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Viajeros españoles de los siglos XIX y XX 
Estudios bio-bibliográficos 

POR 

FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGON 

Con el titulo Los tílti~nos escritores de  Ilzdias dimos a luz en 
este mismo Boletín una serie de cincuenta biobibliografías de via- 
jeros españoles del siglo xrx, que, además, hubieran escrito o 
?ejado huellas de ellos. 

Al grupo de aquellos cincuenta dimos la deilomiiiacióii de pri- 
mera serie. Aunque esta nueva coilstituye, en realidad, la segun- 
da, nos permitimos variar su título general cambiándolo por el 
de Viajeros espaiioles de los siglos XIX y xx, a fin de que queden 
comprendidos en ellos también los que corresponden a los cin- 
cueuta años que van corridos de este siglo. E n  cuanto a io demás 
110s atenemos a lo dicho en los pocos párrafos que, como prólo- 
go, pusimos allí. 

Actualmente liemos modificado algo el criterio que entonces 
tuvimos. Como, en realidad, el llamarles los últimos escritores de 
Indias era exagerado por haber comprendido en la denominación 
a todos los que hubieran viajado por fuera de Europa, y sólo de- 
jábamos de tratar de los viajes europeos, nos ha parecido más 
natural comprender a todos los viajeros. 

E l  hecho de tratar de los viajes, incluso, con10 decimos, los más 
modestos, creemos que es del mayor interés porque precisamente 
los viajeros modestos, los que acaso no han escrito más que el 
librito en que dan cuenta de sus andanzas, son los que luego se 



8 BOLET~N DE LA4 REAL SOCIEDAD GEOGR~FICA 
.- . . - 

pierde11 y se olvidan sin dejar rastro alguno, cosa que es lasti- 
mosa ; por esto damos cuenta de todos aquellos de que tenemos 
noticia. Esto tiene el inconveriiente de la desigualdad, porque 
mientras los hay que podemos acompañar de nota hiogr:'ifica, 1iay 
algunos de los que sólo podemos insertar el nombre y el título del 
trabajo publicado o escrito, pero, consecuentes con lo que veni- 
mos diciendo, no omitimos ninguno. 

Hemos tenido el atrevimiento de inj entre ellos, en jus- 
tificación de que no omitiremos ni al de menor importancia. 

/~B.%RGUES DE SOSTÉS (JUAN ~ Í ~ ~ ~ ~ ) . - « ~ e s u m e i i  sobre los 
intereses comerciales de Espaíía en el mar Rojo y la necesidad de 
consulados y factorías para el desarrollo de nuestro comercio y 
como apoyo de nuestras comunicaciones con Filipiiias~, Congreso 
Espaííol de Geografía Colonial y Mercantil (1882). 

Datos biogrhficos : Fué notable viajero espatlol que organizó 
y dirigió una espedición al mar Iiojo, Etiopía y Africa Oriental 
por encargo de la Asociación Española para la Esp1oracióri de 
Africa, filial, que fue, de la Real Sociedad Geográfica, contribu- 
yendo mucho a la empresa el Marqués de Urquijo. A principios 
de 1881 salió de Suez, dirigiéndose al puerto de Masana, internán- 
dose desde este punto en Abisinia. Se detuvo en Adua para esperar 
el permiso del Rey Juan, y mientras éste llegaba recorrió las prin- 
cipales montaiías del Tigres, las más elevadas de esta parte de 
-4frica. Recibida la autorización marchó a Zebal, donde le recibió 
el Negus con grandes agasajos, presentandole el viajero los rega- 
los que para él le había entregado Do11 .4lfonso XII. Simpatizó tan- 
to con el Rey Juan, que logró la libertad de unos misioneros fran- 
ceses, ausiliando al mismo tiempo al geógrafo alemán Stecker y a 
los dos hermanos italianos Naretty, reuniendo muchos datos geo- 
gráficos de aquella parte de &?rica. E n  Septiembre de dicho aiio 
continuó su expedición hacia el Sur  ; cruzó la extensa comarca de 
los Rayas Gallas y, a causa de las rebeliones que habían estallado 
en las cercanías del lago Tosatia y Fuentes del Nilo Azul, tuvo que 
cambiar de ruta, encaminándose a la cuenca del Haie y Iiallando eT 
profundo lago Ardibbo. Penetró después en el .%frica Ecuatorial 
por el país de los Retko-Oreb, siguiendo el curso del Hauas  hasta 

su confluencia con el Melle, en cuyo sitio forman las aguas de los 
dos ríos una especie de lago. Allí estuvo a punto de caer en manos 
de los feroces gallas, que iban a atacarle ; pero pudo volverse con 
su gente atravesando precipitadamente el caudaloso Hauas  y es-  
poniéndose a ser pasto de los numerosos cocodrilos que pululaban 
por sus orillas ; pero el1 la huída p-ecipitada que emprendió, per- 
dió dos individuos de su escolta y dos acémilas cargados con pre- 
ciosas colecciones y con instrumentos importantes. 141 verse en 
salvo se dirigió al lago Tsana, para lo cual tuvo que cruzar el 
Mollo-Gallas y después, por Magdala y por la ribera oriental del 
lago, llegó a la gran catarata del Nilo Azul. Recibió Abargues en 
este sitio una carta del K'egus en que le llamaba por haber sido 
acusado de ser espía de Egipto, por cuya razón marchó precipita- 
damente a Gondar, en cuyos alrededores encontró casualmente la 
tumba del capitán portugués Cristóbal de Gama, hijo de Vasco, 
muerto en 1542 por los turcos que habían invadido el Tigré. Diri- 
gióse después a Nokale y desde allí a Adua, donde pudo conven- 
cer al monarca abisinio de que había sido vilmente calumniado, 
logrando recobrar sus simpatías. Regresó poco después a Masana, 
donde dió por terminada su comisión. Por Suez marchó a Egipto, 
lugar de su residencia, y de allí vino a España, llegando a Madrid 
a fines de 1882, donde di6 cuenta de su expedición y de los resul- 
tados científicos conseguidos, cuyos datos entregó a la Real Sacie- 
dad Geográfica. Tomó después parte en las sesiones del Congreso 
Espaíiol de Geografía Colonial y Mercantil, presentando una im- 
portante Memoria titulada tResumen sobre los intereses comer- 
ciales de España en el mar Rojo y la necesidad de consulados y 
factorías para el desarrollo de nuestro comercio y como apoyo de 
nuestras comunicaciones con Filipiilas)). Volvió luego a Egipto 
al lado de su familia para continuar sus trabajos, siempre prove- 
chosos, a la ciencia y al comercio. 

De la empresa de Abargues de Sostén se da cuenta en el «Bo- 
letín de la Sociedad Geográfica)), tomo 1, págs. 461 a 467. 

Con el título de t u n a  cscursión a la costa oriental de African, 
s i  ocupa de Abargues de Sostén La Ili~straciíín d r t í s t i c a .  núme- 
ro 967, 9 de julio de 1900, págs. 443 y 450. 



ABELLA Y CASARIAGO (D. EKRIQVE).-«E~ monte Maquilia (Fi- 
lipinas)~. Madrid, 1885, un vol. en 4.", 14 págs., con tres lám. 
en 4.0, de 28 págs., con dos láminas. 

1dem.- emanaciones volcánicas subordinadas al Malinao (Fi- 
l ipinas)~.  Madrid, 1885, un vol. en 4.", 14 págs., con tres lám. 

Idem.-uEI Mayón o 'C'olcán de Albay (Filipiiias)». Madrid, 1885, 
un vol. en 4." de 23 págs., con dos láminas. 

1dem.-«La isla de Bilirnn (Filipinas) y sus azufrales)). Ma- 
drid, 1885, un vol. en 4." de 15 págs., con un mapa. 

ALARCÓN (D. PEDRO L ~ N ~ ~ N ~ ~  DE).- diario de un testigo de 
la guerra de African. Ilustrado con vistas de batallas, de ciudades 
y paisajes, tipos, trajes y monumentos, con el retrato del autor y 
10s principales personajes, copiados de fotografías y croquis ejecu- 
tados en el mismo teatro de la guerra. Gaspar y Roig, Editores 
(Madrid, Imprenta y Librería de Gaspar y Roig, Editores, calle 
del Príncipe, núm. 4), 1859. E n  pliego, 317 págs. Todos los gra- 
bados en el testo. 

La  obra detalla admirablemente toda la guerra de Africa, des- 
de el embarque en Málaga del Tercer Cuerpo de Ejército manda- 
do por el general Ros de Olano el 11 de Diciembre de 1859. Alar- 
cón sentó plaza como soldado voluntario en el Batallón de Caza- 
dores de Ciudad Rodrigo y fué herido en la acción del 31 de Di- 
ciembre de 1859, habiendo recibido con e,ste motivo una carta de 
felicitación del general D. Antonio Ros de Olano, que era amigo 
particular suyo y a quien el libro está dedicado. 

Se trata de la historia vivida pc or que, como eminente 
escritor que era, produjo una verC 'ya. 

La  misión de cronista que llevó filarcun le hizo estar en todas 
partes, pero también volver a España antes del fin para hacer 
una campaña de prensa que calmara ciertas efervescencias de 
opinión que trataban de conducirnos a continuarla, cosa que 
el Gobierno quería evitar. 

No hemos de dar detalles, que son bien conocidos, y sólo di- 
remos que está dividida en sesenta capítulos, un epílogo y un 
apéndice. 

El libro de hecho espresamente como tal viaje es el que se 

Ir el aut 
ladera jc 

A l  -... ! 

VI.\JI<I<OS ESP.\~?OLEC DE LOS SIGLOS S I S  Y X S  1 1  

titula aDe Madrid a Nhpolesn, pasando por París, Ginebra, el 
Mont Blanc, el Simplón, el Lago Mayor, Turín, Pavía, Milán, el 
Cuadrilátero, Venecia, Bolonia, Módena, Parma, Génova, Pisa, 
Florencia, Ronla y Gaeta. Viaje de recreo realizado durante la 
guerra de 1860 y sitio de Gaeta en 1861 por D. Pedro Antonio de 
Alarcón, ilustrado con grabados que representan monumentos, 
retratos, estatuas, costumbres, etc. (Madrid, Imprenta y Libre- 
ría de Gaspar y Roig, calle del Príncipe, núm. 4, 1865). En cuar- 
to mayor, 654 páginas. 

E l  autor en el prólogo da una porción de explicaciones sobre 
los motivos de haber escrito el libro, que dice era para conocer 
de cerca la revolución de Italia, pero añade que vaciló mucho an- 
tes de publicar los apuntes que había formado, y dirigiéndose al 
phblico dice : uConque no os llameis a engaño después de leerme. 
Ya sabéis de lo que se trata. Estas páginas no son una Historia, 
ni una Gz~ia, ni una Estadistica. Reparad en que en la portada 
ni tan siquiera le he llamado libro, sino viaje. 

El libro está por escribir. De este volumen a un libro hay la 
misma distancia que del mineral a la moneda)). 

A pesar de todas las esplicaciones sospechamos que el que el 
autor no quiere llamar libro fué sen gocio editorial 
en que se aprovechó, por un lado, i ielto de la po- 
lítica internacional en Europa, y pul U L I U .  C1 pcbLigio solidísimo 
de uno de nuestros primeros escrito] ioles del siglo XIX, por 
lo menos reforzado con un maravill -io de un testigo de la 
Guerra de Africa. 

La  gran amenidad de la obra motiva el que no demos detalles 
de ella. La  misma portada nos da el itinerario que corrió Alarcón. 

Sólo diremos que está dividida en once capítulos, con los títu- 
los generales siguientes : 1." Francia, 2." Saboya y Suiza, 3." E l  
Piamonte, 4." La  Lombardía, 5." E l  \Téneto, 6." Las Legaciones 

l 
(Ferrara), 7." Módena y Parma, 8." Géilora, 9." La Toscana, 
10 Roma. Capítulo último, Nápoles. 

Sólo añadiremos que este viaje, así como el Diario de un tes- 
tigo, son libros que merecen que se hiciera ahora una edición po- 
pular de cada uno. 

cillamen 
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-ILcAI,.~ G.ILIISO (D. DIOSISIO) .-Viaje de la fragata «Sole- 
dad)~ a Grecia. 

Nació en Cabra (Córdoba) en 1762. En  1777 sentó plaza de 
guardiamarina. Formó parte de varias espedicioiles científicas, 
como la del Estrecho de Xa,gallanes. Más tarde, de la de Malas- 

' pina. Estando esta espedicióii en i4capulco fué destinado, con 
D. Cayetano Valdés, a esplorar el Estrecho de Juan de Fuca para 
comprobar si esistía o no paso al Atlántico, cuestión que entoii- 
ces se debatía. Terrniii~da esta comisión, tanto Alcalá Galiano 
c-omo Valdés entregaron los buques que mandaban, que eran las 
gole t~s  «Sutil» y ((Mejicanan , y regresaron a la Península. 

Posteriormente, rotas las hostilidades entre España e Inglate- 
rra, condujo un buque con valioso cargamento de Veracruz a Cá- 
diz, forzando el bloqueo. 

Sus méritos de otro orden, acaso mayores, son como hombre 
de ciencia : resolvió de un modo exacto y original el problema de 
la latitud la altura extrameridiana de la Estrella Polar ; 
asunto sobre el que dejó escrita una Memoria ; otra sobre el 
cálculo trigonométrico en la altura de las montaiias ; también la 
Relación del viaje hecho por las goletas nSutil» y «Mejicana)) 
para reconocer el Estrecho de Juan de Fuca. 

Habiendo llegado a1 grado de brigadier de Marina, fué en- 
cargado del mando del navío nBahaman, con el que concurrió a 
la batalla de Trafalgar, en que murió gloriosamente, herido en 
la cabeza por una bala de cañón. 

Se  trataba, a fines del siglo SVIII y priiicipios del XIX, de le- 
vantar una buena carta marina del Mediterráneo, acerca del cual 
había tales errores que, como dice el autor del trabajo que estrac- 
tamos, inserto en avariedades de Ciencias Literarias y Artesn, 
en el tomo de 1804, «hacia el año 1600 era casi desconocida la 
extensión de este mar ; que en 1530 hubo un geógrafo (Gemma 
Frisio) famoso que supuso Iiaber 53" de diferencia entre E l  Cairo 
y la ciudad de Toledo, en vez de 35 que hay realmente ; que en 
1769 todavía no estaba determinada la longitud de Gibraltar y 
Chdiz, sino con la incertidiimbre de medio grado (Lalaiide, As- 
tronomie) ; que teníamos hace diez años (1) 3 í> 4 de duda sobre 

la situación del extremo oriental del mar Negro ; y que para na- 
vegar en todo el Mediterráneo era necesario, aun en el año 1750, 
recurrir por falta de cartas exactas a pilotos prácticos y fiarse en 
su ruda esperiencia, mudándolos cada vez que se mudaba de 
costan. 

Con objeto de hacer un estudio serio de las costas del Medite- 
rráneo se nombró en 1783 una Comisión de marinos, presidida 
por D. Vicente Tofiño, que reconoció toda la costa oriental de 
nuestra Península, situando sus cabos, poblaciones e islas adya- 
centes por observaciones de satélites de Júpiter, distancias luna- 
res y buenos relojes, levantando coi1 buenos teodolitos los plaiios 
detallados de las bahías, puertos y foildeaderos, rectificó las 
situaciones de los puntos que anteriormente se habían fijado y 
publicó un detallado derrotero desde el ol7ii.yzro ~rn1i7oi1t .o~io dr 
Iíc1?fis hasta el Estrecho de Gibraltar. 

Como resultado de esta campaña, de otros trabajos anteriores 
y aprovechando lo publicado en otros países de Europa dió a luz 
nuestra Dirección de trabajos hidrogrhficos sus dos primeras car- 
tas del Mediterráneo, que comprenden desde el Estrecho de Gi- 
braltar hasta el S. del antiguo Peloponeso, hoy Morea, y las pu- 
blicó en 1801 y 1802, con gran aceptación de Europa. 

En 1802, con objeto de traer a la Princesa de Asturias, fué a 
NApoles una escuadra española, y varios de sus oficiales, estando 
en posesión de varios iiistrumentos, tuvieron ocasión de esami- 
llar las dos cartas esféricas referidas, comprobando, por observa- 
cioiies astronómicas, todas las posiciones que pudieron, hallán- 
dolas muy exactas. 

Esta comprobación avivó los deseos de que se publicara la ter- 
cera hoja, que debía comprender la parte más oriental del Medi- 
terráneo; mas a pesar de los muchos datos extranjeros que ya 
había y de los reunidos por marinos españoles en distintos viajes 
a Egipto, Siria, Chipre, etc., g muy especialmente en el que en 
1784 hizo a Constantinopla nuestra escuadra mandada por D. Ga- 
h ie l  de Aristizibal, situando y determinando algunos puntos im- 
portantes, no se consideró la Dirección delHidrografia con sufi- 
cientes datos. 

( 1 )  Se refiere a 1 8 0 ~ .  Para completarlos se dispuso que después que regresara a 



Nápoles la escuadra conduciendo a la Princesa de las dos Sicilias 
se separara la fragata usoledadn para desempeñar esta comisión 
hidrográfica. 

Mandaba la ((Soledadn el brigadier D. Dionisio Alcalá Galia- 
no, y se dispuso que se embarcara como segundo el capitán de 
fragata D. José María Salazar, que se había distinguido ya ven- 
tajosamente en la comisión hidrográfica de Churruca a las An- 
tillas y en otras comisiones importantes, y se autorizó a Galiano 
para escoger a los oficiales que le parecieran mejores para pla- 
near la expedición, en la que se le señalaron expresamente los 
parajes que había de examinar con preferencia. 

Llegada, pues, la escuadra a Nápoles se separó de ella la USO- 
ledadn, el 17 de Diciembre de 1802 pasó el faro de Mesina, y 
cruzando por Scilia y Caribdis avistó el 20 la costa de Morea, 
empezando sus trabajos en la isla de Sapimzza ; uy aunque el in- 
vierno fué rigurosísimo en vientos, aguas y nieves, situó nuestra 
fragata a satisfacción las entradas del archipiélago, determinó 
por observaciones exactas todos los puntos de la derrota a Cons- 
tantinopla, levantó planos de los puertos de más frecuente arri- 
bada y fijó la posición de la boca del antiguo Helespontio, hoy 
canal de los Dardanelos, con muchos de los cabos y entradas de 
este paso interesante, cuya singularidad y hermosura entretuvie- 
ron agradablemente la vista y la imaginación de nuestros ofi- 
ciales~.  

nDesde el desemboque de los Dardanelos siguió la usoledadn 
situando varios puntos de la Propontide, o mar de Mármara, has- 
ta  el puerto de Constantinopla, el cual hubiera sido el término o 
límite más oriental de su viaje si el Gobierno turco (que mante- 
niendo el misnio grado de ignorancia en los estados que le obe- 
decen ha adoptado, de algunos años a esta parte, cierta franqueza 
laudable en las empresas científicas que han querido verificar 'en 
ellos las naciones ilustradas de Europa) no hubiese concedido a 
los navegantes españoles la gracia particular de pasar el Baionk- 

- -Veré. Con tal motivo se determinó la posición de este golfo y su 
puerto, y aun entrando con los botes en el mar Negro quedaron 
fijados los puntos de la boca del Bósforo, de Tracia y el bajo pe- 
ligroso que hay enmedio de! canal, frente a Terapia, sobre el cual 

1 

perdido sin los grandes y prontos auxilios que le dió la «So- 
ledad~. 

uEn el fondeadero de Terapia se tuvieron los primeros rece- 
los de una próxima guerra a efecto de las nuevas desavenencias 
ocurridas después de la paz de Amiens entre Francia e Inglaterra, 
y este fué el motivo de abreviar la salida y dirigirse nuestra fra- 
gata, desde luego, a Esmirna, en las costas de la Natolia, cuya 
entrada e islas próximas dejó bien situadas. Aquí supo ya con 
certidumbre la declaración de la guerra entre Francia e Inglate- 
rra y los síntomas políticos que anu-nciaban que España tomaría 
acaso parte en esta lid.» 

E l  peligro de ser presa de los ingleses si llegaba a declararse 
la guerra por España y a la par la peste que asolaba las costas de 
Siria, que debían reconocer, eran causas bastante poderosas para 
haber regresado sin concluir sus trabajos ; pero el espíritu cien- 
tífico del comandante y los oficiales venció todos los peligros y 
decidieron esponerse a todo antes que dejar la obra incompleta, 
aun cuando procuraran ir más de prisa y dejaran sin reconocer 
algiín punto secundario. 

Con esta determinación salió la fragata hacia el S .  y situó 
consecutivamente muchas islas que se encuentran en la derrota 
de Constantinopla a Rodas y costas de Siria, nvarios puntos de la 
Caramania, el canal formado entre Chipre, las puntas NE. y NO. 
de esta isla y la entrada del puerto de Alejaridretan ; recorrió 
desde allí toda la costa de Siria, determinando la posición de sus 
principales puntos hasta San Juan de Acre, y desde este pueblo se 
dirigió a reponer agua y víveres al puerto de Larnica, en la isla 
de Chipre, y fijar su situación. Navegó por la costa S .  y O. de 
esta isla, volviendo a la de Caramania ; fijó la posición de otras 
islas al O. de Rodas y la de la punta oriental de Creta y atravesó 
ia costa de Africa con intento de fijar algunos puntos poco no- 
tables y especialn~ente establecer la verdadera longitud y latitud 
del cabo Razat,  interesantísima porque eii él termina nuestra se- 

. gunda carta del Mediterráneo y debía empezar la tercera. 

I 
Continuó luego su viaje con grandes precauciones, a causa del 

peligro de eiicontrar ingleses en las aguas de Malta ; atravesó por 



blicado por primera vez por el P. Agustín Jesús Barreiro (agus- 
tino). Publicado por la Sociedad Geográfica Nacioilal. 

Consta la obra de veintiocho capítulos, que distribuye el autor 
formando seis libros. 

Con el nombre de ((Advertenciau puso el P. Barreiro al libro 
un interesante prólogo, dividido en tres partes, de las que la pri- 
mera se ocupa del manuscrito, y las otras dos, del propio Mar- 
celino Andrés. 

1. El  manuscrito fué encoiltrado por D. Jesíis Mainar, pro- 
fesor de la Universidad de Madrid, al hacer el inventario de los 
manuscritos y demás papeles que dejó el notable naturalista y ca- 
tedrático de la Universidad de Madrid, D. Mariailo de la Paz 
Graells, cuyo hijo político, D. -4ndrés Goitia, los donó al Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, en cuyo archivo se conserva. 

E l  Dr. Graells, en 1842, escribió un trabajo biogr3fico con el 
título de  reseña histórica de D. Marcelino Andrés y Bernet, 
etcétera)), que fué publicada en el Bole t in  d e  lu Acadclitia d e  
Ciencias Natztrales 31 A r t e s  de B a ~ c e l o u a ,  tomo í', págs. 124-128. 

Teniendo alguna noticia del viaje de hIarcelino .4ndrés, el 
presidente de la Sociedad Geográfica de Madrid, D. Francisco 

, 

Coello, invitó en 1877 a D. Mariano de la Paz Graells a que lo ' 

diera a conocer a la Sociedad, a lo que accedió éste, y en la sesión 
de 6 de Noviembre de dicho año leyó sólo algunos párrafos de la 
biografía del viajero, pero no los <c:lpuntes» de éste, que dijo 
había que ordenar y redactar convenientemente. 

También presentó a la Sociedad a un hijo de D. Marcelino, 
que se hallaba casualmente en Madrid. 

11. D. Marcelino Andrés era valenciano, nacido en Villafran- 
ca del Cid el 14 de Mayo de 1807. Con el propósito de estudiar 
Medicina, y habiendo trabado amistad grande con su condiscí- 
pulo D. José Cuspinera, fué con él a pasar las vacaciones de ve- 
rano de 1827 a Caldas de Mombuy, y allí conoció a Graells, que 
se hallaba cazando insectos. 

E l  desconocimiento de las Ciencias Naturales que tenía el 
joven Andrés motivó al principio una agria disputa con Graells, 
quien acabó por convencerlo de la importancia de su estudio y 
convertirlo en un verdadero discípulo y entusiasmarlo con ellas ; 

pero siendo sus aficiones principalmente geográ£icas mostró, desde 
luego, deseos de realizar grandes viajes, y al cerrarse las Uni- 
versidades en 1830 se decidió a poner por obra sus propósitos, 

como médico en un barco negrero e invitando a 
Graells a realizar lo mismo, pero Graells no aceptó. 

111. E l  13 de Noviembre de 1830, a las seis y media de la 
mañana, partió de Barcelona a bordo del bergantín «Nueva Ame- 
liar, con destino a la costa de Africa, llevando libros e instruc- 
ciones que Graells le había dado para la recolección y conser- 
vación de insectos y plantas. L a  primera carta que llegó a Graells 
del viajero fué de Bomsi, capital del Dahomey, cuyo Dadao mo- 
narca lo quería tener de médico, pero el contrato con el capitán 
del buque lo obligó a partir para la isla de Cuba. Terminado 
allí su compromiso, a los pocos días de su llegada tomó pasaje 
en el bergantín-goleta ((Catalanar volvió a Guinea, desembarcan- 
do en Aquite, donde estaba su fiel amigo D. Antonio Constantí. 
Este señor mostró su verdadera amistad asistiendo a Andrés de 
un terrible tifus de que se vió atacado casi al llegar, debiéndole 
en realidad la vida. 

E n  aquellos días le ocurrió una aventura digna de mención, 
y fiié que habiendo tenido que ausentarse Constantí de la choza 
en que vivían, quedando por descuido abierta la puerta, entró una 
enorme pantera, que en un momento devoró las gallinas destina- 
das a los caldos del enfermo y no se acercó siquiera a éste. Graells 
opina, y parece seguro, que la fiera respetó al tífico gracias 
al olor fétido que éste exhalaba. Se repuso al fin, pero recaídas 
frecuentes, aunque benignas, le demostraron que su salud no 
le permitía continuar en el país ; había vivido unos dos años 
actuando de médico y recorriendo los reinos de Dahomey, Achan- 
ti, Ohua, Badagre, Uni, Benin, Cabar Nuevo y Viejo, Boni, Ga- 
ldn, subiendo por el río de este nombre 120 leguas al interior, la 
Repíibljca de Guiguirigui, los dos Popos, la República de Ague, 
las islas del Príncipe, Santo Tomé, Annobón, Fernando Poó y 
Santa Elena. 

Hizo unos notables apuntes sobre las enfermedades del país, 
que a su  regreso mostró a Graells, y formó también importantes 
colecciones de historia natural, entre ellas un herbario de seis 



mil plantas, que con sus libros manuscritos, etc., entregó al capi- 
tán de un velero que salía para Barcelona, y todo este envío, por 
culpa del capitán del buque, se perdió por completo, sin que a 
pesar de las gestiones que hizo, pudiera recobrarlas. 

Marcelino Andrés se embarcó en otro velero con rumbo a Sur- 
américa, llevando varios animales vivos, que murieron en la tra- 
vesía a causa de no haberlos podido cuidar él por sí mismo a cau- 
.sa de las fiebres que no lo abandonaban. 

En  este último viaje visitó Santa Elena, algunos puntos del 
Brasil y La Habana, desde donde hicieron rumbo a Barcelona. 

L a  pérdida de sus colecciones le incitaba a rehacerlas, y tenía 
:-a pasaje en un buque que iba a Guinea cuando se presentó el 
cólera en Cataluña y sobre todo en Tortosa, adonde había ido a 
ruego de sus padres, y para no abandonar en aquella circuns- 
tancia a la fainilia suspendió el viaje. 

Terminada la epidemia pensó de nuevo volver a Africa, pero 
habiéndose casado con la señorita Dolores Altarriba, sobrina del 
Dr. D. Mariano Mello, éste, que había nombrado herederos a los, 
recién casados, se opuso al viaje, del que, en consecuencia, se 
desistió por completo. 

Las aficiones de naturalista se conservaron vivas en Mar- 
celino Andrés, que se dedicó a formar colecciones de Historia na- 
tural de los alrededores de Tortosa y también preparaba una 
historia del Daliomey, que no llegó a concluir cuando le sorpren- 
dió la muerte. Además de ejercer la profesión médica era director 
de la clase de Agricultura fundada en Tortosa por la Sociedad 
de -4migos del País. 

Aquella obra está dividida en seis libros : 
T,ibro primero. Está dividido en varios capítulos, de los que 

el primero está dedicado al viaje, y habla de las costas recorri- 
das, las estaciones y estado del mar. E l  se~undo ,  que titula «To- 
pografía~, contiliúa refiriendo el itinerario e insiste sobre el 
clima y descripción de las costas. E l  tercero lleva por epígra- 
fe general rObservaciones geogrificasn, describiendo la costa des- 
de Acra a Cabo López y toda la costa de Oro. También ha- 
bla de las oscilaciones atmosféricas. E l  cuarto se ocupa de la 
«Estación lluviza)). E l  quinto de la ctEstación seca». E l  sesto de 
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la mar de las costas de Guinea. E l  séptimo de la navegación por 
los ríos y embarcaciones empleadas. E l  octavo de las casas y su 
ajuar. E l  noveno describe el reino de Dahomey. 

E l  libro segundo tiene por título ((Historia natural de los ne- 
gros. Historia natural de lps habitantes de Guinean. 

Libro tercero. Se ocupa de las «Costumbresn. Vestidos, ador- 
nos, casamientos, tratando en especial de las fiestas y ceremonias. 

Libro cuarto. «Religión». Animales que adoran como dioses. 
Sacerdotisas y sacerdotes. Sacrificios. Luego, de la legislación 
civil y penal. Luego, del ejército. División del tiempo, numera- 
ción, moneda, géneros de esportaciótl y de importación. Agri- 
cultura. Artes, poesía, etc. 

Libro quinto. Dedicado al estudio del reino vegetal y tam- 
bién al del reino animal. 

Libro sesto. Está dedicado a las islas del Golfo de Guinea. 
Como vemos, es un completo estudio del país y sus habitan- 

tes. Realmente el estudio etnográfico supera a todos los demás 
datos que contiene la obra. 

ANGULO IÑIGUEZ (DIEGo).-ES un profesor cuya vida ha 
transcurrido y transcurre en constante actividad : podríamos re- 
sumirla en dos palabras : viajar y escribir. 

Nació el 18 de Julio de 1901 en Valverde del Camino, en la 
provincia de Huelva, pasando luego a Sevilla, en donde empezó 
sus estudios, haciendo el grado de bachiller, parte del cual apro- 
bó también en Madrid. 

E n  la Universidad de Sevilla estudió en la Facultad de Fi- 
losofía y Letras, doctorándose en la de Madrid, y habiendo algo 
después hecho estudios en la de Berlín. 

S u  formación para estudios artísticos se inició en Sevilla 
por el catedrático don Francisco Murillo Herrera, del que debe- 
mos considerarlo discípulo. Continuó especializándose en Madrid 
en el Centro de Estudios Históricos y Museo del Prado. 

Cuando tenía veinticuatro años obtuvo por oposición la cá- 
tedra de Historia del Arte en la Universidad de Granada, pa- 
sando luego a la de Sevilla, donde ocupó la cgtedra de Historia 



del Arte Hispano-americano. E n  1939 pasó a la Universidad de 
Madrid a desempeñar la cátedra de Historia del Arte en la Edad 
Moderna. 

Viajes.-Los empezó en 1914, yendo a Inglaterra, donde pasó 
tres meses en la Highgate School. Por los años 1921 a 22 pasó 
once meses en Alemania estudiando en la Universidad de Berlín. 

E n  1926 viajó por Italia estudiando sus museos y obras de 
arte. Este viaje dió como resultado su trabajo titulado «Dibujos 
españoles del Museo de los Ufficin, publicado en el «Archivo Es- 
pañol de Arten. E n  1931 realizó un largo viaje por Méjico y los 
Estados Unidos estudiando la obra artística que allí dejó España. 
Resultado principal de estos viajes fué su  «Academia de Bellas 
Artes de Méjico y sus pintores españolesn, Sevilla. 

Sobre Méjico, ocupándose de los monumentos, bajo el título 
de aPlanos de monumentos arquitectónicos existentes en el Ar- 
chivo de Indiasn, Sevilla, 1936 a 1939. Siete volúmenes. 

«Dos meses en Méjicon, «Archivo Español de Arten, 1935. 
«Las catedrales de Méjico del siglo XvIn, Boletín de la Real 

Academia de la Historia, 1940. Cuba, Puerto Rico, Santo Do- 
mingo, Jamaica y todas las repúblicas de América Central. 
Publicó sobre ellas «El Gótico y el Renacimiento en las Anti- 
llasn , Sevilla, 1947. 

~Martínez Montañés en Honduras y Guatemala)), «Archivo 
Español de Arte)), 1947. «Terremotos y traslados de la ciudad 
de Guatemalan , Arbor, 1948. 

,En 1950 volvió a Londres. 
Dada la juventud y actividad de este investigador de esperar 

es que su vida produzca todavía los abundantes y sazonados fru- 
tos que todos desean ver agregados a los tan valiosos obteni- 
dos ya. 

ANGULO Y SCERO ( F ~ ~ h : ~ ~ s ~ ~ ) . - a B r e v e s  noticias acerca de 
algunos productos oleosos procedentes de la isla de Cuba y Puer- 
to  rico^. 

E n  la sesión de 3 de Noviembre de 1897 de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural D. Ignacio Bolívar dió cuenta del 
fallecimiento de D. Francisco Angulo y Suero, farmacéutico mi- 

litar, distinguido botánico y a la Sociedad des- 

de 1886. Había éste revelado sus brillantes aptitudes ya en 1871 
ganando por oposición y por unanimidad de votos el primer nú- 
mero en las oposiciones que entonces se verificaron al Cuerpo 
de Sanidad Militar. 

Entre los trabajos debidos a la infatigable laboriosidad del 
señor Angulo, recordó el señor Bolívar la «Fitografía y flora 
farmacéutica hispánican, escrita en colaboración con el cate- 
dr5tico don Ricardo de Sádaba ; también las nBreves noticias 
de algunos productos oleosos procedentes de islas de Cuba 3- 
Puerto Rico» (que citamos al principio), un buen número de tra- 
ducciones de obras tan importantes como las técnicas de Buignet 
y Jungfleisch, tan populares hoy en España merced a ellas, e 
infinidad de artículos en revistas científicas y profesionales de 
ias que fué redactor y colaborador durante muchos años. 

AN~XIMO.-=Cartas de Bélgican , Biblioteca Político-Econó- 
mica de aEl Dían. Correspondencias publicadas en dicho perió- 
dico. Madrid,, -1883. Imprenta de «El Dían, a cargo de Lucas 
Polo. Carrera de San Jerónimo núms. 45 y 47 ; en B.", 103 pá- 
ginas. 

E l  folleto está dividido en ocho cartas, cuyos títulos son : 
1. «El puerto de Amberesn. Está fechada en Amberes en 

Septiembre de 1881. Empieza fijando las tres partes en que con- 
sidera dividida la población del país : al Occidente, Amberes, a 
cuyo alrededor se agrupan Brujas, Ipres y Gante, o sea la re- 
gión flamenca, con cuyos habitantes lucharon principalmente 
nuestros antepasados ; a Oriente, los walones en Lieja y Lo- 
vaina ; en el centro, una población mixta, cuyo eje es Bruselas, 
influída principalmente por las ideas y costumbres de Francia, 
podríamos decir de París. La  carta, como su título indica, está 
dedicada a describir detallada y documentalmente el puerto de 
Amberes y su comercio, con algunos toques de historia y de 
costumbres. 

11. aEl Museo Plantiíi Moretusn. Fechada en Amberes, 
también en Septiembre de 1881. 

Se refiere a la casa del editor Cristóbal Plantin, que se alojó 



allí y PUSO SU in~preiita eii 1570 y donde sin interrupción siguie- 
ron sus descendientes tres siglos hasta 1876, en que la ciudad de 
;Imberes compró casas, colecciones, biblioteca, caracteres de im- 
prenta, prensas, etc., para constituir un museo, que se inau- 
guró el 19 de Agosto de 1877. Hace la descripción del museo y 
antes la historia de Cristóbal Plantin, que nació en 1514 en Tours 
de padres pobres y tras algunas alternativas en Caen se hizo 
cajista y encuadernador, ejerciendo cuyos oficios fué a Ambe- 
res en 1549. A partir de 1567 trabó relaciones con el Rey de 
España por mediación de don Gabriel de Zayas ; Felipe 11 le 
protegió encargándole la impresión de la @Biblia Políglotan, que 
dirigió Arias Montano. Imprimió también su @Breviario» y su 
((Misal I¿omauo». E n  1561 trabó relaciones con Moretus, que se 
casó con su Iiija. E l  apellido Moretus domina desde entonces su 
la familia, y en 1692 el Rey de Espaíía dió nobleza a la familia 
con el privilegio de ser impresor sin que eso estorbara a la no- 
bleza. 

111. Titulada «El Arte en Amberes)). Va fechada en Ambe- 
res, en Octubre de 1881. Empieza fijándose en las estatuas de Te- 
niers, Van Dyck y Rubens, y con este motivo habla de los gran- 
des artistas flamencos y de la prosperidad del pais, del que dice 
Taine que a fines del siglo XVI, Flandes es, con Italia, el país 
más floreciente de Europa. Describe también parte de la ciudad, 
como la plaza mayor, la catedral, etc. 

IV. nLa ciudad de Amheresn. Con la misma fecha de Oc- 
tubre de 1881. Empieza tratando del camino entre Bruselas y 
Amberes y de la facilidad y poco costo de los medios de trans- 
porte a las diferentes partes del pais ; insistiendo luego y com- 
pletando la descripción de Amberes. 

V. ((Ostenden. Con la misma fecha de Octubre de 1881. Da 
una interesante descripciGn precisamente en los momentos del 
aíío en que termina el verano y el Mar del Norte empieza a 
mandar sus vientos helados. Concreta diciendo : ~Preguntában- 
le a uno : ;Qué te ha llamado la atención en Ostende? E l  mar 
y el cementerio ; y tenía razón.n Da numerosos e interesantes 
detalles de los alrededores. 

VI. «La agricultura en Flaiidesn. Con la misma fecha d e  

Octubre de 1881. Describe el país y cómo por desecación y cons- 
trucción de diques a través del tiempo va aumentando el territo- 
rio aprovechable. 

VII. «Las elecciones en Bélgica)). Fechada en 26 de Octubre 
de 1881. Se ocupa de las que entonces se celebraron estudia el 
estado político del país, agregando al mismo capítulo otras cartas 
sobre el mismo asunto, como la fechada en Bruselas en 5 de Di- 
ciembre de 1881, acompañada como sumario de lo siguiente : 
1,os descoiitentos.-Las elecciones íi1timas.-;\Ir. Paul Jessoii y el 
sufragio universal.-Nuestro JlIinistro eii Bélgica (era éste el 
señor Merry del Val, qiiien dice gozaba enormes simpatías). Si- 
guen cartas fechadas en Bruselas en 12 !- 17 de Junio de 1882. 

VIIT. @El Valle del Mosan. Fechada eii Lieja en h-o~ieiii- 
bre de 1881. Recomienda que el que quiera visitar el territorio 
debe salir de Bruselas y por Namur y Hug  ir a I,ieja, dejando 
para el regreso i r  a Lovaina. -41 hablar del Yalle del SIosa, en 
que alude a su papel diplomático y militar, dice que sólo se ocu- 
pará de él conio centro fabril de primer orden. E n  otra carta fe- 
chada en Lieja en Noviembre de 1882 describe como muestra la 
fábrica mas importante, la de pzpel de Godin y la de hierro de la 
Sociedad Cockeril, rival de la fuiidición del Creuzot. Saliendo de 

' Espafia la mayor parte del mineral de hierro que produce el ace- 
ro Bessemer. 

IX.  «Bruselas». Que describe en dos cartas fechadas en 
Bruselas en Noviembre de 1882. La descripción, exacta y amena. 

B.4~1.4 Y LEBLICH (DOMISCO).-Llamado Alí Rey Be11 Otlio- 
mán. Nació en Barcelona en 1 ." de Abril de 1767, dedicándose des- 
de niño al estudio de las matemáticas, dibujo, geografía y astro- 
nomía y sobre todo a las lenguas orientales, en particular el 
árabe. 

Badia. (Su retrato.) 
Elevada estatura y elegante porte, facciones regulares y sem- 

blalrte agraciado, aunque severo y revelando un carácter tan fir- 
me como emprendedor y tenaz. 

A los catorce años era administrador de utensilios e11 la costa 
de Granada ; a los diecinueve, contador con honores de comisario 



de Guerra y a los veintiséis administraba en Córdoba la renta 
del tabaco. 

E n  1801 presentó a Carlos IV un proyecto de viaje científico 
al interior del Africa, viaje que aunque con algunas modificacio- 
nes, pues también tomó carácter político, fué aceptado, dándose 
al viajero todo lo necesario y asegurando la subsistencia de su 
familia mediante una pensión de 12.000 reales. 

Habiéndose hecho previamente circuncidar en Londres, de lo 
cual estuvo enfermo de gravedad, y tomando el nornbre de Alí 
Bey, desembarcó en Tánger el 29 de Junio de 1803, vestido de 
árabe y haciendo admirablemente su papel en prácticas religio- 
sas y en todos los detalles, y logrando que nadie sospechara, has- 
ta el punto de merecer las distinciones y amistad de Muley So- 
limán, emperador de Marruecos entonces, quien llegó a enviarle 
los dos panes, que es la mayor señal de distinción que puede dar 
un soberano árabe, pues representa en cierto modo una declara- 
ción de fraternidad. 

También recibió grandes distinciones del bajá, del de Acre, 
del Xerif de la hleca y de los bajás de E l  Cairo, cuyos países 
recorrió estudiando y viendo lo que no habían visto otros cris- 
tianos antes que él. 

Sus proyectos de viaje sugirieron a don Manuel Godoy el 
proyecto de hacer una revolución en Marruecos apoderándose de 
aquel imperio o parte de su territorio, y él mismo lo explica en sus 
Memorias cuando dice: apronto, no obstante, se nos vino a las ma- 
nos la ocasión de una guerra bajo todas luces justa. Muley Soli- 
mán, cuya moderación y cuya paz mientras duró la lucha con la 
nación inglesa nos costó algunas parias bajo el nombre de regalos, 
como hubiese cesado había ya más de un año este tributo inicuo, 
se nos atrevió a pedirlo como un derecho ya adquirido, y del re- 
cuerdo pasó luego a la amenaza de interrumpir nuestro comercio 
en sus estados. Negados los presentes, se mostró su despecho a 
poco tiempo impidiendo comprar granos en sus puertos y retiran- 
do enteramente su protección a nuestros buques. Tras de esto se 
siguieron los amagos contra nuestros presidios y vejaciones y 
durezas ejercidas en los negociantes españoles, violando a cada 
paso los tratados y las costumbres recibidas. Sobraban los moti- 

vos para tomar satisfacción a mano armada e invadir los estados 
de aquel príncipe ; mas siguiendo mi pensamiento y mis deseos 
también de que en el caso de una guerra se hiciese ésta con 
acierto y con muy pocos sacrificios, concebí el raro medio de que 
Badia pasase a aquel Imperio, no ya  como español, mas como 
árabe, como un ilustre peregrino y un gran príncipe descendiente 
del Profeta, que habría viajado por la Europa y volvería a su 
patria, dando la vuelta al Africa y siguiendo a la Arabia a vi- 
sitar la Meca. S u  objeto principal sería ganar la confianza de 
Muley y, presentada la ocasión, inspirarle la idea de pedirnos 
nuestra asistencia y alianza contra los rebeldes que combatían su 
imperio y amenazaban su corona. Si  esta idea era acogida, debía 
ofrecerse él mismo para venir a negociar a nuestra corte con po- 
deres amplios. S i  no alcanzaba a persuadirlo debía esplorar al 
vecino con achaque de viajero, reconocer sus fuerzas, enterarse 
de la opinión de aquellos pueblos y procurarse inteligencias con 
los enemigos de Muley, por manera que entrando en guerra po- 
díamos contar con su asistencia y obrar de un mismo acuerdo 
en interés recíproco bajo las condiciones ya  apuntadas, pero en 
mayor escala para poder hacernos dueños de una parte del Im- 
perio, la que mejor nos conviniese. Badia era el hombre para el 
caso. Valiente y arrojado como pocos, disimulado, astuto, de ca- 
rácter emprendedor, amigo de aventuras, hombre de fantasía y 
verdadero original de donde la poesía pudiera haber sacado mu- 
chos rasgos para sus héroes fabulosos ; hasta sus mismas faltas, 
la violencia de sus pasiones y la intemperancia genial de su es- 
píritu le hacían apto para aquel designio. Tales fueron las veras 
con que aceptó mi encargo, que sin consultar con nadie y con 
su  solo acuerdo osó circuncidarse, sola cosa que le faltaba para 
el papel difícil y arriesgado que debía hacer entre los mahome- 
tanos. E l  debía partir solo, que si bien Rojas (Clemente) pu- 
diera haberle acompañado como amigo o dependiente suyo, no 
le era necesario, ni aquél tenía su atrevimiento, ni convenía es-  
ponerlo, joven de grandes prendas y de ricas esperanzas. Quedó 
en España mientras tanto, y le ocupé con buen suceso en reco- 
rrer las Alpujarras y formar su  estadística.n 

Al partir para Marruecos llevaba Badia una genealogía muy 



bien compuesta y papeles en regla como hijo de Othman Bey, 
príncipe Abasida, pariente del Profeta. Desembarcó en Tánger 
el 29 de Junio de 1803, o sea el 8 del mes rabiulaonal del año 
1218 de la Hegira, se presentó al Kaid y comenzó a representar 
su papel con la celebracióil del Montoud, fiesta que recuerda a 
10s creyentes el nacimiento de Mahoma. 

Precisamente la obra de viajes que luego publicó Badia no 
dice una sola palabra acerca de su misión principal en Marrue- 
cos. Ya P e r a  por disimular, ya por completar sus conocimientos 
de idiomas, costumbres, etc., estuvo Badia en Tánger hasta Oc- 
tubre, en cuyos últimos días emprendió su marcha a Mequinez 

' y Fez. Para entonces era ya grande su fama y admirado por su 
sabiduría, y Badia había conseguido el afecto del Emperador y 
su hermano el ciego Muley Absulem y de los dignatarios de su 
corte. 

Hizo al Emperador un riquísimo presente de armas, telas ri- 
cas, joyas dulces y esencias, que fueron ofrecidas a S. M. she- 
rifeña en cajas y bandejas de lujo cubiertas de damascos y bor- 
dados de mucho valor. 

E1 Sultán creyó la superchería y admitió al viajero como 
verdadero descendiente del Profeta, sabio astrónomo, político 
profundo, creyente fervoroso sin otro fanatismo que el de su leal- 
tad mahometana ni otra ambición que el honor y la mayor gloria 
de su antigua y verdadera raza. 

Cuando Muley Solimán se volvió a Mequinez ya quiso llevarse 
consigo a Badia, quien declinó por entonces aquella honra que- 
riendo hacer en Tánger más observaciones y completar sus pre- 
parativos. 

Emprende por fin su viaje, siguiendo la costa, examinando 
en ella y luego hasta Mequinez todo lo que era digno de notarse 
en el país. nXquí (dice A4rteche) un aduar le daba la idea de la 
miseria y de la índole de sus habitadores, sumidos a la par que 
en una crasísirna ignorancia en la arrobadora suspensión de todos 
sus sentidos, en el éxtasis que caracteriza a aquella raza tan 
indolente por hábito como enérgica en ocasiones, más estúpida 
en ciertos lugares que poética por su origen y creencias y tra- 
diciones ; el paso de un río, el espectáculo de aquellas márgenes 
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cubiertas de una vegetación esuberante, abandonada, empero, y 
sin cultura ; el tránsito por poblaciones rarísimas, sucias y re- 
pugnantes, que hallaba en su camino casi borrado en aquel abra- 
sado suelo ; todo debía ponerle de manifiesto la dificultad insu- 
perable de introducir allí la actividad europea p de sacar fruto 
alguno del don que a manos llenas parecía derramar la Provi- 
dencia, inútil, sin embargo, como, despreciado hacía tantos si- 
glos. u 

Fué obsequiado regiamente en Meqiiinez, pero sólo pudo estar 
allí los días 3 y 4 .de Noviembre, teniendo el 5 que acompaíiar al 
Sultán en su viaje a Fez, distante solamente 55 kilómetros de 
aquella importante ciudad, morada h a b i t ~ ~ a l  de los sultanes y si- 
tio destinado al depósito y guarda de su tesoro. 

nYa en Fez - d i c e  G. Arteche- tuvo que sostener una lucha 
verdaderamente desigual con antiguos favoritos del Sultán, que 
se empeííaron en que no se arriesgase la influencia que veían 
escapárseles desde los primeros días en que fué presentado a la 
corte el sabio, el espléndido y valeroso Abasida. De todos venció 
y supo allanar cuantos obstáciilos era natural se le opusieran, 
hasta fascinar por completo a aquel de quien se había propuesto 
hacer su presa, apoderándose de su corazón.» 

«No era el de Solimán lo duro que nos lo describe el Prínci- 
pe de la Paz ; todo lo contrario, Alí Bey pinta al Emperador de 
Marruecos como el más moderado de cuantos scherifs habían 
ocupado el trono hasta entonces. Era  hombre muy instruido en 
la ciencia religiosa, sobrio y modesto hasta la exageración de 
rechazar el uso de los placeres más 'inofensivos y de prohibir el 
comercio, por cuyo vehículo temía pudieran introducirse aquéllos 
y aclimatarse con él el lujo y las comodidades. Astuto nuestro 
compatriota y halagando en un principio aquellas que en un mu- 
sulmán es necesario llamar virtudes y excelencias, llegó muy 
pronto a abrirse ancho paso en el favor del temible soberano. 
Así es que cuando después de visitar a Rabat, Dar el Beida y 
-4zamor. en la costa del Océano, y dando, por consiyuiente, el 
inmenso rodeo del llamado camino i7~zperial para evitar el can- 
sancio, las incomodidades y los peligros del camino directo, senda 
asperísima interceptada por las tribus más inquietas, cuando tras 



un viaje de veinticuatro días, esto es, desde el 27 de Febrero 
al 21 de Marzo de 1804, llegó a Marruecos, la rivalidad con el 
fingido -4basida era el mayor de los riesgos a que podía ofrecerse 
el súbdito más leal y más entusiasta del Emperador.* 

Nadie alcanzó jamás con muestras más elocuentes el favor de 
un monarca que Badia lo hizo de Muley Solimán ; la magnifi- 
cencia de los presentes que le hizo durante el año de su estancia 
en aquella capital, entre los que había de vastas posesiones, quin- 
tas pintorescas y hasta mujeres de su harén, y las confianzas que 
llegó a hacerle sobre el gobierno y porvenir de su Imperio lo de- 
muestran a un punto que sin datos anteriores se tendría por 
falso. Todo hace creer que Badia Ilegó a sorprender los pensa- 
mientos más reservados del sultán, que le sirvieron de datos 
para planear su empresa. 

Sin embargo, como observa muy bien Gómez de Arteche, de 
esta privanza hasta conseguir un hombre sólo destronar al Sul- 
tán y sustituirle por sí mismo o por una dinastía nueva que 
trajera no sólo la alianza sino la anexión a España, había en la 
práctica un abismo de dificultades. 

iLlegó Badia a exponerse verdaderamente a los peligros de 
una conjuración con este fin? «Si nos atenemos a sus Memorias 
- d i c e  G. Arteche-, si apelamos a las consideraciones que aca- 
bamos de exponer, asequibles a los entendimientos menos des- 
piertos, podríamos decir que no rotundamente, pero registremos 
la correspondencia secreta (habida entre él y el Príncipe de la 
Paz) y habremos de creer que algo llegó Badia a conseguir de 
sus manejos en la conspiración que había comprendido o que, 
viéndolos frustrados, no quiso, sin embargo, darse por vencido 
ante el irreflexivo ministro de Carlos IV.» 

Godoy, después de trasladar a sus Memorias la conversación 
en que el monarca rechazó el proyecto por contrario a su recti- 
tud, dice que Radia se vi6 en un gran compromiso al recibir la 
carta orden, y que, gracias a su sagacidad, logró contener a los 
conjurados con esperanzas y promesas hasta que le fué dable re- 
tirarse sin que ninguno le vendiera. 

Esta esplicación que da Godoy en sus Memorias ha es-  
traviado la opinión y acaso no se hubiera dado nueva luz al 

asunto sin los dieciocho documentos descubiertos en el Archivo 
de 10s Duques de Bailén y que motivaron el trabajo de Arteche. 

Del estudio que este autor hace del asunto resulta que en la 
ejecu~ióii del temerario proyecto de Godoy hubo dos períodos : 
el es el relatado y único de que habla en sus Memorias 
el Príncipe de la Paz y que termina en Junio de 1804, en que, 

las notas de Godoy y la relación de 34. Bausset, se hi- 
cieron suspender las gestiones de Badia en Marruecos. Pero se- 
gi',n lo que se desprende del libro de Badia éste no debió salir 
de Marruecos hasta Abril de 1805, y en este tiempo continuaron 
sus gestiones políticas, como se prueba por la única carta del 
inismo viajero que se conserva entre los documentos a que se re- 
fiere Arteche. Dicho documento dice así : «Muy reservada. = 
Excmo. Sr. = Con fecha de Uslrdh de 29 de Junio próximo pa- 
sado me escribe el consabido sugeto, encargándome que traslade 
a V. E. lo que después de descifrado literalmente copio : aHace 
veintiún días que estoy aquí ; pero estas tribus se hacen la 
guerra mutuamente ; ha habido dos muertos casi delante de mí, 
y son unos diablos irreconciliables. = Tengo por míos al Cheik 
Solimán y demás principales de Ushdá, y el Cheik  de Boanani,J 
qile es el campo inmediato. Todos desean la nueva Constitución 
para salir de la horrible miseria en que están ; pero sus fuerzas 
son cortísimas y el país absolutamente abierto para sostener un 
primer ataque. Por esto nada puedo hacer sin saltar a las mon- 
taEas, lo que estoy negociando. = Tengo a la vista las montañas 
de Belzisnzuz y de Beninasán y si puedo conciliar a estos mal- 

1 ditos, para lo cual ha ido allá el Boananí, saltaré a ellas dentro 
de tres o cuatro días. E n  tal caso, si  no soy atacado antes de un 
mes, la campaña es mía ; pero si me atacan antes, no sé cómo 
escapará el pellejo : = Beninasán está inmediato al Mar y lo con- 
ceptúo de diez a catorce leguas al Este de las islas Clrafarinas. 
En virtud de esto soy de dictamen que pasen inmediatamente a 
Melilla todos los auxilios de armas, municiones, efectos, hom- 
bres, dinero, etc. ; pues si rompo el fuego, quince días de tar- 
danza en los auxilios pueden ser causa de un mal inmenso ; jT 

si soy tan desgraciado que ni aquí ni más adelante puedo lograr 
nada, poco se pierde con dicha conducción. = Por ahora no pen- 



samos en hostilidad española ninguna manifiesta, pues al nom- 
bre de cristianos se armaría toda la nación contra ustedes y con- 
t ra  mí ; y a mi nombre soIo, tengo la mejor parte del Imperio 
a mi favor. = Muley Absulem acaba de escribirme con la mayor 
finura ; pero su hermano envía acá. mil caballos con el pre- 
texto de observar las reroluciones de -4rge1, Orán, etcétera, 
que están con las armas en la mano ; 1- yo no dudo que dichl 
mil hombres traigan comisión secreta de observarme. = Los c 
minos están llenos de bandidos, que abren todas las cartas p 
registrar si traen dinero. = Si puedo pasar a Beniuasán al ins- 
tante escribir6 a Melilla ; por lo cual será bueno que Sánchez 
marche inmediatamente allá para instruir a aquel gobernador y 
cooperarme. = Cuidado no intenten algo los ingleses de acuerdo 
con Solimán contra Ceuta, que eso mucho me lo temo. = No 
tengo limón (¿dinero, acaso?). = Agréguese a las señales que 
al acercarse el barco yo quitaré y pondré dos veces mi banderc 
encarnada. Mientras no hay artillería por aquí, los barcos pu 
den acercarse hasta tiro de escopeta, si el fondo lo permite. - 
A Dios.)) Cumplo con lo prevenido con pasar noticia a V. E. 
que antecede. = Dios guarde la vida de V. E. muchos años. 
Tánger, 15 de Julio de 1805. = Escmo. Sr. Antonio Gonzál 
Salmón. = Escmo. Sr.  D. Francisco Xavier de Castaííos : Al- 
geciras. » 

Nada absolutamente dicen las Memorias del Príncipe de la 
Paz de la espedicióii de Badia Oudsdah de que acabamos 
de hablar, o sea al estremo oriental del Imperio en Al 
Charb o Algarbe, mas de órdenes firmadas por el mismo Godoy 

110 a y dirigidas al General Castaños para que hiciera el en\' 
Melilla de los recursos pedidos y de la actividad que deseaba hu- 
biera en todos los preparativos que se hacían en Algeciras se 
deduce la fe  que siempre tuvo en el éxito de la empresa y que la 
confirmó a pesar de la negativa de Carlos IV. Acaso no habla 
de estas gestiones para no hacer patente su desobediencia al Rey 
y acaso más aíin para encubrir el fracaso final que debió coronar 
los últimos trabajos determinando la salida de Badia del Imperio. 
E n  realidad, mirado este asunto sin apasionamiento, debe ve- 
mirse coi1 G. de -4rteche a la conclusión de que en todo caso la 

empresa hubiera fracasado y hubiera tenido la oposición decidida 
de Inglaterra, acaso no sola. 2 Habríamos adquirido, no obs- 
tante, algíin pedazo de territorio en ililarruecos? E s  posible. 

De regreso para Europa se detuvo en Constantinopla en casa 
del embajador español, Marqués de Almenara, sin dejar su traje 
mahometano ni SU nombre, y al enterarse de los acontecimien- 
tos de España 'quiso partir en seguida, pero una grave enferme- 
dad le detuvo en el ánimo. 

Estando aíin convaleciente fué a Bayona, y no pudiendo ser 
recibido por Fernando VI1 se presentó a Carlos I V  y le dió cuen- 
ta de su misión, y este Rey (según cuenta el mismo Badia en 
una representación que hizo en 8 de Abril de 1814 a Fernan- 
do VI1 cuando ya éste había vuelto a España) le dijo : «Ya sa- 
brás que la España ha pasado al dominio de la Francia por un 
tratado que verás. Vé de nuestra parte al Emperador y dile que 
tu  persona, t u  espedición y cuanto dice relación a ella queda a 
las órdenes de S. M. Y. y R. y que desearemos produzca algún 
bién al servicio del Estadon, y como Badia insistiese en servir 
sólo a la dinastía destronada, añadió Carlos I V  : tNo, no ; a 
todos nos conviene que sirvas a Napoleón)). E n  vista de esto se 
presentó a Bonaparte con los planos y apuntes que traía y éste 
le recomendó a su hermano José, con quien llegó a Madrid. 

E n  ésta pasó quiiice meses sin cobrar nada del Estado, y al 
cabo de este tiempo fué nomljrado por el Gobierno intruso in- 
tendente de Segovia, luego de Córdoba y luego de Valencia, de 
cuyo destino se cree que no llegó a posesionarse. 

Al retirarse los franceses se retiró con ellos a Francia y 
publicó sus viajes en 1814. E n  1822 el Gobierno francés le dió 
una importante misión para la India, pero habiéndole convidado 
a comer el bajá de Damasco le envenenó con una taza de café, se 
dice que por servir intereses de Inglaterra. 

Daremos brevísima noticia del libro en que refiere sus viajes. 
nViajes de Alí Bey por Africa JT Asia durante los años de 

1803, 1804, 1805, 1806 y 1807, traducidos del francés por P. P. 
(Imprenta de José Ferrer de Orga. Valencia. Librería de Mallen 
y Sobrinos, frente a San Martín), 1836~.  E n  4.O, tres tomos. 

E l  primero alcanza 339 págs. y empieza con una nAdverten- 
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cia del editor)). A continuación tBreve noticia de la vida de1 
autor)) a que acompañan dos cartas, una dirigida a Rojas Cle- 
mente diciéndole que ve imposible. que le acompañe a Marrue- 
cos, y la de Rojas Clemente doliéndose de ello. También una 
instancia al Rey firmada por Badia en 8 de ,Abril de 1814. Lue- 
go aAviso del editor francés)). 

Sigue el retrato de Badia en un buen grabado y una breví- 
sima Introducción de Hadia presentando un facsímil de su es- 
critura en árabe. 

Van a continuación los diecinueve capítulos de que se com- 
pone el tomo y que constituyen todo el viaje a Marruecos, desde 
su  llegada a Tánger en el capítulo primero hasta su salida de 
Larache, expulsado, en el capítulo dieciocho. E l  diecinueve trata 
de la antigua Atlántida y de la existencia de un mar interior en 
Africa. E l  estudio que hace del país y costumbres, de sus rela- 
ciones con el Sultáii, etc., etc., son de enorme interés 

E l  segundo tomo, que alcanza 394 páginas, está dividido en 
veinte capítulos y empieza por el viaje a Trípoli, de donde sale 
para Alejandría, pero el viaje fué accidentado y variado, visi- 
tando la costa de Morea y también varios poblados e islas de 
costumbres célebres y sugestivos conlo Chipre, Nicosia, Citerea, 
Pafos, Concubia y otros, en que emplea los capítulos hasta el 
octavo, en que se refiere por fin el viaje a Alejandría, dedicando 
hasta el octavo inclusive a tratar de Egipto. Desde el catorce 
hasta el veinte están dedicados a la peregrinación a la Meca y 
cuanto a ella se refiere. 

Tomo tercero. Está dividido en quince capítulos y consta de 
352 páginas. Empieza por el regreso a Diedda, seguido del viaje 
hacia Medina ; luego cruzó el mar Rojo, dirigiéndose hacia Suez - 
y volvió a E l  Cairo. Sigue el viaje a Jerusalén, dedicando a la 
Tierra Santa los capítulos quinto a octavo, ambos inclusive. Si- 
gue el viaje a Damasco, al que dedica dos capítulos ; luego el . 
de Alepo y Palmira, a que dedica uno, y después el de Constan- 
tinopla y en general a Turquía, que acaba en el quince. Aunque 
hay otro capítulo, que 110 enumera, que titula Conclusión y es 
el regreso : tViaje a La Bulgaria. Ruschosk. E l  Danubio y Bu- 
charest~.  

B.mc1.4 PAVÓX (D. A ~ ~ ~ ~ ) . - « v i a j e s  a Tierra Santa en la 
Primzvera de 1888)). Libro escrito con elegancia, relata cuanto 
en los Santos Lugares pudo observar este culto presbítero. 

BARDÓN Y GÓMEZ (D. ~,ÁzARo).-Catedrático de Lengua Grie- 
ga en la Universidad Central. «Viaje a Egipto con motivo de la 
apertura del Canal de Suez», Madrid, 1870. 

BARRAS Y DE ARAGÓN (FRAPICISCO DE LAS).-Nació en Sevi- 
lla el 27 de Octubre de 1869. 

Existía el retrato de tamaño natural en el Museo Etnológico 
Nacional. También figura en la colección de retratos de catedrá- 
ticos de la Universidad de Madrid que hizo el fotógrafo Padró. 

E n  Sevilla estudió primeras letras, grado de bachiller, Facul- 
tad de Derecho y cursos preparatorios dq Ciencias. E n  Madrid 
completó la facultad de Ciencias en su  sección de Naturales has- 
ta el doctorado. En  este último obtuvo por oposición el premio 
estraordinario. 

E n  sus aficiones influyeron ~oderosamente los viajes que con 
su padre hizo en su niñez y primera juventud por España, tanto 
por tierra como navegando por todas sus costas repetidas veces. 
También visifó puertos estranjeros, y en 1885, cuando tenía 
quince años, fué enviado sólo por su-padre a un viaje en el 
vapor ~Herreran a Londres y Amberes, donde había una espo- 
sici6ii universal, visitando también Bruselas. 

Los consejos maternos le inclinaron siempre al profesorado, 
presentándole como modelo a su tío don Alberto Lista y de 
Aragón. También por esta línea tenía otro ejemplo, que le orien- 
taba hacia el mar, en su tío segundo don Rafael de ,4ra,' 0011 y 
Rodríguez, que llegó a general de la Armada. Si  no hubiera 
sido hijo íinico, hubiera sido marino, pero el serlo motivó el que 
empezara la Facultad de Derecho, si bien cuando la terminó es- 
taba ya matriculado en Ciencias por propia iniciativa, suare- 
mente rebelde. 

E n  la facultad de Ciencias encontró un profesir de mérito 
extraordinario que lo guió y alentó y en quieii él tuvo un segun- 
do padre : don Salvador Calderón y Arana. 



Terminada la carrera de Ciencias, y tras una priniera opo- 
sición sin ésito, obtuvo por concurso la plaza de profesor ausi- 
liar de la Facultad de Ciencias de Oviedo (Noviembre de 1897), 
donde fue desde luego encargado de las cátedras de Mineralogía 
y Botánica - de Zoología. -41 fin de aquel curso obtuvo por 
oposición la cátedra de Historia Natural del Instituto de Pa- 
lencia (Junio de 1898). De ésta pasó por traslado a la de Avila 
(Enero de 1900) y más tarde a la de Huelva (Octubre de 1902). 

E n  estos años, además de sus clases se dedicó a arreglar y 
mejorar los gabinetes de Historia Natural de los citados Institu- 
tos, hizo numerosas excursiones y también desarrolló otras acti- 
vidades, como la publicación en Palencia del libro  descripción 
geológico-mineralógica de la provincia de Sevilla», trabajo que 
le había sido premiado pocos años antes en los Juegos Florales 
del Ateneo de Sevilla. Desde Avila concurrió a Plasencia a ver 
el eclipse total de sol de 1900. E n  el verano del mismo año fué a 
París llevando la representación de la Sociedad Española de His- 
toria Natural para entregar el título de Socio Protector al emi- 
nente profesor Lacaze d9Autliiers, a quien liacía un homenaje la 
Universidad de Barcelona regalándole un busto retrato hecho 
por Benlliure. 

E n  1901 pasó a Madrid comisionado por el Ministerio para 
el arreglo de la sala de minerales de España que había de abrir- 
se al píiblico con motivo de la jura de don Alfonso XIII  y asistió 
a las fiestas que con este motivo se celebraron con la represen- 
tación del Instituto de Avila. Esto motivó el que se le concedie- 
ra la encomienda ordinaria de Alfonso XII  y la medalla de Al- 
fo11so XIII. 

Trasladado a Huelva, aparte de 19s trabajos oficiales y las 
numerosas excursiones, publicó su libro de Fisiología e Higiene. 
También en el verano de 1905 realizó un viaje por las costas 
mediterráneas de España y Sur de Francia, visitando museos y 
establecimientos de enseñanza. 

Convocadas-en 1906 las oposiciones a las cátedras de Mine- 
ralogía y Botánica de las Universidades de Oviedo y Santiago, 
concurrió a ellas y obtuvo el primer lugar, eligiendo Oviedo. 

En Oviedo se dedicó desde luego a la Extensión Universi- 

taria, dando conferencias de divulgación científica por toda -1s- 
turias y algunas en Santander. 

Durante su estancia en Oviedo hizo una interesante escur- 
hasta el Sur de Francia, llegando a Bayona (1908). Se en- 

contró en las fiestas y actos varios del centenario de la funda- 
ción de la Universidad y concurrií) en Zaragoza a la fundación 
de la Asociación Espaiiola para el Progreso de las Ciencias (1908). 
En Diciembre del mismo año le fué concedida la pensión que tenía 
solicitada de la Junta para Ampliación de Estudios y marchó a 
París y Londres. 

Pe~wionado al c s ~ ~ u ~ z  jero.-Duró la pensión desde fines de 
1908 a fines de 1909. E n  Londres asistió principalmente a Icen- 
Gardens para los fines botánicos que la pensión tenía, pero aparte 
de visitar los museos de todas clases, se dedicó también a estu- 
dios antropológicos con la colección de cráiieos de razas negras 
'ifricanas del Sugeons College de Londres. 

Como uno de sus propósitos era conocer los jardines botáni- 
cos, realizó un viaje por todo el país visitando los de Oxford, 
Cambridge, aEdimburgo, Dublín y otros. Aparte 'de esto, visitó 
también monumentos prehistóricos y lugares de escepcional in- 
terés geológico, como la Calzada de los Gigantes, en el Korte de 
Irlanda. 

E n  Abril del mismo aíío y con el propósito dicho salió de 
Londres y recorrió Holanda, Dinamarca, Noruega, Suecia y Nor- 
te de Alemania pasando luego a Bélgica para volver a Londres. 

E n  Junio salió de Londres para París, entre cuya Universi- 
dad y el Laboratorio de Aoon, establecido por el notable profe- 
sor y eminente Sotánico Gastó11 Bonnier, pasó parte del verano, 
y luego marchó a Suiza a estudiar los jardines dedicados espe- 
cialmente al cultivo de las plantas alpinas. De Suiza pasó a 
Italia, que recorrió hasta Nápoles, visitando principalmente jar- 
dines y laboratorios botánicos, pero no olvidando las maravillas 
de Arte que Italia atesora ni las de la Naturaleza, como por ejem- 
plo !os volcanes Vesubio y Solfatara, así como también Pompeya, 
víctima del primero. 

Volvió a Avon y luego a París, y en diciembre regresó a 
España, trayendo ya casi terminados sus trabajos sobre los cul- 



tivos objeto de la pensión, otro sobre jardines botánicos visi- 
tados y otra porción de notas botánicas que publicó más ade- 
lante, todo esto en la Revista de la Junta para -Ampliación de 
Estudios. También una nota sobre cultivo de esporas de hele- 
chos ; notas bibliográficas y un trabajo sobre sus medidas de los 
cráneos de neoros, que publicó en la Sociedad Española de His- 
toria Katural. 

Los índices procedentes de esas medidas y una lista de he- 
lechos del Africa Tropical fueron presentados al Congreso de 
Granada de la Asociación Española para el Progreso de las Cien- 
cias de 191 1 y publicados en el tonlo correspondiente. 

Al regresar a España en Diciembre de 1909 hizo todavía para 
completar el tiempo de la pensión, un breve viaje a Portugal con 
los mismos fines. 

Volvió a su cátedra de Oviedo a principios de 1910, y en Mayo 
volvió a Francia con el Vice-Rector, D. Aiiiceto Sela, a dar una 
conferencia en Burdeos, haciendo al regreso un recorrido por el 
Sur de Francia para visitar algunos establecimientos botánicos 
que no había visto durante la pensión. - 

En Julio del mismo año fué comisionado por la Junta para 
Ampliación de Estudios para establecer en la Sierra de Guada- 
rrama, cerca del puerto de hTavacerrada, una estación Alpina 
de Biología, como dependencia del Museo de Ciencias Naturales, 
jT al efecto se estableció en Cercedilla, empezando por la cons- 
trucción del edificio, que quedó terminado durante el verano y 
parte del año siguiente de 191 1, para cuyo verano quedó la es- 
tación en estado de prestar servicio, inaugurando sus tareas 
coii la residencia en ella del R. P. Benedictino Saturio Fernán- 
dez, especialista en mamíferos. 

Mientras se construía e instalaba la estación Alpina realiz6 
Barras constantes escursioiles para recolectar plantas e insectos, 
que pasaron al Museo, y también di6 un curso práctico sobre la 
Historia natural de la Sierra de Guadarrama, que motivó un tra- 
bajo publicado poco después también en la Revista de la Junta. 

Terminada su comisión y coiiicidieiido esto con haber salido 
a coiicurso la cátedra de 3Ziiieralogía y Botánica del curso pre- 
yaratorio de la Facultad de Aledicilla de Cádiz, se trasladó a 

,ella en el vcratio de 191 1, esplicando allí los cursos 191 1-12 
3- 1912-13. 

Cádiz.-Durante estos dos cursos, además de terminar la 
&remoria sobre la Sierra de Guadarrama, se dedicó intensamente 
a hacer preparaciones microscópicas de plantas de España de 
que se proponía formar una serie general ; pero como resulta- 
ban numerosos repetidos, ideó, siendo Director General de Pri- 
lllera Eiisefiatisa 1). Rafael Altamira, formar series que fueran 
donadas a las escuelas, a fin de dar en ellas una iniciación a la 
micrografía. La idea fub bici1 acogida, y no sólo se formaron 
las colecciories, sino que fué encargado y redactó una instruc- 
ción técnica elementalísima que fué publicada. Las colecciones 
fueron muy solicitadas y se repartieron todas. Desgraciadamen- - 

te, al salir el Sr.  Xltamira de la Dirección, esta campaña fué 
abandonada. 

Aparte de esto coincidió la estancia de Barras en Cadiz coii 
el Centenario del Sitio de Cortes y Constitución del 12, asunto 
de afección para él por haber iniciado allí su abuelo paterno, 
durante el sitio, su carrera militar. 

E n  el verano de 1912 realizó una breve escursióii a Ma- 
rruecos. 

También, a propuesta del eminente arqueólogo D. Pelayo 
Quintero, ingresó en la academia Hispano-Americana con un 
discurso titulado  los primeros pasos de Espaíía en América)). 
E n  1912 vacó la cátedrz de Miiieralogía y Botánica de la Uni- 
versidad de Sevilla y salió a oposición. No vaciló en presentarse 
a ella, y en Mayo de 1913 la obtuvo. 

Se-~illu.-La vida de Barras durante los aiíos de Sevilla fué 
muy activa. Se inició con un discurso de mantenedor en la Fies- 
t a  de Cultura que anualmente se celebraba en Constantina, que 
fué seguida durante aquellos años hasta el 1919 de numerosas 
conferencias, aparte de la cátedra, en la Universidad y Ateneo, 
v también eri su intento de estensióii unirersitari;~, que duró 
poco. E n  1913, en Diciembre, incorporado a una escursió~i de 
la TTniversidad de Madrid, visitó el Principado de Mónaco, en 
especial sus Aluseos Oceanográfico y Prehistórico. 
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Eii Sevilla hizo bastantes reformas, J- sohre todo arreglo de  
colecciones y aumento de material de ellas y tanibién de ense- 
ñanza en el Museo de Historia Natural de la Universidad, rea- 
lizando numerosas excursiones. 

E n  el Ateneo ocupó los cargos de Vicepresidente, Presidente 
de la Sección de Escursiones y Presidente (1917). Ingresó en la 
Real Academia de Buenas Letras (1914). De más trascendencia 
que todo esto fué el haber empezado sus investigaciones sobre 
la Historia de las Ciencias Naturales en España en el Archivo 
de Indias, y también en el de la Real Sociedad Médica, que 
han dado origen a numerosos trabajos, publicados en su mayo- 
ría en la Asociación para el Progreso de las Ciencias, y algu- 
nos también en la Sociedad de Historia Natural. 

Nombrado Vicerector de la Universidad por el Gobierno li- 
beral y luego destituído por el conservador, motivó esto el que 
D. Pedro Rodríguez de la Borbolla, jefe de los liberales, unido 
a la política de D. Santiago Alba, lo atrajera a su partido, en 
el que ingresó a mediados de 1917, cuando se iniciaba el pro- 
pósito de renovación, consecuencia del movimiento militar ve- 
rificado en Barcelona en Junio de aquel a50 y conocido por e l  
nombre de las Juntas de Defensa. 

Entre las reformas liberales que se originar011 en aquel mo- 
vimiento fué una de las más importantes el que los alcaldes 
que venía nombrando el Gobierno pasaron a ser electivos. 

Presentado a las elecciones por Borbolla, fué Barras elegido 
Concejal, y en la primera sesión, el 1." de Enero de 1918, fué 
Borbolla elegido Alcalde de Sevilla y Barras uno de los Tenien- 
tes de Alcalde, habiéndole correspondido el barrio de la Maca- 
rena. Los vaivenes de la política dieron por resultado que po- 
cos meses después Borbolla dimitió la Alcaldía, y Barras se 
encontró contra su voluntad elegido Alcalde de Sevilla. S u  ges- 
tión duró pocos meses, en los que hizo cuanto pudo y alguna 
vez más de lo que podía por salvar el crédito de la ciudad donde 
había nacido y lo consiguió. Arrostró como 'pudo las dificulta- 
des que surgieron, entre ellas una huelga general. E n  el incen- 
dio de la Audiencia de Sevilla se jugó la vida. -4 los pocos me- 
ses se convenció, más de lo que estaba desde el principio, de que 

110 servía para las luchas políticas, y a partir del fin del aíio 1918 
(afio del armisticio de la guerra llamada del 1914) intentó di- 
mitir, para lo que le pusieron no pocas dificultades, hasta que 
le fué admitida la dimisión en el mes de Marzo de 1919. Este 
fué el fin de su efímera carrera poltica. 

Había tenido muchos disgustos de muchas clases y com- 
prendió que su vida en Sevilla iba a aumentarlos, y aprovechan- 
do un concurso a la cátedra de Historia Natural de la Escuela 
Superior del Magisterio se presentó a él y fué nombrado, que- 
dando trasladado a Madrid y tomando posesión en l." de Julio. 

Madrid. La cátedra de dntrofio1ogía.-Su actuación en la 
Escuela Superior del Magisterio fué de un solo curso, en el cua.1 
sólo destacó una excursión a Cuenca y la Ciudad Encantada he- 
cha en conjunto por la Escuela. 

Había salido en Enero de 1920 a concurso la cátedra de An- 
tropología de la Universidad de Madrid. 

E l  asunto fué laborioso por la oposición burocrática, que 
pretendía adjudicar la cdteiira a otro pretendiente, pero al fin 
fué propuesto por el Consejo de Instrucción Pública, habiendo 
sido ponente el notable escritor D. Eduardo Gómez de Baquero, 
conocido por el pseudónimo de . i~zdre~~io ,  quien hizo un brillan- 
te informe en su defensa. 

E n  28 de Mayo de 1920 tomó posesión de la cátedra, - casi a 
la vez, habiéndose creado en el Museo de Antropología la sec- 
ción de Etnografía, fué nombrado jefe de ella. 

Desde luego tomó la determinación de realizar en la ense- 
fianza de la asignatura una reforma importante, que estaba en 
sus atribuciones y tenía ya pensada. 

Hasta entonces el programa nunca pasó de la enseñanza 
pura de la -4ntropología en que el maestro -4ntón se extendía y 
profundizaba grandemente. Barras decidió incluir en el progra- 
ma la Etnografía y la Prehistoria. 

De esta última se acababa de crear una cátedra con el título 
de «Historia primitiva del Hombren ; en cambio, la  Etnografía 
ni con este título ni con el más general de Etnología se había 
cultivado apenas en España. 

Los alumnos fijaron pronto su atención en la Etnografía, 
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pocos cursos después empezaron a presentarse en el doctorado 
de Ciencias y de Medicina, Alernorias dedicadas a asuntos etno- 
gráficos. También sin proponérselo, pero acaso como consecuen- 
cia de esta propaganda, el Museo .de Aiitropología ha pasado re- 
cientemente a llamarse lluseo Etnológico Kacional. 

Para facilitar la enseñanza publicó su libro «Notas para un 
curso de Antropología)) y la traducción de las  hojas Craneo- 
métricas de Mónaco y Ginebran. También fomentó cuanto pudo 
los trabajos prácticos de los alumrios, llegando éstos en algunos 
casos a realizar trabajos que fueron publicados. 

El Museo.-En él, desde su nombramiento, se dedicó a la 
tarea de catalogar su sección, formando el correspondiente fiche- 
ro, y también al estudio de los cráneos existentes en el estable- 
cimiento. De ellos dió preferencia a los  reh históricos y- antiguos 
de España, y sobre ellos, desde que se fundó la Sociedad Espa- 
ñola de Antropología, empezó a publicar trabajos, primero se- 
parados, pero poco después lo hizo en serie. E n  todos publicó 
las niedidas con arreglo a la Roja del Congreso de Mónaco y 
calculó los principales índices. Esta labor benedictina realizada 
sin interrupción durante los dieciséis años de su estancia en 
el Aluseo es acaso la más importante científicamente de su vida, 
por el número de datos. métricos reunidos y aprovechables por 
los investigadores de cualquier tiempo. 

Están contenidos estos trabajos en los trece primeros tomos 
publicados por la Sociedad Española de Antropología. Al em- 
pezar la publicación en serie la precedió de una nota bibliográ- 
fica de todo lo que de craneometría tenía publicado en otras par- 
tes, así es que sin gran dificultad puede encontrarse toda su  
labor .craneométrica. 

Fallecido el profesor Atitón, se encargó interinamente de la 
Dirección del hIuseo, y a fines de 1930 fué nombrado Director, 
cu37o cargo desenipeñó hasta el Movimiento Nacio~~al,  en que lo- 
gró salir de Madrid, siendo confirmado en él después de la con- 
quista de la capital y desempeñándolo hasta que, al ser jubila- 
do en la cátedra por edad, se trasladó a Sevilla. 

En  el Museo hizo las mejoras que pudo y aumentó bastante 
las colecciones, biblioteca y mobiliario, pero las circunstancias 

no eran favorables y no pudo realizar las grandes re£ormas que 
el local necesitaba, cosa que ha obtenido su sucesor. 

' 

liiajes despzids de 1920.-Desde Madrid realizó varios. viajes 
con fines científicos. En 1923 recorrió parte de Inglaterra, Bél- 
gica y Francia para visitar museos 3- centros de investigación 
antroPológica y etnográfica, y después de regresar a España 
reanudó el viaje, embarcando en Marsella para Argel J- visitan- 
do museos y centros en dicha ciudad, Constantina y Túnez, es- 
pecialmente para conocer las colecciones prehistóricas. Tambibn 
visitó las ruinas romanas de Lambece y Timgad. Visitaiido, al 
regreso, Orán y luego Melilla, donde embarcó para Málaga. 
Nota de este viaje con importante bibliografía fué publicada en 
el tomo IV, 1925, de la Sociedad de Antropología. 

En 1926 estuvo en Canarias con el Congreso Internacional 
de  Geología, y de resultas publicó en la Sociedad de Antropolo- 
gía unas «Notas de una breve excursión a las islas Canarias)), 
y animado y orientado por su visita al Museo Canario de Las 
Palmas y otras colecciones, ai regreso hizo el estudio de los crá- 
neos antiguos de Canarias existentes en el Museo de Xntropo- 
logía, que se publicó eil la Sociedad de Antropología, tomo 
de  1927. 

E n  1927, con motivo del Congreso de Cádiz, de la Asocia- 
ción para el Progreso de las Ciencias, hizo un breve viaje a Ma- 
rruecos, y en 1929, con motivo del de Barcelona, visitó las céle- 
bres cuevas de Artá 37 el Drach y el Ams, en Mallorca. 

E n  el mismo 1929 realizó, en Julio, un viaje a Francia, Bél- 
gica y Holanda, visitando algunos museos y centros de investi- 
gación antropológica, pero con dos fines principales : 1"" Cono- 
cer en la Universidad de Lie:ia el plan y funcionainiento del 
doctorado de Antropología, que acaba de crearse allí. 2." -4sistir 
en París a la reunión del Comité Iiiternaciorial de Antropología, 
en la que formaba parte de la Comisión encargada del estudio 
de los caracteres descriptivos. Del resultado de esta espedición 
di6 cuenta en el «Boletín de la TTniversidad de Iladrid)). En  1931 
volvió a París para estudiar la Esposici6n Colonial que se cele- 
braba y también visitar despacio el Museo Prehistórico de San 
Germári de los Prados y algúti otro centro. 



En 1932, siendo Presidente de la Sociedad Española de His- 
toria Natural y llevando además de la representación de ella l a  
de la Universidad de Madrid, marchó a Colombia para asistir al 
Centenario del insigne gaditano José Celestino Mutis. NO per- 
mitiéndole su salud subir a la altura de Bogotá, celebró el acto 
del Centenario en Mariquita, con un discurso público en la pla- 
za de la ciudad que había sido cuna de la Expedición Botánica 
de Mutis y donde residió siete años. E n  este viaje, además de 
Colombia, visitó Panamá, Venezuela, Puerto Rico y Santo Do- 
~iiingo. De él dió cuenta en el ~Roletín de la Universidad de Ma- 
drid», y en la Sociedad de A\ntropología publicó una Memoria 
sobre la colección de cráneos de raza Guajira esistente en el 
Museo de Historia Katural de Caracas, donde hizo el estudio. 

E n  1934 se incorporó al crucero escolar organizado por la 
Universidad de Barcelona, dirigido por el Catedr6tico D. Angel 
Ferrer Cagigal. E n  este viaje se encargó de dar conferencias y 
prhcticas a~~tropológicas a los alumnos que concurrieron. Aun- 
que rápidamente, se visitaron : Puerto Rico, Santo Domingo, 
l'enezuela, Colombia, Panamá, Costa Rica, Guatemala, Cuba y 
Nueva York, de donde regresaron a Cádiz. De él dió cuenta bre- 
r e  en las Sociedades de Lliitropología y de Historia Natural y 
con más detalle en el tomo de la Sociedad Geográfica correspcn- 
diente a aquel año, como consecuencia de una conferencia dada 
en dicha Sociedad. 

E n  1935 se incorporó a otro crucero semejante, organizadc 
por el mismo Sr. Ferrer, pero dirigido al Extremo Oriente. 

Eii él fueron visitados Egipto, Somalia Francesa, Ceilán, 
Singapoore, Indochina, Manila, China y Japón. Merece citarse en 
este viaje como escursión especial la realizada a las ruinas de  
-lngkor, en el Canibodge. 

De este viaje sólo se publicaron las relaciones verbales dadas 
a las Sociedades de Historia Xatural y Antropología. De éste, 
como de los anteriores, conserva inéditos los relatos completos. 
Como consecuencia de él, durante el curso siguiente se dedicó a 
medir los cráneos de Filipinas de la numerosa y valiosa colec- 
cióti existente en el Museo de Antropología, cuyo trabajo formó 

nihs tarde el libro titulado ((Cráneos de Filipinas», publicado por 
d Instituto Beruardino de Sahagún. 

Otros rccircrdos de  los allos d e  kladi.id.-EII ellos, aparte de 
las actividades citadas, tuvo otras muchas, como su intervención 
en los Comités o asociaciones de aprosimacióti hispailo-belga e 
hispano-francés, concurriendo al Congreso celebrado por este 
íiltimo en San Sebastián en 1921. Perteneció al Liceo de Ainé- 
rica y al Ateneo, donde dió conferencias en varias ocasiones. 
También en la Real Sociedad Geográfica. Contribuyó y tomó par- 
t e  activa en la fundacióti - fuiicioilarnieiito de la -4sociación de 
Historiadores de la Ciencia Española, colaborando en su publica- 
cirín. También colaboró en la revista «Erudición Ibero Ultrama- 
rinan. E r a  tsinbiéil académico correspondiente de la de Bellas A4r- 
tes de San Fernando desde 1904, J- en Madrid hizo en ella acto 
de presencia. 

FuA a Madrid en plena Monarquía, y aunque alejado de todo 
partido, siempre que fué invitado asistió a recepciones y Besa- 
manos en el Palacio Real. 

Un día se encontró con la Dictadura del General Primo de 
Rivera, y de ella, en sus últitnos días, recibió el nombramiento 
de  Director del Museo de Antropologia. Otro día, al salir de to- 
mar café con unos amigos, se encontró en la calle con la Repú- 
blica. Durante ella una sola vez, por curiosidad, asistió a una 
sesión del Coiigreso, y en ella se encontró con el voto femenino. 
S n  1934, al volver de su viaje a América, se le ocurrió realizar 
una breve escursiGn por Galicia y Asturias, y cuando iba ya 
cerca de Oviedo, en el pueblo de Grado, se encontró con la suble- 
vación socialista-conlunista-anarquista de aquel afio y no pudo 
seguir, permaneciendo en aquel pueblo con otros viajeros sin ser 

destados por nadie y pudiendo recorrer las carreteras y sacar 
toqrafías por todas partes mientras se oían las esplosiones de 
viedo y los disparos. E! pueblo fué ocupado por los subleva- 

dos, pero sólo para hacerlo constar con la bandera roja en el 

I Ayuntamiento. Una mañana se encoiitraron que no quedaba en 
el pueblo ni autoridades del Gobierno ni pseudoautoridades de 
los sublevados, y con otros compañeros de los detenidos tomó un 
automóvil J- fué por c~.rninos por donde entonces nadie circulaba 



a Pravia, ocupada por el Ejército, deteniéndose ante una trinche- 
ra, por donde entraron en la zona legal. Tras breve detención 
en Oviedo volvió a Madrid. 

E n  1936, después de celebradas las elecciones históricas, se 
encontró un día llamado con urgencia, como Director del Museo, 
por el Director General de Bellas Artes. Acudió en seguida y 
tuvo la satisfacción de saber que se le enviaba con otros técnicos 
a Talavera de la 'Reina a practicar un reconocimiento en la se- 
pultura que se suponía del autor de la novela nLa Celestinan, 
D. Fernando de Rojas. A la mañana siguiente iba con los otros 
tres comisionados en un auto ; pasaron por pueblos donde se les 
saludaba con el puño en alto ; tuvieron que pasar a pie el puente 
del Mberche, río que iba muy crecido y no era prudente que pa- 
saran veliículos ; estuvieron casi todo el día en la tumba ya des- 
cubierta de Rojas ; hicieron Iotografías y toxiaron medidas 2.1- 

tropológicas, y volvieron con los datos que había y que toma- 
ron allí, convencidos de que estaban allí, en efecto, los restos 
del autor de nLa Celestina)). 

E n  Talavera fueron obsequiados los expedicionarios con un 
almuerzo en la fonda y un enorme manojo de espárragos al re- 
greso. A las diez de la noche entraron en Madrid sin incidente. 
E l  descubrimiento de la tumba de Rojas había sido iniciado y 
costeado por un señor natural de Talavera y Cónsul de España 
en Nueva Orleáns. Había venido con licencia y sin más mira 
que su patriotismo y amor a las letras inició la empresa, que 
era un ligero rayo de sol en medio de los nubarrones que se 
cernían sobre Espaiía. 

Terminó el curso ; fub Barras a Sevilla en Junio y volvió a 
Madrid en primeros de Julio para entregar las cuentas del Nu- 
seo. E n  ese viaje fué en u11 tren lleno de letreros con tiza, de 
tipo comunista. 

Con objeto de asistir al aniversario de su padre, que corres- 
pondía al 20 de Julio, salió de Nadrid el sábado 18. Ya había 
noticias de lo ocurrido en Africa y vió precauciones en el Minis- 
terio de la Gobernación, pero no se dió toda la cuenta de la 
trascendencia de lo que ocurría. Había tomado billete por la ma- 

calla ; cuando se metió en el tren vió que había poca gente y 
que la empresa no garantizaba que se llegara más que a Córdoba. 
k;n agujas estuvo el tren a punto de no salir y aíin volvió atrás, 
yero por íiltimo salió. A la mañana siguiente despertó con el tren 
parado en E l  C a r ~ i o ,  y allí fué donde se dió cuenta de que había 
empezado el Movimiento Kacional. Pasó el domingo en E l  Car- 
pio . el lunes, en un camión que pasó, a Córdoba ; pudo ir :i 

dormir a Ecija, donde estuvo hasta el n~iércoles, y ese día, al ir 
'11 auto por el camino que ya se creía libre, a Sevilla, por una 
torpeza, fueron a dar en el pueblo de L a  Campaiia, donde caye- 
ron en manos de los comunistas, que los prendieron, y hubieran 
sido probablemente sacrificados si la oportuna llegada de una 
columna del Ejército y Falange, que tras unas horas de combate 
tomó el pueblo, no los hubiera liberado. 

En  Sevilla se incorporó a la Universidad, y durante la gue- 
rra dió clases de segunda ensefianza en el Itistituto Murillo, de- 
dicado a señoritas. Dió también iiii curso de Etnografía '- no 
pocas conferencias en la Universidad y a los heridos en los lios- 
pitales, habiendo sido el iniciador de éstas D. Javier Lasso de la 
Vega. También hizo todo el crílculo y redactó el trabajo sobre 
los cráneos de Filipinas, que empezó estando preso en 1,a Cam- 
pana. También hizo algunos trabajos, entre ellos uno sobre crá- 
neos antiguos de Andalucía, para los Anales de la Universidad 
Hispalense, que, por iniciativa del Rector, Sr.  Mota y Salado, 
empezaron entonces a publicarse. 

Ya al fin de la guerra formó parte de comisiones para esá- 
rilenes de estado en Huelva (1938), Córdoba y luego Ceuta y 
Tetuán (1939). E n  esta última expedición visitó Xauen. 

Una de sus actividades en Sevilla en los años primeros de 
la guerra fué el Instituto Hispano Cubano, fundado por D. Ra- 
fael González Abreu, quien lo había en la fundación nombrado 
patrono. Estaban ausentes las personas que lo dirigían, 3- Ba- 
rras, con D. Francisco hlurillo, coino I)ecano de la Facultad de 
Letras, y D. Cristóbal Bermíidez Plata, Director del Archivo 
de Indias, se tuvo que hacer cargo de él y asumir la Presiden- 
cia. Aprovechando que había fondos para ello, publicó varios 
tornos que había preparados por los inr~estigadores del Instituto 



j- también procuró sanear su parte económica. Vueltas a Sevilla 
las personas que siempre lo habían dirigido, se retiró de la 
Presidencia. 

Tomado Xladrid, volvió a su cargo de Catedrático de aquella 
tiniversidad y a la Dirección del RSuseo, para la que, estando 
todos los cargos de Madrid en suspenso, fué nombrado primero 
como Director provisional y luego etl ~ropiedad. Presentó un 
proyecto de reforma del edificio del Museo y también reanudó 
las actividades de la cíitedra, pero sus días oficiales estaban conta- 
dos, j 7  el 27 de Octnbre de 1939 le alcanzó la jubilación por edad, 
siendo despedido por sus coiiipañeros de 13 Facultad de Ciencias 
ccn 1111 banquete en el Círculo Mercantil, por iniciativa del Deca- 
nc. Sr. Bermejo. Como iba a residir en Sevilla renunció al cargo 
del llusco y dió por terminada su vida activa. 

No obstante, en Sevilla iio ha perdido por completo el con- 
tacto con la' Universidad, en cuyos anales sigue haciendo publi- 
caciones. 

H a  intervenido, en 1943, en la primera Asamblea de Amc 
ricanistas y presentado dos trabajos. También ha reanudado 1: 
investigaciones en el Archivo de Indias. Concurrió también a 
segunda Asamblea, en 1948, presentando un trabajo sobre la 
espedición botánica de Kueva Espalia. 

Su  vida presenta una primera etapa de estudios de Historia 
Natural en todos los ramos, predominando la Botánica. Esta 
etapa culmina en la fundación de la estación alpina de Biología. 

La se:,.-xida etapa es toda Antropológica, sin olvidar que esta 
clase de estudios los inició desde el principio de la primera. E n  
ella las notas más destacadas son el haber introducido la Etno- 
grafía en la enseñanza oficial y haber reunido y publicado las 
numerosas series de medidas e índices de cráneos prehistóricos 
y antiguos de España y sus islas adyacentes, a los que se agre- 
gan los de negros de Africa, los de Filipinas y de los indios gua- 
jiros de América. 

También puede concederse algún interés a sus estudios his- 
tóricos. 

E n  1945 fuC invitado y concurrió a dar conferencias en la 
Universidad de Verano de la Rábida, y ha continuado siéndolo 
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1,os tomos l." al 14 contienen sus principales trabajos antropoló- 
gicos, especialmente de Craneometría. 

Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Las 
publicaciones de sus Congresos y la revista aLas Cienciasn con- 
tienen sus principales trabajos históricos, especialmente referen- 
tes a nuestras posesiones de América y Filipinas en el siglo XVIII 

y también a la Sociedad Médica de Sevilla. 

v 

/ 

todos 10s aiíos. También fué nombrado jefe de sección para es- 
tudios históricos de Ciencias Naturales en la Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos. Ultimamente (1951) ha sido elegido 
Vicedirector por la Real Academia de Buenas Letras, de Sevilla. 

~~t~b1icaciones.-Libros : aApuntes para una descripción geo- 
lógica y mineralógica de la provincia de Sevilla,, trabajo premia- 
do por el Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla (Palencia, 
_4lonso e Hijos, 1899.)  nociones de Fisiología Humana e Higie- 
nen (Sevilla, Agapito López, 1905). aNotas tomadas en Inglate- 
rra, Escocia e Irlanda en 1909r (Sevilla, Imprenta Placentines, 
9, 1915). ((Historia Naturaln (elemental) (Madrid, La  Lectura, 
1916). ((Notas para 1111 curso de Antropología» (Madrid, Imprenta 
de la Ciudad Lineal, 1927). nCráneos de Filipina.9 (Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. Instituto Bernardino de 
Sahagún. Serie A, núm. 2. Madrid, 1912). 

Publicada por él la obra de su  padre, D. Antonio de las Ba- 
rras y Prado, nLa Habana a mediados del siglo X I X ~  (Madrid, 
Imprenta de la Ciudad Lineal, 1926). 

Traducción del francés : ((Viaje por la América Meridional», 
por Aeara (Félis de) (Madrid, Calpe, 1923). 

Articzilns: Anales, Actas y Boletines de la Sociedad Espalio- 
la de Historia Natural. Notas en casi todos los tomos desde 1806. 

Anales de la Junta para Ampliación de Estudios e Investiga- 
ciones Científicas, tomos de 1910 a 1912 : aEstablecimientos bo- 
tánicos de Europa)), aCultivos alpinos, cultivos variosn, =Notas 
botánicasn, ((Estudio preliminar histórico natural de la Sierra 
de Guadarraman (1910 y 191 1). 

Actas y Memorias de la Sociedad Española de Antropología. 



Anales de la Universidad de Sevilla. Trabajos varios, antro- 
pológicos e históricos. 

Además, ha colaborado en diferentes revistas españolas, como 
la antigua ~Naturalezan y otras varias. 

Boletín de la Keal Academia Sevillana de Buenas Letras. 
Trabajos varios de carácter liistórico. 

rl !Au~zo., :; :?bajos dando cziewta d e  v ia jes  o wzotivados pair i.110.. 
Rea l  Sociedad Espaliola de His to r ia  Na tura l :  

 noticia del acto celebrado en la Sorbona en honor del pro- 
f-sor 1,ncazel Duthiersn. T. 29, 1900. Actas, phg. 226 

«Breve noticia de una escursión a Ayamonte y Castro Ma- 
rínn . Boletín, t .  5, 1905, pág. 231. 

nAlgunas medidas de la serie de cráneos del Africa tropical 
existente en el Koyal College of Surongeans o£ England de Lon. 
dresn. Boletín, t. 11, 191 1, pág. 176. 

~Es-cursiones y notas botánicas por la de Cádiz. 
Uiia escursión a Marruecos)). Boletín, t. 13, 1913, phg. 515. 

ilsociaciólz E s p a ~ i o l a  para el Progreso d e  las Ciencias:  
aHeleclios del Africa tropical, del Herbario de Kew Gardens, 

de Londres». Congreso de Granada. Sección de Ciencias Natu- 
rales. Sesión de 23 de Junio de 19 1 1. 

tAlgunos índices de la serie de cráneos del Africa tropical 
existente en el Koyal College o£ Surgeons, de Londresn. Congre- 
so de Granada. Sección de Ciencias Naturales. Sesión de 23 de 
Junio de 1911. (Las medidas se publicaron en el Boletín de la 
Sociedad Española de Historia Natural de Abril de 191 1.) 

Jtcnta para AuifiTiacióli d e  Estzldios: 
Anales : nNoticias acerca de King Gardens y otros estableci- 

mientos botánicos de Europa)) ; t .  11, 1910, Memoria 3.", pág. 67. 
nNotas botánicas)). Varias de técnica. Escursiones ; t. 5, 191 1. 
Sociedad Española  d e  Antropologia:  

nNoticias de algunos establecimientos y colecciones de inte- 
rés principaltneiite antropológicon (véase ccIíiaje por Europa y 
&%frica», t .  2, Actas, pág. 35) ; t .  4, 1925 ; Memorias, pág. 101. 

 notas de una breve escursión a las islas Canariasn (21 fo- 
tografías) ; t. 5, 1926 ; Memorias, pág. 21 l .  

tRelaciÓn de un viaje por Francia, Bélgica y Holanda)) ; 
t. 8,  1929 ; Actas, pág. 47. 

«Estudio de los cráneos antiguos de Canarias esistentes en 
el Museo Antropológico Nacionaln (16 fotograbados) ; t. 8, 1929 ; 
Memorias, págs. 3 a 152. 

&elación breve del viaje a América al Centenario de Mutis 
y presentación de la Memoria sobre los indios guajiros y su co- 
lección de cráneos existente en el Museo de Historia Natural de 
Caracasn ; t. 11, 1932. 

nEstudio de los cráneos de indios guajiros esistentes en el 
Museo de Historia Natural de Caracas (Venezuela)» (20 fotogra- 
bados) ; Memorias, págs. 69 a 1 19. 

U+ziversidad d e  Madrid:  
nViaje a Colombia, Venezuela, etc., con motivo del Centena- 

rio de Mutis» ; Anales, t .  2, pág. 75, 1933. 

Sociedad Geogrtífica: 
«El crucero transatlántico de Ia Universidad de Harceloiiau, 

conferencia dada en la Real Sociedad Geográfica ; Boletín, t. 75, 
1935, página 323. 

Inéditos:  
«Por Europa en 1909 : El Reino Unido : Inglaterra, Escocia 

e Irlandan. 
  viaje al norte de Europa en 1909 : Holanda, Alemania, Di- 

namarca, Noruega, Suecia y Bélgican. 
. 

tPor Europa en 1909 : Francia, Suiza, Italia y Portugal)). 
«17iaje a Colombia, con motivo del Centenario de Mutis, en 

19321). (Visitas a Panamá, Venezuela, Puerto Rico y Santo Do- 
mingo.) 

«Primer crucero escolar de la Universidad de Barcelona : Via- 
je a América en 1934n. (Puerto Rico, Venezuela, Colonibia, Pa- 
namá, Costa Rica, Guatemala, Cuba y Nueva York.) 

nSegundo crucero escolar de la Universidad de Rarceloiia : 
Diario de un viaje al Extremo Oriente en 1935)). 

BARREIRO (R. P. AGUST~N JESÚS, O. S. ,4.).-Nació en Ovie- 
do en 1865 .e ingresó en la Orden de San Agustín en Valladolid 



el año 1882, pasando en 1889 a eiercer su apostolado en las 
Misiones de Filipinas y regresando a la península en 1894. 

El1 Madrid cursó los estudios pertinentes a la Sección de 
Naturales de la Facultad de Ciencias, doctorándose en 1909. 
Desempeñó diversos cargos docentes, unos en los Colegios de 
su Orden, como el de Director del Colegio de Santiago, de 
Uclés, desde 1902 a 1905 ; otros en la enseñanza oficial, como 
Profesor Auxiliar de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
de Valladolid, cargo para el que fué nombrado en 1909. 

Después fijó su residencia en Madrid y se dedicó a la inves- 
tigación científica en diversas ramas de las Ciencias Naturales, 
y también cada vez con mayor intensidad a las investigaciones 
de orden histórico, pero en todo caso referentes al estudio del 
desarrollo de las Ciencias en España o realizado por españoles. 

En lo pertinente al cultivo de la Historia Natural sus espe- 
cialidades fueron principalmente dos : la Antropología etnográ- 
fica, a la que corresponden las publicaciones aEstudio de la raza 
malayo-polinesia desde el punto de vista de su lenguaje», aEi 
origen de la raza indígena de las Islas Carolinas)), y la otra es- 
pecialidad cultivada por el P. Barreiro fué la iicti~iología. 

E n  Madrid asistía diariamente al Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales y se le debe buena parte de la clasificación de los 
zoofitos de las colecciones procedentes del Pacífico y de la In- 
sulindia. 

E s  publicación del sabio agustino en la dicha especialidad 
el aEstudio de algunos alcionarios del Cantábrico y del Medi- 
terráneo» . 

Entre sus publicaciones pertinentes a la historia de la Cien- 
cia hispana están : =Historia de la expedición al Pacífico lle- 
vada a cabo por una Comisión de naturalistas españoles durante 
los años 1862 a 1865)) ; «Diario de don Marcos Jiménez de la 
Espada», miembro de la referida Comisión ; aRelación del viaje 
de I\/larcelino Andrés por las costas de Africa, Cuba e Isla de 
Santa Elena (1830-1832)~ ; rRelación de un viaje hecho a C 
tacache, la villa Imbaburra, Cayamba, etc., por Francisco C 
dasu, aEl viaje científico de Conrado y Cristian Heuland a Ch 
y Perú organizado por el Gobierno español' en 1785», aEl testa- 
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mento de Francisco Hernáiidez)), ((Los trabajos zoológicos de 
Francisco Hernándezn, ((Historia del Museo Nacional de Cien- 
cias Naturalesn, la mayor parte de ellas publicadas por la Real 
Sociedad Geográfica. 

Estudio de gran interés fué la publicación en las Memorias 
de la Real Academia de Ciencias, en 1931, del aDiario de Ruizn, 
jefe de la espedición botánica del Perú, en que le acompañó el 
también notable botánico Pabón y los pintores Brunete y Ceva- 
llos, en el último tercio del siglo XVIII. 

El  P. Agustín Barreiro ocupó la presidencia de la Sociedad 
Española de Historia Natural y otro año la de la Sociedad Es- 
pañola de Antropología, Etnografía y Prehistoria. E n  1928 fué 
elegido académico numerario de la Real Academia de Ciencias 
TTyactas, Físicas y Naturales. 

El Movimiento Nacional de 1936 le cogió en Madrid, y per- 
seguido por los rojos se refugió en una Legación, donde falleció 
repentinamente en 1937 a los setenta y dos años de edad. E l  
R. Padre Agustín J. Barreiro unía a sus dotes de competeilcia 
científica, laboriobidad y discreción. los de graii bondad de ca- 
rácter y afabilidad de trato. Fué un hombre sabio y bueno !T 

sacerdote ejemplar. 
Proreden CAS; todas estas noticias del prólogo que U. F'1u.1,-- 

do HernAiidez Pacheco puso a su aHistoria del Museo Nacio- 
nal de Cieiicias Naturales)), que el sabio agustino dejó casi ter- 
minada y ya impresa en parte, y que por iniciación de aquél, 
apoyada pos la Dirección del Museo, acabó de dar a luz el Ins-  
tituto de Ciencias Naturales «José de Acosta), del Coiisejo Supe- 
rior de Investigaciones Científic~-s en 1944. 

((Historia de la Comisión Científica del Pacífico,), por el Pa- 
dre Agustín Jesús Barreiro (agustino), Doctor en Ciencias Xa- 
turales, Presidente de la Sociedad Española de -lntropología, 
Etnografía g Prehistoria. Con 47 leminas y 3 mapas (Junta pa- 
ra -4mpliación de Estudios e Investigaciones Científicas). Museo 
xacional de Ciencias Katurales. Madrid (Hipódromo), 1926. Eii 
4." mayor, con 525 páginas. Establecimierito tipográfico de R3- 
fael G. Menor, Toledo. 

Prólogo breve de don Manuel .Iiitói-i y Ferr;índix, Director 



del Museo de A4i~tropología, fechado en Madrid el 20 de Abril 
de 1926. 

Precede al libro el índice de materias, y va seguido de dos 
índices alfabéticos, uno de personas citadas y otro geográfico. 

Divide el P. Barreiro su obra en tres partes : La primera es 
la historia de los viajes realizados por la Comisión por las cos- 
tas e interior de las repíiblicas del Pacífico. La  segunda corres- 
ponde al llamado gran viaje en que partiendo de Guayaquil crn- 
zaron el continente, descendiendo el río de las Amazonas para 
salir al Atlántico. La  tercera se refiere a todo lo relativo a la 
Comisión después de regresar a España. 

1 ." parte. Está formada por una introducción y catorce i r -  

pítulos. La  introducción se refiere a los documentos y rnater 
les que sirvieron al P. Barreiro para formar su obra. Capí 
lo 1." : E s  una historia estractada pero muy completa y bici, 
hecha de las expediciones científicas españolas. Capítulo 2." : 
Hace la historia del plan del Gobierno espaííol de enviar una 
escuadra al Pacífico y en ella una Comisión científica, y su nom- 
bramiento. Capítulo 3.' : Salida de la escuadra el 10 de Agosto 
de 1862 y su viaje hasta llegar a América. E n  este viaje hace re- 
saltar el autor la conducta que el Comandante Croquet, que man- 
daba la fragata «Triunfar, en que iban los naturalistas, tuvo con 
ellos, constituyeildo una lanientable escepcibn dada la caballerosi- 
dad de nuestros marinos. Capítulo 4.' : Llegada a Bahía de San 
Salvador y escursioiies y recoleccioi~es efectuadas desde ella. 
Capítulo 5.' : Salida de San Salvador, viaje de la escuadra a Río 
Janeiro y trabajos en aquellos alrededores. Capítulo 6." : El Em- 
perador Don Pedro 11 recibe a los naturalistas. La  Comisión que- 
da temporalinente en el Brasil, marchalido la escuadra en 28 
de Octubre a Montevideo. Capítulo 7." : Sale la Comisión para 
Montevideo, donde hace numerosas escursioiies. Acuerda que 
cuatro de sus miembros vayan a Chile por tierra, Paz, Amor, 
Isern y Almagro. Capítulo 8.' : Embarcan en la al'riunfon N-- 
tínez con el fotógra£o y disecadores, y en la «Covadotiga» 
ménez de la Espada. Viaje de los buques hasta Valparaíso. 
pítulo 9.' : Llegan a España las primeras remesas de ejempia- 
res Capítulo 10 : Viaje de *\mor al desierto dc Atacama y otros 

viajes y escursiones hasta llegar al Perú. Capítulo 11 : Viaje de 
Alniagro e Isern a Bolivia y sus andanzas hasta llegar a Lima. 
El Presidente de la Comisión rompe con el comandante de la 
r'l'riurifoi, y se vuelve a Espaíía. La  junta consultiva de la Ar- 
mada desaprueba el proceder de  Croquet. Capítulo 12 : La Co- 
misi611 en Lima. Dispone Pinzón que la ((Covadongan visite los 
puertos de Centroamérica y las fragatas, San Francisco de Ca- 
iifornia. Llegada a este puerto y muerte de Amor. Capítulo 13 : 
Viaje de la nCovadonga» a los puertos de Centroamérica. Ca- 
~ i t u l o  14 : La Comisión, después de la marcha de Paz y muerte 
de Amor. Declaración de guerra. La  Comisión desembarca. Es- 
pediciones. Prrpárase el gran viaje. Marcha a Guayaquil. 

2." parte. Capítulo 1 ." : E l  gran viaje. Protección del Pre- 
sidente del Ecuador. Llegan los que aíin estaban en Chile. Ca- 
pítulo 2." : l l a j e  hasta llegar a Quito. Capítulo 3." : Quito. Es- 
cursiones. I'iaje al Pichincha. Capítulo 4." : Nuevas escursio- 
iies al Antiana y al Pichincha. Llega la autorización del Minis- 
tro para emprender el gran viaje. Llegan a Baeza. Capítulo 5." : 
En Baeza y viaje hasta Tena con grandes dificultades y peli- 
gros. Capítulo 6.": Aún en Baeza y camino de Baeza a Archidona 
Capítulo 7." : La provincia ecuatoriana de Oriente. Costumbres 
y observaciones varias. Capítulo 8." : Parte la Comisión de Tena 
para el Napo. Datos varios. Los Jíbaros. Cabezas reducidas. Ca- 
pítulo 9." : ,\guano. Santa Rosa. Los indios zaparos. Concep- 
ción. Avila. Capítulo 10 : Las fiestas del Corpus en Loreto. As- 
censión al Suriaco. Incidentes varios. Reúnense todos en Coca, 
donde se preparan para el Napo. Capítulo 11 : Ojeada retros- 
pectiva. Diferentes expediciones a esta región desde la de Gon- 
zalo Pizarro (1540) hasta la odisea de madame Godin (1769). 
Sale la Comisión de Coca y embarca en el Napo (17 de Julio 
de 1865). Navegacióii hasta Destacamento y entrada en el Ama- * 

zonas. Capítulo 12 : Descenso del Amazonas. Pelas. Loreto. 
Tabatinga. Apuros. Salen para Manoas. L a  espedición de Agas- 
siz. Más apuros y privaciones. Socórreles el señor Blanco del 
Valle. Por fin llegan a España al terminar el año 1865. 

3." parte. Capítulo l." : Ida Comisión hasta su disoluciótl y 



las colecciones de la misma. Capítulo 2.0 : Resultados científicos 
y trabajos publicados. Capítulo 3." : Datos biográficos. 

BAYO (GIRO).-ES un caso típico de aventurero español, su- 
pervivencia de los del siglo x v ~ .  

Procedía de familia acomodada y estudiaba interno en un 
colegio de Barcelona. E r a  huérfano de padre. 

A los quince años obtuvo el título de Bachiller. Sus aficio- 
nes le llevaban a ser militar, y aun mejor marino de guerra, 
pero su madre se opuso tenazmente. E r a  poco después de dar 
Martínez Campos el grito de Sagunto que trajo la Restauración- 

Por entonces se anunciaron las oposiciones para que los que 
tuvieran el título de Bachiller, mediante un ligero examen, se 
hicieran oficiales de los Cuerpos provinciales que se creaban, y 
n espaldas de la familia se examinó y obtuvo plaza. No había 
contado con que enterada la familia del asunto, su padrastro, sin- 
duda a instigación de la madre, consiguiera que la propuesta 
no llegara ni a ir a Madrid siquiera. 

Este atropello familiar le exasperó, y sabiendo que er 
campo carlista había establecido Dorregaray una academia 
litar en Mosqueruela, se escapó de casa y allá se fué dispu 
a ser alferez carlista ya que no lo dejaban ser alfonsino. E r  
año 1875. 

Como no tenía documentación ni recomendacioues para --- 
admitido de cadete, sentó plaza de soldado e hizo la campaña 
hasta la capitulación de Morella, yendo prisionero a Mahón y 
habiendo sido luego puesto en libertad a la terminación de la 
guerra, en que le dieron pasaporte (1). 

Como él dice en el capítulo primero, algún tiempo después, 
cuando intentó decidirse por alguna carrera, tras de ensayar los 
comienzos de todas, acabó por hacerse abogado. 

La  curiosidad y afán aventurero de Ciro Rayo lo llevaron 
siempre a moverse de una parte a otra, realizando así dos via- 
jes por España y otros varios por América, en todos los cuzles 

(1)  C i r o  Bayo:' Con Dor-regaray. U n a  correr ía  por  el Maestrazg0.-Madrid, 
L ibrer ía  Bel trán.  Pr ínc ipe ,  16. En 4.O, 221 págs. 

destaca la gran observación de toda clase de detalles y costum- 
bres, que dan a sus libros un gran valor folklórico y etnográ- 
fico. También tiene unas cuantas obras de tipo histórico hispa- 
noamericano- 

Los viajes por España son dos : E l  primero se titula aEl 
entretenidon (viaje romancesco). Madrid, imprenta de 

la casa editorial Bailly-Bailliere, calle de Cava Alta núm. 5, 
1910 ; en 4.", 240 páginas. 

Está. dividido en doce jornadas, precedidas de un Preám- 
bulo y seguidas de una Conclusión. En el libro intercala rela- 
tos varios que a veces son cuentos y leyendas, todo ameno. E l  
recorrido hecho en este viaje va jaloriado en los epígrafes de 
sus jornadas o capítulos en que se citan : Brunete, Valdeiglesias, 
La .qdrada, Pedro Bernardo, Arenas y Cuencos, desde cuyo 
punto fiié a salir a la carretera de Extremadura para volver a 
Madrid. 

El otro libro, titulado «Lazarillo español. Guía de vagos en 
I ierras de Espziia por un peregrino indusirioson , Madrid, Li- 
brería de Francisco IJeltrAn ; Príncipe, 16 ; en 4.", 325 páginas. 

Inició el viaje precisamente por estar sin recursos. Contaba 
con algiiilos Ciro Hayo, pero ciice 5 «Rabia pensado irme a ,%mé- . 
rica j7 con los aiiorros de dos meses de IT renta yayar el embar- 
que. Ni apoderado tenía orden terminante de no enviarme un 
cuarto a los Nadriles. A pesar de los pesares, 110 cambié de re- 
solución ; inas como era forzoso hacer tiempo y vivir estos dos 
meses de espera, me preparé a vencer la terrible cuesta del ve- 
rano, como se dice en términos de farándu1a.n 

Muchas peripecias tuvo, pero siempre persistió en la idea 
dominante de marcharse a América, y dice que se repetía in 
mente los versos de Bartrina : 

Y o  qztisiera hacer zr I L  viajc 
ráfiidamente, en z ~ n  vuelo, 
como las aves del cielo: 
sin billete izi eqziipaje. 

El resultado fué que se decidió a irse a pie de Madrid a 
Barcelona dando un enorme rodeo que va reflejando en los títu- 



los de los doce libros eii que se divide la obra, y son : Tras  
el Prólogo y Declaración del autor, 1 .O Prolegómenos del viaje. 
2." Por esos trigos. 3." E n  tierra manchega. 4." Mi entrada en 
Andalucía. 5." Zli Semana Santa en Sevilla. 6." Por tierra de 
Nalaga. 7." Granadinas. 8." E n  la playa y por la Sierra de 
Almería. 9." A través de Murcia. 10. E l  país de las palmeras. 
11. E l  jardín de España. 12. De Tarraco a Barciiio. Termina 
con un brevísimo post-scriptum y tras el Indice, un Colofón, 
donde consta que «Lazarillo Españoln se acabó de imprimir en 
la tipografía de la aRevista de Archivos, Bibliotecas y Museosn 
de Madrid el día XXX de Agosto del año MCMXI. 

Los demás libros que conocemos de este autor se refieren 
a siis viajes por América, como hemos dicho, y a sus libros! de 
carácter histórico hispanoamericano. Daremos noticia de lo que 
de ellos conocemos. 

E l  más importante de todos es indudablemeilte nEl F 
grino en Iridiasn ( l ) ,  obra de extraordinario interés, por los 
tos de observacitn que contiene, pero también por ir precel 
de una Introdzicció~z y qin pla~z  dc obra en que el autor, de 
modo breve, nos da noticias de su vida y viajes, por 10 qi 
él nos atendremos, copialido entre comillas la mayor parte : 
año 1892 fué notable por celebrarse el centenario del desci 
miento de América y por la Esposición de Chicag0.n 

nA la sazón llevaba yo tres años de residencia en la pa 
de Buenos Aires, desempeñando el cargo de maestro de escuela 
en un rancho de Tapalgué, a seis leguas de este pueblo, lo que 
equivale a decir que contribuía al progreso de la Argentina des- 
asnando hijos y gauchos. 

E n  este tiempo, de grato recuerdo, apreridí la vida y 
tumbres de esta gente, viviendo con  ellos y como ellos y 
empapé en la Geografía, Historia y Literatura americana. 

Como es consiguiente, disfruté de tres vacaciones escolares 
(que allí son diciembre y enero), yendo en las primeras a ver 
la piedra movediza de Sandil, en las segundas a Asunción del- 

'ere- 
da- 

dida 

COS- 

me 

- 

(1) E¿ Peregrirzo de Indias. En el corazón d e  la America del Sur, por  Ciro 
Bayo. Madrid. 1-ibreria d e  los  Sucesores d e  Hernando. Calle del Aren: ' 
191 1. En 4.O, 443 págs. y un mapa 

paraguay, y dedicando las últimas a entrenarme, como se dice 
.,, jeri,go~~zd deportiva, a ensayarme, como decimos en caste- 
11~110, en marchas de resistencia a caballo para un magno pro- 
vecto que maduraba. 

E l  cual consistía nada menos que en una espedición ecues- 
tre a Chicago ; dicho y hecho : renuncié mi escuela, despedime 
de los gauchos, que, no contentos de obsequiarme con un asado 
coll cuero, me acompañaron en cabalgata hasta los límites del 
pago, y pian pianito eché a andar a caballo a través de la pampa, 

la ruta de Concolorcorvo hasta llegar a Córdoba. 
La prensa de esta ciudad dióme el gran bombo anunciando 

,ni odisea a Chicago, y yo muy satisfecho seguí hacia Tucu- 
máll. Aquí, para reponer la bolsa y mudar de caballo, pues mi 
pampa 110 servía para andar por tierra pedregosa, recurrí a la 
benemérita ensefianza, que cuando 110 se tienen pretensiones lu- 
crativas es el medio más eficaz J- descansado de correr tierras 
de .América. 

En  Tucumán, pues, entré de profesor de un colegio que 
dirigía aquel Bernardo Rodríguez Serra que luego han conocido 
inuclios en Madrid como editor de arrestos, muerto por des- 
gracia en la flor de su edad. Escribí ademAs en el aOrdenn, 
diario tucumario, cuyo redactor era a la sazón Luis Ruiz de 
\-elasco, antiguo secretario de la Compañía Guerrero Mendoza. 

Ibame bien en la hermosa Tucumán, pero como no me de- 
jaba el hormiguillo de Chicago, volví a montar a caballo y tomé 
el camino de Bolivia -vía Jujuy-, sin hacer caso del ferro- 
carril que entonces sólo llegaba hasta esta última ciudad. Pasé 
la puna, seguí a Potosí y arribé a Chuquisaca y Sucre, siem- 
pre acompaííado del imprescindible bomhito ((Viajero a caballo 
a la Esposición de Chicagol>. 

Y a Chicago hubiera ido, i ya lo creo!, si no es porque en 
Sucre me hicieron tan buena acogida que no tuve más remedio 
que quedarme. Tuve la fortuna de hacerme amigo de don Car- 
los Arce, hijo del expresidente Arce, J- bajo sus auspicios fundé 
un colegio 'infantil de varones, en el que aprendieron las pri- 
meras letras los hijos de las principales familias de Chuquisaca. 
Esto, como es natural, me valió buenas amistades y relaciones. 
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gas mentiras, yo he de procurar ceñirme a la verdad, tomando 
Pero como no puedo echar raíces en ninguna parte, dejé el co- 
legio para hacer una escursión a Chile. .Al regreso pedí y ob- por lema aquellas palabras de Sainte-Beuve a Flaubert : aPo-  

drán otros embellecer la naturaleza que vivieron ; yo me limito 
tuve del presidente -4loiiso un destino para el lejano Beni, pues a describir la Normaiidía tal cual esp. 
en Bolivia, al menos en mi tiempo, no había que cambiar de Termina esta parte diciendo que emplea sinnúmero de pa- 
nacionalidad para desempeñar un cargo oficial. labras criollas y anunciando con este motivo su aVocabulario 

Bien es verdad que el mío era de lo menos político posible, crioll~n, que efectivamente publicó. 
pues aunque cargo, fué encargo : el de establecer escuelas gu- 
bernativas en Villabella y Riberalta, los dos centros gomeros 

Sigue, como dijimos, a la introducción el fila,? de la obra, 
que merece también copiarse y dice : =Si bien Jujuy es tierra 

más importantes del Noroeste, a donde llegué en 1897, y por 
lo cual dije antes que hubiera llegado a Chicago de haberme 

argentina, empiezo mi relación desde este pullto para decir algo 

empeñado eii ello, pues el que hace este viaje por el oriente de la puna, que es el lugar de enlace con Bolivia. Doy el itine- 

boliviailo bien puede decir que ir5 hasta los antípodas. rario de la frontera a Sucre pasando por el famoso Potosí, y 

Pero los hombres se improvisan e11 América. De inspector aquí describo la altiplanicie boliviana, la región minera m&s 

de enseñariza me transformé en empleado gomero de la barraca 
rica del mundo. Sigo con el viaje de Sucre a Santa Cruz de la 

e 

de San Pablo, del Madre de Dios. Durante tres años hice vida Sierra, a través del departamento de Cochabamba y con esto 
preparo el viaje al Beni. 

nómada por el territorio del Acre, remonté y bajé varias veces 
10s caudalosos Beni y Madre de Dios, en una de cuyas subidas 

En la segunda parte refiero mi espedición por el Oriente 

vi 10s Andes Peruanos y aun me corrí hasta Manaos por el 
Madera y a Trinidad de Mojos por el ~ a m o r é .  

En la tercera parte hago la descripción del país de la goma, 

Esto hay que verlo en el mapa y tener en cuenta 10s ~ e l i -  
. encantada región que pocos conocen, sin exceptuar los mismos 

bolivianos de la cordillera. 
gres e incomodidades de la travesía para comprender el es- 
fuerzo que supone ; porque no es lo mismo navegar Por estos 

En la cuarta y última doy a conocer al lector los modernos 

ríos que hacer un viaje, pongo por caso, por el Guadalquivir Mojos y Chiquitos, famosos por sus reducciones jesuítas, ému- 
las de las del  paraguay.^ 

de Sevilla a Cádiz, como tampoco es lo mismo andar Por 10s 
llanos de la Mancha que por los llanos de Mojos, otra tierra 

Termina de ocuparse del plan con atinadas observaciones 
referentes a Bolivia y a su manera de ser, diciendo lo oportuno 

famosa por la que llevaré al lector. 
Resumen : ocho años de incesantes correrías, de 10s cuales que es divulgar el conocimiento del país y favorecer cuafitos 

cinco en la altiplanicie andina, en la de las montaizas de plata, 
medios de propaganda coadyuven al fomento de la riqueza y de 

y tres en la mesopotamia boliviana, la de los d o s  de oro. 
la población y concluye diciendo : aA este fin tiende este libro, 

Todas estas manifestaciones que he tenido que hacer al edi- 
en que he procurado amalgamar amenos episodios de viaje 

ter para que me tomara el libro, se las trapaso al benévolo 
con informaciones comerciales y financieras.n 

lector, no por darme ínfulas de gran viajero, sino como testimo- 
Sólo añadiremos que cada parte va dividida en capítulos. 

nio de veracidad y en demostración de que cuanto voy a de- 
La primera, en nueve ; la segunda, en catorce ; la tercera, en 
siete, Y la cuarta, subdividida en dos : la primera, titulada a ~ o -  

cirle lo he visto, lo he palpado, por decirlo así, y que por lo jos y Chiquitos ontemp~ráneosn, en siete, y la segunda, aChi- 
mismo que este género de viajes se presta sobradamente a fan- quitosn, en seis. 
tasías y esageraciones, por aquello de que luengas tierras luen- 



6 2 B ~ ~ ~ ~ i ~  DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 1-1 YJEROS ESP.~~OI.ES DE LOS SIGLOS SIS Y 
6 3 

Otro libro de importancia es acuquisaca 0 la Plata Peru- dias)), la editorial Caro Reggio (Mendizábal, 34, Madrid) pu- 
leran (1). blicó a Ciro Bayo una serie de libritos en dieciseisavo bajo el 

~1 prólogo está destinado a referir su entrada en La  Plata título general de aPor la América desconocidan. Todos van ilus- 
y el viaje que acabatia de hacer, por 10 que será de interés re- trados con grabados, .cuya firma no he podido descifrar. 
producirlo entero ; dice así : Sólo tengo a la vista el segundo, tercero J- cuarto. Titúlase 

.En las horas de una mañana del mes de Enero en el segundo CPor la terraza de los Andesn, v está dividido en 
el en que se los cuatrocientos del descubrimiento dos partes : la primera referente efectivamente a la  terraza y la 
de América entraba en Sucre por el camino de Potosí un hom- segunda a la ciudad de Sucre O Chuquisaca (207 páginas). EI 
bre a caballo. tercero se titula «El Tempe boliviano)) y empieza el1 santa cruz 

~1 cansancio del animal, la flacidez de sus carnes no menos de la Sierra trata principalmente de la región de chiqui- 
que las abultadas alforjas colgantes de la grupa y la cachaza tos (151 páginas). E l  cuarto lleva por título ( c ~ o s  ríos del ora 
con que el jinete pbernaba las riendas, como quien no sabe negron y el1 61 trata de la explotación del árbol de la goina, que 
dónde apearse, daban a entender que el recién llegado era un por el tiempo en que vivía allí Ciro Bayo estaba en su apogeo. . 
viajero errante por la altiplanicie anilina. E11 cuallto a la biografía de nuestro héroe tiei:e este tomo 

~~5 era, en efecto. Hombre y animal llegaban a la antigua interés porque marca la terminación de una etapa de su vida ex- 
Chuquisaca, tras u11 tirón de 273 leguas mal contadas a partir poniéndolo así en el epílogo, página 143 del tomito, en que dicr : 
de Tucumjn, de la Argentina, en menos de cuarenta días. ((Terminó mi vida de gomero despidiéndome del señor salva- . 

~~t~~ viajes escoteros, de tan largo leguaje, representan un tierra (con el que estaba de empleado), despu& de año y medio 
<,ja crucis de molestias y quebrantos, aparte de otros detalles : de estar a su lado. Ambos sentimos la separación porque nos 
como la soledad de la ruta, el lento paso de su mismo habíamos cobrado mutuo afecto ; pero yo me fuí consolado 
los del camino que alargan la jornada, las no- 

el regalo que me hizo de 200 libras esterlinas sobre los sr,eldoc 
pasadas en tumbos o postas, las Otras peores en taperas o 

que tenía devengados, amén de algunas pieles de tigres y de 
ranchos de indios, la terrible2 de la puna que se encuentra en 

boas, con las que Yo me di gran importancia a mi regreso a 
el itinerario, etc., etc. 

pero el viajero de este episodio, que es el autor de este libro, 
Santa Cruz de la Sierra, desde donde, atravesando chiquitos, 

no hará Ilincapié en ello, sino que aprovechando un alto en la para Puerto Suárez y Corumba, embarcándonie en este fi1- 

capital de Bolivia de cerca de cinco años ofrece al lector una timo Punto Para Buenos Aires, siguiendo el curso de los ríos 

serie de aventuras y de escenas bolivianas vividas 0 presagiadas Panguay, Panamá y el Plata.)) 

en aquella terraza de 10s ande s.^ 
E l  libro está dividido en diecinueve capítulos, que son ar- 

tículos separados en que el autor cumple lo que ha prometido añadiremos para completar en lo posible la nota biblia- 
en 10s renglones que preceden. gráfica que inició una serie de publicaciones históricas que ti- 

Repitiendo en gran parte lo dicho en aEl Peregrino en In- en conjunto .Leyenda áurea del P\Tuevo Mundor, y da ella 
forman Parte «La Colombiada)), que no conozco ; ahs M ~ ~ ~ -  
ñoiles') (Madrid, 19 13), que es la historia del descubrimiento , chuguiraCa o 2. plata Pcrulcra. Cuadros histnricos. tip0.y costumbres 

del *lto perfi polivia), por Giro B ~ Y O  Madrid.-1 jbreria General de Amazonas, aventuras de Orsua, Aguirre, etc. ; a ~ o s  taba- 

riano Suárez. Preciados, 48, 191 2. En 8.O mayor, 145 págs. 
'leros Doradon, que se ocupa de la expedición para buscar 
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el supuesto Dorado ; .Los Césares de la Patagonian, y no sé 
si alguno otro. 

De tipo histórico más moderno conozco el libro editado por 
Caro Reggio en 1929, oBolivar y sus tenientes. San Martín y 
sus aliadosn. 

Creo que Ciro Bayo debe de haber muerto en Madrid, re- 
cogido en la casa dedicada a escritores y artistas sin recursos 
en la vejez. 

BESÍTEZ (CRISTÓBAL).-«P\'O~~S de viaje a Marruecos, el Sa- 
hara, Sudán, e t c . ~ ,  ((Boletín de la Real Sociedad Geogr:ific:i)). 
t .  XXI. 

E s  Benítez uno de los viajeros que podríamos llamar de vo-. 
cación y nacimiento, que había hecho numerosos viajes a dis- 
tintos puntos de Marruecos y hablaba el árabe perfectamente. 

E n  1879 el doctor alemán Oskar Lenz fué enviado por la 
Sociedad Geográfica de Berlín para hacer un viaje en que par- 
tiendo de Ceuta recorriera el Norte y Sur de Marruecos y atra- 
vesando el Sahara fuera a Tombuctú. Habiendo tenido cono- 
cimiento de su dominio del idioma y su experiencia también en. 
el país, lo contrató como intérprete, realizando así, como dice 
Benítez en su relación, las ilusiotles que desde su más te1 1 

edad tenía de recorrer el desierto de Sáhara. 
E l  primero de Diciembre de 1879 salieron de Ceuta v atra- 

vesando el territorio ocupado por la cabila de Angera f i  1 

Tetuán, donde hicieron parte de los preparativos de si 
dición, que debían completar en Fez y Marruecos. 

El 22 de Diciembre salieron con dirección a Alcazar-Kebir, 
pernoctando el primer día en el sitio llamado Ain Dalia, en la 
vertiente de una montaña y frente a una vega feracísima sem- 
brada de trigo. A las seis de la mañana siguiente continuaron 
por el territorio de la  cabila del Garbia, que pertenece al ba- 
jalato de Tánger, cabila rica por sus ganados y lo feraz de su 
terreno. Celebra para sus transacciones de ganado y granos 
una feria semanal, que llama E l  Had del Garbia. 

Al acampar aquella noche empezó a llover torrencialmente, 
y desde el día siguiente marcharon por verdaderos lodazales, 

ieron : 

i espe 

el territorio de los jolots, pertenecientes al baja- 
lato de Larache, y después de acampar sobre el fango empren- 
dieron a la mañana siguiente la marcha, vadearon el río El- 
rnajacen (1) y entraron en Alcazar-Kebir, donde permanecieroii 
dos días secando sus equipajes y estudiando la población y sus 

de cuya importancia estratégica se ocupa el viajero. 
En el ((Boletín de la Real Sociedad Geogrhfican de Juiiio de 

1886 se empezaron a publicar las notas de viaje de Murga J- 

refiriéndose al Garbia. 
Pernoctaron en K a ~ i a  del Yava i f i ,  donde hay unas ruinas ro- 

manas que llaman los moros El Rosrn. 
Al día siguiente pasaron el río liarga, que desagua en el 

Sebú, atravesaron el mercado llamado El iiad Kors, donde con- 
curren los aduares circunvecinos, y luego el E ~ d a i ,  afluente del 
Uarga. También pasaron por el aduar llamado Mehaia, perte- 
neciente al bajalato del Habbasi. Pasaron por los aduares de 
Eyaua, que corresponden a la lcabila Eseraga, y acamparon en 
la kabila de los Ulad-Isa. 

A la mañana siguiente subieron la enorme cuesta de Gueb- 
gueb, en cuya cima se extiende la hermosa llanura donde estrí 
edificado Fez. 

En Fez fueron alojados de orden del Gobernador, por efec- 
to de una carta orden que llevaban, y collsiguieron u11 salvo- 
conducto del Sultán, haciendo responsables a los jefes de cada 
territorio del peligro que pudieran correr los viajeros Con este 
documento salieron de Fez el 17 de Enero de 1880 y dejando a 
la derecha las aguas termales de Muley Jacob, que no pudieron 
visitar por estar en un santuario, vadearon el río Neya, en que 
hay ruinas de un puente romano, visitaron una milla de sal 
gema y pasaron varios arroyos, llegando a Mequinez, de donde, 
después de detenerse a visitar Ia pobIación, salieron el 22 de 
Enero con dirección a Rabat. 

Visitaron el pueblecito de Zarlion, donde está enterrado Mu- 
ley Dris, y donde se encuentran las ruinas de la colonia roma- 
na Volubilis, que llaman los moros Kasar Faraoil, en cuyas rui- 

( r )  De 61 s e  ha ocupado D. JosC María Murga en sus  viajes. 
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nas copió el viajero dos inscripciones interesantes. E n  los días 
sucesivos pasaron por la fuente llamada Ain-Tesalala, los te- 
rritorios de las cabilas de Slierarda y Beni Hassen, visitaron 
a los bajáes Hach Adelnafed y Addeselan Bendiaun, viendo de 
camino las ruinas del antiguo palacio de Uald Erradi y si- 
guiendo por el gobierno de Boaza Ben Hassan fueron a parar a 
Salé, donde después de haber sido rechazados por el goberna- 
dor, que no quería se detuvieran en la plaza, consiguieron, mer- 
ced a la orden del Sultán, ser alojados-en una casa mejor que 
las que habían tenido anteriormente, saliendo el 2 de Febrero 
para Rabat, donde les alojó el ciudadano francés M. Iche con 
gran amabilidad y evitándose tener que recurrir al gobernador. 
Sabido es que entre Salé y Rabat hay sólo quinientos metros 
de llanura y el paso del río Buregrab. 

Sólo estuvieron un dia en Rabat, saliendo a la mañana si- 
guiente hacia Marruecos, vadeando el río Iquena y yendo a 
pernoctar junto al mar Meharsa. 

Al día siguiente, vadeando los arroyos Sharad y Busnika, 
!legaron a una fortaleza que sirve de posada, llamada Mansoria, 
donde durmieron. Vadearon al día siguiente los ríos Uad el 
Guebar y Eufifel, acampando en Fedala, aldea de origen po~tu-  
gués, en la orilla del Océano. Pasando al día siguiente el puen- 
te llamado Hab-las entre dos montañas, sobre un torrente que 
se forma en invierno, llegaron a la bifurcación del camino, si- 
guiendo una rama a Casablanca y otra a Marruecos, y siguien- 
do por ésta pasaron por la cabila de Shania y fueron a per- 
noctar en Mediuna, donde hay una fortaleza que habita el go- 
bernador de la cabila y donde se celebra un mercado que llaman 
Jemis. 

Pasaron de allí a la alcazaba de Belzid y de ésta a la del 
Hach:Elmaty-Rlmadany, cuya cabila tiene su judería o Maella ; 
no lejos de la última alcazaba existe una llanura desde donde 
empezaron a ver el Atlas. 

aA medida que avaiizábamos en nuestro camino y dej5ba- 
mos el llano a nuestra espalda -dice Benítez-, se descubría 
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.bandonar y en el que empezaba una vegetación tropical que 
parecía más exuberante cada vez que avanzábamos un paso por 

alfombra de flores de distintos matices y de perfumes 
deliciosos. Esto unido al majestuoso Atlas, que nos servía de 
horizonte visible y en el que se destacaban sus blancas cús- 
pides, daba al paisaje una variedad y belleza incomparables, 

a.aumentarlas la alcazaba del caíd Ben Daned, 
que como ~ a l o m a  destacaba en su centro y a cuyo punto nos 
dirigíamos a pern0ctar.x 

Dicho caíd, aunque no dejó de cumplir la orden de1 Em- 
perador, recibió a los viajeros bastante mal, y al día siguiente 
continuaron por un terreno cada vez más accidentado, pero con- 
templando hermosos paisajes, pernoctando junto a la alcazaba 
del Mesguini, cuyo gobernador les recibió muy bien y ordenó 
que aquella noche les dieran una serenata con instrumentos del 
país, que segíin el viajero bien podía haberse calificado de cen- 
cerrada. 

Al día siguiente dice : avadeamos el Um-erbeé, recorrimos 
un territorio accidentado en el que se encuentran muchas mon- 
tañas cónicas y grandes pedazos de mármol blanco esparcidos 
sobre la superficie, que nos daban a conocer la existencia de 
hermosos criaderos en aquella región., 

Al salir de aquellas montañas llegaron a un aduar de la 
cabila Sheragua, donde no los quisieron recibir, pero en cam- 
bio el gobernador, a cuya casa llegaron por la tarde, les obse- 
quió mucho, obligándoles a estar dos días con él, continuando 
luego a través de fértiles llanuras regadas por acequias que re- 
cogen sus aguas de la vertiente del Atlas. La  parte no cultivada 
la dedican a la ganadería, en que el país es muy rico. Tal fué 
el camino hasta el santuario de Sania de Bensasi, rodeado de 
algunas palmeras, que dejaron a su espalda para dirigirse a la 
ciudad de Marruecos. 

 seis o siete leguas -dice- antes de llegar a la capital di- 
visamos la gran torre o alminar de la Ketubia, que perdimos 
de vista al penetrar en un hermosísimo bosque de  alm mera s. 
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meras, del que no salimos hasta nuestra llegada a las huertas En sus viajes por Marruecos, publicados por la Sociedad Geo- 
,que circundan la ciudad de Marruecos, llegando a ésta bastante aráfica en 1878 en las páginas 60 a 67, relata su primer viaje 
tarde para presentar al gobernador la carta orden del Sultán y de Tánger a Fez, y no menciona para nada el Garb hasta des- 
iiacer que aquél nos proporcionara alojamieiito, por lo que nos pués de salir de Alcázar y hacer un día de marcha y una noche 
\,itnos eti la necesidad de pasar la noche en nuestras tiendas de de descariso. Entonces, al comenzar el relato del segundo día 
+campaña, al pie ds  la gran torre llamada Ketubia, hasta que la !página 641, es cuando dice : ((Estábamos en el territorio llamado 
.iguiente mañana nos presentamos al caíd y nos dirigimos a el Garb. cuyos campos se veían cubiertos por una inmensa al- 
l a  casa que tuvo a bien designarnos.)) fomhra de lozanas flores. Se acostumbra a decir : El Garb, Kul 

(Véaiise los números del ((Boletín de la Sociedad Geogrhfica~ ,-i una?. (En el Garb todo son  flores).^ 
porteriores a Juiiio de 1886.) Más explícito todavía es don Cristóbal Benítez, compafiero. 

Al regreso de la Comisión enviada por la Real Sociedad Es- de1 explorador alemán Oscar Lenz, cuyas notas de viaje se pu- 
pnfiola de Historia Katural a Marruecos en 1914, que recorrió hlicaroii en Juiiio de 1886 en el ((Boletín de la Real Sociedad de 
los territorios de Yebala y el bajo Lucus, compuesta de los se- Geografía)) : «En la mañana del 27 de diciembre --dice el sefior 
iiores Fernáiidez Xavarro, Dantín, Cabrera, Martínez de la Benitez- salimos de Alcazar-Kebir con dirección a Fez y a la 
Escalera y Bernaldo de Quirós, presentó este último una nota media hora de marcha rodeamos el río I,ucus, que a poca dis- 
eti la sesión de 24 de Junio (((Boletín de la R .  S. de H. N.n, pá- tancia de nuestro paso, va a confundirse con el Uad-el-i"Iajacen, 
gina 363) titulada ((Yebala y Garba, empeñhndose la discusióll que sigue su curso hasta el Océano, en el que desagua cerca de 
sobre el ]imite de éste en Yebala, y el asunto continuó tratáli- la ciudad de Larache. Continuando nuestra marcha llegamos 
dose en la de 7 de Octubre del mismo año, habiendo Pre- al sitio conocido por Elma-bardiji (las aguas frescas), que es itn 
selitado don Juan Dantíii una nota complemento que se Pu- manantial que riega una hermosa vega cubierta de huertas y 
I>licÓ en la página 408 del aBoletinn del mismo aiío, ). que fué iiaranjales, y es el sitio donde empieza la fértil región de! Garb. 
seguida de una comunicacióii del señor Cabrera que va inserta Ese manantial Elma-bardin es el nEl má-Elbaredn de la 

la página 410, en que se citan párrafos de nuestros viajeros carta del caíd de Alcázar consultado sobre el asunto por el se- 
Gatell y Benítez y que creemos no está de más reproducir, si íior Bernaldo de Quirós y la Comisión (véase el trabajo de la 
bien para el conocimiento completo de la cuestión que se debatía p5g. 363 del aB. S. E. H. N.», 1914), este documento epistolar 
debell ser evacuadas las citas que hemos hecho. Dice Cabrera :. está, pues, conforme con el relato del señor Benítez respecto 

señor Cabrera, después de manifestar que la comunicación al límite septentrional del Garb. 
del señor Dautín le sumamente valiosa y oportuna, dijo En opinión del señor Cabrera no es necesario citar más tes- 
qtle s i  para resolver la cuestión de nomenclatura marroquí por timonios, pero las afirmaciones de estos viajeros españoles de- 
lo que al Garb toca no bastasen todos los documentos aportados, 

I 
hieran haber sido tenidas en cuenta antes de aprobar un infor- 

aíin podrían aportarse testimonios entresacados ~recisamente de me contrario a ellas por el mismo Centro que las publicó en 
las publicacioiies de la Real Sociedad Geográfica, cuya autori- otro tiempo. n 
dad por consiguiente iio podrá este Centro poner en duda. Uno ((Bol- Soc. Esp. Hist. Nat.n, t .  XIV, 1914, pág. 410, se- 
de estos testimonios es el de Joaquín Gatell, que con el nombre sión de 7 de Octubre de 1914 : Benítez (don Cristóbal) fué com- 
de Kaid Ismail mandaba en 1862 la artillería del Sultán y luego pañero de viaje del esplorador alemán Oskar Lenz. Sus notas 
recorrió corno explorador una gran parte del Imperio Marroquí. de viaje se publicaron e ~ i  Junio de 1886 en el aBoletín de la 

I Real Sociedad Geográfica)). aEn la mañana del 27 de Diciembre 
t 



salimos de Alcazar-Kebir con dirección a Fez, y a la media hora 
de marcha vadeamos el río Lucus, que a poca distancia de 
nuestro paso va a confundirse con el Uad-el-Majacen, que sigue 
su curso hasta el Océano, en el que desaguan cerca de la ciudad 
de Larache. Continuando nuestra marcha llegamos al sitio co- 
nocido por Elma-bardin (las aguas frescas), que es un manan- 
tial que riega una hermosa vega cubierta de huertas y naran- 
jales y es el sitio donde empieza la fértil región del Garb.n 

Este manantial «El má-bardinn es el cElmá-Elbaredn que 
cita en su cartz el cadí de Alcázar al decir a los expediciona- 
rios españoles dónde empezaba el Garb. Es, pues, un documen- 
to epistolar que está conforme con el relato del señor Benítez 
respecto al límite septentrional del Garb. 

BENS (D. FRANCISCO).--~O~~~ esta gran figura de nuestra 
colonización en el Sáhara español no diremos nada por nuestra 
cuenta, limitándonos a reproducir el hermoso artículo que con 
motivo de su muerte le dedicó en el «A B CD del domingo 5 de 
Junio de 1949 don Juan de Vivar. 

. aBens, el Gltimo colonizador». (Marahba-Bic, Reise (Bien- 
venido seas, Jefe). Diecisiete días rumbo al Norte, diecisiete 
agotadoras jornadas a través de las arenas cálidas del Gran 
Desierto ofrece a la caravana, cuando los expedicionarios rinden 
viaje preparatorio para la proyectada ocupacióii, el saludo cor- 
dial y generoso de los moros notables de Tarfaia. 

Unos días de fiestas y agasajos, y en la despedida se abre 
la promesa que premia la fe y el esfuerzo de los adelantados : 
asomos la hoja de la gumia ; tú, Reise, eres el puño. Alá te 
conceda buen viaje y pronto regres0.n 

Y el Reise volvió, y el 29 de Junio de 1916, en nombre de 
Su  Majestad el Rey, el Coronel de Infantería don Francisco 
Bens Argandoña toma posesión de Cabo Juby por España y a 
la española: en son de paz, en embajada de amistad y con el 
respeto y leal sumisión de los indómitos guerreros saharuis. 

Han transcurrido treinta y tres años, y cuando a los espa- 
ñoles de Ifni-Sáhara nos trae ia radio noticias de la Patria le- 
jana, una extraña coincidencia de las que gustan, a veces, de 
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,altar a1 plano de la actualidad informativa, al lado de la noti- 
cia que anuncia a 10s españoles las fiestas conmemorativas de 
la conquista de Ifni, escuchamos con honda emoción la que nos 
dice el fallecimiento en Madrid del general Bens. 

Ha  muerto Bens : a los ojos de sus compatriotas, que esta- 
,nos aquí por obra de su esfuerzo, asoma el dolor de verle 
marchar. 

Ha  muerto el Reise : en la oración crepuscular del nómada, 
fatalista y melancólica, una tristeza infinita se acusa en la in- 
vocación aI Profeta : Ia  ddami, a rebbi (Sólo Dios es perdura- 
ble) 

Soñador y aventurero como Radia - e l  Alí Bey de los Abas- 
sidas-, en la ruta que marcaron en el último siglo los nombres 
gloriosos de Boneiii y Cervera, Quiroga y el cónsul Rizzo, Fer- 
riández Duro y D'Almonte, la figura de Bens es y representa 
la más pura expresión de un tipo racial, legendario y profun- 
damente hispánico. Intrépido y valeroso como ellos, como ellos 
austero y peregrino, vincula s u  vida a una geografía hostil 3- 
ofrece al desierto, en lucha con una naturaleza agreste y sal- 
vaje, veintidós años de su  vida, veintidós años lejos de la Pa- 
tria, en el ambiente estremecedor del nomadismo, entre hom- 
bres para los que la casa es una cárcel, su trono la jiba del 
camello y su libro la arena de las dunas y el centelleo deslum- 
brante de las estrellas. 

Seguir el itinerario de su vida en el desierto es seguir el 
argumento de una novela apasionante en la que el carácter del - 
protagonista aparece dibujado con trazos de energía y a golpes 
de heroísmo ; su perfil biografiado ofrece la clave de cómo se 
forjaron en él las virtudes necesarias a su obra de excepción. 

Cuando en La  Habana de mediados de siglo sigue los des- 
files marciales al lado de la banda militar -1 músico director 
era su padre, y es seguro que nada había de enorgullecerle más, 
andando el tiempo-, empapando sus ojos en la bandera, apren- 
de a quererla y respetarla, agita la sangre de sus venas al ra- 
malazo del heroísmo y las notas de himnos y marchas acom- 
pañan sus sueños de iluminado. 

Comienza su preparación para su ingreso en la Academia 



Militar y llega oportuno el consejo paterno al adolesceiite : -«Vas 
a ser militar y la espada es arma de caballero.)) Y él había de 
clavar, más adelante, la suya, en nombre de España, en tierras 
lejanas. 

Asciende a oficial y otra vez escucha la voz atinada y pru- 
dente del padre :  todo el que está lejos de la Patria es muti- 
lado. Se  la lleva en el corazón como se la lleva en el a1ma.n 
Y él había de empapar la snya en ardiente amor a España du- 
rante un cuarto de siglo de glorioso alejamiento. 

Su valor se forja en Cuba cuando la manigua se eriza de 
machetes. Sus aptitudes de tacto y diplomacia en su puesto de 
ayudante mayor en la guarnicióli de Tenerife, antesala del lito- 
ral sahárico. Su intrepidez en Villa Cisneros, cuando es nom- 
brado gobernador de Río de Oro y se encuentra una guarnición 
recluida en el débil fuerte, mientras el escaso elemento comer- 
cial de la colotiia lia de someterse, en humillante tributo, a los 
piratas del desierto. 

E n  la ocupacióii de Cabo Juby y de L a  Agüera vence con 
tenacidad todas las dificultades que opone a la empresa una po- 
lítica vacilaiite y plena de errores. Una política vacilante que 
por razones de economía termina por sustituirle por un jefe ' 
menor graduación, retirándole a una vida anodina y care 
de sentido, para la que él mismo se confiesa inadaptado. 

Cuando se dedica a escribir sus Memorias ( l ) ,  cta perseg 
sus recuerdos, a despertarlos, a sacarlos de sus escoiidrijos : 
ponerlos en hilera, como caravana de dromedarios)), en un 1 
logo que es fiel reflejo de la humildad de su carácter senc 
y retraído, atribuye sus méritos a la casualidad, que le ha pi 
to en trance de poder ser íitil a su país. 

Como corresponde a la dimensión histórica de su obra, E 
es hombre desencajado de su tiempo. Cuando el desprecio 
lo africanístico, como por toda empresa de alcance elevado, d 
razón a Ganivet para afirmar que España era una nación con- 
vertida en cuartel de reserva, hospital de inválidos y semille- 

ae  
nte 

)ens 

Por 
laba 
--.. 

(1) Alis memorias. (Veintidós años en el desierto.) General Bens, Seleccio- 
nes gráficas. Diagonal, 23. Madrid. 

ro de mendigos, desembarca el coronel en el litoral saliárico 
y con medios pobrísimos, que sabe suplir con su ejemplar aus- 
teridad, inicia un trabajo de galeote, que nunca tuvo el acicate 
de la ambición ni el estímulo de la recompensa. 

De los caminos que se ofrecen al colonizador, Bens, siempre 
a contrapelo del calor oficial, ni pudo escoger, ni él hubiera es- 
cogido nunca otro que el de consagrar su vida a vivir en el 
desierto, dejando para otros la gloria de recoger el fruto, como 
después le ha sido pfiblicamente reconocido. 

Hizo la política -una política elemental y sincera de npilón 
de azíicarn- hasta con su paga, y ha pasado por la vida y le 
ha llegado la muerte con ese marchamo de incomodidad y po- 
breza que parece privativo de los elegidos. Con ser grande el 
asombro por la hazaña del conquistador, es mayor la admira- 
ción por la obra del colonizador, porque unas cuadrículas en 
la carta enmarcadas en las líneas de lejano paralelo, con ser 
mucho, no son tanto como los millares de corazones saharuis 
que supo ganar sin reservas para el corazón de España. 

Esta es la vida y la obra de un hombre de indomable ener- 
gía que acaba de morir entre nostalgias y, como él mismo afir- 
maba, llevándose el desierto pegado a los hues0s.n 

fl BL.~SCO,$BÁÑE~ (VICENTE).-N~C~Ó en Valencia el 29 de Eiie- 
ro de 1867. S u  padre procedía de Teruel. y su madre era oriun- 
da de Calatayud ; por lo tanto su procedencia era aragonesa. Fa- 
milia de la clase media modesta. Fué niño revoltoso y quiso ser 
marino, pero su absoluta ineptitud para las matemáticas se lo 
impidió, por lo que, accediendo a los deseos de su familia, es- 
tudió Derecho y concluyó la licenciatura, pero la abandonó des- 
de luego. Empezó a escribir y cuando tenía redactada una no- 
vela histórica, por cierto escrita con lápiz, y él cumplía los 
dieciséis años, en 1882, se escapó de su casa y queriendo vivir 

11 
por su propio esfuerzo se marclló a Madrid, soñando con encoii- 
trar un editor para su obra. 

Su obra fué rechazada por los editores, y él, en medio de 
azares y verdadera miseria, viviendo en una pobrísima casa de 
huéspedes de la calle de Segovia, conoció al fecundísimo pero 
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destartalado novelista don Manuel Fernández y González, nacido A$l cabo de unos meses pudo volver, pero sometido a estre- 

en Sevilla en 1821, que, viejo y caduco, aún luchaba por sacar cjla vigilailcia, y no tardó en ser detenido y condenado a dos 

el sustento de los puntos de su pluma, y necesitando un secre- años de presidio. 
tario, admitió para este cargo a Blasco Ibáñez. Murió Fernán- En 1907 una serie de peripecias le condujeron a realizar un 

dez y González en Enero de 1888. E s  fama que cuando vencido viaje al Oriente europeo, del que envió correspondencias a di- 

por el sueño Fernández y González se quedaba dormido, Blasco, ferentes periódicos de España y América y se publicó luego 

motu proprio, continuaba escribiendo, por lo cual en las últimas con el título de ~Orienten. 

obras de Fernández y González figuran bastantes párrafos ori- En 1908 «El Liberaln, de Madrid, anunció propósito de Blas- 

ginales de Blasco Tbáñez. co Ibáñez de ir a Buenos Aires a dar una serie de conferencias. 

También empezó Blasco a hacer política republicana en los Poco después el conferenciante, convertido en colonizador, fundó 

m~eti?zgs de los barrios bajos de Madrid, donde era conocido la colonia Cervantes en Patagonia y más tarde otra colonia en 

por el mote de aEl Estudiantiton. Corrientes con el nombre de Nueva Valencia. 

Estas andanzas acabaron con ser detenido como menor a Estas empresas terminaron con cuestiones y pleitos, el 61- 

instancias de su madre, la que al encontrárselo en la ~ i recc ión  timo de los cuales ganó Blasco por sentencia favorable de Ju- 

General de Seguridad, en vez de recriminarlo lo cubrió de be- uio de 1921. 

sos y con ella volvió a Valencia, donde acabó la carrera. No he de detenerme en analizar las novelas de Blasco Ibá- 

Por entonces empezó a conspirar contra la monarquía y a riez, porque mi objeto es sólo dar noticia ligera de sus obras de 

escribir también aun en verso, cost5ndole un soneto el ser en- viajes. Para conocer la personalidad del autor y su obra reco- 

causado y condenado a seis meses de arresto. mendaré el hermoso libro de Camilo Pitollet titulado ~Blasco 

No vamos a seguir toda su vida, y menos su carrera políti- Ibáñez, sus novelas y la novelq de su oidan, traducción al cas- 

ca ; así sólo diremos que sus actuaciones motivaron que en 1889 tellano de Tulio Moncada, publicada por la sociedad Editorial 

emigrase a París. Prometeo, de Valencia. 

E n  París escribió ya algunos trabajos importantes, entre 1,a guerra del 14 absorbiG por completo a nuestro autor, que 

ellos algunos que coincide con nuestros fines y hoy está olvidado publicó su historia, admirablemente documentada, y sobre todo 

y perdido y se titula aParís. Impresiones de un emigrados. sus tres novelas aLos cuatro jinetes del Apocalipsiss, aMare 

E n  1891, una amnistía para los delitos políticos le permitió . xostrumn y nLos enemigos de la mujern. 

volver a España. La vida de Blasco Ibáiiez después de la guerra se desarrolló 
E n  Valencia fundó el ~ e r i ó d i c ~  ((El Pueblos, de abierta lu- en su hotel de Menton, aunque como es natural con frecuentes 

cha política, de que no he de tratar, pero en el que se publica- desplazamientos, uno de los cuales fué su viaje alrededor del 

ron por primera vez sus mejores obras de imaginación, como mundo, que tuvo para él una co~isecue~icia de efecto enorme y 

son sus c~en tos  valencianos aArroz y Tartanan, que por fortuna fué su segundo matrimonio con una señora chilena. Su vida 

luego se editaron en forma de libros. fué siempre escribiendo. 

Su  actuación política cuando el abogar por la independencia Falleció en su casa de Menton en 28 de Enero de 1928. 

de la isla de Cuba le pudo costar el fusilamiento si no lo hu- Daremos breve noticia de sus principales libros de viajes 
bieran tenido oculto los pescadores de Valencia hasta que una por orden csonológico. 
noche en alta mar pudo transbordar a un buque que iba a Italia. «En el país del ..Arte. Tres meses en Italiau, cuarta edición. 
Este fué el origen de su obra de viaje nEn el país del Arte)). F'. Sempere y Compañía, Editores, Valencia ; eii 4.", 252 pági- 
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nas. E l  libro, si nos atenemos a su contenido, sería sólo un 
viajero más a Italia, que, como es lógico, por su situación y 
su valor artístico e histórico, aparte del religioso, ha traído más 
visitantes ~ U P  ninguno otro, pero lo especialísimo que tiene es 
su autor : la manera de escribir y hacer las descripciones de  
Blasco Ibáñez. 

Está dividido en treinta y nueve capítulos. Después del pri- 
iiiero, que se refiere al viaje, encontramos los cuatro siguientes 
ieferentes a Génova. E l  sexto empieza con la llegada a Milán, 
a cuya catedral dedica el séptimo y octavo, dedicando a la ciu- 
dad los tres siguientes. E l  doce se titula «La Cartuja de Pavían. 
El catorce corresponde 3 Turín, pero el ,capítulo está dedicado 
a Pisa, la ciudad muerta. T,a serie de capítulos dedicados a Ko- 
ma, desde el dieciséis al veintisiete, ambos inclusive, es de lo 
niejor del libro, destacando los titulados nEl Coliseo», <El  Fo- 
ron, ~Rafael  y Miguel Angel)) y usan Pedro». Nápoles, COII el 
título de &a ciudad cantante)), empieza en el veintitrés y llega 
al veintinueve, pero de ellos tres están dedicados a Pompeya 
y dos al Vesubio. E l  treinta se titula asan Francisco de Asís)), 
cuya ciudad \ k i t 6  por indicación de Benlliure. A Florencia de- 
dica tres capítulos, y desde el que llama la Atenas italiana, pasa 
a Venecia, a la quz dedica los capítulos desde el treinta y cuatro 
al treinta y nueve. 

(tOriente». (F. Sampere y Coit~~aii ía,  Editores. Calle del 
Palomar ~iíim. 10, Valencia. Sucursal, Mesonero Romanos, 10. 
Madrid.) E n  4." menor, 355 p6ginas. Lleva la fecha de Agosto- 
Noviembre de 1907. 

E l  libro está dividido en dos partes : nlamiiio de Orienten, 
que consta de catorce capitulos, y «En Oriente)), que compren- 
de del qtiiilce a1 treinta y tres y es el último. 

E n  la primera parte, los tres primeros capítulos tienen por 
teatro a Vjchv, adonde había ido Blasro a tomar las aguas. Los 
ciiatro capítulos siguieiites son de Suiza : Ginebra y su lago, 
Berna y Constanza. De Alemania hay tres capítulos : el pri- 
mero dedicado a Munich, a que llamó Atenas germánica, y con 
este motivo trata de IVágner, pasando luego a la patria de Mo- 
zart ; a continuación va a Viena, a la que dedica sólo dos ca- 

pítulos, cen lo que se llega al doce, y el trece refiere el viaje 
embarcado por el Danubio hasta Budapest, a cuya ciudad de- 
dica el catorce y último de la primera parte. 

JJa segunda parte, O sea «En Oriente», empieza en el capí- 
Lulo quince, que dedica al viaje, y el dieciséis a nLos turcos)). 
EI diecisiete es el primero dedicado a Constai~tino~la, de la que 

ocupa el resto del libro, desde el capítulo dieciséis al trein- 
ta dos, tratando en ellos, como sóio 61 sabe hacerlo, de la 
ciudad en conjunto : p.1 Gran Puente - los que le frecuentan, 
el Gran Visir, el Palacio de la Estrella, el Salamik, los Pe- 
rros, los Derviclies daiizantes, el heredero de T,as Mil y una 
iroches, Santa Sofía, el Papa Griego, turcas y eunucos, los Der- 
viche~ aulladores, libertad de religión en Turquía, restos de Bi- 
zailcio, el principio del Rabadrín. El capítulo treinta y tres y 
(último se ocupa del regreso bajo el título de «La entrada eii 
Europa)). 

Entre los libros de viajes de Blasco Ibáñez tenemos la impre- 
sión de que éste es el mejor. 

nI,a vudta al Mundo de u~ novelistan Prometeo. Germanías, 
33. Valencia, 1924. 

Consta la obra de tres tomcs de los que el primero aparece 
publicado, según su pie de imprenta, en 1924, y el tercero, en  
1925. Del segundo me faltan datos porque la infidelidad o aban- 
dono de alguien a quien debí prrst5rselo o se lo $restcí por cuenta 
propia lo ha hecho desaparecer. 

La obra tiene el encanto de todas las de: insigne escritor va- 
lenciano y está muy documentada. E s  de los libros que se leen 

I solos. No tiene más prólogo que el primer capítulo del tomo pri-' 
mero en que el autor, estando en el jardili de su casa de Mentoli, 
sostiene un diálogo consigo mismo, pesando el pro y el contra del 
viaje que proyectaba y se decide, como era natural, a realizarlo. 

E l  viaje es uno de los admirablemente organizados por una 
agencia y se realiza en el vapor Franconia, de 20.000 toneladas 
de desplazamiento y dieciocho millas de marcha ; preparado con 
todas las comodidades y algunas más del mejor Hotel Palace. 

Del contenido no hemos de dar detallcs, indicando sólo, en lo 
posible, los países recorridos. 
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E l  tomo l ."  trata de la partida de Nueva Ycrk y la visita a la sociedad Geográfica, dió una conferencia el 7 de Novienlbre 

Cuba, Panamá, Hawai, Japón, Corea y Manchuria. Está divi- de 1872. Por su iniciativa y con la representación de las socieda- 

dido en veintiséis capítulos de los que los cuatro primeros corres- des africani~tas y Geográfica de Madrid y el apoyo de Cánovas 

ponden a la iniciación del viaje, el quinto, a Cuba ; los tres si- del Castillo, tomó posesijn del territorio que hoy co~istituve el 

guientes a Panamá y las costas del Pacífico y el noveno, a San Shhara Español. Fletó un buque de vela de Canarias que le con- 

Francisco de California. Los diez, once y doce se refieren a las dujo a Cabo Bojador, Río de Oro, Bahía de Cintra y Cabo Blan- 

Islas de Sanwich. E l  trece, en el mar y todos los siguientes hasta ,,. Desembarcó completamente solo en t?ío de Oro, recorrierido 

el veinticuatro inclusive se refiren al Tapón, y los dos últimos, a aquella comarca acompañsdo de algu~ios moros indígenas e izan- 

Corea y salida para China do la bandera española en las bahías de Cilitra y del Oeste en Cabo 

E l  segundo tomo está dedicado a China e Indochina. Blanco y entablando negociaciones con los jefes indígenas que fa- 

E l  tercero y último tomo del libro em~ieza en la India, a la ~ilitaron al Gobierno espaiíol la forma de declarar el protectora- 

que dedica diez capítulos de los cuales el cuarto ? quinto se refie- do español sobre aquella comarca, incorporada después a iiuestros 

i-en a la Isla de Ceilán. E l  once empieza embarcando en Bombay, dominios y de la que fué nombrado comisario regio por D. ,4lfon- 

dirigiéndose al mar Rojo. Del trece al veintiuno inclusive, se ocu- a so XII. Durante su mando mantuvo siempre cordiales relaciones 

pan de Egipto, y el veintidós, titulado Fin del viaje, termina des- con las tribus del interior y consolidó el domiiiir de España siil 

embarcando frente a Menton. derramar una sola gota de sangre, gracias al ascendiente que supo 
adquirir sobre los jefes indígenas. Durante una de sus auseilcias 

BONELLI Y HERNANDO (EMILIO).-aEI Sáhara, descripción hubo sucesos lamentables, que él arregló en cuanto regresó. La 
jadorgeográfica, comercial y agrícola desde Cabo Bojador a Cabo ocupación costó al Estado sólo 7.500 pesetas, que facilitó del fon- 
Blanco, viajes al interior, etc. Edición Oficial, 1887. do de gastos secretos la presidencia del Consejo de Ministros. 

cEl Imperio de Marruecos y su constituciónn, 1882. «El Sá- En 1887 hizo su primer viaje al Golfo de Guinea, donde volvió 

haran, 1887. =Nuevos territorios Españoles en African, 1885. 1 
en 1890 recorriendo la cuenca del Muni y sus afluentes el Noya, 

«Guinea Espaííolan. También numerosos trabajos en el ((Boletín Irtamboni, Bañe, Utongo y Congue : la del Benito y Campo, que 
de la Real Sociedad Geográfican. hoy constituyen nuestra Guinea continental, realizaildo trabajos 

Riog~afia:  (Espasa, tomo 8, pág. 1.592). Africanista español. topográficos, políticos y comerciales v llevando, por primera vez, 
'reniente Coronel del Ejército. Nació en Zaragoza el 7 de no- la bandera y el comercio español, por orden del Marqués de Co- 
viembre de 1854. Hizo sus primeros estudios en Madrid, Francia millas, a Elobey, Muni y sfluentes, genito, Campo y otros luga- 
e Italia. Desde 1868 a 1874 vivió en Marruecos estudiando el res. Sus viajes al Golfo de Guinea fuerori nueve o diez, haciendo 
Arate que tloininJ por coinpleto; parte de este tiempo estuvo el estudio de la organización y agricaltu;.a de las colonias ingle- 
agregado como intérprete al Consulado de España en Rabat. sas, francesas y alemanas del Congo 31 las vecinas de Santo Tomé 

En ingresó en la Academia Militar de Toledo, saliendo Y Príncipe, pertenecientes a Portugal. Recorrió distintas veces to- 

de oficial en 1878. Desempeñó diferentes destinos que procuró das las posesiones españolas dei Golfo de Guinee, Río de Oro y 
fueran en Africa. E n  1878 pidió una licencia para ir  a Africa. Des- Marruecos. Este último Imperio le era muy conocido, tanto en 
de Rabat recorrió solo toda la cuenca del Sebú estudiando sus ~ r i n -  sus costas corno en el interior, habiendo visitado casi todos sus 

cipales afluentes, visitó los territorios de los Beni Hasen y de Puertos, incluso los de Mehedia, Fedala y Azemur, que no es- 

(Jarb y las ciudades de Fez y Mequinez, donde entonces no resi- 
taban abiertos al comercio. 

dia ningún europeo. Como resultado de este viaje, invitado por F'.n 1910 dió en el Ateneo de Madrid una coiifereilcia col1 el tí- 
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tulo de El p l . o h l e ~ i r ~ ~  de l\fur~~(c,cos eii qut  trató col1 gran cOmpe- 
tellcia de todos 10s problemas que estaban sobre e! tapete con mo- mlilante~ de las cordilleras que por allí se cruzan hasta divisar 
tiio de la ocupación de nuestra zona y,  en general, de la ocupa- buen trozo del camino que conduce a Taza. 

cióti de aquel Imperio. Para regresar a Tánger eligió el canlino más corto, pero a la 
el verano de 1882 el entonces Alférez de Illfantería, don vez el que m6s penetra al interior, vadeó dos veces el río Malaj, el 

Emilio Bonelli, que había residido mucho tiempo en 10s puertos Serarga, el Uarga, y dejaildo a SU derecha la ciudad de Uazan, 
de la costa occidelltal de Berbería y conocía el árabe usual, deci- residelicia del Xerif Sid -Ud-e$-Selam Ben el Arbi úilico deseen- 

di& hacer un por el interior de Marruecos. Con este objeto, diente de AIahoma, pasó a recorrer 12s ruinas de la &dad BosTa 

p;irtie12do de T<iiiger pasb embarcado a K ~ b a t ,  donde hizo 10s F e - ,  4, B a s ~ a  antiguo recinto fortificado de los Isdritas ; después de 

prativos necesarios para el viale al interior. lc cual  asó a d l c á z a ~  A e b i r ,  que cciisidera la ciudad más sucia 

Terminados estos preparativos pasó ei B i i - ~ e g ~ a g  en u del imperio. «En 10s alrededores -dice- de un barranco cenago- 

rli,ls destinadas al efecto y visitó Salé, de donde salió e so y del cual se desprenden tal númt~ro de emar.aciones pútridas 

da - deseando visitar lo mAs posible de la cuenca del Sebu, que se hace imposible permaiiecer en su inmediariól1, se halla un 

el camino de la costa recorriendo el Qosque llamado Sid i -Bz(gaba sitio muy concurrido por infinitos mendigos, que tienen allí esta- 

;- dejando a su derecha la k:ihila de .lmar y el bosque grande, blecidos SUS hogares, de formas tan variadas como originales. 
Un desgraciado español víctima clc nuestras discordias civiles 

Ga ba-el-Kobira. 
y acreedor a mejor posición, que surle residir en aquella ciudad El terreno era llano, pero en algunas partes muy arel 
qerciendo el oficio de curandero o médico, tuvo la feliz ocurrencia ciendo que la marcha fuera penosa. ;.legido a la plaza a 

ma de Mehdia, situada en !a orilla izquierda de desembocadura de llamar al espacio que ocupan los pordioseros El Camnpanzelzto 
de  la Alegría,  pues al anochecer, mientras cad2 uno se prepara su del Sebíl, siguió esta orilla del río hacia eilc02trar su primer 
comida en liornillos de construcción muy p-imitira, se dedican a 

llamado Fzcarets, el cual atravesó por un pequefio puente, 
quitarse la miseria que 10s aniquila, demostrando sus semblantes 

;-endo a pernoct uar del 
3eni-I-Iascii, vad durante esta operación, un gozo y bienestar iildescriptibles.)) 

siguiendo lu In Ilani Desde -Alcázar a Larache vadeó de nuevo el viajero el río I ;~-  
~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ó  luegu c, ,,,, ~-e~ú-c l -re7~1ia  y estudiando el ter 

Cus siguiendo un terreno pantanoso y luego un inmenso bosque 
que di6 muchos detalles en su ia, llegó al mont de encinas. 
v de allí a Mequinez, de la que 1 i~teiiido rstudio, 

De Larache a A r d a  fué el viajero por en medio de bosques por 
pasó a Fez. En Fez recibií> el viajero visitas de ciertas Personas un quebrado, Pues, aunque se puede seguir la playa, 
importantes, pero el estado de excita ión que había contra 10s es- el otro camino era más conforme a s ~ i j  prOPósito3. 
tranjeros y algunos atropellos que so habían conretido le impidió De a Tánger vadeó un pequeño río que llaman los lla- 
el intento de comprar manuscritos árabes, como pensaba, cosa tiirales Uad-cl-JelL y luego el Brima, yendo a buscar el canlino 
muy mal vista por los naturales. que conduce de Alcázar a T6nger para evitar la interrupción del 

,a1 salir de Fez fué a visitar la a~tiquísiiila ciudad d río Mexerá  el 
cuyos alrededores eran constantemetlte merodeados por ucre- 

'No volveremos a insistir -termina- sobre lo accidentada 
beres de las cercanías. que es la región del Estrecho comprendida por el 

! De allí volvió hacia el K. E. para atravesar el río Se1 Ceuta, Tetuán, Tánger, Larache ; ya hemos indicado en el prin- 
pués de reconocer su famoso puente, recorrió 10s puntos mas cul- de nuestra reseña que toda esta con~zrca es la más poblada 

de y más áspera que se ei~cuentra pn el imperio hasta 
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a las eStribaciones del Atlas en ia parte superior de' Esta obra va dividida en capítulos numerados de numeracióil 
sebfi y todo el valle del Muluya. Por tanto, 10s datos que Yo p"- ~orrelativa desde el primero al cuarenta, que fcrman el primer 
diera añadir no aumentarían 10s que ya  existen, porque este te- rolumen y desde el cuarenta y uno al sesenta y nueve, el se- 
sritorio se halla a la vista de nuestras costas.)) 

BURGos Y S E G U ~  ( C A ~ ~ N  DE) (~olonzbi?ze).-Escritora Y Pe- ra, 31. Talleres, Ronda de Atocha, 23). E n  octavo, 301 págiilas 
riodista, hija de José de Burgos, cónsul que fue de Portugal. Na- el primero, Y 269 el segundo. Alcanzaron estas dos ediciones. 
rió en Almería el 10 de Diciembre de 1879. Como escritora fué ninguno de estos dos hemos encontrado fecha alpuna en ninguna 
conocida por el seudónimo colornbine. Para algunos de sus artícu- parte. Esto que han solido hacer algunos editores, con libros es- 
los políticos empleó también el de Gaóriel L l i i s .  Siendo muy j"- pecialmente de vulgarización para que no parezca que los libros 
ven por oposici6n, de Profesora de la Escuela Normal de se quedan anticuados, C C ~ ~ O  si  esto 70 se conociera en seguida, 
~ ~ ~ d ~ l ~ j ~ ~ ~ ,  pasando tarde a la de Madrid. También de la es rilucho más de lamentar en libros que como las memorias los 
de Sordomudos y Ciegos. viajes, que, al fin Y al callo, memorias son, están tail liga;os a 

Colaboró siempre activamente en periódicos y revistas espa- la época en que se escriben y,  sobre todo a la vida del autor, que 
noles y : &aremos de e!los CLZ Grrespondencia de es preferible Pecar de pesados insistiendo en las fechas como 
~ ~ ~ ~ f i ~ ) ) ,  . ~ l  país)>, aA B Ca, .Diario Universal)), 

Pueblo 
jalones de aquella vida cuyas vicisitiides se van exponielldo. 

de valenciaa Y pero en especial el aHeraldo)) Y el .Nuevo La Primera obra, la ilustrada y editada por Maucci, estb di- 
~ ~ ~ d ~ ~ ) ,  de Madrid, el primero con el cargo de redactora, habiendo d i d a  en tres partes, de las que la prinzera, compuesta de vein- 
desempeñado comisiones especiales. También ha sido notable con- tidós cartas, corresponde n Francia, JT de dieciséis a parís, 
ferenCiante y pyteneCido a asociaciones literarias Y científicas- de que no Pretende dar una descripciGn, sino tratar con la maes- 

autora de numerosas obras. tría Y amenidad con que sabe liacerlo ~olombiril. los puntos ca- 
También tradujo varias obras. pitales, ocupándose también de algunas personas y tipos. E~ 
L~~ libros de viajes de Colombine, son : .Por Europa)) (Im- las cartas diecisiete y veintidós tratan de Niza, ~ó~~~~ y 

presiones), <Franciaa, ~Ital iaa.  Edición ilustrada (Barcelona, Casa 
~ d i t ~ ~ i ~ l  hfaucci, calle Yaiiorca, 106. Sucursa: calle EsPoz y La se~l i ' lda Parte es el viaje por Italia, en que trata de ~ 6 -  
~ i ~ ~ ,  15. Madrid. Maucci Hermanos. Cuyo, 1-07°, Buenos Aires. . nova y Pisa, luego a Nápoles sus y de- 

cuarto, 503 piginas. Gran nfimero de fotograbados intercalados dicando la última carta, que es la XVI, a ia erupción del ve -  
ell el texto. Está dedicada a dor Jos; Ferrándiz- 

una cosa lamentable, de que suponemos tiene la culpa edi- La tercera parte tiene SUS ocho yrinleras cartas dedicadas a 
ter, es la falta de fechas de las que sólo i.ncolltramos una "la de 

Roma, J' en las sucesivas re ocupa de Florencin, Venecia y a~i- 
referencia en la primera carta fechada en Hendaya el 6 de lán, donde se celebraba una ExposiciOn internacional para cele- 
bre de 1905. brar la apertura del túnel del Simplón. De allí regresó a ~ ~ ~ ~ f i ~ .  

L~ otra obra de viajes, dividida en dos tomos, trata del Norte La Otra Obra, referente al hor te  v Centro dc Europa, trata, 
centro de Europa con el titulo casi igual de ((&lis viajes por 'Orno hemos dicho, principalmente del None, pero empieza por 

1 Éuropa, Suiza, Dinamarca, Suecia Koruegan. que forman Suiza, a la que dedica 10s once primeros capítulos, en que se ocupa 
primer volumen, y .Alemania, Inglaterra Y Portugalal que 'Ons- su maestría y amenidad acostumbrada, de Ginebra, de B ~ -  
tituyeii el segundo. de la Suiza alemana, y va a visitar las fuentes del 



Rhin, llegando a Coiistaiiza, para lo cual tiene que salir del te- 
rritorio suizo, J- termina esta parte en la catarata del Rliiii Shaf- 
liausen. 

La segunda parte, Dinamarca, compreiicie de los capítulos 
XII al S V I I I ,  y el1 ellos trata de Copeiiliague v las residencias 
reales ; del escultor Thorwaldsen, del que advierte que no puede 
considerarse como autóctono porque casi todos los artistas del 
Norte se han formado en el extranjero. Se ocupz. también de li- 
teratura, y titula el capítulo XVIII .El castillo de Hamletn. 

L a  parte tercera, Suecia, cuniprende desde los capítulos XIX 
al XXV, 5- empieza fijando la ?tención e11 los lagos suecos ; de- 
dica un capítulo a Estocolmo, otro a Upsnla, coino ciudad sabia, 
dedicando, como es natural, uii recaerd., a Limieo. E l  capítu- 
lo SI11 está dedicado al país del llíalhalla, donde están las tuin- 
bas de los reyes paganos y donde radican las leyendas de la 
mitología escandinava. E l  siguiente. que titula ((Los siervos., 
trata de las minas de cobre. E l  '(IX'\- est5 dedicado al viaje de 
Estocolmo a Cristianía. 

L a  cuarta parte, Noruega. En  esta, a la vez de la ciudad 
de Cristiaiiía (hoy Oslo), trata de la pureza de las costumbres. 
Después de los buques, de los Viliiiigs, de que S; han encontrado 
trozos suficieiites para reco~~struirlos. Habla luego de su viaje 
de Cristianía a Bergen. Eii esta ciudad trata, en lo posible, de 
las costumbres noruegas y cita al gran poeta drainaturgo y filó- 
sofo Ludvig Holberg, cuya lhpida ~on~iicniorativa dice que na- 
ció en 1684 y murió eii 1754. También se ocupa de otro hijo 
ilustre de Bergen, de Bull, gran violinista y compositor, capaz 
de competir con Paganini. Dedica uri capítulo a los grandes liom- 
bres noruegos y otro a la miisica noroga  Con el título ((Solar 
de  Historiar, se ocupa de Throndjem, que es el lugar de la 
vieja historia noruega, como Upsala lo es de Suecia. Dedica 
otro capítulo a los hombres de mar. Para llegar al cabo Korte 
embarcó en la risueña ciudad de Molde, yendo a TromsG J- Ham- 
merfest, donde dice que liasta entonces no comprendió lo que 
será la vida de aquellas regiones en invierno «Siii embargo 

(dice), a Tromso le han llamaúo los noruegos el París del Xorte, 
porque la sociedad que vive en ella, en la que hay gran número 

l de estralljeros, se desquita de su  alejamiento y de su larga no- 

che con exzeso de vestir y dando fiestas suntuo- 
rHe sentido (dice) c i ~ r t a  compasi6n hacia estas mujeres, 

que se han creado en estas soledadzs uná esclavitud más.» 
l 
l 

~1 límite del viaje fue el Cabo Norte, a los 71" 11' de latitud 

Norte. 
l ~1 segundo volumen estcí formado por los capítulos X L I  al 

[,SI~, ambos inclusive, y contiene tres partes : la quinta, Xle- 
l Inania; la sesta, Inglaterra, y la séptima, Portugal. 

rllemaniu.-lhpieza con uii capítulo titulado «A través de 
I ,Alemania» ; entrando por Baden, se ocupa del Rhin ; Iiizo una 

breve detención en Colonia, para volver a ver la catedral. Luego 
se ocupa de Heine. Refiriéndolos al 4lster, dedica dos capítulos 
a Hamburgo, hablando de su  limpieza v sus costumbres. Entre 
otras cosas dignas de alabanza, dice que en las escuelas dan a 

1 cada niño una planta para que la cultive eil su casa y la presente 
en los exámenes. E l  capítulo XLIV se ocupa de Altona, la po- 1 illacih hermana siamesa de Hamburgo, pero con la diferencia 
de que Hamburgo es una república unida al Imperio y Altona es 
una ciudad de Prusia. Precisamente aqhí inicia la autora su 
viaje a Dinamarca, Suecia y Noruegri, embarcando en Kiel para 
ir a Copenhague. 

Según afirma la autora, al regreso se propone entrar por 
Rusia No contaba con la declaración de la guerra de 1914, que le 
\orpreiidib al volver del Norte, y la destruccióii de la escuadra 
rusa del Báltico. En TrelIeborg se encontiaron Colombine y su 
hija aisladas y apuradas, creyendo que no podían continuar ; por 
fin salió el buque en que itaii a regresar u. Alemania, llegando 
al puerto de Saimitz. ,41 pronto se encontrtroii con que los mo- 
zos no querían cargar con su equipajc. For fin, uno que les hizo 
algún caso les preguntó, al ver sus rabelloc negros, si eran ru- 
sas. Al decirles que españolas, cargó con las maletas. Era  el 
momento en que los rusos abandonaban Alemania y salían acom- 
pañados de odio al país enemigo. L a  tomaron por espía rusa y 
Se salvó y pudiero~i tomar el tren gracias a la intervención de 
un oficial joven y culto que hablaba francés. Como no iban a 
Berlín, sino a salir de Plemania, tuvieron varios cambios de 
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tren. Tras una malísinia ncche, pasada en un de cuarta ,,,O,. Dedica también un capítulo a Eca de Queiroz y otro a 

clase, llegaron Li<becIr. Las peripecias del viaje dieron lugar a caroliria Coronado, con cuya etocaciin termina él libro. 

que las tomaran por espías rusas. Por fin, tras interrogatorios 
y molestias, las llevan a Iíamhurgo detenidas a un puesto de CIB~LLERO WANGUEMER (D. BENIGNO).-~L~S afortunadas». 
policía, desde donde dan orden de conducirlas en coche Con- Viaje descriptivo a las Islas Caiiarias 
sulado de España. Estuvieron linos días en Hamburgo, sin Po- 
der salir a l l i l l ~ n a  parte. Por último se enter6, casi Por casila- CAURER). L-%TORRE ( A ~ ~ ~ ~ ) . - « ~ a ~ r e b - e l - ~ k s a ~ .  Recuerdos 
lidad, de que había un vap:>r español atracado al muelle de Ham- de cuatro viajes por Yebala Y pcr el Kif, por Arigel Cabrera, se- 
burgo, el vapor tcíscarn, de la matrícula de Barcelona, y logra- cretario de la Real Sociedad Españsla de Ilistoria Natural.- 
ron, no sin dificultades, llegar a él, donde fueron bien acogidas. Nadrid, Editorial Voluntad, Serrano 48, 1924. Biblioteca de te- 
Allí había treinta y nueve refugiados españoles, casi todos gen- inas de interés nacional. Tomo 111.) E n  4.", con 12 láminas fuera 
tes distinguidas y de posición. Estuvieron aún tres días en Ham- de testo ; 270 págs. 
burgo, pero con el buque i~comiinicádo. Por fia. a los tres días Empieza el libro en SU «Prefacio», donde el Sr. Cabrera hace 
se recibió la orden de pasar a Cuxhaven, a la desembocadura del constar SU absoluta abstracción en todo matiz ni tendencia 
Elha, antes de las seis de la tarde, hora en que volverá a cerrarse tica, y dice : aHe tratado de escribir un libro, n:> un libelo más ; 
la salida. Todavía las vicisitudes fueron muchas hasta pasar el he querido hablar de Marruecos y de los marroquíes, pero sin 

campo de minas. Por fin se vieron en el mar li'nre, pero aún los censurar a ningíin Gobjertio, n! vapillear :, niligfin Alto comi- 
detuvo u11 crucero alemhn y los revisó los papeles, dejándolos sario, ni desprestigiar a niilgíin caudillo ; sin sacar, en fin, al 

libres del todo. E l  capítulo L habIa de 10 que vieron en el mar sol 10s trapos sucios de un país para regc,cijo del vecino. L~~ 

del Norte hasta Newcastle. págillas que siguen están escritas después de haber recorrido la 

La parte sexta, n~nglaterran , empieza, como decimos, por Zona del Protectorado marroquí como naturalista, encargado del 

Newcastle, pero todos los capítulos siguientes, desde el LII al estudio de su fauna, hacienao cuatro viajes, durante los cuales 

LVI, ambos iilclusive, están dedicaaos a Londres, en cherva- he pasado la mayor parte de mi tiempo en el campo, conviviendo 
con 10s mo~ltafieses o con 10s nómadas de tiendas y'camellos. E, 

cienes variadas, y algunos de tema especial, ccmo el nmseo de Rsultado puralnente científico de estos viajes ha de publicarse, 
figuras de cera de Mure 'l'ussand, la Torre de Londres Y el Par- Y en Parte se ha publicado ya, en la form? árida y metódica pro- 
que Zoológico. ~ i a  de tales trabajos y que sólo tiene atractivos para los inicia- 

~1 capítulo I;VIII se titula «Vuelta a Espaila,, describielldo dos ; lo que aquí doy son mis observaciones de todo género, mis 
el viaje por mar. mis notas sobre el país y sus habitantesen 

Tercera parte, tPortugaln. dice que si alguna parcialidad tiene es a favor de los 
Comprellde esta parte ios capítulos TIIX al LXIX, en que lnoros, Y de ellos añade : «Sólo puedo decir que para mí hall 

trata de los puntos importantes que .sisita todo turista de Coim- sido afectuosos Y hospitalarios y que ni una sola vez he 
bra, cintra, ciertas partes de Lisboa, Setubal, una corrida de tenido que lamentar su amistad.B 
toros, etc. También se ocupa de ciercas personalidades, como las Es Ailgel Cabrera un naturalista por vocación, que desde 
que trata en el capítulo aFigurss de la Re?Úblrcan, donde trata joven a dedicarse a la Zoología, especializándose en ma- 
del Presidente, Bernardino Machado, y su esposa, doña Elvira míferos. El1 27 de Noviembre de 1912 se había firmado el tra- 
Dantas ; Teófilo Braga, Magalhaes Lima, Guerra Juni 4 tado his~allofrancé~, quedando fijada la zona de nuestro pro- 

l 
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tectorado. L a  Sociedad Española de Historia Natural, de acuer- 
do con el Ministerio de Estado, organizó una Comisión cientí- 
fica a la parte entonces accesible de nuestra Zona. 

Formaban la ComiGón los Sres. Fernández Navarro, Ber- 
naldo de Quirós, Dantín y Cabrera. quienes salieron el 9 de 
Abril de 1913, y al llegar n Ceuta se les incorporó Fernando 
JIartíiiez de la Escalera, hijo de D. A~Iailuel, que, residiendo con 
su familia en AErica desde su infancia. hablaba correctameilte el 
Arabe y el bereber, y fué designado como intérprete de la expe- 
dición. Era  Ferilando Martínez de la Escalera u11 joven de dieci- 
siete aiios, pero ya, bajo la direccióri 3- eiiseiian7a de SU padre, 
cra un consumado eiitomólogo. 

El libro est5 dividido en 21 capítulos : 
1." Se titula nPrimeras impresiones». Empieza el 1 

desembarcar en Ceuta, y trata del kaid de Arcyera, que ie aió 
a él y a sus compaííeros generosa hospitalidad. Subieron al Ye- 
be1 3Ius1, se detuvieron en el pueblo dr  4in S i s a  y luego si- 

I 
guieron hacia Tetu&n, deteniéndose en el Medik, que significa 
E l  Rincón, y que los espaííoles, con manifiesta redundan 1- 

inan E l  Rincón de Medik. 
2." Lo titula «La ciudad d~ las mezquitas)) 3- es una des- 

cripción de Tetuán. 
3." «El camino del Fotidak)). E n  él se describe el viaje, no 

sólo hasta el Fondak de Asín-Yeddie, sino hasta Tánge 
4." nTángern. Describe la ciudad y hace algo de ia 

de la acción de España e11 Marruecos. 
5." «A lo largo del Atlántico». E s  el relato del viaje de T5n- 

ger a Alcazarquivir. Ruta que algunos han llamado ((ruta de las 
embajadasn. E n  este trayecto emplearon tres jornadas. 

6." aLas llanuras de Alcázarn. iSmpie7a rtafirie~ido SUS im- 

presiones de Alcazarquivir y describiendo algunos incidentes y 
otras muchas cosas, como los barcos del Lucus. 

7.. ((El país de Hespéridasn Donde se rericre la vuelta de 

Ilcazárquivir a Larache por Jalot y 'rilig, deteniéndose en la 
Almemara, gran duna fijada. Estuvieroii una stmana en Lara- 
che. Visitaron las rninas de Lisus ; habla de costumbres ; visitó 

trimbiéll el Zoco en Telatza de Reisana y la tumba de Sid e1 
yameni. 

8." ~Arcilan. L a  describe, y en particular c! palacio del Rai- 
silni. Coi1 este capítulo termina el primer viaje de Cabrera, que 
se corresporide con el titulado «Yebaía y rl R B ~ O  LUCUS)), resul- 
tado de la Comisión de que formaba parte. 

9.0 a u n  paseo por el Beni Bu Ifnor)). Empieza en este ca- 
pítulo su segundo viaje, que dice emprendió para conocer la fau- 
na rifeíia, tan diferente de la de Yei>ala Empieza hablaildo de 
su llegada a Melilla, el 30 de Abril de 1919. Hace notar el pro- 
oreso de la Zona española desde 1913, en que hizo su primer via- 
a je. Trata a continuación de Seganga11 y su zauia, de algunos in- 

cidentes J- dcl lenguaje bereber. 
10. «Un desierto en miniatura)). Habla de su viaje con la 

11arI;a por la llanura del Garret, y entre otras cosas se ocupa de 
los Beiii Bu Yagi y de la tribu de &f:elze. 

11. uHacia el Muluyan . Trata de Zeluán y hace la historia 
de la alcazaba ; también de E;b Roghi. Después, de la llanura del 
Zelva - añade detalles sobre indumentaria y costumbres indí- 
genas. 

12. «Dos días bajo la jaiman. Da muchos detalles de cos- 
tumbres y describe el paso de1 ~Muluva. 

13. nKebdana y su sierran. E n  esta parte de la expedición 
trabó amistad con dos notables cazadores, los hermanos Bu Mo- 
hamedi, que le envió el Comandante General de Melilla para 
que lo acompañaran y le qudaran  a cazar. D c  ellos ya no se 
separí, y fué hasta el Cabo de -4gua y Chafarinas. 

14. ((Entre los gitanos moros.. Los epígrafes de este capí- 
tulo son : Zoco el Arbá de Arkeman, Flamencos E n  casa de los 
gitanos. Carácter y costumbres de éstos. Caza con hurón. La Mar 
Chica y su accidentada historia. Travesía en cárabos. Con esto 
y su regreso a Melilla termina el segundr, viaje de Cabrera, que 
a continuación volvió a la I'enínsula. 

15. Dos años después del viaje #que acabamos de referir fué 
clbrera por tercera vez a VIarruecos enviado por la Sociedad 
Española de Historia Natural, en 1921, poco despues del levau- 
tamiento que di6 por resultado la caída de Annual. Titúlase el 



capítulo XV axauén, la misteriosas. Los epígrafes de este ca- 
pítulo son : Otra vez en Yebala : Camino de X;i~eii. L a  ciudad 
y sus contornos. Historia Natural. Folklore zoológico. El baxá 
Sil el Hafi. Música moruna. Uti consejo oporti~lio. Este consejo 
era que nunca dijera a dónde iba n i  lo que haría al día siguien- 
te, porque había muchos rriemigos. 130 eferto, lc escolta que lo 
acompañó desde Xauen al Zoco el Arbá de Ben Hassari fué ti- 
roteada al regresar a )a ~ l a z a ,  sin desgracias personales, pero 
matándole un caballo. Cabrera pudo legar  a 7 etuáii sin nove- 
dad y su preparador, D. José Luis Barilaldo de Quirós, tam- 
bién. 

16. aBeni Hizmarn. Desde Tetuán fijó su atención Cabrera 
en los montes de Beni Hizmar, de los que s91c está separado 
Tetuán por el río Martín. En este capítulo trata de las ruinas de 
Tarmuda, población púnica y Inego romana, que se estaba es- 
cavando gracias a la iniciativa del coronel Lasquetty )- la labo- 
riosidad y competencia del arqueólogo D César Luis de Mon- 
talbán. Trata también del valle de Qiiizan, una inolitería de ja- 
balíes y varios incidentes. 

17. «A través de -4nyera~. Tiene el sumario siguiente : 
Zoco etz Ezlata de Tzagrautz. Paisaje auyerinu. Las palomas 
del Santo. Camino de Alcázar Saquev. Ruinas dc Alcázar. Des- 
de aquí tenía Cabrera que regresar a Tánger y, por no haber 
otro recurso, tuvo que hacerlo eii una lancha gasoliliera, 5- por 
haberse de pronto preseiitado un temporal corrió serio peligro, 
pero llegó salvo a Tánger. 

18. aLa veguada de Smiad-El-Man. Tienc este capítulo 
como sumario: Otra vez en Larachc. Gna gran obra española. 
E l  caballo moruno. Uii cortijo andaluz en Marruecos. E l  Jalifa 
del campo. Ocho horas rondando por fango. 

Como resultado de esta excursión a la yegilada escribió Ca- 
brera un notable trabajo, bl caballo nzoruno, publicado en las 
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Xatural. 
Tomo XII, 1921. 

No muchos días después de esta excursión embarcó en Ceu- 
ta  para la Península. 

19. La cuarta espediciiin de Cahrera a Marruecos la realizó 

,, la priinavera de 1923, pero a diferencia de las anteriores, en 
que había ido enviado por la Real Sociedad Española de Histo- 
,;, xatural, fué con carácter particular. Iba Cabrera como co- 
laborador J- guía del notable natcralista y conti-almirante inglés 
Hubert Lynes, conocido especialista en ares, que se proponía 
estudiar principalmente las que no emigran. 

Formarían la expedición, además de Lynes y Cabrera, un 
iasideriiista preparador, que fué D. Fernando Bernaldo de Qui- 
rós, hermano del que acompañó a Cahrera en 1921, quien, ade- 
más, por haber hecho su servicio en Marruecos en las mismas 
regioiie~ que iban a recorrer, conocía bien el país 

El propósito de Lynes era recorrer la partc occidental del 
Pequerio Atlas, decidiéndose, a propuesta de Cabrera, tomar 
como centro para sus investigaciones el Yebel lifagó, por ser la 
cima más alta de todo el territorio ocupado, y el Yebel Bu Ha- 
sen,  que, si no tan alto, ofrecía el doble atractivo de estar en 
parte cubierto de bosques y iio haber sido jamás pisado por nin- 
gún naturalista. 

El contralmirante fué a Madrid, donde se le incorporó Ca- 
hrera. Salieron de Madrid el 9 de 3Ia1-70 de 1923 y fueron a 
Gibraltar, cruzando el Estrecho precisamente c! martes 13 del 
nlismo mes, E n  Ceuta se les incorpxó el preprador y en se- 
guida empezaron sus investigaciones. 

Los tres últimos capítulos del libro, lino c'e los más intere- 
santes de viajes que he leído en mi vida, están dedicados a rela- 
tarlo. Me limitaré a copiar aquí sus títulos y números. 

19. ((Las altas cumbres de Yebala)). La e~pedició~i Lynes- 
Cabrera. Algo sobre la orografía marroquí. E l  espinazo de Ye- 
bala. Otra vez el valle del Quitzan. E l  mirlo de agua. Ascensióll 
al 3-ebel Maggó. Un hombre que vive sin masa encefálica. Pere- 
grinacióii a Yeled Alam. 

20. crEl señor de Tazarota. Camino de Beiii Arós. E l  collado 
de la Novia Hechizada. Tazarot. E l  caíd l\Iulep Alf. Nuestra Vi- 
sita al Raisuni. Quién y cómo es el Raisu~ii. Una noche en el pa- 
lacio del xerif. 

21. aTres semanas en el Bu Haxeiia. Lluvia - frío. Fauna 
ornitológica. Zoco el Jemis, de Beni Arós. E l  asilo de idiotas. 
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-Acampamos el1 Airosa hlenscha. La selva virgen. A caza de 
nos.. Visita a la isla del perejil. de Caldas, divide la obra eii quince capítulos,' de los que el Pri- 

Cabrera termina su obra con el siguiente párrafo : aA110ra9 mero se titula : El manuscrito de Caldas. 

cuando en medio del sosegado trabajo de laboratorio Pasan Por I)el manuscrito dice : «Hace algunos meses adquirió el col,o- 

mis manos los que yo mismo cacé allí, cuando en la americanista D. -4ntonio Graiiio el l n a t ~ u s c ~ i t ~  que lleva el 

tranquilidad del llagar cae mi vista sobre mis apuntes de viaje, título que arriba copiamos (el de la obra). Forlna un grueso fo- 

el recuerdo de las rocas de k'ebala y de las llanuras rifefias revive ileto de 20,s celltílnetros de largo por 17 de ancllo, e11 papel de 

en mi ; paréceme aspirar de nuevo el aroma de las jaras Y hilo ; hojas escritas Por ambas caras : pa,ailladas algullas de 
de las adelfas ; mis manos buscan maquinalmente las riendas del ellas ‘7 otras sin paginar, de letra clara, col1 abreviaturas nuiile- 

caballo moruno, que con su pecho se abre camino entre 10s pal- rosas allotacio~les al margen, frecuentes lluecos el tmto 

initos y madrofios del monte que oculta al chacal y al jabalí ; varios croquis ya desvaídos. 

otra vez la charla persuasiva de mis amigos moros Y el golpe de Ocupa esta relación 73 hojas ; sigue una plalla en blanco '- 
los panderos de los aisan.1 domina los mil rumores del zoco, Y nuevo diario, titulado : aviaje de Ibara a Inte,) (al margen, oc- 

espíritu a aquella tierra africana que tanto amo y que tubre de 1803) ; 12 hojas sin paginar escritas por ambas caras. A 
sólo pueden aborrecer los que no han acertado a comprender su colltinuación viene 1111 u-Apéndice al viaje de JIalbuc]lo a rnte)> 

a1ma.n !seis hojas de testo) ; slguen tres en blanco y ,  por íiltimo, un 
relato con este encabezamiento : «Viaje de Quito a ~ ~ l b ~ ~ ~ h ~ ~ .  

C A ~ ~ A S  (FRASCISCO JosE D E ) . - ~ U ~  trabajo inédito de don liene 57 h o j a ~  (al margen, Julio 503). 

Francisco José de Caldas)), por D. Miguel Colmeiro. Anal. Soc- Supuso el Sr. Graifio que aquel escrito era illteresante y se 

Esp. Hist. Nat., t. 1 .O Madrid, 1872. lo entregó Para Su estudio al P. Barreiro. No estaba firmado la 

Espedición botánica de Santa Fe (Bogotá). letra era de la misma man:). A su vez, supuso éste que fuera de 

Formó parte de ella D Francisco José de Caldas, quien hizo don Carlos Mo~ltfar, quieii hizo por entonces un viaje de ~ ~ i t ~  

diferentes viajes por aquel virreinato y proyectó otros que no 
3 Lima, de publicó Jimínez de la Espada un fragmento en el 

llegaron a realizarse. Fué notable matemático, físico, astrónomo tomo XXV del Boletín de la Sociedad Geográfica, .pero pronto se 

y naturalista. Hizo interesantísimos trabajos geográfico-botánicos convencih de la falta de coincidencia de localidades y que, por 

de aquella región, habiéiidose perdido casi todos- E n  el torno 1.' afiadidura, el I'mnuscrito en cuestión hablaba de ul1 viaje hecho 

de los Anales de la Sociedrid Espaiiola de la Historia Satura1 hay el1 ComPafia de Humboldt. Entonces se acordó el P. Barreiro de 

una ligera noticia de 61, dada por D. Miguel Colmeiro, Y se in- 
la de D. Diego Mendoza, titulada eExpedición Bot%ilica de 

sertan su «Memoria sobre la nivelación de algullas plantasn. José Celestino Mutis al Nuevo Reyno de Granada J, ~~~~~i~~ 

Relación de un viaje Eccho a Cotacache, L a  Villa, Imbabura9 inéditas de Francisco José de Caldas)) (Madrid, 1909), en ella 

Cayamba, etc., comenzado el 23 de Julio de 1802 Por Francisco (pkinas  137-139) encontró pruebas feliacientes de que el escrito 
era de Caldas. 

josé de Caldas. P. .Agustín Barreiro, de la Academia de Cieiicias 
~ ~ ~ ~ t ~ ~ ,  Físicas y Naturales. Madrid, Librería General de Vic- 

2-0 Empieza con una noticia biogr%fica de D. Francisco ~~~é 

toriano Su&rez, Preciados, 48, 1933 ; Imprenta GÓngora, San 
de que nació en POD-~~II (Colombia) llacia el afio 1770. 

Bernardo, 83, JJadrid, tel6fono 10512 ; en cuarto mayor, 205 pá- Su educacióll científica fué al principio adocena<lo, segiin dice, 
pero luego tuvo la suerte de dar con u11 profesor celoso, que le ginas. 

~1 p. Xgustín Barreir9, que publicó por primera vez esta obra ensefió matemáticas v Física con interés 37 despertó en 61 la afición 
al estudio de las ciencias naturales. 



E n  1789 se trasladó a Santa F e  a estudiar Derecho, que no 
era de sus aficiolies, y regresó a su pueblo, donde casualmente vi- 
nieron a sus manos ülgunas obras de Astronomía, que leyó y es- 
tulió ávidamente. Hizo construir un gnomon y se dedicó de 
lleno a la astronomía. 

Asuntos mercantiles le llevaron otra vez a Bogotá, en 1796, 
donde leyó la astronomía de Lalande y adquirió aparatos. E n  
Octubre del mismo año tuvo que trasladarse a Timaná, y se pro- 
puso escribir el viaje, levantando además la carta de Timaná y 
su jurisdicción, y desempeñó el encargo del Cabildo de Timaná 
de informar en una cuestión de límites que tenía pendiente con el 
Cabildo de la Plata. 

E n  1798 regresó a Popayan y se propuso dejar los asuntos 
comerciales, dedicándose por completo a la ciencia, continuando 
ciq sus estudios astrnn&icos, pero conyencido de la dificultad de -. - 

hacer gran cosa con el material imperfecto que tenía, pensó en de- 
dicarse a la botánica ; se hizo con varias obras, entre ellas la uFi- 
losofía Botánica*, de Linneo, traducida por Palau, que le donó 
Mutis, con el cual se había puesto ya  en relación. 

E n  1801 le llevaron a Quito asuntos particulares, y al encon- 
trarse allí acordóse de D. Jorge Juan, D.  Antonio de Ulloa, L a  
Condamine y otros, que tan brillante campaña habían hecho 
en 1735 ; sintió renacer su afición a la astronomía, aunque sin 
abandonar la botánica. 

Por aquellos días (1801) llegó a Bogotá Federico Alejandro 
Humboldt, que realizaba su viaje a las Américas. E l  10 de Agos- 
to de 1801 había salido Caldas de su casa de Popayán para ir a 
Quito, y en los primeros días de Diciembre del mismo 1801 salió 
de Ybarra al encuentro de Humboldt, y allí lo conoció, en 31 de 
Diciembre. 

Dieciocho días estuvo Caldas con Humboldt y Bonpland en 
Pbarra. Regresó luego a Quito, y entonces concibió el proyecto 
de acompañar a Humboldt en todo el viaje y escribió a sus ami- 
gos de Bogotá para que interesaran a JbIutis y al Virrey, a fin de 
obtener los auxilios necesarios. E l  proyecto de Caldas se aceptó 
v se libró a Mutis la cantidad necesaria ; Mutis entoiices escribió 
a Caldas que todo estaba arreglado si Humboldt consentía ; pero 

después de haber animado a Caldas se volvió atrás, diciéildo]e 
que deseaba viajar solo. 

NO obstante esto, siguieron amigos, y luego Caldas, por iI1- 
lritación de Humboldt, lo acompaiíó a su segunda subida al Pi- 
&imba, y Caldas quedó satisfecho de la escursión. Acaso la re- 
pulsa de Humboldt procediera de que la conducta austera de Cal- 
das encajara nial con la vida licenciosa y de orgías que aquel 
llevaba. El  espaííol que lo acompañó por entorices era Carlos 
hlolitiifar. Salió Humboldt de Quito para Lima en 8 de Junio 
de 1802. 

E l  21 de Junio de 1802 escribió Caldas a Mutis propoiiiéridolc 
un nuevo plan de viaje, pues el que antes formó contando cori 
Humboldt era ya imposible, y encareciendo la necesidad de un 
compaííero que le ayudase en sus observaciones astronómicas y 
geodésicas. A esta carta contestó Mutis que Caldas quedaba agre- 
oado oficialmente a la Expedición Botánica de Bogotá. Segura- 
'3 mente recibió Caldas instrucciones sobre los trabajos que debía 

emprender. Quedó, pues, Caldas en Quito, donde en la primera 
quincena de Julio de 1802 hizo iuás fructífera labor, tanto astro- 
nómica como de recolección y estudio de plantas. 

3." Viaje de Caldas a Malbucho, L a  Villa, Imbaburo, etc., 
de que hace un diario interesantísimo, referente no sólo a sus ob- 
servaciones astronómicas y botánicas, sino también geológicas, 
zoológicas y etnográficas. Va acompañado de dibujos, que inter- 
cala en el testo. 

Comprende el diario, dice Barreiro, tres partes : una, en que 
se corisiguan las observaciones verificadas por aquél desde el 23 de 
Julio al l." de Diciembre de 1902 ; otra, que se refiere a las es- 
cursiones que llevó a cabo durante los días 2 al 21 de Enero 
de 1803 ; finalmente, la tercera, que contiene el relato de los 
viajes efectuados por él mismo desde e1 14 de Julio al 3 de Octu- 
bre del mismo añ0.n 

Lleva el diario como epígrafe uRelacióx1 de un viaje hecho a 
Cotacache, La Villa, Imbabura, Cayamba, etc., comenzado el 
23 de Julio de 1802.. Este diario es tan completamente interesan- 
te, que no se puede apreciar bien más que leyéndolo completo. 
Destaca en el relato, la excursión al cráter de Imbabura, que 

. 



escaló acompañado de D. Joseph Valentín de Poza, hijo del Ca- 
rregidor de Bbarra. Tomaremos como muestra algunos renglo- 
nes de la descripción que hace Caldas : RDe precipicio en precipi- 
cio llégamos a las nueve de la maiiana a la orilla del cráter, ago- 
tados de sudor y de cansancio. i Qué espect.Aculo ! E l  horror y un 
secreto placer se apoderaron de mi alma. No me cansaba de ve1 
y de admirar de cerca esta naturaleza espantosa. Rocas quema. 
das y destrozadas, juntas, pomez, arena, azufre, ~iieve, greda 
precipicios, confusión, eran los objetos que se presentaban a mi: 
ojos. Yo me mantuve largo tiempo en considerarlos y en compa 
rarlos con los que había visto en el Pitchii1cha.n Sigue con epí 
grafe especial el ((Viaje a Mojamde~, montaña situada al sudoes- 
t e  de Otobalo. E l  3 de Diciembre de 1802 realizó el aViaje a Gui- 
cocha (lago de Cuyes)n. E l  lago es, indudablemente, el fondo de 
un cráter, y presenta en el centro dos colinas, a las que pasaroi 
en una balsa de junco construída por los indios. E n  otro epígrafl 
se ocupa de un aMonumento de los antiguos peruanosn, que pa 

1 
rece se ha escapado a Ulloa y a los demás viajeros. Se ocupa lueg 
del aMonumento de Agaton. Con este motivo habla del sabio Con 
de de Casa Gijón, hombre de ciencia y patriota, que tuvo gran- 
des proyectos científicos y de fomento del país que hicieron abor- 
tar  la envidia y la ignorancia. Todavía vió Caldas algunos restos 
dc los reactivos que usaba en su laboratorio. 

Siguen luego como epígrafes : .Año de 1803, en que el 2 d 
Enero subió al Pichincha», nQuiton, aViaje de Ybarra a Unta] 

Viene luego un tApéndice del viaje de Malbucho a Yutacn, y 
en él trata de los temas siguientes : l." Perros silvestres. 2." No 
liay la serpiente de cascabel. 3." Bondad del clima para los iiidios 
v negros. 4.' Partes vellosas del Simio Belzebii, como las del 
hombre. 5." Armadillo Cachicama. 

Después, rViaje de Quito a Malbacliosn. Detallado y muy in- 
teresante. Figuran en la obra, bajo el epígrafe general de Apéii- 
dices, .Viaje al corazón de Barnuevon, Mayo de 1804 ; ((Viajes 
al sur de Quito* ; aViaje de Panten, cuyo objeto principal fueron 
las quinas ; .Apéndice del viaje de Pante-Cuenca)) ; aquí Iiabla 
del encuentro de la lápida que dejó lz espedición de Buger y La 
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LondamineJ que tenían destinada para servir de rejilla a uiia ate- 

quia, por 10 que se apoderó de ella y llevó a Bogotá ; nViaje de 
^Uito a Popayann. ES el último del libro. 

CALLE 1- S~SCHEZ (D. JosE).-Médico del primer cuerpo de 
Danidad Militar y Catedrático de Anatomía eii la Unixrersidad de 
~ ~ d r i d .  tTierras y razas del archipiélago filipinon. Uil tomo en 

menor, 290 páginas. 

CASTELAR. RIPOLL (EMILIO).-NO pretendemos dar noticia 
biográfica del insigne orador ; únicamente, recordar que cuando 
las circunstancias lo apartaron de España, escribió sus impresio- 
nes del modo genial con que supo desarrollar toda su obra. Sola- 
mente   reten demos dedicar un recuerdo a esta parte de ella, hoy 
casi olvidada, haciendo constar que, pues viajó y escribió, merece 
contarse entre los viajeros españoles del siglo XIX. 

De su biografía, como puntos de referencia, sólo diremos que 
nació en Cádiz, el 7 de Septiembre de 1832, y murió en San Pe- 
dro del Pinatar (Murcia), el 25 de Mayo de 1899. 

tRecuerdos de Italian (segunda edición). Madrid, A. de Car- . 
los e Hijo, editores, calle de Carretas, 12, principal, 1874. 

En un artículo preliminar o prólogo, titulado «Al que leyeren, 
dice Castelar : nEste libro reúne las emociolies más vivas desper- 
tadas en mi ánimo por los maravillosos espectáculos de Italia. Yo 
no he intentado añadir una obra más a las excelentes que tenemos 
en castellano sobre la nación artística y que andan entre las ma- 
nos de todos. Cuando un pueblo, un monumento, un paisaje han 
producido honda impresión en mi ánimo, he tomado la pluma - 
Iie puesto empeño en comunicar a mis lectores con toda fidelidad 
esta impresión. No sigo, pues, orden alguno ni un itinerario re- 
gular en mi libro. Pongo mis cuadros donde mejor me parece, por 
lo mismo que no tienen relación unos con otros. Vuelvo a ciuda- 
des de donde parecía haber salido, y creo que cada capítulo forma 
un librito aparte.n 

<POCO se eiicontrar:i en estas pPginas de la vida corriente y 
de las costumbres actuales de Ita1ia.o 

Creemos ertos párrafos suficieiites para dar idea del espíritu 
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con que el maravilloso orador escribió el libro en Su estilo habi- y comentar 10s Sucesos políticos que eiltoilces se desarr3- 
tual, es decir, en forma de artículos que mejor podrían llamarse llaban en Francia al advenimiento de la RepíIblica. 
discursos, más propios para ser pronunciados que leídos- 

Nosotros no hemos de entrar en detalles, sillo solamente co- CENTE~O (JosÉ).-«Estudio geológico del volcán de Taaln. l l a -  
piaIldo el índice, dar a conocer el asunto de cada c a ~ ~ ~ u ~ ~ -  drid, 1885. U11 vol. en 4." de 53 págs., con cuatro lámillas. 

~~t~~ capitulas no rstán numerados y como el a ~ t o r  anuncia 
no obedecen a un orden determinado. Son :  llegada a R O m a n ~  COELLO DE p O R ~ ~ ~ . \ ~  Y ~ I T E S V > A  (DIEGO), Primer Conde 
a ~ a  gran ruinan (El Coliseo) , ((LOS subterráneos de Roma' 7 de Coello de Portugal.-((Memoria sobre ]as operaciones del ejér- 
K ~ a  Capilla Siltina., .El Cemeiiterio de Pisan, .Venecian J *En cito francés en L4frican (Madrid, 1846). ( ( P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  de líneas 
las lagunasa, riEl Dios del Vaticanon, .El Guetol (barrio de los 

rales de navegacióll Y ferrocarriles en Españan (Madrid, 18%) 
judíos en Roma), «La gran ciudad)> y nPartheno~en (ambos de- ((Reseña geográfica de Espaíía y de sus prorincias de ultramar), 
dicados a rc'ápoles). (Madrid, 1858)- *La cuestión del río Munia (\.ladrid, 1889, 

<r~ar-sD. Rladrid. Establecímiento tipográfico de Ez J 

cuarta). AqdemAs de ]o citado publicó varios inapas, pla120s, 
dirigido por ~~~é CaYetano Conde, 1875. E n  4." mayor, 326 págs. inorias, informes, conferencias, artículos, etc., etc. se trata de un libro formado con la colección de artículos Pu- 

Tambié11 tradujo al castellano la Geografía Universal de ~ l i -  
blicados en varios periódicos americanos cuando el1 1866 ceo Reclus. 
que marchar de España. E l  prólogo está fechado en 'l 

)Vota biog~Jficu.-Nació en Jaén en 1822 y murió ~ ~ ~ d ~ i d  8 de Septiembre de 1866- t-n 30 de Septiembre de 1898. Hizo sus estudios militares e,l la 
A4unque no lo dice se conoce que de primera illtención no 

.Academia de Guadalajara, donde a los diecisiete años ol,turo el 
pudo quedarse ei< Francia, pero luego vol17iÓ Y se 

de Teniente de Ingenieros, incorporándose poco después 
parís, de donde parten los artículos que constituyen li' 

al ejército del General Espartero que operaba en el ~~~t~ coi,- su estancia en París coi~icidió con la Exposición U1'lversa' 
tra 10s carlistas. Estuvo en 10s sitios de Segura, Morella 

de donde tomó los telnas <ie la inayoría de 10s artículo: 
ascelldiendo a capitán por mérito de guerra y obteniendo; a l  ter- 

forman. lninar la campaña, la Cruz de San Fernando. 
capítulo 39, aparte de la admirable prosa de Casteiarr 

En 1844 fue destinado por el Gobierno para incorporarse al 
tiene precisamellte el interés especial de ser una crónica de ejército francés de Africa que realizaba la conquista de ~ ~ ~ ~ l i ~ ,  
dicha Exposicióli, uno de los más importantes acontecimien- 

'Onde estuvo más de dos aiios, formando parte de las expedicio- 
tos internaciollales que precedieron al desastre de 1870. nes e interviniendo en 10s hechos de armas importantes de .un viaje a París durante el establecimiento de la RepfiMi- 

acerca de la que escribió una ~ ~ , , ~ ~ ~ i ~  acom- 
can ,  por Emilio (&telar, segiiido de París Y sus cercanías ; 

pañada 'On planos Y diseiios. E n  1846 fue destinado a 
c ~ a n u a l  del Viajeros, por Luis Taboada. (Admi1listración Prin- 

sus servicios en la Dirección General de Ingenieros emperando 
cipal de la Ilustraci6n Gallega y -\atUriana.) Rladrid, 18S0- Edi- 

entonces a trahajlr el1 su famoso Atlas de España, escala de 
ter, fu& la Biblioteca de la Propaganda Literaria de La 11200.000~ en 1847 el primer plano correspondiente a Habaila. En 4." mellar, 262 p;í~illas. «La guía de Luis Taboa- 

la provincia de Madrid grabado en cobre con gran precisióli y 
dan alcanza 328 páginas. bileii gusto, Y siguió publicando hasta 46 hojas. 

E l  libro de Castelar está formado por una colecció1l de ar- En lgS5 fué promovido a Comandante, diel. años despilés 
tículos que son *intidós JT están en su mayor parte dedicados ' 

a Coronel. 1 aiío siguiente pidió p obtuvo el retiro 



consagrarse del todo a los estudios geográficos en que ya alcan- 
zaba gran renombre. 

Eii 27 de Diciembre de 1873 ingresó en la Real Academia 
de la Historia. 

En  Jwlio de 1875 el Gobierno le confió la representación de 
España en la Exposición Internacional de Ciencias Geográficas 
de París 4- más tarde desempeñó el misnio cargo en las Confe- 
rencias geográficas de Berlín. Con la representacióii de la so- 
ciedad Geográfica y la de Geografía Comercial asistió al Congre- 
so Internacional de Ciencias Geográficas de Berna en que pro- 
puso tres temas a discutir : l.", meridiano y hora universal ; 2 . O ,  

ortografía geogriífica, y 3.". métodos de enseñanza y extensión 
de la Geografía. Su intervencióii en todos ellos dejó m- alto 
el nombre de España. Cuando pusieron sobre el tapete el asuu- 
to de la celebración del centenario del descubrimiento de Amé- 
rica, acaso se hubiera acordado que se celebrara en Gnova,  a no 
ser por su enérgica intervención haciendo constar lo que Espa- 
ña significa en tal suceso ; pues si bien Coló11 nació en Génova, 
de España es la gloria de haberlo acogido y dado vida a la em- 
presa genial y liaber desarrollado todas sus consecuencias. Fué 
iiilo de los funcladores de la Socieclacl Geográfica de Madrid, de 
que luego fué presidente varias veces y le comisionó para repre- 
sentarla en las asambleas celebradas en Burdeos, Lisboa y otras 
capitales. Fué Presidente de la Sociedad de Geografía Comercid, 
Vicepresidente de la Asociación Geogr Afica para la Exploración de 
Africa. Socio corresponsal y de mérito de las de París-Berlín, 
Londres, Lisboa, Roma y Bruselas. 

COLL (JosÉ AXTOMIO).-Africa. Ihlarruecos. Comisión envia-e 
da en 1800 (1). 

Con motivo de la peste que se cebó en la población marroquí 
en 1799 pidió Muley Soliman al Rey de España un médico y 
esta fué la causa de enviarse una comisión compuesta del facul- 

(1) Manuscrito del Escorial con la asignatura S. 102-2-14, folios 231 a l  236 
inclusive. Descubierto por D. Manuel Fernández de Castro. Lleva el tema 
Loado sea Dios.-BOL. DE LA SOC. GEOG. DE MADRID, t. Vi pág. 173. 

divo oD. José Alltonio Coll, trayendo en su compañía, para 
,,reparar las medicinas y como farmacéutico, a D. Francisco 
padró, los dos naturales del principado de Cataluña. Viene asi- 
!llismo en su compañía D. Joaquín Gonzálsz Bautista Watnon, 
de intérprete, hijo de padres italianos, y él nacido en Málaga, 
y un monje jerónimo, profeso del Real Monasterio de San Lo- 
renzo de E l  Escorial, comisionado por S. M. Católica para el 
el estudio de la lengua del paísn. L a  redacción del párrafo y el 
lugar en que se encontró el manuscrito hacen creer que este íi1- 
timo sea el autor. 

La expedición, que iba provista de una gran cantidad de 
medicinas, salió de Tánger el 7 de Abril de 1800 a las once de 
la mañana, con dirección a Mequinez, acampando a unas tres 
leguas en e1 sitio Ilainado Ain Dalia.  

El 8 emprendieron la marcha a las ocho de la mañana, cru- 
zaron un bosque, compuesto de alcornoqiies en su mayor parte, 
llamado GaOa, al mediodía vadearon el río Mosrra rl hanar que 
sufre la influencia de las mareas, recorrieiido después un her- 
moso territorio abundante en ganados y algo cultivado, perte- 
neciente a la provincia de Al.rarazlia depeildiente de la jurisdic- 
ción de Tbnger, eiitraiido por la tarde en la de rliliai, depndien- 
te de la de Farachez. 

El día 9 atravesaron el bosque de Larache y eiltraron eii la 
ciudad, donde fueron obsequiados por el pacha y por un espaeol 
l~amado don Jose hlanella, en cuya casa se liospedaron. Allí cavó 

d enfermo uno de los arrieros que llevaban de Tánger, siendo asis- 
tido por el Dr. Coll. 

as que 
coinún - 
V-' 

Salieron de Laraclie el 11, ncainpaiido cerca de un santua- 
rio llamado Seila dini~irnrza ; pasaroii por las dilatadas y hermo- 

sas campiñas del Algarbe, faltas de cultivo y en 1 viven 
!as kabilns llamadas Jolat y Telig: aHabitaii por lo -dice 
el autor-, en tiendas que los naturales llaman . iu i~nas ,  cu- 
biertas de una clase de tela o tejido de lana basta, palmite y pe- 
los de cabra. Estos, como los bereheres, se mudan de un sitio a 
otro, segiín la copia de yerba y agua que necesitan para sus ga- 
nados, que consisten en vacuno, que es mayor copia ; lanar, ca- 
brío y camellos. Otros viven en una especie de cliozas llamada 



iYllg~!clla o Kogüela : alzan sobre la tierra con poco o ningún ci- 
miento, lo alto de una vara de fábrica de barro y canto, y sobre 
esto cruzan ciertos palos, los entretejen con cañas y después la 
cubren y techan con heno y ramaje : los que viven en estas cho- 
zas no se mudan de sitio, cultivan la tierra y crían ganados.)) 

El 12 salieron de Maimona, cruzaron parte de las llanuras 
de Azagali, donde viven las khbilas de Scfiai~i y Rc~ii-Malik y 

acamparon a orillas del Sebtí. 
E l  13 vadearon el Sebú y fueron a acampar entre los árabes 

llamados Beni Jasen en la llanura de Azagan en un sitio Ilama- 
do Xaguafa. No olvida el autor hacer notar la falta de agua en 
estas llanuras y ,dar algún dato acerca de la manera de vivir de 
los naturales cuyo acolor -dice- es moreno a efecto del gran 
calor que sufren en las estaciones de primavera y estíoa. Tam- 
bién se informó del precio del trigo, y como en los lugares ante- 
riores se iban informando de si  subsistía o no la epidemia del 
año anterior. 

((Cuando montamos para partir -dice- vimos que bajaba 
río abajo u11 cadáver, al cual sacamos a tierra en la lancha y le 
dimos sepultura.)) 

El 14 salieron de Xaguafa y caminaroti hasta el pie de los 
montes Himen en que terminan las llanuras de Azagan cerca de 
una fuente llamada Ain  el Asís. El autor de la relación se ocupa 
de la kábila que habita aquellos montes y cuyo nombre deja en 
blanco, sin duda por ignorarlo, refiriendo el castigo que en el 
año anterior de 1799 les había impuesto el emperador, hacien- 
do perecer a 1.500 personas, y da también algunos detalles et- 
nográficos. 

El 15 salieron de Ain el Asis subiendo a los montes (tam- 
bién el nombre en blanco) desde donde se da vista a Mequinez 
y pasaron cerca del santuario llamado Muley Edris de donde a 
la sazón salía el emperador dirigiéndose a otro llamado Sidi Ca- 
sem. tIba -dice- el  rey acompañado de sus ministros, los guar- 
dias y mucha tropa, todos a caballo y en mucho número ; pasa- 
mos distantes como un cuarto de legua y nos hubiéramos encon- 
trado con S. M. si, como pensábamos, hubiéramos tomado el 
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o,;no de Sidi Casc?ll ; pero irtipidió esto los muchos barrizales 
los malos pasos del camino por aquella parte.» 

- El emperador, que 10s esperaba de un día a otro, envió un 
lnoro de su comitiva Para que los acompañara con orden de que 
fueran directamente a la ciudad, a donde llegaron a las cinco de 
l a  tarde - se alo.iaro11 el1 las casas de Cortalis que estaban desti- 

a su alojamiento. 
El 19 fueron a palacio llevando en cuatro mulas los cajones 

de las medicinas que quedaron allí, siendo recibido por el em- 
perador sólo el Dr. Coll, y segfin la relaciói~ de la entrevista pa- 
saron cosas bastante estrafias de las personas reales y significa- 
tivas de su pasión por la .croluptuosidad, Iiaciendo el monarca al 
médico preguntas que no pueden reproducirse. 

Estuvieron en Mequinee hasta el 10 de mayo de1 mismo año, 
que fueron enviados a Fez de orden del Emperador para asis- 

tir estar al cuidado de su hijo y de su hermano Muley Absalern, 
mientras él volvía de una espedición a Tedla donde había una 
sublevación. 

Llegaron a Fez el 1.1 al mediodía. E l  autor describe el terre- 
110 que niedia entre una '; otra ciudad que está cruzado de ríos y 
arroyos que se pasaban por puentes, obra de Muley Tsrnael, abue- 
lo del monarca reinante. 

Termina diciendo : aLlegamos fatigados del calor y nos apo- 
sentaron en un jardín del gobernador en donde la frescura del 
sitio, los árboles, las flores, la copia de naranjas, la abundancia 
de aguas, todo convida a una vida sensible, muelle y voluptuosa.a 

E l  mismo señor Fernández de Castro descubrió también en 
El Escorial, en el códice S. 109, 2, 25, fol. 1, otra del mismo es- 
tilo que parece ser del mismo autor que se titula nNoticias his- 
tóricas de Feza, en que se ocupa del Río de Fez, de las Salinus 
de Piedra, montes de sal que empiezan cerca del Pozo de Chata- 
fí y acaban cerca del río Seguin, del monte de Beni Jazaya, don- 

I de nace el río Sebú, de su Pesca y, por Último, de los baños ca- 
lientes de TTaztlan y Ali  Gacub. 

DÍAZ r P ~ n ó s  (Nrco~bs).-aDe Madrid a Lisboa. Imoresio- 
nes de viaje)). 



DOSIS.-((Expedición en el Sáhara Occidental» Bol. R. So- 
ciedad Geográfica. Madrid, 1887. 

DUPW DE L ~ L E  (ENRIQUE). - <<El camitlo de Bolivia al At- 
lántico». Bol. Soc. Geog. de Madrid, tomo IX, 1880. 

aDe Madrid a Madrid dando la vuelta a l  1nundo.a 
«Estudio sobre Geografía del Japón». Bol. SOC. Geog. de 

Madrid, tomo VIII, 1880. Este trabajo lo escribió en Montevi- 
deo en 1879. Por destinos del Cuerpo Consular a que pertenecía 
residió dos años en el Japón y recorrió sus costas por espacio de 
307 millas. Hizo un viaje al interior del país recorriendo por las 
montañas del centro 323 millas. Navegando de Uedo a Nagasaki, 
recorrió el mar interior. 

FABIÉ Y ESCUDERO (AxToNIo).-N~c~Ó en Sevilla el 27 de 
Julio de 1834 y murió en Madrid el 3 de Diciembre de 1899. Cur- 
só en Madrid las carreras de Farmacia y Ciencias, suponemos 
que la Sección de Naturales. Después regresó a Sevilla donde 
estudió la facultad de Derecho a la cual se dedicó definitivamen- 
te estableciéndose a ejercitarla en Madrid. Tambiéii se dedicó a 
la política figurando en el partido conservador y desempeñando 
a través de su vida numerosos cargos importantes incluso el de 
ministro corno eii Jiilio de 1890 en que ocupó la cartera de Ultra- 
mar al formar ministerio Cánovas del Castillo. También fué va- 
rias veces diputado a Cortes y senador, habiendo tenido el acta 
de diputado por Sevilla en las elecciones de 1879 y en las de 
1881. Perteneció a los Congresos de Americanistas de Copenha- 
gue de 1886 y de Turín de 1889. 

Durante su vida escribió mucho en la prensa periódica y 
como complemento de su actuación política. Tambiéii fué autor 
de numerosos escritos, libros como son : aEl materialismo mo- 
derno, (Madrid, 1876), a u g i c a  de Hegeln (Madrid, 1895), aRo- 
drigo de Villandrado, conde de Rivadeo)~ (1876), ((Vida y escritos 
de Fray Bartoloml d e  las Casasr (1879), ((Vida y escritos de Die- 
go López de Villalobos, médico de S. M. el Emperador Carlos VD 
(1882), aDiálogos de la vida del soldado Núñez *4lban, aEl Corte- 
sano de Raltasar Castillionen , ((Disertaciones jurídicasn (1886), 

a~olección de documentos inéditos para la Historia de España» 
( lggo), ~Kecuerdos de .Sevillan , aHistoria de la Legislaciól1 de 
I1ldiasn (1889-971, aBiografía del Excmo. Sr.  D. Pedro Salave- 
r r í a~  (1896), aMi gestión ministerial respecto a Cuba» (1898). 
colaboró en la Revista de España y en otras. También fué con- 
ferenciante, especialniente en el Ateneo de Madrid. 

Por su vida toda no tiene don Antonio María Fabié contextu- 
ra de viajero y no sabemos si publicó algo de los congresos cita- 
dos de Copenhague y Turíii ; !o que sí es indudable que se ocupó 
de estudios de Indias. 

El  incluírle aquí se debe a un libro que no hemos visto cita- 
do y que se titula aViaje por el Pirineo y la Turenao, por don 
;Intonio María Fabié. (Madrid. Establecimiento tipográfico de 
J3. P. Montoya y Cía. Calle de los Caños, núm. 1 ,  1880.) E n  4.", 
221 páginas. (En la parte posterior de la cubierta dice : aVén- 
dese en la librería de Murillo, calle de Alcalá, al precio de diez 
realeso .) 

Está el libro dividido en trece capítulos que son : 
1." nDe Madrid a la frontera», en que trata de su viaje en 

el tren con bastantes detalles, sin perder la amenidad dentro de 
una gran naturalidad, sin pretensiones literarias que lo hacen 
más estimable. No faltan en esta parte ni en las otras datos his- 
tóricos ni cuadros de la naturaleza, descubriendo muchas veces 
que sus primeros estudios fueron científicos. 

2." «Entrada en Francia». Se ocupa, a más de los detalles 
de !a entrada, de San Juan de Luz, dando detalles del veraneo en 
estos puntos que, además, eran residencia de invierno de muchos 
ingleses. Sigue hablando de Rayona y luego de Pau con detalles . 
históricos y pintorescos. 

3."  aguas Buenasn. E n  este capítulo describe con detalle e1 
viaje en coche citando diferentes pueblos y el valle del Onau 
hasta llegar a Aguas Buenas de que inserta una gran riqueza de 
detalles del balneario y los alrededores y,  e11 general, del Beriié. 

4." aLourdesn. Hizo el viaje desde Aguas Buenas y, como 
siempre, da noticia de los lugares del tránsito y luego de la po- 
blación. Hace la historia de la aparición de la Santísima Virgen 
ü Beriiardette en 1858, extendiéiidose, como es lógico, sobre este 
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asunto capital. Sigue luego haciendo una detenida descripción Los opítulo~ siguientes corresponden a las escursiorles que 

de la basílica, gruta, etc. a continuación y que son : 

5." ~Angulema y Poithiers)). E l  16 de Agosto salió de Pau 8.. ~Pess is  les Tours)). 9." flChenonceaus». 10. «amboisea 

y el, de su amigo el señor Santillana tornó el tren 1 1 .  t ~ l o i s ~ .  12. aEl Castillo de Blois» . 13. «CIiambord». 

para Burdeos, pasando por Orthez y Das,  de 10s que cita al- En todos estos capítulos ce pone clara la erudición del autor 

gunos detalles. Llegaron a las seis de la tarde a Burdeos, de por las i~lteresaiites citas que trae de autores antiguos y los da- 

que llace una interesante descripción. NO hemos de dar de- tos históricos que aporta. 

talles de esta ciudad ni apenas de las otras de que se ocupa11 Cllambord fué la Última escursióii J- de allí volvieron 21 Hlois 

]os demás capítulos, pero si transcribir un párrafo que creo donde tomaron el tren para París sin detenerse en Orleálls como 

de interés (pág. 93) : uAllí se establecieron la mayor parte de 
nubiera deseado Se detuvo en París para ver la Esposici~ll Uni- 
ersal que se celebraba (1898). 

10s españoles que, por haber seguida la causa del Rey  osé, tu- De ella sacó el autor una impresión pesimista el1 cuanto a la 
que emigrar cuando España recobró SU indepelldellcia ; representación de nuestro país, terminando el libro coti el pá- 

y bien estos infelices no pudieron contribuir mucho con sus rrafo siguiente : ((Desgraciadameilte Espaiia hacía entre las de- 
riquezas al engrandecimienta :de B u ~ d e o s ,  basta r e c v J l r  los m:ís naciones un papel muy triste, por más que hayan dicho los 
nombres de Moratín, de Lista, de Silvela y de Goya 1 que entienden el patriotismo de una manera que me parece ab- 
prender que algo hicieron en provecho de la ciudad, sc ;urda ; Yo creo que es menester decir la verdad, aunque se:, 
el señor Silvela que creó allí un establecimiento de enselia~l~a que qrnarga. La Esposición española fué el1 1871 eba material 
llegó a ser famoso. Por error cometido por nuestro Gobierno esi- y tangible de nuestra  decadencia.^ 
giendo fuertes derechos por la entrada de sus capitales metáli- 
cos a los que, fieles a España, quisieroii venir a la Península FECEJI (PABLO) (pseudónimo ~ i ~ i o g i t i a ~ ) . - ~ E ~ b ~ ~ ~ ~  pill- 
cua~ldo la emancipación de nuestros Estados de ,%inérica, fué cdadas)). Sobre Filipinas. Escribió también una ~ i ~ t ~ ~ i ~  de 
causa de que muchos de ellos se establecieran en Burdeos donde ~af ia .  También colaboró en muchos periódicos y dejó inéditos 
se ve11 los palacios que construyeroil y donde hasta hace poco lnucllos artículos y poesías. Fué Profesor del Instituto libre de 
esistían casas de comercio de gran ilnportancia forn San Sebastih. Luchó como ~oluntario contra los carlistas J- 

esos caudales. n contra 10s iiisurrectos de Filipinas. 
De Burdeos pasaron a Angulema, capital del dep Según lloticia de prensa de Enero de 1901 acababa de morir 

de la Charente y cie allí a Poitiers. continiiando sus ii en C1iilla, donde había ido a reponerse de una erifermedad con- 
descripciones y datos l~istóricos. traída en Filipinas. 

6." «Turenan. E l  día 18 salieron de Poithiers para Turena, 
uobjeto pri~icipal de nuestra escursión por la fama que goza den- 'E'S i x J l ~ ~  JUSCOS (?VI ISCEL) .-«De Puerto ~i~~ a 

)). 

t ro y fuera de Francia y que ha valido a aquel bello país los elo- Estudio de viaje, 1887. 

gios de los escritores de todas las épocas y naciones y el nom- 
bre halagüeño de Jardín de la Francian. Después de dedicar in- FE'n*s~o (R. p .  Jclx).-rHistoria de los PP. ~ ~ , ~ i ~ ~ i ~ ~ ~  

'teresa~ites párrafos a Turena en general, pasa en el capítulo si- 
el1 las Islas Filipinas.» 

guiente, 7.0 que figura como segunda parte del anteri 
sribir (('I'ou~sD. Foh'r Sir;i-f Í ~ O R B E R . ~ . O ) . - ~ L ~ ~  I<io~eiin20diilgos de R;, 

or, a ( 

3 la pru 
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1. París por la mañana. La poesía bucólica. Idas mucha- 

de Oro (Sáhara Español)». Bol. Soc. Esp. Hist. x a t -  Madr chas que trabajan. L a  peluquería. 

1902. 11. Mabille. (Baile típico de París.) 

u&~oluscos recogidos en Río de Oro (Sáhara Español) en el 111. Los restaurants. 

\-erano de 1902~.  Boletín Soc. Eso. Hist. Nat. xadr id ,  1903. IY. Tipos de restaurants. (Presenta varios diferentes, algu- 

RLas formations géologiques du Rio de Oros. soc. Géologi- ; estranjeros y se ocupa de las propinas.) 

que de France. París, 1911. V. Los periódicos. La imprenta y librería. (Cita los princi- 
pales ~eriódicos de París. Trata de los sueldos de los periodistas. 

F R O N ~ ~ ~ ~ . %  V~ZQUEZ (CARLOS) .-Nació el1 Madrid en 1834 También de la publicación de libros.) 

murió en la misma capital el 22 de Octubre de 191 VI. Teatros. (Se ocupa de 10s de París J- de las obras que se 

Se dedicó desde muy joven a escribir, siendo reda' nu- resentaban.) 

merosos periódicos y fundó E l  Cascabel, que, como P ~ L ~ u u ~ L ~  sa- Por un error de imprenta se supri~nió en el libro el capí- 

tírico, conquistó una popularidad extraordinaria. F1 ~bién tulo VII. 
VIIL. Las catacumbas. LOS ómnibus. Los soberanos extran- 

autor de novelas y autor dramático. 
En sus obras domina una acertada observ~cinn natural jeros en París. (Estaban el Zar de Rusia , el Rey de Prusia , el 

todo por el Rey y Ia Reina de Bélgica, e1 Príncipe Ht1mberto, hijo del Iter 
con cierta tendencia a caricaturizar 10s tipos Víctor Manuel de Italia ; el Sultán i2bdul-Aziz-I<han de Tur- 
plácido ambiente en que se desarrollail, pues 1 ipre el lado 

quía, el Príncipe de Gales, Ismail Pacli:~, virre3- de Egipto ; 
bueno de la Humanidad. SUS tipos sol1 botlti~l~ull- Y un Poco D. Luis 1 de Portugal, el R e -  de 1Turtemberg Carlos 1, el Prín- 
cursis sin llegar a la tragedia. cipe Real de Prusia Federico Guiilerrno, el R~~ de Grecia, los 

Su actuación como viajero es muy pequeña, pues se trata dos reyes de Baviera, el dimisionario y el activo ; el Rey de 
sólo de un libro satírico sobre la Exposición de París de 1864, Suecia Carlos Y el Sha de Persia ~ouser-Ed-Diil ,  por fi1- 
para la que salió en Mayo de aquel año. E l  viaje lo hizo con el timo.) 
plali de ver la Exposición y escribir el libro que previamente IX. Los Iii\-!didos. Uii inriílido del 2 de Alayo. I , ~  ~ ~ ~ ~ ~ i ,  
había anunciado por sucripción como libro satírico. ción. Primera impresión. L a  Exposición por fuera. L~~ cafés 

Aunque como libro de viajes su  importancia es muy Peque- fondas. Los cafés conciertos. 
ña, 110 hemos creído dejar de dar noticia de él. X. Las máquinas. 

«Viaje Cómico a la Esposición de París,, por Carlos Fron- XI- E l  público de la Exposición. 

taura, Director de El Cascabel. (Madrid. Administración de El X1l. La Sociedad Bíblica protestante y la Sociedad protec- 

Cascabel, calle de las Hileras, núm. 4, 1867.) E n  8.", 299 ~ á g i -  tara de animales. Casas y trajes baratos. La E ~ p o s i c i ~ l l  de zs- 
iias y seis láminas fuera del texto. pana. (Al tratar de ella copia el artículo que le dedic. M ~ .  L~~~~ 

Está la obra dedicada a Timoteo Frim (Leo Les .edac- 'lee la revista d a  Exposición universal de 1867,,, ilustrada.) 

tor del Journul, de París. 
X1lr. E l  autor se arrepiente de Iiaber prometido 

Está precedida de un prólogo dividido en tres p: ~nde este libro. 

cuenta su viaje de Madrid a París. XIV. Mis aventuras. 

Sigue luego el cuerpo de la obra dividido en quince capltulos XV. Conclusión. 

de los que nos limitaremos a dar los epígrafes con una (Continunl-d.) 
indicación complementaria si se necesita. 



la plataforma submarina 
POR 

D. TOSE LUIS D E  AZCARRAGA Y BUST-AIIANTJ 
Doctor en Dereclio y Comandante Auditor de :a (irmada (' 

Sl~ichu iiir tíiiio, prro ello es obligado, que va\a a dar comienzo a 
,11i interrencii~ri incurrieiido en los tópicos típicos que siieien utilizarse 
eli parecidas ocasiones con10 ésta en que se nos prepara la gran sa- 
tisfacción cle eiicoiitrarnos ante un auditorio selech. Pero s í ;  es obli- 
qatorio, cierto y <le caballeros que emplee mis iiliciales frases para 

(le asradeciiuieiito a esta Real Socieda<l Geogrhfica que tan 
ai~iablemeiite me ha iiiritado para que ocupe si1 prestigiosa tribuna. 
Qlie<len así, pues, coiirignadas pí~blicaiiiente mis ?alabras de gratitud, 
liacieiido votos para que su \ ida cultural siga por los de 

S del 

inhs elevado interés, si bien tenya que acudir. forzosanier 
erso- 

iias tle inayor categoría científica que la mía. , 

i\ío dudé demasiado al elegir el tema sobre el que quería expotie 

rroteroi 
ite, a p 

- - 

torpe haz cle mis ideas. Eescle hace tres años.. . -y permitidme qiir 
,111 Lrrre iiiciio os haga 1111s confesi¿n biirlesca de ini vida- mis a 
gos, mis compañeros y hasta iuis propios familiares me llaman el AZ- 
p- 

) Conferei.cie p ron~~nc ia<b  e11 la Real Socie(1ad Grogrifica P Madrid el 
(lía ir de Enero (le 1052. 

cnrraga de la plataforma. Quiere esto decir que unas veces tomáiidoine 
,,, serio ,, otras tomándome el pelo, como vtilgarmente suele decirse, 
todos subrayan así con sus comentarios o sus preguntas la tarea que me 
absorbe desde hace esos tres años citados, en torno a una nueva teoría 
jurídico-internaci~nal, que tiene una raíz eminentemente geográfica, 
. a la que he dedicado mi tesis doctoral en la Facultad de Derecho de 

~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i d a d  Central y sobre la que he  podido intervenir en los Con- 
qresos ~nteriiacionale~ de Londres, La Haya, Copenhague y París, 
<iefelicliPiido mi opinión, excliisivamente personal, pero que quisiera fiie- 
se la coincidente con los intereses de España. Así es que, lo repito, no 
dudé al cleciclir que, una vez más, podría sacar a relucir el tema de la 
l>lataforrila ante este auditorio selectísimo, donde, para que aumenten 
mis zozobras de 11:odesto conferenciante, abundan tantos y tan ilustres 
especialistas que rápidamente se percatarán del alcance, enjundia y 
l;o~ibiliclades de esta nocicn erizada de dificultades, que procede de la 
Geografía y ha irrumpido, en el Último lustro, en L; campo del Derecho 

de la Folítica internacionales con el ímpetu juvenil y las ansias de 
adquirir pronto la madurez científica necesaria para situarse con ade- 
cuado rango entre las demás figuras jurídico-políticas conocidas. En- 
tremos ya, pues, en materia para tratar de la denomi~iada por los an- 
glosajones "continental shelf theory", es decir, la doctrina de la pla- 
taforma continental, cuyo arranque documental 17 práctico -como 
luego veremos y aunque haya otros precedentes teóricos sin impor- 
tancia- coincide con la famosa "proclamation" <le1 Presidente de los 
Estados Enidos de Norteamérica, Harry Truman, fechada eii 28 de 
Septiembre de  1935. 

Sin ánimo de pontificar doctoralmente, justo es que señalemos lo 

que todo el mundo ve con sus propios ojos:.eí progreso y constante 
desarrollo cle la técnica revela en los dominios de la Política y el De- 
recho problenias qrie en pasadas épocas no eran ni siquiera presenti- 
dos. La aparicibn del aeroplano trajo inmediatamente la incógnita de  
saber qué derechos podían ejercer los Estados sobre el espacio aéreo 
superpuesto a su territorio nacional. La evolución de la radio ha pues- 
to en discusión los derechos sobre el éter y sobre el ernpleo de  ciertas 
ondas. Y, sin que deseemos remontarnos a pasadas invenciones, bás- 
tenos con señalar que una de las más acusadas, la de la imprenta, exi- 
rió reglainentaciones para ordenar legalmente -1 moviiniento de las 
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idealr en la vida illtelectual. Sin embargo, es preciso que en la 1 1 3  

época en que alimenta la espantable capacidad mortífera de las ato- Hasta casi 10s dias que corremos la noción de la sub- 
bombas y en la que no es utopía hablar de 10s viajes siderales. mi arina no había jnvadido la esfera del Derecho jil,O de un epi- 
remos hacia adelante y veamos cómo 10s nilevos d e s c ~ l b ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  cien sédico, c01l:o ha apuntado ,el gran tratadista fraiicés Gilbert Gide] 

3 d 

tíficos promueven problemas en la esfera joridi:o-política es' ha sido a propósito de la protección legal de las pesquerías o, más 
derivado del empleo de h energía atómica - d e l  que, claro es, no ha excepcionalmente todavía, con motivo de algunas adquisiciones terri- 

M~~~~~~~ ,, el repetidamente invocado de la plataforma silhmarina toriales. Actualmente podemos anticipar, por tanto, que esta nueva 
~~~~~t~ la breve, pero muy agitzcla, historia de la industria Petr0 doctrina ~ i s t a  a través del prisma del Derecho ,ifiternacional es equi- 

lífera, la exploración o la explotaci¿ii de este ai>reciado hidrocarbllr \-alente a la dolctrina del aprovechamiento de los recursos naturales 
estabal-i al subsuelo terrestre. Unicarn-nte, casos ex del lecho oceánko Y de  su subsuelo, singularmente en aquella Fona de 
cepcionales, se podían citar las perforaciones efectuadas, con éxitr ~jlataforma que comienza allí donde termina el ámbito jurisdiccional 
en la tierra que estaba cubierta por las aguas Poco P ~ ~ ~ ~ ~ ? ~ ~ ~ ~  de I' del Estado ribereño, es decir, en el área de sus aguas territoriales. 

o o bajo el s~relo de bancos O arrecifes cercanos a las Pero Ya va siendo el momento de que antes de realizar el estudio 

tas de iln pero, de pronto, el desarrollo aludido de la técnica j~irídico de la cuestión hagamos un paréntesis de índole geográfica 
la ejTolución laboriosa de las mentes de geólogos, químicos Oceanc para reccrdar algunos datos de interés acerca de las profundidades 

grafos, un lado, y, por otro, la necesidad de encontrar reserví marinas. 

ql,e evitasen la escasez mundial de tal producto, obligaron, en los En las cartas batimétricas que se manejan en Oceanografía y que, 

pasados, a buscar nuevos petrolíferos Por bs estratos q' como señalaba el malogrado profesor Gavira, vienen a ser los mapas 
corren bajo el fondo de los mares. Y así, poderosas industrias movili- orográficos de 10s territorios sumergidos, se bepresentan gráficamente 
zaron su capital y ~11s psfuerros para aprovecharse del petróleo sub- las profundidades del mar, mejor dicho, e] relieve del fondo oceánico. 
marino que saltaba cerca -e incluso lejos- de las costas de Aunque todos ustedes Conocen perfectamente estas c~~ertiones, 
fornia, de Texas, de Luisiana, en el Nuevo Mundo; 0 de las que no en aFoYanura de ,mis palabras, ver gráficamente un ejem- 
kanan el mar Caspio, las aguas del Golfo Pérsico o las de la antig'la $0 de corte ~ e á n ? c o .  , 

~ ~ ~ ~ l i ~ d i ~  holandesa el1 el Oriente. Y se admite qlle en subsuelo de He por tanto (fig 1.~1, las siguientes zonas que hay que dis- 
las plataformas continentales, que formal1 Solalnefite Iina parte tingilir en fondo de los mres: la plataforma, el talud o declive y las 
,-ida de la masa terrestre del gloto, existe una cantidad de petróleo 7 cuencas oceánicas. 

de otras substancias bituminosas que se pueden ev~iuar  en un determi- La plataforma (también llamada zócalo, cornisa, banco, 
nado número de barriles capaces para cubrir las necesidades 30° ve- reborde, meseta, planicie; plateatr, #lateforme, ro,cle o 
ca superiores al consumo anual de la actualidad. Alguien ha  cifrado las en francés; ""lf, en inglés; banco o piattajornia, en italiano,- y So- 
posibilidades del .petróleo submarino en lln mi11óil de de 'a- e'e'' F1achsee o Pzattef~fm, en alemán) continental o ilisular, seghn 

rriles al es, por tanto, sorprendente que la técnica indilstrial de de asierto 3 un continente o a una isla, por lo que nosotros glls- 
este importante recurso se haya precipitado Sobre tales yacimientos tamos de llarar s im~lemenk submarina, podemos definirla, de acuerdo 
submarinos, ni que suene a Ilgo fantástico O "juliovernesco" he- 

'On todos los oceanógrafos, como aquella llanura sumergida que se 
cho de qile la profundidad ,ma-or que ha sido alcanzada, en línea ver- estrechamente y sin notables accidentes, ion las tierras mer- 
tical y atravesantdo era plataforma sumergida, sea la de Pozo pe* 

ribereñasy Y que se extiende desde el cero hasta los m metros 
trolífero horadado hasta los 20.521 pies, es decir, 6.156 metros* por la 

de 
rResulta natural -y es obvio que insistamos dema- 

"Superior Oil" en aguas del Pacific Creek. siado sobre el10- que la plataforma será mayor cuando la Costa coll- 
'jrie 

las aguas (tal es el Caso de las costas aplaces- 

8 
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I 14 ,, talllbiéll con esa il~iniila~iÓn y la fauna y la flora submarinas se re- 
cias) y será peqlTe5a o limitada cuando exirtan bruscos acalltilados : reducen y clesarro~lail hasta la satiiración; los vientos y las perturba- 

cIue desciendan rápidamente hacia 10s grandes fondos. naciones atmosféricas, en fin, son poderosos motores que mecen la su- 

Tal plataforma, para el mejor deslinde de nuestros Ijerficie, desplazan su capa, crean corrientes y modifican, incluso, e l  

l>odelnos st,bdividirla en estas tres zonas : pi~tflfoil~tfi  costemi 
es decir cljlna del continente unido. La variada gama de científicos que investi- 

parte que los ingleses denomiiian col1 un expresivo "Ti' eran esta zona señalan, por último, que en la plataforma submarina, por 

<lelanr (tierra de marea) y que nuestra Le~r  de puertos bautizó! '11' la suma de todos esos factores aludidos, abundan las riquezas naturales, 
l ~ O C O  p~rogrullescamente, con el rótulo de "zona lnar'timo-terrestre"~ los líquidos y gaseosos, 10s calcios, fosfatos, hidrocarburos, 

de una gran actividad biológica de todas las especies, que per- 
tenecen al pla11cto11, al bentos y al necton, particular aspecto sobre el 
que ya no detenerme lllás, en honor de todos ustedes, mis ama- 
bles y pacientes oyentes. 

Así es que únicalnente de pasada, y con el exclusivo afán de colllple- 
tar la cita de las restantes zonas suboceánicas, digamos que el talud o 
declive que separa la plataforma de las áreas propimente oceánicas co- 
mienza en la aludida línea que los geólogos llaman isóbata de 10s 200 me- 
tros, equivalente más O menos a las 100 brazas (exactamente so11 19,36), 
a los 600 pies y a las 200 yardas, según el sistema mensurativo que 
adoptemos, y va a terminar en la línea de veril de los 2.500 inetros de 
profundidad, para continuar su descenso hacia las grandes cuencas 
oceánicas, que son pelágicas hasta los 5.000 metros y abisales desde esta 
cifra en adelante. 

Entremos ya en el estudio de la denoiniiiada doctrilla Truman, para 
acercarnos así a la parte medular de nuestra conferencia. 

El citado día 28 de Septiembre de 1945, Harry S. Truman,, Presi- 
dente a la sazón de 10s Estados Unidos de Norteamérica, por muerte 
de Franklin Roosevelt, expresó al mundo entero su decisión firmisi- 

Fig. 1." 
ma de poner bajo la jurisdicción y lo que ellos ~l~~~~~~ el "controlv ila- 
cionales, 10s recursos naturales de subsuelo y del lecho lllarítimo de la 

l,lar donde ejerce su soberanía el Estado ribereño, ?. la te plataforma continental("continenta1 shelf") bajo el alta mar próxima a 

que en ml,chos casos prácticos pd i e r a  no existir, Por esas razones sus costas. A esta proclama presidencial siguieron otra relativa al es- 
c v  e:ltre las tierras elller- 

apllntadas de las fonexiones geológicas que hl tablecil-i-iiento de zonas de conservación pesquera y dos sendas órdenes 

gidas y las la titulamos p l ~ f o f o ~ ~ ~ f l  cpii""~icciollfll~ de dichas proclamas, todos los cuales cuatro docLimentos fue- 

neologismo llos 
de significar (lada la sellcillez de 'lis raices ron hechos públicos en la misma fecha aludida. 

etimológicas. Estas declaraciones, si bien son unilaterales, son también un ex- 

E~~ la totalidad de la plataforma penetra la luz Y el calor 
"' ; la celente medio para hacer doctrina internacional, de gran resoilancia 

saliiiidad hasta alcanzar la máxima en la excepto 'Orn0 la que t~lv0 y tiene la denominada "monroíslno" o la de "puerta 

,, las regiones y estaciones de lluvia. El  0xíge11o dis~lelto se 



abierta" seguida en el Extremo Oriente. No pretendemos, naturaliiielite. 
reproducir aquí el texto completo de la declaración de Trumali, pero 
si la expondremos en síntesis diciendo que ante la necesidad de satis- 
facer las demandas del inundo entero respecto a los productos petro- 
líferos es preciso eitiinular la explotación de nuevos pozos en la plata- 
forma submarina, que el Gobierno federal de los Estados Gnidos con- 
sidera como la continuación de su territorio nacioilal, mientras que, por 
otra parte, razones de seguridad le determinaban a ejercer una vigilan- 
cia rigurosa sobre los trabajos marítimos llevados a cabo fuera de sus 
costas sobre el subsuelo y el hecho marítimo de la plataforma subina- 
rina nacional, y declarar, asimistno, que ni el carácter cle alta mar de 
las aguas superpukstas ni el derecho a su libre navegación están afec- 
tados ni alterados en manera alguna. 

Rápidamente se habrán percatado ustedes que iio sólo en el espíri- 
tu, sino también en la letra de la proclantntio~z del Presidente norte- 
americano se advierten evidentes contradicciones; si de LIII lado se 
afirma rotundamente, aunque con ese carácter unilateral, que los recur- 
sos naturales del subsuelo y del lecho marítimo cle la plataforma con- 
tinental pertenecen a los Estados Unidos, estando por taiito sujetos a 
su "jiirisdictioii" y "control", por otra parte se declara, también pala- 
dinamente, que el carácter de alta mar que cubre la plataforma no está 
disminuído ili desaparece y que, por ende, existirá el derecho de na- 
vegar libremente por él. Asimismo la paradoja y la confusión aumentan 
si se observa que en tal proclamación no se reclama en favor de los 
Estados Unidos unos derechos de soberanía o de propiedad sobre los 
estratos sumergidos continuos a las aguas jurisdiccionales, ni se am- 
plían tampoco los límites de éstas. ¿ E n  qué fundamentos, pues, se apo- 
ya  la aspiración norteamericana? Indudablemente, pese a esas contra- 
dicciones de fondo, en el texto se adivina una clara determinación de 
esgrimir un formidable argumento de índole ecoiión~ica ante el pro- 
greso de las investigaciones oceanográficas. Pero aún hay más. En I:! 
proclan~ación se alude "al epercicio de jurisdicción sobre los recursos 
naturales" de la plataforma submarina, pareciéndonos que Trumar 
quiere basar también sil demanda en una tesis deducida de la sobera- 
nía nacional, una especie de nueva doctrina de capacidad de vigilancia, 
en vista de que en los tiempos actuales no es utópico para el hombre 
dominar físicamente las zonas submarinas, como la demuestran esos 

,,OzOs petrolíieros en explotación situados bajo las aguas del Pacífico 
, del ~ ~ l f ~  de hIéjico. Y a este respecto es curioso hacer notar el pleito 
que se ha s~lstanciado en el Tribunal Supremo nor'teamericailo entre 
los Estados Federales de Califorilia, Texas y Luisiana contra la L-iliOn. 
dollcle se han debatido importantes intereses económicos ... 

doctritia Truinan ha tenido repetición en otras declaraciolles es- 
tatales. según mis datos, más de 30 gobiernos han dictado demandas 
<le iiIrisdiccióii o incluso de soberanía sobre las áreas submarinas que 
~aceil más allá de los limites tradicionales de su respectivo mar terri- 
iorial. E11 el coiitiilente america110 podenlos citar a Argentina, Brasil, 
cllile, Costa Rica, E1 Salvador, Guatemala, Honduras, Plléjico, Sica- 
rapa ,  Panamá, Perú, Veneziiela y cinco colonias inglesas, a saber, 1;n- 

1 Iiainas, Janlaica, Honduras británicas, Trinidad y las Falkka~id Islailds, 
es <lecir ..., las Alalrinas, que por cierto pertenecen también a la plata- 
forina continental de Argentina. En  el Extremo Oriente hay iin decreto 
(le Filipinas, ;\- en el Oriente Riledio a Pakistán, Arabia Saudita, IrAn y 
liueve sultanatos de la Costa Trucial o de los Piratas del Golgo Pérsico 
que se hallan bajo la protección británica, como Bahareiil, Abii Dh:bi, 
Kuneit, etc. En  Europa, Islandia y Dinamarca han reclamado sus derc- 
chos al adoptar medidas de conservación pesquera dentro de los Iíilii- 
tes de sus plataformas; reciente es también el caso de Yoruega, a quien 
el pasado IS de Diciembre el Tribunal Jnterilacional de Justicia de La 
Haya ha dado la razón en e! pleito que sobre pesquerías mantellía des- 
de hace varios años con la Gran Bretaña. Y en el Nuevo Mundo, Co- 
loillbia y C~iba han fomentado opiniones en pro de una adecuada cle- 
claración en tal sentido, sin que por otra parte hayan cristalizado eil 
las correspondientes declaraciones. 

I Toda ebta abundante práctica legislativa debe ser uiiida a los co- 
inentarios que en torno a tales heclios nos ofrece17 jusinternacio~~alis- 
tns de todos los países y organizaciories de Derecho Iilterilacional, como 
la International LI-\V Association, que dedicó su especial atención al 
~)roblema en sus sesiones de Bruselas de 1948, de Copenhague de 1950 

I 
!' la próxima que se celebrará este año en Lucerna; la Internatioilal 
liar Association la consideró el año rr;jo en Londres J- la tratará de 
iluevo en JIadrid el próximo Julio; El Instituto de Derecho Illterna- 
ciollal, que Iia coiirocado sobre tal ciiestión el "Prelllio Grotius"; el 
Primer Congreso Hispano-L~iso-Americano de Derecho Iiiterriacioiial. 
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tales collcentracioties cle especialistas ..., no se pudo consegilir una re- 

que tan1bihl lo discutió hace tan sólo tres meses en lladrid, ); por d- <rlalllentaciÚ~~ ~111ifor111e Y de acuerdo con todos 10s gustos y aspiracio- 
tilllo, la Comisión de Derecho Internacional de las Xaciolles Unidas, Ces. seria adecuado se convocase una nueva conferencia para reexa- 
que ha Ilecho figurar la nueva teoría en su agenda u orden d"- minar tan i~nportalltes problemas, manejando los argumentos de la 
rante sus sesiones de 1950 y 1951 en Ginebra, habiendo redactado nueva teoría, pero... basándolos más bien en motivos legales que poli- 
proyecto de declaración que se ha repartido a 10s Estados miembros ticos o econÓmicos. Mientras llega este utópico afán mío, sigan1os tra- 
<le dicha J- sobre el que tendremos ocasi611 de insistir den- tando de la cuestióll CUYO pivote consiste en determinar principalI~ellte 
tro de varios minutos. la línea fronteriza entre el mar territorial y la alta mar. 

E l  problema es de palpitante actualidad y así -como ven ustedes- Este limite divisorio ha variado, como se sabe, al utilizar o *reten- 

lo reconociendo Estados, juristas y asociaciones. Y es expresi- der utilizar determinados tnétodos de fijación: el señalado por el a]- 

y que haya sido un español -D. Odón de Euen Y del cante de la vista a partir de la costa (a este respecto los marineros 
tos, especialista en biología submarina- el que s~lgieriese en 1918, franceses consideraban su alcance visual equivalente a 7 leguas); e] 

motivo de un Congreso Nacional de Pesca celebrad@ en Madrid, marcado por 10s destellos lulninicos de los faros; el determillado por 

que "las aqlas territoriales deberían extenderse hasta incluir la tata- la sonda allí donde su escandallo 110 encuentra ya el folldo, propuesto 
]idad de la plataforma silbmarina, ya que esta planicie continental debe por Valin en 176% 0 el adquirido por dos días de singlatura, ideado 
pertenecer a la a que pertenece la costa, porque es continuación ])Or Loccenius el1 1637. Todos estos sistemas rnensurativos quedaroll 
de ésta Y en ella tiene influencia mayor aún la tierra clLle mar. Y arrinconados por el que Se hizo clásico por obra del holandés ~ ~ ~ k ~ ~ -  
llotad d e c í a  el científico español- que en esta planicie continental soek, expresado en la célebre frase latina tel.vae dolniniunz fhlittllp, ,,bj 
\ivell las especies sedentarias como si dijéramos domiciliadas en ella, filiifzrr nrrrzorzrrrz E ~ ~ S ,  es decir, que la potestad de la tierra sobre el mar 
12s de la pesca regional que entretieden la mayor parte de las activi- adyacente se extiende hasta doncle llega el poder los cañones. ~1 al- 
<lades de los habitantes de las poblaciones costeras"... "--. esta p17- cante de 10s cañolles de acliiella época fué fijado en tres mari- 

11aS (aproxi~a~~alllellte 5 kilómetros y medio, ya que la mil]a lnarina 
rritorio." tiene 1.852 llletros), Pero 10s progresos de la balística han hecho ridícu- 

No obstante, podenlos considerar que si dicho científico fué el que 10 e insuficiente este limite, y sin embargo esta propilesta por 
primero formulara la teoría de la plataforma continelltal, 10 hizo no el jurista de 10s Paises Rajos al comienzo del siglo mIII fue adoptada 

por petróleo, sino por la pesca, riqueza natural'que mares Por todas las llaci01leS Coi1 esa fijación mínima de las tres so- 
ofrecen y que nadie debe desatender. lllción que impera, a menos que se modifiqne por expresa vo- 

Pero alltes de fijar definitivamente el aspecto jurídico de 10s Pro- Inlitad interllaciollal, pero que ha sufrido alguna especifica vulnera- 
tilemas qlie surgen por la nueva teoría, recordemos también ciertas con- ci<ill en la? legislaciones internas de 10s Estados, aunque encontrando 
sideraciones sobre la clasificaciÓn, naturaleza y extensión de los la dura o ~ o s i c i ~ l l  de las naciones fuertes que poseen poderosas 
patios en superficie, ya que antes altidimos a ellos en razón flotas lnercai~tes. Poclrian citarse numerosos casos : 1ta1ia, portllgal, 
de su profundidad. ''yoslavia i EsPafia han extendido a 6 millas agrias jurisdiccio- 

En la Conferellcia cle  codificación del Derecho Illterllacional cele- 'lales; Méjico frj6 9 lnillas ; Colombia y Rusia elevan hasta I2 dicho 
brada en La Haya en 1930, Y a la que asistih uila delegación de España, 'irnite... La 5. S.. Sil1 embargo, no admite este limite de Iz para 
se clasificó al mar el1 cuatro zonas: aguas interiores, mar territorial, los demás paises-.. Otros países han establecido el clásico de las mi- 
zona contigua y alta mar. ~ a .  extensión y estatuto jurídico de estos es- lias? pero amp"'ll a 4, 5, 6, 9 y 12 SLI jurisdicció~~ a efectos <le pesca, 
patios -sinotilarmente en lo relativo al mar territorial- son todaría 'Orn0 SOrile@. Clue conlo dijimos ha ganado pleito coll G~~~~ R ~ ~ -  

de numerosas poiéinicas, va que, colno slIele ser corriente en 



taña; o a efectos fiscales, aduaneros, sanitarios, de neutralidad o d 
policía de buenas costumbres. E n  1935, por la llamada enmienda Vol 
stead, los Estados Unidos determinaron su voluntad de ejercer un 
inspección sobre todos los buques privados extranjeros y nacionales 
hasta un límite de IOO millas; el motivo de esta disposición era el de 
evitar el contrabando de bebidas alcohólicas que se efectuaba a bordo 
de los llamados "cabarets flotantes". Bártolo de Sassoferrato, el famoso 
roinanista, también admitía IOO millas para el mar territorial; asimis- 
1110, el Rey Don Jaime de Aragón estableció este limite en un diploma 
expedido a la ciudad de Cagliari, en Cerdeña. E n  1939, cuando ape- 
nas había comenzado la guerra última ..., en la conferencia de todos los 
Estados americanos celebrada en Panamá, se formuló la famosa de- 
claración lque establecía hasta la linea de las 300 millas la "zona de 
defensa continental", y que no sólo había de levantar buena polvarec 
de protestas, sino que fué prácticamente vulnerada por los países a 
sazón beligerantes. (Recuérdese a este respecto el caso del "Admir 
Graf Spee", que no sólo traspuso, en unión de sus víctimas primero 
luego de sus atacantes británicos, ese límite tan amplio, sino el ot. 
inucho más reducido de las aguas uruguayas de Rilnntevideo.. .) 

Por último, completemos el breve resumen que hemos hecho ace 
ca del mar territorial, señalando que, según el Derecho lnternacion 
positivo moderno, el Estado ribereño posee sobre él un derecho de vi- 

I 
gilancia, un uso exclusivo de sus zonas pesqueras y un total aprovecha- 
miento de sus riquezas naturales. Como única limitación de esta as- 
soIuta soberanía, figura la del paso o tránsito inofensivo (Jus passagii . 

sive trngzsitur i~loxii)  de los buques mercantes o de guerra de cualq~iier 
Estado. 

Tratemos ahora, y también con la brevedad que queremos imponer- 
nos siempre, del alta mar. 

La extensión oceánica está limitada por esas demarcaciones pura- 
mente ideales de las tres millas jurisdiccionales de cada Estado. La na- 
turaleza jurídica de sus aguas se define con una simple palabra: liber- 
tad. Decir alta mar es igual que decir mar libre para todos; y esta li- 
bertad del mar reconocida unánimemente por nuestros famosos teó- 
logo-juristas del Siglo de Oro, como Francisco de Vitoria, que propug- 
nó el jus conznzunirationis, y Fernando Vázquez de Menchaca, que es 
el verdadero apóstol de la libertad oceánica, inspirador del holandés 

/ 

Hugo ~ ~ ~ ~ i ~ ,  a q ~ ~ i e n  equivocadan~ente, por tanto, se le habría de coil- 

ceder tal por su obra ilIarr liEr~,lim. La libertad de los mares 
.a;,ó colno sus naturales corolarios la libertad de navegación y la orla 

de pesca. Y como ha afirmado un autor español recientemente, "las Ie- 
,.es ?? costti~-i~bres españolas desde la .Uta Edad Media, hace mil qui- 
jiientos años, definen y practican los principios del común disfrute de 
los mares libres". España, ya es sabido, posee especiales títulos para 
wozar del aprovechamiento de bacalaos y ballenas en todos los mares 
;Iiiertos del mundo, singularmente en aquellas áreas donde sus marinos 
,. llavegantes transitaron con sus quillas audaces ... 

~1 de la libertad del alta mar, después de haber sido sii- 
la pugna entre las teorías que la consideraban res nullius y rrs 

ronlln~r~tis está actualmente generalizado. E l  mar libre es res C07gZ- 

ilitrnis orflttii(m, una cosa común para todos, que nadie, con exclusi- 
,idad, puede detentar bajo su soberanía. Gobernantes y tratadistas lo 
aceptan con ~~nanimidad e incluso figura como una de las premisas fuil- 
damentales de la Carta del Atlántico de 1941, al igual que era uno de 
10s famosos 14 Puntos del Presidente IWilson. Y, por último, tambiéti 
se incluye este principio en los textos de las declaraciones sobre pla- 
taforma dictadas por los Estados aludidos, lo que hace aumentar la 
contradicción que encierra la moderna doctrina de los estratos sub- 
marinos epicontinentales, que en su mayor parte se encuentran prc- 
cisamente baje las aguas de esa alta mar, libre y común para todos. 

Al llegar a este punto advertimos que quizá nos hemos extendido 
demasiado al tratar de esos dos espacios marítimos y que debemos en- 
trar, pero esta vez definitivamente, sin incisos ni introductorios comenta- 
rios de otras aspectos, en el estudio jurídico del suelo y del subsuelo de 
tales espacios, que los geólogos denominan plataforma submarina, pero 
sólo en aqiiella parte que se encuentra bajo las a g u a  del lnar libre. 

ya que la bañada por las jurisdiccionales queda sometids, con areglo . al Derecho, a la soberanía y jurisdicción del Estado ribereño propieta- 
rio, sin que por tanto podamos ni debamos teorizar por nuestra ciienta. 

El alta iriar, ya lo hemos dicho, es para la teoría y la práctica i ~ n a  
comlnz{llis o11112ii(11%, un bien comunal para todos y que ninguno debe 

Ocupar y poseer con exclusión de los demás. Esto en cuanto a las aguas. 

(Puede decirse 10 mismo del s~ielo y del subsuelo de su plataforma 
s~lbyacentel La doctrina no se muestra concorde; del creciente con- 
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iullto de bibliografía sobre el tema podemos destacar que algunos au- 
tores consideran al suelo, es decir, al lecho marino, al fondo de 10s ma- fines de exploración Y explotación de sus recursos naturales. Esta 
res que está en contacto con las aguas, como 1.c~ commfrllis ornn11tn7 en ,, la opinión [le la citada Comisión de Derecho Internacional de la 
la acepción illdicada; mientras que otros, por el contrario, 10 collside- 
ran colno res nullizts, o sea un bien que es de nadie Y de todos, Pero ~xpoilgariios allora nuestras personales consideraciones sobre los 

que en iln momento dado ptiede ser ocupaclo y pasar a la soberanía del puntos de vista. 

Estado ocupante, con exclusividad de los demás. ~rinlero es el que se deriva cle la vieja teoría de que alta mar 
En relación con el subsuelo, los autores opinan de lllodo uniforme, es libre y cotnÚn a todos 10s pueblos, pero estimamos que no se pue- 

Coilsiderándole res nullius y por ende ocupable, si bien este acuerdo den asociar las aguas y la plataforina subyacente, porqiie la utilidad Y el 

puede discutirse, ya que tal ocupación puede hacerse partiendo de la aprOvechan~ient~ de sus respectivos recursos son totalinerite diferentes. 

tierra firme y emergida del Estado ribereño (por medio de túneles y Y el1 cuanto a la buella fe, pero utópica del jurista chino, &lo nos has- 

obras exca.rratorias) O de sus aguas territoriales ; u partiendo, también taria añadir la impracticabilidad de un régimen interilaciollal coino me- 

directamente del alta mar, como lo han hecho 10s Estados Ullidos1 cau- ~Iio más eficaz de desenvolver y repartir dichos reciirsos sublllarinos. 

sando trastornos graves y anormalidades a las .sacrosantas libertades En un orden teórico podría sostenerse dicho punto de vista, pero los 

de la navegación y de la pesca. argumentos enlpapados de convicción realista que puecleil oponérsele 

De todo el conjunto de opiniones podemos destacar 1 terminarían por clestriiirlo. 

puntos de vista : El segundo punto de vista sostiene que tanto el fondo del alta mar 

a )  La plataforma submarina no puede ser apropiada excl~isiva- como su subsuelo al ser res ~iitllizis son susceptibles de ocupaci~n,  

illente por ningúii Estado aislado, ya que su superficie, es dec>r, su sue- Qiiién debe ser el titular de esta ocupaci6tl? De iln modo 

lo, es r r s  co~lzmailli.~, al igual que las aguas de alta mar que la bañan, objetivo contestaríamos que "el primer ociipante", es decir, que 

J ,  pertenece a la comunidad. En este orden de ideas figuran la tesis man- dria ser un Estado cualquiera, pero no parece sea Gste e] cleseo de los 

tenida por el jurista chino Shusi Hsu, miembro de la Comisión de De- .j1lristas se alinean en tal opinión, ya que podría surgir ull estaclo de 
rec]lo Tllterllacional de las Naciones Unidas, que considerando el al- cosas tan lamentable que 110s trajese a la mel1loria la época <le los 

ta  mar de la propiedad de la comunidad internacional, aconseja que buscadores cnlifornianos de oro. Para obviar tales peligros es el 

el dominio y desarroIIo de los recursos naturales de su plaf-afornla se tado adyacente, ribereño, costero O contiguo quien por poseer los 

confíe también a esa misma comunidad internacional. .iores derechos, basados además en la continuidad geoIógica y rnorfo- 

b )  ~a plataforma submarina puede ser apropiada por un Estado ikica de s~1.s territorios emergente y sumergido, será ese prilner oci,- 

aiSlaclo, ya que toda ella -suelo y subsuelo- es ?7f(Elil!s Y Por tan- Otra parte, añaden algunos autores no se lilnitaría a hacer 

to ocullable. Tal ocupación, opinan algunos, no hace falta qiie sea efec- Iina ocupacjón ilolni~lal O ficticia por medio de la simple declaración le- 

tiva, bastaildo la sin~bólica, nominal o ficticia, derivada de una simple qislativa más 0 lnenos solemnemente promulgada, si1lo que la haría de 

declaraci6il oficial, como las dictadas por algunos gobiernos. 
'"l efectivo, acompañándola de algo más qiie iin silnbolo [le 

C )  LT plataforlna submarina, pertenece ipso jure al Estado ad- Y ejenlplos de tal real ocupación serian las e ilistalaciones 

yaceilte y sometida a su soberanía. Otros autores dicell, Como he- .levantadas Y el a~rovediamiento continuo sistemático de sus riqllezas 

1110s visto, "control" o "jurisdicción". Iiatanles. Este sistema puede ser objetado, ya que existe la poribjljclad 

d, ~a plataforma submarina, independientemente del alcance de 'le que cause 0 interfiera a los principios de libertad de navega- 
significado geográfico y de su naturaleza jurídica, está sometida 'ión~ Pesca y colocación de cables submarinos. 

por el Estaclo ribereño cle ese "control" !- esa "jurisdicción" tercer aslleCto elude el peligro de una táctica ''a la y 
ocupaciiin ilegal al considerar a la p]abforima como pertelieciellte 



al Estado adyacente ipso jzire. Aquí no son necesarias la determinacib~ 
previa del statris legal para sus respectivos suelo y subsuelo ni la sub- 
siguiente ocupación efectiva o simbólica. Sin embargo, esta posición 
nos parece excesiva, y así lo declaramos en Copenhague, pues la cali- 
ficación ipso jure permitiría al Estado tener sobre la plataforma igual 
soberania que la que ejerce en su territorio o en sus aguas territoria- 
les. Si es ipso jure no puede enmascararse dicha soberanía bajo ecos 
otros términos de jurisdiction y co7qtrol. 

La cuarta solución elaborada por los juristas de las T\'aciones L-ni- 
das en su tercera sesión del pasado verano, presenta el acierto de que 
se han omitido aquellos supuestos que geográfica o jurídicamente po- 
dían entrañar dificultades para ciertos Estados. No obstante, creemos 
que puede ser mejorada por parte del Derecho, con o sin ayuda de la 
Geografía y ciencias afines, completando tales omisiones y elin~inaiido 
incluso sus posibles defectos. 

Nuestra opinión es la siguiente : 
El  suelo y el subsuelo de la plataforma epijiirisdiccic i res 

~ ~ ~ i l l i u s .  Las aguas superpiiestas, por ser del alta mar, SGIL COIIZ-  

munis. 
Dicha plataforma pertel:ece, ipso facto, al Estado ribc 2 

fines de exploración y explotación de sus recursos naturales, dicho 
taclo ribereño, por razones de continuidad geológica, puede declarar, 
ipso facto también, a su plataforma adyacente como una "zona de 
fluencia e intereses", como una especie de "Hinterland" submarino. 
un territorio sumergido sobre el cual no tiene una soberania verdadi 
sino sólo un derecho preferente de ocupacióil y otros derechos de 
terminada índole que prohiben la intervención de terceros países. E c ~ u  

aún hay más: es preciso que al ejercer tales derechos en la zona pla- 
tafórmica no se ocasionen perturbaciones a esos terceros países, es de- 
cir, a la comunidad de naciones, titulares también, en unión del propio' 
Estado ribereño, de los derechos que el principio de la libertad oceá- 
nica lleva consigo, como son la libre navegación, la pesca y caza sub- 
marina, el disfrute de la flora marítima, la inmersión de cables tele- 
gráficos, etc. 

Junto a los argumentos de índole moral y jurídica que -justo es 
reconocer- la nueva docctrina de la "continei~tal shelf" no se ha es- I - 

forzado en esgrimir demasiado, aparecen otros considerados más con- 

cc,iicretos !' realistas: son 10s de tipo geográfico que invocan la con- 
tinuidad o continuidad geológica de los Estados marítimos con sus res- 

pCtims son 10s de índole económica que aluden a las rique- 
,,, que contienen esos espacios submarinos y son los que genéricamente 
,>ueden titularse "de seguridad" y entre los que pueden incltiirse los de 

militar y estratégico, porque, en efecto, 2 quién sabe si en 
iiii futuro más o menos inmediato la plataforma submarina y sus aguas 
stlperpuestas en un caso de actividad bélica, bien sea para la defensa 

repeler o evitar los ataques, o para mantener o asegurar el status 
<le la neutralidad, si el país que detenta la plataforma no es beligeran- 
te, han de representar un importante papel? 

Hace unos instante aludíamos a que la plataforma era como una es- 
pecie de "Hinterland" submarino, aprovechando este término alemán, 
que 10 han admitido así todos 10s idiomas desde que fué consagrado en 
el Acta final de la Conferencia de Berlín de  1885. Para servirnos de 
la idea del "Hinterland" como mejor base pzra formular nuestra pro- 
pia doctrina del dominio estatal de la plataforma, integraremos en pri- 
nier lugar todas esas razones de continuidad geográfica y de seguridad 
~olítica y económica, y diremos después que la plataforma epijurisdic- 
cional de un Estado, para ser considerada como si_l "zona de influencia 
e interés" O "Hinterland" submarino, deberá reunir los siguientes re- 

.quisitos : 

rr)  Aro es preciso que sea -aunque a nue.stro juicio lo es- res 
rriillizrs, ni que sea efectiva su ocupación con los típicos elementos mar- 
cados por el viejo Dereeho romano del animus possidendi, la posses- 
sio iit corpmc y la piiblicitas. Bastará, por tanto, que la p!ataforma ca- 
rezca de dueño actualmente y que se encuentre contigua al Estado de- 
mandante. 

b) Los recursos naturales de dicha "zona de influencia e interés" 
estarán, por tanto, en estrecha dependencia geográfica, económica y 
política del Estado adyacente. 

c) Sobre ella, sin embargo, no tendrá dicho Estado autoridad o so- 
berania en el sentido almitido por el Derecho Ir.ternaciona1, sino Úni- 
camente un derecho potencial de ocupación, a los fines de ejercer su 
ijlfiiencia y alcanzar sus intereses, excluyendo, incluso antes de efec- 
tuar dicha ocupación, a que los demás Estados pudieran ejercer sus 
derechos, poder o soberanía. E l  Estado tendrá, en fin, un dominio ab- 
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soluto y elniriente sobre los expresados recursos naturales de su pla- a I 

taforma o "zona de iiifliieiicia e interés" y así lo coinrinicará a los de- : 
más siljetos de la comuniciad internacional Para SU conocimiento. ' i 

Ahora, con la ayuda de la fiqura z.', digamos breves F sobre ( 

Ia plataforma mundial. 
1 

La plataforma del coiitiiieiite americano, eii las costar UCL Pacifi- : 
presenta una zona muy aliiplia al Norte, en Alaska, mis- ; i que un 

nio zócalo bajo las aguas del iiiar de Behriiig une dicho continelite co 

el asiático. E l  resto presenta poca importancia, y como no dispoligo 
tiempo no priedo citar los Iiigares en qile tiene mayor anchura. El 
toral del Atlántico es, como piiede advertirse, mayor. En  las proxrj 
midades de Terranova, al Oeste de Florida y de Campeche, en el g 
fo de Paria -cuyas áreas siibmarinas se han repartido venezolan~s 
ingleses por el tratado de 1942- en las costas del Brasil y del U1 
~ ix iy ,  y sing~ilarmeiite en las de Argentina, es donde la plataforiiia SU - - 
inarina adquiere sus niás extelisas proporciones. 
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lxll Europa, una gran plataforma es común a Francia, Gran Bre- 
, d ~ a ,  lrlanda, Bélgica, Holanda, Alemania, Dinamarca, Suecia, Fin- 
,ni,dia v la U. R. S. S. y sus satélites escandinavos. E l  Adriático des- *-...--- , 
,a,lsa casi en su totalidad sobre una misma plataforma y las 
costas del Mar Negro se prolongan asimismo bajo siis aguas con bastan- 

te amplitud 
-\frica no dispone de una gran plataforma, salvo frente a nuestras 

pose,io~les de Río de Oro -sin duda por la influencia del desierto sa- 
hárico, reivindicada Jra su plataforma por la Sociedad Espaíiola de 
~ s t i i < ] i o ~  Coloniales e Internacionales-, en las costas tunecinas y bajo 
1a.s nciias del mar Rojo y las del golfo de Aden. 

Toda la cornisa continental submarina de -Asia es impresionante 
el1 toda Ia Iíiiea costera septentrional. Y el litoral oriental de las inmen- 
sns L-nión Soviética y de China, al sumergirse vuelve a aflorar sobre 
el lli\~el de las aguas, e11 las guirnaldas insulares contiguas; muy tipica 
es la plataforma que une la península malaya con la antigua Insulin- 
dia Iiolandesa. 

Vainos a ver ahora en la figura 3.a la plataforma de España, 
 eni insular e insulares y las correspondientes a nuestras plazas cle so- 
beranía y demás posesiones y territorios en el continente africano. 

Li extensión platafórinica española es muy escasa si se toma coino 
limite iiiáximo el determinado por el veril de sonda o isÓbata de los 
200 nietros, comúnmente admitido v i itil i7arln nnt I n c  "-8lfi-np T -- - , ---------- ""A a"., CL".\,C, t... 3 A a. o-------. --- 
siste~nas orográficos de la cordillera Cantábrica en él Norte y Sierra 
Sevada en el Sur hacen notar su influencia bajo el nivel del mar, y iitli- 
caiiiente las costas aplaceradas de Levante se prolongan bajo las aguas 
con alguna extensión. En  las costas del Norte y del Sur la plataforma 
oscila entre 5 y 15 millas; en el saco gaditano fluctúa entre 15 y 30, y 
en las costas levantinas varia entre 30 y 50 millas. Ta plataforma balear 
llega hasta las 15 millas,; la del archipiélago canario es muy peqiieña, 
nl;cilando entre 5 y 10, ello parece natural, ya que las Islas Canarias 
se ha clirlio que son como las cúspides de un cordillera sumergida ..., 
liiliz6 la fabulosa Atláiitida. L a  plataforma de nuestras posesiones de 
Río de Oro ya dijimos que era extensa, por la influencia del desierto 
~ah~r jco .  o que varia entre las 40 y las 60 millas, y las de Guinea eii- 
tre fi Y 15 millas. Siguiendo, pues, el veril de sonda de los 200 metros, 
tailtas veres aludido, frente a nuestras costas peninsulares, obtendria- 
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inos todo lo más una i~ledia cle 20 millas de distancia, que, como vemos, 
es  bastante superior a las admitidas como jurisdiccionales y las 6 que 
tradicionalmente reivindicamos, pero es muy inferior a la plataforma 
d e  los Estados Unidos, a la de Méjico o a la de Argentina, que se es- 
tienden muchas millas mar adentro. 

Nuestra plataforma presenta la mismas características que las de- 
111ás en cuanto a constitución sedimentaria. Es  decir, que la influencia I 

Fig. 3." 

de la tierra firme es notoria, según hemos señalado, y está completa- 
mente justificada su prolongación natural en la plataforma sumergida. 
La disposición, la temperatura y los movimientos de las aguas plata- 
fórmicas no varían sensiblemente. Los lodos terrigenos constituyen 
el elementos transicional de la plataforma y el talud o declive continen- 
-tal; de los depósitos litorales se pasa a los limos pelágicos y abisales 

por medio de dichos lodos terrigenos constituidos por residuos, ele- 
mentos cletrítico~ y materias en disolución. 

y, se alarmen... NO pretendo efectuar el estudio ~ceanográfico 
que afecte a nuestro interés. Quede para otros, indudablemente 1116s 
doctos Y capacitados, la investigación de los fondos submarinos pr6- 
%irnos a llnestr~ litoral, con sus características morfológicas, sus líneas 
isotérmicas, su densidad y salinidad, sus movimientos y la dinámica de 
ius acciol~e~ litorales. Y en relación con los recursos naturales de esta 
plataforina española tampoco dispongo de elementos de juicio ni' de 
preparacióii personal para hablar de las facies bionómicas e hidrológi- 

de los fondos oceánicos. Sólo me atreveré a dejar aquí la sospe- 
,-ha de que al igual que se puede hablar de minas submarinas de car- 
hhn de Asturias, los criaderos de hierro de Vizcaya y demás recursos 
niiilero~ de las otras provincias de nuestro litoral, continúen por la pla- 
taforma que se sumerge frente a sus costas ... Y Dios sabe si en un 
futtiro más o menos inmediato y halagüeño podamos hablar de tina 
\-erdadera prospección de petróleo submarino. 

De toclos modos consideramos esencial que se haga pronto un es- 
tudio concienzudo sobre la extensión, características y recursos con 
que la Naturaleza ha dotado a nuestra plataforma. Así podremos apor- 
tar nuestros derechos al consenso internacional y para que todos los 
pueblos conozcan e1 alcance de nuestras legítimas aspiraciones. 

España, naturalmente, puede hacer pública una declaración seme- 
jante, inferior o superior a las hechas por esos 30 Gobiernos 4-, uni- 
lateralmente, como cada uno de ellos, proclamar su soberanía o su ju- 
risdicción -no debemos decir nunca "control"- sobre la plataforma 
submarina adyacente a sus costas nacionales, bien siguiendo el cri- 
terio de los 2m metros de profundidad como límite final, bien seña- 

hndo una paralela ideal mar adentro a zoo millas cle distancia de su 
bajamar escorada, como lo han hecho concretamente Perú, Chile, El  
Salvador y Costa Rica, diciendo que es la línea exterior de su mar 
epicontinental y de su plataforma subyacente que, por otra parte, en 
tales casos es más exigua. O incluso, España puede, por último, señalar 
otros límites matemáticos completamente diferentes. Insistimos que 
ello puede hacerlo unilateralmente. Pero los buenos legisladores de nues- 
tra Patria han cuidado siempre de no alegar excesivos derechos que 
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puedan dañar los intereses de terceros o que puedan inferir restriccio- 
nes a las libertades de la comunidad internacional. 

A nuestro juicio, España, y en nombre de las consideraciones que 
modestamente hemos expuesto, debería formular públicamente una 
cleclaración oficial, en la que se proclame categóricamente - c o m o  lo 
han hecho los demás Estados- su derecho exclusivo y potencial de 
ocupación sobre la plataforma submarina adyacente, que hemos titula- 
do "Hinterland" submarino o "zona de influencia e intereses", a los 
fines de explorar y explotar los recursos naturales que en ella se con- ' 
tengan. Las instalaciones que se levanten para asegurar tales aprove- 
chamiento y vigilancia serán marcadas de algún modo eficaz y visible 
con las consabidas señales acústicas y luminosas y se comunicará, ade- 
iñás, a los Estados su situación y características. 

Muchas dificultades y delicados problemas pueden surgir por la 
realización de la teoría de la plataforma, singularmente de su reparto 
cuando es de muchos, pero, como ha dicho Sir Cecil Hurst, "debemos 
examinar el tema no con la idea de magnificar las objeciones, sino con 
la intención de encontrar los caminos para vencer esas dificultades". 
Por eso, como régimen especial y excepcional, acaso fuera convenien- 
te que en determinadas áreas marítimas o marítimo-terrestres, como, 
por ejemplo, los bancos bacaladeros de Terranova y el Grand Solle, don- 
de desde tiempos remotos se vienen ejerciendo los derechos de nave- 
gación y pesca, o con arreglo a tratados concertados, se prohibiese la 
instalación de obras en su respectiva plataforma que pudieran ocasio- 
nar la ruina de los prodtictos que en las mismas tienen sus habitáculos. 

Y ya no puedo extenderme más. H e  procurado poner todo mi 
entusiasmo y mis modestos esfuerzos para patentizar un problema mo- 
dernísimo a la luz del Derecho Internacional, que hoy en este solemne 
acto y con tan ilustre auditorio pudiéramos decir que "he vestido de 
largo". 

Prometo seguir estudiando la cuestión para que ~ u e d a  procpe- 
rar pronto su iníis exacta y justa solución. 

Y que lo mismo que el día inaugural del Génesis, el kspiritu de 
Dios siga flotando sobre las aguas para que las tierras subyacentes no 
estén desnudas ni vacías y las tinieblas no continúen sobre el haz de 10s 
abismos.. . 

lugares evocadores 
de las grandes obras literarias 

POR 

G.4BRIEL GARCIA-BADELL 

Ingeniero Agronónomo. 
Vocal de la Junta Directiva de la R. S. G. 

Entre Iíbros y legajos arrinconados he encontrado muchos apuntes, 
Llde creía perdidos, de viajes realizados en diferentes épocas y con dis- 
tintas finalidades. De todos ellos he entresacado solamente unas cuan- ' 

tas ~iotas que se refieren a lugares muy relacionados con tres grandes li- 
teratos : Shakespeare, Goethe y Cervantes. ' 

Las fechas que al comienzo de ellas figuran de 1925, 1931 y 1939 
claramente demuestran que no han sido improvisadas, y la ingenuidad 
de los relatos prueban, mejor que otra cosa, que n:) fueron escritas pen- 
sando que algún día salieran a la luz. Lo que advierto al lector para 
que no se sienta defraudado si espera unas crónicas con pretensiones 
literarias en lugar de unas deshilvanadas anécdotas, que vinieron a mi 
mente por asociación de ideas en aquellos viajes, y que han quedado aún 
más deshilvanadas al ser entresacadas de mi diario. 

Considero lógico que ese bondadoso lector, ante este último párrafo, 
pregunte extrañado cuál ha sido entonces la causa que me ha movido 

para publicarlas. Y por eso me anticipo a contestarle que me he de- 
cidido a hacerlo pelisando que quizá algunas tengan hoy cierto iiitergs 
Para la gente por referirse a zonas geográficas de las que actualmeiite 
virilnos completamente separados. Y que para mi lo tienen como re- 



cuerdo y porque pueden servir como homenaje de gratiti~d a los L>oe 
nos amigos que encontré en aquellas ciudades, que lne acogieron co 
tanta gentileza y tanto afecto que, a pesar cle los siios transcrirridos, n 
puedo olvidar. 

laclricl pa Hace un mes, cuaiiuv salí de h crlín, no podía im; 

. ginarme que un día como el de hoy iba a estar pasealido por las sim- 
páticas calles de Copenhague. 

E n  mi proyecto de viaje a Alemania para realizar unos estiiclios y 
para trabajar en los asuntos particrilares que una importante casa de 
aquella nación me había eiicoinendado, había fijado las poblaciories en 
las que debía detenerme. Eran muchas, porque el viaje en autonióvil 
me permitía una movilidad que con otro iiiedio de locoinocib~i no hu- 
biera podido tener. 

Tours, Orleans, Nancy, Metz, Sarrebruclien, Worms, Cassel, Braii- 
denbrirgo, Madebtirgo y Postdam habían sido elegidas para mis vi- 
sitas ; pero no había pensado estar en los paises bálticos, que tanto de- 
seaba conocer. 

Todavía estoy sorprendido de la amable i~ivitarióti que me hicieron 
para venir a Copenhague, en donde hoy disfruto de una encantadora 
libertad y descanso del enorme trabajo que he tenido en Berlín. 

Esto explica cómo siendo aquí abutldantes los museos y muy grande 
mi afición al arte aún no haya visitado ninguno, y que haya preferido 
recorrer las calles de esta ciudad a encerrarme en sus edificios. Y, sin- 
ceramente, he de confesar que me ha producido gran placer recorrer 
esta capital de las torres bonitas, de esas torres de altos remates y de 
esbeltas formas, unas finas y ligeras y otras como columnas salomóni- 
cas que se hubiesen afilado, qtie dan ese aspecto inconfundible a esta 
población; y he de consignar que he clisfrt~tado mucho contemplando 
esos edificios que conservan su estilo nacional, ese neoclásico Chris- 
tian IV, de líneas tan severas y aristocráticas. 

H e  aprendido además en este par de días alqo que creía mtiy di- 
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iicil: mo\-er~iie entre bicicletas, entre miles de bicicletas, que aquí circu- 
Iall por todos lados, pero cuyas imágenes, constituyendo una verdadera 
obsesión, aparecen en mi mente hasta en mis sueíios ... 

La noche pasada, todavía con la luz del sol, que en Copenhague. 
el verano, tiene la osadía de retirarse muy tarde, he estado en el de- 

licioso parque "El Tívoli", en donde en uno de sus paseos, hube cle 
ceder el paso a unos mielnbros de la real fainilia dnqesa, que como vul- 
,rrnres ciudadanos disfrutaban de la deliciosa temperatura, haciéndome 
recortIar este sitceso que estaba en un democrático p i s .  

Siti embargo, he iorlnado el propósito de coniciizar mañaiia las \-i- 
sitas a los museos. especialmente al del gran escultor Thonvaldsen, aI 
que en Dinamarca se rinde vercladero crrlto en un magnífico edificio, 
el1 u110 de cuyos patios está su tumba. Porque hoy he einpleado muJ- 
I>iell las I-ioraq coi1 mi visita a Holsinger, la ciudad en que Shakespeare 
Iiizo vivir a Hamlet sil trageclia, ciuclad qiie reuiie como atractivos 110 

su sitiiaci8il envidiable en el mayor esrrechainiento clel ina- 
rn\.iIIoc~ Sund. que 1111e el mar Báltico con el clel Norte y.que separa 
';iiecia de Seelaiitl. la gran isla de Dinamarca, si110 ndeinás el recuerdo 
<le la gran obra clel celebre autor inglés. por el que siempre sentí un 
qran entiisiaqino. 

Esta exciirsi6n puecle hacerse por tierra o por mar. Yo he preferido 
recorrer en lapor los 50 kilómetros que dista de Copenhague. La se- 
I~nac ió~l  entre esta capital y el puerto de AIalino, de Suecia, que es de 
14 liil61i1etroc, queda reducicla a 4. entre Holsinger y Helsiiiborg. Por 
eso. HGlsinger h a  >ido y es el paso obligado de Europa a la Escandina- 
1-in. En nli escursi811 me I-ia acompañado como cicerone u11 iilgeiliero 
danes qiie ha agotado conmigo todas las ainabilidacles que pudieran ima- 
ginarse. Creo que tnis impresiones bien merecen. por su iriterés, qiie 
queden consignadas en mi cliario. 

La costa de L>inaiiiarca presenta al i.a,ciu ,~~lrante  todo el trayecto 
q aria di sil nos aspectos. He  visto desde cubierta m;ic:ios pueblos con sus 
rasas pintadas de claros colores, como es cost~imbre en este país : Klam- 
i)enborg, que tiene 1111 tiiagnifico parque forestal, "Direhave", que es 
frecuentado por la gente de la capital. y otro típico piieblo : Skodoborg. 



Más allá ine han señalado dónde está situado Frederiksborg, con su pa- 
lacio real de otoño, tan bien dotado por la Naturaleza. ES de notar la 
gran cantidad de palacios que existen en Dinamarca. Ayer he conocido 
dos en Copenhague que son soberbios : el de Ohristianborg y el de Ama- 
lienborg. 

A la derecha de la dirección de nuestra marcha liemos encontrado la 
isla sueca de H'wen, una isla en miniautra, que ~nrf trae gratos recuer- 

Castillo de Frederiksborg. 

dos de aquella estampa de un libro de Geografía de mi juventud con la 
efigie del célebre astrónomo Ticho-Brahe, con su chilce expresión y con 
su barbita y sus bigotes trenzados que caían hasta su pecho. Y al q~ 
admiraba mucho más por su gusto romántico de casarse con una 
vulgar campesina -él que era de tan noble cuna- que por sus trabajos 
astronómicos, realizados precisamente en el observatorio Uranienburg, 
que habia construido en esta isla de Hwen, de la que era amo y señor 
por donación de Federico 11. No he olvidado tanipoco la sorpresa que 
recibí cuando me enteré que, a pesar de su expresión tan pacífica, había 
tenido en su juveutd un duelo famoso en Rostok, en el que le habían 
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su nariz, cuya deformación cuentan que fué siempre una de 

sus preocupaciones. 
Durante e1 viaje he ido pensando cuán inútiles me parecen desde 

aquí las inquietudes de 10s escritores que discuten si el comediante Wil- 
liam Shakespeare, de Stratford, fué el verdadero autor, o el hombre 
de *aja de algún político como el canciller Bacon o el conde de Rutland 
, el de Brby .  Creo que es mucho más interesante saborear sus obras 

leer algunos párrafos ante este paisaje sin igual. 
Tengo idea de haber leído en un libro de Víctor Hugo (1) que 

cuando murió Shakespeare su nombre quedó en la oscuridad. Los puri- 
tanos habían cerrado 10s espectáculos. Y si en ia época de Carlos 11 
r.olvieron a ser abiertos, lo fueron sin Shakespeare. 

Durante la restauración de los Stuardos acabó de borrarse su figura. 
%yjen habló en contra suya y Lord Shaftesbury le declaró pasado de 
,loda. E Inglaterra era obediente, hasta en sus pensamientos, a sus man- 

iato~. 
Por esta causa, a prit~cipios del siglo XVIII el eclipse era de tal ca- 

tegoría que ya no se sabía quién había sido Shakespeare. Fué preciso 
que David Garricli corrigiese las obras y las representase para que el 
público conociera nuevamente a aquel autor. Y es que aunque las 
gentes olviden a los grandes creadores, sus obras serán siempre in- 
mortales. 

Esto no ocurre en esta Epoca con Shakespeare, porque en IngIate- 
rra se le venera y no existe europeo medianamente culto que no conoz- 
ca su nombre. 

He salido de mi abstracción cuando me he dado cuenta que el 
barco hacía una pequeña maniobra para entrar, por fin, en el puerto 
de Hdsinger. 

HGIsinger es un pueblo pequeño que tiene 15.000 habitantes y en 
el que se ha establecido un buen astillero. No se encuentra una explica- 
ción lógica del motivo de que Shakespeare lo eligiera para su Hamlet, 
Pues si bien este argumento parece ser que lo obtuvo de las tradiciones 

(1) Víctor Hugo : Willio~lr Shakrspearr. 



que recogió el historiador Saxo-Gra~iilnaticoa, entre las que ilay iilla di 
iln deoraciado rey que fué asesi~iaclo por sil hernlano par:i casarse des 
pués con no se sabe que hiciera vivir a sus ~>ersciia.iei en esti 

HELSING0R.-Steiigade con el A yuntainiento. 

sitio tan cercano a Copeilhague. Quizá estimara Shakespeare que este 
castillo de Kronborg, que ya existía en la época de Federico 11, ro- 
deado de leyendas y tan lleno de poesía, merecía ser inmortalizaclo en 
nila de sus obras. 

Desde el puerto me he dirigido a pie hacia el nordeste, dejaiiclo a 

,,,i izquierda el casco urbano, que no me iilteresahn, y yendo si11 per<ler 
tiempo hacia el etnplazamiento del castillo. 

~1 edificio resulta majestuoso con sus cuatro grandes torreones eil 
sils állgulos y sil gran terraza sobre el mar, con los fosos y las rocas 
que ]e aislan. He subido a lino de estos torreones, por estrecha esca- 
lera de 145 escalones, para disfrutar de la más hermosa vista que se 
Iluede soñar, que alcanza desde la isla de Hwen Iiasta el promontorio 
(le ~.;~iIen, situado al Sorte de este salieiite de Suecia. 

La capilla sin culto me ha resultado Iría ; tiene pinturas de autores 
,lelllanes. Las antiguas habitaciones de la familia real, que he recorri<To. 

Castillo d e  Kronborg, en Helsingor. 

conser\lan restos de la decoracióti de la época de Christiail IV. En una 
(le ellas hay una escultura de Shakespeare, obra de Hasselriis. Según 
las Ieyendas, fueron habitadas por la reina Carolina Matilde, inujer de 
Christian VII. Otro drama de la corte danesa, que también piiclo ser 
elegido como argumento de otra obra teatral, de una pobre reina cn!-os 
dias no terininaron más trágicamente porque por ser inglesa estuvo cle- 
felldida por Inglaterra. 

Pero nada de lo que he visitado tiene para 1111 el pocler de evoca- 
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ción de la terraza que está delante del castillo. Allí, con aquel nlay que Por 10s cortes jamás leímos completos-, y cada una ha sido re- 

azul como fondo, es donde pudo muy bien exclamar Hamlet: "Tu be cotno si hubiesen sido testigos presenciales. 

or rlot tu be". . . H~~ asegura que la escena del fantasma fué escrita en su 

Porque en aqiiella explanada he vuelto a oír ;os misteriosos diálo- ,,,, de stratford, cerca del cementerio. Hay quien cree que la muerte 

gos de Halnlet con la sombra de su padre y los de sus buenos amighi de 0felia está basada en el triste siiceso de la encantadora muchacha, 

que tanto le compadecían: Eernando, Francisco. IIoracio y Marcelo. de una familia con la que le unía una gran amistad, que creyéndose 

BTás allá seria donde los cómicos contratados representarían las más a~alldonada por su novio se volvió loca y se arrojó al Avon, precisa- 

cruel de sus comedias. Y en aquellas piedras puede ser que meditase lnellte en un sitio en que un hermoso sauce extendía sus profun- 

nuestro Príncipe su terrible venganza.. . <las raíces. Y así han ido encontrando las explicaciones de todas las 

Solamente una pregunta que he hecho a mi "cicerone" ha quedado 
sin contestación: 2Dónde estaría el arroyo, en clonde crece un sauce, y en esta noche silenciosa, navegando sobre el misterioso Suiid, coi1 

en cuyas cristalinas ondas fué a mirarse la romáiiiica Ofelia? illi espíritu sugestionado, no necesito buscar la causa de que Sha- 

Al pasar junto a la puerta de la capilla me lie detenido con asom- liespeare eligiera este sitio para su obra, porque estoy seguro de que no 

bro, porque claramente he oído que decía Fortimbrás: debe existir ninguno e11 el mundo que produzca una emoción tal1 irlteil- ' 

"-Cuatro de mis capitanes lleven el cuerpo de Hamlet con las in- ra, ni mejor escogido para que se desarrolle en él una de las más tristes, 

signias que le corresponden como guerrero. Resiiene la música militar ' de las más melancólicas y de las más profundas tragedias humanas. 

por donde pase el fúnebre cortejo. Que todo el ejercito le salude con Y cuando he visto la? luces de Copenhague, como si despertara de 

sus descargas." iina pesaílilla, he reaccionado de la gran pesadumbre que nje do- 

Y he sentido el ruido de los pasos de aquella tétrica comitiva... 
No, no podían ir lejos porque los habitantes de Holsinger no han 

querido que salieran de aquí sus restos, y una   irá mide de ~ i e d r a  en Mar- 
yenlyst, a los pies del castillo de Krcnborg, será para los turistas la tum- JEXA, WEIMAR Y GQETRE. 

ba simbólica de Hamlet, i que todavía sigue viviendo en nuestros es- 
píritus.. . ! íeiio, il Iorzo 1931. 

No sé el tiempo que he permanecido sintiendo la terrible tragedia. 
S é  que me ha vuelto a la realidad la voz de un cetltinela que me adver- He vel1ido a Jena err esta primavera del año 1931 coi1 objeto de 

tía que estaba en la "flagbattery", lugar ~rohibido, entre unos cañones, seg~lir colno estudiante el curso de fotogrametria aérea qile ha or- 

como los clel teatro, que defienden desde el siglo SVIII el paso del es- ganizado la casa Zeiss en colaboración con el Instituto Fisico-T~cllico 

trecho.. . establecido en esta ciiidad. Con mi estancia en Jella voy a realizar mis 
* + *  al conocer 10s aparatos y al estudiar los métodos que se emplean 

en Alemania aplicando las fotografías aéreas al levantamiento topo- 
En las priineras horas de la noche, sentado en ra cubierta del barco gráfico de planos, asunto del que he venido ocupándome hace años, y 

que me transportaba a Copenhagiie, he ~ensado  en todo lo que he visto por añadidura podré dedicar mis ratos libres a satisfacer mi curiosi- 
y no he coilseguido que los recuerdos de Shakespeare, como idea dad sobre algunos detalles de la vida de aquel genio alemátl qlle tanta 
fijas, me hayan abandonado un momento. 1x1 ejercido siempre sobre mi y que se llamó Jllan wolfgang 

Sus biógrafos han querido investigar en qué escenas de la vida re 
se habían ido inspirando los 3.900 versos que escribió para Hcfflle Porque vo). a conocer los lugares en que vitrió, los PLisjes que le 

. 
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inspiraron, ii~uchos pormenores clel ambiente que le había rodeaclo y, ~ ~ d ~ ~ i a  lile dura la emocióil que me ha producido evocar aquella 
además.. ., su casa. universidad, con unas paredes que me podrían devolver las 

i Si no lne creo un Eclierinann me falta nluy poco ... ! de genios como Fichte, Schelling, G~iillernlo y Alejandro 
Mi amistad con u11 buen número de familias alemanas ha contri- ~ ~ ~ ~ b ~ l d t ,  Schiller, Hegel, Goethe.. ., porque cada uno de ellos pue- 

buído a exaltar su valor, y si no he llegado a1 extremo de mis amigos de ser collsiderad~ colno un astro que brilla con luz propia. Pero como 
de calificarlo de "divino", creo que en justicia le correspondía por ,; curiosidad jT mi interés siempre se han referido a todo lo que con 
su talla haber vivido en un colosal Walhalla con influencias helénicas en . 

Goethe se relacionase, quiero ocuparme solamente de el. 
su estilo, construído por el Gobierno alemán emplazado en ineclio d e .  

Schiller no me ha sido nunca simpático. Reconozco sil talento como 
las montañas del Harz.. ., poeta, adn~iro su constancia y su tesón en el trabajo para superarse; 

Y ahora es alabado más que nunca, porque estamos en el año 211- pero al lado de Goethe elxuentro que su figura desmerece mucho y que 
terior al del centenario de su inuerte y su culto se ha reactivado ~ritre 
sus compatriotas hasta el punto de que oigo hablar de él como si si- 

,, un astro de inferior magnitud. No sé si esta falta de simpatía pro- 

p i e r a  viviendo en Weimar. 
\ielle de que no puedo oIvidar que no nos ha tratado bien a los espa- 

* * *  ñoles o que nos ha tratado injustamente. 
-4hí están sus versos a la Escuadra Invencible, en los que adula 

Jena es una bonita ciudad situada en el valle clel Saale y en su cc 
fluencia con el Leutra, bien urbanizada, con muy buenas edificacior 

a Inglaterra y menosprecia a Felipe 11: 

y con unos alrededores inuy pintorescos. Dista 214 Icilómetros 
"-;Será preciso que mi Albión perezca, que la raza de héroes 

Francfort, 23 de 'Weimar y M de Erfurt. se extinga jr que el Último dique ante la opresión y la tiiania desapa- 
Si no existieran en él la gran fábrica Zeiss, cle óptica, y la rezca de la tierra? -- NO; nunca el paraíso de la libertad, factor po- 

Schott, cle viclrio, se podría asegurar que no era más que un inode: tente de la dignidad del hombre, perecerá. - El  Dios Todopoderoso 

pueblo agricultor; pero hoy puede decirse que su vida econóinica ( ha soplatlo a la flota invencible y aquélla se ha deshecho, dispersándose 
por todos lados" ... 

pende principalinente de esas dos grandes inclustrias que fiteron crt 
das por Zeiss y por el gran físico Abbé y orgaiiizadas socialmente c 

Ir si estos versos nn bastasen, ahí están tambign, recogidas por 

las iiorii~as cle unos adnlirables estatutos que concibió y iedactó el m Eclierinann las declaraciones de Goethe, que confirman mis juicios (3) : 

1110 Abbé -el qite res«ltG ser tan gran organizador  romo célebre ho. 
"que el1 el Eginont, y eri la escena de la prisión, en la que le leen al 

bre de ciencia--, cotistitiiyendo iiiias empresas que son un legitimo ( 
Conde la sentencia de muerte, quería Schiller que en el fon- 

gttllo de Alemania. 
do el h q u e  de Alba eamascarado, y embozado con su capa, para so- 

Ya 11e recorrido las de esta ciudad y l-ie victo el iei lazarse en el efecto qiie a Egmont le prodrijera su lectura. yo protes- 

.le té -agrega Goethe- y no salió la figilra79. 
dedicado a Federico el bTagiiáiiimo, la fuente de Bisinarcl 
del siglo s\., el Museo I,liinicipal, e1 simpático Ayui1taii?ienro, ei Ii 

mi me parece que Schiller siempre sintió un gran abatimiento 

títuto Físico-Técnico, el jardiii botánico, el planetario con sit clelga 
al compararse con Goethe. Para llegar a ser su amigo, lo que tanto an- 

bóveda y, por últirno, el edificio moderno que siistituye al que ha1 
siaba, tuvo que esperar inucho tiempo, desde 1788, en que ganó la cá- 

llenado toda sii historia: su Vniversidad (3). 
tedra en esta Universidad, hasta 1794, y, además,. someterse a muchas 

* x * hulnil'aciOnes- F ~ l é  preciS@ que las circunstancias puiieran un día fren- 
te a frente a aquellos dos hombres, en la puerta de Ia Academia de His- 

(2) Estas Ilota-. están escritas el año 1931. -4liora lena e5t6 el1 i d  / . ~ ~ i a  

ociipaciim ruya. O) Eckerillann. J. p. : Co~n~crsnciorirs col, GopfhP. 

1nonui17 
Ii, la ig 
. L. -1 
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toria Natural, para que naciese una amistad profunlla Y, ocurre ,, ,, ella nada denotaba actividad y vida. Como era un pueblo esen- 
muchas veces, de la forma menos lógica : con una discusión- i sería la iialmente agricultor y gz~ladero, la tranquilidad era completa )- los ve- 
soledad de Goethe el único motivo de que fuese tan intensa Y estrecha? ,;,O, llevaban una vida sin cambios y sin sobresaltos. Los únicos Ino- 

ha hecho también meditar el recuerdo de aquella Universidad ,,,,nt,s de animación en el día eran 10s de la llegada de las diligencias 

-centro científico que tanta importancia tuvo-- sobre las causas que que de Erfurt o de Leipzig. Las murallas que la rodeaban pa- 
existieran para que estos pueblos del antiguo Ducado de Sajonia wei- rece que influían también en su aislamiento. Las casas eran bajas so- 
mar, que no eran importantes, que se encontraban casi aislados en el lamente Ilainaban la atención la iglesia, el Ayuntamiento y el castilfo del 

de Alemania, formaran aquel núcleo de cuitura de tan alta 
calidad ql1e llegaran a llamarlo "la Atenas alemana". No las he en- Era la capital que col 1 espondía a un Gran Ducado de unos .c)oo ki- 
contrado. +Creo que los grandes investigadores en estudios de esta ]ómetros cuadrados de superficie, sobre los que vivían unos r20.&-, ha- 
clase no sabrían contestarme, porque he ido encontrando fenómellos bitantes repartidos en 12s cuatro provincias : Principado de Tjieimar, 

parecidos en otras y mis preguntas sobre el asflllto qlledaron principado de Eisenach, territorio de Jena y iina porción de terreno 
siempre sin contestación. corno no alcanzo a saber por quk razones las llamado Oberland. 

gente de esta zona geográfica han acogido con facilidad -M Su ec~nomía era agricultora y ganadera, porque de industrias so- 
toda época- cuantas ideas revolucionarias, políticas 0 religiosas, han lamente existían unas fábricas de paños, de hilados, de medias de 
ido surgiendo en Alemania. vidrio. Y no debía ser importante, ya que el rigor del dima del-pais 

Porque fué donde Li~tero encontró gran cantidad de su tierra no muy fértil, Son características que no contribuq-ell a una 
Y el que profesase en el convento de 10s Ag~lstinos 'le E gran prosperidad. 

que sea suficiente explicación. Desde el pueblo de Weimar, situado a la izquierda del el pai- 
~~é aquí donde prendieron las ideas de la filosofía saje que se presentaba al espectador era, pues, de campos, prados y 
Consecuencias han producido tan hondas transformaciones en la, algunas lomas con arbolado. 

política de los pueblos. En la corte había una mezcla rara d e  una rigurosa etiqueta ]. de 
~~é en Weimar donde se dictó la célebre constitución de la R~PÚ- un democrático trato social. 

blica del año 1919. de esta corte era la Biquesa madre Amelia, qiie hasta 
Y ha sido también aquí en donde Hitler ha encontrado aquella fecha había ejercido la regencia en nombre de su hijo. ~ ~ b i ~  

entusiasmo por su partido y por su persona. treinta Y seis años y, según los historiadores, tenia uil ca- 
Estas causas misteriosas de este fenómeno tan curia Y amaba e! lujo, las joyas, los bailes, las comedias y la 

trigado desde hace años ; pero ya en esta fecha de mi vid música. Poseia una formación cultural francesa, pero con giistos ale- 
descubrirlas y me limito a hacerlas resaltar. manes (4). Era activa. colno descendiente del Gran Federico, y su gran 

la V e  sobresalía sobre todas las demás, era la 
* * *  'Orno consecuencia directa de otra que no abiinda entre las 

He  llecho el proyecto de ir el domingo próximo a Weimar. Su hijo Aug~lsto, el Gran Duque, había herednclo el carác- 
qlié impresión obtendré de mi visita. H e  leído que cuando Goe*e ' ter y 

temperamento de su madre. Era inteligente y decisivo: pero 

a esta ciudad de las orillas del Ilm en Noviembre de 1775, S 
C_____ 

contaba con 6.000 habitantes (hoy, como Jena, tiene más de 3'. ") Jean Marie: La vie de Goet/tc. 

so me k 
.a descon- 



como era demasiado joven -tenía diecioso años- queria gozar de li- 
bertacl y el Ducado le parecía pequeño para poder clisfrutar de su pg- 
der de su juventud. Estas ansias de libertad hacían desgraciada a la 
Duquesa Luisa, su rn~~jes ,  que, por el contrario, tenía un carácter so- 
segado, suave y retraído. También muy joven y sin ningún . . relieve; 
"lucía -según decía un cortesano-coino una estrella sin lejana y 

El Palacio de Weimar, por Kraus (1804). 

brillo". Sin embargo, en el momeilto de una gran catástrofe para SU 
país, supo adoptar una actitud digna y casi heroica. 

Es  en aquel ambiente aristocrático en el que Goethe habría de de9 
eiivolverse valiéndose dp la única arma con la que podía imponerse a 
todos los nobles: su talento. Allí sería Consejero y más tarde Minis 
tro. En Weimar iba a vivir cuarenta años y en Weii -ía di 

morir. 
Cuando ahora me he imaginado esta corte desde esta 193i 

me ha parecido que era la que correspondía a un reinc c~enft 
de  niños sin importancia y sin interés. Y, sin embargo, g. Goetb 

a a r  habr 

Jena de 
de cn  

racias a 
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adquirió "11 renombre extraordinario, porque él supo engrandecerla 
su genio, inmortalizarla con su labor colosal e idealizarla con su 

l,as;ó, por la cultura y con su amor a la belleza. 

Esta tarde he paseado por 10s alrededores del Xoroeste de Sena. en 
- ,  

donde existe una extensa meseta en la que el 14 de octubre de 1806 
dih ~ ~ ~ o l e ó n  al Rey de Prusia la célebre batalla. llegando en mi pa- 
seo hasta ~indknollen,  que es el sitio en que el Emperador la pre- 

. , 
sencio. 

Esta pequeña excursión ha servido para recordar la serie de epi- 
sodios qiie ocurrieron en las horas de aquel día memorable, en el que, 
je$n cuentan los historiadores (S) ,  Goethe permaneció en su casa de 
Weimar, dando ejemplo de serenidad a todo el mundo, a pesar del rui- 
do de los cañones y de las lamentables noticias que allí llegaban. 

El Gran Duque había huido. La Duquesa Luisa había quedado sola 
en su palacio. Jena arrojaba hacia Weitnar las gentes vencidas y des- 
trozadas. Todo era desorden material y pesimismo en los espíritus. 

Al dia siguiente llegó a esta ciudad Alurat, y más tarde Napoleón, 
que entró a caballo y acompañado de Berthier. 

Echó pie a tierra delante del palacio del Duque. En  la parte más alta 
de la escalera de honor le esperaba una mujer. Gran sorpresa para los 
G é n  llegados. 

-2 Quién sois? --preguntb Napoleón bruscamente. 
-Soy. la Duquesa de Weimar. 
-Os compadezco -respondió el coloso- porque pienso aplastar 

a vuestro marido. 
Y sin detenerse, el Emperador fué a encerrarse en la habitación 

que se le había destinado. NamIeón c ~ n í ,  snin z x n ~ r e l l o  nnfikn 0- - q r  .---.- ---e- --.- U y - ~ ~ ~  UVUUL r i r  3u 

cuarto; pero al día siguiente aceptó la invitación de almorzar con la 
Duquesa. E1 diálogo, muy interesante, ha sido recogido Dor sus bió- 

-:CÓmo el Duque ha sido tan loco para combatirme? -pregun- 
tó el Emperador con orgullo. 

(5) Bielschowsky, Alberto : Goethc. 
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- z ~ o  le hubierais despreciado, Sire, si después de años 

al servicio del R~~ le hubiera abandonado en esta ocasión? -cO1ltestÓ .,su facilidad para formar juicios y su poder de reflexión sobre la 
la no podrá discutírsele nunca, como también se le reconocerá siem- 

con dulzura la Duquesa. 
vellcedor que,-Jb mudo. Pensó que aquella mujer tenia razón. Y pre su espléndida elegancia debida a las enormes influencias heltni- ,,, que sobre él actuaron. 

que, se diga 10 contrario, no se Vence a la razón las 

L .  conversación siguió siendo violenta para 10s dos. "precisamente porque era un gran poeta es por lo que encueiltro 

-señora --dijo Napleón al terminar el a l m u e r z o ,  la mu-f discu@ a SU exaltación en las discusiones cuando quiso dejar nlalp;i- 

ier más que he conocido. Perdono a vuestro Ha- raclo a Se~vtoil col1 sil "teoría de 10s colores" que quería imponer a 
todo el rnund~." 

béis sido la mejor defensora que pudo tener-.- 
carlos ~ ~ ~ ~ ~ t o  presentó su sumisión. No podía hacer Otra cosa. 1-0 le he responditlo que coincidía con él en que Goethe era 5obre 

auedó  afiliado a la Confederación del Rhin. Para Napleón Pro- todo 1111 poeta romántico Y Por esto sus puntos de vista en los asuritos 
científicos correspondian a su cualidad más destacada, y clue este lnis- 

blema alemán se había resuelto. 
n.6 suerte hubiera sido para 61 si dos años más tarde hilbiera Po- 1no criterio era sostenido por un escritor español que ha traducido 

de sus biografías, que decía lo siguiente (7) : 
dido resolver tan fácilmente el problema español! 

sigo recordando qoe también por esas causas misteriosas esta ba- "Goethe si rechazaba a Newton no lo hacía por dificultad de colll- 

talla influyó en la vida de Goethe de una manera extraordinaria (6). prensión, sino porque t d a  una visión poética del lniindo tenía qiie 
aquella misma noche unos soldados borrachos entraron de *adm- reaccionar ante la física newtoniana, de aciierdo con existencia 

gada en su casa buscando alojamiento y est~vieron a punto de tica. La realidad sólo pedía ser para él lo que hiciera su cara- 
s i  ar is t iana no hubiese salido a su defensa probablemente le zbn. Lo demás era una'realidad de segundo orden o un lnonstruo el,- 

lnatado. ~~t~ le impulsó a hacer que SU "gouvernante" se gendrado por el sueño de la razón." 

ra en un de cinco dias en la señora del Ministro. La boda de GOe- Y he agregado qlle tan convencido estaba, y est~lve siempre, de qile 

the la había decidido.. . Napoleón. deben ser las reacciones ante la ciencia de i ~ n  poeta, qile recordaba 
que cuando oía alabar aquel conocido verso esllafiol: 

* * * "Qlle ese cielo que seis - ni es cielo ni es azul3', me indignaba porque 
consideraba que Un verdadero poeta debía tener la certeza de qile el 

Ayer por la tarde estuve paseando con un buen an q'le veía era un auténtico cielo y de qiie era precisamente de 
y como había vuelto a leer en estos días algunas biograiids uc uoe Ior azul, i dijeran 10 que dijeran los físicos y los astr~noi,los.. . ! 
es lógico que n~1estl-a cor.versaciÓn recayera sobré él cuando le rec lfi amigo se ha reido de mi defensa de G e t h e  y ha vuelto a toliiar 
damos al llegar a las puertas de la Universidad. Mi amigo, que 
qran cultura y que ha estudiado con detenimiento sus obras, -Creo --ha que cuantos elogios hiciera quedarían empe- 
pala\>ra y me dijo 10 que escribo a continuación: queñecidos lado de las páginas admirables de sus biógrafos, y todos 

"Goethe ha sido un hombre superdotado, con unas cualidades me parecen pocos; Pero mi gran admiración ante el genio de ~~~~h~ 
de observador del mundo y de 10s hombres, y en este aspecto, lini se ha detenido en el hombre al que encuentro lleno de defec- 
sal; pero por de! físico, del botánico, del plitico o d Y algill'o (le muy claramente puesto de manifiesto dilnIite 
lago, creo que destaci, en él su cualidad de poeta. vida, corno lo fué -_ 

(6) LudlVig. E n ~ i l .  (Yoethr. Lfl de ~f hombre. "' Ramón: Goethr mtre  rSfla<íoles. ' 

nigo p_or 
c:..- -1,. 
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;Quién se atrerería a escribir a un amigo unas lílleas 

las que 61 escribe después de su famosa conferencia Erfurt con 

~ ~ ~ ~ l ~ ó ~ ? :  "No podía ocurrirme en la vida nada * * *  
encuentro que he tenido con el Emperador de Francia, 
sonalidad lne ha recibido como 61, coi1 la confianza qiie 17 He estad0 en weimar. Colno Si fuese un peregrino, desde la es- 
llifestado, tratándome como a un igual y dándome a entender que soy tarión he seguido a pie Por la Sophienstrasse y he llegado muy pronto 
de su talla." , la iglesia de San Jacobo. La tranquilidad que se respira en Weiinar. 

Presumía de no ser adulador con los nobles, cuando SU cargo de contraste col] la actividad de muchas ciudades alemanas, ll,e hacer, 
ininistro era un empleo de servidumbre y de tolerancia a las veleida- 
des del Gran Duque. Quizá en esta adulación haya intervenido la he- 
rencia, y el ser bisnieto de un herrero y nieto de un sastre hayan in- 

Ijuído en este complejo. 
~a admiración que scntía ante todas las novedades francesas y que 

experimentó al encontrarse en una gran ciudad como Berlín cuando 
fué corno diplomático a conferenciar con los austríacos, demuestran, 

que en el fondo era un poco provinciano. Pero hay algunos detalles 

el1 su vida que aun me causaron peor efecto. Uno de ellos es que 
cuando murió su madre en Francfort hacía once años que ésta no ha- 
bía a su querido Wolfgang, porque él "no había p~-':-'-" trasla- 

darse allí en todo este tiempo. 
Nos hemos detenido delante del parque, \- después ( 

silencio ha agregado : 
-Siempre me he quedado con la duda de sus sentimientos 

giosos. Vivió en unos momentos y en un medio trast0rna.d La casa de Goethe  e n  We imar ,  por 
Izeforma, por lo que muchas veces me he preguntado si aquel 
teísmo de que hizo gala sería absolutamente sincero. No he 
ca en él. Pero, aunque así hubiera sido, tengo la esperanza s'll'oner la quietud y la paz que reinarían allí hace cieil ~ ~ b i ~ ~ ~  

última época se transformase, por misericordia de BOS,  en un ve 'laericlo que en ojos quedasen impresionac~os, ~o i l l o  en un placa 
dadero cristiano y que le ocurriese lo mismo que a su Fausto, que 'otográfica, los menores detalles de este pueblo. He seguido !entarnente 

.Virgen María y .las Santas Mujeres, ante la petición de 
pcir "las calles hasta la plaza del Palacio -i ciiántos recuer- 

hubieran intercedido por el pecador. Y deseo que, como e 
de Goethe o al continuar mi camino, dejalldo al lado clerecho 

una lliivia de rosas haya caído sobre su cuerpo mientras que el co A"'ntallliento, me he encontrado delallte de la casa de schiller. 

repitiera aqiiellas sentencias: Lo temporal J~ lo perecedero no SO* m 
me he cleteilido. Desviando la dirección que llevaba lle pasa,l<lo 

que símbolos, solo lo Incomprensible, lo Inenarrable, 1 teatro Y ante el monumento a Schiller J7 a Goethe, ,, apresu- 

-&mor, salva a nuestra alma y la conduce al cielo ... """ la marcha, Pues mis nervios no me dajahan tra:lqiiilo, lne he 
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encolltrado a los pocos minutos junto a la puerta de la casa de nuestro tusiaslllos. porque lo demás, como humano y perecedero, está lleno de 
poeta. i,nperieccione~ y no tiene valor. 

H e  transpuesto la puerta con emoción y por iilla escalera he su- y en el silencio de la noche de Jena han venido a mi pensamieilto 
bido al primer piso, en donde está la sala amarilla y la de Juno, ariti- 

aquellos versos que un día escribiera Goethe en una casita situada en 
guo salón de Goethe, que tan bien conocía por las descripciones de 

lo alto de las montañas de Harz, pensando, sin duda. ta1nbii.n en su fin : 
Eckermann. Por una escalera redonda he pasado al iolido de la casa 
para ver su cuarto de trabajo y su dormitorio, que se conserva coino El. las altas cumbres 
estaba el día de su muerte. Después me he detenido en la sala de Ma- Reina la paz, 

en la gran sala y en el comedor (que está a la derecha de la Er: las altas cimas 

sala amarilla). Apenas se percibe un simple rumor 

E n  el segundo piso me he entretenido examinatido los recuerdos 
Porque liasta las aves 
Callaron en sus frondas. 

de la familia y he sentido con intensidad las escenas que revivían en Aguarda un poco: 
mi memoria. i Pronto hallarás tíi también la paz ... ! 

L-n nuevo edificio, construído en 1914, contiene las colecciones de 
niedallas, monedas y porcelanas, que en esta ocasión no me interesa- 
ban; pero en su segunda planta he pasado un buen rato porque allí 

1 

 OS PUEBLOS DE AR~GÓA- Y CERVASTES. 
está la sala de física con sus famosos aparatos y dibujos, que tanto le 
preocuparon. 

Srptien~lw-e de 1949. 
Después he salido al jardín. más que cansado, decepcionado. El 

Walhalla que pensaba encontrar me ha hecho el efecto de un hotel Esta tarde hace un calor extraordinario en Fig~ieruel~s -11 doll- 
burgués recargado de objetos y no todos de buen gusto. Y he suirido de estoy- como si quisiera el verano recordarnos, antes de despedirse, 
itna gran clesil~isión. que todavía nos tiene -aunque ya por pocos días- bajo su reinado. 

LXlli ine he sentado en un banco, y cerrando los ojos h t  tiuu~ua evo- Lejos, muy lejos, parece que unos negros nubarrones descargan eii 
car todos los seres queridos de Goethe. Delante de mí han desfilado las direccibn al Moncayo, proporcionándonos la esperanza de que cpizá 
imágenes de Carlota, Dorotea, Margarita, Helena, Ifige~etlia y Otilia más tarde se decidan a visitarnos. 
v las de todas aquellas muejeres que ha inmortalizado en sus obras. Las calles están desiertas. LOS vecinos no se atreven salir de sils 
i Cóino he admirado al genio ! Pero cuando he abierto los ojos he sen- casas. Yo espero en el salón del Ayuntamiento la llegada de lnis com- 
tido una enorme tristeza. i La fantasía de mi imaginación habia sido. pañeros, que trabajan en esta zona zaragozana, mientras que pen- 
muy superior a la realidad con la que ahora me enfrentaba! Las con- samientos vuelan, como siempre, fuera de aquí y he de hacer un es- 
sideraciones de mi amigo y mi viaje a Weimar me habían impresiona- fuerzo Para trasladar!os a este lugar y a este local sombrío, que más 
do. PtIe parecía que el ídolo que habían creado se venía abajo. Parece de cárcel que de Concejo. 

Más tarde, desp«és dc muchas horas y cuando me he encontrado Figueruelas es uno de tantos pueblos de Aragún que, como toclos 
en el tren, camino de Jena, he pensado que todas estas decepciones, como e l h ~  'OnServa ese sello especial que le han impreso las tradiciones y 
la de esta mañana, se producen cada vez que damos a la aterial 

los recuerdos. Es pequeño. Tiene 80 casas y 500 habitantes. Su vega 
de estos genios, con nuestro afán de idealizarla, más iin] ia que Es alegre, con Sus casas blancas y con este sol que 10 inunda 
la que tiene, olvidándonos que únicamente las luces divinas que ilumi- de luz. 
11an sus espíritus son dignas de niiestra admiración !- de nuestros en- Por veo enfrente la iglesia, construida de piedra, deSta- 
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calido por iu imPortancia ile las demás edilicacioiier. @e e> justo 
conceder a la Casa de Dios la supretnacía. 

Lvna calle con <lila enipinada cuesta, 110s separa de ella. calle que 
cr,lza por debajo del Canal Imperial para ] l e e r  hasta la vega. 

Des<le la parte alta de! pueblo se abarca con la vista un extenso pa- 

.~r:,ma. 4 una distanria de 26 kilómetros se adivina la iiil~ital, aquella 
Cesar hLlgL1sta, que lieva con nobleza tolo el peso de historia. Corno 

también se adivina en ur. largo trayecto el curso del Ebro por esa ve- 
getaciiin especial que de~iiiiicia la existeiicia del aglia y C ~ U C  Co~itrasta 
con el folldo blancuzco cle los niontes y de aquellas tierras de si 

rrales. 
llily cerca de aquí está Alcal5 (le Ebro. que debió ser el llileblc~ 

goLerll\ Sancho. Vna Ii~sula Earatiiria tranq~iila y plácidi. 
All;, entre Roqoiñenx y Pedrola, clebiii ocurrir a Do11 Qui.iot 

misterioso sticeso de la barca eiicaiitada. Porque a pocos I<il6iiietro~. 
está Pedrols con su palacio, en el c~ue los Diiqiies agasajar011 al gran 
Caballero y a su inseparable escudero (8). 

Fue, sin duda alguna, en estas tierras en donde por ú!tima vez cre-: 
\.6 Don Quijote en so invencible estrella, y fueron los momentos que 
est~iuo e11 ellas, probableineiite, los últimos en que vivió feliz como ca- 
ballero aiidante. 

Cervantes había creado a Don Quijote; yero este personaje, en 
seguncla parte del libro, tenia ya una existencia real y no  odia ser 
liejado por nadie. Había adquirido con su ~ersonalidad una abso 
iildependencia y no se dublegaba a los caprichos de su autor. Si py 
malion se enamor6 de su creaci6ii itié quizá por la gran flexibilid 
con que obedecía a sus mandatos : pero Cerraites no podía do~iiinar 

(8) Casi todos los cervan~tirt'as iiiodernos creen que el Palacia de los DUY 
a qiie se refiere Cervanter es el de los Ljuquei de Villaliermosa de Pedro1 

u Ical:i (le Ehro es la I~isula Rarataria. Y sr i  figuran en el plaiio dibujado 
l l l u l  n t o n i o  Rodriguez. yepiiii las iioticias de J~laii  Antonio Pellicer. 

En realidad, no se sabe a qué pueblos se referiría Ccrvantes. ya que la 
sula Barataria tenia que ser un pueblo pequeiio, pero en el que Iiubiera uil BP 
,io para el Gobeniador, un i  sala de justicia, unas casas de juego. etc.. \- 

<le Pedrola ni existe iii ha  existido ninpíin pueblo qiie reuna esas coiidicio~ 
Justo Garcia Morales recoge en su obra lar opinione: de ~ U C ~ I O S  (le estos 

critores. 
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D~~ Quijote. Y hacer que dejase su vida de aventuras no era cosa ;Por q ~ ~ é  vienen a mi memoria estos versos que oía en una 

fácil. No le había ningún engaño, Como el de enviar a pelear de 1918 a un buen poeta, a León Felipe, farmacéutico entoilces de 

con 61 al Caballero de los Espejos, y dudaba mucho si el Caballero aquel que fué de 10s árabes y que se llama Almonacid de Zo- 

de la Blanca Luna sería capaz de someterlo a las condiciones que que- 
ría imponerle: que volviera otra vez al pueblo, en donde la sobrina, el ~ ~ c ~ ~ e r d o  que en aquella noche de luna me impresionaron mal por 
ama y el cura no vivían de intranq~~ilidad y desasosiego. bu: ¿Cómo no iban a impresionarme así en aquellos, los 

Pero al salir Don Quijote de Pedrola, Cervantes consig Illejore~, años de mi vida? Pero esta tarde, solo, en Figueruelas, cuan- 

bie su idea y que no vaya a Zaragoza para que no se er do pienso en 10s panoramas que presenta este mundo que habitamos 

aquel otro Don Quijote que había creado Avellaneda, que tanto le mo- que presumía de gobernarlo, encuentro que expresan 

lestaba. perfectamente mi estado de ánimo y quiero gritar a Don Quijote, cono 

;Habría pasado por aquí, por este pueblo de Figueruelas, Para lle- 
gar a la venta de las Pajaricas, cerca de Casetas, Para cruzar el Ebro 

por Osera, como cree Pellicer? Hazme un sitio en tu montura 

Nadie ha sabido contestar con certeza (9). y llévame a tu lugar. 
Hazme un sitio en tu montura L~ único cierto es que más tarde Cervantes ha visto al fin realizado 
que Yo también voy cargado 

su pensamiento. Don Quijote vencido dejará SU azorosa vida Y regre- de amargura 
a su pueblo. Aunqiie su amor propio de autor haya quedado satis- Y no puedo batallar ... 

fecho, no está contento con su triunfo porque se ha dado cuenta que 
ha hecho a si1 querido personaje el más ~ r u e l  de los su- Porque aq~lel Gran Caballero del Ideal había prefeilrjo la lnuerlc 
irirnientos: la humillacii?n. Si hubiera podido habría rectificado sus a aceptar la derrota. i Y nos había abandonado ! 
planes; pero ha sido tarde para evitarlo. Todo esto estoy pensando hasta que mis c o m p a ~ ~ r ~ ~  ;legan para 

Por esta causa, Don Quijote ha vuelto a pasar otra vez seguir trabajalldo. Proyecto irrealizable, ya que los negros nL1barro- 
canías de este pueblo, de regreso de Barcelona, deteniéndo nes está11 encima (le nosotros, que unas gotas martillean las losas de la 
tiempo en e] palacio de 10s Duques, antes de salir definitivamente calle, lllisnlo tielll~o que un viento huracanado levanta nube de 
para su pueblo de la Mancha. polvo . CIUe LlIl trueno hace retemblar las piedras de la iglesia. 

a Pensar en e! abandono que nos dejó Don Quijote, porqL1e 
Por !a manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 

comienza a llover y tenemos que permanecer amedrentados y en si- 
de Don Quijote pasar. 

lencio en ancho portón de la casa. Y ahora puedo decir como ver-  
Y ahor2i. ocioca y abollada va en ti rucio la armauurd 
y va ocioso el Caballero, sin peto y sin espald 
Va cargado de amargura, 11 pleut dans mon coeur 

que allá encontró sepultiira comme il pleut sur la ville ... 

SU a n  illar . . . 
sé que Pasa hasta que las campanas de la iglesia in- 

(9) En el plano dibui .1 geógrafo real Totnas Lbpez, siguiendo la5 lita' 'On llamadas a 10s vecinos a que acudan al ~ ~ ~ ~ ~ i ~ .  
indicaciones de Jo$ Herniosiii$ L U ~ O  itinerario por tierras de Zaragoza es &S- 

tinto que e] de PeIIicer, el cruce del Ebro lo realiza Don Quijote también cerca 

de Osera. 



tas y con su letra enérgica y viril, que más clue canción 1) n ju- 

ramento : 
Si u11 día España en guerra 
Su Cruz ha de llevar, 
La fe en Ella y nuestros brazos 
.Aquí liahréi4 de encontrar. 

A1 oirla siento \;el-giieilza de los momentos de cleprerióil que ata- 

110 de pasar, porqiie esta jota levanta mi ánimo al recordarme que aún 
q~~ecla algo de la herencis que Don Quijote nos cIej6 en estos puebla 
(le Dios y muy nuestros. Que inieiitras esos hninDres conserven la fe, 

;de clt~é no serán capaces i 
Es muy tarde tenemos clue partir. Pero al dejar atrás, en niles- 

tro autoiiióvil. estos Iiigares con su eterna e~rocación. coi~fieso que mi 
es~liritii ha reaccionado qiie mi corazOn está lienchiclo de esperanza.., 

La estructura económica de Vizcaya 
POR EL 

DR. ISIDORO ES,CAGUÉS Y JAVIEliKE 

Ante los desgraciados acontecimientos que se han producido en el 
mundo en el siglo XY, algunos economistas se han preguntado qtie cuál 

el papel de la máquina en el mundo del mañana. 2 La máquina se 
convertirá en un factor de miseria y de crepúsculo moral en la hiimani- 
dad nueva o, por el contrario, cual divinidad prometida traerá consigo la 
certeza de que cuantos más artefactos haya mayor será, por la atenua- 
ción del esfuerzo y de la fatiga, la felicidad relativa a que poclemos c s -  
pirar los mortales? Hoy la inquietud que el problema de la máquina 
suscita no es sino uno de los muchos y variados aspectos de la actitud 
de "pavor total", de "miedo integral", característicos de la psicología 
del hombre ai la hora presente. 

Este pavor al maquiiiismo ha sido una consecuencia áe un "estado 
patológico" derivado de un error de apreciación y posición, ya que no 
existe ningún fundamento insalvable para que sea considerado como 
funesto, ni desde el punto de vista de la ciencia económica ni bajo el 
aspecto especial de la moral. No hay problema único y universal de la 
máquina; hay problemas diferentes que varían conforme a las condi- 
ciones políticas, sociales y económicas de cada país, y ninguno de esos 
problemas puede considerarse nuevo, ya que, en realidad, el maquini,- 
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m. existe desde que con sus teorías lo planteó Arquimedes. ha Per- Po . p n  (1); Y en ella la amplitud del campo de aplicación de lo. 

rnitido el aumento de las curvas de y ConsWllG ; Y siquiera nuevos industriales contribuyó a la transformación total de 

sea solamente por este auge que ha dado a la Economía, podemos afir- structura económica, y con ella, a la hegemonía de la industria sobre 
que la máquina 110 debe ser considerada como enemiga del hom- ,da la vida económica vizcaína. 

bre, ya está en su.; illanos el utilizarla en la medida de sus necesi- De estos beneficios que la máquina trajo no se aprovecliaron sola- 
dades. L~ máquina ,lo es autómata; si la energía del hombre no es la mente los centros urbanos, sino que también el campo alcanzti parte de 
que la mueve, es, por lo menos, la mano humana la la dirige- 

sólo tienell miedo a la máquina los que no saben usar de ella, Pues 
desde que el hombre allrendió a utilizarla, dentro de 10s límites que le 
pueden ser Útiles, no tiene razón para temerla. La máquina perju- 
dica a los individuos y a 10s pueblos que usan de ella inmoderadamente, 
con alteración del ritmo fisiológico para unos O del ritmo económico 
para otros. Y corno ejetriplo de ello vamos a ofrecer a continuación 

, moNr6 BU# 5.7600 4.. ZL,DC 2 algunos rasgos econí>inicos que una región española, Vizcaya, ofrece, 
dando Lin ejemplo al mulido de cuán perfecta útil P e d e  ser para la 

SUDEnmctr 
vida moral y econónlica la sabia utilización del maquinismo, Pues éste, 

f DO0 "U en sus variadas facetas (minería, siderurgia, metalurgia, transportes, 
etcétera), ha a crear en un trozo minfisculo del territorio 
hispano un hogar de paz, trabajo y bienestar que puede ofrecerse como 
*nodelo a 10s teóricos de la Economía del mmdo. 

Distribución económica del suelo de 

2. VIZCAYA Y u RE\-OLUCIÓN INDUSTRIAL. 
ellos. La evolución iniciada por la agricultilra en otraa naciones se dejó 

Durante el siglo s r s ,  crlzturia dinánzicn, activa llena de energías, sentir también en 10s campos de Vizcaya, que después de haber sido 
Vizcaya, en medio de una paz patriarcal, se dedicó a trabajar; luchan- durante milenios eminentemente tradicionalista en sus cultivos, 
do contra la Naturaleza, el espacio y el tielnp0, el vizcaíno consi una transformación general en sus métodos y concepciones. 
sultados positivos, pues la ciencia Ie proporcionó un dominio nunca Todos estos cambios fueron propagados por el país y llevados 
ejercido sobre 10s fenómenos y procesos naturales. Los ind~lstriales y por por el desarrollo alcanzado por el comercio y las 
los operarios, que hasta entonces sÓIo habían contado para sus traba- '"' de 

Conjunto de factores, todos los rese%dos, qi,p 
jos con sus fuerzas propias, se encontraron con que las ciencias mate- "'Odificaron 

eí paisaje de esta región en unas cuanta, 
lnáticas y las físico-naturales podían llevar a la realidad todas las tea- décadas 

y fueron 10s creadores del actual paisaje vizcaíno humaniudc,. 
y especulaciolles de los siglos anteriores ; y así la máquina s f i s t i tu~~ transformado por la mano del hombre. 

en Vizcaya al obrero en la producción, realizando el mismo papel que Hoy este paisaje se nos presenta bajo un cielo plomizo (2) ; con 
había desempeñado o de~einpeñaría en otros rinc01les del globo. 

de humedad y también de rjqileza; con rios plet~ricos Esta renovaci6i-i de las fuentes de energía que acabalno de 
forjando fuerza motriz por todos los sitios por donde pasan : 

afectó a Vizcaya qiiizá con más intensidad que a ningu 

L 

Vizcaya. 



con sus laderas plantadas con vegetales diversos, que popularizan el nom- 
bre de estos campos ; con sus grandes bosques, depósito y riqueza muy 
rara en España ; con sus centros de población limpios y modernos, y con 
sus caseríos, aparentemente perdidos en los campos, pero todos muy 
unidos entre sí, mirando por sus ventanas la t;ansformaciÓn de la Na- 
turaleza, y en su interior con todos los adelantos proporciona 
la moderna civilización (3). 

-- 
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3. L-i ESTRUCTURA AGROPECUARIA Y PESQUERA. 

En  líneas generales, ésta ha sido la obra causada en Vizcaya por la 
revolución industrial que el mundo sufrió en el XIX con el aiige de la 

Ilistribución numérica de la población en Vizcaya 

iiiácluina. Esta regiSn la ha utilizado inteligentemente ; y con ella, un pai- 
saje geográfico agreste en sus diversas manifestaciones ha sido 
tado y transformado por la mano del hombre, ha sido "hume 
como se dice en términos científicos; humanización que puede ofrecer 
muy pocos ejemplos parecidos en España, y que nosotros, en los apar- 
tados siguientes, estudiaremos rápidamente con objeto d 
lieve cómo en esta región los recursos naturales (mine1 
y animales) han sido progresivamente adaptados, con el 
máqiiina, para satisfacer las crecientes necesidades del 

e poner 
.ales, vl 
uso hát 
hombre. 

Breves líneas declicaremos al estudio de la estructura agropecuaria 
de Vizcaya, no porque su importancia sea pequeña, sino más bien por 

\ l 
Producciones agrícolas y forestales de Vizcaya. 
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~ ~ u e s t r o  deseo de extendernos más arnpliai-i~ente en las Iac 
triales de la región. 

Todos sus cultivos se hallan condicionados por el medic 
son las características climáticas las determinantes de esa serie inaca- 
bable de diversos vegetales que en los caseríos se cultivan paciente- 
inente durante todo el año : maíz (4), habas, judías, nabos, patatas y mil 
productos más que constituyen otras tantas formas y ~nanífestacione~ 

etas inc 

1 iiatura 

Datos nutnéricos sobre la ganadería vizcaína. 

de la riqueza agrícola de esta tierra, completada con los bosques y con 
los prados naturales y artificiales, en los que halla alimento una rica ga- 
nadería, sobre todo en su especie vacuna. 

Se ha dicho que la leche producida por las vacas de los modestos 
caseríos desparramados por los montes de Vizcaya vale más que el mi- 
neral de hierro que se extrae de las minas, no ya en los períodos de semi- 
paralización, sino aun en los de rendimiento normal. Y esta afirmación 
procede de una autoridad tan competente en materias económicas e in- 
dustriales como era el inolvidable Joaquín Adán. Las cifras que éste. 
daba arrojaban una diferencia en favor de la producción lechera de 
un millón de pesetas, lo que no debe extrañarnos si consideramos que el 

briito rinde relativameiite poco, ya que el beneficio máxinlo, 
reduce a travéscle 10s ciclos de transformación (5) .  se P 

L~ pesca fué largamente practicada en esta regiun desde tiempcs 
remotos, y ésta no sdo  proporciona a los pueblos costeros una fuente 
or,,cle y segura de ingresos, sino que da, como en otras zonas litorales. 

Distribución del tonelaje (le los buques ezpafioles mayores de IOO tonelada?. 
Obsérvese la supremacía del puerto de Bilhao. 

un aire característico e inconfundible a la zona costera; así recordemos 
solamente el típico aspecto "marinero" de Lequeitio, Bernieo, Santurce, 
lliindaca, Elanchove, Ondárroa. etc., con sus pequeños puertos reple- 
tos de barcos pesqueros y con toda una serie de accesorins relacionados 
"n la pesca que se acurniilan por los rincones de estos pueblecitos, dando 
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< ' 
a las sierras lo que podríainos llamar la fisonomía de un paisaje ma- 
rino". Y no olvidemos además, para coinpreiider inuchos rasgos de la 
vieja economía vizcaína, cpe los pueblos costeros, luchando con las 
agiias del mar, obtuvieron en éste el inejor a~re t~diza je  para formar um . 
escuela de arrojos y audacias, que se iiianitiesta hoy de tnul- diversas 
inatieras y ya di9 pruebas al iniindo en la época de los grandes desm- 
briinientos geográficos hispano-portugueses, muchos de los cuales fueron 
realizados por hombres hoy entrados en la Historia Universal con le- 
gítimos derechos y nacidos en humildes barrios de pescadores de On- 
dárroa, Santurce, Bermeo o Bilbao. 

4. LAS FASES DE LA T R A N S F O ~ Z A C I ~ N  1 h m u s ~ ~ 1 . 4 ~  VIZCAÍNA. 

El influjo de la transforinación maquinista en la estructura económi- 
ca vizcaína ha dado nacimiento al paisaje industrial actual, que ha ex- 
perimentado en pocas décadas cambios notables, marcados por las dife- 
rentes explotaciones minerales e industriales, las cuales, como se ha di- 
cho, son ''la característica esencial de los pueblos de civilización ele- 
vada". Pero para llegar al foco industriai vizcaíno del siglo m, con 
su grandeza intrínseca, ha sido preciso recorrer antes un largo periodo 
de tiempo en el que se distinguen tres fases geo-económicas perfecta 
mente diferenciadas, cada una de las cuales vamos a diferenciar. 

Abarca la primera fase de su evolución desde sus orígenes hasta 
que, a finales del XVII y principios del XVIII, el gran arquitecto Lucas de 
Longa (autor de la iglesia de Elgóibar, que terminó. Ibero debido a su 
muerte) logró perforar la Peña dc Orduña en la cordillera Cantábric 
abriéndola al tránsito y permitiendo la rápida y fácil comunicación d 
Vizcaya con el resto de España; hecho técnico aparentemente sin im- 
portancia, pero que ligó a la rica provincia con sus hermanas de la Pen- 
ínsula. La apertura de la Peña de Orduña modificó sustancialmente la 
estructura comercial vizcaína; hasta entonces, el hierro de sus mi 
marchaba a Flandes, principalmente, y por ello eran muy grandes 
relaciones comerciales con este país, lo que explica la abundancia 
esta región europea de gran número de consulados bilbaínos. Ma 
labor del gran arquitecto permitió que, con un camino fácil por 
laiite. aquellos hierros elaborados en las forjas rústicas de las oril 

del ~ ~ ~ ~ i ó ~ ~  dirigieran el1 seguida a Castilla, Aragbn, Cataluña, -Al?- 
dalucía, etc.. es decir, a toda España. 

pues, muy grande el beneficio que lo mismo Vizcaya que toda 
la nación experimentaroll por la construcción de aquella carretera, iiiait- 
D<lrá,,dose así la segunda fase, que subsistió hasta la rnodificacióo del 
Ftiero, a l~lediados del x I x ,  cambio que permitió la saca del rniileral 
,,, bruto. Este hecho, también aparentemente muy acciclental, había de 
illaugurar un nuevo período. 

Durante los cincuenta primeros años de la pasada centuria, los tras- 
torllos interiores y, sobre todo, la pérdida de nuestros dorninics en 
,imérica, habia imp~lesto un retraso bastante apreciable en el cotnercio 
iiiterior y exterior de la cuenca indtistrial, y, además, para empeorar la 
cittlación, los hierros vizcaínos que hubiesen tenido salida en Eriropa. 

eran ya tan apreciados como en los siglos precedentes, por la ra- 
pida indiistrialización de l o ~  Países Bajos e Inglaterra, principalmente. 

Por estas razones geoeconóniicas, la modificación del citado Fuero 
ítlé acogida con gran estusiasmo en toda la región fabnl. De tal me- 
dida, que ~ermitia la e~p~r t ac ió i l  del mineral en bruto, se esperaban 
re.stiltado~ inuy halagüeños, esperanzas que no resultaron fallidas, l>ues 
el mineral sacado de aquellos ricos yacimiei-itos conquistó el mercado 
de muchas naciones del Viejo Mundo por su excelente calidad, 

De este modo se inició la tercera fase, naciendo tambiéll Ia Gpoca 
de las pandes fortunas, el crecimiento de Bilbao y de zona illc~~ls- 
trial y, en una palabra, la grandeza actual de Vizcaya. 

3. L A  ESTRUCTURA XIINERA. 

Dentro del campo de la minería, España es considerada coi110 1111 

país "gran productor de mineral, pero escasamente transformador", lo 
cual hay que atribuirlo a la poca iiidustrialización y al reducido íiidii-e 
de consumo interior. Los minerales españoles cuciitaii con una rica his- 
toria, y eiitrc éstos destaca la superior calidad del mineral cle hierro 
'izcaíno. "Desde tieiiipos atrás es muy apreciado por SLI alta ley, pureza 

facilidad de fiisióii. características muy favorables en los comienzos 

de la sicleriirgia. más tarde, en los tieiiipos modernos. al fabricarie 
Iris aceros por el procedimiento Resserner, para el c1la1 los ~ninerales 



de Vizcaya son tan indicados ; época esta última en la qoe las exporta- 
ciones alcanzaron cifras extraordinarias durante muchos años, dando 

,,, y terrestres Por las que el transporte puede efectuarse a bajo pre- 
cio, Y mano de obra mLlY apropiada. además de unas reservas muy im- 

c 
Exi<tenciai de mineral de hierro en la provincia de Vizcaya. 

Poo ano 

Portantes, aunque parece ser que se han agotado las concentraciones 
más ricas, por la activa explotación, ya que se calcula que desde media- 

I I 
RIPTENCIAS EN DEPOSITO DE MINERAL 

DE HIERRO 



dos del siglo xrs han dado de si alrededor de 200 inillones de tonela- . 
das, en gran parte exportadas a Inglaterra (7). 

A pesar de esta explotación agotadora, Vizcaya permailece optimis- 
ta en materia de producción de mineral de hierro, pues tiene cubiertas , 

sus necesidades industriales y comerciales para bastantes años; para 
sostener durante muclio tiempo el ritmo actual, únicamente hace falta 

que siga practicando los principios elementales que la política comer- 
cial viene aplicando respecto al comercio exterior del mineral de hie- 
rro, desde hace algunos años, y cuyos precede~ltes hay que buscarlos 
en determinadas disposiciones que ya eran señaladas y exigidas por 
antiguo Ftiero de Vizcaya. 

Vizcaya, 110 muy bien dotada naturalmente para una variada agri- 
cultura en razón a su clima húmedo y a la pobreza de SLI silelo, se ha 

ProdiicciOn de  liierro e n  España g en lar fáhricas vizcaínas desde rqoI 
hasta 1950. i 

beneficiado de condiciones físicas excelentes para el nacimiento y 
desenvolvimiento de la industria. El  hierro acumulado armoniosame 
por su suelo y el fácil transporte del carkbn nacional o extranjero p 

I 
Produccihn d e  hierro y hojalata d e  las factorías vizcaínas. 
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la transformación de aquél, ha contribuído a su florecimiento, acele- 
rado y financiado gracias a los capitales acumulados por 10s beneficios 
de la explotación comercial de las fábricas desde hace cerca de un siglo. 
E l  comercio con el interior de España y con el mundo, ha procurado 

Producción de acero en Espaíía y en las fabricas vizcaínas entre los años 
IgOI Ji 1950. 

facturados, sobre todo del resto de las proviilcias espa..,.-.,. - a su 

lado. la industria ha proporcionado iiii flete seguro al con~ercio inarí- 
timo y la garantía de su actividad regular. 

La aparición de la máquina señaló el conlienzo de la ~rosperidad 
vizcaína y el punto de partida en el ( lejores energías fueron 
concentradas en provecho de las act industriales. Desde 10s 
puntos de vista social y econbmico, 1 se ha convertido en un 

"foco fabril", en el que su equilibrio vital reposa sobre la ~náquina;. 

aIgiinos teóricos han pretendido. El esfiierzo industrial lia 

lue las 12 

ividades 
< 

I 
l'roducci6n de acero y laminados en Vizcaya. 



eii 1806 señalaba R. Peel, que escribió, que los progresos de la mi- 
quina creaban "uiia serie de hombres suplementarios" (8). 

El pesimismo que sacudió a España tras el desastre de 1898 hizo 
coiliprender a nuestros gobernantes "que sin poderío industrial no hay 

crecimiento de la siderurgia vizcaína, forjándose, poco a POCO, la po- 
tente concentracióil sidero-metalúrgica, qiie ho? abarca ia gran indus- 

~4 ESTRCCSLV¿A C C O X Ó ~ I I C . ~  DE \ .IZC%Y \ 

do iina reparticióll geográfica completamente nueva de la población, y rial para ferrocarriles, motores diversos, instr~iinentos agrícola 
el rápido crecilnietlto demográfico, consecuencia necesaria de lo que y;l tricos, adelná~ de ese gran número de "peqiieñas industrias 

tampoco poderío político"; y como aquél tiene sus fundálnentos en e1 
hierro y el acero, desde aquellas fechas, aproximadament~, coincidió el 

pañoles. 
La industria vizcaína ha prosperado por el desen\rol\*it-iliento de 

razones, se halla perfectamente concentradn e11 lugares diferencia 
por aq;éllos, constituyendo una serie de focos. unos grandes, otros 

Gráfico de la< cantidades de papel producido en las fábricas de vizc 

liZadas': en las ¶«e obtiene el herramental de todas clases y para 
que ha dado al mundo la moderna "civilización mecánica". 

desarrollo industrial con SU gran pujanza tenia que crear 

Cantidades tIe ?;uhproductos sideríirgicos obtenidos en Vizcaya. 
. , 

l 

tria pesada, cuyas factorías de Bancaldo, GaliiiJo, Sestao, Bilbao, ed 
cétera, constituyen uno de los más destacados valores ecoii<imicos e< 

factores ecoriómicos: el hierro, la máquina y los transportes. P 

núsculos, pero armoniosamente repartidos por la niayor parte de 1 
rincones de su suelo. 

Vna gran rama de fabricacióii domina sobre las otras in 
de transformación : la metalurgia, la cual, iitilizando grandes 
des de materias brutas las convierte en construcciones navales, m 

s y eléc- 
especia- 

aya. 

todos 

en la 
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centellares de factorías de productos variados, zuiique éstils 

sean de más liinitados que las anteriores. Y por ello encontra- 

nios fábricas de tejidos, de jarcia y yute, de boinas, papel y harina?, 
,elnento, l ~ ~ s a i c ~ s ,  cerámica, cristalería, yesos y cal, m:irinoles, piedra 

- 

Consumo de energía eléctrica en Vizcaya. 

artificial, n-iuebles, cartón y papel, curtidos, naipes, jabones, chocola- 
tes, licores, cervezas, galletas, esmaltes, etc., sin olvidarnos de las flo- 
recientes industrias que en las zonas costeras se dedican a la salazón 
!' conserva del pescado. 
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E n  este inventario, que podría ser interminable, de la economía Y;, 
caina no podemos dejar de menciona el apartado de las industrias qd- 
micas, cuyo reciente resurgimiento pregona que en la región se mane 
tiene muy vivo el espíritu de novedades e iniciativas. E n  muy pocos 
años se han montado en esta provincia una variada e importante con- 
centración de este tipo, que fabrica fertilizantes, numerosos compu 
tos y variados productos de aplicación en otras industrias, siendo mU 
destacada la contribución de esta rama al abastecimiento nacional 
materias tan importantes como son el cock, explosivos, fenol, a 
nos químicos, ácido sulfúrico, Óxido de cinc y otras importantes ma 
rias primas de este ramo. 

Durante muchos años fué el carbón asturiano o inglés el nervi 
motor de esta concentración industrial; pero en las Últimas décadas, 
electricidad ha tomado un papel considerable en la industrializació 
la provincia. Las aguas un tanto irregulares de los torrentes nort 
han sido avaramente captadas, y pese a su relativa pobieza (en p 
porción a la gran demanda), la "hulla blanca" ha florecido en Viz 
ya, figurando hoy esta provincia en segundo lugar de España en co 

sumo por habitante y año (9). 

7. LA CONCENTRACI~N FINANCIERA VIZCA~NA. 

Además de los dotes naturales y del espíritu emprendedor de 
raza, uno de los fundamentos de la actual riqueza v imina  es el 6s 
ritu de ahorro que caracteriza a sus moradores, base de la que d 
había de ser la gran "concentración financiera" vizcaína, la Ban 
baína, propulsara principalísima del gran foco industrial que he 
señalado anteriormente. 

Quizá a Bilbao pueda llamársele la "capital financiera" de E 
Pero aunque este apelativo le quiera ser disputado por otras re 
nadie puede negar que el capital vizcaíno, acumulado cn 
como ha dicho un destacado publicista (IO), ha llenado las este 
centrales ibéricas de líneas eléctricas, 'ha creado rutas de nav 
ferrocarriles, tranvías, incluso metropolitanos, financiando, en fi 
presas de variados tipos, que hoy son aprovechadas para mejo 
vida de otras regiones españolas. 

bancaria bilbaína ha prestado y viene prestazlclo 
relevantes servicios al P i s ;  esta Banca ha sabido actuar, compenetrán- 
dose con el verdadero espíritu nacional y con sus neces:dades fucda- 

Potencia financiera de Vizcaya: Capitales invertidos en la industria vizcaína. 

mentales. Como se ha dioho, España tiene al presente una buena pei-- 
sonalidad industrial dentro de sus posibilidades naturales gracias al 
decidido apoyo que la Banca le ha prestado, ayuda entre la que hay 
que destacar el porcentaje del capital bilbaíno, que hoy, Iegitimamen- 
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te, puede orgullosamente aspirar al primt?rísimo papel que esta concen- ~ i l b ~ o ,  el papel cine desempeña como capital cie una pro- 
tración ha tenido y tiene en la opulencia industrial y en el mejora- 

miento material de los españoles. prescindiendo de las discusiones que la identifican Con la antigila com6 complemento de la Banca está la Bolsa bilbaína, lacual ha ,*~l~riobriga" o ''Portus Amanll", 10 verdaderamente cierto es que, 
sido llamada "barómetro de la economía española", pues quien quiera . 

fi~iales del xI1L Lbpez de Haro echó SUS cimientos, comenzando el, 
fielmente las oscilaciones de la misma, no hallará mejor ob- ,quida sus actividades comenciaies, pues ya el1 1 3 0 ~ ~  a pernan- servatorio que éste. Y este núcleo de capitales se ve completado con 

una serie de elltidades menores, con ramas extendidas Por 10s princi- 
pales centros urbanos españoles, a través de los cuales se canaliza 
una pujanza, debida más que a la riqueza propia, a la iniciativa de 
unos habitantes, y a la capacidad de administración y emPres 

natlirales de Vizcaya. 

8. BILBAO Y SU RÍA. 

El  Bilbao de hoy y su riqueza, se asienta en dos hechos geoeconk 

micos, como la ría y los yacimientos de mineral de hierro, he- 

chos que ahora una importancia tan considerable en la vida 
de la población, que puede asegurarse que constituyen, con más ra- 
zón que nunca, el factor esencial de SU riqueza. 

La cornisa cantábrica española, es decir, el trozo costero abarcado 
por las provincias de Guipúzcoa, Vizcaya, Santander y Oviedo Y no*e 
de Galicia, posee espléndidas playas, magníficos abrigos contra 10s 
temporales y excelentes puertos. Y no hay duda que entre éstos, el de 
Bilbao ocupa el primer lugar no sólo por SUS excelentes condiciones 
naturales, sino también por el volumen de SU tráfico nacional e in- 

ternacional. 'lo l"' una franquicia para sus ~nercadere~, que le fué Y Para nosotros, los hispanos, rodea( :éanos, el 
la lnejor prueba de la rapidez de SU engrandecimiento nos la da 

más que una obsesión veraniega; es, como a c ~ i a  un i ~ ~ ~ ~ l s  =ícritor, 
< < .  

"la fecha: 1463 Su primer proyecto de ensanche. No vamos a una añoranza constante". Y entre las ciudades costeras, hemos de detenernos en las stlcesi~as transformacionej de la gran villa de hoy, 
mencionar a Bilbao (pues prácticamente 10 es), población 'que en sí pues nos llevaría demasiado lejos, tan lejos como si pretendiése- 
encierra un canto al trabajo, un puerto de interés mundial Y uno de 

Inos estudiar el amplio "hinterland" bilbaíno, que hace muchos años 
los paisajes más interesantes de Europa. -.To pretendemos presentar a los ~lllpli0s limites marcados por la natilraleza. por ello, 
esta ciudad como modelo de centros urbanos, pues, para nos otros^ to- liniitémonos nilbao de hoy, a esa Bilbao que coinenzó a sonar en la dos los pueblos, por pequeños que sean, tienen sus encantos más historia 

a sil puerto y a SU mineral de hierro, factores 
menos escondidos. Sólo vamos a exponer 10 que, a nuestro juicio, es ' de su presticio prosperidad. 

los de oc 
-1 - > 

I mar f 

.-L..- n< 
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Hemos dicho que Bilbao es su ría y sus yacimientos; 

13 realidad. pues limitándonos a la priiilera, todo el mundo sabe que 
Nervión corta el casco de la urbe extendiSndose a un lado y otro la 
zona urbana de una gran comarca que incluye mas de 20 Ayuntamien- pero comenzó el trasiego marinero; el hierro de las minas 

tos, pero que en realidad es un mismo Bilbao marinero, industrial, tul- de los hizo brotar varias fábricas que se llenaron de 
tural e histórico. aunque cada una de sus partes se llamen Garacaldo; q,,;,las: 1- el h~mlo de aquéllas, aunque emp~zó a etirarecer la atmósfe- 

Guecho, Sestao, Algorta, Portugalete o Las Arenas. El  trayecto seguido 
por los ferrocarriles suburbanos y los tramrías, corriendo al lado de 
impotientes montañas, algunas cortadas a pico, se halla orlado de una 
hilera ininterrumpida de edificaciones, de fábricas y de obras hii ma... 
nas; y la unión es todavía más perfecta, graciasa las carreteras mag- 
níficas y ,caminos secundarios, y a la ría, con embarcaciones cle todos 
los tipos, en las que predominan los vaporcitos, que establecen un ser- 
vicio regular y abundante entre los pueblos de sus orillas. Esta reti 
organizada de comunicaciones ha establecido una comunidad de almas 
gigantesca entre los seres que habitan en ambas márgenes de la ría; y 
puede decirse que toda esta zona no es más que una gigalltesca ciudad 
de 20 kilómetros de larga, en la que el desarrollo econOtnico ha atraído 
y atrae contiiluametite a su seno a gentes vigorosas y elitiisiastas, es- 
pecializadas en los diferentes ramos de la actividad hiimana, que han 
dado a la ciudad el confort moderno y el cosmopolitis~ilo clue por todas 
partes se respira, ambiente que le convierte en uno de los puntos de 
España de mayores ventajas y atractivos de ~errnanencia. 

Respecto al Bilbao administrativo es también la ría la .que esta- 
blece la diferenciación : en uno de s«s lados, la parte vieja ; y e 
el ensanche, la ciudad moderna; y cada una de dichas part 
costumbres típicas y sus métodos de vida propios y extraños 

El  barrio antiguo se comunica con la zona nueva por varios pue 
tes, entre los que destaca el del Arenal por su intenso tráfico. Pa 
los bilbaínos del siglo pasado constituía una aiidacia el establecer 
eti el otro lado de la ría. Del puente para allá todo parecía exótic 
sólo servía para comerciar. Toda la actividad representativa de la 
se hallaba en los barrios que hemos llamado viejos: Ayuntami " de la población Y a darle el aire negruzco que hoy le caracteriza, 

teatros, cuarteles, escuelas, etc. Atravesar la ría equivalía 
fué la fuerza definitiva que elnpujó a la citldad hacia si, crecimiento 

u11 viaje; y como las playas tampoco habían despertado la afición 
más Nervión. La pequeña forja, medio artesana, fiié vencida 

raniega de las gentes, pues se consideraba de mal gusto e 
'Or primer Alto Horno; 103 ricos de Bilbao col~enzarull a traficar 

Bilbao de antaño vivía encerrado en una "cazuela", separado de la 
'On acciones; vino la guerra de 1914, I lepro~i  las naviens, las minnr 

intellsanlente, 10s jornales obreros sin llar en Espna, y, en 
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una palabra, el crecimiento inusitado de la población, que desbordó íIisula: a toda esta zona de la ría se asoman las bocas de los ferroca- 
las frágiles riberas de la ría, y en pocos años alcanzó con sus edificios ' rriles que llevan y traen 10s productos del resto de España; caminos 
las faldas del Pagasarri, confirmando el aforismo de que 10s ríos, inis de hierro que penetran, buscando el puerto, la vía de agua y las fá- 
bien que murallas aisladoras, son lazos que unen las tierra9 situadas bricas de las orillas, más adentro que en ninguna otra capital española. 

en sus dos orillas. Y así, el que procede de San Sebastián, se clava en Achuri, con una 

Asi ha el Eilbao actual, con más de 2 5 0 . W  habitantes, ' entrada tétrica, digna de una novela de misterio o de suburbio fabril 
cifra mayor aún si se le añaden las aglomeraciones cercanas, que en inglés; los de Santander y santurce mueren en el centro de la ciu- 
realidad formail con 61 un todo armónico; así ha crecido la urbe que dad; el del Norte llega hasta la plaza de España; y, por último, el de 
\.ive de su ría, por la que continuamente sube y baja la sangre que la ~ezama, también asoma entre 10s muros de las casas, con su estación 
alimenta: negras gabarras cargadas de cemento, de hierro, de car- casi siempre repleta de suculentas mercancías que llegan a esta zona 
bón, etc., y el aire lnoderno y cosmopolita domina en sus alnplia: ca- totalmente deficitaria de artículos alimenticios. 
lles de largo trazado cle los barrios del Ensanche, con un plan sim6- 

trico, magníficamente orientadas con arreglo a la climatologáa local, 
en sus paseos y parques y en las suntuosas construcciones que atienden 9. VIZCAYA, MODELO DE ECONOM' 1 IA APLICADA. 

a las variadas exigencias de la vida cotidiana: hoteles, bancos, al- 

macenes, etc. En la complejidad de la vida social española de hoy, en la que pre- 
como remate de toda esta grandeza bilbaína se halla su puerto, de dominan problemas de la más elevada trascendencia, a la economía co- 

universal, que sintetiza toda la riqueza de la provincia, las a- rres~onde mantener el equilibrio de la sociedad, en lo que interesa a 
celentes condiciones naturales que ésta posee, y el espléndido porvenir, la satisfacción de las necesidades. Y ,  muéstrase arraigada en el espíri- 
que por 61, en gran parte, se ofrece a su economía, Con10 a colltinua- tu de todos 10s españoles la idea de la elevación del nivel de vida, para 
ción vamos a exponer. lo cual es premisa iridispensable un aumento intensivo de la 

Hemos escrito nosotros en otra monografía (11), que todo Puerto 
que aspire a tener la categoría de moderno y quiera desempeñar un Pa- Vizcaya de hoy, centro de la industria pesada española, está con- 

importallte en la estructura econóinica de ~ 1 1 ~  región debe as~iraf ' sirtiendo enrealidad la trilogía de la economía aplicada: producir, dis- 
a poseer tres ful~ciones fundamentales : Una "función regional", que tribuir y consumir; es decir, crea los bienes necesarios, los lleva hasta 
depellde de las fuerzas productivas y de la importancia de la zona in- 10s lugares en donde se precisan y, por Último, fomenta su aplicación. 
terior; otra "funcióll conlercial" estrechameilte ligada a SU sitilación Para desempeñar este papel ha precisado estructurar la economía de 
geográfica; y, finallneilte, una "función industrial", capaz de trans- que ésta produzca más y mejor, lo cual ha conseguido mediante 
formar una parte de las materias primas. la inteligente aplicación de la máquina. Cuando Say, Ricardos y Mal- 

E n  la primera funciÓli señalada las perspectivas que se le ofrecen thus cOnstrtlYeron sus teorías económicas, no pudieron prever el papel 
al puerto de Bilbao son muy amplias, por la riqueza potencial de la que la máquina había de representar algún día, y que se ofrece, 
comarca que efi él desemboca; en la segunda, la sittlación de la ciudad 'Orn0 una prueba perfecta, la organización económica vizcaína. 
es, geográficamente, privilegiada ; y respecto a la "ftinciún industria': Esta ~~ovinc ia ,  en extensión superficial, sólo representa el 0~4-3 

la concentración fabril que se extiende por sus cercanías. lo por Ioo de la de España; pero esta pequeñez no es obstáculo para que 
convierten el1 el mercado tranformador más importante de España. 'On su nos muestre las enormes posibilidades que se presen- 

~1 valor econólnico del puerto de Rilbao se halla aumentado POr' tan hombre en la producción de bienes, en condicioiles francamente 

las comunicaciones que lo ligan con el interior de la Pa- económicas- s u  fabricación constante de medios de producción, en 
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palabra, todo su proceso técnico, es la tnejor garantía que pueden te- 
ner los economistas en su propósito de aumentar la riqueza de los 
pueblos y elevar el nivel de vida de la humanidad. 

Vizcaya es, pues, un ejemplo que puede brindarse a los econo- 
mistas del mundo ; pero para alcanzar este lugar preponderante, ha te- 
nido que seguir una ruta multisecuIar de sacrificios; toda la región ha 
entonado y entona continuamente un himno al trabajo, el cual ha do- 
tado a la población de una enorme potencia, de una extraordinaria 
asimilación y de una vivisima inquietud y ansia de novedades. E1 in- 
tenso desarrollo industrial y mercantil ha sido consecuencia neces3ria 
de varias centurias de afanes constantes, de sudores y desvelos de sus 
hombres, que trabajan en profusión de fábricas, unas monutneiltales, 
dignas competidoras de las de Essen o Cardiff, otras diminutas, pero 
en constante producción, las cuales hacen llegar a todo el dilatado con- 
torno de su "hinterland" la agitación, ei moviiniento, las corrientes de 
riqueza y la vida afanosa que es propia de las grandes aglomeraciones ' 

fabriles. 
Con sus máquinas y caseríos (modernismo y tradicionalismo) Viz- 

caya se ofrece como una de las tierras hispanas de más auténtica e 
inconfundible personalidad y carácter. Este es el mejor elogio que 
puede hacerse de esta provincia, venero de riquezas, ailporio de ri- 
vilización y modelo de estriictiiras econóinicas. 
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~ 5 6 ;  en Estador Unidos, r.&; en Francia. j85, y en Portugal, 101.) 

(10) Luis Creui 17idal: "Una econoniía generosa", revista Erofaomín, 
mero w. Ifadrid. 1947. 

(11) 1. Es~a3üés lavierre: Africri, cotrtilieirtc del pomcnir. Pub]icacior.es 
de la Real Sociedad Geográfica Española, Serie B. IR, Madrid, 1o46, 
gina p. 



vie économique norvégien 
PAR LE 

DR. ANTON MOHR 

Professeur l'université de Bergen, Norve (*) 

Cesi sera, non pas une coi-iférence mais une simple causerie, a 
cours de laquelle je vais essayer de vous donner une iiiiage de rnn 
pays, de dire ce qti'il est et ce qu'il produit. Je serai obligé d'orneth 
beaucoup de choses qui, .A nos yeux, semblent aussi importantes qu 
significatives. Mais le temps limité dont je dispose ne me peri-iiet 
malheureusement de faire autrement, puisque je voudrais, 5 la fofi 
vous parler de la Norv4ge et vous présenter eiisuite un film siir elle.. 

Pour la plupart d'entre vous, la Xorvege est certainement beaucoq 
plus une notion géographique qu'une réalité. Les géographes de l'& 
tiquité l'appelaient "Ultima Tliule" 1'Extreme Nord désertique. $ 
on considere uniquement la latitude, on peut coilzprendre un te1 qt 
ficatif. Par exemple: La capitale as lo  est effectivement située sur.! 
meme parallele que le sud du Groenlarid- tandis que l'hlaska sq 
tentrional et le Yakoutie foriiient les pendaiits géographiques de la d 
gion la plus septentrionale : le Finmarli. i 

Jíais vous coniiaisser certainement le gulf-stream; son eau c h  
de et vivifiante rend le climat le long de la c6te ouest de la  NO^ 

(*) Conférence faite i la Société Royale de Geographíe, de Madrid, lei I 

Janvier 1952. 

(,e selnblable 5 mlui du nord de 1'A'ngleterre et A celui de I'Écosse: 
dire les hivers sont humides et doux et les étés frais et plu- 

rieux. ~ ~ ~ " I ' i n t é r i e ~ ~ r  du pays, le climrit est plus continental, mais en 
o;n;ral pas plus rigoureux qu'en Europe Centrale. 

cependant la Norvege est un pays montagneiix. Bien que ses moii- 
r.lles l13atteignet pas plus de deux mille cinq cents metres, elles for- 

ta, a lvjntérieiir d'immenses plateaux qui sont en moyenne A mille 
Iii;tres d'altitude. E t  nous habitons, non A la latitude 40°, mais 60°. 

L~ pays est trop septentrional pour qu'on trouve A cette altitude 
u,ie habitation permanente et des fogts .  A part quelques basses ré- 
oiOns I'est du pays, pour ainsi dire toute habitation est concentrée dans 

bande cótiire relativenlent étroite. Sur trois millions d'habitants, 
les neuf dixieines vivent une distance de moins de trente kilom&res 
de la '+te. C'est 12 qu'on trouve aussi presque toutes les villes, avec 
la capjtale Oslo, qui, aujourd'hui, compte un demi-millon d'imes. 

La Xorvege, qui est un peu plus étendue que la Grande-Bretagne, 
cultive seulenient trois pour cent de son sol ; il serait possible d'en cul- 
tiver encore t r ~ i s  pour cent, moyennant des dépenses tres elevées. Le 
reste, c'est A dire quatre vingt quatorze pour cent est incultivable et 
inhabité. 11 est fait de moiltagnes, de forets et de lacs. Mais cela i17ar- 
rive pas, et de beaucoup, A nourrir notre peupie. 

Sous devons chaque année importer A peu pr4s quatre vingt dix 
p u r  cent de tous nos céréales; a cel2 s'ajoutent toutes les épices, le 

sucre, le vin. le tabac, le mais, le riz, et bien d'autres qui ct>ns- 
titiieilt ilne partie ilaturelle de la récolte armuelle, en dYautres pays plus 
riches et I ~ S  ensoIeillés comme, par example, I7Espagne. Mai quand, 

n~algré cette pauvreté naturelle, nous arrivons 2 bien vivre, et A 
nlailltellir un standard de vie des plus élevés en Europe, c'est sur- 
tout gráce aux grands revenus que notre flotte marchande nous pro- 
cure. 

Conin~e vo~ts le savez peirt etre, la Marine marchande Norvégien- 
ne, avec ses cinq inillions six cent mille tonnes, est la troisieme du mon- 
de (apres les Etats-Unis et I'Angleterre). Mais vous ignorez peut etre 
que, si I'on tietit coinpte de la population, le flotte norvépenne est trois 
fois grande que relle de IyAngleterre et presque dix fois celle des 
Etats-Unis. En effet, chaqiie Norvégien a son standard de vie lié arrs 
devises 6trali~eres que la Marine marchande rapporte au pays. 
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coL1ralit n~cCssaire A son éclairage et A son chauffage et c7est dYélec- 
tritier les VOis ferrées et la plupart des industries. Sfais bien que la Nor- 

Quand oll voyage le long de la &te, l'architectiire c.ha1l.g-e de dis- ., ,,;t aujourd'h~i le paYS qui produit le plus de force électrique par 
1% trict el1 district, et donne un reflet des fluctuations colnnlerciales. 1 ,,abitant, il faudra quad meme bea~icoup d'années pour atteindre cet 

iine rnaison de l9époq«e napoléonique; 15 de la de Crilnée, i<léal. Ici mmme silleurs, cette exploitation est foaction en premier lieu 
ellcore, dz la premiere giierre mondiale, etc., etc. La grande Partie dtl capital et de la main d'oeuvre. E t  actuellement il y a pénurie de part 
la flotte rnarchande llavigue sur des océans loilltains, et ne viellt q ,t d'autre. 
rarement, ou jamais en Norvege. Non sans quelq~ies droits, L~ lnanque de capitaux est díie avant tout aux grandes dépenses 

done caracterisé les Norvégieils comme "The carricrs of the Tvor cinq ails d'occupation ont entrainées. Oa a evalué la dirninutioll 
(les transporteiirs internationaux). réel de la Norvege cinq milliards, huit cent millions, de cou- 

Si la &rine est notre plus importante, elle n'est pas, et de 1 roilnes, c'est i dire un cinqui&me de la fortune nationale. E t  bien 
,i',l;,ri.s la guerre on ait beaucoup fait pour la reconstruction de ce qui a 

les pltls du monde. E n  1949 le résultat était un million, ;ti détruit, le pays souffre quand mEme.toujours dureinerit de ]'infla- 
cent milles tonrles, ce que nous donne le troisi*lne place apres le t;oll, ainsi que de coiirs de devises et d'un niveau des prix instables. Ces , 

et les Etats-Unis. tTne partie importante de ces peches a, chaque ann difiiciiltb~ ont SUrtoLIt accentué fortement la crisc du logelllellt. Deja 
étg exportée sous ne i l o i ~  de klippfisk (bacalao) vers votre PaYs. avaiit la perre ,  il y un probleme de logement dans beaucoup dYeI1- 

En connexion étroite avec la peche, nous avons :a chasse a la bal droits. Piatiquement, riel1 ne fut construit pendarit la gtierre, cepen- 
ne dans le mers antarctiques. L%, la Norvege est indiscutablement dant que certaines ville et le vaste départemeilt du Nord, la Finmark, 
t&te de toutes les nations. Cette chasse se traduit chaque année Par tr íiireiit totalement rasés. Aujourd'hui Ia crise du logement srétend aii 
cent millions de couronnes. pa's; tout entjer. h n s  les grandes villes, et surtout dans le capitale, les 

jeuriec mariés doivent souvent attendre des années avant drobtenir un 
en pite, en cell~ilose et en papier, nous exportons chaque année iiiiriuscule appartement. Une loi d'exception limite la surface maxima 

le lnolide entier ces articles pour une valeur de cínq 5 six cent mil d'un logeme~it privé A quatre vingt metres carrZs. Mais meme 
de couronnes. une surface aussi re~treinte, les frais de constr-,-tion deviennent pres- 

Le ferrol~langaii~se, I'aluminium, le zinc et le tlickel sont ellcore que toujours prohibitifs. De tous nos probl&nes sociaux, la crise dLl 
a*icles d'exportation d'appréciable valeur, en inatiere trarail logernent est srobablement aujourd'hui le plus gral-e, et aussi celLli qui 
S'oublions pas a~lssi l'importante industrie électrochimique de Prod demandera le plus de temps a etre résolu. 

azotés, dont le centre est a Rjukan, en Telemark. Les difficultés de co~lstruction ne frappent pas seulelnent les inai- 
A part un gisement de moiiidre importance 3ans le groLTe 'Onh privées, elles sont valables largement au grade pour tous 

cl~i  Spitzberg, la Norv4ge n'a pas des gisements de charboli qiii lea éclifices ~ilblics : églises, écoles, hGpitaux, postes, chemins de fer etc. 
la peille d'&tre expIoités. Ainsi notre industrie est-elle PresqLle e Ainsi, a Bergen, la toute jeune Universit& et l'gcole des ~~~t~~ 
ment basée sur la force hydroélectrique. Grice A son é11orme qua Etudes Comnierciales a laquelíe je siiis rattaché, voient leur évolution 
de houille blanche, probablement la plus f0rte d'E«rope, la x" par la manque de place. A 1'Ecole des Hautes ~ t ~ d ~ ~  commer- 

ciales. POur parler que d'elle, s'inscrivent année entre quatre 
produit au total a peti pr& dix sept milliards de kilo\vatts-heure. cinq étudiants, tandis que nous pouvons sculement en accepter 
pourtant ne représente qti'tin cinquieme de to~ite la force IlYdro 'illq'iante. I1 en est de meme dans la plupart des autres institutions. 
que que nous pouvons produire sans dépenses démesurées Le but 

a * *  
tiir auqliel nous travaillons. c'est de foiirnir a chaque habitant P 
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Depuis mille neuf cents cinq, année de I'indépendance, la Non 
.a vécu un profoiid remaniement social, seulement interrom~u par 
années d'occupation pendant la deuxi6me guerre inondiale. 

Des réalisations sociales tr6s coiiteuses comrne l'assurance co 
la maladie et l'invalidité, les assurances aux familles et aux vi41 
vingt et un joiirs de congé par an, de méme que le droit de s'or 
syndicalement et cooperativement, sont établis légalernent et mis 

.en pratique. 
On se préoccupe tout spécialeineiit des écoles et de l'ensrigne 

Tous les Norvégiens pauvent lire et écrire: depuis la fin du siPcle 
nier il n'y a plus d'illetrés. La Norvege a deux Gniversités, ii O 
Bergen, une Grande Ecole Technique A Trondhein~, une Grand 
Agron6mique pres &Oslo, et une Ecole des Hautes Etudes Com 
ciales A Bergen ; elle a aussi un bon nombre d'autre écoks practiques 
de Grándes Écoles. 

11 est évident qu'une population si restreinte dails un pays aussi 
ficilement pratiquable entraine un mécanisme adtriinistratif tres 
reux. De plus, la latitude du pays, avec ses longs hi7:ers et sa terre 
vre, oblige A de grandes importations de vivres et de combustible. 
-€un de nous ressent ces dépenses aux imp6ts pesants et toujours 
dissants qui nous accablent; ces imp6ts sont aujourd'hui parmi le 
lourds du monde. Les obstacles causés par la nature et le climat 
nis,  sont souvent si grands qu'ils semblent infranchissables. Pre 
par exemple, la chemin de fer de Bergen. 11 passe au milieu de la 
vege di1 Sud et joint les deux plus grandes villes d11 pays. Mais la 
tié de son tracé environ est au dessus de la limite de l'habitation 
manente. 11 n'est donc pas étonnant qu'il soit voué au déficit. 
malgré toutes ces difficuit6s naturelles, et peut etre justtment A 

-dlelles, c'est un pays incomparablement beau. Ce n'était pas sans 
par hasard que les Allemands avaient fait le projet de ttansfo 
Norvege, a p r h  leur victoire, en une immense terre de "la force 
joie" (Kraft durch Freude-Iand). Les talaises du sud, les fjo 
l'ouest, le soleil de minuit dans le nord en été, sont toirs aussi fascl 
que I'hiver dans l'est. Cslo se prépare justement maintenant ii 
pour la premiere fois les Jeux Olympiques dl iver ,  auxquels 
peront presque tous les pays du monde. On va donc ~ouvoir  

ici, en février mille neuf sent cinquante deux, A une démonstration de 

toutes les élites sportives. 
pour terminer, je voudrais dire quelques mots sur I'échange com- 

mercial hispano-norvégien. Comme on peut s'y attendre entre deux 
pys aussi éloignés, I'un de lautre, il n'est pas tres développé, bien que 
dans les derilieres années il ait pris un heureux essor. 

~~~~i~ la guerre civile espagnole, les relations commerciales entre 
la pJorv* et 1'Espagne n'ont pas été entretenues d'une maniere nor- 

~~~s &mes il est vrai en mille neuf cent trente neuf un accord 
réchanges, mais il fut de courte durée cause de ia guerre. 

Pendat, et apr& la guerre, un échange commercial s'est effectué sur 
base d'accords de ~0rkIpensation privés, cette année enfin, nous avons 

,ign6 un nouveau traité de commerce. Nous pouvons cepeiidant dire qu'il 
y a toujours en un échange naturel entre les deux paya. Toutes ces der- 
ni&res années la Norvege a exporté les produits du bois, bacalao et le 
sal@tre, principalement; ceux-ci s'ajoutent d'autres produits comme 
 huile le de foie de morue, I'huile et les oeufs de morue. LYEspagne de 
son coté envoyait des fruits, de I'huile d'olive, du vin et du mineral de 
zinc. 

Avant la guerre civile, Yéchange commercial était assez minime. 11 
se montait A quinze ou seize millions de couronnes de part et d'autre. 
11 se bornait en vérité 2 la morue et le salpetre, ce qui constituait un 
niarché relativement important, car 1'Espagne pendant de Iongues an- 
nées a été le plus gros acheteur de bacalao norve,enne. 

Pendant la guerre las conditions, aussi bien que l'échange, étaient 
tout A fait anormales. Depuis, nous pouvons remarquer certains chan- 

gements: Par fmmple, la Norvege ne peut plus vendre 5 l'Espagne 
autant de bacalao q~l'avant @erre, tout d'abord ii cause de la politique 
de dirigisme économique suivie aussi bien en Espagne quYen Norvege. 

D'autre Part I'Espagne a besoin de beaucoup plus de cellulose, sur- 
'OUt des qualités spéciales 2 la fabrícation de la rayonne, de la laine 
cellojOsique et de la matiere plastique, et la NorvGge est maintenant de- 

un des fournisseurs principaux 2 c6té de ja Su.+de. 
L'accOrd commercial qui est en cours maintenant laisse une marge 

d'échange de soixante dixSmillions de couronnes a des deux 
pa!'s Cest avant t o ~ t  I'énorme hausse des prix sur la plupart des mar- 
'handise' qui a dicté une somme aussi important. Mais I7éChange réel 
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ll'atteindra sails donte pas cette limite: on compte, COmme l'an d 
llier, siir un peu plus de cinquante millions de couronnes. 

Comme avant, les trois grands procluits d'exportation de la Sor., 
qe sont les produits du bois, la cellulose en preinier lie~l, le bacalao e 
le salp5tre, Tasdis que I'Espagne, en plus du mineral de zinc, du vh 
et des iriliti, etc. livre aiissi maintenant i la Nor-i+ge une qtiantité a p  
préciable de iiiarchandises importantes comme les s~iperphoiphates, h 
votarse, le lllomb et la résine, etc.. . Sans aucune do:ite. toiit coiicoun a 
1'élargissement de cet échange entre les deux pays. inais il est raloio 
par les séveres restrictions qni régissent le COmmCrce interllational 
,e 1110111ent, et .iiistement encore 11lus en 'TorvCge ei el1 E s ~ g l i e .  

11 ressort di1 trsité de cominerce, que la quantit6 ex~or tée  par 
pugne, en Sorvege, est assez faible, et une augmentntio~i de c e t t ~  quan. 
tité amellerair immediataineiit son éq~~ivalent de la part de la lorv4ge. 

Si cela pouvait inciter quelques uns de vous A visiter le pays d 
soleil de rien ne nous ferait plus de piaisir. Plus que jam 

1, monde d'a«iourd'hui a'besoin de cumpréhension et d'échanges 
tellectuels. C'est la base de toute vraie paix. 

I N F O R M E S  

Infornie sobre cambio de capitalidad d d  Municipio de Chercos 
(Almería) a la barriada de El Soto (1). 

EI expediente a que se refiere este informe está incompleto, pues 
en 61 aparecen pocas razones, que se sustituyen por afirmaciones: la 
instancia del Alcalde de Chercos dirigida en 25 de Mayo de 1951 al 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, no ,parece reflejar exacta- 
mente lo ocurrido en la sesión de 15 de Enero de 1951, puesto que 
en aquélla se dice que el Ayuntamiento tomó el acuerdo por unanimi- 
dad y en la copia del acta de aquella sesión, que se acompaña, consta 
que se toinó tal acuerdo con el voto en contra del Concejal D. DanieI 
Lorenzo Jiménez. 

Se dice también en la instancia que la barriada de El  Soto es la 
más cintrica y la más populosa. A la vista de la copia de la planinie- 
tria del término muncipal se puede apreciar que la Villa de Cher- 
tos es miicho más céntrica que la Cortijada de El Soto y que ade- 
más, según el último Nomenclátor de entidades de población de Es- 
paña, la Villa de Chercos tiene una población de hecho de 151 habi- 
tantes y la Cortijada de El  Soto 127; y de derecho 287 y 164, respec- 
tivamente. 

En cuanto a vías de comunicación, dada la corta distancia que hay 
entre 10s dos poblados no parece que pueda influir en la decisión que 
se tome. 

En cambio, la perturbación que puede producir en los archivos del - 
( 1 )  ~ r o h a d o  por la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica en se- 

siiin de 4 de Enero de 1952. 
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a circllnstallcia de que la mayoría cle los que ellliten 
Ayuntamiento, puesto que ha de acarrear el cambio de denominación ediente estiman que Se cIebe cambiar la capitaIidatl 
de misn1o, parece aconsejar que se mantenga la capitalidad de Chercos a TOrallaj  pero qiie debe seguir con su nombre ac- 
en el poblado que da su nombre actual al tnismo. 

Madrid, 28 de Diciembre de 1951. Hay talnbién 'Fiel1 opina que la capitalidad del Ayuntamiento de- 
berá ser Eriñá, por ser el poblad0 de mayor número de habitantes y 
(le edificios y, aden-ik. Por ser el único del Municipio que tiene ca- 

Informe sobre el cambio de capitalidad del Ayuntamiento de sa En resumell, parece ser que al no haber ninguna razbll fundainen- 
rradell (Lérida) a Toralla (2). 1.11 en aPoFr ]a demanda, hay que s~ls t i tuir l~ por opiiiiones 

pidieran apo!.arse en collvenieilcias personales de 
Examinado el expediente a que se refiere este iilforine, resulta que i'or todo 10 exP~~esto, la ~ocieclacl estima que por ahora no ra- 

desde hace muchos años vienen celebrándose las sesiones del Ayunta- zón de peso que aconse.¡e la modificación solicitada en el j~untai, , iento 
miento en la Escuela Nacional del Lugar Toralla, enclavado en dicho de Serradell, de la provincia de LériCia. 
Ayuntamiento de Serradell. No se dice la razón de esta circunstancia, JJadrid. g de Febrero de 1952. 

por lo cual es fácil suponer que haya sido por la cotnodidarI de los Con- 
cejales o por causa de su residencia. Esta razón no puede considerarse 
de peso suficiente para determinar un cambio de capitalidad. 

Se aduce también que es más céntrico Toralla que Serradell. En 
concepto del que informa, vienen a estar igualmente céntricos ambos 
poblados, como puede comprobarse a la vista del plano del hluninpio ' 
de Serradell, y como además la distancia entre ambos 

de tres kilbmetros, no parece tampoco causa sufici 
cambio que se propone. 

Finalmente, se dice que Toralla tiene inás habitantes y más edifi- 
cios que Serradell, pero, según el último Noinenclátor del año IW, 
Serradell tiene 92 habitantes de hecho 17 Toralla 80, y edificios pab 
viviendas y otros usos, Serradell IOI y Toralla 34. 

Se aduce también en el expediente que en el tiempo q 
su tramitación el Lugar Toralla ha llegado a ser el de ma 
a causa de haberse instalado en sus cercanías un campa 
esto quiere decir que si el campamento cambiase de emplazamientot 
cosa no improbable, habría que volver a cambiar la ca~italidad d 
Ayuntamiento. 

(2) Aprobado por la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica e* 

sión de 18 de Febrero de 1952. 
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SESION PUBLICA 

Celebrada el día 7 de Enero de 1952 

CONFERENCIA DEL DOCTOR ANTONIO MOHR, C A T E D R ~ C O  
DE LA UNIVERSIDAD DE BERGEX 

Ocupó la presidencia el Almirante Bastarreche, a cuya dere. , 

cha se sentaba el Ministro de Noruega, escelentísimo señor Rolf 
Andersen, y a la izquierda, el Secretario perpetuo que suscribe. 

La conferencia del profesor Mohr, pronunciada en correcto, 
francés, desarrolló el tema nI,a Norvege et  la vie economique 
noroegiennen, terminando con la proyección de una serie de vis- 
tas de ciudades, paisajes y tipos noruegos que fué, como aquélla, 
muy del agrado de los socios que se hallaban en el estrado y del 
distinguido público que ocupaba el salón, entre el que se hallaba 
toda la colonia noruega de Madrid. 

Este trabajo se publicará íntegro en el Boletín de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Josb Ma- 

r ía  Torroja y Miret. 

JUNTA DIRECTIVA 

Celebrada el día 14 de Enero de 1952 

Presidió el Almirante Bastarreche y asistieron el Socio 
honor don Pedro Novo, Director general del Instituto Geográfi 
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y catastral, Lbcales señores Lbpez Soler, Igual, García Badell, 
~ ~ ~ ~ ~ e ~ ,  ~ ~ ~ " á n d e z - p a c h e ~ o  (don Francisco), Tinoco, Ezquerra, 
J1oralec ; Tesorero, señor Bonelli ; Vicesecretario, señor Torroja 
~ ~ ~ & ~ d ~ z ,  y el Secretario perpetuo que suscribe. 

Abierta la sesión por el señor Presidente, y leída y aprobada 
el acta de la anterior, fecha 24 de diciembre de 1951, el Secreta- 
r;, que suscribe dió cuenta de las siguientes comunicaciones : 

Del ~ i n i s t e r i o  de Asuntos Esteriores, fechas- 27 de diciembre 
de 1951 y 7 de enero de 1952, trasladando informes que la Em- 
bajada de España en Caracas remitió sobre la expedición que, al 
mando del Mayor Franz Riskez, esplora el Alto Orinoco. Des- 
pues de interesailtes observaciones sobre el recorrido que hicieroll 
hacia el origen del citado río, manifiestan que a las ocho horas 
cuarenta minutos del 27 de noviembre de 1951 hallaron el punto 
buscado, cuyas coordenadas geográficas son las siguientes : ]on- 
gitud, 63" 15' ; latitud, 2" 18'. 

Del Secretario del Consejo Superior Geográfico, un ejelnpIar 
de la Memoria general del mismo correspondiente al año 1950. 

De la Dirección General del Instituto Geográfico y Catastral, 
enviando varias hojas del Mapa Nacional, a escala 1 /50.000. 

De la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos, acusando 
recibo de la invitación para las fiestas de las Bodas de diamante 
de nuestra Sociedad - anunciando para más adelante el nombre 
del Delegado que se proponen enviar. 

Del Ministerio de Asuntos Técnicos de la Argentina, comu- 
nicando que, por Decreto 5.240, de 10 de Marzo de 1950, se es- 
tablece qiie el Comité Nacional Argentino de Geografía queda 
refundido, en la Dirección General del Servicio Geogr5fico Na- 
cional. 

De la revista Géographia, de París, felicitando a nuestra So- 
ciedad por el gran valor científico de los números que han reci- 
bido de nuestro BOCETÍK y manifestando que, no obstante su nor- 
ma general en contrario, solicitan intercambio de ambas publi- 
caciones, al que Ia Junta accede. 

Se da lectura al informe sobre cambio-de capitalidad del Ayun- 
tamiento de Chercos (Almería) a su barriada de E l  Soto, que es 
aprobado. 



E l  señor Presidente da cuenta de las visitas que, con don J~ 

. lio Guillén y el Secretario general que suscribz, ha 21echo a los 
señores Carrero Blanco, Ministro Subsecretario de la Presiden.. 
cia, y Gómez Llanos, Ministro de Hacienda, para tratar de la or- 
aanización v financiación de las Bodas de diamante de la So&- , b 

dad y Exposición de Cartografía Medieval Española, que ha de 
formar parte de la misma. Expuso las irnpresioiles favorables 
que de uno y otro habían recibido y, reflejaildo sugestiones ( le  

los mismos, manifestó su opinión de que convendría retrasar 1, 
actos citados hasta medidos de Octubre próximo. 

Después de u11 t ambio de impresiones, en el que intervinierc 
varios señores Socios, se acordó,, de acuerdo coi1 las sugerenci 
del señor Presidente, fijar los días 10 al 15 de Octubre ~ r ó s i m  
comunicándolo así iiirnediatatnente a las Sociedades Geográfic 
estran jeras. 

Iiivitado por el señor Presidente, o1 señor Heriiht~dez-Pacl 
co dió cuenta de la IV Conferencia Internacional de -4fricanist 
Occidentales en los térm~nos que aparecen en la página 752 ( 

tomo LXXXVIII del BOI,ETÍS de la Sociedad. 
L a  Junta agradeció a1 señor Hernández-Pacheco su interesr 

te información y le invitó a dar en fechl próxima una conferen~ 
sobre estos temas, a lo qu; accedió gustoso fijándose para ello 
fecha del 28 del mes en curso. 

Como ningúii señor Académico deseara hacer uso de la pala- 
bra, se levantó la sesión. 

De todo lo que, como Secretario generíl, certifico.-José Ma- 
d a  Torroja y Mirel. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 21 de Enero de 1952 

CONFERENCIA DEL DOCTOR EX DERECHO Y COMANDANTE AUDIPO 
DE LA ARMADA DON JOSÉ LUIS DE AZC.<RRAGA Y DE BUST~IAIANTE' 

Presidió el Vicepresidente l.", excelentísirno señor don Jdi 
Casares Gil, a quien acompañaban en la mesa el Ministro de M* 

ACTAS DE LAS SESIONES 20 1 

rina, escelentísimo señor don Salvador Moreno, y el secretario 
prpetuo que suscribe. 

coil fácil   al abra expuso el señor Azcárraga su conferencia, 
decarrolla~~d~ el tema ((La plataforma submarina y el Derecho 

e ilustrándola con interesantes proyeccioiles car- 
togr:'ficss. Fué muJ- aplaudido, al terminar, por los socios que 

,cupabaii el estrado el distinguido público que llenaba el salón. 
Entre& el trabajo, que se publicará íntegro en el B O L E T ~  

de la Sociedad. 
D, todo lo que, como Secretario general, certifico.-fosé n/Pa- 

,.;, Tori.oia J! Miret. 

SESION PUBLICA 

Celebrada r l  día 28 dP Enero de 1952 

El Presidente de la Sociedad, escelentísimo señor don Fran- 
cisco Bastarreclie, acompañado por los Directores generales ilus- 
trisirnos seiiores don Félis Campos Guereta y Almirante García 
Rodríguez J- por el Secretario general que suscribe, abrió la se- 
sióii, daudo la palabra al señor Hernández-Pacheco para desarro- 
llar su couferencia, en la que, además del tema anunciado, aLa 
zona volclítiica de alta montaíia en Fernando Póo)), que consti- 
tuyó el objeto de su escursión final, dió cuenta del IV Congreso 
de .4fricaiiistas occidentales, que acababa de presidir e11 la capi- 
tal de la citada isla. La  conferencia, ilustrada con buen número 
de provecciories, fué muy aplaudida por cuantos la escucharon, 
tanto en el estrado como en el salón y se publicará en el Roletin 
dc la Sociedad. 

L)e todo lo que, como Secretario general, certifico.-,Tos& Ala- 
río T ~ r i o  jcl 31 .Ilirct. 
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se concedall a ésta a l e n a s  facilidades ; se acuerda cantes- 

Celebrada el d ia  4 de  Febrero de  1952 

tar en afirmativo. 
Del Consejo Superior Geográfico, enviando lista de las publi- 

caciones en su biblioteca durante el mes de Diciembre 

~ltirno. ---- se presenta una propuesta de Socio de número, firmada por 
Presidió el exceleiltísimo señor don Francisco Bastarreche J. lfarciano Barbero Matos y por el Secretario que suscribe, 

asistieron el Socio de honor don Pedro Novo, los Directores , favor de don José Barbero Rodríguez ; seguirá los trámites re- 
nerales del Instituto Geográfico y Catastral y Español de Oc glamentario~. 
nografía, los Vocales señores López Soler, Marín, Escoria E] Presideiite da cuenta de sus gestiones, realizadas 

Igual, Sáenz, García Badell, 'I'inoco, Morales, Secretario adji desde la última Junta, para la habilitación del local de la Biblio- 
to don Juan Bonelli, y el Secretario perpetuo que suscribe. teca de la Sociedad y obtención del Decreto cotlcediendo carácter 

Abierta la sesión por el señor Presidente, se leyó y aprobi oficial a la conmemoración y Exposición Cartográfica Medieval 
acta de la anterior, fecha 14 de Enero último. ~ ~ ~ ~ f i o l a ,  a ella aiieja. 

E l  Secretario general dió cuenta de las siguientes comunica- Corno ningún seííor Socio deseara hacer uso de la palabra, se 

ciones recibidas : lelrantó la sesión. 
Del Ministerio de Asuntos Exteriores, transmitiendo otra de De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José .\/la- 

la  Embajada de España en Caracas, que continúa la información Torroja Y Miret .  
de las anteriores sobre la expedición a las fuentes del Orinoco, 
que se está realizando en la actualidad. 

Del Ministerio de la Gobernación, solicitando informe en el JUNTA DIRECTIVA 

expediente de cambio de capitalidad del Municipio de Torallai 
(Lérida), incoado por el Ayuntamiento de Serradell ; se enco- Celeh~ada  el dia 18 de  Febrero de 1952 

mendó la ponencia al señor Campos-Guereta. 
De la Sociedad Geográfica de Cuba, dando cuenta de la nueva Bajo la presidencia del escelentisimo señor don Francisco Bas- 

Directiva nombrada para el bienio 1952-53, que preside la Docd tarreche y con asistencia del Socio de honor don Pedro de Novo ; 

tora Sarah E. Ysalgué de Massip. iricepresidente, don Eduardo Hernández-Pacheco ; Vocales, se- 
De la Real Sociedad Geográfica de Dinamarca, manifestan ñores Director del Instituto Geográfico, Escoriaza, Igual, Her- 

haber designado para representarla en las fiestas de nues nández-Pacheco (don Francisco), Tinoco, y el Secretario perpetuo 
LXXV Aniversario a su Secretario, el Profesor Doctor N1 que suscribe, se abrió la sesión, leyéndose JT aprobándose el acta 
Nielsen, Jefe del Departamento Geográfico de la Universidad de la anterior, fecha 4 del mismo mes. 
Copenhague y Director del Instituto Geográfico de la misma ea- El Secretario general dió cuenta de las siguientes comulli- 

caciones : pital. 
Del representante nombrado por la Real Sociedad ~ e o ~ r á f i c a  Del Ministerio de -Asuntos Exteriores, transmitiendo otra de 

de Londres, señor J. M. Wordie, e s  Presidente de la misma, la Embajada de España en Buenos Aires, en la que comunica ha- 
dicando que toma nota del aplazamiento de aquellos actos has berse convertido el antiguo territorio de rI,a Pampan en una pro- 
el mes de Octubre y que vendrá acompañado por su señora, es ilicia, que se denominará «Eva Perónn. 



2 O4 BOLET~N DE LA KEAL C O C I ~ A D  GEOGBÁFICA 

Del Ministerio de la Gobernación, solicitando informe de 
Sociedad sobre la petición de cambio de capitalidad del R/IUnicil 
pio de Ruibarba a Vicedo ; se nombra ponente al señor Ezquerra, 

Del Tesorero de la Unión Geográfica Internacio 
ciendo la urgencia del pago de la cuota del Comité Español 
los años 1951 y 1952. Sobre este punto, el señor Presidente 
cuenta de la visita que él y el Secretario que suscribe hicieron 
señor Ministro de Educación Nacional para tratar de 

El Secretario de la Academia de Historia de Cc 
be que probablemente será él el representante de 
ración en las fiestas de nuestras Bodas de diamani 

El Secretario de la Sociedad Geográfica Italiana ofrece, 
nomhre de ésta v contestando a una petición del Secretario g 
suscribe, que enviará diez y siete aííos del Boletín de aquélla, par. 
t e  de los que quedaron destruídos en el incendio de nuestra Bi. 
blioteca. 

El Consejo Superior Geográfico envía relación de las ob 
y mapas que ha recibido el pasado mes de enero. 

El Presidente del mismo, Teniente General Marqués de 
vila, escusa su falta de asistencia a nuestra reunión por oc 
ciones ineludibles. 

Terminado el despacho ordinario, se pone a votación la 
misión, como Socio de número, de don José Barbero Rodrí 
presentado en la sesión anterior. E s  admitido por unani 

Leido el informe sobre cambio de capitalidad del Ay 
-to de ToraIla (Lérida), es aprobado. 

El Secretario general ruega al señor Hernández-Pacheco 
tregue lo antes posible el original de la conferencia qu 
Noviembre último dió sobre =Los riegos del Guadiana y sus 
blemasn, que interesó grandemente a muchas personas ; 
hacerlo en fecha próxima. Se entabla un cambio de 
sobre este tema, en el que intervienen, además del señ 
dez-Pacheco, los restantes Socios. 

Como ninguno deseara ya hacer uso de la palabra 
l a  sesión. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-JOS~ 
ía Torroja Miret. 

SOCIEDAD GEOGRA 
A B R I L -  J U N I O  DE 1952 

Núms. 4 

FIC 



Hacia el ocaso de una Geografía 
POR 

JUAN BONELLI (*) 

Señoras y Señores : 
Hay muchas cosas que, miradas con esa visión superficiaI 

que empleamos en la vida corriente, parecen a los hombres in- 
mutables y permanentes, pero, si bien se mira, no hay ninguna 
que posea tales cualidades que pertenecen por entero y exclusi- 
vamente a Dios, único Ser inmutable por esencia y por esencia 
permanente. Todo 10 demás, todo lo creado, nace, se desarrolla, 
se transforma y muere, Lo  que pasa es que cuando el tiempo en 
que esta evolución se completa es incomparablemente mayor que el 
tiempo propio de la evolución del hombre, sufrimos la ilusión 
engañosa de tomar como inalterable lo que no pasa un segundo 
sin que haya experimentado modificación, aun cuando s u  cuan- 
tía escape a la atención de nuestros sentidos. Y así, el astrónomo 
sabe muy bien, por ejemplo, que no hay nada más falso que Ila- 
mar fijas a las estrellas, y el geólogo o el geofísico, que dedican 
su actividad a conocer y registrar los incesantes cambios que ha 
experimentado la Tierra que nos sustenta, están bien convenci- 
dos de que no hay para ella ni un solo instante de reposo. 

Por eso la Geografía de ayer es diferente de la de hoy, como 
ésta será distinta de la de mañana. Y esto, desde cualquier en- 

(*) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día j de Mayo 
de 1952. 



- 
-C1 

208 B O ~ ~ Í ~  DE LA REAL SQCIFDN) GEOGRÁFICA 
HACIA EL OCASO DE m-4 GEOGR-\F~,~, 

209 

foque que se le quiera dar. Si 10 miramos desde un Punto de ' detalle, hablaré de la Geografía colonial de aquella región del 
puramente físico, veremos que las que en pasados siglos 

fueron ciudades í-iberefias -y no hay más que acudir a las inme. 4frica ecuatorial en la que he vivido y que, por conocer algo me- 

jor, tratar con pie más firme y seguro. 
diaciones de Tarragona o de Nápoles, en el Mediterráneo-, 
yacen hoy bajo las limpias y tranquilas aguas del 

,A] iniciarse el actual curso, allá por el mes de Octubre del 

mar, o, como nos relataba no hace muchos dias nuestro sabio pasado año, tuvimos gozo Y el honor de escuchar una sabrosa 

amigo el H e r n á n d e z - P ~ c ~ ~ c o ,  que 10s animales que un cooferencia del Excmo. Sr. D. José Arce, ilustre político y di- 

arer murieron y dejaron sus restos en el fondo de los mares, hoy p l o m á t i ~ ~  suramericano Y. conocido publicista, sobre el tema < r ~ a  

se encuentran en seco, tierra adentro en lo alto de las simas carta mundial del futuro., conferencia llena de erudición y co. 

oranadinas. Los bosques y el desierto luchan implacable Y ConS- . nocimiento del problema- Sin embargo, reconociéndome, eviden- 
b 

tantemente entre sí, cual si fueran seres vivos ; unas veces la . dentemente, muy inferior a tal maestro, ya que no paso de ser 
un modesto aficionado, me pareció demasiado optimista en cuan- avanza ; otras, son las arenas las que y 

otras, ni éstas ni aquélla, sino el hielo y la nieve que, como ocu- to a la permanencia de las actuales fmnteras, y hasta llegó a 

rrió en las glaciaciones, se extienden sobre Europa cubriéndola SU posible ensanche a costa del mundo que uamare- 
mos oriental- Yo no veo tan claro el problema, y esto es lo 

con su helado manto. a intentar explicar. 
~ ~ t ~ ,  por lo que a la Geografía Física se refiere, Pero ¿no 

son, acaso, más notorios los cambios de la Geografía Humana o Es decir, que la tesis que yo pretendo defender es que la ceo- 
grafía colonial está para morir o, si se quiere, pero dicho con 

de la Geografía Política.. . ? 2 Cuántos cambios habido en 1% 
otras palabras, que la llamada Nera de la colonizaciónD se acaba- fronteras europeas en 10 que va de siglo ..-? En realidad, cuan& 

110 sólo esto, sino que se acaba antes de lo que se debiera ata- 
jos hombres hacen Historia -y la hacen por hecho de 

T,ivir-, hacen al tiempo Geografía, hasta tal punto que bar, y por de 10s propios pueblos colonizadores, que 
ni han sabido estos tiempos atrás, ni saben en la hora presente, casi me atrever(a a decir que si bien es cierto que la Historia 
estar a la altura de la noble misión a que se habían compro- 

es el relato o menos exacto de las vicisitudes de la Huma- 
nidad, también lo es de las vicisitudes de la Geografía. 

auiero creer que, después de 10 que llevo dicllo, a nadie ex- 
B 9 x 

tranará que se pueda hablar del ocaso de una Geografía ; es de- 
cir, de una Geomafia que va a morir, que las Geografías tambi6n 

El que Con ánimo sereno estudia y contempla la evolución de tienen su ocaso y también mueren, y mueren irremediablemente- los pueblos Pronto. Se Convence de lo rápidamente que La discrepancia entre lo que y0 pienso y el pensamiento de los marcha esa -demasiado rápidamente, diría y-, y que me escuchan podrá estar en la duración de este c r e ~ f i s ~ ~ ~ ~ ;  es que entre la cultura primitiva de aquellas gentes en si tardará mucho o tardará poco en morir, Pero en que pue' 
y la tremenda y orgullosa civilización de los pueblos 

morir y, aun en que tiene que morir, no creo que pucdi 
ha sido tan violento, y tan violento sigue siendo, 

existir discrepancia alguna. que la de SUS modos y costumbres va a un ritmo Concretamente, yo quiero referirme esta tarde a la Geografl 
que' en breve plazo, toda pretensión de dirección y dominio colonial, y aunque 10 que yo diga tiene en muchos aspectos 'Or parte colonizador será no solamente imposible, sino, has-. valor de generalidad, porque son doctrinas Y c o n ~ e p t ~ ~ ,  

ta punto, casi, casi injustificable. Se me dirá se me 
nes de y substancia más que c~estiones de accidente dirá 

razón- que esa evolución de sus costumbres y modos, 

14 



de su psicología y mentalidad, tiene mucho más de superficial 
que de esencial y profunda ; que el hecho de vestir a la europea, 
de vivir en casas de cemento, o de conducir un automóvil, no 
implica necesariamente un grado de cultura que capacite a Un 

pueblo colonizado a gobernarse por sí mismo, y que, por el pro- 
pio bien de ese pueblo, debe mantenerse la tutela hasta que al- 
cance una mejor y más completa madurez. 

Esto es verdad. Los pueblos aborígenes de Africa, concreta. 
mente, han evolucionado tan vertiginosa y brutalmente, arrolla- 
dos por el empuje deslumbrador de la técnica y de 10s adelantos 
modernos, que les falta irremediablemente 10 que, para emplear 
un término castizo, Ilamaríamos asoleran. Estos pueblos han su. 
£rido, al contacto con la civilización, una fermentación violenta 
l7 rápida, pero les falta reposo y sedimentación para que las ideas 
se estabilicen y ordenen. Lo malo es que el mundo no se detiene, 
sino que sigue adelante, y con tal celeridad en estos tiempos que 
no se concede tiempo a los pueblos para que mediten, y el resul- 
tado es que las ideas apre-fabricadas)), las doctrinas y conceptos 
de cadenas de periódicosn, la acultura de masasn, en una pala- 
bra, han llegado hasta los indígenas, pero andan revueltas y 
mezcladas en sus mentes sin poder recibir una ordenación ade- ., 
cuada en función de la jerarquía de los valores, que es en lo que 
consiste la verdadera cultura. No obstante, ellos tienen concien- . 
cia de que han asimilado unas ideas y una aculturan recibidas de 
los' colonizadores ; que se encuentran ya dentro del mundo civi-. 
lizado y reclaman arrogantemente el puesto y lugar a que creeii 
tener derecho. 

Mas lo peor no es que ellos se lo crean, sino que, por si esto 
fuera poco, los propios pueblos colonizadores han dado ocasión 
y motivo para que tal suceda, haciendo uso de una conducta tan 
imprudente como torpe. Todos recordaréis, por ejemplo, que no 
hace muchos años, era imposible recorrer el dial de un aparato , 

de radio sin que, por doquier, saliera por el altavoz una VOZ fe- 
menina anunciando : «Hallo. Here is  London ca1ling.n aHallo, 
al1 english speaking countries.), (aAtención. Aquí llama Loa- 
d r e s . ~  nAtención todos los países de habla ing1esa.n) Y despuh 
a continuación, una voz masculina, llena de énfasis, decía : aWe 

nght for ~ ~ o r l d ' s  freedom.~ (al'íosotros luchamos por la libertad 

del mundon 1. 
B~~~ es lo que se decía y anunciaba campanudamente, pero 

;queréis saber cómo se obraba.. . ? Pues yo voy a relatar un he- 
cho rigurosamente histórico, que pone bien a las claras en qué 
consiste para algunos la alibertad del mundon : 

u n  día, tan caluroso, dormido y apacible como suelen ser 
tantos otros de la vida en el Ecuador, vinieron a verme para dar- 
,, una extraña y curiosa novedad : uDon Juan -me dijeron-, 
el indígena X. X . ,  a quien suponíamos ahogado y devorado por 
los tiburones, está en Santa Isabel, sano y salvo, pero vestido de 

del Ejército británico, porque ha llegado así, procedente 
de Ca1abar.n 

Y era verdad, Y el pamue X .  X., gozoso y contento de verse 
de  nuevo entre 10s suyos, contó la siguiente y edificante historia : 

Cierta noche en que, como tantas otras, había salido a pescar 
SU cayuco, sintió a lo lejos, en la obscuridad de la noche, el 

trepidar del escape de unos motores. Se hizo más claro el ruido ; 
zornprendió que se acercaba y ,  un instante después, surgía entre 
]as sombras el bulto obscuro, alargado -y esbelto, de una lancha 
rápida inglesa, de las muchas que hacían vigilancia en aquellas 
?.guas. Avistado su cayuco por la lancha, se acercó a él, y, sin 
más explicaciones, sin preguntarle quién era, ni qué hacía, le 
ordenaron subir a bordo de la lancha, abandonar su cayuco, y 
partieron de nuevo Ilevándoselo a bordo. - 

Desembarcó en Nigeria ; le proveyeron de una documentación 
completa ; dejó de ser pamue y de llamarse X. X. para ser cala- 
bar Y llevar el nombre de Y. Y., y dos días después estaba en 
un campamento militar, vestido de soldado, aprendiendo nvolun- 
tariamenten la instrucción y el inglés, para luchar por la liber- 
tad del mundo (1). 

. , 

i No es edificante la historia.. . ? Los defensores de la libertad 
no vacilan en raptar un hombre -aShanghaiedn, le Uamaríaii - 

( 1 )  LOS nombre; X. X. e Y. Y.. que aquí se omiten, así como todos los datos 
rehtivo~ a esta verídica liistoria, se encuentran en e1 archivo del Gobierno Ge- 
neral ne la Guinea española y en el de la Policía gubernativa de aquellos terrí- 
torios. 



,,05 ,igilando a 10s maestros. Luego Burma y, por fin, el retorno. 

fjlitoiiceS X. X. quiere volver a Fernando Póo, pero no puede, 
él es Y. Y., calabar, y no se le autoriza la salida, a no 

ser que se contrate como bracero en una finca de Fernando Póo 
a ,,,es de la A n d o  Hispano Employment Agency, que es Ia 

Oficial para la efectividad del Tratado con Nigeria so- 

ire de braceros. Y como no hay otro camino, 
X. X. se contrata y aparece en Santa Isabel con su flamante uni- 
forme que le ha sido regalado al licenciarle, contando muy ufano 
las curiosas aventuras que relatadas quedan. 

y ~bsérvese que para que X. X. volviera a su patria, España 
que abollar el importe en libras de su contrato. Tras de la 

injuria, el escarnio, como diría Sam Weller, el famoso personaje 
de Dickens. Encima de que le roban a España un ciudadano, le 
obligan a pagar por su devolución. 

ellos elegantemente-, arrancarle violentamente de su tierra y 
de los suyos, y obligarle a guerrear ... i Hermosa libertad la que 
defienden ! 

Pero aiin hay más, porque aún continúa la historia de X. X. 
Cierto día, transcurridos unos tres meses de SU instrucción 

militar, y cuando, al parecer, ya le juzgaban suficientemente 
pacitado, embarcó en un buque de guerra con las fuerzas de que 
él formaba parte. Navegaron dos días hacia el Este y ,  a la segun- 
da noche, se tomaron a bordo todas las precauciones propias de 
un zafarrancho de combate. Nuestro indígena, el a~oluntari~,, 
Y. Y. está en el castillo, cerca de la borda. S u  vista quiere rom- 
per las tinieblas que le rodean, mientras el buque camina despa- 
cio y silenciosamente. Por fin, a lo lejos, se ve un resplandar 
tenue en el horizonte, se empieza a distinguir la sombra obscura 
de  una costa y el resplandor se convierte en las alegres y limpias 
luces de un puerto. Un poco más, y X. X. se da cuenta, con 
asombro infinito y callada alegría, de que está en la boca de la 
bahía de Santa Isabel. 

;Qué iban a hacer allí, en plenas aguas jurisdiccionales es- 
pañolas, unas fuerzas inglesas en son de guerra ... ? -pensaba, 
atónito, nuesti-o protagonista-. Pronto tuvo la contestación : se 

oyó el estallido de unos ~e ta rdos  seguido del inconfundible de 
unas cadenas al rodar por los escobenes ; algunas carreras y gri- 
tos ; evolucionaron hábil y rápidamente unos remolcadores, y . 
las fuerzas inglesas emprendían ia retirada después de haber ro- 
bado de un puerto español, y Ilevándoselo con ellas, al aDuche- 
sa de -\ostan, un barco italiano que se había refugiado m 
Fernando Poo al romperse las hostilidades con Italia. Un nue- 
vo robo. una nueva injuria y una nueva prueba de cómo ~racti- 
can la libertad algunos pueblos que se dicen civilizados... 

;Y. X. quiso aprovechar la ocasión para desertar y se lanzó. 
al agua, dispuesto a alcanzar a nado la costa, pero fué visto, re- . 
cogido por una embarcación auxiliar y reintegrado a su puesto de 
voluntario. 

Después, la guerra : Egipto, donde es guardián de un campo 
de concentración de prisioneros ; es decir, un negro perteneciente 
a un pueblo tutelado, vigilando a blancos tuteladores ; 10s alma- " 

Esta es la conducta que siguen, y éste el ejemplo que dan los 
paladines de la libertad, los que luchan por la libertad del mun- 
do. como no siempre se podían aplicar estos sencillos y 
prácticos métodos para conseguir adeptos y para conseguir gue- 
rreros -lo que, en aquel entonces, era notoriamente importan- 
te-, no vacilaron en hacer desatinadas promesas ; se proclamó 
la igualdad sin discriminaciones de todos los pueblos y de todas 
las razas, y se afirmó el derecho intocable de todos y cada uno a 
decidir sobre su propio destino. 

Yo tengo para mí que todo esto se dijo porque convenía de- 
cirlo en aquel trágico entonces, pero que, probablemente, los 
que así hablaban estaban muy lejos de sentir lo que decían ; mas 
como los frutos de la mentira son siempre amargos, no pueden 
ni deben ahora extrañarse de las funestas consecuencias de su 
imprudente conducta de antaño. ¿Qué tiene de extraño que el 
hijo que oye de labios de su padre : aEres ya un hombren, quiera 
Y exija al poco tiempo ejercer sus derechos como tal hombre? 
Y ante esta exigencia, hija de la irreflexión del pueblo coloniza- 
dor, ;qué argumento puede emplearse con fuerza eficaz de con- 

1 

' 
: 
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vicción.. . ? Desgraciadamente, ninguno, porque después de 
promesas hechas y de la afirmación rotunda del derecho de a 
determinación de los pueblos, sin distinción de culturas ni 
no puede esgrimirse como argumento para no cumplir lo promh 
tido que todavía no está el pueblo indígena capacitado para 1%. 
difíciles tareas del gobierno, pues aunque este argumento seá 
cierto -y es cierto, según hemos dicho anteriormente-, ha 
dido todo su valor, anulado por la torpe conducta del colonizador. 

Mejor dicho : el argumento conserva en esencia todo su valwv 
porque la verdad es inalterable, pero ello no impide que el pueblo 
indígena, que ha escuchado dos proposicioiles contradictorias ,h 
libertad de los pueblos para decidir acerca de SU propio destino; 
por un lado, y la falta de capacidad del indígena para hacerla, 
por otro-, tienda a elegir y elija aquella que resulta más favom 
ble a su emancipación, obrando así ya por sincero anhelo, ya poE 
meditada cpnveniencia. De aquí que el actual fermento de rebel. 
día que se registra en toda el Africa negra tenga un fundamento. 
lógico, y que, por ser lógico, se desarrolle según uu proceso irre. 
primible para llegar a un final que va a ser tan irremediabl 
ha podido ser previsto. 

Pero como de nada sirve hacer afirmaciones más O menos m 
tundas si no se apoyan en hechos comprobables o se confirmaqr 
con ellos, conviene pasar una ligera y rápida revista a la 
ción en que se desarrolla en Africa la obra de la colonización 
el momento actual. H e  aquí algunos hechos que son del do 
nio público : 

E n  Nigeria, el ambiente es de franca rebeldía por todas patt, 

tes. L a  oposición más fuerte con que tropieza el dominio bd- 
tánico proviene del uzikismon, una doctrina creada y p 
.gada por el Dr. Azikiew, mitad política, mitad social con 
y ribetes religiosos, sin cuyo requisito no se concibe nad 
Africa, que defiende la independencia de Nigeria y que, por 
puede ser llamada nacionalista, pero que tiene mezcla de 
mocracia y comunismo en una curiosa y casi indescifrable 
raña. S u  creador, el citado Dr. Azikiew, es hombre culto, let 
que ha estudiado en Europa y en América, y que goza d 
me prestigio entre populosas tribus indígenas; ~rincipalme 

,stre 
ibas, hasta tal punto que no hace aún mucho tiempo 

nB 
un indígena de nuestros territorios que tiene parientes 

yigeria Y Perfectamente lo que por allí está ocurrieli- 
cn 1 
do, 

los recibimientos que se hacen al Dr.  .4zikierv ex sus 
más o menos de propagauda, son incomparablemente m9s 

solemnes y apoteósicos que los que se tributan al  
" ~ ~ b ~ ~ ~ ~ d ~ r  general de Nigeria cuando se desplaza en vi- 
propio 

oficial el territorio de su mando. E l  izikismoa cuenta 
con so propia cadena de periódicos, cuya cabeza más kisible es 
el Il,ert .dfncan Pilot. y a través de ellos propaga su doctrina, 

la indisciplina y reta arrogantemante al Mando britá- 
nico sobre todo después de la independencia de la India, la 
2clitud aZilcista~ es impresionantemente audaz y jactaniiosa. 

tal extremo llegaron las cosas, que el anterior Gol-ieriio 
Cocialista inglés, siendo Secretario de Colonias Mr. Jones, prcpuso 
, los nigerinos un plan de quince aiios durante los cua!es, en 
tres se irían sustituyendo los mandos.de la ,4dministra- 
,idn por nativos, desplazando de sus puestos a los actuales ele- 
mentos ingleses. Con este motivo estuvo en Londres una dele- 
oación nigeriana, pero el «zikismo» no aceptó plazo tan largo a 
b 

,U juicio para conseguir la independencia práctica. No obstante, 
el plan está en desarrollo, y allá, dentro de una decena de años, 
Sigeria será prácticamente independiente ..., si es que no lo es 
antes, porque el clima político que allí se respira actualmente 
no es nada alentador. Citaré algún ejemplo. 

El cañonero   da ton, que se hallaba de estación en nuestros 
territorios de Guinea, había ido a Lagos para entrar en dique 
y limpiar fondos. Antes de subir a dique, y como precaución 
debida, se procedió a desembarcar todo el cargo de proyectiles, 
que había de depositarse en un polvorín inglés hasta que el 
buque volviera al agua. La faena la realizaban unas cuadrillas 
de trabajadores indígenas vigilados en tierra por fuerzas ingle- 
sas al mando de un oficial. Uno de los cargadores, al cruzar la 
pasarela que unía el buque con tierra, perdió el equilibrio, vacilí, 
Y el proyectil que llevaba a hombros resbaló de ellos y fué al 
agua. Le amonestó el oficial inglés por su torpeza, o por lo que 

juzgó torpeza, mas lejos de callar y aceptar disciplinada- 
' 
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mente la reprimenda, el indigena respondió displicentemente, 
sistió el oficial, replicó el indígena, se agrió la discusión, las 
ces fueron adquiriendo tonos más elevados y ,  de pronto, y co 
el oficial hiciera un gesto amenazador, el indigena se 
sobre el oficial, y él y los demás indígenas que se habían a 
pado alrededor, al ver el cariz que tomaban 10s a c ~ n t e c i m i ~  
empezaron a golpear al oficial, quien no tuvo otro recurso 
librarse de aquella avalancha que emprender la huída. Desap 
cid0 el oficial, continuó la descarga, entre el asombro y la 
presa de los tripulantes españoles del cañonero, que no acer-a 
a explicarse nada de lo que acababan de presenciar. Algún tie 
más tarde regresó el oficial con más fuerzas y, al terminar 
descarga, se llevaron a todos los indígenas detenidos, al par 
sin que ocurrieran nuevos incidentes. Sin embargo, ¿qué 
secuencia puede sacarse de este hecho? 2 Cuál es el prestigio d 
blanco y cuál la disciplina del negro? 

Poco tiempo después de estos hechos, en Accrá se registr 
una verdadera rebelión, ardían casi todos los comercios de 
población y los blancos recibían órdenes de sus autoridades 
no salir de sus casas y de estar armados y dispuestos a 
derse. Y casi por la misma época, el coche oficial del J 
Policía de Calabar era detenido por unos grupos levantiscos, o 
gaban a apearse a la citada autoridad, echaban arena en el d 
sito de gasolina y terminaban incendiando el vehículo. 

-4sí están en Nigeria las relaciones entre colonizadores y 
lonizados ; pero 2 qué ocurre en otros territorios ? 

E n  el Africa Ecuatorial Francesa la situación es tan curi 
como inconcebible, pues al conceder a los indígenas la plena 
dadanía francesa en todos sus derechos, pasando a formar 
de la Unión Francesa, los indígenas -que son ya exacta 
iguales políticamente que el más refinado parisino- reaccio 
con perfecta lógica al reclamar para ellos los puestos de la 
ministración. ¿Qué razón puede haber para que no puedan o 
parlos ? 

E s  interesante, además, observar que el territorio del Ca 
rún no era una verdadera Colonia, sino un Mandato que la 
ciedad de las Naciones había entregado a Francia para su 

mi,;straciÓn, P ero que no por eso dejaba de ser un territorio que 
por igual a todos 10s miembros de la Sociedad de 

saeiones, Y de cuya administración debía rendir cuentas ante 

el alto O su sucesor. Sin embargo, Francia se lo 
aqu adjudica bonitamente, convierte en franceses de la noche a la 
maaana a SUS habitantes y actúa como si  fuera plenamente so- 

berana. 
y en verdad que a Francia le agradaría sobremanera que los 

hubieran aceptado benévolamente este estado de cosas ; 
lo malo es que no es así nada más que a medias. Aceptan ser ciu- 
dadanos franceses para poder disfrutar de emolumentos iguales y 

derecho a pasar en París unas vacaciones pagadas con el 
sueldo colonial ; aceptan ser ciudadanos franceses para 

poder contraer matrimonio con alguna marsellesa a través de los 
anuncios de 10s ~eriódicos, pero nada más; porque prefieren sen- 
tirse dueños de sus propias tierras - q u e  es algo tangible, que 
conocen perfectamente- a considerarse miembros de una Unión 
que no saben exactamente en qué consiste y qué fines persigue. 

La disidencia está encabezada por dos apellidos ilustres del 
Camerún : los Akwa y los Be11 ; dos familias de prestigio, des- 
celidientes de antiguos príncipes, que arrastran tras de sí con- 
siderable número de camerunes. Y por otro lado, está el R. A. M., 
partido político nacido a imagen y semejanza del ~de,aaullismo», 
de matiz nacionalista-comunistoide, que ha conseguido alcanzar 
una notable expansión entre las tribus tanto del Camerún fran- 
cés como del británico, y que es una fuerza que un día puede 
constituir un verdadero peligro, pues sus enlaces y ramificacio- 
nes van muy lejos. De todos modos, y aun en la forma Iarvada 
con que hoy se ofrece, la indisciplina y anhelos de independencia 
en el Africa ecuatorial debe ser, y es, motivo de grave preocu- 
pación para todo el que quiera analizar un poco el ambiente afri- 
cano Y atisbar el posible futuro de aquellas tierras. 

Esto por cuanto se refiere a los territorios inmediatos a nues- 
tra hermosa y minúscula Colonia de Guinea. Más allá, en el 

pasado el difícil momento en que Bélgica no tuvo rey y 
los congoleses quisieron aprovechar la ocasión y desentenderse 
de la alegando que el Congo era propiedad del rey de 
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los belgas y que desaparecido éste la ~ropiedad retornaba de casi. Dadnos un hogar, Dios Todopoderoso, Señor 
ilativos, la situación parece haberse estabilizado un poco, si ,, y tierra. Amén-" 
no faltan conflictos sociales en Catanga y otros centros in de esta plegaria, la delegación surafricana se retiró 
triales importantes de aquel riquísimo país. 

de la 
A~samb]ea, por considerar inaceptable que allí pudiera de- 

-Aún más allá, el Gobierno británico pretende organizar batirse semejante pleito. Pero el problema sigue en pie ... Y no 
Federación con las dos Rhodesias y N~asalandia, controlada a que la ~legar ia  pueda Parecer, a nuestro entender, un 
el Gobierno a través de un Gobernador general designado poco incoherente y deslabazada, que el que ha estudiado 
Londres, pero 10s nativos no están de acuerdo con ser c un poco la del alma negra y está asoctumbrado a oírles 
lados por nadie y, en su consecuencia, no hace much e..nresarse, sabe apreciar todo su tremendo valor. , 

encontraban en Inglaterra dos notables jefes, Chitim 
~ < ~ m s ~ m a r a ,  para protestar en nombre de 10s nativos d * * e  

rectada Federación. Un caso, pues, similar en un todo al 
os contaba hace poco de Nigeria. Pienso yo que después de esta rápida revista que acabo de 

Por otra parte, parece innecesario recordar la f hacer del ambiente en que se desenvuelve la vida en Africa, las 
ria, de ]a que tanto hablaron los periódicos, del mat entre colonizados y colonizadores, no se me pueda ta- 
un gran jefe bamanguato, de Bechuanalandia, Seretse &ar ni de pesimista ni de exagerado al sostener la tesis de que 
con una mecanógrafa londinense y de cómo el Gobier la era de la colonización se acaba, y que se acaba por culpa de 
ha condenado al destierro a este jefe que iba a ser procla la imprudente actuación de 10s pueblos colonizadores. Pero antes 
rey de Bechuanalandia. E l  destierro subsiste hoy en día, y de ~ rose~u i r ,  y para contestar de antemano a una pregunta que 
bamanguatos acusan al Gobierno de Londres de practicar ~udiera formulárseme, haré una ligera mención de lo que ocurre, 
política de discriminación racial similar a la de 10s nafrikand en reIación con el tema que vengo tratando, en nuestra propia 
del *kfrica del Sur. Por esta razón el clima de rebeld Colonia de Guinea. 
contento es evidente y notorio. Bien se comprende que, pequeña como es, y rodeada como 

y, por último, tampoco el Africa del Sur se libra d esti de tan inmensos y poblados territorios, con una población 
su seno un movimiento irredentista africano, pues no ha afín y consanguínea con las vecinas, es materialmente imposible 
mucho tiempo, en Diciembre del pasado año concreta que no exista un permanente intercambio de ideas y un irreme- 
Naciones Unidas escuchaban en París, mudas, atónitas Y diable contagio en todos los órdenes, Sin embargo, España, a 
cogidas, la .siguiente plegaria compuesta por el jefe de la Dios gracias, es la única nación que, como pueblo co]onizador, 
negra de 10s Hereros, recitada en el acto de pedir protección concede todavía más valor a las cualidades morales y espiritua- 
el Comité de Tutela del citado alto organismo : nTú eres el les que a la riqueza y progreso material. España no ha tenido 

colonias nde explotación~, sino colonias nde formaciónD, 
nos de defectos. E l  poder de hacer 10 que nosotros Y por eso nuestra conducta y nuestra legislación colonial, aun- 
es Vuestro. Habéis venido a la tierra a traernos que haya tenido algunas pasajeras lagunas, está impregnada de 
Por 10s que 0s han insultado, despreciado, brutalizado, Vo un sentido moral, por católico, que la permite resistir mejor los 
béis rezado. Dadnos el valor de luchar por la Justicia en V de la avalancha que se avecina. No obstante, si las ideas, 
mismo espíritu. Señor, ayudadnos a 10s que erram las doctrinas Y la legislación es sana, fundamentalmente sana, 
nieblas. Ayudadnos a nosotros, los nacidos en Afri "O la actuación posterior responde a los mismos inmuta- 
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bles principios, no siempre hay perfecta armonía entre la metrópoli, en España, la palabra «colonizar» viene a 
dice y lo que se hace --que no hay obra humana exent hacer propietarios a gentes económicamente dé- 
tos-, y ello da pie y justifica en cierto modo una m se dice ahora, y el1 cambio, en Guinea, en la Colonia, 
colidida y callada pero real inquietud que existe entre el 

,colollizar~ es impedir el acceso a la propiedad de los nativos iildígena de nuestros territorios. Unos ejemplos nada más 
I- corno se dan cuenta de la diametralmente opuesta signi- 

en el terreno de lo económico, que f i c a c i ~ n  de la palabra en uno otro caso, y como, eil buena Y 
mínimo valor, aunque no por eso desatendible, permitirá a ,,,, moral, en limpia moral católica, los que tienen un derecho 
ideas : prilnario a la possibn de aquel suelo son 10s indígenas, no puede 

Colonizar no puede ser otra cosa que procurar la ele istencia de un cierto malestar, y no sólo no pue- 
del nivel moral, cultural y material del colonizado. Obs 

de debe asombrarnos, sino que es preciso revisar el actual siste- 
bien ; el material también, y quizá antes que 10s demás en ,,:, para ei~contrar el pullto donde falla, porque no es posible ni ad- ción a que ha de servir de fundamento y base. Pues iiilsll.>le que «col~ilizarn Se convierta en la práctica en despojar 
lis mucho tiempo, en octubre del pasado año, se sacar0 de 13 tierra a 10s colonizados. Ya sé que, por ejemplo, una es-  
basta una treintena de solares en una nueva población que plotació~l forestal requiere un capital inicial tan grande, que 
naciendo : Valladolid de los Bimbiles, y en ella, Por un pr,ícticame~lte hace inaccesibles estas empresas a la propiedad 
de poco más de 1.500 metros cuadrados se ha llegado a p ,iidividual privada, pero esisten otros muchos cultivos a los que 
hasta la impresionante y enorme cifra de 490.000 Pesetas. 110 se p e d e  aplicar el mismo razonamiento, y ahí es donde 
dentemente, ni un solo indígena ha podido conseguir hay que buscar el equilibrio armónico de lo equitativo y justo. 
de 10s subastados, y ,  de seguir el sistema aplicándose r i ~  
mente, la propiedad urbana pasará a ser de la exclusiva 

* * a  
elemento blanco. Los indígenas, que tienen una sensibilidad 
en muchas cuestiones, se han dado cuenta del peligro Y han 

Por si fuera poco todo cuanto hasta ahora llevo dicho, y por testado del trámite y procedimiento empleado, pero su quej 
51 110 fuera suficiellte, y más que suficiente, para justificar l3 

menos hasta la fecha, ha caído en el vacío. inestable y crítica situación actual de ]os pueblos colonizadores 
el1 -lfrica, que aiíadir a ello la incesante y tenaz propagallda 

presentado al Gobierno general de la Colonia un escrito, 
disolvc~lte que hacen, cada uno por su parte pero coillcidiendo 

por uno de los indígenas más capacitado 7 culto, Y en 
Sus devastadores fines, dos pueblos tan poderosos h o -  como sus hermanos de color, solicitando una reforma en la actu 

icls Estados Unidos J- Rusia. 
sobre el régimen de la Propiedad en Guinea, pues con 

Parecer asombroso que las cabezas visibles de los do> único de subasta para la concesión de terrenos, el indígena 
e'iormes bloques enemigos en que el mundo está dil-idido en 

casi automáticamente desplazado de la propiedad de la 
estos momel'tos, 10s Estados Unidos Y Rusia, trabajen Conjun- E~ verdad que la ley garantiza a todos 10s indígenas 1 tamente Para llegar al mismo fin : a terminar con la colonización, 

' pacífica de dos hectáreas de terreno por cabeza, Per pero cierto. Ambas son manifiestamente anti- que elimina totalmente la posibilidad de que alg "lonistas ninguna de las dos se recata en decirlo 
pobre de solemnidad, no puede justificar que, Por ot 

'On cuanta frecuencia es necesaria.  os dos irrecoilciliab~es ene- le cierre el paso a un posible bienestar económico mayor- micos están de acuerdo, pues, en acabar con la colonización. 
Tal como están hoy las cosas, se da la extraña paradoja , - Quii'i podr$ resistir tan brutal empuje ? 2 Quién tendrá fuerza 
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para oponerse a los esfuerzos conjuntos -i oh prodigio inexplili_ 
~ u s i a  será -el comunismo, se entiende- quien salga 

cable 1- de los Estados Unidos y Rusia? 
H~~ una diferencia notable entre el anticolonismo de una sanando con todo esto- 

otra nación. El uno, el de 10s Estados Unidos, es coma " porque el comunismo es inteligente, casi, casi tanto como pa- 
rece xorteaméri~a candorosa. Tan inteligente es, que conociendo la psicología de este pueblo : una mercla de sentimentalismo p 

materialismo. ~1 sentimentalismo nace de que no les es fácil muchos la psicología de 10s pueblos a£ricanos, ha ini- 

olvidar que ellos también fueron colonia no hace aún mucho tiem. ,.;,do hace ya algún tiempo una terrible y demoledora propa- 

históricamente hablando, 37 quizá, quizá nace también de que Danda de tipo religioso, encaminada a fomentar el nacimiento de 

su conciencia colectiva les tiene que reprochar no poco la forma de U,, Iglesia negra, que dice ser cristiana, e incluso católica, pero 
negra. Una idea verdaderamente satánica, que parece defender 

ctco~on~zaciónn que emplearon ellos con las razas aborígenes en 
la religión cuando 10 que defiende en realidad es la herejía, o 

su hacia el Oeste. Y nace el materialismo de que 
e puede traer ~~mecuenc ias  funestas para los pueblos saben perfectamente que la ivdcpelldellcia l>olitica que puedan' 

~rirnero ; para 10s propios colonizad os,^ después, y, por 
conseguir los africanos se transformará, casi con absoluta Se- 

último, para la Humanidad en general ; esta pobre Humanidad 
guridad, en una <Icpendencia económica con relación a 10s Ea 

que marcha dando tumbos como carro desvencijado por erial. 
tados Unidos, que verán así abrírseles nuevos mercados que hoy 

Cualquiera que haya estudiado un poco a 10s pueblos africa- son más bien del «área de la libran. Por eso sol1 anticolonistas 
por eso se declaran paladines de la doctrina democrática de nos sabe -3; el comunismo no 10 ignora- que la raza neq-a es 

profundamente religiosa. No importa que, más que 
de 10s pueblos. religión, la creencia del negro sea una abigarrada mezcolanza de 

Por el contrario, en el anticolonismo de Rusia 110 cabe 
ritos, mitos y SupersticioneS, porque, aun así, lo es que timentalismo. Rusia 10 es, porque al comunismo le interesa Y 
eI mundo espiritual tiene una significación fundamental y deci- 

conviene dividir, perturbar, enemistar, Crear la incertidumb 
siva en el ambiente social y en la vida individual del negro, lo 

el desasosiego y el caos ; hoy le favorece ser anticolonista 
que prueba el vigoroso fermento religioso que Lleva fuertemente 

es ; le fomentar el nacionalismo africano Y 10 fom 
enraizado en su alma. LO sobrenatural es básico en el negro ; lo 

le interesa minar el prestigio de 10s colonizadores acusán 
que pasa es que en 61 la religión está tan deformada que es punto 

de tiranías y despotismos, g 10 hace. menos que irrecognoscible. Ocurre 10 mismo que con el reflejo 
H~~ parece que, ante la realidad de 10s hechos que acaec de uiia en las aguas de un estanque : cualldo éstas se en el mundo, el anticolonialismo norteamericano ha perdido 

quietas Y tranquilas, la imagen se refleja serena y clarl 
poco de su virulencia. Asia, Indochina, el Oriente Medio Y 'Orn0 en más límpido espejo, y así es la imagen de Dios en gorte de Afiica son lecciones demasiado elocuentes Para mir corazón hombre que conoce la Verdad, pero removed las las con despreocupacióli y darlas al olvido alegremente. No agitadlas siquiera sea levemente, la imagen se tornará tante, yorteamérica ni puede borrar de golpe su invariable deformada y cambiante, imposible de distinguir y pre- 
lítica y doctrina tradicional, ni siquiera desea hacerlo cua 

cisar. "S' es la imagen de Dios reflejada en el alma del ; piensa que la independencia de las actuales colonias puede lo que no que 10 sobrenatural y 10 espiritual tengan una 
presentar para ella la apertura de nuevos mercados- Y en poderosa en ella. 
se equivoca, como ya se ha equivocado en Asia, Porque del Por esta no es posible que un movimiento 
del desconcierto y de la miseria colectiva, amasados con una lítiC0' que no esté vivificado por una idea o senti- 
cultivada dirigida xenofobia, ni pueden nacer mercados ni miento 

Y por eso, la idea de estimular el nacimiento 
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elemento indepei~diente, libre y soberano. se cultivan las virtu- 

\- desarrollo de una Iglesia negra es la más deletérea y corros des de la religiosidad, la nobleza, la sinceridad, la caridad frz- 

que ha podido germinar en A£rica ; es el mal extendiendo su Drlla 
se practican el bien y la justicia como costumbres y mmo 

curo manto sobre una tierra hermosa Y desgraciada. No h la nacian que SUPO formar ese pueblo merece la gratitud 

que citar su existencia ; su estudio me Ilesaría demasi de la entera y Dios 12 bendecirá para que sea ejem- 

lejos del objetivo que hoy persigo. Pero baste decir que el cabeza de otras naciones ., otros pueblos ; mas' si, por el 

esto esté sucediendo en ,kfrica es grave, grave, te contrario, la nuera naclon sólo estima y valora el progreso ma- 
terial, busca y estima las riquezas terrenai y sólo en la mente grave. 

8 * 8 
hierza piensa que puede cimentarse la grandeza, la nación colo- 
,,;,,dora merece el desprecio de 10s hombres y aun más merece 
, teildrá el castigo de Dios por no haber sabido cumpIir coi1 la 

pienso J, quiero creer que los que pacientemente mc han misión liohilísima que le fué asignada en los' secretos designios 
el honor de escucharme hasta aliora admitir 

bastante razóil para defender la tesis de que la era coloni Porque misión, y misión nobilísima, es colonizar. Tan ele- 
acaba. Pero es fácil que alguno se pregunte : S i  se acaba, si vada y noble como la del padre O la madre que saben inculcar 
rnediab1emente se acaba la colonización, ;qué cabe hacer y , sus hijos el amor hacia las cosas señeras y dignas ; tan 
qué hablar de ello? 2 .%caso tiene remedio? como la misión del maestro, que va moldeando el espíritu del 

Debiera tenerlo, pero mucho me temo que no 10 discípulo con sus linlpias enseñanzas sanas ; tan noble como la 
porque 10s pueblos colonizadores no parecen dispuestos a @ente labor del sacerdote, que abre los ojos del espíritu a la 
cionar en el único sentido posible. Debemos pens 

17erdad eterna y a 10s tesoros de la Gracia ; tan noble comp cada 
un pueblo colonizador deja de serlo porque una colonia ha uiia de ellas y como todas ellas juntas, porque de todas se forma 
seguido su emancipaciíin, es signo evidente de que una 

y a todas alcanza Y contiene ; misión excelsa que consiste en 
más, un pueblo más ha venido a formar parte de 10 que 

crear un pueblo sacándole de la masa abigarrada y amoda de 
dado en ]lamar riel concierto de las naciones civ unos hombres que viven en la incultura y en la miseria espiri- 
decir, que un nuevo pueblo ha nacido como fruto .del esfuerz 

tual. J? si la facultad de crear, en el sentido teológico de acrearr>, 
ensefianza y el ejemplo del pueblo colonizador, Y por ser así, Y 

&hacer de la nadan, es atributo específico de Dios, <rcrearn, en el 
que también aquí so11 aplicables las divinas palabras 

sentido llumano, consecuencia de sus limitadas es tos les conoceréis», por la conducta, por las costumbres Y 
acto que más acerca al hombre a lo que es privativo de su Dios. 

valores espirituales del nuevo pueblo podremos 
De aquí que colonizar Sea altísima y grave que sólo debe mente acerca de &mo y de manera cumplió su misión 
acometerse con hondas preocupaciones y con ánimo generoso 

ilación civilizadora. 
En esencia, todo en la vida puede hacerse de dos 

opuestos : bien o mal. Por la imperfección radical del h 
Por Porque Parece que le acerca a Dios, es tan natural 

nada podrá hacer, salvo especial auxilio de la P r  
en hombre el afán de crear, aunque lo haga inc0nscientPrnente 

esté totalmente bien, con bondad de perfección, >T así, toda no sepa de dónde le viene ese afán. Desgraciadamente, parece 

bumalla será siempre una mezcla de aciertos 'Orno si todo e1 im~u!so creador actual estuviera condensado y 

virtudes y faltas, cuya dosificación cualitativa y cuanti un solo punto : crear riqueza matefial ; y con 

nos dará la del conjunto como bueno 0 como malo. ''lo Y presumen 10s hombres, como fuera posi- 

eso, en la nuera ilación, si en la nueva sociedad humana 15 
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ble medir la grandeza de un puehlo por el número de toneladas 
de cemeilto o de bilowatios-hora que consume, y como si en todo 
ello no se escondiera una triste y amarga paradoja, pues todo 
nxestro afán de crear riqueza es empeííarnos en crear algo que 
el Divino I\iIaestro nos enseiíó que no debíamos buscar. No bus. 
caiiios lo que debemos y no dehemos buscar lo que buscamos. 

Esta desdichada confusión de ideas y conceptos, que hacen 
del mundo actual una Babel gigantesca en donde las mismas 
labras tienen significación distinta según los labios de donde 
brotan, concede especial importancia y solemnidad al instante 
colonizador en que vivimos. Yo me atrevería a decir que viene 
a ser similar a la situación de un hombre que, en las postrime. 
rías de la vida, se da cuenta de que debe prepararse para la 
inevitable llegada solemne de su  final y que tiene que aprovechar 
el tiempo que le queda para revisar su  vida cuidadosamente, ha. 
cer un profundo meditado examen de s u  conciencia y atempe. 
ra r  su  conducta futura durante el tiempo que resta a las buenas 
normas y principios sanos que olvidó en tantas ocasiones empu- 
jado por su egoísmo, por s u  soberbia y por sus pasiones. 

También los pueblos, como los hombres - é s t o s  por sí mis- 
mos aquéllos representados por los que los dirigen-, de- 
ben hacer examen de conciencia, sobre todo en momentos cm 
ciales y graves, para ajustar su  conducta como tal pueblo a las 
reglas inmutables que señalan y jalonan el sendero del bien vivir 
y del bien obrar, y pues que colonizar es una de las más bellas 
empresas a que puede lanzarse un pueblo, justo es -justo y ne- 
cesario- que no se acometa sino con la más vigilante atc~ición y 
el más exquisito cuidado, que entre convertir a los negros 
verdaderos hijos de Dios o dejarles entregados a las pasiones y 
a los vicios escondidos bajo un engafioso progreso material, hay 
una evidente y notable diferencia, Y no debe olvidarse de que 
la responsabilidad de que suceda una u otra cosa corresponde 
casi, casi por entero a la nación colonizadora. 

Comprendo perfectamente que el tema de esta confereiicia Y 
la  tesis que con ella defiendo resulta más bien desagradable que 
atrayente, y que probablemente, y aunque mi intención es tan 
sólo cumplir con un deber de conciencia diciendo escueta y "' 
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,,3nI,nte la verdad, 10 que yo he dicho no satisfará n i  a rtirioSo 
a ((troyanosn, entendiéndose con estas denominaciones clási- 

cas 
los que han de llevar a cabo la labor de colonizar y a los 

4ó10 ven en las colonias un propicio campo a sus actividades que - 
que les suele reportar pingües beneficios ; a los primeros, porque 
,,, cuando yo no ignoro que en la colonización - e n  ia iiuestra 
S,hre todo- hay cosas esencialmente buenas, no las he cantado 
,l; entonado sus alabanzas ; mas téngase en cuenta que no lo he 
hecho porque Fa 1ie dicho -Y repito- que considero que estamcs 
,, los finales de una era Y que, en estos momentos, lo que im- 
porta es afinar jT perfeccionar la bondad de la obra para que con- 
;lu-a, cuando concluya, digna, noble y elevadamente, pero no 
dciando que nuestro orgullo salga a la superficie con su  auto- 
alabanza y autoincienso diciendo : « i Qué buenos somos y qué 
bie11 Iiaceinos las cosas !)) Es0 sería engaííarnos o tratar de en- 
gafiarnos, y no es de espíritus grandes tan mezquina pretensihri ; 
,as como es propio de la enferma 3; caída naturaleza humana 
tratar de disimular sus propias faltas, forzoso es que resulte 
nntip4tico invitar a 10s hombres a que hagan precisamente todo 
lo contrario de aquello que les resulta más grato, y de aquí que 
lo más probable es que parezca que mis teorías son a un mis- 
mo tiempo idealistas y pesimistas y s u  planteamiento y exPosi- 
ción más bien inoportunos que otra cosa. 

Esto, en cuanto a los primeros ; que por lo que a los segundos 
se refiere, aún es más probable la. repulsa, pues vivimos en un 
inundo en el que la Economía -con mayúscula- se ha hecho 
tan orgullosa y altiva que no gusta de que vengan otras discipli- 
nas, como la Moral, por ejemplo, a delimitar su  campo o a esta- 
blecer distingos y reparos en su  concepto de la  vida ; de donde 
st. infiere que el que tenga la descabellada pretensión de conven- 
cer a las gentes de que el derecho a obtener un beneficio econó- 
mico en las colonias -derecho que no se discute- trae aparejada 
Una grave obligación que cumplir y que el incumplimiento de 
ésta priva de su existencia a aquél, porque o coexisten ambos 0 

no existe ninguno, tendrá que ser tildado de ser un  trasnochado 
maralista lleno de ideas utópicas totalmente inservibles en la 
'realidada de la vida ~práct icar .  Esa  ((realidadi< y esa ((prarti- 



can que traen a la pobre Humanidad llena de amarguras, inquie- 
tudes y pesadumbres. 

Voy a terminar. Insisto en que esta tesis, que admito 
puede parecer malhumorada y pesimista, se verá comprobada 
claramente el día que las aguas, que hoy parecen trailquilas, 
rompan presas compuertas y rueden, monte abajo, desbordadas 
u arrolladoras. Eiitoiices, sí ; eiitoiices se querrá hacer lo que ya 
debía estar hecho, pero ya  será tarde. .., y al pobre m ~ i - a l i ~ : ~  
sólc, le quedará la pena -que no alegría- de haber tei~ido *a- 
Zóli. Es hora de hacer esamen de conciencia, de pensar, de ine- 
ditar y de obrar bien después. S i  yo he hablado así es porque 
hay algo dentro de mí que me dice que tengo el deber niora! de 
hacerlo. Confieso que soy un enamorado de la obra de coloniza. 
ción, y pienso que es una misión tan elevada y escelsa que si 1% 
pueblos colonizadores se dieran pedecta cuenta de su  alcance y 
altura, no darían un solo paso sin invocar la ayuda de Dios, por 
su  propio bien y por el d e  aquellos que la Providencia puso bajo 
sn custodia. 

H e  dicho. 

viajeros españoles de los siglos XIX y 11 
Estudios bio-bibliográficos 

POR 

FRANCISCO DE LAS nARRAS Y DE ARAGON 

G r Z ~ c í ~  DE SA-~IPEDRO (FRAY MELCHOR) .-Eminente domini- 
co, hijo de modesta familia, que nació en San Pedro de -Arrojo 
en el Consejo de Quirós (,Asturias) en 28 de Abril de 1821. 

Según tomamos nota del folleto sobre la «Exposición Educa- 
cional en la Universidad de Santo Tom5s, de Manila)), publicado 
con motivo del primer Congreso de Hispanistas celebrado en 
\lanila del 9 al 12 de Octubre de 1950, J- cii>-o comité ejecutivo 
~residií, don José Baiitug (eminente médico que lia visitado a Es-  
paña vzrias veces y últimameiite residií) m5s de u11 año entre 
~iosotros habiendo sido recibido en varias academias), el reiie- 
rable Padre Garcia de San Pedro : ((Estudió Teología eii la Cni- 
versidad de Oriedo coii elogio y notable aprovechamiento J- pro- 
fesó eii el Colegio de Santo Domingo de Ocaiía en 1845. Fué  or- 
denado sacerdote en 1847. Fué  consagrado Obispo en 1855 ,- 
en este sagrado ministerio trabajó para que la niies fuera abuii- 
dante. La Providencia quiso premiar coi1 el martirio su  aposto- 
lado fructífero, pues con sus fámulos Tiep Sinh-Eurong y Hieii 
de An Lana, pronto serán venerados en los altares.,) 

((Gozó de generales simpatías entre sus hermanos de hábito 

(1) 'véase tonio LSSX17TII. pág. 6. 



y había dejado tan grata impresión en sus superiores que en 1860 
siendo Rector del Real Colegio y Pontificia Universidad de 
to Tomás el M u -  Reverendísimo P. Fray Domingo Treserr 

a, el mismo eii cuyas manos había profesado seis aííos atrás, arde- 
nó que se hiciera por el mejor artista de entonces un retrato de 
Fray híelchor como piailoso ~ecite7,do ?, en srfial de respeto .,, 3, 

neración por sz4 colzfesión 3, nzarti?-io.» 
«Fué el 28 de Julio de 1858 cuando, a los treinta y siete años 

y tres meses de edad, se reunió con los bienaventurados que tra- 
bajaron con ésito en la viña del Seíí0r.n 

Ese retrato a que se refieren estos párrafos 10 posee la Uni- 
versidad de Santo Tomás de híanila y ha figurado en la Exp 
sición a que el folleto se refiere. Está fechado en Manila el 18 de 
Marzo de 1860, pero carece de la menor indicación de autor. 

L a  nota biográfica, tampoco firmada, se extiende en conside. 
raciones sobre pudiera ser el pintor que hizo el retrato, se 
lamenta de que no haya en Manila un cuerpo de expertos que p p  
diera aclarar el enigma del arte nativo y dice que no conoce per- 
sonas que se hayan dedicado al estudio crítico de los grandes ar- 
tistas filipinos más que a los seííores Alfonso T. Ongpin, gran 
coleccionista ; el Dr. Gilberto S .  Pérez, experto numismático: 
D. Galo B. Ocampo, genial artista y don Macario Ligaya gran 
dibujante. Nosotros por nuestra cuenta agregaremos a éstos el 
Dr. D. J. Bautung que aparte de otros muchos títulos tiene tam- 
biéil el de ser gran numisrnático como lo tiene demostrado en 
otros trabajos como el titulado uEI Numerario h r e o  de las anti- 
guas hfaniolas~, publicado por Tlle Pllilipfiilze Nz~nzisnzatc and 
A ntiquarian Society. Manila, 1950. 

Sólo aiíadiremos que al discutir quién ~ u d i e r a  ser el aul 
dice que de fines del siglo XVIII apenas conocen un trabajo 
plancha de cobre. Cita luego a don Damián Domingo fundador 
de la primera escuela de pintura en hlanila en 1824 del que se 
conocen dos cuadros ; de don Juan Arceo del que se han compro- 
bado varios cuadros hoy restaurados gracias a la pericia de don 
hfacario Ligaya. 

Otro pintor fué don Justiniano Asunción, coiiocido ~opular- 
mente por Capitán Ting, de familia de artistas, nacido en Mani- 

1805 J- 
en 1893. SO firmaba sus producciones, pero 

!'l colicienzudas consideraciones se inclina a considerar a éste 
Por como autor del retrato del Venerable Fray Melchor García de 

G ~ ~ ~ Í A  S.mCHIZ (FEDERICO). - «La Ciudad Milagrosan 
tSilanghai-~adrid). V. H. Sánchez Calleja, editores e impreso- 
res. casa Central, Montera, 31. Talleres, Ronda de .4tocha, 23. 

277 páginas. 
~1 libro va precedido de una carta dedicando la obra a don 

lulio Falencia y Tubau, Cónsul de Espaiia en Sanghai. Era  un 
jmigo de la infancia y juventud de García Sanchiz - lo invitó, 
, más bien recogió, en su casa, cuando, como dice, avagabun- 
deabn de u110 a otro puerto del Extremo Orienten. 

Viviendo con Palencia, Tubau permaneció una larga tempo- 
rada en Sliailghai hasta que logró regresar a España. - 

La carta dedicatoria de que hablamos está fechada en Madrid 
,, Enero de 1926 al regreso del viaje a Oriente. En  sus dos úl- 
timos párrafos da el autor a conocer lo que es el libro. Dice : 
((,iIlí ra el fruto de mis pesquisas y de tu consejo, de nuestra co- 
I3boración. S o  sé si es novela, gran reportaje, fichero, película ... 

De todo un poco. Pero no es, cuando menos eii mi propósito, 
rílbum de postales ; literatura de y para turistas. Quería- con- 

tar algo. Envuelta en las voluptuosidades de la visión artística, 
ttiicontrará el lector una denuncia que no carece de oportunidad 
en este día en que la mirada del mundo se fija en el Far East. 
Las colonias y factorías de la Indochina, el archipiélago filipino, 
eii cuanto a lo que los americanos se refiere ; la India, Java, ili- 
curren por parte de sus esplotadores en los mismos pecados que 
Slinilghai, cuyo privilegio consiste en resumirlos y esaltarlos 
saherbian~ente. Sépase cóino se realiza al15 ahain. Yl r .  Rudyard 
Iíiplyng denomina la misión de carga del llolnbre blanco.)) 

((Por íiltimo, como escritor espaiiol, he querido ofrecer a mi 
país las primicias del estudio de un tema internacional, univer- 
sal más que ninguno del momento. Mucho, y a veces de calidad, 
se ha escrito acerca de Shanghai ; pero siempre de pasada o des- 
de especiales puntos de vista. A 4 u ~ ~ q u e  humilde, dada la insigiii- 
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ficancia de su autor, el primer libro que sobre la totalidad , 
Shangliai se publica, está en castel1ano.n !,gnlas 60 a 67 relata su primer viaje de TAnger a Fez, 5- , 

Empieza el libro con el «Prólogo y  dedicatoria^ a que nos h las P. ,, meiiciona para nada el Gart hasta después de salir de AlcA- 
mos referido y sigue lo que llama el autor aAdiós a la gran ave zar Y ilacer u11 día de marcha y una noche de descanso. Enton- 
tura», en que el autor empieza tratando de su regreso a Europa ,- ces, al comenzar el relato del segundo día (pág. 64) es cuando 

' \  con un corto capítulo titulado ((Camarotesn y otro que titula , ~ 1  , 
prodigio)), donde en breves párrafos hace un cuadro de 10 que 
es Shanghai, ctdonde está resumido el universo, pues ninguna i 

raza dejó de enviar su legión» y termina diciendo : (1-4dmir~bl~ . , 

vida es la de Shanghai. A cada persona una geriialidad, un ab- 

dice : ((Estábarnos en el territorio llamado el Gart, cuyos cam- 
pos se veían cubiertos por una inmensa alfombra de lozanas 

se acostumbraba a decir : El G a ~ t .  k'uf Xi m z c e ~  (En el 
Gart todo Son 

Hizo por iniciativa particular tres esploraciones por Marrue- 
surdo, un milagro, aunque del diablo)). ,,, el territorio vecino del Sáhara habitado por las tribus 

-4 contiiiuación, bajo el epígrafe general ~Shanghai,  la ciud; indepeadientes del Sus y el Guad-Nun. E n  su tercer viaje, em- 
milag.rosa», está contenido el cuerpo principal del libro, que e$ en 1878, se proponía seguir el curso del Draa, desde 
formado de 74 epígrafes, en que se tratan, con la amenidad y ,, d~sembocadura hasta Tafilete, y reconocer y averiguar el 
profunda observacibn que son características en el autor, todos iifimero y disposición de SUS afluentes. El estado de anarquía, 
los aspectos de todas clases de la vida de Shanghai, formando 1 miseria, hambre y enfermedades que devastaban el país hicie- 
un cuadro no superado por iliiigún otro autor. Alcanza esta par- d D  ron fracasar tan importante proyecto, pues habiendo salido de 
te desde la página 19 a la 251. Desde la página 253 hasta el , xogador, sufrió tales peligros y contrariedades en el camino 
final del libro alcanza el último epígrafe general, titulado aLa 

' 
de Tarudailt que no pudo pasar de dicha población. Siti em- 

selvan, compuesto de 14 epígrafes, que se refieren princi~almen- bargo, la expedición no fué perdida del todo, pues resultó de 
te a los acontecimientos políticos que se desarrollaban eu aque- ella el estudio de nuevos itinerarios en aquella región poco co- 
110s días. nocida (1). 

Además del libro de que hemos hablado tieue García San- (La Sociedad Geográfica de Madrid publicó una reseña de 
chiz publicado, pero no lo conocemos, un libro de viajes titulado sus viajes. ) 
«Nuevo descubrimiento de Canariasn - ((Color)) (Tánger y Te- Escribió p comunicó al Sr. CoeIlo sus itinerarios desde NIo- 
tuán). gaclor a Agadir y de aquí a Tarudant y al origen del Sus, que 

-Además anunciaba entre las obras en ~reparació [ani- por cierto resultaba más próximo de 10 que se creía. 
la», ~Valencian , «Angora» y «Hollywood», que no >S si Esto, unido a la espedición a la costa NO., hecha p o  el 
llegaron a publicarse. señor Fernández Duro, venía a fijar definitivamente la posi- 

ción del río Draa. 
GATELL (JOAQUÍN) (l).-Con el nombre de Icaid Imail mandaba Sabido es que el Sr.  Gatell, poco después de la guerra de 

en 1863 la artillería del Sul tá i~ ,  y luego, como explorador, re- ~Urica, hizo interesantes viajes por el Sáhara y Marruecos por 
corrió uiia gran parte del Imperio Marroquí. E n  sus viajes por encargo del Ministerio de Estado ; de estos viajes apenas se con- 
I\Iarruecos, publicados por la Sociedad Geográfica en 1878, en ' 

servaba más que algunas notas en el Boletín Oficial de la So- 

([) BoIetfn de l a  Sociedad Española de Historia Natural, tomo XÍIV. 19'47 (1) dlemoria sobre el progreso de los trabajos geogt-djcos, por D. Cesáreo 
pig. 24,-Sesión del 7 de Octubre de 1915. Fernández Duro (Capitán de Navío). BOL. DE LA SOC. GBOG. DE MADRID, 75, pá- 

gina 300. 
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ciedad Geográfica de París, pues los datos que mandó a nues- El,ropa, destinado a Olorón, luego a Perpiñhn y, por últinio, 

tro Ministerio de Estado se extraviaron. cumbre de SU Carrera, fué cónsul de España en Marsella. 

En este estado de cosas, la .-lsociaciÓn espatiolo paya la ex- , Durante toda su vida siguió escribiendo, principalmente para 
filoración del . I f r ica  hizo buscar al Sr. Gatell, logrando el teatro, siendo de sus numerosas obras algunas muy aplaudi- 
fuera a Jladrid y que con sus notas y recuerdos redactara de das otras rechazadas por el pUbIico. A casi todas sus obras di6 

U, ton, pesimista, criticando vicios de la sociedad. nuevo sus viajes. 
A instancias de la misma -4sociación se reali76 la expedición Con el mismo tono Y sentido escribió también novelas, ea ge- 

del (&lasco de Garayn para buscar Santa Cruz de pe- muy ingeniosas. Muchas de SUS obras fueron traducidas a 

queña, y poco después salió el Sr .  Gatell, quien, con graiides ' 

dificultades, pudo marchar de Rfogador a Agadir Y de allí a Ta- 
rudant, con objeto de completar con reconocimientos por el in- 

terior la del buque. Esta espedición interior era ' 
 J.,^ ~érdida de su esposa, en Marsella, le hizo retirarse de la 

costeada por la _4sociación. carrera, y el cariño de su hija, casada en Francia, le decidió a 

De Tarudant pasó a los orígenes del SUS, reconociendo an- establecerse en Oloron, donde murió el 7 de Septiembre de 1902. 

tes que nadie esta última parte, pero fué preso Por las auto& ' 
t17iaje a Atenas, 1872-1875r.-Biblioteca SeleCta.-valencia, 

dades marroquíes y conducido otra 17ez a Mogador después de pascua1 Aguilar, Editor.-Caballeros, 4,-2 rs, en toda Espalia. 
en dieciséisavos ; 170 páginas. 

correr grar1 peligro de ser asesinado. 
Regresó a cádiz, organizó sus apuntes 4- estaba reponiendo Va dividida en nueve capítulos (1891.-Impr. cle F. Tíinces 

su y preparándose para una nueva expedición al Riff, '\lora Lauria, 20). 

patrocinada por el Marqués de Urquijo, cuando le sorprendió Capítulo 1.'-«De Valencia al Pireon. En 61 da cuenta el 
tor de cómo estando en Valencia con licencia, después de una 

la muerte. ausencia de catorce meses, se encontró nombrado vicecónsul eri 

G ~ ~ ~ - ~ &  (EsRIpu~).-~ació en Madrid el 2 de lfarzo de 1843. la capital de Grecia, saliendo para su destino el 9 de Junio de 1871. 

Murió en Oloron (Francia) el 7 de Septiembre de 1902. Se c r s '  Describe rápidamente el viaje por Barcelona, entrando en 

en Valencia a causa de que su madre, excelente actriz, Se casó Francia por Perpiñán y deteniéndose en Cette, donde asistió a 

en segundas nupcias con el afamado arquitecto valenciano Se- una soiree dada por un improvisador bordelés llamado &f. cOuin, 
donde presenció un notable caso de nemotecnia. Pasó por 

bastián Monleón. 
D~ joven fue dedicado al comercio, pero sus aficiones Y pe1Iier Y Nimes, llegando a Marsella, donde embarcó en el vapor 

Tanais, que había de conducirlo a Grecia. 
lento lo llevaron ;iI teatro, donde llegó a ser uno de los 
más sobresalientes de su tiempo. SUS comedias fueron muy 

Continúa describiendo el viaje, que fue muy feliz, sin m:,s 

merosas ; de ellas citaremos. al azar, xEl sueño de un lestia que un fuerte viento Norte. E l  19 por la noche divisaron el 

«Moneda  corriente^, «Las circunstancias» , etc- 
archipiélago de Lípari y fondearon en Mesina a las dos de la no- 

Habiendo ingresado en el Cuerpo Cons~ la r  en 1870, fué 'Orn- 
; pasajeros Y tomaron carbón. 

brado vicecónsul en Cette ; pasó cinco años en Atenas, motivan- 
Por fin, 21 vieron las costas de Grecia. E l  22 fondearon en 

. do este destino el precioso libro de que damos cuenta; de aun 

pasó a Saint I\Tazaire, p en 1878 le enviaron a China, donde pasb . Capitu1o 2.0-((E1 puerto. Fisonomía de -Jtenas. ~ ~ d ~ ~ ~ ~ ~ ~ -  

siete años en Makao, Cantón y Hong-Kong. E n  1885 
" Empieza describiendo SU llegada al Pireo, que le parecin 

- 
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pequeño, pero hermoso, y luego SU viaje en coche hasta la capir un, los monumentos ateniellses. Va dividido en cinco subcapi- 
tal. Sibue luego describiendo la ciudad, el abigarrado conjunta tulos, de los que nos limitaremos a dar 10s epígrafes : 1. La colonia 
de personas en sus calles y se fija bastante en 10s trajes variados ' de I~~~ 5111tas. pynx. el Areópago. E l  Dionisi,,. E l  Templo 
especialmente en el de las albanesas. de Theseo. Las Pallateneas. Los Propgleos. La Nike-apterori. La 

Por íiItimo, marca las diferencias entre la Religión Católio l~jilerr.a ~roniachos.-III. E1 Erecteion. E l  Parthenon. La h ~ i -  
y la Cismática Griega, que condensa con toda claridad en 4 6 ~er l r l i . -~~ ' .  El Estado Pallathenaico. El moilumento de ~ i ~ í ~ ~ ~ -  
&iellte párrafo, con que termina el capítulo : aLas diferencias L,,. Lri pris~ci~i de sócrates. E l  molluniento de Antioco de Philo- 
que separan a la Iglesia heterodosa de la Católica son, eii el or- , ppos. I,a Torre de 10s Vientos. E l  Agora. E l  Arco de Adriano. 

L~ Stoa. El Templo de Jílpiter. La estatua de Phidias. 

puesto que se halla someti -1 partir de aquí, en el resto del libro ~ ~ l v ~ ~ ~ ~  a la época ac- 
negación del Purgatorio 3- e1 cisma introducido en el misterio de aspectos de la vida, que dan 
la Santísima Trinidad, considerando al Espíritu Santo como pro. 
cedente del Padre, pero no del Hijo. El1 el orden ritual, la admi, ]nonias, bautizos, bodas, entierrosn. 
sibu de levadura e11 el pan de ComuniÓil J~ el bautismo por i n m -  tumbresn. Las cuaresmas. Las visitas. EI 
sión en vez de por infuacióil. I' en el orden discipliiiario, la fa- arghile. El año nuevo. E l  Carnaval. Poros. 
Cultad de poder contraer matrimonio 10s sacerdotes. Además, se, so Y Byron. La Semana Santa. L~ Pascua 
sabe qEe no se rigen por el calendario Gregoriano, lo que da W, 

Capítulo 7.'-«Ull paseo a Maratóna. Nos da cuenta de la ex- 

Capítulo 3."-«La f r  cursi611 que hizo a1 campo donde dióse la célebre batalla. Corno el 

de ,$tenas. E l  _Acrópolis. país estaba infestado de bandidos, pidió al eobierno apoyo para 
lIediterráneo, que hizo aquel año 72 nuestra fragata de Perra ir le ma1ldÓ una escolta, pero una serie de ~q~ivocaciones pudo 
([*lrapi1esn, que mandaba D. Ignacio Garcia de Tudela, Y de hacer trágico el viaje. 

viaje hizo una relación D. Vicente Moreno de la Tejera en un lb Capitulo 8." y último.- ciencias J- artes. literatura, industria 
bro de que dimos cLlenta en el nuestro aLos í1ltinIos esfritores dff comercio)). *Al tratar de todos estos asuntos pone el autor, como 

rndiasn, publicado por era de esperar dadas SUS aficiones, atención principal al teatro. 

162). xo diré de e cEl Anacronopoten. Viaje a China. Cartas al director de 

ulla comisión cielltffica, «Las Provincias)) (Artes y Letras). 

don Juan de Dios de la 

Zamuit, como agregado G 1 s ~ ~  DE LOS Ríos (D. FRAXCISCO y D. H E R M E ~ ; E G ~ ~ ~ ~ . ) -  

como artista dibiljante. S& llemOs de intentar ni siquiera esbozar las biografías de estos 
hicieron para nuestros museos fueron de importancia. Trata eminentes profesores de fines del siglo xrs, cuyas numerosas 

de la leyelida o historia de lii fundación en que Teses, ' 'On conocidas. Ambos hermanos naturales de R ~ ~ -  
:,,tei de rel.ucric,to iunt:í. las trii us 1ic'ni:~da- (le .lo. ~ ~ e l ~ ' ~ o '  5 - 
discusión sobre el nombre que se le había dc dar. Viene a la 'Portugal)' : Impresiones para servir de guía al viajero.-Ma- 

clusión de que Atenas es el Acrópolis. drid Imprenta PoPular.-~." del Dos de Mayo, 4.-En 8.0, 334 pá- 
~ ~ ~ í t ~ l ~  4.0-aHistoria política de Atenas. SUS ruinasn. 

so sea éste el capitulo más importante del libro. E n  $1 estudia A manera de prólogo lleva una ((4dvertenciaD en que dice que 
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que el anterior, pero en que se tratan numerosos p u n t o  
se trata de una colecció brec, de personas como Rafael Borda110 Pinheiro, de pal- 
publicaclas con anteriorid entos en un paseo a Obidos, de las blandas 
en Junio de 1888. dunas ; del Jlarqués de Pombal ; de 10s toros, etc. Refieren 

Como titulo general precede al primer capítulo : uPrimer &-, 
juego viaje a Oporto, que describen, como ellos dicen, a la 

ílerario : Línea de Badajozn . iigt,,a y eli forma de telegrama, e iiisistiendo luego sobre puntos 
No encontramos luego como epígrafe, como era de esperar, de costumbres ; pasa11 a ocuparse de 10s sitios de veraneo, corno 

Segtmdo Itinerario, pero en la página 195, con el epígrafe dApun. ~~~~j~ Y Espinho, que tan concurridos fueron por los españoles a 
tes de viaje,), empieza a hablar de la entrada en Portugal por la, 

del XIS. También se ocupan de alguna personalidad, 
línea de Cáceres. como ((joao de Andrade Corvon. 

Empieza, en consecuencia, el libro por 10s epígrafes ;M&ida 
La como tiene por objeto servir de orientacidii al viajero, 

Badajoz, dando de una y otro, especialmente de Emérita Augusta teriiiilia con una Guía, en que trae : Cuadro de análisis de aguas 
llamada la Roma de España, interesantes noticias históricas, ,nillerales ; baíios 3' playas de Fortugal ; estaciones del ferrocarril 
quéológicas y artísticas. E n  Badajoz, la mayor atención y ex. , donde debe el viajero dirigirse para los barios portugueses ; me- 
tensión está dedicada a la Catedral. jios de locomoci6n para las playas ; baños, anuncios, hoteles y, 

Con el rnismo criterio liistórico, arqueológico y artístico, qw por cltimo, guía de ferrocarriles. 
dado el talento y gran cultura de los autores llevan la garantía 
de la esactitud y hacen que el libro merezca ser consultado para! GRASADOS ( G ~ ~ c o ~ ~ o ) . - « E s p a ñ a  e11 el hluni)), por Gregario 
lo que a los asuntos de que se trata se refiera, entran en Portugal Granados, Oficial de Infantería de Marina. Con un prólogo del 
v dedican tres capítulos a Lisboa, dedicando el primero a aLis& ilustre africanista D. Emilio Bonel1i.-lladrid. Imprenta del JIi- 
v sus cercaníasa, en que tratan principalmente de la Catedral y iiisterio de Marina, 1907.-En 4.", 146 páginas. Veinte láminas 

importantes, más una sola observación general interesk cn el testo y dos mapas. Uno de ellos, plegable, correspondiel~t~ 
tísima sobre los edificios, no sólo de Lisboa, sino de todo Portugal. a la Guinea Española. 
El segundo c.ipítulo se refiere a Belén, Cintra y l lafra.  El tmC El libro va dedicado al Excmo. Sr. D. Julián García de la 
cero lleva como título «Museos y colecciones artísticas de Lis&, Vega, Director del Material de Marina, como testimonio de agra- 
que completali la descripción que se han propuesto hacer. TraW decimiento de D. Gregorio Granados por haberlo alentado a formar 
también del «Curso Supe libro con 10s artículos que había publicado en <Diario de 
tivo de los profesores T e  
se ocupan con detalle El prólogo, de D. Emilio Bonelli, fechado en Madrid en 27 de 
pilla de Caldas da Rain octubre de 1907, dice : «La obra «Espafía en el Munin debe tener 
el primer itinerario. Por misión especial presentar observaciones que permitan una 

Como hemos dicho, mejor en 10s trabajos de explotación de aquellos do- 
gina 195, con el título n minios...'', Y más adelante : =SU autor, joven de grandes alientos 
Plasencia. La  Raya. S Y dotado de raras cualidades de observación, refleja en todas sus 
interesantes consideraciones sobre los viajes por carretera y C *'ginas vividas, datos adquiridos sobre el terreno, 
da Rainha. efectos de luz en la forma que hirieran su  retina, ansias de pro- 

Aquí, en realidad, empalman con el itinerario anterior- que hacen vibrar la fibra del patriotismo por el acrecen- 
el resto del libro está formado por interesantes artículos, con 
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Sr. Bonelli hace atinadas observaciones sobre el estado ba desde que se OCUPÓ el territorio hasta la fecha en que escribía 
lamentable en que se encontraba nuestra colonización en 

se habían dos. L a  primera la efectuó el Subgobernidor 
de Guinea. del distrito de Nueva Bata, D. Fernando Colombo, 1- fué de pocos 

Sigue una breve Introd~icción del autor, de que tomaremos ki16metro~ para empezar a dar  a conocer a los indígenas la han- 
siguiente párrafo : «Este libro, escrito sin pretensiones literari dera espaijola. La segunda, también dentro del mismo distrito, 
es el resultado de las 

M por el Subgoberllador, S r .  Ramos Izquierdo, y ate- 
durante 10s cuatro afios liía por ~bjeto buscar una ruta que partiendo de Nueva Bata fuera a 
cumpliendo mis deberes militares, y aspiro al darlo a la  pub encoiltrar el primer salto del río Benito en su curso inferior por 
dad, poner de manifiesto la situación de aquellos territorios, 

scnduja, de aquí marchar hacia el Norte, caminando siempre 
tificando algunos errores ta salir al río Campo por SU curso superiora. 
incurre al considerarlos, por lo general, mucho peores de 10 in político y comercial se buscaba el fomentar 
son y en ocasiones forjando optimismos esagerad0s.n 

la entre las autoridades y las tribus del interior. E l  sefior 
El libro está dividido en once capítulos, de que daremos Grai1ados, autor del libro, tomó personalmente parte eii esta e.;- 

ligera idea. pediciÓn, lo cual, como cosa vivida, da  amenidad y gran interés 
a su relato. Después de tratar de las dificultades de orgariizacióu 

adquisición de aqu pasa a tratar de la e.;pedición, que iba mandada por el Subgober- 
tracto de las esplor nadar Sr. Ramos Izquierdo : dos primeros Tenientes de Infante- 
exploradores españo ría de llarina, uno de ellos el autor, encargados de mandar la 
de los límites, hidro escolta y levantar el itiilerario, un farmacéutico, dos practicatltes 
del clima, fauna y f l  civiles encargados del botiquín ambulante y un oficial quinto. La 
lligiene 57 citando con est escolta, formada por 50 hombres, contaba sólo tres europeos : 
qiénica del europeo en los países tórridosi. publicada Por el S Sargeiito de Infantería de Marina, un cabo y iin corneta. L~~ 
llontaldo, distinguido médico de la Armada. 47 soldados eran de distintas nacionalidades : JIonrohias, ;lcrás, 

Capitulo 2."-Es bast Pamúes, Bugebas, etc. Corno prácticos, seis negros, bien pagados 
a la 41, inclusives, y es 180 cargadorec. El autor va describiendo la salida, la marcha 
de las tribus que habit Y el campamento, etc. Hace luego una serie de interesantes coil- 
Tialengas, Beyebas y ,  sideracio~les sobre la expedición, con curiosos episodios, estado de 

~ ~ ~ i t ~ l ~  3 . 0 3 ~  ocupa de la división política Y administrati salubridad. Por último, trata de los requltadoc 
tratando de los distritos de Elobey ; Nueva Bata. 

Capítulo 4.0-Trata de la agricultura, iildustria y comer 6.O-En él se queja de nuestra inacción en la colonia 
~ ~ ~ d ~ ~ t ~ ~  del país manera de hacerse el comercio con el int e indica la  política que estima debe seguirse : la necesidad de una 
y Productos de importación y exportacibn. líneas (le 1eg1s1aci6n especial, J' por Último trata del porve11ir de la colonia. 
vegación y vías de comunicación. 7.O-EstG dedicado a las Misiones Católicas ; su 

beneficios que reportan. 
de desde la página 62 a 1 Capítulo 8.0-Trata de la necesidad de tener tropas coloniales 
necesidad de hacer expediciones al interior del país Y dice 4 !' SU 

hablando coi1 este motivo de las tropas colo- 
niales belgas J' alemanas. 

16 
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juicio el imparcial 3- .' lusto, a pesar de s u  distinta manera 
Capítulo 9.O-Está dedicado a la Infantería de Marina en 

uL pensar, hace de 61 el Padre Blanco, cuando dice : a\-iiio a 
Golfo de Guinea, mostrando deficiencias y refo dar ,lneva forma y repre"etació~ a la zarzuela con s u  Teatro 

Capitulo 10.-Está dedicado a las islas de poiíriio J. ~ ~ c i o i  D. José Gutiérrez de Alba, cuyas intencionadas 
.qnnobóil. El1 él inserta una nota sobre la  obra de tecimientos eran en la escena visibles in- 
'\'avío D. Angel Barrera, que por entonces acababa de publica dicios de la revolu~ióii futura... Los desaciertos de la Corte, las 
titillada «Lo que son y deben ser los territorios españoles torpezas y anibiciones de 10s hombres píiblicos, el bizantinismo en 
Golfo de Guinean. las costumbres aparecen/aquí fotografiados con bas- 

C a p í t ~ l o  11 .-Trata de las Compañías coloniz triiite fidelidad.. .» (11-241 Méridez Bejarano cita.) 
jeras. Heclia la revolución de 1868 o constituído el Gobierlio de la 

E l  libro es de gran interés, si bien muchos de los asuntos ~ , ~ ~ ~ ~ i ~ ,  dieron a Gutiérrez Alba una misión confidencial en 
trata se lian modificado profundamente. ultr:iluar msrclió a Colombia. De esta misióii, dice Méiidez Be- 

GRANELI. (M-~XUET,) .-Véase Real. ,nralio que no logró encontrar rastro e11 el Arc l~i ro  del Ministe- 
iio de Estado, pero 10 seguro es que sirrió de preparacióii al tra- 

GVTI~RRES DE A L B . ~  (Joslí) .-Nació en Alcal taso entre España y la República de Colombia firmado el 16 de 
provincia de Sevilla, eii 2 de febrero de 1822. Cursó en Sevill nl,i-il de 1879. La misión dada a Gutiérrez de .41ba duró de 1870 
Filosofía, equivalente al actual bachillerato, empezó a estu , 1874, pero después continuó en aquel simpático país que se apo- 
ia carrera de Derecho, pero no pasó del seguildo año, abandon dera del corazón del que 10 visita (hablo por experiencia propia) 
dola y siguieildo ,como aficionado estudios de Ciencias Natur riódico titulado El Cachaco, nombre que 
y Química, con sus aplicaciones agronómicas. E n  tanto, le atr tes de América a los que son esclavos de 
ron las letras y empezó a colaborar en la  revista literaria Ón, dirigida y redactada por- 61 sólo, halló 
TYergeln JT dirigiendo aLa Giralda)) 37 «El  Genio de Andaluc favorable acogida, así como la represeii- 

Dedicado m$s a la  Literatura ~7 al Periodismo, se traslad S creaciones teatrales le valieron aplau- 
Jl:'drid en 1847 - allí residió hasta 1870, salvo sos y envidiable notoriedad. 
rélltesis, porque sus actuaciones periodísticas, militando en el En Colombia se desarrollaron las aficiones científicas aplica- 
tido procresista, motivaron una condena a di das a la -4gricultura a que antes Iiice referencia y compuso una 
en Ceuta ; pero logró elirdirla, pasando la  fro C'urf illa i7,~roria. 

. marchaildo a París, donde estuvo hasta la amnistía que Se c El Gobierno colombiano le confió la Dirección del Illstituto 
col1 motivo del nacimiento del Príncipe A~~OIISO, tarde .\k'rícoIa llamado ~ S a n t a n d e r ~ ,  no lejos de Bogotá. ,4caso llubie- 
SO XI I .  r3. C;'lltinuado toda SU vida en Colombia si su  amistad íntima con 

Durante esos años de Madrid, además del periodismo es "li poIítico del país no lo hubiera mezclado en las lu- 
mucho para el teatro. Algunos dramas, pero sobre todo piezas ''las suscitaclas por entonces, viélidose, para evitar persecu- 
micas, siendo la vía propia de su genio la sáti a marcharse, yendo a 10s Estados Unidos, 

de sus obras es muy grande, y acaso 'lo Pernlanrció iiiuclio tiempo. También visitó alpiin otro 
perdido por completo y de otras sólo se haya S país ~ ~ i ~ p a n o a m e r i ~ ~ ~ ~ ~ .  
i\& de cincuenta cita D. hlario Méndez Bejara Como ya hemos iildicado, el níimero de sus obras es muy 
p a f í a  nHispálida de Ultramarn y en SU otra notable obra uP pero creemos deber mzncioiiar algo de su producción 
españoles que vivieron en -4mérican. 
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americana, como son : aA4puntes de un viaje de San luan 
Puerto Rico a la Sierra de Luquillo» (1870), «El  Canal int 
oceánico~ (oda dedicada al genio de Fernando de Lesseps, d, 
que se tiró una edición especial en Bogotá en 1879), «Tierr 
(poema premiado en Huelra en 1890). También, con motivo d 
cuarto centenario del descubrimierito de América, escribió U 

compo~ición que figura en la Corona poctica, que editó el 
tamiento de Sevilla. Se cita también una autobiografía 
parece tenia escrita con el título de nconfesión gelleraln y no 
sabemos si como capítulos de esta misma o conlo trabajo apart 
parece que tenia redactados todos sus viajes. También se des 
que estos originales quedaron a la hora de su  muerte en pod 
de un pariente suyo ; pero sea un solo trabajo O sean dos, es m 
~robab le  que se hayan ~e rd ido .  

Méndez Bejarano hace el retrato de Gutiérrez de Alba en 
magistral y corto párrafo que debe reproducirse : «Ni aduladol,, 
ni mendigo de bombos ; le abrió paso su  talento, pues ni su pre 
sencia ni su carácter inspiraban entonces irresistibles simpatías. 
De mediana estatura, delgado, nervioso, seííalado con prematu- 
ra calvicie, serias las facciones, endurecidas por el 5snero T. pun. 
tiagudo bigote, y, sobre todo, un tanto agrio de carácter, nada 
debió a la amistad ni a lo protección.» 

E n  1885 regresó n España después de quince años de ausencia, 
y fué a vivir a su  pueblo natal ; volvía pobre. 

Sus paisanos le nombraron bibliotecario iilunicipal, cargo es- 
casamente retribuído, pero con él y algo que aún le producía la 
pluma, fué pasando s u  vejez, y dice Illéndez Rejarano : «no obs- 
tante su  pobreza pudo edificar, para su recreo, una arcliimodec. 
ta  casería bautizada por humorismo con el nombre de 1MaizsiÚW 
de las ilz~sionesn. 

Conocí a Gutiérrez de -41ba poco antes de su  muerte con m@-, 
tivo de haber sido uno de los premiados en el concurso literade 
y científico convocado por el Ateneo y Sociedad de Excursion~;  
de Sevilla al celebrar sus primeros juegos florares en 1896, sien- 
do presidente D .  Joaquín Hazañas. 

Seauramente fué aqriél su filtimo triunfo literario y pu 

dar fe de 
estaba contento y satisfeclio y amable con todos, 

de lo que dice de su  carácter Méndez Bejarai~o. 
3 pesar 

E] premio obtenido PO' Una poesía breve, no recuerdo si 11;~- 
pero acaso lo era, consistió en un pensamiento de oro, 

drl* 
ionstituyelld~ un precioso dije para la solapa. A poco de reci- 
l,irlo most r : ind~l~  a 10s allí congregados, dijo con su natural qra- 

(ejo : ,gunca ]le tenido 1111 pensamiento de tanto valor». 
~1 18 de Euero de 1897 falleció D. José Gutiérrez de Allba el1 
pueblo, rodeado de cariño y respeto de todos. 
;\lucl1os aiios después, pasado y a  el centenario de su  naci- 

lliiellto, la revista Oroll?ai7a dedicó a su  memoria un níimero ho- 
lllenaje el1 Enero de 1925. 

soln.-En e! tomo S x V I I ,  correspoiidieiite al qegui-ido se- 

mestre de 1899, pul~licó la Real Sociedad GeogrAfica de Madrid 
U,l trabajo titulado : ((Xoticia de un moriun~eilto prehistórico. Las 
estatuas del Valle rle san Agustíti en la República cle Colombia.» 
conferencia pronuiiciada por D. José María Gutiérrez de .llba 

la Real Sociedad Geográfica de Madrid. Se  refiere esta con- 
ferencia a parte del viaje realizado por el autor desde Bogot5 a 
Pitahitos, Labajos, etc. 

G r r ~ r E ~ ~ ~ ~  DE 1.4 VEGA (JosÉ).-«Yiajes por Italia con la Ex-  
pedición Espaííolan. Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada. 
JJadrid. Dirección y Administración, Doctor Fourquet, 7. Ti -  
pografía de Estrada. E n  octavo .Dos tomos : el 1 ." de 233 pági- 
nas y el 2." de 222. .Ambos van dedicados a la Sociedad Econó- 
niica llatritense de *Amigos del País 

Es segunda edición de 1882. La ~ r i m e r a  vió la  luz por los 
aiios 1850-1851 y en el mismo año fué traducida al italiano (1). 

D. José Gutiérrez de la Vega fue a Italia como cronista de la  
Expedición española que con los franceses, los austríacos 3- los 
llapolitaiios iban a defender los Estados Pontificios. Como es sa- 
bido, mandaba nuestra expedición el Teniente General D. Fer- 
nalldo Fernández de Córdoba, Marqués de Mendigorria, quien 

(1) viaggiper I f a l i a ~ e i -  la Spedizioze Spagnola, dettati  in impeso idioma d e  
de Giusseppe Gutierrez d e  la Vega. Versione d e  Giovanni Tomasi Rieti ,  185 1. 



- -p. -- 
- 

2 45 BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICP 

V I A ~ ~ R O S  ESPAÑOLES DE LOS SIGLOS XIX Y xx 247 
e n  su libro «La Revolución de Iioma y la Expedicióil 
a Italia en 1849», publicado más de treinta años des icativo de la batalla y SUS antecedentes. 8." Es continuación 
dica justas alabanzas y toma párrafos entre comillas del s r .  cP del mismo asunto y tiene por titulo : Cuadro cronológico de Ve- 
tiérrez de la TTega ; tratando del asunto también sus notables M, ' residencia del Cuartel General español en 1849, dedica- 
morias, obra que en la actualidad merece ser editada de do al E ~ ~ ~ ~ .  Sr .  D. Fernando Feriiández de Córdoba, General 

5 1  libro va precedido antes del Prólogo de uiia «,4d tr i  a Palestriaa. 10. De Palestrina a Rietri. 
que suponemos del editor, y que termina con el parra Kicui. 12. De Kietri a Termi. 13. Termi. 14. De Termi a 
te : «Los viajes por Italia con la Espedición Española for s.Oleto. 15. Fiesta espaúola en Spoleto. Este capitulo es d e  gran 
primer libro coi1 que el S r .  Gutiérrez de la Vega, muy jo il l ter~s está formado por una carta de D. Serafín Este- 
aquella sazón, se preparaba para emprender la multitud de obras, ,: calderón, conocido por el pseudónimo «El Solitarion, que 
que >-a por iniciativa, - a  bajo su dirección, ya  por sí mismO se , también formaba parte de aquel ejército, cuya segunda divisi011 
han publicado con los títulos de : Biblioteca Universal, Bibliote. malldaba el General Lersundi. L a  fiesta tuvo por objeto celebrar 
ca del Heraldo Médico, Biblioteca de Escritores Granadinos, ~ i -  ' los días de la Keiiia Dofia Isabel 11 y a ella asistieron los oficia- 
blioteca de Dramáticos Griegos y Biblioteca ITenatoria, entre les e italianos, pero no los franceses, que habían sido 
otras varias publicaciones periodísticas, políticas y literarias a ilil.itados corno todos. 16. De Terxni a Karn~i .  17. Cadesta della 
que ha consagrado los ocios de su  vida píiblica.» .\larmore y lago de Piediluco. E s  un capítulo dedicado a la  her- 

Ya había partido para Italia la  primera división de nuestro ,*os3 catarata que motivó un precioso soneto de Misserini que 
ejército cuando Gutiérrez de la Vega, el 17 de Junio de 1849, figura eu el libro. 18. De Termi a Velletri. Donde se habla del 
embarcó en Barcelona declarando paladinamente que era la pri-  quete te de despedida que dieron al  General Córdoba en Termi 
tiiera vez que lo hacia, pero'también que era la  primera que cuando se volvía con el Cuartel General a Velletri, conteniendo 
veía el mar. los versos que le dedicaron. 

Iba en el transporte de guerra «Blasco de G a r a p ,  de rue- El segundo tomo consta de 222 páginas y el asunto principal 

das, de 946 toneladas y 139 hombres de tripulacióil. Es intere- de] tomo es la residencia en Nápoles. Está dividido en catorce 

sante la descripción detallada que da del buque su  armamento. ] ~li~í tulos cuyos títulos son los siguientes : 1." De Velletri a Gae- 

Llevaban de remolque a la fragata mercante Moza ta. 2." De Gaeta a Nápoles. Viaje naval de Pío I X .  3." Bosquejo 

coiiducía 203 mulas de artillería y otros efectos para la histórico geográfico de Nápoles. 4." Fisonomía de Kápoles y sus 

citn. Describe con detalles el viaje, que fué muy feliz, Iiabitantes. 5." Una visita a Pío IS. 6." Una visita al infante de 

tres singladuras y en la  cuarta llegaron a Terracina donde des- Espaíía D. Sebastián y a la infanta Doña María Amalia. 7." L a  

embarcó en los momentos en que el General Córdoba revistaba fiesta de Piedigrotta, gran revista militar - juicio del General 

sii división y él 17 todos recibieron con jíibilo la noticia de que Córdoba del ejército napolitaiio. 8." U n  banquete y un baile en 

pronto llegaría la segunda que se preparaba. la embajada española. 9." Iglesias principales !- sepulcros nota- 

Los capítulos de este primer tomo son : l." De Barcelona a ' bles. 10. El  Museo Borhótiico. 11. Palacios, ;Lluseos y Bibliote- 
Terracina, de que hemos hablado. 2." L a  isla de Córcega.  LB cas. 12. ~ast i i loc y fortalezas. 12. Teatro. 13. Establecimientos 

isla de Cerdeña. 4." Terracina. 5." De Terracina a Velletri. 6." 
Velletri. 7." Velletri, 10 de Agosto de 1744. Se refiere a la fecha 
de una batalia decisiva 17 muy sangrienta que consolidó a Carlos HERX-~SDEZ P.ACHECO (EDUARDO >- FR.AXCISCO). - «Sáliai-a 

(luego 111 de España) en el trono de Nápoles. Es te  capítulo es Espedicióii Científica de 1941 D. (Universidad de Ma- 
drid : Servicio de puhlicacioiies.) ' ~ a d r i d ,  1948.. En 4.", 196 pá- 



ginas, 82 láminas (fotografías) fuera de texto. final otras ,, 
tro láminas plegables representando cortes geológicos designa , 

das con las letras 4, B. C y D, resultantes del estudio hecho 
croquis de los autores. 

Lleva el libro un prólogo del Rector de la Universidad de 
drid D. Pío Zabala. 

Está el libro dividido en seis capítulos, seguidos de un <rResu- ' 
men bibliográficon, un rEpílogon y un ~Apéndicen. E l  Contenido 
es como sigue : 

Capítulo l." El viaje y los itinerarios. Objeto de la expedi- l 

ción. E l  viaje. Característica general del Sáhara Español. Itine- 
rarios recorridos. 

Capítulo 2." El relieve y el viento. Las formas del relieve 
sahariano. Llanuras arcillosas. Llanuras calcáreas. Llanuras pe- 
dregosas. Formaciones de rag o raiias. E1 viento en el desierto- 
Las dunas. Las hamandas o planicies superiores y sus escarpes. 
Las rebjas o grandes hundimientos en las llanuras saharianas. 
Las zonas montañosas. 

Capítulo 3." Los rios y las aguas. L a  red fluvial. Los ríos 
fósiles o ucedis. Aguas superficiales y subterráneas. 

Capítulo 4." L a  geología y la prehistoria. Terrenos tercia- 
rios. Extensión de los terrenos terciarios. Dudoso terreno pa- 
leógeno marino. Terrenos paleozoicos, silúricos y devónicos E1 
sibarico. El devónico. E l  carbonífero. Terrenos prepaleozoicos y 
eruptivos. Tectónica. Historia geológica del Sáhara español. Fe- 
nómenos de epigania de la red fluvial. E l  hombre prehistórico # 

en el Sáhara español. 
Capítulo 5." Vida zjc,yetal alzinzal. El ~zonzadis~no. Las 11~- 

vias y el nomadismo. La vegetación y los cultivos. L a  vida ani- 
mal y la ganadería. 

Capítulo 6." Características y posibilidades econónzicas. In- , 
terés nacional del Sáhara. Ifni es una isla canaria en tierra fir- 
me. Reivindicación hispana de la zona litoral atlántico-africana. 
Estudio científico e histórico del SAliara espaiíol y de Ifni. Las 
Canarias y el Sáhara occidental en el sistema circulatorio del 
tráfico atlántico. Significación del Sáhara español en las mtas 
aéreas. 1,os caminos terrestres del litoral atlántico. Las caracte- 

, ticas del litoral sahariano y la cuestión de puertos. Riqueza pes- 
rl S 

L~~ : 10s cultivos y la ganadería. 
qera. 

La P arte 1,ibliogr~fica es interesante J- completa. De ella iil- 
,-i,rporamos a esta bibliografía todas las citas de obras españolas 

que contiene. 

HERSIXDEZ (E. Y F.).-((Datos acerca de la exploracióll geo- 
jjeica de Ifnin. Bol. Soc. Esp. Hist. Kat. Madrid, 1936. 

HERX~SDEZ PACHECO (E.).-«Espedición científica a Iflli». 
publ. de la Real Sociedad Geografica. Madrid, 1935. NLOS terri- 
torios de Ifni gr de Tarfaya en relación con el problema de la 
-4tlántida geológica)). - 4 ~ 0 ~ .  Esp. Prog. Ciencias. Congreso de 
satit~nder, 1938. nRelieve y geología del Sorte del Sáhara es- 
pajjoln. Rev. SOC. Geog. Esp. lTadrid, 1941. 

HERNÁNDEZ PACHECO (F.).-rLas Sabjas del territorio de 
Tarfayan. Rev. C k o ~ á f .  ESP. Madrid, 1941. nHistoria fisiogrri- 
fica geolhgica de los litorales de Ifnin. Rev. Africa italiana, 1941. 

IBARRET.~ Y URIARTE.-«-~ través del Chaco)). Viajes. <rLa 
Ilustración ;irtístican, núm. 991. Barcelona, 24 Diciembre 1900. 

IRADIER BULFT (MANUEL) .-«Bol. SOC. de Geog. de Madrid)), 
1a78. Imprenta de Fortanet. uliemoria de una expedición a1 
-4frica~ (1873). ((Fragmento de un diario de viaje por la zona 
de Coriscon (1879). aAnuario eusltara para la exploración y ci- 
vilización del Africa Central» (1 879'1. ((Africa Tropicaln (1887). 

Sota bingrBfica.-Nació ea Vitoria (Alava) en 1854. Desde 
muy joven mostró afición insistente a estudios relacionados con 
los viajes. En 1868 pensó en realizar u11 viaje de exploración cien- 
tífica al interior de Africa, pero convencido de que era necesario 
arbitrar medios j r  ayuda fundó una sociedad, nLa Exploradora», 
que durante seis años realizó grandes trabajos preparatorios. 

En  1874 Iradier y Bulfy se decidió a emprender un viaje de 
prueba estudios escogiendo para punto de partida el Golfo de 
Guinea, desde donde penetraría al interior. En  la expedición le 
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acompañaron su  esposa y s u  cuiíada ; durante el viaje tu,, 
Iiija, Isabela, que falleció antes del regreso. y abrió una puerta que le da acceso al interior del 

Esta expedición duró ochocientos treinta y cuatro días 
ellos recorrió 1.876 liilómetros .Visitó las islas de Corisco y ~ 1 %  sociedad Euskara «La  Exploradoran, publicó la notable 

bey Grande, Inguiaiia, Cabo de San Juan, Aye, el río Muni, de Iradier nAfrica Tropical Espaiíolan, 1886. 

Utongo, el Ytamboni, el  Bañe, la cordillera Palsurtle y la Sierra 
del Cristal, de donde no pudo pasar por haber desertado casi J ~ , ~ C ~ E L  (SITI~RSI~\.O) .-~fiticias de B u l g ~ r i a  y otras reylo - 

toda su escolta. E n  estos viajes vió las tribus vengas, itemus de Orientes. Bol. SOC. Geog. de Madrid, tomo 17, 1878. 

ualengues, vicos, bijas, bapul;us, bandemus y pamúes. vol~; D. saturnino Jimérlea fué al Oriente de Europa en 1876 s,')lo 

de la espedión a fines de 1877 37 de ella trajo un plano de los Loii el fin de estudiar aquellos países, segíin é1 mismo declara, T- 

paises explorados que, arreglado por Coello, lo publicó la so- ' 511 estancia coi1 la suerra ruso-turc?. Tiecorr;i nritnero 

ciedad Geográfica de Madrid, trajo también gramáticas y vota- ~ ~ ~ ~ ~ í a  y Transilvania, residiendo una temporada en el fon- 

bularios de los idiomai de las tribus que visitó e infinidad de ob. do de 10s Cárpatos, atravesó la Polonia austríaca y llegó por 

servaciones astronómicas, etnográficas, de comercio, etc., cte. 
' la  ~ ~ ~ ~ s i ~ ~ a  y la Besarabia casi hasta las bocas del Danubio. 

E n  Julio de 1884 comenzó una nueva espedicióil. La SO&. L ~ p r e n a d ~  luego al Cuartel General del Ejército ruso en Euro- 

dad de Africanistas y colonistas de Madrid reunió fondos para visití, la h!Iolcla~ria, la Valaquia y la Pequeña Valaquia, es de- 
poder realizar una espedición al Golfo de Guinea y encomendó a cir, toda la región del bajo Danubio. Pasando y repasando el río 

Iradier y Bulfy su organización y dirección. L e  acompañó el por diferentes puntos recorrió la Dobrutcha y estudió detenida- 

Dr. Ossorio que, como él, ostentaba el carácter de delegado de t mente la estensa comarca comprendida entre Cicópolis v Lout- 

Sociedad de Africanistas. E n  este viaje visitó de nuevo los ter& , 
cha, por una parte, y Ruschur l~  J~ Elna por otra, espacio que 
corresponde a las cuencas de los ríos T7id, Yautrn y Lon. 

torios recorridos en el primero y alguilos más. Recorrió la orilla Siguiendo el ejército y haciendo de camino muchas rectifica- 
izquierda del nluni, el río Koya, el Utambou, el Baña, llegó al ciones a los errores lagunas de que adolecía el mapa del Estado 
límite superior navegable del Mongo, pasó por el Congoa y des- Jlayor austríaco, íinico que existía, pasó los Balkanes y después 
tendió por ]a orilla izquierda del Muni, para ocuparse finalmente, 1 de In capitulación de Plevna siguió al Cuerpo de Ejército del 
de las costas del Buru en el N. E. de la bahía de Corisco. General Gurlco en su marcha para Sofía, teniendo que viajar 

Quebrailtado en s u  salud emprendió el viaje de regreso d ' en trineo hasta entrar en esta ciudad en Enero de 1878. Siguió 
28 de Noviembre de 1884 y en Febrero del aiio siguiente entre$ luego su exploración por Bulgaria internándose en los bajos Bal- 
a la Sociedad de Africanistas, los documentos, actas y contratos knnei y fiié a parar a Filipolis 1- .\rldrinópolis, eiltrando, por 
de anexión de territorios, demostrativos de la utilidad de su fin, en Con~tantino~la,  donde estuvo dos meses. 
je, cuyo resultado fué, según el mismo Iradier y Bul@ afirms, De sus excursiones por Asia 110s ocuparemos con deta- 
haber obtenido la soberanía de 101 jefes indígenas y haber más- Se estendieron hasta Lazistan, en Ia Xrmenia ; coIlfines 
clarado parte integrante de la nación española el territorio de de la lfin,areIia y la Georgia y luego la Bitiilia - la Mis&. 
jurisdicción que comprende una extensión superficial de 14.M de haber permanecido el viajero una temporada en 

kilómetros cuadrados. «De este modo - d e c í a  en una conferen. Esmima 3- recorrido la Lgdia y la Jonia, fué a 10s campos de 

cia que di6 en el Circulo Vitoriano en Junio de 1886-, la S O C ~ ~  Illon visitó las islas asiáticas. 

dad de Africanistas triplicó los dominios españoles en el Afri*. Esmirna hizo una porción de escursiones ayudado por 
de Suecia Noruega, Sr. Spiegelthal, notable arqueó- 



- --- - -- 

252 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFT-CA 

logo que había hecho muchas exploraciones en el país. una 
las excursiones de que más se ocupó el viajero en su c0nferenq. 
fué de la ciudad de Hierápolis. 

Continuando luego su expedición con dirección a Magnes- 
pasó el valle de Nimphion ; luego, Menemen, la Tenemci de 
ioiiios ; luego, Aivali, situado frente a Mitiline ; Pérgamo ; 
.ldranuti, en la antigua Theutrania, de donde sigue la Troada 
con el monte Ida. 

«En las cercanías de Xdramm~t i  -dice- una tribu de 1 
casianos me despojó de cuanto llevaba, me quitó el caballo, hizo 
prisionero a mi criado, y dejándome a pie solo, sin más equipaje. 
que un álbum de croquis y un ejemplar griego de la «Iliada,, 
de Homero, con todo lo cual verifiqué mi entrada en el país de 
Troya.n Poco después se partió un brazo en Salónica, lo cual 
dice que fué una suerte para él, pues le impidió agregarse, corno 
pensaba, a la expedición ~ací f ica  que proyectaba a Albania Me:. 

:gunda 
monte 
..A ,." " 

lieined Ali Pachá, en la cual Eué degollado él y cuantos le acom- 
pafíabail. 

 posteriormente -afiade-, coi1 ocasión de mi se 
a Troya, me interné en el Asia por Baluk-Hsser, 
nos, Kara Hissar (en medio de la antigua Frigia), ~ U C  ,, e1 ten- 

tro más importante de producción de opio en Asia, llegando por 
la frontera Sur de la Galatia a la antigua Ikenion, llamada por 
los turnos Iconia, capital del Imperio Otomano antes de que 10. 
fuera Brusabi, precursora de Edirtlé y de Stambul. 

»Bajé al Sur hacia la cordillera del Taurus, por cuyas cres- 
tas y mesetas me encaminé hasta dar con las mesetas del Xean- 
dro, en los alrededores de Laodicea. Seguí la ramificación que: 
lleva el nombre de Montañas del Sultán (Sultan-Dagh), que en: 
mi sentir corresponden al antiguo monte Paroreo. Efectué mi 
viaje de regreso por la garganta del Icara-Hissar, tomando en 
sentido inverso mi primera ruta.n 

Recorrió luego por algún tiempo la Tracia y la Macedonia. 
cEn Salónica -dice- profundicé cuanto pude la cuestión de 

los judíos españoles, que ya conocía por mis observaciones en' 
otras ciudades de Oriente, cuestión fecundísima para el prestigio 
de nuestro nombre y desarrollo de nuestros intereses comercia-. 

olíticos e11 aquellas regiones. A 70.000, poco más o menos, 
les Y P ,,de la cifra de 10s judíos espafioles residentes en Salónica, 
:,scie 

hablari entre sí otro idioma que el español arcaico, 
co"prell~ible, adulterado con algunos barbaris- 

greca modernos 3- turcos.)) Su afecto a las cosas de España 
,,, demostraron celebrando .espontáneamente honras fúnebres por 

Reina ~ ~ e r c e d e s  las 33 sinagogas de Salónica. «Esta población 
la metrópoli de los judíos españoles, y tanto en !=S -d' 

ella en las demás ciwhdes importantes levantiilas, las 
,omurlidades israelitas sostienen numerosas escuelas y velan asi- 
duamente por Ia instrucción popu1ar.u 

siguió luego el viajero como agregado al cuartel general de 
Osmall xuri  Pachá, y presenció las luchas de la insurrección de 
iii BoSnia y la Herzegovina con motivo de la ocupación austríaca, 
e intervino en muchos de 10s sucesos políticos ligados con aque- 

llos dando musilos detalles acerca de Albania. 
Después recorrió el Epiro, del que se ocupa bastante deteni- 

damente, y recorrió Grecia con tal detenimiento, que exclama : 
,,sil pecar de iilmodesto, debo declarar que en Grecia no me 
queda nada por rer.n 

En 1883 volvió a España y dió una conferencia en la Socie- 
dad Geográfica, de donde proceden estos datos. E n  ella propuso 
inedios de estrechar las relaciones de España con los de 
Oriente, en especial con los israelitas españoles. Eii cua~ito a sus 
trabajos, traía 200 croquis de planos y paisajes inéditos ; 80 iris- 
cripcioiles helénicas y bizantinas no citadas ; había fijado multi- 
tud de lugares de situación dudosa y hallado 50 ruinas o vesti- 
60s clásicos no consignados. ,4demíís, tenía 28 itinerarios a tra- 
vés del Peloponeso, habiendo, para trazarlos, inventado un apa- 
rato que llamaba odógrafo. 

Tenia en proyecto, aprovechando sus datos, un mapa arqueo- 
lógico del mundo helénico. Además, había. reunido otras muchas 
observaciones de muchas clases. 

JORDAXA r MORERA (D. RAIIÓX). - «Bosquejo geográfico e 
histórico-natural del Archipiélago Filipinon, por D. Ramón Jor- 
dana y lorera, ingeniero de Montes, ex Inspector del ramo en 
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. 2." Vertebrados. 3." Anillados. 4.0 >lo- 
ión tercera : Reino vegetal, dividicla en 

Naturales. Mad ralidades. 2." Dicotiledóneas diaIippéta- 
amopbtalas. 4.' Dicotiledóneas apétalas. 

cromolitografiadas fuera del texto. " Criptógamas semivasculares. 7." Crip- 

Lleva, por iíltimo, el libro dos apéndices, -4 3, B. 
-4,-Se refiere a la creación en '\lanila de un  observatorio me- 

teorológico con carácter de observatorio central, ~7 a la vez varias 
meteorológicas regionales, cuyo número había de ir 

sería buscar en las siguientes páginas el concienzudo y ~ i n u c i ~ ~ '   se refiere al folleto del ingeniero de Montes D .  Sebastián 
trabajo del naturalista dedicado a l a  clasificación y descripcih' vidal Soler, Jefe de la Comisión de la Flora de Filipinas, ti- 

de las especies, así del mundo orgRnico como del illorg:~nico, a tulado ~Reseim de la flora del arcliipiélago filipino)), presentado 

distribucióll metódica y a la resolución de 10s difíciles problemas e, la Exposición colonial e internacional de .4msterdam. E l  autor, 

que lleva consigo la formación de una obra verdaderamente ta. 
tenielido en cuenta el adelanto que para el conocimiento de la 

sonómica. Suestro es mucho más humilde, y se h.uita. flora de Filipinas representaba el folleto del Sr. Vidal, hace de 

a llenar vacío con que tropieza actualmente todo el que & 41 u11 estracto en que se consigna lo principal de su  contenido. 

querer o poder dedicarse a serios estudios científicos, desea, 
embargo, poseer noticias elementales, pero exactas, aw- L.\F~ENTE (JERÓTI?IIO).-«T~~S nieses en Italia)). Descripción 

ca de los productos naturales de un país que tanta riqueza y 
de SUS ciudades Y de SUS más renombrados monumentos ; noti- 

' cias curiosas a todo el que quiera 1-isitar cuanto de en- 'variedad ofrece bajo tal co1lcepto.n cierra este hermoso país. 
esamen detenido del libro del Sr. Jordana demuestra q@ 

está por e17cima de sus modestos y iítiles propósitos, Y es &oma Y el Coilcilio Ecuméiiico del Vaticallo)), por D. J~,--- 

obra verdaderamelite cientíiica, en que Se reúnen ~ u a n ~ o s  da* ]limo Lafuente. JIadrid, librería de D. Leocadio ~ , ó ~ ~ ~ ,  editor, 
c ~ l e  del Carmen, número 13, 1870. E~ s.", 222 p5ginas. 

se conocían en su  tiempo. 
E l  libro está dividido en dos partes, la primera geográficaT 

NOS encontramos ante uno de tantos viajes a Italia escritos por 

la segunda histórico-natural, y cada parte, en secciones que 
los durante el siglo XIX. El autor ha procurado cumplir 

programa que se Propone en la portada, cuya copia damos al 
hemos de enumerar. 

Parte primera : 6Geografíaa. Sección primera : Situación, ha. 
Iá dedicado el libro a D. Joaquiii Ferrer Latorre, i\larqués 

de j'illasegura J- 310ntemuro. 
ción cuarta : Meteorología. Sección quinta : Población, en que * 
estudian antroPológica y etnográficamente las razas del país. ya precedida ]a obra  de UII a manera de prólogo titulado ((A 

Parte segunda : =Historia Natural)). Sección primera : 
quien leYere~ ; en éI no oculta sus pocas por el cambio 
de régimeil que la revoiución de 1868 había traído a 

>r Geognosia, dividida en tres capítulos : 1." Origen de * 
archipiélagos. 2 . O  Zona vo1cánica occidental. 3 .O Zona 

También dice que no es SU propósito incitar a] lector a que viaje, 

oriental. Sección segunda : Reino animal, dividida en cinco * ' dice: que me Propongo es, coi1 la verdad por delante, 
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decirte algo de lo que he visto, y darte algunas noticias útil 
ticano, 

se celebraba entonces, y que en realidad motivó el 
que podrán servirte si algún día te ves obligado a emigrar o 

programa inserta. 
da la humorada de dar una ruelta por donde yo la he dado 

XIII y XIV. Hace descripción general de Roma. 
gastarte esos duros que tienes en el rincón de la cómoda 

Trata de las catacumbas. 
turos son y muy tuyos, y cada uno es dueño de hacer de 

1.1. Dedicado a la basílica de San Pedro. 
un sayo si le da la gana.)) kVII. Trata de la inauguración del Concilio. 

Está el libro dividido en KIT' capítulos y segiiido de 
índice alfabético de todas las localidades que se van nombra ~ V I I I .  Sigue describiendo Roma, tratando de San Juan 

de ~ ~ t ~ á ~  Y otras varias iglesias, entre ellas Santa María de los 
en él. 

mandada edificar a Miguel Angel cuando ya tenía 
1. Trata del viaje de Madrid a Italia, pasando por París, 

pero rapidísimainente. Trae  algunas advertencias y observacione ocllenta  año^, por Pío IV- 
~ I X .  palacio del Vaticario, museos, visita al Papa, etc., y útiles al viajero, como las distintas rutas que pueden seguir% 

para i r  de París a Italia, con las horas que se tardaban hasta la 
SS. De Roma a Nápoles. Descripción de esta ciudad y sus 

frontera fracoitaliana. El  Vesubio, Herculano y Pompeya. 
11. Trata del viaje a San líiguel, al pie de los -\lpes y 61 

~ 3 1 .  T'uelto a Roma, descrihe el viaje de Roma a Pisa, 
tima estación francesa para cruzar la cordillera. Da noticia de 

citando las poblacioi~es importantes del tránsito. Describe a Pisa 
los pasos de los Alpes, que pasó por el tíinel de Mont-Cenis. 

111. Trata de la entrada en Italia, y se detiene en Susa, dé 
os. Se ocupa de Galileo y, por último, del viaje 

de Pisa a Florencia. la que da algunos detalles, como de la catedral y la excursión a ,  
xXII. Describe Florencia y luego Bolonia, de donde pasa 

la Rochemelon, desde donde se domina la llanura del Piarnonte, 
1! Géiiova por iaódena, Reggio, Parma, Piacensa, Alejandria y 

IV. Dedicado a describir Turín y sus alrededores, marchan. 
do a Milán y citando en el camino a Veralli, Nooara J- llagenta. 

SXIII. Descripción de Génova. 
V. Descripción de Milán y alrededores, siendo las principa. 

XSIT-. Se traslada de Génova a Savona, donde terminaba les excursiones al lago hlayor, lago de Orte y lago de Como, 
el ferrocarril, y luego, en coche, hasta Menton, ya en Francia, 

que reciben las aguas de la vertiente Sur  de los -Alpes. El  Maya donde empezaba de nuevo el ferrocarril. Hace una referencia de 
recibe varios ríos, entre ellos, el Tresa, que le trae las aguas del 
lago de Lugano, donde están las cuatro hermosas islitas 1lamaii XSV. Ultimo capítulo, donde trata de Niza, y luego del das islas Borromeas. viaje de  Kiza a Bayona y regreso a España. 

VI. Trata de la ciudad de lIilán a Venecia, dando detalles Este viaje contiene gran níimero de detalles muy prácticos 
de Rérgamo, Brescia, Verona y Padua. al viajero, merece consultarse por esto, si bien, dada su fecha, VTI. Dedicado a Venecia y sus alrededores. 

al~unos no son hoy aprovechables. 
VIII. Se ocupa del viaje de Venecia a Roma, tratando de 

paso de Loreto, Ferrara, Umola, Faenza, Forli, Savig 
Rubicón, Rímini, San Marino, Pezaro, Sinagaglia )T Ancona. LAGASCA (D. MARIANO).-D. Xariano Lagasca nació en 1776 

en la villa de Encinacorva, Aragón, y murió en 1839. Recorrió 
que detalla es Loreto. Y escribió mucho. E n  1808 no reconoció al Gobierno in- 

IX. Ya en Roma, dedica este capitulo a los Concilios d 
Iglesia Católica, y especialmente al Concilio ecuménico del 

truso, y abandonando la dirección del Jardín Botánico, se fue al 
"ército, sirviendo de médico. E l  año 23, sus ideas liberales le 

17 



Francia, 
P .  * 

2 5 8 
, I ~ ~ E R O S  ESP~P;'OLES DE: LOS SIGLOS XIX Y xs 

BOLETÍN DE LA REAL ~>OCIFDAD GEOGRÁFICA 259 

obligaron a emigrar, y recorrió Inglaterra y co5tuul 
Iie tenido en hacer un viaje cada año, más o me- 

estimado de los sabios estranjeros. Vuelto a s~ catedra, tuvo mU- ,lL,s largo, segfiii las circu~lstaiicias nie lo han permitido, naci(i 

chos disgustos, y a poco se marchó a Barcelona, donde murió e ,  
 apunte^ de 10 que cada día veía y examinaba, para 

en 1839. 
0s en cartas familiares todas las ocurrencias 

dr los , iajes que emprendía ; visto después que estas cartas cir- 

LAGUKA (MÁXIMO) .-Comisión de Sierra Bullones. Una co- cuinroli con tal1 buen ésito que estimularon a algu- 

misión científica compuesta de los señores D. Máximo Laguna ,,> de ~onvecinos a viajar, me ocurrió la idea de darlas a la 

v D. Luis Satorras, ingenieros de Nontes, recorrió por los años pRlls, empezalldo por las de Italia, que compondrán el primer 

1860, por orden del Gobierno español, el Norte de Marruecos, ,' 
t,,llo, las escritas desde Marselfa, Civita-Vechia, 

presentó en 10 de febrero de 1861 al Gobierno una «1Jemoria 
l,,poles, fililán, Venecia, Florencia, Roma, Catania, Siracusa y 

sobre el reconocimiento de los montes de Sierra Bullories p e e -  ll,l,ta, la descripción de estas capitales, de sus edificios J- 

necientes a Españas, en que se consignan interesant 
dc las costumbres de SUS habitantes, sin omitir las cosas notables 

especialmente sobre los alcornocales de aquella región. 
dc los países intermedios, dando, para mayor claridad, láminas 

También Iiizo viajes por Europa, especialmente uno por Aus- de los pr-~icipales monumentos JT costumbres de cada país. 
)]llis lectores no encontrarán en estas cartas largas narracio- 

tria Rusia. 
Iiistbricas, pintorescas, ni menos poéticas ; porque no es mi 

LÓPEZ DE ECALA T ZUBIRÍA (D. JOSÉ MARÍ\).-Fué un pr& 8 

propí,~ito pintar a Italia, ni' como fué, ni coino será, sino corno 
st. \e  iioy día, sin ponderar SUS antiguas maravillas ni vituperar 

cer sevillano de gran riqueza que figuró en Sevilla a mediados , 
cOll eyceso su comparativa decadencia J- presentes defectos ; así 

del siglo XIX, viviendo en una casa principal con honores de' ' que, en todo cuanto me fué posible, dejé aquellas materias para 
palacio que aun se conserva en la calle de Moratín, llamada en- 

qiiv otro.: más sabios '- menos veraces que yo las comenten a su 
tonces Rabeta, con los níimeros 18 y 20. ~:iilor, tocando sólo la historia cuando fué absolutametlte nece. 

Hasta mí ha llegado la fama de los banquetes que daba aún sx io  para dar idea de lo que Iie visto yo mismo ; con especiali- 
en sus últimos años, cuando se había casado con D." Fernanda, dad en los monumentos antiguos, hablaré de los nombres y cosas 
Osorno, señorita a la que llevaba muchos años de edad, proce- es atribuyen, aunque de algunos haya ad- 
dente de aristocrática familia de Osuna. ento de ser fabuloso cuanto de ellos se ha 

No tengo más datos de la vida del Sr. López de Ecala, saIw , 

los que se desprenden de los dos viajes por Europ *En esta obra hablará el viajero si11 pretensiones de literato, 
JT de que voy a dar brevemente cuenta, siguielldo el orden a Y mientras éste traslade fielmente sus impresiones, no falte a la 
que se realizaron y publicaron. verdad ni a la buena inteligencia, ha llenado el único objeto que 

l." @Viaje a Italian, por D. José María Lóp st. propone. » 
Zuhiría. Sevilla, imprenta de Gómez, calle de las 
mero 13 ; 1849. En  4.", 31 1 páginas. Emplea la f 

Se deduce de este prólogo, los viajes de I,ópez de Ecala 
ser algunos, que no sabemos si se publicaron o no, y 

y va dividido e11 veinte capítulos, correspoiidien en la edición había láminas qiie no han llegado a nos- 
una carta dirigida a cierto amigo cuyas circunstancias le im 
dían viajar. 

Daremos ulla ligera idea de los dos viajes por orden cronoló- 
E n  cambio, declara Lipez de Ecala en el epígrafe prim ,"ICo, 10s  título^ de las diferentes cartas. 

a,41 lector», eti cuanto al motivo inicial del libro, que : 



260 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA V I i ~ ~ ~ O S  ESP~';TOLES DE LOS SIGLOS S I S  Y S X  26 i 

E l  primer viaje fué por Italia, y empezó yendo por fenómeiios. Barrios de Nápoles. Fábricas, tiendas, 
lfarsella. Las  cartas son veinte, y sus sumario ,ll,,,facturas~ Supersticiones, tradiciones sobre la yectatura y 
bastante clara de los asuntos tratados. los vectatorei. Cinco láminas, tres de edificios y dos de cos- 

l." Que titula  llars sella, y le llama «carta prelimillarD. e 
tiene los epígrafes siguientes : Sevilla, Guadalqu alida de Nápoles. Vuelta a Civita-Vecchia. 
calas del vapor en Gibraltar, Málaga, Almería, ?Tale~lcia, carta- 

Ellruentro de pintor gaditaiio ; lección utilísima a los viajeros 
gena, Alicante, Valencia, Barcelona. Ojeada rápida a estos pm4 i.uelta a ~ i ~ r l l a  ; horrible terremoto. Génova. Visita al palacio 
tos marítimos, con noticias verdaderas y curiosas. Brevísima de Carlos de Borbóii. Viaje en diligencia ; descripción de Milán ; 
reseña descriptiva de Marsella y Tolón. muerdas l1istóricos, costumbres, estilos ; 1-elocímano y velocípe- 

2." Civita-Veclzia. - Tiene los epígrafes siguientes : ~~~~l~ dos ; cafés, caminos, alamedas ; arco del Simplón, gran plaza de 
del vapor en Génova y Liorna. Excursión por ferrocarril a pisa. circo para carreras de caballos y carruajes. Cuatro lá- 
L~escripcioiies interesantes. Incidentes y- accesorios. Siete ]irni- miilas del arco y plaza de armas- 
iias de edificios. (Aunque conservamos el epígrafe, debemos a k -  8.0 ; ~ l j l ~ í , ~  .-Soberbia catedral. Rito ambrosiano. Gobierno, 
dir que éste y otros que le son semejantes correspoiideli a las tropas. Teatro de la Escala, Conservatorio de míisica. Uiiirer- 
13minas que faltan.) <idad. ~ a ~ a r e t o .  Expedición al lago Mayor ; estatua colosal de 

3." ATlifioles.-Llegada y recibimiento. Entrevista con 4 iall Carlos ; islas Borromeas. Viaje al lago de Como por las 
Embajzdor de España. Sitio Real de Capo di JIonti. Paseos, molltafias suizas ; encuei~tro de la  señorita Tit ina ; visita a la 
lles, edificios. Excursión a la casa de campo del Príncipe R. k. Pasta ; y fondas del lago ; ciudad de Como. Regreso a 
Severías y aguaduchos, carruajes, alimentos e iiidustria del pue,' lliljll. Tres láminas de la catedral e islas Borromeas. 
¡)lo. 'I'ertulias, sociedades, bailes y comidas de primera clase, 9.0 ~'en~cia.-Salida de Milán ; viaje por Como y Ecco n 
Cuatro láminas sobre motivos de costumbres, usos, etc. Rérgamo ; célebre feria ; teatro y compaííía de ópera ; juicio 

4." A7Úpoles.-hlilagro de San Jenaro. Iglesias. ?Yluseo Bar; c»lilparatiro de la Pasta y la Tadolini ; encuentro de la seííorita 
bón. Excursión a las ruinas de Herculano y Pompeya, m ritiiia ; viaje con ella. Brescia ; juego de navaja. Vicenza, Pa- 
cas ciudades de otros tiempos ; memoria estrictamente iiid dua. \'enecia ; recuerdos históricos. Parte  descriptiva : puentes, 
de cnanto en ellas esiste. ,;las, góridoIris, etc. ; industria popular ; plaza de San Marcos, 

5." Nu'j?~les.-Eu~ediciÓi~ al Vesubio, iiispeccio catedral, Piazzeta, las venecianas, el carnaval, la Academia de 
ter. Otra por mar y tierra a Trasmonti, con apuntes descripti Ijellas Artes, teatros, arsenal, palacio de los Dux. Cinco lánii- 
cle sus montañas, habitantes, palacios y sitios re  iias alusivas a diferentes objetos. 
marítimas nocturnas a las fondas de la  playa. 10. Flort~~zcia.-Salida de Venecia por el camino de hierro. 
Carlos. Dos láminas adjuntas que representan el volcán fam Otra vez Padua ; su descripción ; Universidad basílica de Saii 
y un concurrido aguaducho. -Antonio, palacios, café Pedroqui, Boara, Rovigo, tránsito del 

6." Aíápoles. - Teatro del Fondo. L a  familia real. Apun Po, lago oscuro, Ferrera ; recuerdos y cárcel de Torcuato Tasso. 
biográficos. Relojes a la italiana. Entierros. Bau Noticias industriales, Bolonia, Colegio de Espniia, iglesia de San 
nes. Expedición por ferrocarril al grandioso palacio de Cas 1.ucas ; torres iiiclinadas, monte ígneo ; fuente inflamatoria. Los 
cuadro descriptivo de sus numerosas dependencias, parques, - j~ r~ l i i~os .  Tres láminas. 
dines, cascadas, etc. ,4cueducto de Magdalena. Escursióii a 11. Florclzcia.-~ran Duque de Toscaiia ; parte descriptiva, 
silippio, túnel romano. Grutas raras. Lago de Apuaiio, col1 lu puentes del -4rii0, edificios, calles, palacios viejos, galería de 
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Lanzi, catedral, torre del Campanille, baptisterio, capilla duca,, ' Ro,, la .-~ra~iói l  religiosa, profusión de ornatos, comi- 
iglesia, interioridades magníficas, galería de Nédicis, preciosi- ,i;n de festejos, vista sorprendeiite, arco triuiifal, personifica- 
dades de valor inmenso, Museo de Historia Katural, palano , iiones ,imbó1icas, soberbia iluminación, u11 prior complaciente, 
Pitti, sus Jardines y dependencias, ciudad antigua, la calle cal- la celda imprial, 71on cal>isc@ niefrte, Senado romano, Sacro Co- 
chogoni. Tómbola, paseos phblicos, teatros, gobierno paternal, carruajes de asombroso lujo, r iva Pío X ; dicho de Gre- 
costumbres, frailes industriosos, fábricas de mosaicos y de losas. ., c70rio ?;l71, lnás monumentos, foro romano, prisión mamertina, 
Siete lámiiias. .;oro Trajano, tumba de  CaJlo Cestio, obelisco admirable, l a  

12. Roj~la.-~l Roma en derechura ; compañeros de viaje. , y más trofeos monumentales, termas y columba- 
Ciudad de Sena. Kadicofani. ilquaperidente. blotitef iasconi. 

Tios, las de San Sebastián, depósito inagotable de 
lebérrimo vino, aventura de un obispo inglés, el lago de Vico, " reliquias. Cinco láminas. 
Pórfira en Roma, tradiciones históricas, apuntes descriptivos; 

16. ~ o ~ ~ ~ n . - E s c u r s i ó n  a Tríboli. Lago de Tártaro. Tíboli ; 
parajes céntricos, el Corso, la plaza de Espaiia, el Pincio, la villa ' de la Sibila ; cascadas admirables, grutas sorprenderites. 
Borghese, la  columna _4temina, calles y plazas principales, cafés , obra del río Anive, caídas de sus aguas. Tllla del Este, 
suiltuosos JT económicos, Trinitd di Monti, prodigiosa abundancid fuentes y juegos de aguas, preciosos jardines y alamedas. 
de fuentes. 

~ ~ ~ ~ ~ ~ i ó ~  a Albano. Es-palacio de Carlos IV. Los Capuchinos. 
13. Rolila.-Roma nocturna ; tertulias, población, estranje: 

ros, príncipes JT títulos, observaciones curiosas e importantes, ' 
T , ~ ~ ~  de Castellgandolfo. Sepulcro de los Horacios y Curiacios. 

ejércitos sagrados, recursos inagotables, los fieles coi1tribuyentes, 
seiioras Iugarejas, trajes del país, carretas de caballos, corcel 

el reJr eclesiástico, sus gobernadores, cardenales, monseñores, et- triul1fador. Tómbola. Grottaferrada, abadía de San Nilo-Frascati, 
cétera., la deuda romaria, moral ~ í ib l ica  ; se come en grande, se , singular, restos de ailtiguedad. iusculando. X7illas 

bebe mal, carruajes, bajezas, el pueblo bajo, bendecir a tiempo, qu,ltun<ns. Otra vez en Roma ; plaza del Capitolio, museo Capi- 
casas y palacios, teatros, anfiteatros, noticias interesantes, villa tolino, el palacio de coi~servadores J- el senatorial, roca Tarpeya, 
_4hnl1is, villa Pan£ ili , jaleo singular, el Papa, la audiencia ~ r i -  ' pla~ri de Sarvona Minerva, fuentes de Trevi y Pauliila, juicio 
oada, los jardines del Quirinal, retrato del Pontífice, plaza de, /  comparativo de Roma con las .demás capitales, pormenores inte- 
JIonta-caballo, íilagiiífico obelisco, l>al>a~?z 11 a be~izils, el castillo de res:iiite\ acerca de la corte pontificia. ITiia lámina. 
Sailt Angelo, galería subterránea, noclies de ilumiiiacióii, monte 17. M e s r n t ~ . ~ a l i d a  de Roma. Vuelco de la diligencia, pro- 
l'aticaiio, plaza de San Pedro, portentoso obelisco, basílica ma- tección del pueblo. Matrona hospitalaria en Albano. Velletri, re- 
ral-illosa, & rival en el mundo ; reliquias, la cotlfesión, los hue- cuerdos históricos, rebaños de búfalos, ruinas venerables, lagu- 
sos del pescador. Dos hermosas láminas. nas poiltiilas, vía -2pia. Terracina. Recuerdos de Cicerón y Lo- 

14. Ro?wa.-Datos curiosísimos, iglesia ~r imi t iva ,  ~araleh , radino, torre del Confín, insalubridad del clima, recoiiocimientos 
prestigioso, siguen las maravillas, fuente elevadísima, San Pedre frelloló&?icos, tumba de Cicerón. Gaeta. Industria de las mujeres, 
v el Vaticano, salón de papiros, tesoro de antigüedades, manus+-, sus trajes, etc. ; apuntes l~istóricos, tumba del Condestable B9r- 
critos preciosos, regimientos de estatuas, cúmulo de riquezas ar- bónl estandarte de Lepanto, tierra de labor. Capua, s u  camino 
tísticas, San Juan de Letrán, reliquias inapreciables, Santa Ei' de llierro. Otra vez Nápoles Palacio de D." Ana. Vista pinto- 
cala ; Cristo milagroso, Santa María Mayor, basílica de San P* resta- Salida de Nápoles. Vapor retusto. Islas del arcliipiélago. 
1110, fineza de un bajb, 360 iglesias, panteón de g r i p a ,  ~a fae l  interesante de Lípari, I.ulcaiio, Salinas, Filicuri, 
Sancio, el Coliseo. Cinco láminas grandes. .'licuri, Panavia, Estrómboli J- su volc:iii y ruinas. Calabria. San 



i * I . 4 1 ~ ~ ~ ~  E S P ~ ~ ~ O L E S  DE LOS SIGLOS XIS Y xx 
264 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

265 

11 Pablo, catacumbas, gruta de Calipso, ciu- 
Juan. Desembarco en Mesina, descripción de la c dad liormula, nuevo dique, ensenadas. Otra excursión, paseo de 
to, principales edificios, antigüedades, fábricas, etc. la barraca, Senda subterr:iiiea. La  Floriana, observaciones sobre 

18. Cataizia.-Salida de illesina. Encuentro de una compG los frailes, las mujeres, idioma, trajes J- costumbres, opulencia 
ñera. Camino pintoresco. Pueblo de jardines, intérprete fiN, de la guarnición, teatro de la Opera, temperamento y ventajas, 
industria del país. Excursión a Taormina. Teatro egipcio. v,_ de enjuiciar, joven Mata, fecundidad de las mujeres, ma- 
rias ai~tigüedades. Continuación del viaje. E l  mayor árbol l,ufacturas indígenas, casino, salida de Malta, furioso temporal, 
rnundo. Primera vista del Etna. Nuevo intérprete. ;Ice; R ~ ~ .  a Xarsella. Una 1hmina. 
Recuerdos mitológicos. Escaro de Oguina. Recuerdos poéticos. Corno puede verse por 10 detallado de los epígrafes, se trata 
Catania, reedificada ; su descripción, SUS mujeres, convento dc u,l libro vivido en que el autor hizo el viaje con el máximo 
como un palacio, sus jardines, preciosidades, estancia regia, seis curiosidad, por 10 que, aunque se alargue esta relación, 
órganos en uno, frailes evangélicos, estragos del Etna, efectos de liemos creído que no debía suprimirse ninguno de los epígrafes. 
su lava ; grandiosas antigüedades, magníficas termas, observa-' ~1 otro libro de viajes de López de Ecala que poseemos se 
ciones científicas, manufacturas, muebles de lava, objetos ad, : nJiiaje por el Norte de Europa)). uNueve meses en Rusia, 
mirables Expedición al Etna, incidentes penosos, casa de los ,, los pueblos situados sobre el mar Báltico y el mar del Norte, 
ingleses, siibida al cráter volcánico, descenso cómodo, datos nota. 

ell Prusia, --iustria, Baviera, Suiza y Holanda. Cartas escritas . 
hles, noticias espantosas. por ~~~é Alaría López de Ecalar (Sevilla, E l  Independiente, ca- 

19. Adulta.-Viaje .e11 Portantina, detalles opo ,le Escobas, 39). En  4.", 256 páginas (Sevilla, 1867 ; Imprenta 
de Catania. Siracusa, vista imponente, fortificacio ,. Litografía de la Agricultura Española y Revista Mercantil. 
históricos, parte descriptiva, agua potable, posada a la inglesa, Tetuán, número 21, y Jimios, 9). 
matronas siracusanas, trajes y adornos, hellas Estb formado el libro por veinte cartas, de las que la pri- 
reiiombrado vino, antigiiedades rarísimas, Dionis merü se titula tDe Berlín, por Estettin, a San Petersburgo~, 
cel romántica, circlcs iriasi~nzrs, ciudad subterráne fst:~ fechada en Junio de 1858. 
Capuchinos, difuntos que parecen vivos, casi110 de buen tono, Empieza diciendo que a los quince días de estar en Berlín 
paseo de la Marina, salida de Siraetisa. Arribo a Malta, sorpren: dccidió el viaje a Rusia. Pasó en el tren a Estettin, donde em- 
dente perspecti~-a, obras de fortificación, anfiteatro formado por barcó para San Petersburgo, dando detalles del viaje por mar ; 
la naturaleza y el arte, pormenores descriptivos, entrada libre llegando a los tres días a Cronstadt, donde quedó el ((Aguila de 
como en puerto franco, calles notables, posada del Mediterráneo,' Prusia)), vapor que lo condujo, y desde donde, en un vaporcito, 
ia TTalletta, edificios singulares, primor y elegancia de las obras? siguieron hasta entrar en el río Neva. 
ciudad pintoresca, plaza del Gobernador, barrio ~rincipal ,  paseo4 La segunda carta está fechada en San Petersburgo, en julio. 
deliciosos y magníficos, castillo, faro esplendoroso, soberbio p* de 1858. En ella va sucesivamente haciendo la descripción y 
norama. Dos láminas. tratando una porción de asuntos, como la cuestión de las clases 

20. Malta .-Sucesos y privilegios históricos, la iglesia Insistiendo en la descripción, dice luego que es la ciudad 
San Juan, pavimento admirable, tumbas fastuos más graildiosa de Europa. Trata también de la policía. También 
terránea, palacio del Gran Maestre (hoy, del go de la griega. De las costumbres, como el juego, esten- 
bibliotecas, templo de protestantes, excursiones p dido en la buena sociedad. De la longitud de los días, etc., etc. 
ducto, campos artificiales, poblaciones varias, jardín del go La tercera carta está fechada en Moscou en julio de 1858. Des- 
nador, ciudad vieja, su catedral, ensenada célebre, barrio 
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puede11 litnpiarse. También un ilotable lava- 

La carta, en el mismo mes de Septiembre, se titula 

llEerlil lD 
realidad, el viaje al Xorte fué lieclio de Berlín, 

regresar a aquella capital, y podría acaso decirse con exac- 

titud 
a partir de esta carta empieza una segunda parte &l 

que decir al centro de Europa. Realmente, el 
así lo liace, poniendo un epígrafe general a esta parte, que 

.Iba, en Finlandia, cru7aroil ?nr la  noche el Báltico y llegaran iltula uDe Berlíii, por -4ustria y Baviera, a París*. Dedica la  
por la maiíana a Esto1;olmo. Da noticias de la  población y al novena, de que tratamos, a la descripción de Berlín, con 
de las costumbres ; sobre la coiilicla ; de las hateleras, que forma ,lgunos detalles extensos en parte, como al tratar de la penlteii- 

sirven de enlace entre las diez y seis islas sobre qw 
está la ciudad ; del encuentro de un caballero ruso que vitría a, D~ Berlín pasó a Dresden, que corresponcle a la décima carta, 
la misma fonda y que le facilitó visitar la biblioteca, el museo,, fecllada en Septiembre. Da una ligera descripción de lo que rió, 
etcétera. el museo, guiado por un ciceroiie, tomando pronto 

L a  sexta carta se titula «Dc Esto1;olmo a Gotemburgon. &, tren para Praga, capital de Bohemia, de la que da una ligera 
ella da cuenta de s u  navegacióti por los canales que une11 en& Iioticia, fijandose sólo algo en la catedral y la Universidad. Co- 
sí los diferentes lagos de Suecia, entre los que h a -  esclusas& Tresponde a la undécimá carta, fechada en Septiembre. 
causa de las diferencias de nivel, obra colosal que emprendieron La duodécima carta, fechada ya  en Octubre de 1858, se titula 

,,Viena~. De ella empieza a hacer la  descripción, que interrumpe 

Termilla el dando noticias de la  ciudad de Gotemburgo. para hacer una ligera excursión a Baden, regresando a Yieiia, 
L~ carta séptima se titula «Cristiailía», fecliada en -4go4to desde donde envía una segunda carta, dedicada principalmente a 

de 1858. Se refiere a una breve excursión que hizo desde Gotem- los teatros. Estas tres últimas cartas corresponden a los níínieros 

hurga, regresando en seguida, pasando de allí a Copfnhagn< doce, trece y catorce. 

donde unos días, siempre en contacto con la Legación e s p  La décimoquinta carta lleva el título «De Viena a Nurem- 

fiola y dando interesaiites detalles de las costumbres, 3' so@ berg». Esta, como las anteriores, viene sin fecha. Este viaje lo 
hizo en uno de los vapores que surcan el Danubio, que lo dejó en 
t.1 puerto de Linz, donde tomó el tren hasta Lainbec, donde ter- 
n ~ ~ ~ ~ a b a  In línea férrea, allí tom6 un carruaje, yendo a dormir copenhague, en ferrocarril, fué a ICorsoer, donde embarcó 
a un parador en Fahcal;enisa'nrt, siguiendo por la mañana, lle- 
gando a las doce a Salzburgo. «En todo este trayecto se nos rere- 
jaba el Tirol por el aspecto del país y el traje de las gentes que 
encolltr5bamos a nuestro paso.)) 

Su al ir  a Salzburgo era visitar las salinas de Duram- 
Subió a 10 alto de la montaña de sal que lleva el nombre 

«Hamburgo», de que da una sornera descripción, y cita de Duramberg y descendió a 10s pozos de la mina de sal, reto- 
de gran interés, como la casa de baños para pobres, donde rriendo parte de sus galerías. 



La carta siguiente, número dieciséis, está fechada en nluni iinCo dias se fué a Dover, donde emb~rcó para Calais, de donde 
el, Octubre de 1858. Hace la descripción de la ciudad y algo en el tren pa'ó a Gallte, luego a Amberes y de allí a Rotterdam, 
alrededor y de las cercanías, de la inauguración de las obras de que hace la descripción fijándose en sus hermosos canales. 
un puente colgante que ha de unir, cruzando el río Isar, la ,iud allí Pasó a La H ~ P ,  que también describe, haciendo notar 

en el barrio de Haidhamond. limpieza que rsina Por todas partes, luego a Amsterdani ; 
La parte final del libro tiene como título general nSuizaa. p r  ~ e y d e n  Y Eíarlem- Sigue describiendo no mo- 
La carta fechada en Octubre de 1858 lleva por título aZurich ,llll,leil tus J- IIIUS~.US, sillo trajes, costumbres, etc., con lo cual 

Berna y Ginebra)). el viaje el1 su parte de Elolailda resulta también muy interesante. 
Salieron de AIunich a las cinco de la mañana en el tren qw aquí termina el viaje, pues de ,4msterdam, pasando por 

costea el lago de Tell, que luego cambia el nombre por el c  la^, regresó a París. 
Constanza. Dejaron el tren en Lindau y embarcaron para cr como dije al principio, de 10s dos viajes es indudablemente 
el lago, después de visitar el pueblo, saliendo a la una en el v ,A, vi\.ido el de Jtalin 
que los dejó en Zurich a las cuatro de la tarde. Da luego noticias ~1 del norte centro de Europa es indudablemente un grall 
de Zurich v sus alrededores, y fué a visitar la cascada del Rhin, ,,aje, pero más precipitado, más turístico. De todos modos a 
situada a dos horas de tren. Lbpez de Ecaba creemos que puede considerársele como lo que 

,4 los dos días de estar en Zurich pasaron a Berlla, de la que podríamos llamar un buen viajero. 
da bastantes detalles descriptivos. Al día siguiente, a las cinao 
de la mañana, salieron en el tren, dejándolo en el pueblo de Bie- i\i11,0 ru: AIOLINA ( M ~ ~ u E ~ ) . - r V i a j e  a la Xrgelian. Descrip- 
na, donde embarcaron para Ginebra en un vapor, en el que a cióii geogrc'ificci Y estadística del -4frica Francesa, del desierto, 
vesaroil el lago de Biena, pasando por el canal qile comunica de los grabes, SUS costumbres y religión. 
coll el de Neuchatel, en donde transbordaron al vapor 
que los condujo a Ginebra, de la que hace una descripción, as1 ~ ~ ~ N R I Q U E  S~ABEDRA (ANTONIO) . - n ~ e c o n o ~ i ~ i ~ ~ ~ ~  de puer- 
m0 de sus alrededores. También del Museo y el Jardín Bot 10 Cansado. Santa Cruz de Mar Pequefian. Era don Antonio 

La carta siguiente, fechada en Noviembre de 1850, se Jlanrique notario de Arrecife, en la isla de Lanzarote. sostenía 
nEl  Mont-Blancn y en ella describe la ascensión que realizó, vo Por convicción propia que el fuerte de Herrera estuvo en puerto 

viendo Iuego a Ginebra. Cansado Y no en el sitio que le asignó la comisión del f l~ lasco  
L~ carta diecinueve, fechada en Noviembre de 1858, se de Garay. 

tula nOtra vez en Ginebran, en que sólo habla de la penitenci Con Objeto de apoyar SU aserto organizó una expedición en 
que es de sistema celular, pero mucho peor y más inhumana Octubre de 1882 con el vapor rpérer Gallego)), mandado por don 

la de Berlín. De Ginebra pasó a París. de 4rai1a, que le proporcionó la sociedad de Arrecife lla- 

La carta veinte y última es de Febrero de 1859 Y se tit mada DemOcracian, y en compañia de varios individuos que 
«Rotterdam, L a  Haya y Amsterdamn. Dice que estando e11 Pa formaban una comisión de la sociedad económica de Santa cruz 

viendo lo benigno del invierno resolvió i r  a Londres a ver de Tenerife. 

novedades había de los tres años en que no la visitaba, J' cita 5 de Octubre de 1882 y a las ocho Y media de 
célebre buque que entonces se consideraba de monstruo a la mañana llegaron a Mar Pequeña, habiendo empleado doce ho- 
mares, el Leviathan. que no le pareció tan enorme; tam 

ras en la 
travesía Y verificado el primer reconocimiento en una 

encontró aulnentado y reformado e1 Palacio de Cristal. A 
lancha 

tripulada, pues no pareció prudente elponer la em- 



barcación a las furiosas olas que rompía11 en la barra. 
vapor buscando 1111 punto por donde pudiergi saltarse a tierr 
hasta el Morro que está a cosa de diez millas al 

desde donde retrocedió a la misma boca. Eran  las cuatro de 
tarde, había subido la marea y ofreciéndose voIuiitariamen 
gunos marineros a verificar la entrada, lo hicieron con la 
dable noticia de haber encontrado un gran puerto que contenfa 
un castillo. 

«Al día siguiente - d i c e  la relación que publicó *La Corre& 
pendencia de Canariasn-, serían las ocho de 13 inañaiia, se di- 
rigieron a tierra dos lanchas bien tripuladas, una de eUas con- 
ducía a don Antonio M. XIanrique, don Juan Bethencourt, dW, 
Juan Acevedo y don José Saul Azancot. E n  1ñ otra iban dos, 
Pedro y don Miguel 31. Rosales, don Rosendo Cabrera y d a  
Manuel Hernándes Cruz. 

nPoco después se encontraron estos señores dentro del 
Pequeña examinando la fn?~zosa torre de do77 niego Garc 
rrern y sondando varios parajes de la bellísima bahía. 
esta torre junto a la orilla oriental ; su  forma es cuadran 
midiendo una base de unos 900 pies cuadrados ; el alto 
tiene cosa de metro y medio, contiene veinte aspilleras 
mente aqarnasadas y est6 construída de cantería negra po 
bien labrada. 

»Estas son, pues, las ruinas del célebre castillo llamado 
Santa Cruz ,  que a nuestro modo de ver se halla sepultado 
las arenas, sobresaliendo sólo el torreón central que hemos vi 
del edificio principa1.n 

E l  fondo alcanza 30 pies, cuya profundidad alcanza 
a la boca de entrada. 

 enfrente de esta boca - d i c e  el señor Manrique- hay 
cortina de rompientes sobre una barra de arena, fácil de ext 
para formar una entrada cómoda. Nosotros penetramos por 
parte que tiene a media marea nueve pies. Supongo que 
al Oeste existirá otra boca más capaz en esta barra.)) 

E l  Comandante de Marina de la Gran Canaria, don 
del Castillo y TVerterling, con los datos que había traído 
pitán del vapor don Víctor Arana trazó una carta del puerto 

- 
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Doll cessreo Fernándei Duro al dar  cuenta de la expedición 
el f , ~ o l e t í ~ l  de la Sociedad Geográfica, se declara eii contra 

puerto sea el de Santa Cruz de Mar Pequeca, siendo 
de que 

Puerto Calliado e11 10s derroteros, añade que 

Cuando la eXpedici6ii del ((Blasco de G a r a p  don Joaquín Gateil 
doli ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ c o  Piiyana 1 l i ~ i ~ - 0 1 1  por tierra el circuito del puerto 

;- ,ieroll la fortaleza cuadrada a que hace referencia !a reIaci6n. 
n ~ l  1caid Sidi Mohalned el Curi, que iba a bordo del ((Rlasco 
tiarauD -dice F'erilández Duro-, certificó que esa torre esis- 

tín cerca del cabo -4jfenir (como efectivamente sucede) y todas 
estas coincide~l con las de Glass, que también visitó 
el un fuerte cuadrilongo que él llama adoratorio, 
si bien apunta que tenia ci~lzto orllo pics de largo, medida mu- 
cho mayor que la que han tomado ahora los compañeros del 
señor Manrique. » 

En realidad no hay prueba de que Puerto Cansado sea Santa 
Cruz de Mar Pequeña, Pero sí prueba la expedición que podrá 
utili~arse. 

Este asunto fue tratado en una conferencia que el Capitán 
de Navío don Cesáreo Fernándes Duro dió en la Sociedad Ge0- 
gráfica de Jlladrid en 7 de Mayo de 1878 ; 75 p. 17 J- siguien- 
tes. Dice : 

nE1 tratado de paz firmado en Tetu jn  en 26 de *Abril de 1860 
obligaba a S. M. Marroquí a ceder a perepetuidad a S. M. e a -  
tblica eJ1 la costa del Océano junto a Santa Cruz de Mar Pequeña 
el terreno suficiente para el establecimiento de una pesquería 
como la que E~paf i a  tuvo allí antiguamente. Para Ilexrar a efecto 
10 convenido -proseguía ese artículo- se pondrL1l previanlellte 
deacuerdo 10s cohierlios de S. M. Católica y de S. $1. Marroquí, 
los cuales deberán nombrar comisionados por ulin y otra parte 
para sefialar el terreno v 10s límites que deba tener el referido 
estab1ecimiento.n 

Las dilaciones que sufrió el cumplimiento de este artículo 
fueron muchas y muy discutido el sitio en que estuvo Santa 
Cruz de Nar Pequeña, y no vamos a entrar en referirlas. 

-4 fines de 1877 se envió al buque de guerra español ((Blasco 
de Gara~n, que tomó a bordo en Mogador al cónsul de España 
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señor Alvarez, gran conocedor de 3larruecos, dos intérpretes isióll por tener ]a oI?illiÓ11 de que no convenía a Esparia la 
un oficial de i\iIarilla, otro de Ingenieros y tres comisionado 

posesión de aquellos territorios, como 10 manifestó en carta al 
ellvió el sultán. E l  ((Blasco de Garay» recorrió las costas millistro, pero éste, aninlado Por 10s informes de don Domingo 
ellcontrar uil punto a propósito en la desembocadura del río 

Bcrllsrdi, iiisistió el1 la necesidad de obtener territorios en 
~ ~ ~ ~ l t ó  que el1 aquel sitio Iiabía 1111 fondeadero aceptable, 
,contr~lldose próximas las ruinas de 1111 antiguo castillo cons 
por los espafioles. E n  21 de Enero de 1878 se levantó a en que no se resolvía la cuestión de cesión del terri- 
del ((Blasco de Garayn un acta, firmada por 10s jefes de las 

torio, así es que la embajada ftié uri fracaso. que habían encontrado el Punto que Uedó otra vez ahildoilado el asunto hasta que por el tratado 
buscada. También los mismos jefes de las tribus habían ex de Guad-l<as el1 1860, al llacerse la paz por O'Donell, se con- 
sado su conformidad con el establecimiento que se trataba ,iglió en el artículo octavo que el emperador de Marruecos con- 
fundar. cc>ia a perpetuidad a S. mIhil. Católica en la costa del Océano, 

("om13relldía el territorio «Desde la desembocadura del 
ju11t0 :I Santa Cruz de Mar Pequeña, el territorio suficiente para 

lfni, cuya situacií>li aproximada es latitud S. 29" 24' 10" y ia forniacióii de un establecimiento de pesqueria corno el que 
gitud 0. de San Fernando 3" 9' 47" ; remontando su corso y Espalia tuvo allí en 10 antiguo y que para llevar a efecto lo con- 
por ambas orillas, comprendieiido las ruinas en la de la der 

veiiido 10s Gobiernos de ambos países nombrarían comisionados 
hasta los límites que en sentido de la corriente Y a derec que señalasen el terreno y los límites del territorio. 
izquierda fijen de común acuerdo ambos Gobiernos. 

Rechm-ndo el cumplimiento de este tratado por el ~ ~ b i ~ ~ ~ ~  E l  Alférez de Navío do11 >I~íaii~lel Otal y Rautellstrauch 
de don -4lfonso XII, tras diversas evasivas del ~ ~ b i ~ ~ ~ ~ ~  del 

croquis del fondeadero 3- costa prÓxilna a la boca del rí 
SultAn, se nombró una comisión compuesta de tres representan- L~~ canarios, después de haber sido conquistadores de 
tes de cada nación, que embarcados en >Iogador en 1878 en el 

ta de Africa, se trotaron en perseguidos y 10s corsarios de 
vapor Rlasco de Garay recorrieron la costa herberisca hasta en- 

de Larache y hasta de Argel asolaron a mansalva durante m 
centrar 1111 Pullto a propósito para el futuro establecimiento es- 

tiempo las costas del archipiélago. pañol, que se fijó en la desembocadura del río ~ f ~ ~ i  ( I i ~ s p a f i a  tiempos de Carlos 111 continuaba este estado de cosas: 
el1 el S. 0. de -Africa~, por don Felipe Pérm de] T ~ ~ ~ ) .  

para terminarlo se iniciaron entre el rey de EsPafia Y el 
Esta designación no resolvió las dudas, pues parece proba- 

perador de Marruecos Sidi Xohamed ben Aldallah, Por que la fortaleza debió estar mucho más al sur, cerca - a  
del padre Bartolomé Girirn, quien llevó a &farruecos la del Gran Desierto. 
de gestionar permiso para fundar en la costa del Océano 

"uchas Ilall sido las opiniones emitidas y en la Sociedad G ~ ~ -  
tablecimiento cerca de Canarias con el fin de que 10s g,r'fica de Madrid se debatió la cuestión durallte mucho tiempo 
frutasen amparo en tierra, y pudieran hacer la preparaci que resumen se llegara a una solución definitiva de el]a. pescado. Como consecuencia de estas gestiones, en 1765 'O' A~~~~~~~ María Manrique coloca a Santa Cruz el, puerto Madrid un enviado del sultáii llamado Sidi Admet Cansado Francisco Coel10 la lleva a la desembocadura del 
el cual se convinieron las bases de un tratado que Draáp pues "lo este río tiene condiciones para ser nampab]e, 
Grimaldi juzgó que debía firmarse en Marruecos ?' efec 

'Orno se 
que 10 era en tres leguas hacia dentro. por el cau- 

llombrado don Jorge Juan, el cual, auilque era un sabio 7 
de sus aguas o la gran anchura de su boca.. E l  Asaha no 

marino, no era seguramente el más a propósito pan 
y mucho menos el xibria o cl1ihica : 

18 
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tiene de 225 metros coi1 un o que ocupó Santa Cruz de Mar Pequeiia porque 
según e] minukioso reco~~ocimiento que practicó dista~lcia de Laiizarote que indica IYiera, en pa- 

Gatell, reduciéndose luego a 8 metros el a sobre la orilla derecha de iiii río col1 ruinas de 
fondo, a] paso que en el Drarí seiiala ancliura de iori;iler;i <> ~ ~ s t i l l n  Ihlnado Bro.;-el-Kiimi e11 la parte dominante 
\- el hecho de que sólo es vadeable col1 dificultad por b, el pucb]o, cm1 folideadero que el1 otro tienipo era verdadero puer- 

puntos cerca de la desembocadura, el primero a tres ~ u a 1 - t ~ ~  ;igi~;i potable Y otras circuiistancias, eiltre ellas la muy 

hora del inar y el Último a cuatro horas y cuarto. ,telldiblc de que 10s: pescadores de I4aliearote llaman Santa Cruz 
En varios de los escritos que se refieren al  fuerte se le llama, de BerhcrÍn a la cadena de alturas que los iildígeilas Ilamall 

de Guedder o de Santa Cruz y en otros de Guado, viendo e a , ,  terlnillan el1 la eriseiiada («Bol. Soc. Geogr.. de 

ambos nombres y sobre todo el primero vestigio evidente dg 
Ued Der, Dar o Draá. Cree, pues, Coello que L~~ dt.sigiiación de Ifni ha sido confirmada por otra comisión 

el doiide estuvo el fuerte de l l a r  Peqixefia, ;,ispal~on~arroq~í que e11 1883 lrkitÓ el país compren&do entre 
dudar es que aun en este punto se halla algo <:lbo Guer y Cabo J~ib i ,  en una estensión de 500 liilómetros. L~ 
m&s fértil y poblado a donde llegaron las e~cUrSi0 comisió~l, despuésde examinar escrupulosamerite terreno y 
ra otros caudillos españoles, por 10 cual es m ecedentes históricos, fijó el sitio de la antigua 

bahle que se llallase todavía 11i:is al Sur  >7 en el X ndolo en razonada memoria dirigida al Ministro 
Callsado, Hay ruinas en la orilla izquierda del D r L  qü 
las que 61 cree del fuerte antiguo, como las ha'. también en Doii Joaquín Gatell vi6 las ruinas de la fortaleza, que pro- 

puntos Jr sobre todo cerca del :lsal;a ; pero no tiene uotici li~blcmciite fué 121 del adelantado Lugo en la boca del Asaka, 

que se llayan el1 el Sibica. Ferreiro y . \ I III~UC es cosa sabida de todos. 110 holaará recordar que tras 

dárldose cartas liidrográficas del principio del años y aííos de discutir O abandonar el asu~lto se tomó la deter- 

como datos irrecusables de la cuestióll, Porque rniiiaciiiii de ocupar a Ifni, cosa que realizó con gran valor y 
tacto VI corollel, l~lego general Capaz desde entonces tiene Es- 

heellas con gran esmero corno resulta de la colnP pafia una posesióii m k ,  que debió tener lo mellas un siglo alltes. 

según estas cartas por las distancias que las cró ~ l ~ ~ ~ ~ c o  DOI:TA ( E s ~ < [ ~ ~ r ~ ) . - « V i a j e  a Cololnbia y Venezuela. 

s an ta  c r u z  respecto al puerto de Naos Y por otros datoSr 11npresiolies histhrico-artísticas)) ) JIadrid, imprerita ~ d i t ~ ~ i ~ l  

daba plel~anlente demostrado que el fuerte de Herrera es 'laistre ; i\'orte. 25. tel. 215620, 1948. Ell medio pliego, 80 *A- 

el1 l : ~  deseiilhocadura del Xibica. ginas. seguido de 43 iliminas en papel couc]lé, con 70 figuras. 
Cualido fondeó en Ifili el «R~:LSCO de Caray)) 1 E1n~ieza Col1 ullos p:irrafos sin epígrafe dollde que : 

del pue1310 110 tenían idea de que hubiera fol1deado allí jam al'easioll'ido Por la Junta de Helacioiies Culturales del Ministe- 

buque europeo ni sahíaii que por la costa l l ~ b i e r  
rir' isulltos Exteriores j- por la ful ldaci~i i  n ~ o n d e  de carta- 

,* de vapor. leiiíaii idea de estos ú~tiinos por 10s que lian e 
ycliar de la I<eal .~cadeiiiia de la Historia, en 1947 ull 

en &Jogador, pero no habiéndolo visto les marav 
a 

?. ~ ~ e l i e ~ u e l a  col1 objeto de estudiar el arte de 

de Garay» la máquitla, los caiiones, 10s fusiles, 10s es 
la 'pr>ra mloninl c11 dirlioS 

las c;ílnaras y mil otras cosas llamaban poderosamente '011 grall modestia, dice que sólo se propone adelan- 
cií,ll. T,;~ comisiA~i del ((Blasco de Garav)) juzgó que ha lar "" aelnOria illforinativa del viaje J- de los trabajos realiza- - 



dos, sin seguir otro orden que el riguroso del itinerario 
si bien se propone, sobre lo aquí espuesto, insistir con más 
talle en futuros artículos y monografías. NO obstante, en algGae 
raso piensa detenerse en aquello que rn5s llame la atención ; 
ofrezca más interés. 

Sigue a esto, que podenios llamar prólogo, quince capí 
no numerados pero con sus epígrafes que nos marcan el iti 
rio seguido durante el viaje. Estos son : 

([De Cádiz a Cartagena de Indias». Es te  viaje lo realizó 
el buque de carga y de  no gran marcha ((Monte Arilabaln, don 
tuvo nuestro viajero que contentarse con una litera en un 
marote para tres viajeros. Salvo un poco de movimiento del b 
los primeros días, que dió su  inevitable contitigerite de mar 
dos, el viaje fué bueno. El 24 de Marzo entraron eri la zona 
los vientos alisios. E l  31 cruzaron el Trópico de Cáncer y 4 p 
de Abril, después de catorce días de travesía, entraron en 
Juan de Puerto Rico, donde apenas se detuvo el buque y 
pudo el autor sacar l a  impresión general de tener la ciuda 
aspecto urbano que recuerda a otras del mar Caribe y ta 
a las de Canarias. 

El 3 salieron de Puerto Rico y el 5, sobre las cuatro de 
tarde, avistaron la isla holandesa cle Curasao - n la caída de 
tarde el buque por el canal del puerto de sil capital 

helmstad, ciudad de tipo holandés completamente. E n  la 
del 5 de Abril calieron y tras  costear la  península de la G 

entrarou por las Bocas de Ceniza del río Magdalena, 
dando por f in  el S atracado al muelle de Barranquilla el b 
N Monte -4rnahal». 

E n  esta gran metrópoli colombiana de la costa del mar 
ribe terminó el viaje marítimo empezarido el terrestre a 10s 
te días de haber salido de España. Aquella misma noche, 
*añado e invitado por su  amigo don Alfoiiso Amadó, entrb 
Cartagena de Indias, donde había residido años antes. 

((Cartagella de Indias)). E s  una descripcióii admirable 
hecha de la que fué la  plaza fuerte más importante de nue 
dominios en aquella parte de América. 

(~Bogotán es el titulo del capítulo siguiente. E l  autor, 

trariado porque la sequía tenía interrumpida la navegacióll del 
adalella, el 14 de Abril en avión para Bogotá, doli- Ala, 

de llace Un interesante estudio de la  catedral y otros templos. 
r ~ l  occidente de Colonlbia holandesa)) se titula el capítulo 

en que el autor fija la atención sobre Honda, a doiide 
hié ,J 8 de Junio en 1111 vuelo desde Bogotá, marcando su  situa- 
cibll de p n t o  crítico entre el alto y el bajo Magdalena y dando 
una r~pida pero excelente ojeada sobre la estructura de la ciudad 

, historia ; fijase tam13iél; como monumento en la iglesia de! 
Rosario. 

, ~ ~ d e l l í i i »  --lIlí fué el día 8 aprovechado el mismo avión 

de la Se encontró coi1 una ciudad moderna. 
asanta bqe de .lntioquía». X ella fué en autobús, saliendo de 

~ ~ d ~ l l í ~  el 9 al amanecer, lo cual le permite dar una interesante 
impresióll del camino recorrido. También la de la  ciudad algo 

apegada a la tradición, habiendo sido algo absorbida 

por Jledellfn. 
a(_'artago». -4llí fué desde Medellín en bimotor de carga >- 

pasajeros y tomó ilota de algunos edificios, como la llamada casa 
Virre=v templo de San Jorge y la iglesia de Guadalupe, la m:ís 
importante, v otros. 

Después de este recorrido por la  parte occidental regresó a 
Bogotá y el 24 de Junio diá el salto en avión de Bogotá a Cara- 
cas, haciendo con la rapidez del vuelo una también rápida des- 
cripción del viaje, deteriiéndose en su  nota sobre la Guaira coi1 
doble interés, porque hasta no hace mucho constituyó una rer- 
dadera colonia de canarios paisanos del autor. 

cccaracasn. La descrihe llamando la  atención sobre lo riiucho 
que los terremotos Iian actuado, destruondo edificios antiguos, 
de 10s que la catedral fué el más respetado. Des~aciadamei i te  
10s hombres no lian hecho lo mismo, y diferentes reformas la 
han hecho perder valor artístico. 

En cuanto a la disposición urbanística nos limitaremos a co- 
piar el siguiente ~ á r r a f o  : aLa experielicia de los terreniotos 
impuso a Caracas la casa de u11 solo piso con patio, rara vez 
c!austrado en cuatro frentes, y jardín posterior. Las e\igen- 
'las Progreso urbano van acabando coi1 las viejas casas cara- 
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queñas, 17 así liau desaparecido muclias de las que adornaba 
mora 

titulada ((Los templos del Tocuyo)), del c a p -  
sus fachadas col1 ventanas - vistosas portadas barr0cas.n illino espafiol Fray Cayetailo Carrocera. Los trata con bastante 

Cita después alguna, coino el Colegio Chaves. Tanibién cita 
el prhsimo pueblo de Petaré, donde se conserva una de las n ~ l  regreso)). De Barquisimeto a Caracas fué en automóvil, 
sias más monumeiitales de la comarca. ,r,r:illdo 10s estados de yaracuy, Carabobo, Aragua J- Miranda. 

«El  Orienten : Trinidad. E l  10 de Julio etnpreildió el viaje Dercri,,e ~'aieiicia, capital de Carabobo, y también da detalles 
a la costa, tomando un avión de la  A i r ~ ~ a y ,  que en una hora ln dc J ~ ~ ~ ~ ~ ~ T ,  capital de Aragua. Por Último, pasó en Caracas las 

trasladó al de Rarceloiia, capital del E;st:ido de A,,. Saliendo el 21 de Agosto, en vuelo, para Cu- 
zoátegui, sólo conio escala del aviOii, ~art iei ido eii seguida para 

racao 
- ~ ~ u l > a ,  donde el 25 de Agosto embarcó en el petrolero 

la capital del de Moiiagas, también de breve escala, de ,spa,iol n G e r ~ n a ~ ,  que a las diez de  la noche del día 4 de Sep- 
dollde en otro vuelo lo dejó, a la caída de la tarde, en el ser+ tiemhre, trasquitlce dias de travesía, lo dejó en Santa Cruz de 
puerto de Pisrco, en ]a isla inglesa de Trinidad. Describe su ; 
moiiumeiltos y la historia de ellos, citando sus autores 

coi1 datos del >Irchivo de Indias. Permaneció hasta el 12 de Julio, . \ I ~ R Í - \ s  ( J r t r  {S) .-Véase Real. 

inuy atelldido por espafioles y patriotas allí resideiltes, y en la 
rn3drugada del 22 de Julio salió de Puerto Esparia en avión, lb , ~ ~ ~ R T Í S E Z  DE LA ESCALERA (D. M ~ X V E I , )  .-Don ~ la i iuc l  Mar- 
gando a media mafiaiia a Barcelona, donde transbordó a otro que líile7 de la Escalera era natural de Madrid. E n  su juventud es- 
le dejó en Cumaná. tlldió e11 l a  Facultad de r)ercclio, y iio .;al)eriio..; si la terminó, 

ctCumallrír. Fué  la primitiva capital de la goberiiación de. pero pronto sus aficiones de naturalista, hacia la eiitolnología, die- 
Sueva .-~lldalucía, y de ella hace Iiistoria y cita un mapa inédito por resultado q u e  le absorbiera por completo esta rama zooló- 
csisteiite en el Archivo de Indias. gica, especializ5ndose en  10s coleópteros y haciendo con este ]noti- 

( ( L ~  isla &Iargarita». Barcelona. Pasó de Cumaliá, eii vuelo, , vo iiumerosas e.rcursiones de recnleccióii, y einpe7ando a pi1blic3r 
a la isla blarparita. Hace descripciÓil e historia bien ~ O C U ~ U - -  iirlj:l\ coi1 de~cripcioiies de espccics en las Actas J- lIelliorias de 
tada de sus moilumeritos, especialrnetite de la Iglesia la Socirdad Espaííola de Historia Natural. 
Tambiéll el convento de San Francisco, hoy Palacio del Gobiera Dificultades econóinicas le obligaron a pensar el1 liacer reto- 

lio, citando otros. Después, en otro vuelo, volvió a Barcelona. ': lecciones Para la venta a museos J- especialistas particulares. 
«El  Oriente)). Coro. El 23 de Julio fué en vuelo a la ciudad " Los elltomólogos, especialmente el Sr. Obcrtur, la animaron 

de coro, haciendo sobre ella una descripcióii bien detenida, * a que precisaniente al sur  de Persia hiciera iliia eyploración en- 
I>eiialmellte de sus edificios, como la iglesia de San F r a n c h  

la catedral, también las más modernas de San Clemente P , ~(Expedicióri al .Asia '\lellor. 1898.. 
San Sicolás de Bari. r'ecidldo el Sr. Martínez de la Escalera, realizb conlo pre- 

((El Tocuyo y Barquis in~~tos .  E l  29 de Julio tornó el paración un Primer viaje al Asia Meiior el] 1898, del que di& 
el1 \laiquisiotia con rumbo a Barquisimeto, capital del estado de cuenta a la Sociedad Española de Historia Katural en la sesióli 
1,ara. del de septiembre del mismo año 1898 (.lcta.q, pág.. 1.501, el1 

Las lluvias lo detuvieroii en Barqnisimeto, el1 donde lo' ter minos sil(uie1ites : ((Como preparati i lldispensable a mi 
de Julio pudo, en autobús, s i l i r  para el '~OCUYO. Dese I " ~ ~ ~ ~ ~ ~  "iak al Sur  de Persia, empre~idi en la primavera de este 

hace I1istoria, y para lo arqueo~Ópic0 se refiere a la la ey~edición entomológica del Amanus de] Tauriis y del 



Rimbogeca Dhag. Ko pudiendo disponer del tiempo iiecesario 
de grandes recursos, y algo pasada la  estación, el resultado 
bía resentirse de la premura y malas condiciones en que la hct 
realizado ; sin embargo, algo de interés hay en ella por haberme 
propuesto como objetivo a mi desembarco en rllexandrette, el 
de Abril, marchar hacia el N., sin desviarme mucho del medJ 
cliano 36" E., de París, siguiendo el eje del Amanus, cruzanhi 
el Taurus por el gran nudo de las montañas de Zeitun, foco de\ 
la ííltima insurreccihn armenia de hace dos años, y terminanda 
en Bimbogha Dhag, a la altura de Saris, frente a Erdjies, 
I\[oiit Argee de los mapas. 

» E l  14 de Abril había yo ya  desembarcado en Smirna y 
sobre el ferrocarril de Diner dos cortas espediciones a &din 
Huiidie, localidades ainhas sobre el paralelo 37" 50' y a los 25" ' 

30' J. 27" 10' de longitud Este de París, respectivamente. 
»Sotable es el paralelismo de las formas españolas y las de ' 

las regiones que acabo de recorrer : el fondo de la fauna con&. 
tiiído por enorme cantidad de Vesicantos, Cléridos y Maléqui- 
dos, y cada altura y cuenca con una especie típica de Zabr~rs y 
Dorcadión. 

»Pero el género más rico de la zona explorada es, sin  contra.^ 
diccióii, el género Phytecia, representado en mis cazas por 
especies, debiendo advertir que esta riqueza de formas específi- 
cas estrí compensada por el Srea restringida 
e ~ t r e m a d a  rareza. 

» E n  el Amanus, poblado de cedros, pinos y encinas, los 
1af;dos J- Escidmenidos, con 24 especies, y 
en Zeitun y sus montañas áridas y cubiertas de cardos, 
d u a  y Splzaenofitera, con 15 y 7 especies, 
biernn esigido una m5s detenida exploración.» 

((Durante los meses de Mayo, Junio y Julio he reunido hasta 
1.701) especies de coleópteros, níimero crecido teniendo en cuenta " 
el año, excepcionalmente seco, mi total desconocimiento de la 
región, tan semejante a la Península Ibérica : del resultado, 2.m 
a 2.300 especies de todos los órdenes de insectos, y sobre 20.m 
ejemplares juz,quen personas más competentes que yo en la 

aCuanto al modo de efectuar mi viaje, lo he hecho a pie, 
,,fiado de un guía del país, el kurdo Bekir, con una caba-S 

,il.omPL 
]lería menor para las provisiones ; durmiendo donde terminaba 

caza del día, las más de las veces en las tiendas de los nóma- 

das, l;ui<ios turkmeiies ; otras, lejos de todo poblado, provisto 
de dos mantas, un hule y un mosquitero : en Akbés, Marache 

Tenidee I<alé, en las Misiones Católicas, donde he sido per- 
kctamPnte acogido sin recomendaciones de ningíín género, sola- 
nicllte mi carácter de natura1ista.n 

l 
( t ~ o s  naturales, así turcos como tukmanes, tchergues y ar- 

l,,c.l,ios, me han acogido bien por regla general ; solamente en 
,;ón de Zeitfin alguna vez se resistieron a darnos hospitali- la re, 

dad eqtar afin la población revuelta después de las matanzas 
de lo< armenios más vivos J- exaltados los sentimientos reli- 
giosos de los turc0s-n 

n ~ l  atraso de la poblaci0n es estraordinario, pero el fanatis- 
,, mus~llmá~i no tan grande como se cree ; yo he hecho buenas 

con algunos.» (T. SXTTII, 1898, p. 150.) 
Como hemos visto, este viaje fué preparatorio del proyectado 

por el sur de Persia. 
T'iaie a Persia. 
Este viaje se verificó en 1899 J- en él fué el S r .  M a r t í n e ~  de 

la Escalera acompañado por su hermano D. Fernando. De ello 
dió cuenta D. Manuel Ilartínez de la Escalera en la sesión de 
9 de Enero de 1900, 3- fué publicada en el tomo SSIS de la 
Sociedad Espafiola de Historia Natural correspondiente al mis- 
mo aíío (Acttrs. p. 72). La  comunicación del Sr. Martínez de la 
Escalera es como sigue : «A4nuncié a la Sociedad en una de las 
últimas sesiones de 1898 el proyecto formado de realizar un via- 

a las provincias sudoccidentales de Persia : en cumplimiento 
de 10 Propuesto, embarcamos el 3 de Enero del 99 mi hermano 
(don Fernando) y JTo en Marsella para desembarcar el 19 de di- 
cho mes en Alejandrette, sobre la costa de Syria.n 

'Cru7amos el -imanus, nevado a la sazón, yendo mi hermano 
"Uepo directamente ; yo a Abkes, primero, y de allí a Alepo 
también .n 

Gracias a las relaciones que yo  me había creado anterior- 
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nlelite el1 Syria, no me fué difícil organizar la caravana, que c ip tó]~g~,  q ~ i e l l  nos recibió amahlen~eiite, no taiito por 
.veintisiete días de marcha no interrumpida nos colld~jo a B ~ ~ -  , una carta-presenta~iÓn del Vicecónsul de Francia en BaCdail 
dad ; durante esta larga etapa a lo largo del Eiifrates, Iiicimos ,uinto Por nuestra calidad de naturalistas viajeros ; aquí estu- 
diariamente de ocho a d i e ~  horas de jornada, saliendo a laS cua- ~,,m,s días enriquecieiido nuestras colecciones ; es loca- 
tro de la nlaliaila y camiiiando liasta el mediodía ; en las paradas ,idad honisima en comienzos de primarera ; m6s tarde el calor 
aprovechainos el tiempo cazando yo insectos ; mi hermano, em- se iIlmfrible y lo"ndi~7iduos de la misión se ven forzados 
pezando a reunir los materiales para el herbario ; diariamente a abandonar los trabajos durante 10s meses de Yayo a Kh- 
también cuidadosamente las observaciones barom& . ,.iemhre.p 
tricas y termométricas, cuyas observaciones han sido hechas m. n ~ e  sura  fuimos por Dizfonl a Sclionster, ya sobre el Ka- 
los instrumentos que ernpleí) el inolvidable Quiroga en su viaje ,,,, y de esta villa, Iloy ruinosa, remontando el río, 110s inter- 

al Sáhara occidental. n en los montes Bakhtyari, parte de los Zagros, en la cual 

nxo región desconocida la cruzada, aunque no muy ,,ivel1 los Loris y Bakhtyaries, de pésima fama, segíin todos los 
frecuentada y no más segura, claro es que los datos recogidw autores. NO son buenos, a decir verdad, pero no tan feroces como 

servirán tan sólo para ampliar conocimientos ya  adquiridos y ,, les pinta, pues nosotros hemos vivido entre estas hordas cua- 
corregir algunas ddiciencias.)) tro nieses sin graves dificultades ; también es cierto que nos sa- 

a~]egados  a Bagdad conocí personalmente al P. Brizuela, es- bían amigos de 10s Khanes (jefes del país), y el pueblo en todas 
pañol, con quien estaba ya en relación epistolar ; dicho señor, partes respeta a SUS autoridades y protegidos.)) 
superior de la >lisión Católica francesa en la  histórica villa, ha - #Son los montes Bakhtyari enorme cadena de montañas que 
cido para iiosotros de ayuda inapreciable, por cuyo medio he- en ~liegues muy juntos y paralelos vienen de NO., desxajados 
mas recibido y enviado la correspondencia, a más de proveernos del núcleo del Ararat, sirve el sistema, como es sabido, de ha- 

de cartas de y sabios consejos, que nos han sido, rrera a la meseta pérsica, donde se asienta Isphan : con alturas 
preciosos en el resto del viaje.» variables, la de SUS picos entre 3.000 1- 3.500 rn., desco]]ando 

, D ~  Bagdad fuimos a Amerali, cruzando luego el territono # '  algunos, como el Zerde-Khon y Kondená, que pasan de los 4.000 ; 
de ~ ~ ~ i - L ~ a ~ ,  quienes, como fronterizos y nómadas, así se di- los valles entre estos pliegues son muy estrechos JT abrnptos, 
ten persas como turcos, s e g h  les conviene en sus relaciones 

- 
por 10s cuales Corren torrentosos los arroyos que forrnall el Dii 

los Gobiernos de ambos Estados, siendo en realidad inde~en- Y el Karoum, 10s cuales vierten al Golfo Pérsico, unidos, y 
dientes JT atentos a los consejos de Inglaterra, cuya influenk Zeiiderond, que fecunda la llanura de Isphan, desapareciendo 
es predominallte en toda la región del Golfo Pérsico ; el che% lue~o en pnntariales al SE.D 
de esta tribu, Beni-Laam, la más fuerte y belicosa de las &- flCretáceo, todo el sistema con nieves pevetuas ; el ~ 1 ~ ~ ~ .  
cunvecinas, nos di6 una especie de circular para 10s c h a s  de Sefid y Zerde-Khon, casi en la línea recta de Schouster a rs- 
las otras que acampan sobre el Kerkha, el Diz y el Karoum~ phan, estin pobladas en SUS macizos centrales de enciiias y muy 
el Arabistán, reputándonos por ingleses. pues a sus oídos ja* escasa vegetación herbácea por la seqilía extrema de toda la  
llegara el nombre de España, y yo me esforzara en vano dicia-8m 'Ona; la es más vigorosa en la vertiente estal,- 
do que alitepasados suyos o de sus fronterizos, Como 10s Dj* do desnuda la peña en la otra vertiente del eje de] zerde- 
rahs, hubieran estado en nuestra tierra.)) Khon y Khon-Charri. n 

nCruzando el Rerklia, llegamos a Sura,  en cuyas ruinas harg y fauna, si no ricas, son de verdndero interés ' muy 
elcavaciones por cuenta del Gobierno francés M. de Morgan, ' localizadas; naturalmente, participan de lo conocido de( ~ 5 ~ -  
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caso, Xrmenia J- ;\/Iesopotamia ; como curiosidad, debo citar restaurarnos y emprender la vuelta, otra vez a 

Adesmia (coleóptero) abundantísima a los 3.300 m. en el ~h- , :  irri.és de los ~ a k t y a r i ,  algo a1 S. del itinerario seguido a la ida, 

Sefid ; y bien sabido es cómo el género no tiene nada de alpilo, embarcar en Mohammerali hasta Bomba- y luego a Gé 
par< 

ni el I<hon-Sefid tampoco, a pesar de su altura.)) noca. N 

((El total de materiales recogidos asciende a la cantidad de - J ) ~ ]  
- estractado relato del Sr .  Escalera se desprende 

3.000 especies en Zoología y Botánica, cuya suma, al parew la importancia, dificultad Y peligro de tal viaje por países tal1 
corta, no lo es, teniendo en cuenta la pobreza de la región, úní. poco frecuentados, ~ i e ' d o  acaso 10s Sres. Martínez de la Esta- 
camente ,rica en ortópteros, de los cuales traemos probablemento los únicos españoles que hayan hecho una misión científica 

1 50 especies. D ,,, aquellas regiones. L a  enfermedad de D. Fernando Martínez 
«No hemos podido reunir nada de tamaño ; así, de reptiles ,, 1, Escalera tuvo fatales consecuencias, falleciendo poco des- 

sólo hemos conservado pequeiios lacertidos, y de mamíferos - ' pués de llegar a .Madrid. 
de una docena de especies de corta talla, roedores y quir+. viaje a Guinea. 

teros, porque requiere una expedición organizada al servicio de En 1901, el Estado espafiol organizó una expedición para ir 

las ciencias naturales, recursos pecuniarios con los cuales, dese a Ilacerse cargo de las nuevas posesiones españolas de Guinea, 17 

gaciadamente, no coiltábamos ; en el caso anterior no nos ha la Sociedad Espaiíola de Historia Natural pidió al Gobierno que 

deteilido el gasto de algunos litros más de alcohol, sino la imW ,, le agregara un naturalista. 

sibilidad de transportarlo por falta de bagajes y personal, qw ' ~ u é  éste D. Manuel Martínez de la Escalera, a quien acom- 
no podíamos sostener ; aun así, en Ankarah hube de comprar pafiaba para ayudarle en SUS recolecciones D. Melquiades Cria- 

cinco caballos, de los cuales, al llegar a Isphan, cinco meses des- do. Por acuerdo tomado e11 la sesión de 5 de Junio, acudieron los 
pués, sólo nos quedaba uno : perdidos, robados y despegados los , a ia estación el 7 del mismo mes serialado para partir de 

restantes.n IIadrid la espedición. 
«En la montafia fuimos obligados a cargar las colecciones, Don Melquiades Criado, sin haber estado más que en Fer- 

tiendas, provisiones, etc., sobre asnos y vacas, que en ella se liando Po6 J- el cabo de San Juan, cayó enfermo, regresando en 

por los naturales para sus continuas mudanzas, pnq seguida a la Peilínsula y presentándose en la sesión que el 2 de 

los caballos g mulas no pueden resistir las  ena al ida des y mal, Octubre del mismo 1901 celebró la Sociedad, dando cuellta de 
alimentacióil en zona tan mísera.)) su viaje, que por su brevedad y haberse puesto enfermo fué de 

nY un ejemplo para dar idea de lo abrupto de la cadena : d, mu!- ~equefia. Quedó, pues, solo el Sr. Martíllez de la 
valle de Bazot~ft, al pie del Zerde-I<hoii, que lo confina a Orien-: Escalera. 

te, y del I(lion-Sefid, que lo estrecha por Occidente, está situad@ Criado di6 cuenta algo más detallada en una nota titulada 

a los 2.000 metros ; ambos colosos alcanzan una altura de 3.Sge'' ixotas tomadas en mi viaje al Golfo de Guinea)), que se 

4.000 metros, y sus cimas distan sólo 25 kilómetros ; 
"' Boletín de la Sociedad (T. 1, 1901, p. 354). En ella se - 

alto que el nivel del mar está el Schouster, y de aqu que salieron de Chdir en el vapor (<Xabata, llegando 

valle de Bazoiift hay un grado geográfico, siendo preciso n 
" Fern¿llldo Po6 el 30 de Junio del mismo año 1901. 

días para recorrer1o.n Sr. Escalera, acompañado del Sr.  Criado, hizo una ex- 

este valle de Bazonft cayó mi hermano enfermo cursión al interior de la isla de Fernando poó. 

gíin cuidado ; y como se pudo, fuimos a Chagapor, Ya en la el Presidente de la Comisión oficial dispuso 

tiente oriental, llegando, por fin, a Ispahall en fines de Ag que pasaran al Cabo de San Juan, y a  en el continente, para em- 
* 



pezar el estudio de los nuevos territorios el geólogo Sr. 
monte, el Dr.  Osorio, el Sr .  Martínez de la Escalera y el sea* 
Criado, acompañados del Prefecto de aquellas i\lisioiles, R 1 

rendo Padre _4rmengol Coll, en un vapor costero. E l  Sr. E ~ ~ ~ %  
lera v Criado se fijaron en el Cabo de San Juan y de alr 
tieron para diferentes expediciones embarcados en cayucos 
barcaciones hechas de un tronco de árbol ahuecado), dirigiéndRpp 
a Baga J- por el río -4ya. Poco después regresaba el Sr. Criado. 

E n  la sesión del 4 de Diciembre del mismo año 1901 se pre- 
sentó el Sr. Martínez de la Escalera, que acababa de regresar 
su expedición a la Guinea Española, y a ruegos del presidente 
dió cuenta verbal de s u  expedición, prometiendo hacerlo por es. 
crito con m&s detalles. 

NO hemos encontrado luego publicado el escrito. 
Corno Martínez de la Escalera fué el Unico ilaturalista agret. 

gado a la Comisión de Límites de la Guinea Española, si ha& 
biera pretendido abarcar toda la historia natural del país hubiera 
realizado una labor ineficaz ; así es que tuvo que reducirse ih- 
parte zoológica. 

Al regreso se nombró por la Sociedad Española de Histok 
Natural una Comisión de estudio de las colecciones del Mnni, 
compuesta de D. Ignacio Bolívar, presidente ; D. Salvador Cal. 
derón, D. BIas Lázaro y D. Manuel Martínez de la Escalera, 
secretario. 

E l  tomo 1 de las Memorias de la Real Sociedad Española &+' 
Historia Natural fué titulado : ((Materiales para el conocimi-' 
to de la fauna de la Guinea Española», publicado con el au 
del Ministerio de Estado. Madrid 1903- 1910. 

E l  prólogo de este tomo, que firma la Comisión de pub 
ción, empieza diciendo : ((Las colecciones zoológicas form 
por D. Manuel Martínez de la Escalera durante la exped 
de la Comisión de Límites enviada por el Gobierno español 
el reconocimiento de las posesiones españolas del Africa 
dental, aun cuando recogidas en condiciones poco £avorables 
el objeto, tanto por la época del año en que se realizaba 1 
pedición cuanto por el corto tiempo de que dispuso el natur 
que las reunió, son, sin embargo, muy interesantes y bas 

,lumerosas para dar una idea en lo tocante a determiliados gru- 
zool~gicos de la fauna de aquellos territorios J- I)ara couocer 

Pos su eiilace ). relación con las del Iíameríin y Congo Francés, que 

colindantes con el territorio de ,\luiii.» 
son , , ~ ~ ~ ~ ~ s a  absurda hubiera sido la de, como antes dijimos, 

pretclider sola persona reunir colecciones de todos los gru- 
pos de ~ i ~ t ~ r i a  Satura1 en el breve espacio de tres meses, único 
tienipc, de que se p ~ ~ d o  disponer para este objeto, por lo que es 
de :,labar al Sr.  AIartíllez de la Escalera que se dedicara de pre- 
ferericia a la recolecciól1 de ejemplares zoológicos, pues de este 
modo la laudable iniciativa de enviar naturalistas agregados a 
dquella comisión de Límites, debida al d~grio Jefe de la Sección 
~oloIlial del Xinisterio de i:stado, lia producido beneficiosos re- 
Sultailos para la Ciencia y la Sociedad ICspañola de Historia S a -  
tura~,  que fué coilsultada sol~re este punto, debe un tributo d e  

al Excmo. Sr. D. Eduardo Bosch, 110 sólo por su iiiicin- 
LiVa pro de los estudios científicos, sino por las a t e r i c i o ~ ~ e ~  
que con aquel motivo, como en todo el proceso de este asunto, 
]la dispensado.)) 

Como estracto de SUS trabajos durante el viaje dió el señor 
SIartínez de la Escalera en la Sociedad GeogrAfica titulada «LOS 
territorios del Jluni, sus condiciones y c~lonieaciónn, conferen- 
cia dada en la Real Sociedad Geográfica por D. Manuel M. de 
la Escalera el día 7 de Enero de 1902 (Eoletíii de la Real Sacie- 
dad Ge~gr~ífica de Madrid. S. XIdI\7, 1902, pAg. 17. 

Empieza el Sr. Martínez de la Escalera su  coilfere~ici~ pro- 
testando del pesimismo que se había estendido en España a raíz 
de la entonces reciente pérdida de las colonias, y a continuación 
da una idea bastante esacta del territorio y su  clima. Después, 
en epígrafes separados, trata de : Los habitantes, y con este 
motivo reproduce un notable memorándum que le entregó uno 
de los Jefes de pueblo para que lo hiciera pasar a1 Gobierno ; lo 

Escalera ((Leyes del país)), F- aparte de su redacción, 
puede esperarse sea correcta, estA lleno de buen sentido ; ma- 

yor que el de no sé qué autoridad que no quiso leerlo. 
d a  mujer)), «La idea religiosas, ((Las &Iisionesi), ((Las fac- 

torías)), ((E1 Estado)). 
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Esta collferencia fué resultado del primer viaje de Martí 
de la Escalera a la Guinea Española. , Jdos en 

; 25 tubos de ~ O ~ U S C O S  fluviales y terrestrei 

El Noroeste de  A frica. 130 con de mamíferos y aves, arácnidos y miriápo- 

En la sesión de 7 de Juriio de 1905 (pág. 203) se di6 c 5s de 8.000 insectos, en su mayor parte 
de haber quedado constituída la Comisión permanellte pa 
esploración del Noroeste de Africa, que tenía por objeto e ada no se separa de la villa más allá de una 

ros por falta de material de campamenton, 
del ex ministro D. Manuel Allendesalazar, y en que figur ia,biéli por 10 seco del país en 10s meses de verano. También 
altas personalidades y los naturalistas de nlhs no1nbre que al entomoló,oico en Casablanca, Safi, i\iIa- 

comisario D. Manuel Martínez de la Escalera. Ademá la sesión de 7 de l'iarzo de 1906, Martínez de la Esca- 

designaron expedicionarios, de 10s que dire que comenzarán Iera presentó una nota titulada ((Especies nuevas de coleópte- 

,,, l[arruecosn (pág. 161 del t .  6. 1906). 
-lctn de 6 de Febrero de 1907. 
Tratando de Ia Comisión de1 Noroeste de Africa, dice : «Se 

el otoño)). r. Escalera, fechada en AIarrasquesh el1 22 

En la de 5 de Julio se dió cuenta de haber partido a50 1907. Allí se había establecido, propo- 

los primeros enviados de la Comisión del xoroeste de A niéndose explorar 10s ak íedores  y verificar excursiones a 31~- 
Safi y Casablanca. Añadió que hasta de Abril en ade- 

D. Cesar Sobrado para Canarias, donde se dedicarfa, en ]ante iio ~odr ía  verificar excursiones a las alturas, entonces *le- 

pf i ía  de D. Agustiil Cabrera, a recorrer las localidades rndas, del Galeoiii y el Gundafi.~ 
~ D c  Xogador a Narrasquesh llevó un camino felicísimo, sin 

mis  coiitra que 10s fríos de madrugada bajo la tienda las dos 
noches que acampó al raso ; 1% otras dos las pasó, respectiva- 
mente, con el clieje del Kirreimat del Chichama, y las jorna- 
das f l~~~lueando  la vertiente N. del Atlas, que está espléndido 
de nieve desde la misma base.» 

de Historia Natural se incorporara a la Embajada extra @E1 Chichana J- el Nfis, que vierten al Tensift, los ha ro- 

ria que iba a visitar al Sultán. a seco, o Poco menos, por tener sus aguas canalizadas to- 

Llevaba Martínez de la Escalera abundante material de con las del último se riegan terrenos que lis tardado 

colección y preparación de ejemplares. en cruzarlos siete horas, habiendo pasado por el límite xorte 
En la sesión de 8 de Soviembre (pág. 412) se di6 cuenta regadío, a dos jornadas largas del Atlas. La fauna allí le 

los trabajos realizados por los distintos espedicionarios ha parecido pobre por 10s muchos cultivos g la plenitud de 

dos a A£rica. 
la rc~ió ' i  10s contrafuertes del Atlas y el Tellsift, cre- 

Respecto a ]a de 3lartíiiez de la Escalera, dice (pág. ¶'le Iia de ser mejor la cuenca del Chichana, quizás por- 

«r>e zoología se han recogido en Mogador 420 pieles de 
que en pasó más cerca de la cordiIlera y quedar bastan- 

85 ; 600 reptiles y batracios y algullos Feces 'Oíi cerros truncados, restos de 1s meseta que el río ha acciden- 
tado por erosión, dejando grandes depósitos de cantos rodados 

19 
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en los fondos, y en las márgenes, -esos y pedernales deSpren* 
didos de las cornisas de los cerros que las flanquean. Por estos 
valles aiiclios, a veces de tres 3~ cuatro kilómetros, casi sin pen- 
dientes, con vegetación muy pobre, que empieza a despuntar 
ahora (Enero), y por donde vió correr cuatro gacelas, marchó,, 
uno de los días, desde las doce hasta las cinco de la  tarde, en 
que entró en el valle de Chichana, prometiéildose volver a este ' 
sitio, que le ha  parecido muy interesante, en el que 110 : 
entonces detenerse por la hora, falta de agua e inseguridad, S, , 
promete hacer grandes recoleccio~~es, habiendo ya  recogido va. 
rias pieles de mamíferos y también peces del Tansift, que con- , 

cerva en alcohol, y espera pase la Pascua del Carner 
mentar sus expediciones. » 

En la misma carta se refiere a los medios que SL ic 

para pues el Ministerio de Estado concedía una 

rencihn para las esploracioiles que verificaba, y pensaba, al fl.' 
jarse como centro en Marrasquesf, alquilar una casa en aquella 
ciudad. 

Después de esta expedición volvió Escalera a ? 
de dió uila conferencia en el -iteneo, refiriendo las ~ l ~ ~ ~ > L ~ s i o n e  
de su  viaje y estancia e11 Marriiecos, asistiendo a ella Mulepl 
T:lliar, imoro influyente de Marrasquetk, y el intérprete Ha-* 
met del Rif,  que le han acompaííado en s u  viaje a Madrid, 
cliie, correspoiidiendo a los obsequios recibidos, se propon! 
nconipañar al Sr .  Escalera en sus escursiones por Ilarrue 
(Sesión de 1." de Mayo de 1907. Bol. t .  7, pág. 185.) 

E n  la sesiAn de 3 de Julio de 1907 (Bo. t. 7, 1907, pág. 
se dió cuenta de que el S r .  IIartínez Escalera se hallaba en 
sahlanca sin liaber ~ o d i d o  realizar s u  riaje al l t l a s  a pesar 
haberlo intentado por varios camiilos, por efecto de la situa 
del país : primero lo intentó por Iiuiemat, luego deqde Chi 
na. - por fin tamhiéil lo intentó, sin lograrlo, por el Sur ; p 
no pudo pasar al Su r  por el Gueluli como se ~roponía .  

E l  colector José Martínez, que quedó en ~ a r r a s ~ u e s h  
gran esposiciói~, llegó por fin a hlazagán, desde donde 
para Kabat. Lleva recogidos más de 10.000 coleópteros, 
los que le parece Iiay muchos interesantes. E n  cambio, de 

les 
otros animales ha en~out rado poco, por la impedimeIlta 

que 
SU captura Y la dificultad de procurárselos sill des- 

pertar SOspecIias de 10s moros. En t r e  las especies que eilumera 
,,,c,,,,tra~ once ?opabris nueve acmacodara, 17 esperaba le 

b3iasen del Ourik dos cabras montesas vivas le tenian 

guardadas 
del país era políticamente muy compliCada y 

Y las autoridades evitahan en lo posible el paso de 
eurc,peos para evitar reclamaciones. Sin embargo, en realidad 
nada ocurrió 

E*, la sesiói~ de 2 de Octubre de 1907 (Bol. pág. 316) el seííor 
~ l ~ ~ t í ~ ~ e z  de la Escalera, otra vez de regreso a Madrid, anunció 
], preselltación de una nota, continuación de otras ya  publicadas, 
,,, la descripción de especies nuevas de insectos, principalmeilte 
oleópteros, de Marruecos. Al instancias del Sr. Calderón hizo 
una breve relación de su  viaje, ampliando las noticias de sus 
cartas anteriores y haciendo consideraciones sobre la situación de 
JIarruccos y la relativa seguridad del personal. 

El, la sesión extraordinaria de 2 de Diciembre de 1908 la 
lieal Sociedad Española de Historia Natural nombra socios y 
protectores a los Escmos. Sres. Duque de Alba, Duque de 
Luiin, Marqués de Santa Cruz y Marqués de Urquijo, los tres 
 rimer ros T'icepresidentes y el iíltimo Tesorero de la Comisión 
Permatiente para la esploración y estudio del Noroeste de .4fri- 
cn por los servicios que para ella habían prestado. 

Por eiitonces llartínez de la Escalera fué a fijarse con su 
familia en Marraquesh. 

Precisanlente en estos dos años empiezan a faltar iloticias 
en 10s Boletines de la Sociedad ; sin embarg.0, tengo un dato se- 
quro Y es que encontrnndome en Londres peilsionado para es- 
tudios bCJtb11icos en 10s primeros meses de 1909, probablemente 
en Febrero, tuve la satisfacción de recibir la visita de D. Ma- 
nuel lrartfiiez de la Escalera, que con el fin de poner su  casa 
"' lIarraquesli se embarcó para Inglaterra a fin de comprar 
los muebles por resultar mAs barato y fácil eiiviarlos directa- 
me~lte de Tilqlaterra. - 

Ue su actuación aparecen iioticins en las notas que publi- 
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caba describiendo especies nuevas en el ((Boletina de la S, 
sus 

al .Asia Menor y Persia, que estaban sin estudiar. 
ciedad Española de Historia Natural. Ta l  es 1 e,tonces, parece hallarse en Madrid trabajando en el Museo. 
la sesión de 5 de Mayo de 1909 con el título 1913 la comisión del N .  O. de Africa envió a Marruecos 

de meloidos del S. W. de Marruecosa (pág. 240) g ( ( E ~ ~ ~ ~ ~ ~  que permaneció allí entre los meses de l b r i l  

nuevas de zonabris de S. TY. de &larruecoss (pág. 244). Estaha compuesta por 10s Sres. Fernández Navarro, 

Precisamente al hablar de los zonabris dice : ((-41 describir' Danti,,, 
de Quirós, Cabrera y Escalera, dando como 

aquí hasta siete especies de zoriohris del S. \V. marroquí, pmb resultado de 10s estudios realizados el libro que editó la Comi- 
base con ello el casi total desconocimieiito de su  fauna siOn con el título de ((Yebala y el bajo Lucusa. Este título, que 
de las numerosas especies descritas de Marruecos con anteriO& responde eszc(a~ne~ite a la designación geográfica del territorio 
dad, puesto que sólo me ocupo de los materiales recogidos por recorrido, motivó uiin e\-plicaci61i que di6 el Sr. Beriialdo de 
mí en dos campañas de primavera, únicamente en la costa y b- puirhs, como de la expedición, pero corroborada por 

itinerarios de Marraquesli y el Sus  ; calcúlese lo que habrá tdos los I I r i e m b r ~ ~  de ella apoyados por los datos procedentes ; 
dar de novedades un país tan fertil como inesp1orado.n , que el Garb, parte del cual se creía estaba comprendido 

Se  ve el interés del Sr. Martínez de la Escalera en el con en la zona española de Marruecos, no lo está, sino que se en- 
cimiento de aquella región. m:ís al Sur, fuera ya de 1--1estros límites. Esto motivó 

Su  hijo, que estando la familia en 3Iarruecos era un el que no se. empleara para nada ~n el título del libro el de el 
chacho y hablaba no sólo el árabe sino los dialec Garb, sino de un modo concreto la región recorrida. Nuestros 
tenía sus amigos entre los muchaclios moros, lii espedicioiiari~s durante SU viaje adquirieron el convencimiento 

al Sus, recorriendo regiones a que no había llegado el p de que con la palabra Yebala designan los moros la región 
Durante el año 1910 y, por tanto, en el tomo 10 del de la península y. Vr. de Marruecos, que avanza 

letín)) siguió el Sr. Martínez de la Escalera publicando des tiacta el Estrecho de Gibraltar, y que el Garb está al Su r  de 
ciones de especies nuevas de coleópteros, algunos de ellos nuestra zona de protectorado, no perteneciendo a él en modo 
localidades del alto ,4tlss. E n  la pág. 379 figur alguno ni Larache ni -"Llcazarquivir, ni las llanuras del bajo 

notas coi1 el título ctCoieópteros nuevos de 31arruecosn, en Lucus, comprendidas entre ambas poblaciones. Es ta  opinión, 
describe el género nuevo que denomina .-llle~i que es la de los moros, la de 10s europeos que, como el francés 
contrado el 20 de Julio de 1910 en el interior de una Gentil, ha estudiado bien el país, es también la de nuestros 
de Athophora, en Mogador. Sólo había encontr oficiales de la Comisión de límites. El objeto de la comisión 
i dice : «que me complazco en dedicar al e s  min de nuestros naturalistas se circunscribía ya  sólo a nuestro zona 
mi particular amigo, Excmo. Sr. D.  Xanuel .\llenaesal !*, por tanto, 11olgal)a el ilombre de Garb. 
merced a cuva protección se iniciaron los trabajos de la Soci Expuso este criterio en la sesión de 6 de Mayo de 1914 y 
en Marruecos)). prometió completar 10s datos, haciéildolo en la de 1." de Julio 

Durante 1910 continuó Escalera publicando descripcio mismo afio (1. 14, 1914, p5g. 353), en que 1-6 la traduc- 
de especies del S. W. de Marruecos. c;5'1 española de las cartas de algunos personajes marroquíes, 

E n  los tomos que siguen aparecen muv pocos trabajos dirigidas a 1, Comisióii del N.  O. de Africa para justificar el 

Sr. Martínez Escalera. de yebala explicada a esta zona de influencia española 
E n  1913 publicó notas con descripciones de insectos, que que recorrieron 10s Sres. Fernández Navarro, Dantin, Cabrera, 

bien aun algunos son de Marruecos, otros son ~rocedentes de QuirÓs y E c a l c r a  durante el mes de Junio de 1913. 



L 

294 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA , I , ~ ~ ~ ~ s  E ~ ~ ~ ? ; T ~ ~ ~ ~  DE LOS SIGLOS XIS Y xs 295 

Por entonces, establecida ya la zona española y se u .  2." Hay  muchos datos para pensar que 
la francesa, Martínez de la Escalera, con SU famili 
en Tánger. iciembre de 1931 : 

Todavía en la sesión de 4 de Octubre del mi 
Escalera 

la descripción de una especie nueva de 
el S r .  Dantin presentó una nota sobre el mismo asunt Elopllocera, de Marruecos. 
la 3. el Garb, en que no pocos datos, más algunos pro sesión de 6 de Julio de 1932, pág. 325 : 
los viajeros españoles D. Joaquín Gatell y D. Cristóbal Benítcs m DI cuelita de mi escursióii a Colombia. 
corroboran lo ya  demostrado y fijan como límite septentrional a de 5 de Octubre de 1932, pág. 374 : 
Garb los 34" 51' de latitud K., siendo así que iiuestra zona nq dij  cuenta de las escursiones verificadas a Marruecos. 
empieza hasta los 35" de latitud N., es decir, nueve Jlanuel .\I. de la Escalera Iiabía estado en Alayo y Junio en 
por encima de la  terminación del Garb. saueli, ~<~ ta i l a ,  Alhucemas, Tarquist y Tizi e Tfri .  S u  iiijo, 

E n  1915 estaban interrumpidas las esploraciones en nuesb 
doll ~ : ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ,  rii Saüeil j- ICetama. 

zona marroquí y en l a  sesión de 3 de Noviembre de dicho a sociedad Espa"la de Historia Natural, T. 32, 1932. 
1915 (T. 15, pág. 42 1) el S r .  Fernández Navarro propuso qw se pidió a la Superioridad dinero para un plan de esplo- 
se reuniera la Comisión del N. O. de Africa y se hiciera raciones el' Jlarruecos, en que tomarían parte los Sres. Font  
plan de trabajos para la primavera del aíío prósimo, cosa qq Q,,,-, Lozano, Escalera, D. Manuel y D. Fernando Bolívar y 
veía posible si se contaba con el apoyo del ;\linisterio de Estado,' pieltai1l, Vidal Bos, Fernández (D. Guillermo), Morales, Pláez, 
.lbundaron en la misma idea los Sres. Hernández Pacheco 8- Gil Lletget y García Lloréns. 
Cahrera 1,ntorre. E l  Presidente D. Fernando García  red' s. 32, 1932. E n  la sesión de 5 de Octubre se citan los concu- 
l-iizo suya la proposicióil propoilieildo, a SU vez, que se diera cuw rrentes al 1. Congreso Internacional de Entomologia celebrado 
ta a los señores que formaban la Conlisióii. K o  es estrañ el1 París del 18 al 23 de Junio de aquel año a continuación del 
hubieran interrumpido las esploraciones porque estaba el mund Ceiitenario de la Sociedad Entomológica de Francia, que fué el 
pendiente de Ia Guerra Europea. 16 de Julio ; uno de los representantes fué Fernando Escalera. 

E n  el tomo 15 (1915) aparece, como siempre, al princ Sesión de 4 de mayo. Se  pide una subverición para costear 
la memoria correspoildiente al 14, leída en la sesióti de la expedición científica a Marruecos. Ent re  los propuestos figu- 
bre, y en ella declara el Secretario Sr .  García Mercet rabaii don Manuel y don Fernando Escalera. 
iniciativas no habían podido tradiicirse en viajes o expl Sesión de 6 de Febrero de 1935. Figuran los dos Escalera en 
nes como las organizadas ~7 sufragadas en 1913 que produj el Comité designado por el Ministerio para organizar el \'I Con- 
libro Yebala y el bajo L u c z ~ s .  aEl momento, aiiade el S greso Internacional de Entomología de Madrid. 
llercet, no era propicio para llevar fuera del territorio de Es T. 33, 1933 : Sesión de 11 de Enero de 1933. Se dió cuenta 
ña el esfuerzo de la Sociedad, y nos hemos limitado de que llegar011 a Fernando Póo los naturalistas de la  Sociedad 
sobre materiales del suelo patri0.n do11 Juan Gil Collado y don Federico Bonet Marco, éste con si1 

Noticias de algufzas actuaciones posteriores de Escal sefiora, también naturalista, doña Luz  Trinidad Gutiérrez. 
tomadas de las actas de las sesiones de la Sociedad En la sesión de 9 de Mayo de 1933, Bonet y Gil Collado die- 
Historia Natural : ron cuenta de su espedición. 

SesiGn de 2 de Octubre de 1929, phg. 288 : En sus filtimos años, el seííor Martínez de la Escalera, como 
Presenté las afirmaciones de : 1 .O E l  testo de «Flora de Bo mnsecuencia de una caída, r ió imposibilitadas sus piernas, con 



lo que terminaron, por desgracia, sus expedicione 
Sigpió prestando sus servicios en el Instituto de Entomol 
del Museo de Ciencias Naturales de Madrid. 

Este y otros achaques, compañeros de su edad ya 
le hicieron retirarse a Tánger, a casa de su hija Emma, allí 
da, falleciendo en la ciudad africana en 1950. 

Fué uno de los viajeros naturalistas españoles, quizá el 
notable, de los fines del siglo XIX y principios del xx, y 
entomólogo especializado en coleópteros, uno de los más d 
guidos de su época. 

Como persona, además de sus virtudes familiares, fué si 
pre un excelente amigo y un perfecto caballero. 

MENTABERRY (ADOLFO DE) .-xLTiaje a Oriente)) N 

a Constantinoplan, por don .4dolfo de Mentaberry, precedido 
un prólogo del excelentísirno señor don Antonio Cánovas 
Castillo. Madrid, Berenguillo, impresor ; Huertas, 70 ; 1875. 
dieciséisavo, 959 páginas. 

Grande es el interés del prólogo de don Antonio Cánovas ; 
él se contienen citas de los escasos viajeros españoles que a 
vés de los siglos estuvieron en Oriente y escribieron sobre 

Cánovas hace referencia a la afición, al conocimi 
cosas de Oriente y dice : «No hay duda que fué el 
ta años ha, una verdadera pasión de nuestros padres 
tíos carnales ... n nNotorio es, y va de ejemplo, que Chatea 
y G. Lamartine deben a las brillantes páginas que del 
escribieron muy buena parte de su gloria presente.n 

Uno de los viajeros españoles que merece citarse 
tración y por haber escrito una interesante obra d 
es el diplomático don Adlofo de Mentaberry, quien por razó 
su cargo salió de Madrid en 1866 y, embarcando en Mars 
fué a Alejandría ; de allí a E l  Cairo, visitó las Pirámides y 
pués de un recorrido por Egipto, fué a Beirut. De allí pa 
Damasco y visitó las ruinas de Balbek, dando inte 
ticias del país. Hizo después un viaje a Trípoli y regresó a 
rut, pasando luego a Constantinopla, con cuya descripción 
mina la obra. 

Es 
libro muy ameno e interesante. 

El 1 ibro está dividido en catorce capítulos, a continuación del 
rblogo a 

nos hemos referido. Cada capítulo tiene un epí- 
P general de un sumario. 
Cra e 

1 . O  ,primeras jornadasn. En  61 habla del comienzo de su 
entrando en Francia por Hendaya, de donde, por Bayona 

viaje, 
Burdeos, Cette 37 Tarailcon, llegó a Marsella. 2." aDe Marsella 
; Alej;indri~,), a bordo del vapor usaid.. Describe la travesía 
del jlediterráneO. 3.' ~Alejandría)). Descripción, algo de histo- 
ria y costumbres. 4.' .El Cairo y las Pirámides~. Descripción y 
tambiéli Excursión en camello a las Pirámides. 
j.. , ,D~ lejandría a Be i ru t~ .  Aun habla de Egipto. Luego em- 
barca Pa-a Jaffa y se ocupa del viaje por las costas de la antigua 
~ ~ ~ ~ i ~ i ~  Iiasta Beirut. Descripción y costumbres (trajes, perros, 
razas sectas, etc.). 7." aDe Beirut a Damascoa. E l  Líbano. La 
llanura de Ralbek. LOS maronitas. LOS drusos. Algo de historia 
del islanismo. El Antilíbano, etc. Llegada a Damasco. 8." aDa- 

Descripci6n y costumbres. Conventos. Mezquitas. La  
mujer turca. Ruzan. Episodios de 1860, etc. 9." nDe Damasco a 
Balbekr  Caravana de La Meca. Camino de Balbek. Balbek. Mo- 
numentos e liistoria. Regreso. 10. ((Galería de retratos)). L a  prin- 
cesa de Yalmira, Abd-el-Kader y otros. 11. nDe Beirut a Trípo- 
Iia. ;\ntigüedades. Campamento turco, etc. 12. nTrípolin. L a  
ciudad. Los conventos. Los cedros, etc. 13. aDe Beirut a Cons- 
tantinopla~. Isla de Chipre. Isla de Rodas. La Orden de San 
Juan. El Coloso. Sigue la enumeración de islas, con detalles in- 
teresantes. Los Dardanelos. Llar de Miirmara. E l  Bósforo. 14. 
~Constantinopla». Interesantes descripciones. Costumbres bizan- 
tinas. 

~II :STIRFRRY (ADOLFO DE). - «T~npresio~ies de un viaje a la 
China)). llndrid ; establecimiei~to tipográfico de E l  Globo, diri- 
gido por José Cayetano Conde, 1876. En  cuarto mayor, 258 pá- 
ginas. 

El libro va dedicado a don Ilanuel Silvela, que, siendo Mi- 
nistro de Estado, ascendió al autor dentro de su carrera diplo- 
mática a primer Secretario de la Legación española en Pekín, y 



añade que, aparte de lo concerniente al cargo oficial, 
Silvela le encargó o recomeiidó que escribiera el viaje. 

Está dividido el libro en dieciséis capítulos, de los que 
primeros no tienen después del iiíimero indicación alguna; 
algunos de los últimos tienen un epígrafe general. Procurar 
dar una ligera idea del contenido. 

l." Ein~ieza  diciendo que ha de ser veraz y 110 colitar 
estraordiiiario ni hablar de despedidas ni sentimientos per 
les. Después, que eii Octubre de un año que no quiere cita 
barcó, en llarsella, en el vapor ((Pelusen, de las MensaJ 
francesas, llegando .sin incidentes en seis días de mar en 
a Port Said, .donde, al parecer, no desembarcó, siguiendo 
nal, con un calor insufrible, hasta Suez, donde transbordar 
((Cambodgen, vapor de cuatro mil toneladas. Desembarcó en 
que le pareció feo y un foco de perdicicin. -4 las cuatro em 
ron en un vapor chato que, a través de cüuales, entre orill 
arena, los llevó al ((Cainbodge)). Este 110 salió hasta la ma 
siguiente, en que empezaron a navegar el mar Rojo, viendo 
cuatro días el islote que los ingleses Ilarnaii Fztrtlacr (hor 
que tienen guarriecido como centinela avanzado del estrecho de 
rin. Llegaron, por fin, a .4den, donde desembarcó. Descr 
y consideraciones atinadas y amenas ; alguna historia parti 
2." Viaje desde -4den a la isla de Ceilári. Estrí dedicado a 
bir con todo detalle y algo de humor la vida del pasaje en 
vesía. 3." Se ocupa de la escala en la isla de Ceilán y liace 
deraciones sobre el budismo. 4." Refiere el viaje de Ceilán 
gapoore. Sucesivamente, se iban acercando al Ecuador, pues 
posesión inglesa está a 1" 30' de latitud N. 5." Titulado a S  

pooren, está dedicado a esta posesión inglesa. Allí, los espa 
que iban a Filipinas y los holandeses que iban a Java se S 

ron y el autor quedó unos días antes de partir para China. 
en aquellos días a unos oficiales ingleses, y da cuenta de S 
nera de vivir. También habla de la presencia en el puerto 
corbeta de hélice .Vencedora», de nuestra Marina de guerra. 
Embarca el autor en la ((Vencedoran. Habla de la vida en nue 
barcos de guerra. Habla luego de Saigón. La alTencedorar. 
destinada a conducir a China al Ministro de Espaíía. Estu 
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-Vgóli siete días e hicieron varias excursiones. Recibió lirego 
en b la <Trencedora)) orden de marchar a Turana, pues el Ministro de 
Espasa iba a visitar al Emperador de Annam ; pero el buque tuvo 

Una 
y tuvo que ser remolcado ; el autor, como destinado a 

chiila, pudo partir con la embajada. El vapor n1<oing-Chainr, 
oado de remolcar la .Vencedora», llegó el 1 ." de Enero de 

encara 
IgiO, en él fueron de nuevo a Saigón, inientras el 21 de Eilero 
prtía la embajada, él se quedó esperando poder ir a Hoiig-Kong. 

EI vapor n~onai)) ,  de las Mensajerías francesas, lo Iíel-ó a 
~ ~ ~ ~ - g ~ ~ ~ g ,  de donde pasó a Cantón, y empieza a referir costuin- 
brec chillas. 8.' Titulado «Shallg-Hain. Dice que de Cantón subió 
a ~ ~ ~ k i ~ ~  y, navegando siete días por el río Azul, llegó, por fin, 
a shang-Hai. Describe la ciudad y sigue hablando de costumbres 
e llistoria china. 9." Dedicado a la misión de la Compañía de Jesús 
,, ~i-I<a-TT'oi, cerca de Shang-Hai, y sigue hablando de costum- 
b r e ~  e historia hasta que 10s hielos empezaron a fundirse se -- -- 
pudo navegar por el Pei-Ho ; pero le fué preciso hacer parte del 

por tierra. 10. Pekín, de que hace la obligada descripción, 
en gran parte de costumbres. 11. Dedicado al teatro chino y po- 
niendo algunos versos y trozos de obras. 12. Titulado nI,a socie- 
dad chinan. 13. Titulado UUSOS y costumbres chinas)). 14. &e- 
seria histórica,. 15. .Las grandes ejecuciones». 16. «La Gran 
Murallas. 

El libro es muy interesante, en especial por lo que se ocupa de 
costunibres. 

~IESOXERO I<OI\IAXOS (RAMÓN).-Nació en Madrid, en 19 de 
Julio de 1803, en la calle que hoy lleva su nombre Y entonces del 
Olivo, en la casa número 10 antiguo y 6 y 8 modernos. Muerto su 
padre prematuramente, se dedicó a la agencia de negocios de In- 
dias que aquél tenía ; pero era fundamentalmente escritor jT ob- 
servador, por lo que él mismo se puso el pseudónimo que más le 
podía cuadrar de El Cltr ioso Pnr lan te ,  que llegó a su apogeo con 
la publicación de las .Escenas Matritensesn, de las que iban con- 
sumidas cinco ediciones en 1850. E n  1831 había publicado un no- 
table fllIanual de Madrid.. No liemos de hacer su biografía, tan 
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divulgada y que puede verse en todos los diccionarios encicl ,iultor Hay. En  la casa en que falleció se colocó una 1 Apida 
dicos. Sólo hablaremos de él en lo referente a viajes. emorativa el 30 de Abril de 1885. 

Desde 1831 abrigaba el deseo de salir a estudiar las cost llKecuerdo~ de U" viaje Por Francia y Bélgica en 1840 J- 1841 ,, . 
bres públicas y aspecto de las grandes ciudades europeas. autor, c/ ~.zir ioso Parlante. hladrid, 1841. Imprenta de D. M., 
prendió su primer viaje en el verano de 1833 por Valencia Burgos, donde se hallarh. 
guió a Barcelona, Tarragona, Gerona, iVIarsella (donde se ha se trata u11 libro en dieciséisavo, eii que se reunieron, a pr- 
el 2 de Octubre y supo la muerte de Fernando VII), Talón, ticibll de lectores del .Semanario Pintoresco EspafioIi, los 
venza, Lyon, París (donde residió varios meses, asistió al e artículos que en este periódico había publicado don Ramóli conlo 
rro de Vfctor Durange y visitó el sepulcro de hforatíii, resultado de su viaje por Francia y Bélgica. 
cillco afios antes). Pasó a Inglaterra, visitando Londres, Br precede al libro una advertencia, en que el autor dice : apero 
ham, Mánchester (donde vió los primeros caminos de hie ,,, puedo ~iieiios de repetir aquí que estos ligeros bosquejos, traza- 
verpool y Douver ; por Caiais voivió a París, y de aqui, dos rápidamente en 10s descansos de mi viaje, soti únicaniente hi- 
Burdeos, a España, donde entró a principios de Alayo de. 1 iOs de mis Propias inlpresiolles, incompletos y dirniiiutos, como 

E l  principal resultado de este viaje ftié SU proyecto, aun dedicados a amenizar un PeriDdico y que de ninguna manera pre- 

v confuso, de reforma de Madrid, que dió a conocer al año si lendell pasar por una descripción razonada del país a que se re- - 
te en el al «Manual de Madrid» y en el .Diario de fiereli Mi  Principal objeto fué el excitar con este pequeño ensa- 
sosn, que tomó a su  cargo con tal objeto. \., el c;?ior y patriotismo de nuestros viajeros, que por excesiva 

Con objeto de ampliar y completar SUS estudios de urb modestia o desconfianza callan obstinadamente, defraudando de 

cióli madrileña emprendió el viaje a Francia y Bélgica, q este modo a nuestro país de muchas obras de más valor con que 

pez6 a principios de Agosto de 1840. 
pudiera~i eiiriquecerlo ; extremo opuesto, no menos fatal, que el 

,A fines del afio, estando en Bélgica, regresó a París Para que con razón se achaca a muchos viajeros estraiijeros que dia- 
riameiite fatigan las prensas con ridículas y absurdas relaciolles». 

senciar la entrada y colocación en 10s Inválidos de 10s resto 
Sigue una introducción, que versa sobre la aficióii y aun inaliía 

emperador ~ a ~ o l e ó n ,  el 15 de Diciembre de 1840, acto que 
de 10s viajes que se iba desarrollando en su tiempo, alabándola 

senció, desde una grada construída en 10s Campos EHseos por un lado, pero haciendo también la crítica de las esageracio- 
compafiía del marqués de Vadegamas, con un frío de 15" nes Y verdaderos embustes de algunos viajeros, especialmente los 
cero y un día cruel de ventisca y nieve. E l  ver esta ceremon que emprendían viajes sólo para escribirlos como negocio. 
tales condiciones le costó la pérdida del oído. E n  la primave Este viaje es también un modelo de la manera de viajar e11 l a  
1841 volvió a Madrid, y a POCO empezó a dar, primero en primera mitad del siglo X I X ,  cosa que creemos es siempre de ill- 
rnaiiario Pintorescon y luego en tomo aparte, 10s recuerdos de dnr  1 conocer en cada época g que liemos procurado ya pre- 
viaje, intercalando algunos del anterior, de CUYO libro da sentar el1 l'iajes de otra clase, como lo hicimos en este Boletín de 
continuación noticias. la Sociedad Geográfica, al presentar los viajes directos a la 

Murió Mesonero Romanos repentinamente, de ull derr " y luego los mixtos, cruzando Egipto. 
rebral, el 30 de Abril de 1882, en la casa número 6 de la p Era e' de Mesonero Roinaiios el del auge de las di]i- 
Bilbao, casa que era suya edificada por 61, Y fue sepultad geneias~ que no muclios afi0s después liabíail de ser desbancadas 
cementerio de San Isidroi 'Or los que empezaban entonces. 

En el paseo de Recoletos tiene un elegante monumento, 'las collcret~ndonos a 10 que tenemos entre manos, diremos 
* 



que el libro está dividido en quince capítulos, c1i-o~ asulltos so 
E l  capítulo 1 ." describe el camino de Madrid a Bayolla, 

él encontramos descrita la marcha por nuestras carreteras, 
ciendo coilstar, para contrastar con lo que suelen decir los vi 
ros extranjeros, <(que ninguna priiicesa ni cosa tal 110s salio 
camino ; que ningún eiituerto iii desaguisado se come"' 
otros ; que tampoco fuimos objeto de n i i i ~ ú n  especial 

110 con 
agasaj( 

linos, ( 

" -. 1" 

cruzar nuestro paisu . 
El capítulo 2." se titula «Bayona». Está dedicado a presenb - 

las impresiories de la llegada a Francia, sincer5ndose de que 
contenido de sus cartas se reduce a poca cosa. « A  alguilas ob 
vaciones propias de tal cual operaciOil imparcial, a tal otra 
templada, a indicacioiles útiles, a episodios tal vez incoiiesos, 
todo, reducido a contribuir (si bien con escasas fiierzas) a 
el obligado tributo que en todas las acciones de la vida debe 
individuo al país donde nació.)) 

TTa luego haciendo comparacioiles l7 describe la  ciudad de B 
rritz, dice : nK<) puede negarse sin injusticia que pocas o nhb 
guna de nuestras ciudades de tercer orden, como lo es Balna 
Francia, pueden compararse con ésta ni en lo bien cortado y & 
métrico de su plano, ni en sus bellas construcciones -: -- su 
mación y comodidad interior,. 

Todo el capítulo, coi~tiníia en los mismos térrr 
banzas a lo que don Ramón iba viendo en Francia y uedic 
unos párrafos a los paradores, posadas y hoteles, que res 
inuy superiores en comodidades a los espafioles. 

Capítulo 3." E s  muy interesante, porque se ocupa de los 

dios adoptados en Francia para viajar, que eran : las dilige 
generales, la mala o correo y las sillas de posta particulares. 
t a  también del estado de los caminos. Después entra a des 
con gracejo y esactitud los tres modos de viajar que lia 
ocupándose también de los costes del viaje y del ~ersonal  
en lds coclies y de s u  manera de portarse, comparando con 
España, unas veces con ventaja y otras e11 desreiitaja, dando 
hién algún detalle de los sitios de paso. 

Capítulo 4." ((Rurdeosa. Esta dice que es la primera i 

sión verdaderamente grande que experimenta el viajero que 
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Hace una descripción en conjunto, alabando la belleza 
aIlcia de sus casas y describiendo algunos puntos importan- ,- eleg 

;es de la ciudad, de las costumbres de veraneo en el casino y algo 
de monumentos, Como las ruinas que se cree son del Fa- 

,;aio de Galieno, la catedral, dedicada a San Andrés ; la iglesia 

de 31iguel Y otras. 
Capítulo 5." «De Burdeos a París». Salió de  urdeo os atra- 

\.esalido el Garona por 11x1 magilífico puente ; va describiendo 

la ; se ocupa luego de las antiguas Landas ; trata más 
tarde de Angulema Y sus industrias, en especial la del papel. 
Luego, de Poitiers, en que domina la industria de cuchillería, 
aullque algo decaída. Se ocupa después de Tours, que describe 

más detalle, y en donde vivían más de dos mil ingleses, esta- 
blecidos allí por gusto. Habla de la catedral, pero también del 
Hotel de la Bola de Oro, donde se hospedaba, 37 da detalles del 
pfiblico que ocupaba la mesa redonda. Continúa el viaje a través 
de las llanuras de Turena, pasa por Orleáns y, por último, al lle- 

a Burg de la Reine, tiene ante si el panorama de París. 
Los capítulos 6." al 11, ambos inclusive, están dedicados a Pa- 

rís, y en ellos hace Mesonero Romanos un estudio concierizudo J- 
, 

detenido de esta ciudad. Va ocupándose de todos sus aspectos, y 
como 110 es posible estractarlos, me limitaré a tomar al azar al- 
gunos párrafos como muestra. 

Dice al hablar del viajero : «Este, al llegar a París por la par- 
te drczceil (como a mí me sucedía esta vez), no tiene, por el proii- 
to, que felicitarse mucho de la priniera impresión que le produce 
aquella ciudad, pues atravesando por !argo rato calles estrechas, 
sucias y oscuras, aunque de una extensión desconsoladora ; con- 
ten~plando la .triste y sombría mole de casas, por la mayor, parte 
lriejas y ennegrecidas por el tiempo y la humedad del clima y mi- 
rindolas animadas por una población que, aunque activa e indu.s- 
triosa, parece revelar los rigores de la miseria, se hallar6 por el 
pronto desencautado de sus ilusiones, creer& fallidas sus brillall- 
tes esperanzas '7 se venqará en silencio de las encomiásticas re- 
lacioiles de 10s viajeros, maldiciendo de todo corazón su  bondado- 
sa credulidad. Pero aguarde con gran paciencia el recién llegado, 
si@ la imaoinación y con la vista el curso de SU carruaje : 



salga, en fin, del embrollado caos del país latino (barrio de la U,, 
versidad), dé vista al río, atraviese el Puente Nuevo, y si taoh 
su fortuna que en aquel punto y hora la inmensa multitud de ea. 
rruajes que le cruzan obliga a detenerse algunos minutos al 
asome entonces la cabeza nuestro viajero y extienda la vista de 
uno a otro lado, y siguiendo los gigantescos brazos de la ciudad, 
contemple, si puede, delante de sí el romántico palacio de las 
Tullerías y sus bellos jardines, la magnífica fachada del huvre 
y su elegante columnata, la interminable serie de hermosas 
que bordean los fuertes diques del río, la bella perspectiva de L 
puentes, el antiguo Hotel de Ville (la casa ayuntamiento) y 1, 
torre de Santiago, limitándole el cuadro de su derecha ; el obelis . 
co egipcio J- el arco triunfal de la Estrella, a su izquierda. por el 
lado opuesto del río podrá abarcar su vista los palacios del Insti- 
tuto 3; de la Moneda, los del Consejo de Estado y la Cámara de 
los Diputados, las elegantes cúpulas de 10s Inválidos y del Pan- 
teón v, en medio del río, la bella isla, que parece una ciudad flo- 
tante que arrancando del mismo puente sobre que situamos al es- 
pectador concluye ostentando entre las nubes las sombrías y 
jestuosas torres de la catedral (Notre Dame).» 

No podemos extendernos sobre todas las observaciones de 
nuestro don Ramón, pero diremos con otro de sus párrafos: * 
,Queda sentado arriba que París, considerado en conjunto, r.8 
puede llamar una ciudad bella, pero es preciso explicar, ante t ~ -  
das las cosas, lo que nosotros, los habitantes del mediodía, Uarna~ 
mos una hermosa  ciudad.^ 

No hemos de insistir más sobre las atinadas observaciones qtve 
hace de detalles y la apreciación del conjunto. 

Tan sólo añadiremos algunos párrafos referentes al cemente 
rio del Padre Lachaise, al tratar del cual dice : apero si el vi 
ro es español, crece de todo punto su interés al encontrarse 
cuentemente en aquel sitio elegantes, aunque sencillos mausol 
levantados a la memoria de sus compatriotas muertos en 
destierro por consecuencia de las revueltas civi1es.n 

aBajo un elegante templete de mbrmol, formado por ocho 
lumnas y coronado por una cruz, se encierra una urna, en 
reposa el antiguo ministro de Estado don Mariano Luis Urq 

falleció en París, en 3 de Mayo de 1817, a la edad de cuaren- 
que ta ?, ,Ue,, años, leyéndose en ella esta enérgica y oportu1ia iris- 

duque de Ferilán Níiñez, el médico García Suel- 
to, e~ sabio Morales, el marino Guzmán de Carrión, la marquesa 
de ,\rile\ra y otros varios compatriotas yacen en un pequeño re- 
cillto, que los encargados del cementerio llaman la Isla de los Es- 
bo,jo/,-s. El ~ríncipe de Maneram, grande de España de primera cl;isc, reposa también allí bajo un noble mausoleo, y a su lado, 
bajo una 1:ípida modesta que no revela nombre alguno, vace, sin 
dutl:,, otro desgraciado español bajo este tierno epígrafe : 

Siir ce noble mortel, aucliv riibast ?zla lui, 
.4uc1m titre ne le decore; 
Mais si Espugne eut eli vis?.yt guewes c o ~ ~ z n ~ e  Iui, 
1'Espagne serait libre encore. 

apero otro monumento, colocado en distinto compartimieiitrt 
del jardín, entre las sombrías calles que se elevan a la dereclia 
de la capilla, es el que llama principalmente la atención del via- 
jero español, por el hombre ilustre a quien está dedicado y por 
su oportuna colocación, vecina a las dos tumbas de Moliere y La- 
f0ntaine.n 

aSu forma es sencilla, reduciéndose a un gran pedestal, que 
sostielie un segundo cuerpo arquitectónico más proporcionado, so- 
bre el cual se eleva una pequeña urna de forma antigua. En  el 
frente del segundo cuerpo se lee, en español, esta inscripción : 

,4 p i  yace 
Don Leandro Fernández de M o ~ a t i n ,  
insigne poeta, cómico y lírico, 
delicias de2 teatro español, 
de inocentes costuvz bres, 
de ametzísin~o ingenio. 
Murih el 21 dr  firnio de 1828. 
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Col l s t l iuc i~ i l  belga que había sido promulgada el 7 de Febrero 
E n  los otros tres lados de este mismo cuerpo hay elega 

dísticos latinos en esta forma : 
Tras comentario sobre el gran progreso industrial y 

ue considera «el centro convergente de todos 
H i c  jacet Hesper ia  deczcs, inqnortale Tlialia de Europa)), pasa a la descripción de l a  ciu- 
omnihus  que carlrin patria lz~gehit  civent.  

su parte antigua y el1 la moderna, criticando o admirando N e c  procul lzic jacet c u y z ~ s  vestigia seczitzu, y mesura y citando monumentos y obras de 
m a g n u s  scena parens proxinzns et tiinzitlo. 

arte 7. de valor histórico, de 10s que citaremos tan sólo el Manne- 
Et prost facta colif fcdlls ai~zicitia. k,ll-piss, a que los bruseleses tiene11 verdadero culto. «Consiste 

;I!I~~rrer. SILVELA 
e, u,, figurita de bronce de poco más de una vara de altura, 
que represeiita un nifío desnudo en el acto de orinar. E l  origen 

E n  el cuerpo bajo del sepulcro hay las siguientes iriscripcione de este rn~iiur~leilto es legendario. Parece ser que un cierto ~ o d ~ -  
en francés : iredo, de siete años de edad e hijo de un duque de Brabailte, se 

perdió el1 una procesión de jubileo y Eué después hallado en aque- 
Concession a perpetziité s i x  metres  de terrein. ]la postura y aquel sitio, por 10 que sus padres hicieron construir 
Sepul ture  de la fanzllle 
Silvela et de leur a m i  Hace luego no pocas consideraciones sobre diferentes puntos, 
M .  L. F .  de l i foratin.  la industria de eilcajes y la de  libros, los establecimientos 

de beneficencia, &C. 
y más abajo, en las lápidas de la derecha, los nombres de don En cuanto a los productos industriales, dice que los belgas 
Jlanuel Silvela y doña Micaela García de Aragón, su  esposa, que prticipan de la solidez inglesa, del gusto francés y de la bara- 
yacen también bajo el mismo monumerito que elevaron a la me- tura alemana. 
moria de su ilustre amigo.)) -41 final del capítulo da también una ojeada a Waterloo. 

Sólo añadiremos el siguiente párrafo :  por íiltimo, inmedia- El capítulo 13 está dedicado a los caminos de hierro, de los 
to a la tumba de Moratín y antes de llegar a ella, S que hace historia y cita detalles, pero lo principal que hace 110- 

una magnífica losa de mármol negro, elevada como tar como cosa aparte de los ensayos ferroviarios hechos en In- 
sobre el piso del jardín y adornada con un relieve de bronce, q~ glaterra J- Francia es e1 espectAculo que «o£rece un pueblo dollde 
representa un libro de música. E n  él se leen claramente algunog, eata clase de comunicación se halla establecida por sistema gene- 
compases del Polo del Contrabandista, y sobre la lápida, el non ral y las variaciones fundamentales que ofrece en su  vida social, 
bre del distinguido cantor y compositor español qiie allí repos: política y mercantil». 
Manuel García. » El capítulo 14 se titula aciudades flamencas», y por 41 des- 

Dejemos París. filall Brujas, hfaliiias y- Gante, con sus monumentos y obras 
E l  capítulo 22 se titula ~Rruselasn. Empieza llamando b 

atención de cómo se pasa de Francia a Bélgica sin notarse El capítulo 15 está dedicado a Malinas, Lieja - Namur, en 
bio en el aspecto del país, trajes e idioma, y hace después un mismo plan que los otros. 
de historia del reino de Bélgica, cuya independencia quedó 16 Último está dedicado a Amberes, acélebre 
nocida en la Conferencia de T,ondres de 1831, en donde, en emporio comercio y lugar tan seííalado por los grandes he- 
Junio entró a reinar Leopoldo de Sajoiiia ~ o b u r ~ o ;  al jurar 

- 

e encue 
una cr 
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chos de armas de varias naciones, constituyeildo una de 1 plomático. secretario, el autor del libro, D. Rafael Mitjana. El 
zas más fuertes de Europas. padre F~~~ pascua1 Carvera, Rvdo. apostólico de Marruecos, 

E n  este capítulo, como es natural, se ocupa del pintor Ru.,- su secretario, el lego Fray Domingo García. E l  Teniente 
bens, y luego de los notabilísimos monumentos y obras d coronel de Estado Mayor D. Eduardo Alvarez Ardanuy, jefe 
que enriquecen la ciudad. de la ~ ~ i ~ i ó n  top~gráfica española de Marruecos, y los señores 

Desde ella pensaba iiuestro viajero visitar Holanda, lng,i, don Fraylcisco Javier Ayensa, Capitán, y D. Manuel Benítez, 
terra y luego regresar por Italia, pero una porción de circunrc ambos de! Cuerpo de Artillería, comisionados para 
tancias le obligaron a volver a Espalia. 

,IVegar 
SultBii las armas construidas en España que se le 

=galahan También con el elemento militar iba un maestro ti- 
MIGUEL (GREGORIO) .-Estudio sobre las islas Caro& rador de la fábrica de fusiles de Oviedo. 

en 1887. lcompaíia a la embajada el médico de la Armada D. Alfonso 
cerdeyra ; el primer intérprete D. Manuel Saavedra y el joven 

MITJANA (RAFAEL). - «En el Magreb-el-Aksa» . Viaje de h intérprete D. Reinaldo Ruiz. También numerosa servidumbre. 
Embajada española a la Costa del Sultán de Marruecos en 4 ~~~á la dividida en 17 capítulos : 
año 1900.-F. Sempere y Compañía, Editores. Calle del palb Tánger a Mazagáns, fechado en Mazagán el 15-16 
mar, 10.-Valencia.-EII 4." menor, 305 págs.-Edición popular de -4bril de 1900. Tras de perder días por el mal estado del tieni- 
de precio una peseta. otras dificiiltades, ernbarcarori en Sázger el niagiiífico 

El libro está dedicado al Capitán General D. José López & crucero de nuestra Armada aCarlos V D ,  el Sábado Santo, 14 de 
mínguez, fechada la dedicatoria en Diciembre de 1905. .\bril de 1900, saliendo del puerto a la una en punto de la tarde. 

E n  la Introducción explica cómo, estando excedente por .$ la mañana siguiente estaban €rente a Xazagáti, donde de- 
presión de la plaza que ocupaba en Tánger de tercer secretaria bían desembarcar, y les esperaba el campamento enviado por el 
de la Legación de España, fiié invitado por su antiguo jefe, dm Sultán para servirles de hospedería durante el viaje. 
Emilio Ojeda, para acompañarle en la embajada extraordind 2 . q o  titula  diario del viajen E n  él se narra la marcha 
de que iba a ser encargado cerca del Sultán de Marruecos. E& de Mazagán a Marraskesh y está formado el capítulo con las no- 
embajada era la primera que después de nuestros desastres d tas que iba tomando e! autor. Citaré solamente las etapas con 
loniales iba a la costa marroquí. sus fechas, y son : Canipamento de E l  Keb-Lali, 17 de Abril 

Hacía esta embajada el número cuatro de las enviadas de 1900 ; Soclc-el-Arbá, 18 de Abril ; Sock-el-Telata, 19 de Abril ; 
España al Sultán. Fué la primera la del Conde de Benomar, Guerando, 20 de Abril ; Silela Smira, 21 de -Abril ; Suinia, 22 
raíz de la guerra de AAfrica ; la segunda fué la del Sr. de Abril ; El Icantara, 23 de Abril. Esta fué la última etapa de 
en 1863, y diez años después, la del General Martínez la marcha. 
Esta última tenía por objeto principal el recabar el cumpli 3.' &a entrada solemnen. Marrasketh. Dar Muley ,41í, 24 . 
to de algunas cláusulas del Tratado de Wad-Ras, de 1860, de Abril de 1900. En  este capítulo describe la llegada J~ apoteh- 
de Marraskesh, que fué el de Martínez Campos, y otros as s i ~ a  recepción que les hicieron. 
tos secundarios. 4."1~11 poco de historia antigua)). Está fechado este capí- 

Componían la embajada : El  Excmo. Sr.  D. Emilio de 0 "lo : Dar hlule~- :41í, 30 de Abril de 1900. E n  él el autor de- 
da, Ministro Plenipotenciario de E s ~ a f i a  en T á n ~ e r ,  a 9 su cultura y erudición en lo que a historia del país y 
acompañaban su señora, su hija e hijo D. Jaime, A4gregado de las relaciones con España se refiere. No estará de m8s ano- 
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tar aquí la bibliografía que da por el orden en que lo hace: KI 
n ~ l  de esclavos» Es un triste cuadro de aque- 

tab el irt ikza 6i ajbar DI<! el Magreh el .A kcza (Compendio de $ 1  

historia del Estremo Occidente), escrito en el siglo XIX 
11, <por las de Marrasltetli)). Habla de sus paseos 

autor marroquí el Xiej-141med-ben-Yaled eilmaziri anelanis.- 
las deliciosas afueras de la ciudad. 

«Recuerdos hIarroquíes», por José María Murga. Bilbao 1868.4, 
vida en Alarrasl<ethn. Empieza por citar el efecto 

«Epítome del viaje que hizo a Marruecos el P. Fray Franciw 
Iliio los habitantes de la ciudad el eclipre total de! sol 

de la Concepción, Consulta del Santo Oficio, Padre y definid@ 1900. Habla 1ue.y~ 1s la audiencia privada 
de la Santa Provincia de San Diego de Andalucía», por Fray Gi. dil Eniperador al Embajador, yendo blitjaiia de Secretario, pero 
liés de 0cafia.Sevil la.  Simóii Fasardo. 1646. el Emperador s610 recibió en su cámara al Enibajador. Tambi6n 

«Misióil historial de Marruecos, en que se trata de los mar- nfiere la marcha el 3 de Junio de nuestros aeregados militares 
tirios trabajos que han padecido los misioneros v frutos qoe llal,íai, hecho entrega de las armas enviadas por la Reina 
han recogido de las misiones, etc., etc., por Fray Francisco El 6 de Junio se marchó una embajada italiana, 
San Juan del Puerto, Guardián del Real Convento de $ i e q ~  t a l i i i i ~ l i  11;ibi;i ido a hlarraslieth. T's los iiuestro. Iiicían- 
iiez)). E n  Sevilla, por Francisco Garay, impresor de libros de h 
calle de Vizcaínos. 1708. 13, n~idi-Bel-Abbe~ y los siete durmientes)). Refiere cómo 

nDiario de la Embajada de la Corte de 'España al Rey ~i el santuario de Sidi-Bel-A4bbes, único estable- 
JIarruecos en el año de 1799a, por un individuo de la comitiva, t>eIléfic~ que había en la capital rnogrebina, cosa pro- 
Madrid. Imprenta de Sáiichez. 1800. I1ibjda a los cristianos. También la visita a las llamadas tumbas 

5." nlvlarrasketh-el--4nI;ara (Marruecos la Roja). Este n de los Siete Durmientes, que corresponde a una leyenda n-acida 
1)re procede del color rojizo de sus murallas. en el .\sia Ifenor. 

E n  este capítulo, que alcanza del 2 al 6 de Mayo, inclusives, 14. &a cuestión de Agadir)). Trata de las cuestiones pen- 
de! diario, se hace la descripcióii de la ciudad. En  el del día 8:- dieiltes con el Sultáil, que parecía iban ya a resolverse favora- 
se trata de la hermosa mezquita de la ICotubia y de su torre,' blemente, entre ellas la de Ifni. 
hermana de la Giralda, de Sevilla. Aquí el autor cita de nue* p$ l .  ~Banquetes oficiales)). Fueron el preludio de la despedi- 
el Compendio de la historia del Extremo Occidetite, por da y da de ellos interesantes detalles. 
-4hmed-ben-Yaled. 16. «La música y literaturan. Al tratar de ellas cita la ayu- 

6." ((La audiencia píiblica)), Dar-Muley Alí, 7 de M o ~  da que para redactar las notas sobre estos asuntos le prestaron 
9 

rraii, 1388 (7 de Mayo 1900). Está el capítulo dedicado a la don Iteginaldo Ruiz, el Padre Cervera y el orientalista, por en- 
cepción oficial que el Emperador hizo a la embajada. tonces fallecido, D. Julio Rey. También las obras : ((Storia della 

7." nEn la Medina)). E s  la descripción de las impresion@~' litteratura arabe sotto il califfaton, del caballero Filippo de Bar- 
del autor en la ciudad árabe. di (1846) y «Geschichte der Arabischen I,itteratur», de C. Broc- 

8." nLa Pascua de Ashura)). Se refiere a las fiestas de kelmann, profesor de la Universidad de Breslau (Weimar, 1897- 
Pascua, especie de Carnaval, que coincide con la entrada del 1898). 
musulmán ; y sigue con sus impresiones de la ciudad. 17. nDe regresan. Es el diario con las siguientes fechas : 

9.' ((Un pozo de historia moderna)). Se refiere a la situac 
Cam~amelito de El ICantara, 6 de Julio de 1900. Suinia, 7 de Ju- 

en que se encontraba el Imperio. lio. Snela Smura, 8 de Julio. Gueraiido, 9 de Julio. Sock-el-Te- 

L 
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u s  números quinto y sexto se refieren a Floren- 
lata, 10 de Julio. E l  Kel-Lali, 11 de Julio. Mazagán, 12 d 

de 
da una impresión descriptiva ligera y los comprende 

y Tánger, 15 de Julio de 1900. cia, el titulo común de =Pobre Florencian, la que se encontraba 

e;aída 
la vida pública se concentraba en Roma, y dice : 

MOJA Y BOL~VAR (FEDERICO).-«Notas de viaje», por F. d qemejándose este culto pueblo (el florentino) en su proporcio- 
Bolívar (Espaíía-Italia-Francia) . - Madrid. Casa ~ d i t ~ ~ ~ ~  t.\- nada co'Tección, elegante gusto y cuidadoso reparo de antiguos 
kledina. Amnistía, 12. 1878. - Establecimiento tipográfico 

e,plendores a la gran señora caída en ruinoso desprestigio por 
J. C. Conde y Cía., Caños, 1 .-Forma parte este tomo de la , 

,os azares mundanos, que aún conserva aires señoriales de más 
blioteca de Instrucción y Recrean.-En 8.", 267 págs. 

dicl,osos tiempos.. Termina el capítulo con el traslado de Flo- 
La obra va dividida, con arreglo a su índice, en varias 

a Roma. Parece que no debió detenerse hasta el regreso, 
tes, de contenido desigual, que son : «De Madrid a Roma,. mmo hemos visto, sigue el capítulo titulado aNápoles)), del 
polesv . =La isla de Caprin . ((Pompeyan . aveneciav. c r ~ o  empieza con el número que titula avista de Nápolesn, en 
«De Roma a Madridn. 

ql,e supone al lector situado en uno de los balcones volados de 
La parte en que relata el viaje de Madrid a Koina está cartuja de San Martín Y hace desfilar ante él todo el soberbio 

-dividida en varios títulos. que son : «España», a F r a i ~ c i ~ ) ~  e , 
p,,Oranla que se ve o podría verse desde allí, dedicando, entre 

lian, y cada uno en varios níimeros. otras cosas, algún párrafo al Vesubio. 
E l  autor, periodista de profesión, dice que, por huir de Pasando a otros aspectos de la ciudad, dice que así como 

baraúnda política que había en España con la caída de la din 
Roma es la ciudad santa del catolicismo, París lo es de la in- 

tia de Saboya y la guerra carlista, decidió marcharse una dnstria, r,ondres del trabajo v Ginebra de la libertad, Nápoles 
porada. E s  u11 huiriorista y ese carácter tiene todo el libro, se representa como la ciudad de la plebe. Hace notar algunos res- 
en especial el primero y segundo número, dedicados a Es tos de influencia de España. 
dando en el tercero una ligera impresión de Murcia y alud El seaundo apartado, con el título de «Costumbres popula- 
al fin de él, a la sublevación cantonal de Cartagella. ress, es un interesante estudio en que los viajeros no suelen ca- 

E n  la parte de Francia empieza diciendo que embarcó en lar tan hondo, y que es seguido de otro que no es más que con- 
tagena en el vapor ~Ajaccio)) de la línea francesa estable tinuación del anterior y se titula aPolichinelan, dedicado prin- 
entre Marsella y Orán, que pasaba con rumbo a Marsella cipalmente a los espectáculos al aire libre. 
cando el primer número a hablar casi exclusivamente del El capítulo titulado aLa isla de Caprin lleva por título =Del 
qiie sufrió en el golfo de T,yón, y el segundo a un ligero vi diario de Caprin. Efectivamente, está en forma de diario !r em- 
a Marsella y el viaje hasta la frontera italiana en Ventim pieza el 5 de Julio de 1876, en que nuestro compatriota salió de 

El primer número, en el tren hasta San Remo, se ocupa Roma acompañado de un pintor español para visitar aquella 
exclusivamente de unos ingleses, compañeros de viaje. El. isla. En Nápoles tomaron pasaje en una barca de carga y pa- 
mero segundo se titula =Vistazo a Génovan, y es una buena sajeros. Estas barcas, con buen viento, tardan de tres a cuatro 
presión de conjunto de la hermosa ciudad, empleando ta horas en recorrer las veinte millas que dista la isla, pero si por 
algo de detalles y también de costumbres, coino el uso de la falta de viento tienen que i r  ayudándose del remo, suelen tardar 
tilla por las mujeres. E l  tercer número, titulado aApuntes doble, que es lo que le ocurrió, echando toda la noche en el viaje. 
lógicos», cuenta el viaje de Génova a Florencia, refiriend la mayor parte de la travesía (dice) el viajero va con- 
iniciación en el italiano y describiendo de camino los tipos 
encontró en el tren. E l  cuarto se titula =Quintaesencia del 
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templando col1 la vista la punta del promoritorio Pausilipo 
eoviO al periódico, suprimió las que fueron dedicadas a des- separa los golfos de Xápoles y Puzzuoli, dibujada coil lim 

orque a pesar de su enorme importancia la la suave curva de la marina hasta Polci, ilumiri:ido ; a la 
,ideraroI, demasiado coiiocida y acaso también porque en ellas cha, la ciudad de la isla de Iscliia ; a la izquierda, la confusa 

cuestiones políticas que no entraban en la finalidad del Vesubio, g más adelante, las montaíias de SorreIito. c 
imaginacibii puede i r  figuráildose a Capri, punto cubierto 

La filtima parte se titula ((De Roma a Madrid)) y en ella se tantemente por la proa del barco.)) 
comprende todo el viaje de regreso. dividiéndola en tres partes, Llegaron n la isla al amanecer, empezando luego a h 
mr,espoli~iente~ a las tres naciones que cruzaba, aItalian, descripción. 
aFral,cia,, y ((Espaíían. S610 lo de Italia se subdivide en varios E l  10 de Julio empieza hablando de la  vida del llotel 

el 1 todavía en Roma ; el 11 se refiere principalmente Gruta Azul, donde se hospedaba. E l  11 dedica su nota a 
a Cirita VeccIiia ; el 111, a Pisa y Liorna, y el IV, a Génova. mosas vistas que se observaban desde la terraza del hotel 

V, con epígrafe especial, se titula «Algo sobre llilánn. E l  VI,  variantes de luz según las horas del día. E l  13 y 14 los ded 
tanibién epígrafe propio, se titula aLigera ~iocióii de Turíri,,. 

a una e s c u r s i h  en lancha alrededor de la  isla, cuyo pe.í 
e titula eEl tíinel» y se refiere con detalle al 

es de nueve millas. Describe en especial la Gruta Azul, así 
las menos importantes, llamadas Encarnada y Verde. E] 

L~ parte de «Francia» tiene u11 solo subtítulo, «De paso nor Julio lo dedica a las principales alturas de la  isla, ci 
niímefo referente al regreso a l a  frontera 

sa!to, precipicio de rocas escarpadas de 1.335 pies de e 
desde donde Tiberio mandaba arrojar al mar a los desg 

por último, el título nEspañan comprende sólo dos o tres pá- 
condenados por su capricho. E l  17 de Julio se ocupa de los 
y con este motivo se extiende en un estudio comparativo d r~afos de epílogo. 

Este viaje, por la amenidad y humor que el autor tiene, es en muchas partes. E l  18 de Julio dedica sus notas a lo 
interesante, s i  bien no se puede considerar más 

de Capri situados junto al puerto, y Alnacapri, en lo alto 
que como obra de mérito literario periodístico. 

isla. Siguieron haciendo excursiones y describiendo la isla, 
habitantes y costumbres y, por íiltimo, el 31, volvieron a 

~IOSEDERO ORDÓÑEZ (DIOP\ISIO). - nEpisodios militares del 
poles. 

Ejército de Africas - Burgos. Imprenta de Sucesor de Arráiz. 
E l  capítulo siguiente en el libro es uPompeya», qu 

Plaza de Prim, núm. 57. 1892.-En 8.", 29. 
de en cuatro partes, que son : nLo probable)), «Lo cierton, 

El autor dedicó la ohra a la Sociedad de Veteranos de !a 
y «Hoyn. E n  ellos hace historia y relata su excursión 

Guerra de ;-\£rica. que se había formado en T'ritladolid, y que 
nas, que describe con detenimiento e interés. 

correspoiidió a la dedicatoria, riomhrándole en 16 de Rr-iero de 1892 
Sigue en el libro «Venecia», que subdivide en tres Socio Hoiiorario. 

que son : «Impresión de Veuecian, xEl Canal Granden 
1:a la ohra precedida de un prólogo de exaltado patriotismci, 

Lidon. Hace de la ciudad una interesante y sugestiva d como tdr> el libro, y en que se lamenta de que nadie se acuerc '~ 
ción, llena de originalidad. de 10s que sirven a la Patria nsi no tienen influencias, y en carn- 

tRoma». E n  esta parte no detalla ni se extiende. 
bio éstas se hallan al servicio de los que nada merecen, dejando 

fuera un apartado, pone el epígrafe «Discurso prelimi 
en el olvido J~ sin recompensa a los patriotas)). Al final del nr6- 

nada más. Acaso al formar el libro con la  colección de lago dice que ha querido nque llegue n noticia del público ; que 
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sepa lo que es el soldado en campaña, 5; algu~ias noticias ( ( ~ u e r t a s  de Tetuán. La vida en campaíía. E l  cólera». 
sas de los puntos que ha recorrido : deseo que sea conocido 

l-I. ((u11 paseo militar. Alarma en el campamento)). La  alar- 
que era la España de aquella época gloriosa, vi fue por haberse de madrugada espantado los mulos de una 
por el Ejército para la que de nuestros días S hatería de montaña. 
él y para que tengan en cuenta que es necesario hacer sie 

1-11. ((Una visita a Tetuán. El  cementerio de los moros. L a  
]o mismo si el honor de la Patria 10 exigen. ~ j ~ m  sinagoga. U11 sabion. E n  este capitulo, como en los 

Está la obra dividida en dieciséis capítulos, seguidos d aIiteriore=, se muestra nuestro soldado como viajero curioso y 
epígrafes más, que son : Epílogo, Conclusióri y Apéndice. 

1. aEntusiasmo del pueblo españoln, en que se pondera y , 
1-111. «El 23 de Marzo)). Contiene este capítulo una intere- 

que había producido la guerra de Africa, J- cómo el autor, m i,l,tísima descripción de la batalla de Wad-Rass, dando sus im- 
contaba sólo diecisiete años de edad, rel~osando en se1ltimienta I presiotle= persona le^ de buen observador. 
patriótico, sentó plaza de voluntario por el tiempo de la guenanr 

11~;. acampamento Wad-Rass. Descanso del ejérciton . 
en el primer batallón del Regimieiito de -Alinansa, que ctCampameilto de TVad-Rass. Preparativos de marcha a 
el Coronel D. José Salcedo y Ferrer. ,l.iiiger. La paz. Recorren los moros nuestro campo.)) 

11. nLa primera marcha. Santander. Despedida J- embarqne. 
SI. nRegreso del ejército a Tetuán. Las cabilas. Una tien- 

En  el marn. da de tabaco en Tetuhn . E l  campamento)). 
Lo más saliente de esta marcha a pie de Burgos a Santa* XII. ataque de las cabilas. Preparativos de defensa. L a  Pas- 

es que fué enmedio de un terrible temporal de nieve, perecienb Cua de los judíos. E l  cementerio israelita. Sorpresan. 
helados dos soldados de los doscientos que formaban la exp&. - XIII. nMisa de campaíía. Ofrenda de flores. Un moro ga- 
cióil del Regimiento, a cubrir bajas, pues ya casi estaba termi- ]ante y un español renegado. Historia tristen. 
nada la guerra. Embarcaron en Santander en el transporte de V .  nRegreso a Espaíía. hlonte Negrón. Las Lagunas. 
guerra ((Velascon. Los arenales. Ceuta. El Serrallo. Embarque. Málaga. Sueño 

111. nEl Ferrol. Noticias de esta plaza. Viaje a Cádiz. 

tancia en esta ciudad. Embarquen. Un fuerte temporal les obg- XV. Alicante. E l  campamento de ,qmaniel. Entrada triun- 
gó a entrar de arribada en El Ferrol, sin 10 cual no hubiera COIIQ- fa1 en Madrid. Cailillejas)) . 

aquel puerto, teniendo ademhs la oportunidad de ver b o k  SVI .  nBurgos. Sus liombres ilustres. Sus monumentos. En- 
al agua una goleta de guerra. Pasaron a L a  Cor trada de mi batallón en la antigua capital de Castilla. Digre- 
nerse más que el tiempo preciso para recibir a bordo los refueti 
zos del Regimiento de Infantería de Sabova ; y El Epílogo está escrito después de recibir la licencia absolu- 
biendo el viaje por la costa hasta Cádiz y se ocu Hace en 61 bastantes consideraciones sobre la desigualdad de 
dad con el encomio que merece. En  ella vieron llegar uu vapor las recompensas e inserta el Himno al Ejército Español. 
cargado de heridos de guerra, cuyo vapor ocupar011 ellos Sigue la Conclusión, constituida por algunos párrafos referen- 
pasar a Africa. tes al deseo de que se haga cumplir el tratado de Wad-Rass. 

IV. nTravesía del Estrecho de Gibraltar. Desembarque Por último, el Apéndice trata de algunos incidentes posterio- 
-4frica. E l  Coronel Salcedo El campamento)). res, como lo referente a la isla del Perejil. 
siones al desembarcar, la vida en tienda de campaña v hace coai No estará de mas aííadir que Monedero, que es no sólo lite- 
deraciones sobre la vida del soldado. sino Poeta, anuncia en el libro otras obras de que es autor, 

* 
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y que son : ((La batalla de IVad-Rassn, poema que forma u,l . 
Conseguida ésta, empezó una serie de viajes : primero, por 

lumen de 80 páginas. ,E1 Cid Campeadora, poema de 157 *ági- stados Cnidos, J- más tarde, por Amé- 

nas. nI,a reconquista de Orána, hechos gloriosos de nuestro ~ j é ~ -  , 
cito, y «De todo un pocon, poesías. la Ocupación de Santo Domingo, nuestros marinos eii- 

Tampoco estará de más añadir que, como se dice a a n t i p l ~  compañero viviendo como un guajiro. En- 

te, tDe casta le viene al  galgo...^, y que el padre de nuestro héroe, . acaso Por los años y también por lo mucho que debió 

cuando la invasión napoleónica, sentó plaza de voluntario, lU- en sus viajes por la falta de recursos, aceptó un cargo que 

chando en la Península, tomando parte en numerosas acciones ompa~eros le Proporcionaron o, mejor, crearon para él en la 

hasta el fin de la Guerra de la Independencia. 
Terminada ésta pasó al Regimiento de las Ordenes ;Ililita- , Soda su 'ida había estado estudiando, y entonces se dedicó a 

res, y en 1 . O  de Xarzo de 1815 embarcó en Cádiz para Nueva * n  la con asiduidad, pero escribió poco. Con su nombre 

España, saliendo el 14 de &\bril del mismo año y desembarcando se 
publicado varios derroteros, pero lo más interesante son 

en Veracruz el 18 de Junio. Encontróse en numerosas acciones 
' 

rw cartas, que andan sueltas y esparcidas por publicaciones J- 

de la guerra de la independencia de Méjico, hasta el final de - mochas sin publicar. Hizo tambihn un viaje por Portugal y otro 

ella, regresando a España con su Regimiento en 1822. 
ultimamente proyectó un viaje a China e hizo muy serios es- 

MONJE (JosE).-((Viajes por Italia)). Un tor [,,dios de para 61, cuando le sorprendió la muerte en 

Puerto Rico, 1887. ]ladrid, el 19 de Diciembre de 1882. 

MONT~LBO (DOCTOR) .-«Desde la toldilla)). C MURGA Y ~ ~ A R I T E G U I  (JosÉ ~ ~ R Í A )  .-Tíiajero espailol, cono- 
je de la fragata ((Blancan al norte de Europa en 1887. Montalb cido también por el nRIoro Vizcaínon y en Marruecos por el Hach 

era el médico de la fragata. )lohammed el Bagdalj-. Nació en Bilbao. JIurió en Cádiz, el 
1." de Diciembre de 1876. Pertenecía a una antigua familia de 

MONTERO Y VIDAL (JosÉ).-E1 archipiélago filipino y las is- Marquina, uno de cuyos individuos, llamado José María 1Ia- 
las Marianas, Carolinas y Palaos. Su historia geográfica y esta- ritegui, había sido uno de los actores más notables y desin- 

dística. teresados del dramático episodio bilbaíno La Zamacolada. Diclla 
familia (según Villavaso, en su monografía nLa cuestión deI 

MURGA Y MURG~TEGUI ( G o ~ z ~ ~ o ) . - E r a  hombre de gran va- . puerto de la paz y La Zamacoladan) formó un grupo emparentado 

ler y originalidad, hermano de don José María Murga. Nació ert con 10s Vidarte, Aranda, Andonaqui, Castillo y Mondragón, que 

Bilbao, en 1830. Ingresó en la Escuela Naval de S desde el siglo  VI habían dado a España audaces marinos, incig- 

en 1845, e hizo, de guardiamarina, el viaje de la ~Ferrolanan al- Y gloriosos capitanes, enérgicos y consumados gobernadores 
rededor del mundo. De alférez de navío visitó las Antillas, y ha- coloniales, sabios prelados e intrépidos aventureros. Gozaba de 
biendo sido destinado a un cañonero encargado de ~erseguir la- una posición acomodada y se había educado cual corresponde a 
trata de negros, hizo numerosas excursiones por las costas y un muchacho rico, adoptando, a causa de sus inclinaciones, ]a ca- 
interior, cazando y estudiando la naturaleza, sobre todo dedicade mwa de las armas. En  SUS frecuentes viajes había reunido raros 

a la botánica. L a  sujeción de la carrera no se avenía con SU ca- 
4'artísticos objetos, con los que había convertido en museo su casa 

rácter inquieto e independiente, y acabó por pedir la licencia ab- Y su quinta de Torrevidarte. Sintiéndose cada ver más 
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¿Jomillado por su afición a los viajes y aventuras, despub deselnbarcaba en Cádiz, en donde sucumbió pocos días 
unerra de Africa, en la que tomó parte como comandante a a corlsecuetici~ de una afección al hígado. 
halleda, se retiró del servicio militar para poder con más 1 a~aritegui no daha mucha importancia a sus obser- 
dedicarse a la exploración de JIarruecos. ~Jprelldió el ir sus illteresalltes apuntes, que nullca ordenó, 
París y cursó en la Ciliversidad de Jladrid algunas asi envió a sus amigos, otros se perdieron y otros quedamil 

descifrar, de modo que si conocemos algo del original viajero, 
menciollado, 10 debemos a Fernríndez Duro, 

eresante folleto con las noticias biográficas so- 

compafiia durante sus viajes que un mísero pollino, c MURO (-AsGEL).-~OC~~ dias en Tánger)). Impresiones de un 
de viandas, llierbajos y baratijas ; al moro de baja esfera, 6ae amadable y corto de cuatro buenos amigos sin equipaje. Ma- 

drid, 1891. Tipografía de los Huérfanos, Juan Bravo, 5. En oc- 

~1 autor, coilocidísimo el1 SU tiempo por sus cConferencias 
cnlinaiasa,  reside la obra con el presupuedto del viaje, el cual, 
todo compretidido, hasta 10s íiltimos detalles, no pasó de un total 
de cuatrocieiita~ diecinueve pesetas quince céntimos, cifra que 

símil. Es cierto que entonces el billete de pri- 
mera de Madrid a CAdiz costaba ochenta y cuatro pesetas quince 
céntimos, y un buen hotel, quince pesetas diarias. 

Claro que se podría discutir si debíamos dar cuenta de este 
librito, pero como esta dentro de las condiciones prefijadas lo 

t,lanca, Asimur, Mogador , Mazayátl Rabat, hacemos, algo Iiahrá en él aprovechable. 
ya dedicado humorísticamente a S .  E. futuro ministro de sos apuntes históricos y geográficos, fruto de 

curioso libro que motiva esta noticia, titulado a~ecuerdo Estado, sucesor del actual, y le dice : «En el libro hallará usted 

quíes del moro vizcaíno José María de Murga (a) el Hach 'lgunas casitas que Parece que quieren rozarse con el departa- 
mento ministerial que le esth reservado, pero 110 les dé usted 
más que el que puede adjudicarles mi modesta 

Como del contenido nos limitaremos a reproducir el 
La partida. El  desembarco. ,4specto de la ciudad. L~~ 

tratadas. Los renegados, Origen de 10s cherifs~ La población. Otra isla de San Balandrán. Escriba- 
nos-escribie1ites. Literatos. ; Agua va f El Hotel Col1tinental. L~~ 

de H. C. Las autoridades. La moneda. jerif de 
e17ailgélicas y L~ ley del Talión. Está escrita, además, e Comercio Cost~imbres buenas y malas. Otro barbero 
tilo castim y lleno de donosura y humorismo. El1 ITna lección de irahe. Tánger Mascota. L~ tempera- 
lTolvió a salir de Tetuen para .%lca~arqui~~ir, en Ina' La alimelltacióll. Dos espafioles de calidad. Ruidos. Tán- 

21 

recog i 
los ct - 
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ger, fiw de siecle. Teatro de la Comedia. Cómo se Casan 
ros. Una boda israelita. De todo un POCO. LO mejor de aqui 
que se le ocurre al más tonto. Verdades como puñoS ~1 
vale más que el cuadro. Ensuefios felices. 

OLLEROS 1- MAXSILLA (TOJI~S) .-"Memoria sobre la 
de la corbeta nDoña María de h¡oliila» en las costas de 
el Japón desde Abril de 1880 a Enero de 1881 » , por su co 
te, don Tomás Olleros y Mansilla. Bol. SOC. Geográfic 
drid, t. XIII. 

E n  1880, a causa de haberse negado el Gobierno chino a 
tificar el Tratado de Livadia, hecho por SU embajador con 4 
bierno ruso, hicieron las naciones europeas una demostraci 
fuerza naval en aquellas costas, 1- al efecto de concurrir a 
España, de orden del Gobierno dispuso el comandante genq 
apostadero de ~ i l i ~ i ñ a s ,  don Rafael Rodríguez de Arias y 
ricencio, que marchara a aquellos mares el mejor buque 
níamos en el archipiélago, la corbeta nDoña María de 
redactando una Memoria sobre este viaje el capitán de 
don T o n ~ á s  Olleros - Mansilla. 

La  fragata visitó Hong-Koilg, donde hizo algunas r 
iies y sus oficiales visitaron Cantón. 

((-4 partir de Hoiig-Icong, dice la relación, corre la 
China unas 200 millas al ENE., inclinando después al 
K., hasta el paralelo 30", que es lo más oriental del imperio 
liendo aun más del grupo de las Chusan y Sadles, que están 
misma altura. Todo este trozo es alto, bordeado de num 
lotes 37 bordado por bahías profundas J~ buenos puertos, 
que se encuentran : Suatao, a 175 ; Emuy, a 312; TU 
497, y Ningpó, a 763 millas de Hong-Kong, abiertos to 
mercio europe0.u Detiénese el autor hablando del mar 
y de los ríos Yang-Tsé v Amarillo, y luego pasa a oc 
Sailghai, a donde fué la corbeta después de visitar 10s 
antes citados. 

Estuvo dos veces en Chefh, permariecieiido mis de 
en acluel fondeadero, donde no había córisul ni represen 
pañol ninguno, pero siendo m u -  atendidos nuestros m 
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J ~ ~ .  ~ ' ~ ~ g u s s o n ,  ~ 6 1 1 ~ ~ 1  de B&lgica, quien, además, les proporcio- ,,, l,lucl~os datos sobre el país, del que tenía un gran conoci- 
l,,;,,,to a causa de su gran permanencia en él. 

En Takií estuvo fondeada la corbeta para dejar al ministro 
plenil,atel~ciario español que llevaba a bordo; las malas con- 
diciolles del puerto, de] que tuvieron que quedar muy lejos, y el 
mal tiempo impidieron a nuestros marinos i r  a tierra ; pero el 

de la relación, Para conferenciar con dicho ministro, fue 
en,;ado en varias ocasiones al interior, visitando Tientsin, Tung- 
C1130 J- ~ e k í n ,  de cuyas poblaciones hace un detenido estudio. 

1-;citó también la fragata varios puertos del Japón, debiéndo- 

se este viaje que la bandera espaliola se riera en algullos foil- 
deaderos de ambos imperios, en 10s que era completamerite des- 
conocida y en otros que sólo habían visto nuestros colores na- 
cionales una vez en la época moderna. 

Terminó el viaje en Enero de 1881. 

ORTEG.~  Y GASSET ( E D U ~ R D O ) . - « ~ ~ ~ ~ I I U ~ ~ » .  Ilustraciones de 
R. Marín. Escritores contemporáneos. Librería y Editorial Ri- 
radeiieyra. Xladrid. Coi1 numerosos grabados en el texto y va- 
rias fotografías fuera de él. 

S o  Ileva el libro fecha de año, que supone conocido, pero por 
lo que su autor dice, se escribici en el mismo año 1921, en que 
ocurrió el terrible desastre que tanto Ad-el-Krim y sus huestes 
cnirio la imprevisiótl y abandono nos causaron en Africa. 

-Aquel periodista se trasladó a lllelilla y realizó una serie in- 
teresantisima de informaciones, cuyo resultado es este libro. 

E~upieza.éste con u11 prólogo, del cual copiaremos algunos 
reiiglones, en que nos dice en qué consistió el desastre : .La po- 
sición de -4nnua1, avanzada de nuestras tropas hacia Alhucemas, 
había sido abandonada, y nuestro ejército, en desastrosa retira- 
da, retirábase en desorden, amparándose en las posiciones próxi- 
mas a Melilla. E l  general Silvestre, decíase en los partes oficia- 
les que se Iiahía suicidado, no queriendo sobrevivir al tremendo 
revés. n 

Luego añade e11 el párrafo siguiente : <El que estas líneas 
escribe sintió la profunda conmoción de esta nacional desdicha 
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y llevado del interés que la Patria le inspiraba formó el propósito ,,\bd-el-Krimr ((Historia de una adhesión y una ene- 
de acudir inmediatamente a Melilla para estudiar las causas S de MelilIa)). «Los Regulares y el Ter- 
que habían hecho posible el fracaso de nuestras organizaciones miga» . ((Esperando e1 avancen. «El pun- 
militares y contribuir modestamente, pero con sincera fe, a que, miento del Rey en la Restingan. «El  co- 
señalados los motivos de la catástrofe pudiéramos reaccionar rá- 

' 
del avancel. nOcupación del ZOCO E l  Arbaar . ((La toma 

pidamente y abandonar los senderos que nos habían conducido a ma de Nadorn. nEl camino del ésiton. 
la calamidad.)) cambio de Sistema)). aDe Xador a la Puerta del Soln. 

Con estos pensamientos llegó Ortega v Gasset a Melilla 
25 de julio de 1921. y &IMU'IILLA (JosI).-.Viajes de un Croiiistan. Dibu- 

E l  libro está dividido en dos partes. La  primera parte ]leva oel ~011s. Fotograbados de T4. R. v Cía. Madrid, 1892. 
como título «Relato de un soldadon. EII él Bernabé Nieto, solda- ,\lanoel Fern6ndez y Lasenta, editor. Ramales, 6, - 4mnis- 
do de Artillería de Montaña, que llevaba tres meses de servicio 

12.) 4.0, 303 phgiiias más el índice. Kumerosísimos gra- 
en Anuual cuando ocurrió el desastre habla de él. L!Xcerca de esto en el teyto que serían por si solos suficientes para dar me- 
dice Ortega : nNo me perdonaría a mí mismo el delito de alterar recida fama de notable artista a Pons. L a  obra, a manera de 
la verdad y descomponer las puras y espont:iileas líneas del re- prblogo, Ya precedida de uiios p8rrafos del autor bajo el título de 
lato, directamente recogidos de labios del valiente militar en par- ,.lntes de empezar,. 
te v en parte también de notas en que él ha fijado el orden de los Va dividida en seis partes que corresponden a otros tantos 
sucesos en que ha sido act0r.n najeS de 10s cuales el más interesante es el primero cuyo título 

Proceden estas líneas del Capítulo primero que lleva por tí- peral es ~Táiiger)) y que ocupa ochenta páginas del libro. 
tulo «El Prólogo de Atinualn, porque en él se relatan los heclios Se trata de un viaje turístico a TAnger, semejante a otros mu- 
que le precedieron y en cierto inodo lo anunciaban. Los demás que se han verificado y publicado a fines del siglo XIX, 

capítulos de esta primera parte hasta el número trece llevan los **o, por ejemplo, el de Angel Muro. 
títulos siguientes : -4lbarrán e Iqueriben. L a  tortura de Iqueri- Claro que este viaje no trae ningún descubrimiento, pero la 

' ben. E l  convoy trágico. Tqueriben perece. Xoche de angustia. , talla literaria y las condiciones de talento y observación del autor 
Amanace el día trágico. L a  persecución. El incendio de Xnnual. hacen que merezca leerse con interés. Los subtítulos que contie- 
E n  la avanzadilla. Un nuevo enemigo. Otra vez solo. E l  señitelo ne el viaje son : -41 desembarcar. E l  café moro. Una escuela. 
del agua. Prisionero. L a  evasión. Camino de Rentiet. Una cacería. La Alcazaba, a la que dedica dos artículos en los 

L a  segunda parte lleva por título «Crónicas de la guerraa. ración de justicia, de la de los 
Refiriéndose a ella dice Ortega en el Prólogo : ((Después de esa 
primera parte de este libro que es inédita, colecciono algunos de Los otros temas tratados en el libro son : Un mes en Berlín. 
los artículos que desde 3lelilla mandé a nLa Libertad)), - que por Por las costas andaluzas. Siluetas gaditanas. Roma y, por íilti- 
estar escritos con la emoción reciente sentida de cada hecho, pue- m", Rhinas de la Esposición de parís. 
den acaso reflejar mejor este fugaz ambiente, que se perdería 
en un trabajo más sereno, pero separado ya de las sensaciones- o''iZ W ~ ~ O Z  ~AXTO\- IO) . -S~C~~ en Sevilla el 23 de Se*- 

de la actualidad.)) tiembre de 1906. Se licenció en Derecho el1 la Universidad de 
Estas crónicas son veintitrés y no van numeradas. De ellas y Filosofía y Letras, Sección de Historia, en la  v n i -  

solicitaremos los títulos de algunas, como son : aLa  defensa de ' nrsiaad de su ciudad natal. E s  uno de 10s periodistas jóvelles 



espaiíoies que más han viajado. E n  1946 formó parte de 
gación española que asistió al Congreso Iilternacional 
mana, celebrado en Friburgo, y en 1947 de otra mi 
enviada por el Ministerio de 14suntos Esteriores a 
visitó la Argentina, Chile, Perú, Bolivia, Paraguay, 
Brasil. E l  viaje duró cuatro meses, y al regreso escr 
presiones en el libro titulado «Otro español en -qméric 
clrid, 1948. E n  4.", 230 págs 

E n  junio del mismo año, designado por la Emb 
tugal en Madrid, asistió, invitado por el Gobierno port 
canonización en Roma del santo portugués JoZo Brito, 
cribir crónicas en los diarios españoles sobre el atonte 
Poco después, en enero de 1948, invitado por el Se 
cional de Propaganda de Portugal, pronunciaba en Lisboa 
ferencia sobre el tema aLa canonización de J a o  Brito, 
un periodista español». E n  mayo del mismo año, en n 
Esparia, asistió al Concurso Internacional de Míisica 
en Scheveningen (Holanda), e hizo un recorrido 
país después de visitar Bélgica y Dinamarca. En el mes 
viembre del mismo año, como cronista oficial, asistió a la 
ción de las reliquias de San José de Calasanz en Roma. 8 
zo de 1949 hizo un recorrido por el Marruecos 
francés para recoger datos con los que prepar 
Marruecos titulado «En la otra orilla del Estrecl--.. . 

E n  mayo de 1949, A4i~tonio Ortiz Muííoz, inicia su v 
mundo v visita Estados Unidos (Boston, New York; 
go y San Francisco de California) ; vuela de nuevo sobre 
cífico y se para en las islas Hanraii (Honololu), y en la 
isla de Wake ; llega al Japón, donde permanece casi vei 
y vive en otras tantas ciudades, entre ellas las m 
tes, como Tokio, Icyoto, Nagoya, Hiroshima, Sameguc 
hacia Filipinas después de tomar tierra en la isla de 
conoce Manila. Pasa por China (Hong Kong) Y llega 
(Bankok), para saltar a la India y conocer Calcuta y 
(Indostán) y Karachi (Palcistán) ; va a Siria (Dam 
viesa Jordania para llegar a Jerusaléil y, por fin, de 

españo 
a un 1 
i o n  
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y Madrid, terminando aquí la vuelta al mundo en 
nara 

------- 
~ ~ t ~ ~ j ~  Ortiz RIuñoz: Un tei-iodista de la l'uclta al Mundo. Segunda 

(lb P,.~~ORIJ de  José Sánchez Silva. Epílogo d e  Eugenio Rlontes. Por- 
tada e ilustraciones d e  Cobas. Gráficos d e  Yubero.-Ediciones Stadium d e  

C,,,tura, >ladrid.-Buenos Aires, 1950.-En 4.O mayor, 348 págs. 

Damasco y de esta ciudad a Estambul (Turquía) de do 



L% JIAR CHICA Y EL I.OAfENT0 DE SU P R O D L ~ C C I ~ N  PESQLTERA 329 

~ ~ á t ~ ~ e ,  IIOr eso, de una práctica lucrativa, que no requiere ilecesa- 

rial,iente labores encaminadas a la creación del producto apro- 
lechable, 1'0 intentando siquiera ocuparse de eso, porqde la condición 
,,ninana propende al logro de 10s mayores beneficios con los inínimos 

La Mar Chica g el fomento de su producción ,jiuerzos, por lo que agotó las pepitas de las arenas auríferas, dejb al 
inás o menos esquilmado de plantas útiles y de caza y al río 

,, al con una pesca progresivamente escasa. 

~1 hombre ha puesto en trance de extinción o ha extinguido ilume- - 
rosas especies de animales. 

POR 
sabido es que, en América del Norte, hace menos de un siglo, los 

LUIS LOZANO Y REY bisontes ab~~ndaban tanto, que formaban legiones que, en determinadas 
;pocas del año, realizaban emigraciones para trasladarse a los campos 
dollde íos pastos que necesitaban para su susterito. Los pie- 

L.4 OBTENCI~N, POR CAPTURA DIRECTA, DE LAS PRODUCCIOATES NATQ- ' les rojas daban buena cuenta de ellos, pero no podían producirles inu- 

ULES.-Ese procedimiento de obtención, que aún perdura, aunque ex- clias bajas por la ineficacia relativa de las armas que utilizaban para 

tremadamente perfeccionado en inuchos casos, consiste en el ejercicio ; pero al invadir el país los europeos, portadores de abundantes 

de la caza, el de la pesca o el de la recolección de productos vegetales armas de fuego, lograr011 someter a 10s bisontes a una caza tan despia- 

o minerales. dada, que si no los aniquilaron por completo ha sido porque, a última 

La captura directa suele ser tan atractiva que en muchos casos llora, los naturalistas, que no pueden ver con buenos ojos la desapari- 

constituye un apasionante deporte, que puede llegar a poner al que lo , 
ción de las especies, así como otras personas y entidades que compar- 

practica en trances de correr serios peligros, como ocurre cuando se a 
tian tan loables sentimientos, pudieron salvar algunos bisontes, cuyos 

trata de cazar leones - otras fieras, que no pocas veces han herido o descendientes hoy viven y prosperan en ciertos parques, pero en núme- 

han causado la muerte a quien intentaba cazarlos. ro reducido. 

Si embargo, no siempre representa un placer ese ejercicio, colno les Cosa ailáloga ha ocurrido con niimerosas especies de animales, qiir 

ocurre a los pescadores marinos profesionales, que padecen moIestias aún perduran por haber sido objeto de protección o por haberse re- 

en su asidua permailencia a bordo y e1 grave riesgo cle p e r d ~ r  a vida cluido en limitados ,parajes difícilmente accesibles. Por lo que afecta a 

en i ~ n  accidente marítimo. España, podeinos ofrecen varios ejemplos, como el de los ciervos y los 

Pero los que buscan minerales más, o menos valiosos, desde el que " gainos o paletos, que se conservan en ciertas fincas particulares o en 

coge un poco de sal en una charca doncle hubo agua de mar que el sol parques del Estado: los corzos, los rebecos y las cabras monteses, que 

desecó, hasta los que apasionadamente se dedicaban a lavar arenas de. .- aún encuentran refugio en la altura de las montañas J- hasta son objeto 

río para obtener pepitas de oro, de los que tanto hemos leido en las no- de protección en parques de carácter nacional; ,pudiendo añadirse el 

velas; los que recogen fresas silvestres en el calilpo, moras de zarza u ' oso, que aún se encuentra en estado salvaje en lugares recónditos de no 

otros fr~&os espontáneos, como los que buscan plantas aromáticas O me- fácil acceso, situados en lugares montañosos muy elevados, donde hoy 

dicinales y, sobre todo, la legión de cazadores y pescadores que existen se encuentra recluído, pues en tierripos no muy lejanos el oso estaba 

en el mundo, no son más que recolectores de cosechas qiie la ~atirrale- lnás ampliamente disperso y era mucho más i~uineroso. 

za les ofrece generosamente. D", toro salvaje, del que proceden todas las razas artificiales 
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de los toros y vacas de nuestro país, entre los que está11 los buenos to- 
ros de lidia, que >o11 -.LIS más legítinios herederos que vilió en los 
caiilpos de Europa, fué aniquilado por 10s cazadores en tiempos bis- . tras animales habrían desaparecido, colno 
tóricos. conservarall algunos en ciertos parques 

La lógica lriduce a suponer que la pesca il1arllla tielle cjue conducir 
cedimiento mejor de perpetuar Ia existen- 

nleterlos a cauti~ridacl y a cría con arre- 
que n1ulti~licail su número y inejorall su 

gares no excesivamente alejados de las costas y, por tanto, en un e% 
patio mucho menor del que ocupa la totalidad de 10s oéanos, y la pro- Basta de nuevo el caso del uro, víctima dt: la caza a ul- 
verbial fecundidad de los peces no es suficiente para reponer las perdi- desapareció corno especie salvaje, pero que debió dejar al- 
das excesivas de los individuos de cada especie, porque hay que tener en a,,oc descendientes sometidos previamente a cautividad, de los que 
cueiita, que la inmensa mayoría de los huevos, después de haber deri,,, los inillones de reses vacunas, de origen europeo, pero espar- 
puestos y fecundados, sirven de pasto a otros animales marinos o pere- edos por el mundo, diferenciados en las razas 111ás variadas, m& o 

menos notables por la calidad selecta de SU carne, por su considerable 
qL1eño de ellos llega a prosperar y después, no sólo las crías, sino los láctea, por su considerable talla, por su poderío como ani- 
adultos, son devorados también, incluso en masa, por otros peces de males de tiro, por su frecuente mansedumbre o por su fiereza, mani- 

mayor talla. feStada en los toros de lidia. 
Semejantes resultados se han obtenido en la cría de toda clase de 

de un efecto destructivo considerable, no sólo porque 10s artes emplea- ganados, de conejos, de aves de corral, de pájaros de adorno o de can- 
dos son muy grandes y de plena eficacia la técnica empleada para su to, de abejas, de gusanos de seda, etc. 
funcionamiento, sino por ser cada vez más numerosas y de 1naJ'or to- Y comparables éxitos, a veces sorprendentes, se han logrado con 
nelaje las embarcaciones empleadas para realizar esa pesca intensiva. el cultivo de incontable cantidad de especies vegetales comestibles o 

PROCEDIMIENTOS PAR& F O ~ ~ ~ E X T A R  L4S PRODUFCIONES NATUMLES.- Los desastrosos efectos producidos por la tala despiadada de los 
se refieren a la reglamentacii>n de la captura directa; a la protección bosques, Por la caza desenfrenada y por la abusiva pesca fluvial son 

especies afectadas, mediante la implantación de periodos de ve&: '0s que han deudido a 10s hombres sensatos e inteligentes a experi- 
mentar Y establecer la cría de animales y el cultivo de toda ,-lase de 
phntas, que Se ha ido perfeccionando sin interrupción por los de- 
dtados de la investigación científica pertinente. Paralelamente se ha 
procedido a* perfecto aprovechamiento de los minerales. 

Esto ha como consecuencia la creación de sendos cuerpos 
de ''nicoi es~ecializado~, Como 10s ingenieros agrónomos, de minas, 

tan a 1% pesca fluvial, en parte a la marítima y en totalidad a la y de montes, y disponiendo todos de escuelas superiores 
más que a los que en determinadas condiciones logran una licenci les 'Onfieren 10s títulos profesionales y estando dotadas de 

materiales y personal de diversas categorías que 
* necesita para SU actuación. 
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E S T ~ ~ o  ~c~u.41. DEL APRoVECH.LWIIENTO Y DEL F O ~ ~ E ~ \ . T ~  de la asisteilcia científica, porque de sus enseñanzas temen 
l,2rtld;lrl"S 

TRA RIQUE)ZA p ~ s ~ ~ ~ u . - S i n  el menor género de duda, 1, ,nricibll de disposiciones reglamentarias que limiten su actividad 
de servicios de fomento agrícola, minero. pecuario y f la 21 Ilillque ésta llegue a ser nociva con el tiempo, prefirie~ld~ 

pe..quera. ' debe a que la inmensa mayoría de las gentes, que no son nal]illa de los huevos de oro. 
,,,,lLar 13 * 

pescadores profesionales, se dieron clara cuenta de la acción U,r,nte iluestras numerosas campañas de recolección de ejernpla- 
tara de unos y de otros, y que era más juicios0 criar ani de i t i nad~~  a nuestros estudios sobre la Icliologia de los 

tivar plantas. ,,rritorios l l i s p ~ l ~ i ~ ~ s ,  liemos tenido ocasión de comprobar sobrada- 
Pero con la pesca marítima no sucede 10 misino, porque la 

mr,,te nuestra Península posee condiciones extraordinariamente 
**ayoría de las gentes ignora lo que hacen 10s pescadores en fgIunblej para la existellcia de una rica producción pesquera J- de 
que laboran en el mayor secreto, por 10 qLle Sus actividades e, cierto que 110)- se ellcL1e1ltra llluy reducida y amenazada de dis- 

que 
nocen. ,,inución mayor por una pesca intensiva. Nos ha parecido, en suma, 

por excepción ha habido algunos, de tierra adentro, debe ser cierto, como se afirma, que nuestra producción pesquera, 
dado cueilta de la acción destructiva que la pesca desenfre debidamente atendida, puede representar, por su cuantía, la segunda 
duce, pero sus voces de alarma, insuficientemente reiteradas natural de nuestra riqueza. 
ridad no siempre reconocida O demostrada, no han podido si sell1ejante realidad, reiteradamente observada, ha dado lugar a 
ner en evidencia la necesidad de proceder a un eficaz fom que lamentemos que la pesca lnatítima no sea objeto de fomento ni de 
pesca marina. , atención semejante a la que disfrutan las restantes fuentes de produc- 

La prueba de que el Estado atiende a esas demandas, en ~iones naturales de España, para las que el Estado ha creado y sos- 
da clue se le es que llegó a crear el Instituto tiene cuerpos especiales de técnicos a que antes nos hemos referido 
Oceallografía, en virtud de las peticiones que formuló una y los cuantiosos medios de trabajo que necesitan. 
rizada, con el apoyo del Príncipe de Mónaco y la protección de S. Claro es que la pesca marítima no está completamente desatendi- 
Rey Don Alfonso XIII .  tia, Porque. desde luego, es objeto de una reglamentación que cada 

De sernejallte modo ha procedido, dotando de medios se Procura perfeccionar y que ha sido redactada y se modifica so- 
al Collsejo Superior de Investigaciones Científicas, que ati bre ]a base de 10s asesoramientos de que se ha podido disponer y cu- 

reglamentos se procura hacer cumplir. 
al ioniento de las especies pesqueras. Cuéntase, además, con una base informativa o 

pero como la pesca constituye un saneado negocio, 10s 'los con el fomellto de la pesca, corno la que puede obte- 
plotan procuran emplear los procedimientos técllicos Y los nerse de los trabajos de carácter científico puro, sobre la fauna marina 

)- de inayor capacidad, lo que requiere el empleo publicados por algunos especialistas editados por diver- 
de tollelaje sucesivamente mayor y más elevado mímero entidadesj como la universidad, el Consejo Superior de  ti- 

De lllodo qqe re da el caso de que mientras la técnka de el hluseo Nacional de Ciencias Naturales, la ~~~l 
o sea la de destruir pesca, ha adquirido un desarrollo Y "jedad de Historia Natural, la Real Academia de cien- 
cionalniento inusitados, no sucede 10 mismo con 10s servici la Sociedad Geográfica, la Sociedad Oceanográfica de ~ ~ i -  
ficos y técnicos aplicados a SU fomento, O sean 10s que bene púzcOa la Asesoría Científica de la Dirección General de pesca. 
nación entera, comenzando por 10s propios pescadores Pero afecto a este servicio hay que destacar al 
p e r a ,  no llegan a comprenderlo, siendo, por el contrario, InStihito 

de Oceanografía, que además de realizar las inves- 
t 
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tigaciones que por su carácter le corresponden, dedica preferente a 
ción al foiilehto de nuestra pesca inarítiina, contando para ello 
un personal competeiitisiri10, integrado por cleqtacados quit,,icos, 
cos y naturalistas y que. adeinás de los laboratorios y los setv 
centrales con que cuenta en Rlíadrid, posee alguilas estaciones o suc 
sales en la costa y dispone de un barco con\enientemente equipado 
el que, con arreglo a las iniciativas de inteligeilte e ininterrumpib 
ti0n de su director, se realiza11 frecuentes campañas a las que 
los especialistas que en cada caso se designan, con iniicha ire 
el propio director y siendo objeto de publicación los r 
dos en las diferentes campañas, así como los que se hacen eil los 
ratorios, a consecuencia de lo cual se han publicado numerosi 
volúmenes pertenecietltes a Boletines y Menorias y 
series especiales. E l  Instituto, adeinás, forilia parte d 
internacionales que se ocupan de la Oceanogra 
factorios resultados, a los Congresos internaciot 
las investigacioiles oceanográficas. 

No obstante, la pesca marítima carece de la nutrida pléyade 
naturalistas especializados que son necesarios para realizar el es 
hasta ahora incompletísin~o, de los extensos y nume 
seres marinos que, aunque no sean clirectainente a 
los que constituyen en gran escala el ambiente vita 
pesqueras, que no es el mismo para todas. 

Tampoco existe el nutrido cuerpo de técnicos lxsqrieros d 
tas categorías que sobre las bases científicas logradas por los 
listas especializados se encarguen de traducirlas en normas técni 
organizar el servicio de su aplicación. 

significa que es necesario crear en España la gran Es 
Ingenieros pesqueros, que nos inspira una f e  tan prof~mda que 
mas la seguridad de que, cuando exista, aunque no tendremos 
tisfacción de verlo, lo que se lamentará es no haberla estableci 

mucha más anticipación. 

E, FOhlENTO DE ATlESTR4 RIQUEZA PESQUERA EN LAS AGUAS 

LIBRES Y EN us LITORALES CONFINADAS-la investigación 
tifica pura, encaminada a determinados fines, nos sorprende 

recc3 col, descubriinielltos illesperados, que a veces constituyen e] 
ilindamento de importantes aplicaciones prácticas. 

i5i, los entori~óloc~os, que no se proponían más que diferenciar J- 

d,:ril.ir 1% distintas especies de inosquitos, no pudieron sospecilar 

q,le s ] g ~ ~ n ~ s  qL1e podían infectarse con ciertos seres microscópi- 

co' p 
rodiictores de las fiebres palúdicas y que esos mosquitos inocu- 

lan al liolnl>re, cuando le picai1, poniéndose en claro que esa enferme- 
dad tall difundida no se debe a "miasmas", como antes se creía. 

por eso no podelnos afirmar que sea imposible para la Ciencia eil- 
rontrar fóri~~ulas que sirvan de base para el fomento de la riqueza 

,quefa existente en plenas aguas oceánicas, pero nos parece bastall- 
pe - 
te difícil que el hoinbre pueda al~licarlas en la inmensa extensióll del 
medio vital propio de las especies de peces de costumbres pelsgicai 

_\lis fácil será. en el mar libre, fomentar, por la ciencia, la rique- 

za pe3rluera de 10s fondos donde se verifica la pescá dt: arrastre, que 
tantos perjuicios ocasiona. 

Pero donde opinamos que puede foinentarse la pesca aumeiltando 
volumen y mejorando su calidad. es en las lagunas litorales, eil el 

fondo de las ensenadas profundas y tortuosas, en la zona marítiiila 
de 10s ríos, o sea donde las aguas marinas están más o inenos confi- 
nadas, no agitadas por el oleaje >- tienen una salinidad generalmente 
distinta de la normal de las aguas inarinas, que en algunos lugares la 
supera, pero que en otros es inferior, por ser corriente que en estos 
parajes las aguas del iiiar e5tén iiiezclaclas, eri proporrionec diversas, 
con las dulces. 

En tales lugares se puede facilitar la existencia y lograr la pros- 
peridad de determinadas especies que viven allí permanente o tempo- 
dmente. o lo que es mejor, se podrá proceder a la cría y selección de 
otras, siendo posible hacer las obras artificiales que convengan, por-- 
que así lo perniite la quietud normal o el escaso oleaje. que nunca pue- 
de adquirir allí grandes pro,mrciones 

- * -. 
En suma. se trata de hacer con otras especies lo que ya se realizd 

Con las ostras y los rnejillones; y en lo que a los peces se refiere, el 
ré@mell de explotación que se hace del rniljol en Mar Menor (Iám. 6. 
dg 2)  !- de las anguilas en ciertos paises como Italia. 

Estando convencidos de que ha de ser mu?. beneficioso fomentar 



la pesca en los lugares ocupados por aguas confinadas, hemos ini 
do, con la colazoración eficaz de nuestro hijo Fernando, el , 
prospecti~ro de a l s n o  de esos lugares, habiendo visitado ya la 
bocadura del río Guadalquivir, la del río Piedras, la enseliada de 
de, en el fondo de la ría de Vigo y alguna otra localidad, exten 
nuestra labor recientemente a la costa de Marruecos, en la Mar 

De nuestras observaciones en esos lugares tenemos terminado 
el1 curso de redacción, algunos trabajos que nos proponelllos 
car, siendo esta conferencia como un adelanto de 10 que se refiere a 
Alar Chica. 

* * z  

SITUACI~X, E X T E K S I ~ S  1- TORMA DE MAR CHICA.-E~ la 

mediterránea de Marruecos, entre el cabo de Tres Forcas y el 
de Agua, existe un seno de 55 iiins. de longitud por unos 22 km 
profundidad, en cuyo fondo está la Mar Chica. próxima a M 
que, a su vez, está en la base de la costa oriental de la peníns 
Tres I;orcas. Cabo de Agua está al S. de las islas a a f a r  
unos 7 u 8 kms. de la desembocadura del río Muluya, c ~ y o  río d 
mina la separación entre el E. de Marruecos y Argelia. 

Mar Chica no es más que parte de una bahía que diitaño i 
profunda y que, en un principio, debió estar determinada, p 
mente, por la depresión existente entre el monte Gurugú, al W:' 
monte Uixan, colocado al S. del anterior. donde están los f 
yacimientos de hierro de San Juan de las Minas y la cord 
Kebdana, que formaba el límite SW. de la depresihn (lám. 1). 

Los terrenos sedimentarios han rellenado gran p2rtt de esa 
presión, pero aún queda la ocupada por la Mar Chica, que en la 
tualidad forma una laguna litoral independiente, separada del M 
terráneo por una estrecha y larga lengua de tierra 

La forma de la Mar Chica es bastante regular, seiuejante al' 
fil lateral de ~iii  gajo de naranja. estando orientada de N'W. a 

Su longitud se aproxima a los z; Itnis. y su anchura es de 
7.5 kins., con una profundidad máxiiua de unos 8 m., estando 
unos 4 m., generalmente, a más de 300 m. de la orilla. 10 que 
muestra que la pendiente del fondo está muy poco acentuada. 

Lnicmente eti la orilla correspondiente al lado de tierra se altera 

tanto la de su forma arqueada por el saliente que for- un el -%talayón, que es un monte de fortna cónica muy regular, de 
rna 

lcinico. c que avanza sobre Mar Chica a modo de península. 
s,,egalldo a lo largo del eje longitudinal de l l a r  Chica, de NW. a 

SE,. pueden observarse ciertos lugares o accidentes del terreno prin- 

+ ,J~~ que pueden servir de Puntos de referencia para determinar la 

,icibn la embarcación en1i)leada ocupa en la laguiia, y clue soll 
PO - 

todos situados del lado de tierra. 
pri~l~er lugar, la ingente masa del Gurugú (lán~. 3, fig. 11, cuyas 

e,tribacio~~eS llega11 casi a la lllisma orilla de la región del '\ibv. de la 
llar nica, sobresalieiido en seguida collio elemento inás destacado el 

-italayi~n. 
1 ~ 1 s  adelante est6 Xador, cuyas casas blanquean, en contraste coil el 

folldo más oscuro del terreno, que están respaldaclas por u11 par de 
semejantes, las Lomas de Nador. 

se r e  despiiés. corno una continuacióil de la masa del GurL1, ' 
OU, una 

elevación característica~nente cortada a pico, que es .\tlaten, v lnás 
al s., separado por un pronunciado valle, de las precedei~tes elevacio- 
nes, aparece el cClebre inonte L-ixaii, bien coi~ocido por sus faIllocas 
minas de hierro. 

AJás adelante blanquea un poblado, situado alrededor de Tauima, 
monte cónico semejante al Atalayón. pero separado d i  la orilla. _Allí 
hay instalaciones militares y iin campo de aviación. 

Después se ve la alcazaba de Zeluán, pero tierra adentro, bastante 
separada de la orilla de Mar Chica. En  aquella parte aparece cerrado 
el horizonte por unas montañas que están bastante inis alejadas que 
el propio Tjixan. 

Mirando al SW.. clesde la Alar Chica, ha! otro sistema montañoso 
qUe cierra el horizonte. la Sierra de Quebdana, que seDara a la región 
de la Mar Chica de la cuenca del bajo bIuluya, en cuya sierra está la 
Punta de la Peineta, ofreciendo esa barrera montañosa desde l l a r  

en parte de su extensióii, iio perfil semejante a! de un cuerpo 
humano pcente, con el rostro semejante a \?~asliiiigton, correspondien- 
do la PLIlita citada al extremo del apéndice nasal del supuesto rostro. 

Rr la Parte del n ~ a r  se encuentra la Mar Chica cerrada por tina 





rificó la apertura de una nueva bocana, hecha artificialrri Desde lilego, colno la superficie de la l l a r  Chica es coiisiclerable 
dirección del S r  Molini, ingeniero jefe de las obras relaciúll la profundidad, resulta que una gran parte de la niasa 

en 3.1elilla, siendo nosotros testigos de dicha apeflt~ra y habi allí acumulada está sometida directamente a la acción de 10s 
de 2, 

el riesgo de ser absorbidos por la impetuosa corriente inarilia, sobres que, por añadidura, actúan sobre el fondn que, irradian- 
a bordo del "Averroes", barquito del Laboratorio Biológico de p arte del calor que recibe, contribuye a calentar el agua en cuyo 

de Mallorca y en unión de uno de los ingenieros del piierto fubam do P 
c,,lltacto esta. 

presenciar la apertura de la bocana, por la q~1e se restableció el n~ por el cuando el sol no actúa con la intensidad con\-e- 
de MarChica en un plazo inferior al previsto (láni. 5, figs. 1 y z), nielite, sucede en 10s días de cerrazón JT sobre todo durante el 

Como es fácil de comprender, las aguas marinas clue invierno o cuando deja de actuar, como pasa diírante la noche, sucede 
dado e11 AiIar Chica tenían una concentración salina r lo contrario, O sea que la cantidad de calorías absorbidas se pierde e11 
110 pudo ser soportada por la inmensa mayoría de los seres parte y con bastante rapidez por ser la superficie de irradiacice~i~ 
existían. No obstante, hubo algtinos, tan bien dotados para zonsidrrable en relacihn con la cantidad de la masa de agua sub!-n- 
semejante exceso de salinidad, que no murieron, pero que, cente. 
alimento, quedaron casi reducidos a la piel y a 10s huesos, con el r De esto se deduce que la teinperatura del agua de Mar Chica 110 

de su organismo limitado a la más mínima expresión. Seinej puede mantenerse lJ-iLly ulliforl1le, porque está 'fácilmente afectada por 
ces, al recibir las aguas frescas y iiorinales del mar, se en los cambios térinicos del ambiente exterior, lo que no puede sllcecIer 
al lugar de su procedencia, o sea a la bocana recién atiiert las aguas del rilar? 110 sólo porque la extensión de su superficie ester- 
al mar, ávidos de gozar de su ambiente vital agradable, (lindose e ' na es relativamente peq~leña en relación con la considerable masa de sus 
de que durante varios días, en las jábegas y demás redes que se a,qlas, sino porque éstas tienden a mantenerse en una ten~peratura tan- 
tran desde la playa, se pescaron ejemplares en semejante estado, to ~iiás uniforme cuanto más alejadas están de la superficie y porqiie 
cidos casi a un estrecha lámina, sin más ~ o r c i ó n  abuirada que actuando coino un potente coildensador tienden a iiiantener iiil i  tnrn:? 
fálica, en la que el gro'sor del esqueleto 110 es fácil clue s la teiiiperatura de las aguas superficiales. 
ducir. Las doradas (Sj>nmr.s nzrrnt~ds), las herreras (Pagrllits nt Por eso, diirante el verano, las aguas de l l a r  ,Chica sueieil telier 
I-aLs), y una especie de lisa filíitgil) fueron las que resis uiin temperatura  bastante más elevada que las del -\lediterrálleo. 
circunstancias tan adversas. L? salinidad. en términos generales, no debe diferir mucho de la 

Pero, poco a poco, se fué cegando la bocana hasta correspo~l(lieilte agua. del mar libre. aunque puede rxperiinelitar \.a- 
coinpleto en 1937, volviéndose a abrir por otro lado en A iacióll por do.< l?lotivoi; opuestos, acentuándose en virtud del proceso 
por la acción de un violento teqporal de Levante, que formó de eva~oracibn excesiva que experiinentan las agilas de la l lar chi- 
iial de ;oo ins. de ai~cl-iura, reducido hoy a unos 80, con una 

ca 0. Por el coiltrario. siendo de grado menor si en esa laguna litoral 
iundidad de unos tres. se reciben aportes de agua dulce. 

CA~CTERÍSTICAS DEL AGUA DE LA MAR CHICA.-se refieren. En realidad. en la Mar Chica suceden :tiiibas cosas, pero el1 

temperatura, a la salinidad, a la iluminación al niovilllie~lto. difícil de determinar y que varía según 10s lugares y la-; \.ici- 

En líneas generales, si la Mar Cliica es una depelldencia dependientes de la acción de ciertos factores. 

del Mediterráneo debe tener la misma O parecida cantida las illnlediaciones de la borana las aguas de la l l a r  . c I ~ i ~ ~  tic- 

sueltas, o sea igual o semejante salinidad, si otras causas no dart conlo es consiguiente, una snlinidad igual o m i i ~ ~  parecicla a las del 

gar a que no sea así. mar libre Pero el1 los lugares 111.5s apartados cle ineiior pr~~fi~l lc~iclad.  
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eaje por inercia J- es necesario que pace un cierto 

IiriiiPo, 
puede llegar a lnucl~as horas, para que las aguas oceáni- 

,llel,all "uestado de reposo. Por  añaclidiira. el potente oleaje 

clulce. 
rodilri~o por temporal se transniite a las regiones periiéricas del 

l í a r  Chica tiene que recibir u11 cierto caudal de aguas frdti ,il-ur dollde a q ~ ~ é l  produce el oleaje hasta distancias muy alejadas del 
porque está obturando casi por con~pleto el anclio valle sedimenbh, ede ocurrir que en localidades clonde e1 tienlpo 
donde se ac~imulail las aguas de lluvia que le caen directamente y Lc ,.ta enca]lnad~ se puede ver a grandes olas romper en las playas Y en 
que recibe de las vertientes de las importantes montañas que lo, !,,, a,.allti]ado~ con estruendo, fenómeno que los marinos califican de 

lengua de tierra de Mar Chica, cuyo origen debe ser freático, de pero la extensión de la Mar Chica no es considerable, en 
rácter local, pero que están lo suficientemente difundidos para Qtia, <e le\-ante un viento, después de pasar rápidamente por un 
allí exista una vegetación, que en algunas partes es aburidante, a rizado de Iris aquas se llega pronto al grado máximo que ,puede al- 

canzar allí el oleaje. que aunque de poca elevación, adquiere el carác- 
te en no pocos 5itios para que prospere11 los cultivos hortícolas y rcr de "mar picada", el1 virtud de SU corta longitud de onda, marti- 
que los rebaños de los moros dispoilgan de pastos (lám. 6, fig. 1). . ]j;ilido, por decirlo así. 10s costados de las embarcacioi~es. saltantlo 

-4 ]a orilla opuesta a la Ieiigiia de tierra de la Mar Chica vani p,r enciiiia (le su borda 4. ocasionando molestia al navegante. 
clesembocar algunos riachuelos, pero su cauce suele estar seco, lo qpb,, Pero el1 cuanto cesa el viento cesa el oleaje y como demostración 
110 excluye la posibilidad de que por debajo de las arenas ~uperfici& la diferencia existente entre Mar Chica el inar libre, en lo que 
circrile un cierto caudal cle agua. ajecta nI oleaje, puede observarse que mientras en la piaya mediterrá- 

La iIutninaciGn de las aguas de Mar Chica es todo lo más lira piiede romper el inar coi1 enorme estruendo. en virtud de u11 
"iiiar de fuera" suele suceder que la superficie de l f a r  Chica ofrezca 
la tersura de un espejo. 

Eii cuanto a las corrientes, son dignas de mención las q ~ i e  
marina. por la bocana, cuya intensidad y dirección se clebe, principalmen- 

te. la accih l  de 1% mareas que, aunque no sol1 intellsas el1 q u e -  
112 regibil. pues sólo producen desniveles que oscilan piltre tiledio me- 

tensidad del viento son iiecesarios para que las olas alcancen la a a cerca (le uno. son siificientes para producir corrieiltes de tal illten- 
máxima que corresponde a cada grado de velocidad el1 relacib' sirlad, Por la ancliura relativamente exigua del canal por que circulati, 
la inisina la longitud de onda correspondiente, o sea la distancia que dific~lltall JT hasta iinpiden el paso de  las embarcacioiles que nave- 
l1ay entre las crestas de dos olas contiguas. Dicho valor máximo gan en sentido opuesto. 

Ciertos \'ielltos intensos \. de alguna persistencia, según su clirec- 
tiellipo, puesto que se necesita un esfuerzo considerable Y con 'ilin. pi1ede1l illfl~iir en la velociclad de la circulación de esa corriente. 
para vencer la resistencia que las aguas reposadas ofrecen a su a.celerálldola cuando actúan en el mismo sentido o frenándola cuando 
viiniento. lo hacen selltido colltrario, y nianteniénrlola con cierta intensidad > 

Recíprocamente, cuando el viento amaina, hasta cuando en su proPio selltido diirante el tránsito de calma entre dos lnareas. 
colno la masa de agua sometida a tan violenta ondulación es en lnisrno lnoc10 actúa el mar, cuando agitado por violento olea- 
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&entes, en 10 que afecta a los cambios de teinpe- 
ie producido por un temporal local, o dte "mar de fuera", azota 

del al !grado de salinidad y que por alguna causa apete- 
violencia la entrada de la bocana de la Mar Chica. 

o necesitan establecerse allí; a las que hay que agregar las que, en 
La prueba de que el oleaje puede ejercer, por sí solo, una a o por puro accidente. pueden encontrarse en 

tan considerable se ha puesto de manifiesto cuando estando 1, 
S últimas hemos visto algún tiburón de los lla- 

Chica incomunicada con el mar éste, durante un temporal vial 
(isurus o.r yrby~cblis) 

no sólo ha pasado por encima de los arenales de la lengua de 
Como es hetnos procurado hacer en la Mar Chica 

sino que ha llegado a excavar en ellos un canal de medio kilómer 
la niáz copiosa recolección de ejemplares que hemos podido, para pro- 

anchura, como el que formó en 1941. 
ceder a sti estudio, primero con una finalidad puramente científica y 

Por experiencia sabemos hasta qué punto llega la pllgna 
actualitlente para ver cuáles son las que tienen un interés pequerci 

de establecerse entre una corriente de salida de las ayuas e 
nla,.or, 10 que nuestra recolecci6n se ha hecho extensiva a los crus- 

Chica y la vioIenta y contrapuesta acción del oleaje, por habern 
contrado, en cierta ocasión, en la zona de choque entre ambas aguq 

realidad, no abundan 10s peces verdaderatnente valiosos y aun- 
que era un imponente lugar ocupado por extraños penachos de aguas 

los haya, por ser especies poco gregarias, que suelen vivir en or- 
sin~ulaban los de una gigantesca marmita hirviente, en cuyo lugar co& 

den disperso o en pequeños bandos, no se puede hacer una pesca in- 
mos serio peligro, costándonos, además, gran trabajo entrar 

tensiva de las mismas, en oposición a la que corrientemente se realiza 
Chica, porque el motor de nuestra gasolinera no tenia ILI 

mar libre, donde es posible pescar. con bastante frecuencia, enor- 
cientes para contrarrestar los efectos de la corriente que salía 

,,les cantidades de ciertos %peces, como la sardina, la alacha, las caba- 
bocana. Este ha sido el segundo intento realizado por la bocana 

]las, las boyas y otros semejantes, que tienen la costumbre de reunirse 
impeclir que penetrásemos en la Mar Chica. 

formando ngrupacioi-ies constituídas por millares de individuos. 
Hay otra causa, aunque no tan intensa, que tiende o producir 

Merecen citarse, por la frecuencia con que se enciientran en esas 
corriente de ingreso en la Mar Chica, y es la disminucióil de 

lagunas litorales la dorada (Sparus n~rrnfa), la It~bina, llamada allí ro- 
que experiinenta a causa de la evaporación de sus aguas que, a ~ &  halo (.lIo~onc lrbrax) jr diversas especies de peces semejantes a la lisa 
mente, se calcula llega a 74 millones de metros cúbicos. 

i.llir!qil cilri,rfz~s, 1W1rgil ceplzz!lzis, etc.), que son por cierto los que en 
Mar Menor son objeto de un aprolrechamiento especial, obteniéndosr 

S=\TUR\LF.Z~ DEL I - O ~ O  DE LA R~I:I..\R CHIC-\.-ES, en gran del niiijol. pardete o cabezudo (d4z.cgil c~glzalzrs), que es de creciinien- 
fangoso o arenoso-fangoso. dominando la arena, hasta hacers 

to rápido y que llega a cerca de un metro de longitud, las excelentes 
clusiva en los lugares sometidos a las corrientes, como sucede en las 

hue\as que, después de saladas, prensadas y desecadas, constituyen 
canías de la bocana. Hay grandes extensiones marginíles en 1 un manjar de intenso sabor, que es bastante apreciado y que alcanza 
el fondo ectá cubierto por extensas praderas de Posidunh. Hay 
bién lugares ocupados por fondos de cascajo, y, por lo me Hay también muchos salmonetes. 
cercanías de la Restinga, que está en la lengua de tierra, hay De 10s crustáceos, sin el menor género de duda, destacan los 
de piedra. como en las ininediaciones del Atalayón. langostinos, que son tan abundantes que durante nuestra estancia allí, 

Fauna de  la Mar Chica.-Puede decirse que es la misma 
en pleno invierllo, y a pesar de que utilizábamos sólo una red peque- 

del litoral del Ilediterráneo en aquella región, aunque por 10 qu !' puede decirse que la mayor parte de las veces cap- 
ta a las especies de interés pequero, se observa una cierta abun ""barnos uno 0 algunos ejemplares. aunque de pequeña londhd,  por 
cia de las que suele haber en semejantes lagunas litorales, O sea 

1 



tratarse de j ó ~  elles, porque los adultos alcanzan una talla grand 
puede observarse en los que se venden en el mercado, sobre todo 
el \ erano, cpie es la &poca en que los pescan. 

Entre 10s iiioluscos s~iseptibles de alcanzar ~ i l i  precio estimable i, 
(i1 inercado y que se pescan allí con cierta abiinclancia, casi en 1 
ina orilla, sobre todo en la de la lengua de tierra, figura la almeja,, m 

inún (Tapes  dec~rssntzrs), ,pero representada por ejemplares . 
cuelen exceder de los tres o cuatro centímetros de longitud 
iiiiicho menores que los que se pescan en las rías gallegas. 

Abunda también el Jlzrrex braizdaris, especie de caracol, qu, aci ' 

consume como aperitivo en Málaga J- otras localidades litorales de n 

dalucía, a pesar de que su carne es dura y poco sabrosa. De este a. 
lusco, como de la auténtica púrpura (Pztrpurn r n f i ~ z a s f o n z ~ )  
los fenicios una piirpura o sustancia colorante que serlía para ta a 

de rojo las túnicas reservadas a los magnates. 
Hemos oído a algún inalagueño dar el nombre de bztsam u, ah , 

caracol, pero no tenemos la seguridad de que éste sea el no 
gar que allí le corresponde. 

Hay además una gran abundancia de jibias (Sepia officinalis). + ,  
Existe en la Mar Chica una fauna muy variada de ares m a b .  

\- de ribera, recordando nosotros haber visto bastantes flamencos, 
masas garzas, diversas especies de patos, somormujos, 
palmípedas, así como niin-ierosas especies de zancuclas de 
cida, el águila pescadora (Palldion hnlincfns) y otras, sien 
que seria muy interesante realizar a fondo el estudio orqitológico 
Mar Chica y de sus márgenes en las distintas épocas del año, en 
que esa fauna experimenta cambios. 

Estado nctiral dr la pesca e17 la M a r  Chica.-Allí, LO 

partes, se ha realizado y se realiza una actividad pesquer 
cuyos efectos alcanzan un carácter destructivo mayor que e 
partes, porque la extensión de la Mar Chica es relativamente pe 

Los que explotan su riqueza son inodestos pescado 
cristianos, que generalmente utilizan para sus faenas barcos de 
aunque hay otros que pescan en la orilla, como los que 
coger almejas. 

Los artes de pesca que emplean allí los  esc cado res son 10s 

gráficamente, como el perfil de la &lar Chi- 
,pecen 

el, el iliteresa~lte dibujo, que recuerda los qiie figuran en las c16- 
ca, obras de peSCay que ha hecho el inteligente celador, que actual- 
jica- . . 

presta servicios en la interrencijii de Marina de Nador. a 

jrdcnes de núestro excelente amigo D. Antonio Gienvenido Dinz. 
en cura coil,PLfiia hemos estado a bordo del "Xarien", en el que tan 

d i i t i l l ~ l i ~ ~ o  
prestaba sus servicios cuando, en ciimplimiento de 

mis i~ l l  íuimos a Túnez varios miembros del Instituto 
una 
Español 'le oceanografía. Por cierto que el Sr. Bienvenido nos dió 

ilaie <le iarilidades para el cumplimiento de la misión que te- 

níall,os pe en la Mar Chica mi hijo Fernando y yo, por 
que creemos justo hacer constar nuestro agradecimiento. 
L~~ artes de gesca referidos son los siguientes (1á111. 2) : 

L~ coilo que, como en t d a s  partes, la usan algunos aficionados o 

,.iertos que por ese procedimiento obtienen un alimento 
económico dedicado al consumo familiar. 

~1 palangrr, que está formado por una cuerda principal, lar- 
<,, y otras cortas, bastante numerosas, atadas a la primera y regu- 
larlnente espaciadas, llevando cada una, en el extremo libre, un an- 
zuelo cebado. El conjunto constituye una piezn, siendo frecuente que 
se em~leen varias atadas en serie lineal. El  arte se cala en el fondo, 
donde se mantiene fijo, porque cada uno de sus extremos está atado a 
una cuerda que está lastrada en su extremidad inferior, mientras en 
la superior tiene un corcho que sirve para que el pescador sepa dónde 
está calado el palangre y para que lo puecla sacar. 

El frasninllo, está constituído por tres redes largas puestas en con- 
tacto; las externas de mallas pequeñas y la intermedia de mallas gran- 
des. El trasmallo se cala extendido, siguiendo una línea recta o más 

O menos curva, y como tiene su relhga o cuerda inferior provista de 
plomos, y la superior de corchos, forma una especie de cerramiento 
vertical, de modo que los peces que intentan tras,ponerlo forman una 
especie de saco en la red de mallas con que tropiezan, que se enliebra 
en una de las mallas grandes de la red intermedia, formándose un en- 
cierro del que 10s peces no pueden salir. 

El sardijlal es semejante a una de las redes externas del trasniallo, 
pero con la amplitud de sus mallas calculada para que los peces pue- 
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dan meter la cabeza y luego no la puedan sacar, porque los hilos era en SU fondo de una especie de cái-iiara o 

la malla se quedan  rendidos detrás de los bordes opercuIares, o Lz red recta se cala con un extremo en contacto con la orilla 

los de la pieza laminar qGe, en cada lado de la cabeza, está des la playa, mientras el otro penetra un tanto en la abertura del es- 

a cubrir la cavidad de las branquias o agallas. 
Tanto en Ia moruna como en la paranza, que se utilizan, sobre 

todo, Para la psca de los langostinos, la red recta cierra el paso de la 

Y la 
a los recintos formados por las redes caladas en C. 

M ~ , , ~ ~  DE ACRECENTAR EL REhTI31IENTO PESQUERO DE L-\ MAR 

La red se cala, lo más lejos de la orilla que se pueda, valiéndose cHic.,.~b circunstancia de que Mar Chica no tenga actualmente un 
desfacado por SU produccióil pesquera y de que no tenemos no- 

tierra, llevando el otro a la orilla, después de haber dejado la r a  ticiac de que nunca haya sido notable, aunque sí mejor que en la ac- 

ambas bandas ampliamente separadas y procediendo luego a tualidad, "0 significa que se deba menospreciar su valor, porque si no 

de ella desde dos puntos de la orilla bastante apartados, para b ,¡,,de más se debe, probablemente, a las vicisitudes adversas por que 

cual de cada cuerda tiran varios hombres, corno unos seis en 4 ha pasado, sobre todo en 10s períodos en que se ha de, cecado en ab- 

lado. acercándose sucesivamente cada cuadrilla a la opuesta ,oliito y además a que ha sido objeto de una pesca intensiva, y a 

reunirse en el punto medio, donde se recoge la red, que sucesiv ql1e no se haya realizado ninguna labor científica, metódica, encami- 

te ha ido aproximando sus alas, hasta llevarlas casi en contacto nada a restaurar su riqueza, ni menos para aumentarla. 

llegar a la orilla. Pero nosotros tenemos la convicción profunda, que creernos nn 
ha de ser desmentida por 10s hechos. si se procede como es debido, 

poner en contacto sus extremos opuestos, con lo que se forma (le que la Mar Chica es susceptible de convertirse en un importantí- 
simo elemento de producción pesquera, porque para ello reune la con- 
dición básica que se deriva de su propia existencia. de una obra pro- 

mente para la pesca de las lisas, que cuando se ven cercadas dticida espontáneamente en la Naturaleza y que el hombre no hubiera 

de escapar saltando por el borde o relinga superior de la red, se 
El hecho de disponer de tan amplio espacio de aguas confinadas es 

que se llama una saltnda, o sea una red de suficiente anchura, con de tal importancia, que no proceder a su explotación es despreciar 

inadura de cañas y provisto de corchos, de inodo que si al@n tina considerable fuente de riqueza. 

trata de escapar queda preso en la saltada. Claro es que para conseguir esa finalidad será necesario hacer 
obras que pueden requerir elevados gastos, pero no hay motivo para 
desistir de la explotación, porque en toda clase de aprovechamientos 

lan siguiendo una línea en forma de C, procurando que co nahirales hombre, por 10 menos al principio, se ve obligado a hacer 

parte abierta de una de ellas enfrente de la de la otra. La tercera obras o a realizar intensos trabajos, inicialmente improdric- 

se cala en línea recta, colocándola entre la abertura de una dtf 
redes en C y la de la otra. hay más que Pensar en el coste que supone la realización de las 

La fiaraizza, se parece a la moruna. pero que son para la explotación de la mayoría de las mi- 
* 

no tiene 



nas o los inmensos trabajos que hay que hacer para talar y 
10s terrenos destinados al cultivo de hortalizas y para la constru 
de la intrincada red de canales necesarios para que el agua de 
llegue a cada una de las numerosísimas huertas existentes en ,-ie 
gas, como las de Murcia y Valencia, sin olvidar que constan 
dichas huertas necesitan un laboreo ininterrumpido. 

E s  posible que si la vega valenciana se encontrase cn estado 
ral y alguien propusiese su explotación, advirtieron que pa;a 
prenderla habría que invertir elevados gastos, es bastante pr 
que el proyecto fuese calificado como la descabellada idea de 
sionario. 

Claro es que semejantes obras agrícolas se han realizado 
mente, a través del tiempo; pero la verdad es que lcs prec 
acertaron. Del mismo modo puede acertarse iniciando el esta 

miento de cultivos para la explotación de la Mar Chica, con la v 
ja de que podem~s  contar con las enseñanzas que la Ciencia nos 
porcione, lo que no sucedió cuando se iniciaron los apravech 
agrícolas, mediante la implantación de procedimientos que 
ser bastante defectuosos, proseguidos por la rutina por las su 
generaciones de cultivadores o lenta y sucesivamente perfeccio 
por las enseñanzas derivadas de la práctica o por la iniciativa de 
nes pudieron hacerlo, demostrando con ello un talento natural. 
ha sido la Ciencia la que, como en casos semejantes, ha sentado 
ses que, traducidas en procedimientos técnicos, permiten b y ,  co 
cimiento de causa, lograr la máxima ~erfección en toda clase d 
tivos. 

Lo primero que procede hacer es mantener abierta, expedita 
la anchura conveniente la actual bocana para asegurar la pro 
las aguas marinas que han de nutrir a la laguna, a la vez que 
el paso de las esvcies que se establezcan en ella, así coni 
gérmenes y crías. 

Las condiciones vitales de la Mar Chica se mejorarán de m 
notable si se procede a la apertura de otra bomna, que esté 101 
alejada posible de la precedente. Semejante medida ten 
norar el incremento de salinidad que el agua del mar 
en la Mar Ohica y disminuiría la violencia de las corrient 

Sobre todo la de entrada, como conviene, por ser ésta, auxiliada 

pr el oleaje, la que produce Su atascamiento con el tiempo. 
procurar, en lo posible, incrementar la cantidad de agua dulce 

mtra en Mar Chica, 10 que quizá podría conseguirse haciendo, por la 
de tierra, ciertas,obras de drenaje para captar las aguas de 11;- 

via 4 ue se por infiltración difusa en grandes =tensiones de] 
Esas obras es probable que fuesen más eficaces si se realizaseil 

en el fondo de 10s cauces, aparentemente secos, de los riaohuelos que 

desenlbocan en Mar Chica Y en ciertas zonas pantanosas, conlo la exis- 
tente en las cercanías de Zeluán. 

Establecer e imponer un régimen de pescas que no exceda del va- 

lor de la pesquera natural de Mar Chica. 

pero el procedimiento más eficaz para fomentar la producción pes- 
quera de la Mar Chica es, sin el menor género de duda, proceder al 

de cuantas especies del país o exóticas encuentran allí favora- 
bles condiciones de existencia. Semejante recurso no es aplicable sólo 
, la Mar Chica, sino a todos 10s lugares donde existen aguas confina- 
das, sobre todo en los que las aguas del mar estan más o menos 
mezcladas con agua dulce e incluso en cauces o lagunas de agua dul- 

ce, que por estar próximos al mar sirven de medio vital a ciertas es- 
' 

pies  marinas que gozan del privilegio de vivir en las aguas dulces, 
por lo menos en algún período de sudvida. 

Como es consiguiente, según las características del agua y de los 
fondos de cada uno ,de esos lugares, se podrán establecer los cultivos 
de ciertas especies. Por eso, lo que procede es estudiar cuáles son las 
que pueden cultivarse en cada localidad. 

Probablemente los defectos más destacados que ofrece la Mar  
Gca para el establecimiento del cultivo de ciertas especies son la 
temperatura relativamente elevada de sus aguas durante el verano y . 

el no poseer una abundante provisión de agua dulce en los casos en 
que convenga disponer de ella. 

para lograr todo eso con garantías de éxito no hay más remedio 
Ve establecer un servicio científico eficiente encargado de estudiar 
bmúltiples problemas que hay que resolver para lograr ese fomento. 

pero Para eso es necesario disponer de un contingente de especia- 
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listas en determinadas ramas de las ciencias naturales que h los 11lejillones delnuestra las especies marinas pueden ser 

existe, salvo excepción. 
yo cabernos cómo serían las naranjas antes de que fueran culti- 

en la Mar Chica y en los lugares donde existan aguas por el hombre. Creemos que serían muy pequeñas, quizá denla- 

confii~adas estén saturados de voluntad cle acción, pletóricos de $iado "das con SUS gajos tan nutridos de huesos o selnillas como 

tu, porque su misión tendrá el carácter de un sacerdocio, ya que de pulpa. Incluso hay naranjas cultivadas que no difieren mucho &l 

preciso no apartarse del lugar donde se realicen las ~ b s e r v a ~ i ~ ~ ~  ipo q~1e acabamos de describir, pero es digna de notar la diferencia 

sobre todo, los ensayos de los cultivos, ejerciendo sobre ellos ,J,, liiy entre éstas Y las magníficas variedades de naranjas obtenidas 

ininterrumpida y eficaz vigilancia con el fin de evitar que las laborar ,iiedialite ~Ultivos selectos, que hoy son tan abundantes en lnuchos 

sean perturbadas y hasta invalidadas por la ignorancia, la codicia o 
que llaman la atención por SU considerable volulnen peso, 

cerc;liio al n~edio kilo; Su -sKelente sabor, en el que la dulcedulnhre y 
l a  mala fe  de los inevitables elementos enemigos de toda innovaci8n, 

la están agradablemente graduados y hasta por la falta de las sobre todo en los primeros tiempos de la implantación de la misma ' 

.oleitas pipas qlle tienen otras naranjas, o 10 que es lo misnlo que 
sobre todo, cuando ella supone una limitación de la abusiva eñphb . el cultivador, en kneficio del hombre, ha logrado imponerse a la 
ción, de carácter dustructivo, que precedentemente tt turale7a suprimiendo las semillas, que es 10 fundainental del fruto, 
localidad. dejando ~(110 lo accesorio : la cáscara, que tiene su I,liraci<ill y la pulpa. 

qqe es lo que el hombre apetece. 

Por eso consideralnos que esti mu!- lejos de ser itilposil>le que en 
la iiistalación del laboratorio y de alojamiento del personal, mas 1% ' el ponenir puedan expenderse en el mercado, por ejemplo, abulldan- 
.embarcaciones destinadas a 10s trabajos en el mr. rs aliiieja~ de un pril1110 cle longitud Y de exceIellte sabor, 

Conviene que los locales sean pabellones desmontables suscepli. 
%les de ser emplazados en los diversos luqares que convenga. 

De todo ese material tenemos proyectos que nos proponemos p~ 
blicar y que debe ser construído, porque si se fuese a prescindir la 

instalación de nuevos por considerar iinprocedellte suf- 

10s ,ostos que ocasionan, se impediría todo progreso. Lo único que W 
cede hacer es contar con las necesarias garantías de qLie tales e 
han de ser productivos. 

En este caso creemos que es fácil proporcionar esas ga*tfiarl 

toda clase de cultivos prccedentes, por 10s que se ha lograd0 que'* 
pecie cultivada sea más abundante, de m a o r  talla o peso Y de * 
calidad. 

No hay razón para ouponer que no pueda lograrse en las 
marinas 10 conseguido en las terrestres, como el ganado, las 
zar, las florei. 10s árboles frotales, etc. El  ejemplo oirecido 
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Fig. 2.-Región del N&'., d e  exigua elevación, d e  la lengua d e  t ierra 
que separa a la XI:ir Chica del mar  libre, vista desde  el Gurugú. 



Fig. i .-Región d e  contacto entre la parte N W. de la lengua de  tierra de Llar 
Chica, donde el terreno es  d e  color claro. arenoso y bajo y la del SE.. donde 

es  de  coloración más oscura, en gran parte rocoso y más elevado. 

-- 

Fig. ~.-Salvamento del eAver roes~ .  junto a la entrada de la bocana 
de la Mar Chica, en Agosto de  1908, cuando aquélla fijé abierta. 

Fig. 2.-Casas d e  los moros residentes en la lengua de  tierra de Mar 
Chica, donde tienen huertas y ganados y que sirven de  puntos de 

referencia a los pescadores. 

Fig. 3.-Parte del SE. d e  la lengua de  tierra de  Mar Chica, donde Se 
más elevada, de  coloración más oscura que en la región del NIV. 

de  consistencia rocosa. 

Fig. ~.-Puente de  madera que cruzaba la bocana la Borana de  la Rlar 
Chica y que quedó muy separado d e  las orillas, que fueron descar- 

nadas por la impetuosa corriente. cuando aquélla fué abierta. 



Napoleón y Wellington 
POR EL 

R. ISIDORO ESCAGÜÉS Y JAVIEKKE 

OPINIONES SOBRE LA VALÍA DE KAPO 
,LISGTOK EN EL CAMPO DE LAS ARMAS. 

Fig. 1.-Vegetación existente e n  algunos lugares d e  la lengua de tierra 
q u e  separa  a la Mar Chica del  resto del  Mediterráneo. ~1 año 1769, tan lleno de tristes presagios, que después ha- 

bían de ser duras realidades en la historia europea, en dos pun- 
tos bastante dispares del viejo continente nacieron dos niños, a 
loc. que los años posteriores les habían de consagrar como gigan- 

Fig. 2 .  - Encañizada del Mar hlenor. S e  v e  la empalizada d e  cañas o 
*travesía principal», que  impide la salida d e  los mujoles y otros peces 
q u e  se explotan en e se  mar  y una aparanza». donde se capturan esos 

peces,  q u e  creen encontrar allí una salida q u e  n o  esiste.  

testas figuras de la vida. Vieron la luz en el mismo año, y aun- 
que los dos pasaron la vida batallando, una sola reí: se encon- 
traron frente a frente, ocasión única que bastó para que sus nom- 
\,res quedasen para siempre tan íntimamente ligados, que no hay 
nadie que al citar el uno no recuerde al otro, del mismo modo 
que el nombre de Aníbal es inseparable del de Escipión, y el de 

1 Julio César del de Pompeyo. 
Estos dos hombres eran Napoleón y Sir -\rturo Welleslley, 

coilocido después con el nombre de duque de TT7ellington. Am- 
has simbolizan el ambiente de su patria en la época en que vi- 
~ieron, y si el primero cfué el hombre más representativo del 
:enio.batallador e imperialista de Francias ( l ) ,  el segundo en- 
carnó la resisten-cia, constancia y espíritu de sacrificio de la men- 
talidad británica en aquellos tiempos que liex-aron a trances apu- 
:adísimos a la bandera inglesa. 

(1) Carlos Riba: Hfstoritr Unie~rrsol Co~iten~porcí~ieo,  Earcelona, 1929. 



llucho se ha escrito sobre estas figuras históricas, sobre tdo 
acerca del gran general francés ; tanto se ha dicho de 61, 
casi podemos considerar el tema completamente agotado. lfas 
]lay un punto, al que quiero referirme, del que también se ha dicho 
muciio, pero, evidentemente, con algo de parcialidad, a pesar de 
la rara unanimidad con que lo tratan los militares, historiadores 
v políticos que se han ocupado de la genial figura del emperador 
de los franceses. 

E l  tema que nosotros traemos a colación en este trabajo es 
el de analizar cuál de los dos jefes militares tuvo mayor valía en 
el campo de las armas. Habrá quien al leer esto se quedará ,, 
tupefacto, por creer en el juicio inmutable e infalible de la ~ i ~ -  
toria, que sin ninguna duda siempre coloca muy por encima la 
figura napoleónica. Para éstos, la Historia ya pronunció su ve- 
redicto final, dando al corso el título del mayor general de los 
tiempos modernos, o quizá de todas las épocas. Estos espíritus 
discutirán si fué mayor que AAlejaildro o César O, por el contra- 
rio, fué inferior ; pero lo que no pondráti en duda será su gran 
superioridad sobre el general británico, con el que en forma al. 
;una podrá ser comparado, a pesar de haber sido vencido por 61 
en Waterloo. 

Mas los años van pasando, y la moderna crítica histórica y 
militar, analizando a la luz de las distancias, que ponen a las 
mentes al resguardo del entusiasmo que la propaganda francess 
creó y mantuvo durante más de cien aííos, comienza a descubrir 
3~ a analizar hechos que colocan la figura de Viellingtoil muy por 
eilcirila del lugar en donde ha reposado durante más de un siglo, 
pues los estudios que últimamente se han realizado sobre la figü- 
ra del general inglés, dan mucho más realce e importancia a SU 
personalidad, sin que ello implique, ni mucho menos, una dismi- 
nucióil de la gran capacidad del genial caudillo napoleónico. . 

2.  LOS FRI3IEROS HECHOS 31ILLT.2RES DE NAPOLEÓN 
y DE T ~ 7 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  

Ida Escuela Militar de Urienne, en la que había conseguido 
una beca el joven YapoieOr-i, le concedió un certificado de exime- 

flfs en el año 1783 en el que se decía que aserá un distinguido 
,nariIlo y merece entrar en la Escuela de Parisn (2). Mas aquel 

rel desmedrado y más singular que se hubiera podido 
ser, 
,,,mntrar en esta vidan, según dijo H. Vart (3), dejando aque- 
llas amables indicaciones de sus maestros, siguió el camino que 

ofrecía la artillería, en la que brilló inmediatamente por su 
f,traordinaria afición a las matemáticas ; en pocos años alcanzó 
el grado de jefe del Ejército del Interior, y poco después del de 
ltalia, que, como dijo Marmont, uno de sus subordinados, ale 
3,1rió las puertas de la inmortalidadn. 

R J ~  andaba desencaminado el juicio de su lugarteniente, pues 
?,, años llegó a convertirse en la cabeza más destacada del 
t7iejo Mundo. Carrera rápida y gloriosa realizada por aquel hom- 
bre, dotado de una inteligencia prodigiosa, de una gran resisten- 
,;, al trabajo y de una imaginación desbordante, cualidades que 
raramente se prodigan y unen en una sola personalidad. 

Muy contrarios y más modestos fueron los primeros años y 
la juventud de Wellington ; éste, natural de Irlanda, era herma- 
no del goberiiador general de la India, marqués de Welleslley, 
bajo cuyo mando se distinguió en algunas campañas. S u  carrera 
fué más lenta, aunque también heroica ; y seguramente que de 
no haber destacado tantas figuras en aquellos tiempos guerreros, 
hubiera sido también destacadísima, pues después de la campa- 
iia de Copenhague, en la que estuvo a la cabeza de una brigada, 
fué ascendido a teniente general. Su carácter era más templado 
que el de Kapoleón, y su figura, de mayor robustez y altura que 
la del corso. 

Hasta que lnglaterra tuvo ocasión de prestar una ayuda eficaz 
a los enemigos de Napoleón, concentrando sus esfuerzos en la 1 Península fberica, no comenzó a sonar en las tiendas militares el 
nombre del general inglés. Cuando Napoleón llevaba ya muchos 
años asombrando al mundo con sus hazañas, comenzó a hablarse 
de Arturo \Velleslley. Y, .sin embargo, hoy comienza ya a du- 
darse seriamente de la superioridad de ia estrategia napoleónica. 

(2)  Jung., t. 1, pág. 93. 
(3) H. Vart : El Directorio Ejemtivo, 1 7 9 5 9 9  
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les y marca, como las de Zama o Farsalia, el fin de un prolonga- . Nosotros, sin regatear el valor del caudillo francés, preten. 
demos señalar en este trabajo que la figura de Welleslley, h asta 
hace poco casi olvidada, puede y debe ser levantada hasta alcan. 
zar su verdadera grandeza. Y anticipamos que esta idea, además 
cle ser común en algunos medios militares extranjeros, comienza 
también a toniar lugar en el pensamiento de historiadores ingle- 
ses y franceses. Recientemente, en Portugal, el insigne bnga- 
dier Vasco de Carvalho la ha mantenido en un trabajo publica- 
do ; criterio de gran valía, pues su autor es uno de los estrate. 
vas e historiadores militares más destacados de la nación lusitana. .a 

Para aclarar el tema, estudiaremos primeramente el papel 
desempeñado por cada uno de estos hombres en las campañas en 
que estuvieron frente a frente, y analizaremos después las causas 
a las que debemos atribuir la existencia tan duradera del que 
dríamos llamar mito de la superioridad napoleónica sobre la de 
Wellington. 

3. LAS DECISIVAS BATALLAS DE FARSALTA, ZAMA Y ~VATERLOO. 

Fueron los sucesivos desastres sufridos en España los que 
marcaron el comienzo de las derrotas hancesas bastante antes 
de 1812, que es el año en el que muchos historiadores hacen co. 
menzar el segundo período de la historia napoleónica, el que mar- 
ca su decadencia y ruina. Y a las tres campañas que se suelen 
estudiar en esta fase última nosotros añadimos otra, pues la de- 
cadencia comienza con las victorias de los españoles, continuán- 
dose en la campaña de Rusia (Junio-Diciembre de 1812) ; derro- 
tas aceleradas por las catastróficas operaciones de Alemania (Mayo- 
Octubre de 1813), y terminadas con las batallas de Francia (Ene- 

do conflicto, con el que una época se cierra y otra se abre en la 
ll;storia universal. 

Cada una de estas tres gigantescas batallas, decisivas para la 
vida de la Humanidad, encierra un mérito excepcional. Pero si 

comparar el valor de los jefes que en ellas intervi- 
,ieron jugándose SU suerte y la de los pueblos que representa- 

debemos de tener presente que su valor como elemento de- 
es bastante diferente, como vamos a exponer. 

La batalla de Farsalia fué solamente un episodio de la guerra 
civil, donde las legiones galas de Julio César, muy acostunihra- 
das a la guerra, fácilmente acabaron con lo que podríamos lla 
mar ctmilicianos)) de Pompeyo, alistados entre los orgullosos y 

jóvenes patricios de Roma. 

)lucho más interesante, desde el punto de vista militar, fué 
la batalla de Zama, fruto de una concepción original, magnífica- 
mente desarrollada ; mas en ella, el vencedor, Escipión, derrotó 
no al ilníbal de Tesino, Trebia, Trasimeno o Canas, pletórico 
de facultades y recursos, sino al otro Aníbal, desanimado y dis- 
minuídos sus recursos por la incomprensión del Senado cartagi- 
nés, que, receloso de su influencia, le regateaba los medios que 
necesitaba, lo que hizo que el ejército que quedó deshecho en las 

de Tísnez, no fuese más que una débil sombra de 
aquel otro que pocos años antes había aterrorizado a Roma, tras 
una marcha épica a través de las cumbres nevadas de los Alpes. 

En Waterloo, las circunstancias eran diferentes a las de aque- 
llas dos grandes batallas. Napoleón contaba con muchos solda- 
dos y un ejército enteramente francés, es decir, sin ningún ele- 
mento extranjero, y por tanto homogéneo, formado por hombres 
acostumbrados a pelear en todos los campos de Europa. Y a di- 
ferencia de Aníbal en Zama, el general francés era no sólo el 

ro-Abril de 1814), tras las que viene la abdicación y destierro 
de Napoleón a la isla de Elba y la fugaz restauración conocida 
con el nombre de los Cien Días (1 de Marzo a 17 de Junio de 1815). 
Las cuatro campañas habían encadenado y amordazado al colo- 
so ; mas no había sido vencido, gloria que correspondió a Wefing- 
ton en Waterloo. 

E l  nombre de Water100 evoca las figuras de los dos genera- 

jefe de su ejército, sino también jefe del Estado, disponiendo, 
por tanto, de todos los recursos y medios que la nación francesa 
poseía en su interior, notablemente aumentados por las corre- 
rías victorias de los años precedentes fuera de las fronteras de 
la patria. 



,41 Gobierno británico, deseoso de tomar parte directa la 
lucha contra Francia, se le ofreció una magnífica cabeza de puen- 
te en nuestra Península para desembarcar sus tropas. Ya desde, 
el principio de la insurrección española y portuguesa había ofre- 
cid0 auxilios a las dos naciones, y el l ." de Agosto cristalizó ese 
apoyo en forma práctica mediante el desembarco en las costas de 
Portugal de un ejército de 10.000 hombres, mandados por sir 
Arturo JVelleslley, realizándose así las peticiones de Sheridan en 
el Parlamento inglés cuando dijo : aru'apoleón no ha tenido que 
luchar hasta ahora más que con príncipes y ministros. Ta es 
hora de demostrarle lo que es luchar contra un pueblo. Pido qne 
Inglaterra acuda en auxilio del pueblo españo1.n 

E n  Inglaterra no hubo unanimidad total sobre este asunto, 
pues algún tiempo después del desembarco, todavía había ingle- 
ses que consideraban la expedición de Wellington acomo una loca 
aventura propia del país de Don Quijoten (4) ; mientras que e] 
joven general en jefe, con gran clarividencia, sostenía rque la 
p e r r a  de España era el único medio de abatir a Napoleónu. Pen- 
samientos que muy pronto en Inglaterra se vió que eran ciertos 
al contemplarse las victorias del pueblo español y las sucesivas 
retiradas napoleónicas ; doble efecto que salvó a Inglaterra de su 
derrota total, pues no hay que olvidar que los triunfos hispanos 
y ia gran victoria de Torres Vedras tuvieron lugar cuando Gran 
Bretaña sufría más duramente los efectos del bloqueo continental. 

E n  todas sus luchas contra el ejército francés, Tielliugton 
demostró un gran dominio, tanto en el terreno táctico como en 
-el de la estrategia. Hoy, la crítica militar puede traer a la 
pública un cierto nLmero de evidencias, hasta ahora ocultas por 

(4) Riba, ob. cit., pág. 628. 

1 humos de la gloria napoleónica. 3- así ya puede decirse que 

l 
e, general inglés antes que niilgúii otro el efecto que se podía 
obtener del fuego en el combate y 1% alteraciones que a conse- 
clle,cia de él sobrevendrían para la táctica de la defensa y del 

ataque. 
uel nllsmo modo puede demostrarse que en la guerra de nues- 

tra Independencia, habiendo Miellington previsto la superioridad 
dc] fuego sobre el arma blanca, y por tanto, de la formación en 
,íilea, que Permite un mejor aprovechamiento de aquél sobre la 
formaciól~ en columna para el combate, el estratega genial inglés 

inclinó siempre por la táctica del contraataque, lanzado luego 
Iris columnas de ataque habían sido detenidas y disueltas por 

fuego ; táctica que le proporcionó siempre la victoria en las 
c;rcilnstancia~ más críticas de sus guerras en el exterior y en 
,:uestra península, pues un ejemplo de eso se dió en la renom- 
!Irada l~atalla de Busaco. 

E11 ésta, Tl'elliiigtoi~ retiróse ante Massena - perseguido por 
rste,  que seguja con sus tropas la orilla derecha del río Mondego. 
Eii las alturas de Busaco, \TTellington ofreció la batalla, que el 
:eneral francés, mal conocedor del terreno, se vió obligado a acep- 
tar. Esta circunstancia y la aplicación de los métodos militares 
que antes hemos indicado, costaron la derrota al ejército francés, 
que perdi0 4.500 hombres, cifra con la que el general británico 
cifrccií, al mundo los excelentes resultados de su estrategia. 

Desde Busaco a TVaterloo, la gloria de TVellington mantuvo 
qieinpre un ritmo ascensional, sin una caída, sin un desastre, re- 
trocediendo a reces por motivos de estrategia, mas luego avati- 
zanclo. 

I El conjunto de condiciones que los l~istoriadores reconocen en 
Napoleón, gran estratega, planeando v desarrollando las batallas 
como un problema de álgebra o geometría, fueron aprendidas y 
superadas por su noble enemigo. Aquellos secretos eil que basan 
10s críticos napoleónicos sus sorprendentes triunfos, como la for- 
mación de las masas, las ventajas de fuertes! reservas, el manejo 
de las tropas llevándolas en el momento decisivo, la rapidez en 
las marchas y movimientos y el uso constante de la artillería, no 
fueron siempre puestas en práctica por Wellington, unas veces 



por considerarlas innecesarias y otras, como en el caso del U,, 
de la artillería y de las reservas, por carecer, sobre todo en la 
guerra de la Península, de hombres y material necesario. pera 
frente a aquella genial concepción francesa, el jefe inglés suw 
aprovechar con gran habilidad sus escasos soldados y materiales, 
utilizando una estrategia propia, uwellingtoniana)), que le di6 la 
victoria en las circunstancias más críticas. Quizá en la única ha- 
talla en que ambos caudillos pelearon en circunstancias parecidas 
fué en la final, en Waterloo, la que hundió definitivamente el Po- 
derío francés. 

6 .  LOS TRES GRANDES ATAQUES DE WATERLOO. 

No es éste el lugar más apropiado para hacer la crítica de 
esta batalla, una de las más decisivas de toda la Historia, en la 
que desde el principio todas las ventajas estuvieron a favor del 
ejército francés, pues Napoleón, según SU acostumbrada táctica, 
comenzó la ofensiva antes de que sus enemigos hubiesen combi- 
nado y preparado sus ejércitos. Pero debemos decir algo sobre 
las líneas generales en que se desarrolló la jornada del domingo 
18 de junio de 1815, fecha en la que se dió la batalla, pues así 
veremos más claramente la genial estrategia del triunfante Du- 
que de Wellington. 

Tres grandes ataques hubo en la batalla : el primero fué el 
de la infantería francesa contra el ala izquierda inglesa, que hé. 
rechazado ; hubo otro de la caballería contra el centro, con el mis- 
mo resultado ; y, finalmente, un tercero por todo el ejército kan- 
eés, detenido por la llegada de los prusianos, y que acabó 
Napoleón. De los tres, el más peligroso fué el segundo, y como* 
allí fué donde brill6 el genio militar de Wellington, nos deten- 
dremos en su estudio ligeramente. 

Rechazado el primer ataque, en parte debido al heroísmo de 
los llamados adragones grises)) de Sommerset y de Ponsuby, pen- 
só pJapoleÓn en lanzar un segundo, para el que únicamente conta- 
ba en aquel momento con la caballería de Ney. Por dos veces, un 

ornar de acero)) llegó hasta las crestas del monte Saint 
lean, tras el que se parapetaba Wellington. Y aquí es donde des- 
tacó la clara visión del general inglés. Del mismo modo que Es 
cipión en la batalla de Zama, por un adecuado fraccionamierito 
de sus legiones, consiguió anular la carga de los elefantes terri- 
bles de Aníbal, Welliugton, en este segundo ataque de toda la 

francesa contra el centro de su ejército, supo disponer 
sus fuerzas de forma que las pudo enfrentar también sin recelo 

ataque de los jinetes enemigos, numerosos y terribles. Los dos 

l lados del camino principal habían sido cubiertos por el general 
inglés por cuadros cerrados de irlandeses, escoceses, ingleses, ale- 
manes, hannoverianos, etc., que con la bayoneta calada y a pie 
firme dejaban acercar a los franceses para dispararles a menos 
de treinta pasos, ocasionándoles terribles desgarrones en aquellas 
filas, en las que, en poco más de kilómetro y medio, la caballería 
no podía maniobrar. Los jinetes fueron obligados a comprimirse 
centre murallas de hombres enfiladas de bayonetasu, y, una vez 

1 hecho esto, Wellington obligó a canalizarlos entre los huecos que 
formaban 10s cuadros en que se dividía su infantería, de los cua- 
les ninguno fué roto, a pesar de las frecuentes cargas que lanzó 
el mariscal Ney, incapaz de vencer con su caballería aquella he- 
roica infantería. Tres horas después del comienzo del ataque, éste 
había terminado catastróficamente para el ejército francés. 

De este modo tan singular, IVellington conservó intactas sus 
líneas de defensa, y aunque media hora después Napoleón, COK 

otro ataque, se jugó la Gltima carta, lanzando los batallones de 
SU guardia, ya era demasiado tarde, pues la maniobra inglesa 
Poco antes realizada dió tiempo a que entrase en acción sobre el 
flanco derecho francés el cuerpo de ejército de Blucher, que Ile- 



gaba en el mome1lto para decidir la  jornada, pues 

alefin tienipo después hubiese sido ya  demasiado tarde. Aquella 
ayuda fué aprovechada por Wellington, que atacó de frente, con 
lo que los franceses se resquebrajaron, y, como dice 
>la ld ,  ((confiiiididas las armas, huyeron como rebaño en loea deJ. 
handadan. A ]as ocho y media la batalla había concluído. \\Tel 
lingtoil, con su victoria, perdió 22.000 soldados ; pero más de 
30.000 frallceses perecieron en aquella jornada sangrienta. I 
8. CONDUCTA DE TVELI,IKGTON CON NAPOLEÓK DERROTADO. 

De este modo tan maaistral, IVellington coron serie de 

campañas contra Napoleón , victoriosamente dirigiuaa. -a lucha 
entre ambos generales terminaba. Y aquel hombre inglés, que 
tantos años peleó contra Napoleón, cuando contempló a éste ven- 
cido y liumillado, tuvo un gesto que retrata su  corazón v la no- 
hieza de sus sentimientos, oponiéndose al fusilamiento del Em- 
perador, que acababa de abdicar, como lo pedía Gneisenau. Gene- 
rosidad con la  que aumentó ante los ojos de Ia Historia el valor 

nperad 
3 SU ca 

de sus accrones. 
Dice el brigadier Vasco de Carvalho que el dedierro de Santa - filena liizo imposible cualquier amigable encuentro de Napoleón 

y TVellington, como éste deseaba, aunque el Er or segura- 
mente no lo quería, pues no hay que olvidar quc rácter, or- 

gulloso siempre a pesar de la derrota, calificaba al gran general 
victorioso con el apodo despreciable de ageneral de cipayosn . 

Napoleón, gran amigo del estudio de los clásicos, en los que 
iormó su espíritu, admiraba a Alejandro v a César (hay I I O ~  

muy curiosas del Emperador sobre las campañas de César, pues 
tas al margen de los libros que leía acerca de éste) ; mas no con- 
cedió superioridad sobre él a ningún otro militar de la Historia 
Esto explicará, quirh, su  aversión y desprecio hacia IVellington, 
que le derrotó en España, que venció a sus mejores generales en 
sucesivas batallas y que acabó con él y con su gloria esplendorosa. 

10. POSIRLES CAUSAS DE LA PERMAKEXCIA DEL MITO D E  LA SUPE- 

RIORIDAD NAPOLEÓXICA. 

1. La ide020g;~ de l\Tapnle(;n 91 T.T.'ellin,~ton.-Vamos ahora 
, preteilder explicar las causas a las que ~odernos atribuir la  
iXistencia tan duradera del que podríamos llamar mito de la 

napoleónica sobre la wellingtoniana ; mas como £un- 
damentalmente son dos, las estudiaremos por separado. 

En la mayor parte de las Escuelas y -Academias Militares 
que han existido desde aquellas fechas hasta hace muy pocos 

puede asegurarse que todos los discípulos eran educados 
,, la admiración hacia la obra napoleónica, cuyas campañas eran 
estudiadas y tenidas como modelos indiscutibles de una estrate- 
gia ejemplar, y cugras batallas eran ejemplo de una táctica que 

enseñanzas e11 todos sus pormenores. L a  estrategia d e  
~ ~ ~ o l e ó n ,  aquel hombre que, según frase de Taine, era adesme- 
curado en todo, fundido en molde aparte)), fué modelo ideal en 

. toda Europa por mucllo tiempo en Ics centros militares, siendo 
curioso señalar que, h s t a  en la propia Inglaterra, el culto J- 

admiración hacia el emperador francés alcanzó límites iirsospe- 
chados, lo que han de atribuir a Lord T1701seley, maestro e ins- 
pirador de muchas generaciones militares britáiiicas, y uno de  
los Iiombres más admirados en esta nación, que profesaba una 
devoción extraordinaria por la obra napolehnica. 

Debido a esto, los jefes militares ingleses tenían una subor- 
dinación intelectual a la táctica francesa, a través del modelo de 
Kapoleón, lo que explica suficientemente su  falta de originalidad 
y el olvido de los métodos históricamente británicos que se ob- 
servó en el mando inglés de la Gran Guerra de 1914-18, y que 
le llevó en esta lucha a grandes desastres, ante los cuales un 
espíritu flexible y lleno de recursos como el de TVellington hubie- 
se reaccionado o evitado. 

La explicación de esta devoción no es difícil encoiltrar re- 
cordando solamente un poco la historia y las tendencias de cada 
uno de los personajes que estamos estudiando, los cuales, a pesar 
de su talla colosal, vivieron en un mundo en el que la ideología 



política muchas veces tenía mayor importancia que la valía o 
una gran personalidad. 

Xapoleón tomó sobre sí la tarea de propagar por Europa las 
ideas liberales de la Revolución francesa. Wellington, por el 
contrario, por sus opiniones políticas estaba adherido al sistema 
de gobierno de los Pitt, es decir, al partido conservador. 
hecho bastará para justificar los pocos elogios tributados al ven. 
cedor de Water100 y la gloria propagada en torno a la figura del 
corso por los hombres de ciencia y militares de un siglo, en el 
que las ideas liberales se extendieron por el mundo, llegando , 
dominar la mayor parte de los Estados. Napoleón, a pesar de 
sus conquistas, de la violación de las fronteras, de los atentados 
a la soberanía que realizó, como buen liberal que era, debía ser 
glorificado. 

El mismo Napier, que como subordinado de IVellington him 
la guerra en España, y que fué el primero que escribió una bis- 
toria de la misma, no pierde en ninguna de sus páginas la opor- 
tunidad de alabar a los jefes del ejército francés y de elogiar la 
táctica de su general en jefe ; admiración hacia éste que se ex-' 
plica por el hecho de que Napier era en política un whig, ten- 
delicia que justifica la benevolericia y ,  a veces, esagerada admi- 
ración con que ve la obra de su enemigo. 

11. La propaganda napoleó?zica.--Se ha creído, en los tiem- 
pos modernos, que la propaganda es un arma actual puesta últi- 
mamente al servicio de determinados ideales y Estados. Pero esto 
rio es cierto, pues este método de combate, hoy considerado como 
nuevo, fué hábilmente utilizado por Napoleón al redactar los 
famosos boletines de las campañas del Gran Ejército, los cuales 
eran habilidosamente preparados, en muchos casos por el propio 
Emperador, para servir y aumentar su gloria. Instrumento pro- 
pagandístico que se utilizó también en la redacción del famoso 
cS4emorial de Santa Elenan, del Conde de las Cases, que acre- 
centó todavía más la figiira del general francés. 

Estas primeras fuentes de información que tuvo el siglo xfu 
para escribir la historia napoleónica eran, pues, evidentemente 
parciales. Los humos de la propaganda posterior, debido a ello', 
crecieron desmesuradamente, conservándose las ideas, que se 

aaroil durante muchos años, hasta que la moderna critica propaa 
histórica, aunque valora a NapoIeón como una gran figura, la 
Iiace tomar tambiéil proporciones más reducidas, a la par que 
,quél~a aumenta el genio de Wellington, hasta hace poco casi 

Y que hoy, lentamente, se va levantando hasta que al- 
,,,,, su verdadera grandeza, libre ya de la pasión que borra 
implacablemente la marcha segura de los tiempos. 

I 
Un hecho que prueba el mérito del general inglés no ha sido 

por los historiadores como merece, para juzgar su va- 
lía. ~vellin,@on raras veces combatió con superioridad sobre Na- 
peleón, 3- muchas veces, en la Península, se vió forzado a com- 
lIatjrle en condiciones de franca inferioridad de medios, sobre 
todo eii caballería, en aquellos tiempos el arma de maniobra y 
de choque por escelencia; hechos que demuestran que si, a pesar 
de ello, resultó vencedor, esto hay que atribuirlo a la superiori- 
dad de su conducta operativa. 

EIemos visto que el mismo año vió nacer a estos dos hombres. 
rerdaderos héroes de Plutarco, cuyas biografías hubieran dado 
materia a éste para escribir muchos capítulos de sus famosas 
,vidas paralelasn, pues no creemos que el ilustre historiador an- 
tiguo hubiese despreciado la figura de uno para encubrir inme- 
recidamente la del otro, como han hecho muchos autores contem- 
porineos. 

.lfcrtunadamente, hoy, la historia vuelve por los fueros de 
la verdad ; y, olvidándose de las simpatías o gustos ocasionales, 
est6 pronunciando su juicio objetivo, en el que, valorando en su 

i gran altura la figura del genera1 francés, reconoce también el 
mérito indiscutible del glo~-ioso Duque de N7ellington, el más 
genuino representante en la lucha que mantuvo aquel pueblo. 
que fué llamado por el Emperador, en la célebre carta que envió 
al príncipe regente de Inglaterra, después de su abdicación, con 
el nombre de =el más poderoso, el más constante y el más gene- 
TOSO de SUS enemigosn. 
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Tida Y cultiira de los árabes en la Alcarria 
POR 

JOSE SANZ Y DIAZ 
C. de la Institución "Fernán-González". 

(Academia Burgense de Historia y Balas Artes.) 

Entre otros, cuenta el historiador árabe Ben Kateb, a quieit 
<iguen los pocos autores que del tema de la Guadalajara musul- 
mana se han ocupado, que T~T'ad-l-i.raa?*a (de l iad, río, con el ar- 
tículo lanz o letra solar al centro, e ixaara, piedra) era una im- 
portailte población visigoda que los cristianos llamaban ..lrriac~r 

a sus pobladores o habitantes, arriacenses ; que estaba pró- i 
xima a Alcalá y que ante sus muros fortificados llegó Muza coi1 
sil ejército de berberiscos africanos, envidioso de la fortuna mili- 
tar de Tarik, al mediar el año 715 de la Era  de Cristo. Entonces 
hadalajara era una ciudad rica y populosa, de gran impnrtail- 
cia militar eii las rutas de Soledo. 

El walí Muza ben Xoseer, jefe supremo en el gobierno del 
.lfrica septeiltrioilal y del ejército invasor de España, había ocu- 

! 
pado ya la Alcarria viniendo de tierras toledanas y de la llatl- 
h a ,  puso sitio a Wad-il-isaara, o Río de las Piedras, capitulai-i- 
(10 la ciudad honrosamente en los primeros meses del año 716. 
Gobernaba -4rriaca un noble godo y su  sede episcopal el Obispo 
Espasando ; el primero hizo entrega de la  plaza mediante la 
firma de determinadas condiciones por el caudillo berberisco. 

Se desconoceri los nombres de los walíes que el rey moro de 
Toledo designó para ejercer el gobierno de Guadalajara ; pero hay  
una curiosa leyenda que recogen los cronicones, la cual dice 
que Charles Maynet, hijo de Pepino, rey de Francia, fiié coii 
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una embajada a la Corte toledana, donde a la sazón reinaba ca- 
lafre 1, entre los años 758 y 760. Parece que el monarca maho- 
metano tenía una hija de hermosura singular, llamada Galiaas 
de la que se enamoró locamente el príncipe franc' - ndo co- 
rrespondido en sus amores. 

Pero he aquí que el walí o gobernador de Guad: 
m al que 

la Crcívica General llama Ben Bramante, amaba también a la 
hija de su  soberano, y,  como éste le negaba sus favores, rebelóse 
ccntra Galabre 1 y puso sitio a Toledo con SU ejército. Cuarenta 
dias duró el asedio, y el arrogante walí mandó al príncipe banco 
Carlos un cartel de desafío. Aceptó el cristiano el reto y se ha- 
tieron ambos entre las actuales aldeas de Olías y Cabañas, siendo 
vencido y muerto el gobernador musulmán de las Alcarrias con 
la magnífica espada y soberbio caballo que le había regalado al 
infante su  amada. E l  alazán, de pura raza árabe, se llamaba 
Brzbnchete, y la espada, Gzhiossa, nombres que se conservaron 
largo tiempo en la nomenclatura alcarreña. 

Galiana J- su  amante huyeron a Rurdeos, fué bautizada y se 
casó con el príncipe galo. Historiadores de la provincia, corno 
Nííñez de Castro, Torres, Pecha, Pareja Serrada y otros, con- 
signan que el emperador Carlo-Magiio vino con la  princesa con- 
versa Galiana a Toledo a visitar a su padre, que ya la había 
perdonado, y que ayudó al rey Galafre 1 con una lucida tropa 
de guerreros francos en sus luchas intestinas con el monarca de 
Córdoba. E r a  el tiempo en que se dividieron los secuaces de 
3Iahoma en los bandos que capitaneaban Ben Taahalaba y Abul- 
l a t a r ,  durante el reinado de Alfonso 1, sucesor de Pelayo en As- 
turias. 

E n  general, la Guadalajara árabe se gobernó por walies depen- 
dientes del reino de Toledo, y sólo en determinadas ocasiones 
fué  insufrible la tiranía de los moros para los indígenas. Unica- 
mente se señala la dominación funesta de Kaleb-Ben-Haafsum, 
capitán rebelde y sanguinario que tomó Toledo por la fuerza de 
las  armas y agobió la Alcarria con enormes impuestos, que te- 
zían que pagar los cristianos en su  mayor parte. nHijo de ban- 
dido y tan ladrón como su  padre», le llaman algunos cronistas. 

Digamos antes de pasar adelante, que en la división geogrb 

;,a de la ~e i i ínsula  arabizada, hecha por Ayub, Guadalajara !- 
ul,fi extensa ~ o l l a  a SU alrededor, con castillos y rrillas importan- 

colno +%tienza, Sigüenza, Rrihuega - Zorita de los Canes, 
tej, 
,otre más que aun hoy conservan su  iiomenclaturn is- 
;,mizada, correspondían al gobierno musulmán de Toledo. 

ipelias quedan restos en la Alcarria de la domiiiación maho- 
cuando más, algún castillo reedificado muchas veces y 

,ingfin vestigio de las numerosas mezquitas que en dicha región 

I iio es te  soberbio ejemplar de caballo árabe trajerol] muchos 

I 
a Gu;idalajara los moros de Torik y d e  hiuza. ' rliaroii. Con odio y rencor recoiicentrados verían los cristianos 

alcarreños vencidos las prácticas religiosas de los infieies ado- 
radores de Mahoma. Al amanecer, todos los días, oirían prego- 
liar a grandes voces a los almuédanos la cazaba azohbir o primera 
oración, que rezarían en sus casas de TVad-il-ixaara los creyente:; 
~usulmaiies, arrodillados er? el suelo o sobre blandas aaim.3se- 
!aso, que debían ser nuestras almohadas de hoy. L a  repetirían 
10s santones al mediodía, a las tres, al ponerse el sol y en 



los filtimos momentos del crepíisculo, en el iiistaiite mismo de 
arriar las verdes banderas del Profeta, con la media luna bordada 
en eI centro, sobre los torreones de la Alcazaba. Y l ~ ~ ~ ~ r i s ~ i ~ ~ ~ ~  
rogarían a Dios fervientemente por la pronta liberación de su tic.- 1 
rra, en el fondo de sus atribulados corazones. 

Pasaría el tiempo y los alcarreños indígenas se irían acostum- 
brando al trato con sus dominadores. L a  tiranía de los primero& 
niomentos se dulcificaría. Mejoró la situación de los cristianos 
liasta la llegada de los fanáticos almoliades. L a  agricultura del 
país en aquellos años multiplicó su  produccióii a base de al- 
bercas, acequias de irrigacibii y de pequeíios propietarios. L~ 
industria del tejido de lana, por la abundancia de rebaños en la 
comarca, se desarrolló en las villas más importaiites del waliato 
de Guadalajara, lo mismo que la cerámica, las herrerías, los mo- 
linos de harina, el repujado de cueros, la fabricación de tapices 
y toda clase de artesanía. De esto sí queda11 testimonios. 

Empezaron a convivir con cierta tolerancia moros, cristianos 
y judíos. Africa comenzaba a extender su  influencia cultural en 
uii ambiente de mutua tolerancia, de constantes enlaces carnales. 
Unos y otros compreridieroii que sólo con estos fundanientos po- 
drían vivir en paz, si11 el exterminio de los hombres de ideas re- 
ligiosas diversas. Todos empezaban a sentirse ligados por el 
vínculo de una tierra, de una vida y de una patria comunes. 

Como en otras partes de España, fué en Guadalajara y las 
Alcarrias una época de infiueiicia mutua ; ellos sobre nosotros, 
porque adoptamos i~istituciones jurídicas, artísticas y comercia- 
les. Córdoba, capital del Califato, irradiaba su civilización hasta 
las provincias lejanas, como esta Alcarria arabizada. La cultura 
cristiano-aribiga de los muz<írabes y la arábigo-cristiana de 10s 
nludéjares, ejercieron intensa relación de influencia entre moros 
v católicos de las tierras de Guadalajara. E n  aquellos siglos de 
convivencia se hermanaban las costumbres, el idioma y 10s sen- 
timientos, fundiéndose los corazones -por encima del irreducti- 
ble valladar de raza y religión- en el amor a España. 

La Córdoba califal, con cerca de un cuarto de millón de ha- 
bitantes, con su  mezquita sin par en el mundo y sus maravillosos 
palacios musulmanes, que imitaban otras ciudades de El Anda- 

lus de Levalite, era un emporio de las  Artes, las Ciencias 3- 

las Letras. 
La .4lcarria, tan ligada a la España musulmana durante si- 

El gobernador visigodo entrega, mediante documento d e  honroca 
capitulación, la ciudad d e  Guadalajara al africano Muza. 

dos, hasta que fué reconquistada por Xlvai Fáñez de Minaga, 
"brin0 o primo carnal del Cid, cuya figura forma el escudo he- 
ráldico de Guadalajara, vió nacer en la capital y en sus comar- 
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cas a muchos ilustres musulmanes. honra y prez de la ticrn, 
alcarreña, de los cuales nos ocuparemos después. 

Pero no adelantemos los acontecimientos. E l  Rey de A ~ ~ ~ -  
rias, de Galicia y de León Don Alfonso 111 i r ru rn~ ió  con 

sus liuestes victoriosas a finales del siglo IX en las tierras de &iena 
y llegó hasta Medinaceli, ciudad en la que había de morir 4- 
manzor derrotado por los soldados de Cristo, en la frontera mis- 
ma del Reino de Molina, del que luego fué monarca Abén G ~ ~ -  
bón, amigo del Cid y repetidas veces citado con gran elogio en 
el Poenza. Alfonso 111 se presentó ante las murallas de Guada- 
lajara al frente de su  ejército, acon gran asombro de los moros 
- e sc r ibe  Pareja Serrada ( l b ,  que nunca creyeron audacia *- 
mejante. E l  monarca cristiano apretó el cerco y puso en tal aprie- 
to a la plaza, que capituló con él y reconoció la soberanía de los 
Reyes de Asturias ; pero en la imposibilidad de sostenerse ais. 
lado y lejos de su  reino, Alfonso abandonó la ciudad mediante 
un tratado por el cual recibió una gruesa suma v varias carga 
de oro y plata en barras, como indemnización de guerra)). Ord+ 
fio 11, en tiempos de Abderramán el Grande, hizo una nueva in- 
cursión en tierras de Guadalajara, y una coalición de reyes cris- 
tianos derrotó al invicto general musulmán Almanzor en la le- 
gendaria batalla de Kalat-al-Nossor (aAltura del águilao en Ara- 
be), y herido fué a morir en Medina-Selim, hoy partido judicial 
de Sigüenza, a 9 de Agosto de 1002. 

Fernando 1 de Castilla y de León entró en tierras arriacenses 
después de atravesar Soínosierra, por Uceda y Talamanca ; puso 
sitio a la ciudad de Wad-il-isaara y a la inmediata de Al-Kalat- 
en-Nahr, que es la conocida Alcalá de Henares. E l  rey moro de 
Toledo Al-Mamú'n le di6 una enorme cantidad de oro, plata y 
joyas para que levantara el cerco, rogándole ~ersonalmente que 
fuera protector y amigo de ambas poblaciones o medinas. Así 10 

iiizo Fernando 1 el Magno hasta que murió en el año 1065. 
Alfonso V I  el Bravo fué destronado por su hermano Sancho 11 

y se refugió en Toledo, donde lo acogió muy bien Ali ~ a i m ó n ;  

(1) Guadalajaro y szr Pnvtuio, por .Antonio Pareja Serrada. Guadalajm 
I 

1915, págs. 47-48. , 

,,uerto en Zainora el usurpador, volvió a reinar hasta 1109. pero 
su tiempo vivió el famoso héroe castellano Rodrigo Diaz de  

eri 1078 recorrió las tierras de Guadalajara de extremo \:ivar, - 
:, salvo el Reino de Taifas de Molina, por ser su  régu- 
lo .4bén Galbón amigo personal del Cid Ciini f ie~dor .  

-1lvar Fáñez de Minaya, su  pariente, fué quien conquistó Gua- 
dalajara de una manera defiiiitiva, y toda la Alcarria, del poder 
musulmán. Tomó la ciudad en uiia iioclie estrellada, serena - 

Los halconeros que  llegaron c o n  ias huestes  berberiscas desde  l o s  arenales  
saharinos a las mesetas  d e  la Alcarria, practicarían la cetrería e n  l o s  c a m p o s  

d e  Guadalajara. abundantísirnos e n  toda clase d e  caza. . . ..., <, . .. 

1 bella, posiblemente la víspera de Saii Juan del año 1085. Trec- 
cientos setenta y nueve años había estado la capital del w a l i a t ~  
y sus comarcas en poder del Islani. E ra  el tiempo eti que, toma- 
da Toledo, el Rey Alfonso VI se titulaba asoberano de los hom- 
bres de las dos religionesn, al decir de Dozy eii su aHistoria de 
10s musulmanes de Españan. 

coino reflejo del foco de cultura que fué el Califato cordcbés, 
en las Alcarrias mahometanas florecieroii hombres ilustres en las  



itores á 
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diversas ramas del saber Iiumano. Eiitre los ar  ~ r ~ b ~ ~  o 
heriscos españoles que escribieron antes del 
Angel Goiizález Palencia y otros tratadistas al escritor .u,, 

AAIlteS había florecido por su ciencia un sabio cadí llamado 

ben Masarra, natural de Guadalajarau. Don Juan Catalina Gu- c3sim-bel,-~ileii el Coisi, nacido en la capital de las Alcarrias, 

cía (2) dice que murió en dicha ciudad, en la que había naOdn lo liiislno 
]os célebres viajeros rllnied Moliamrd y Muza-ben- 

. . 
rde quien otros de s u  raza dicen que fué de gran pericia en e ~a,quil i ,  

escribieri)ii sendos libros narrando sus correrías por 

leyesn, que murió el año 957, dejando uiia obra titulada ,xG;- ii,ieaie : Egipto y la -\leca. 

bres de los sabios con quienes estudiéu. Hubo tambiéri eii Giiadalajara uii santón famoso por su pie- 

Alguarrac el Ge(igrajo, dice Go~izáler Paleiicia (3), que y doctri~~:i religiosa llamado Abdelacid-I3ei1-ornar o Ben Gar- 

de 904 a 973 J- que era natural de Guadalajara. Peregrin6 
a la 

Meca ,  pasó parte de su vida en l a i ruán ,  tuvo predicamento 
la Corte de Alhaken 11, trató eii Mediiia-Zahara a los más ilus. 
tres personajes de su  época y escribió varios libros, como a ~ r a .  
tado de los caminos y reinos de Africau, «Las dinastías africa. 
iias y siis guerrasu, .Historias de Tahort,  Orán, Nacor, Q.,, 
uiia documentada ((Crónica de Abderramánu, padre de su 
favorecedor. S u  i~ombre completo era Maliomed-ben-Yusuf 
T,lJarrac, que quiere decir librero en árabe u hombre que tieae 
trato con los libros. Ben Alphardi dice que miirió en el año 563 
de la Hégira. L o  citan el cordobés Ben Said, El Casiri y el 
Becrí (4). 

González Palencia -página 56- nos dice : «De Hafsa, hija 
de Handún de Guadalajara, e11 el siglo X, pasaron versos a las 
antologías ; vervigracia, al Libro de Ios Huertos, de Abenfarch 
de Jaén.u Otra mujer miisiilmana de Guadalajara, llamada Oma- 
lalá, rechazó con un poema las pretensioiies de un galán anciano: 

Los bibliófilos musulmanes alcarreños, algunos tan famosos como Abú «Las canas no engañan a la infaucia con supercherías -ve& la y Al-Arucha, tendrían en sus casas montones d e  librc- --- 
a decir- ; sigue, pues, mi consejo y iio seas más estúpido que todas partes, como éste  que aquí vemos. 

aquel mortal que se acuesta tan necio como se 1evantÓ.n 
E n  la proclamación de Hixem 11 y fiestas literarias que la 

acompañaran, dicen varios autores árabes que se hicieron notar tía, 10 cual indica que su padre renegó de la religión cristiana 
por su  ingenio dos poetas alcarreños que el walí de Guadalaja Y se hizo mahometano con el nombre de Oniar. Murió en el 

( 2 )  Escritores de lo Provincia de Gundaiajarn, cap. CCLXXV, pág. 5% Ahdalla-ben-~brahim Tadmir  el Hngiari fué hombre de mÚ1- 
13) l i is torio dc in Lit-rutltnr nrcíhiyorspaUoln. Barcelona. Labor. 1928. $- tiples actividades, pues la historia lo recuerda conio literato, gue- 

gina 195. rrero, viajero y profesor. Desde Guadalajara pasó a Granada a 
(4)  Los caminos y las provirzcins, traducción de M. Slane. en 1857. Argel1 

rcr10. 
retórica y poética ; en Alcalá la Real escribió dos obras : 

Abdai 



aEl Palrnar~ y alouge, historia de los Reyes Obaitas y sus ha- De una fa mili:^ alcarreña eniparentada con ilustres caudillos 
zafiasi> ; se hizo militar en Roda y cayó prisionero en Beskeris, :,,ció en GuadalaJara Abdallah-ben-Ornar El 1d7a]id, más 
un lugar de Vizcaya o de Navarra. Se ignora m '  I]-~rió, en el mundo de ]as letras por EbÚ Alaslaaini, notable gra- 
pero se sabe que su padre es autor de una especir istoria rn$tico y juriscol~sulto, al que se deben tres obras muy aprecia- 
de la Guadalajara islámica. 

Yahía Mohamed-ben-Massara El l'enzini, nieto y discípulo de 
Wahab Massarra, citado más arriba, hizo famoso su mote o, 
seudónimo de Abú Zacaria. Nacido en Guadalajara de una fami- 
lia culta y acomodada, lo mandó su abuelo a Sevilla para que 
ampliara sus estudios de Filosofía y Ciencias Naturales en las 
Escuelas .árabes de la riente ciudad del Guadalquivir. En eua 
escribió su nHermoso y útil compendio de los nombres y Cunias 
de Au-Nisain, obra de la que Pons y Boigues (5)  dice : «Auiique 
realmente no es obra histórica, no carece de interés para los es- 
tudios Iiistórjcos cuanto se refiere al sistema onomástica de los 
árabe s.^ Abú Zacaría hizo experiencias de agricultura en una 
finca rústica que Iiabia comprado en el pueblo andaluz de Alja.. 
rafe. Allí dió cima al libro aCiento veinte célebres geopónicos. 
árabes, persas, griegos, cartagineses y la ti nos^. Esta obra, a la 
que debe prir~cipalmente su reputación y su  fama, se divide en 
dos partes. La primera trata de los conocimientos necesarios al 
labrador sobre tierras, climas, aguas, abonos, plantaciones, se- 
millas, injertos y laboreo. En  la segunda habla de las semente. 
ras, de los rebaños y de los animales domésticos, tratando inclu- 
so de veterinaria. E s  curioso que este sabio árabe alcarreño se 
llame a sí mismo adoctor admirables en la introducción del PO 

lumen. El sistetna de Abú Zacaría es un valioso resumen de los 
extensos conocimientos que los árabes españoles habían adquiri- 
do en la materia, a través de experiencias como agricultores en 
las huertas feraces de Valencia, Murcia y Andalucía, y de 10s 
estudios extranjeros adaptados con huen criterio al suelo de Es- 
paña. Se  le debe tanibién i i r i  aLibro de pesas y medidasa y una 
curiosa  descripción de la M e c a ~ ,  adonde iría en ferviente 
regrinación. Murió en el siglo XI. 

(5 )  Etrrayo &o-bibliog~áfico de historiadores y geógrafos mábigoespañ*~r 
Madrid, 1898. 

Así  seria la vida mulsumana en las villas y campos 
alcarreños antes d e  la Reconquista, d e  paz y d e  tra- 

bajo cuando lo  permitían las algaras cristianas. 

das en su época : una .Gramática árabe., el volumen ~Ins t i tu-  
ciones jurídicaso, dividido en tres partes, y el .Libro de las be- 
bidas~. Falleció en Córdoba por el año 1061. 



* 

384 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GFBGRÁFICA 
\'IDZ CULTURA DE LOS .I\R~BES EN L4 ALCARRIA 

Abdemélic-ben-Gazmí también nació en la capital árabe d, 
385 

las Alcarrias, estudiando Jurisprudencia, Derecho y Lenguas en En un pueblo que Pertenece a la provincia de Guadala- 
las medarsas andaluzas. Sufrió prisiones en Toledo por orden de jara, en Alcor0ches, llació otro bibliófilo musulmán notable lla- 

-4Ii Maimon. Después vivió en Guadalajara, Valencia, Córdoba mado MahOmed-ben-A~an ~ 4 1 - . ~ ~ 1 1 c l 7 a ,  según afirma don ,knsel- 
y Granada, falleciendo en esta última medina el año 1062. FUé mo Arenas, investigador molinés, en su =octava reivindicación 

apreciadísimo como filósofo y escritor fecundo, cuyas obras prin- 
cipales citan los autores musulmanes : =Libro de la cárcel y del Tales fueron la vida, esplendor, episodios y cultura más 

encarceladou, =El secreto oculto en las fuentes de la Historiar lientes de la región de Guadalajara en aquellos siglos, vivero 
y  epístola O Risala de las diez palabraso. 

Don Angel González Palencia dice en la página 174 de 
obra ya citada : =Gracias a ,4lmacari es conocido El Hichafi 
(1106-1155) ; de Guadalajara, su patria, marchó a Silves cuando 
la conquista de Alfonso VI  ; pero su espíritu inquieto y vocin- 
glero lo arrastraba a los viajes. Aparte de los versos encomiás- 
ticos a los príncipes de cuya protección disfrutó, escribió una 
obra histórica en seis volúmenes, titulada nEl moshibn (=El lo- 
cuaz~) ,  acerca de las excelencias de la gente del Magreb ; colec- 
ción biográfica de los hombres notables que vivieron desde la 
época de la conquista hasta el año 1135, con citas de sus versos 
y anécdotas curiosas, sin olvidar los datos geográficos. Esta obra, 
en la redacción última de Aben Said, es la que sirvió de guía a 
Almacarí para sus Analectas.)) S u  nombre entero £ué Ibrahim- 
ben-Wazamor El Híchari, y escribió por encargo del rey Al-Xla- 
mun de Toledo un libro titulado  imán de los ~ensamientos de 
los poetas, prosistas, geógrafos e historiadores de Guadalajaran, 
cuyo paradero se desconoce. 

de hombres distinguidos en las armas, las ciencias, las artes 
]as letras musulmanas. 

I 

Citemos antes de terminar a Abdalla-ben-Mohamed, vulgar 
mente conocido por Dilnun Abú Adbald, natural de Cangera o 
Cangiar, en los alrededores de la Guadalajara musulmana, per- 
sonaje que alcanzó fama como escritor viajero, geógrafo y bi- 
bliófilo. E n  busca de libros y de códices recorrió no solamente 
nuestra Península Ibérica, sino también Abisinia y gran parte 
del resto de Africa, eii donde entonces brillaban las luces del sa- 
ber etiópico. FormG así una biblioteca tan rica escogida que 

se valoró en treinta mil dinares de oro. ~ u r i ó ' e n  Ceuta el año 1194, 
más de un siglo después de habei sido reconquistada ~uadala-  
jara por Alvar Fáñez de Minaya. 
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ba que de Vicedo, Y asimismo una mayoría de habitantes ; en 
9% según dicha autoridad, aguarda a Vicedo por 

su marítima, por desarrollarse allí la casi totalidad de 
las actividades sociales, industriales y comerciales del rnunici- 
;,, por poseer buenas comnnicaciones por carretera, puerto, fe- 

,o~arril en construción, el mejor refugio natural de la costa can- 

I N F O R M E S  .thbrica, algunas fábricas, etc. 

Informe rnbre el cambio de nombre y de capitalidad 
del Ayuntamiento de Riobarha (Lugo). 

~1 Ayuntamiento de Ríobarba, partido judicial de Vivero, 
provincia de Lugo, compuesto por siete parroquias, ostenta tra- 
dicionalmente su capitalidad en la que da nombre al término mu- 
llicipal Can Pablo de Ríobarba-, y concretamente en la aldea 
de Pardifíeira. Desde 1928 están radicados 10s organismos mu. 
nicipales en la parroquia de San Esteban del Valle, Y con más 
precisión en la aldea de Vicedo, con excepción del Juzgado de 
paz. Para dar carácter legal a esta situación de hecho, el señor 
Alcalde ejerciente, con aquiescencia del titular -se&n se dedu- 
ce de un oficio de éste-, propuso en fecha 5 de Septiembre 
de 1951 a la Comisión Municipal Permanente consolidar de jure 
la condición de capitalidad de Vicedo, solicitando al mismo tiem- 

e] cambio de nombre del término municipal, sustituJ'end0 
de Ríobarba por el de Vicedo, para evitar confusiones- Basa su 

En fecha 8 de Septiembre de 1951 acordó la Comisión Per- 
:naiiente instruir el oportuno expediente de cambio de nombre 

consiguiente de capitalidad, y, segGn lo dispuesto por la vi- 
gente legislación municipal, se procedió a pedir informe sobre 
e! asunto al juez de Paz, párrocos, Inaestros y comandantes de 

puestos de la Guardia Civil del término. De las veintidós 
personas consultadas por ejercer alguno de dichos cargos, con- 
testaron trece afirmativamente adhiriéndose a la propuesta ; cua- 
tro en sentido contrario, cuatro se abstuvieron y una estaba au- 

I 
sente; 10s votos de 10s abstenidos han sido considerados tácita- 
mente favorables a la proposición de cambio y sumados a los 

1 primeros, adición que considera de dudosa validez el ponente que 
suscribe Y prescinde de ella por tanto. Queda, no obstante, una 
mayoría de informes favorables, que en la moción definitiva del 
.Alcalde ejerciente se asimila al número de habitantes que se 
Pilell representados por Ins mencionadas autoridades y den& 
personas consultadas. 

El 10 de Octubre de 1951 se reunió el ple~lo de la cgrpora- 
ciUn municipal, con ocho de SUS miembros, que son diez en total, 
presidiendo el mencionado ,4lcalde ejercieiite, y por siete \70toS 
'Ontra uno se acordó proponer a; la superioridad el camoict de 

proposición en residir desde la indicada fecha todos 10s organis- del municipio y SU traslado a la parroquia de San Este- 
mos municipales en Vicedo, con la excepción referida ; en que Par- del Valle, o sea Vicedo, con el q~iorr~,i, necesario segíin e: 
diñeira, aunque céntrica geográficamente, está situada en un 
te, compuesta de poquísimas viviendas, y a distancia de las 
dades más cercanas, pudiendo coilsiderarse casi como un despobla- 

do, vías de comunicación que un camino que arranca 
término de Vivero 37 un ramal a la excéntrica parroquia de 'a- 
banas, lugar sin comercio y con un edificio municipal inadecua- 
do ; en que cuatro parroquias de las siete distan más de Ríobar- 

artículo 303 de la Ley de Régimen Local de 16 de Diciembre 
de lgS0- E s  de advertir que el concejal que emitió el voto 
toriO 10 hizo 110 en el sentido de oponerse al cambio de caPite- 
Iidad, sillo al de nombre. Se elevó el expedieiite al ercelentisimo 

Gobernador civil de la provincia, quien no hizo ni1iguns 
"ser"a~i6n, y a la Diputación Provincial, que emitió informe 
iirorahle en sesión del 29 de Noricmlrre. Pero con fecha 15 de 



^\io.clieiilbre se elevó al Gobernador civil de la provincia una pro- 
testa contra el cambio, suscrita por 87 vecinos cabezas de fami- 
lia de la parroquia de Cabanas, encabezados por su párroco, 
en defeiisa de que se mantuviera la capitalidad en Pardifieira 
por tenerla más cerca, y muy alejado en cambio Vicedo, llegan: 

do que esté aislada aquella aldea. 
E l  Ayuntamiento de Ríobarba se halla situado en el extremo 

noroeste de la provincia de Lugo, limitando con el de TJivero al 
sudeste, el de Orol al sur, y por el oeste con la provincia de L~ 
Coruña, de la que le separa el río Sor ;  confina por el norte 
este con el mar. Sus siete parroquias abarcan un total de 147 en- 
tidades menores, aldeas en su casi totalidad. Sus dimensiones 
máximas son 16 kilómetros de norte a sur y nueve de este a oeste. 
Esaminando las hojas del Mapa Topográfico Nacional correspon. 
dientes n ú m e r o  2, Ríobarba, y níimero 8, Vivero- se ve que, 
geográficamente, es una especie de península entre el estuario 
del río Sor y su prolongación la ría del Barquero, al oeste, y la 
ría de Vivero, al este. Su  costa, accidentada, ofrece la isla Cae- 
lleira al nordeste y ensenadas de refugio al oeste. SU suelo es 
en general montuoso y desnivelado, como es corriente en las co- 
marcas del Macizo Galaico, ofreciendo carácter más abrupto al 
sur y sudoeste, en la porción que pudiera llamarse continental 
del término ; su relieve es continuación de sierras algo lejanas, 
como las de Couteiro y Buyo ; al otro lado del Sor se alza la de 
Faladoira ; culmina dentro del término en Coto Peón (518 m.) al 
sudeste y en Pico Carranco (496 m.) al sudoeste. 

L a  población, dispersa como es usual en Galicia y como ifi 
dica el crecido número de aldeas, viene a concentrarse en tres 
zonas : una que comprende las porciones oriental y septentrio- 
nal del término, de carácter costero, en la parte más saliente de 
la península, recorrida por la carretera que viene de ~ibadeo y 
de Vivero hacia Ortigueira y El Ferro1 del Caudillo y también p r  
el ferrocarril en construcción desde esta í~ltima ciudad a Gijón, 
zona que es la mejor comunicada con grandísima diferencia res- 
pecto de las otras. E n  ella se encuentran las parroquias de Sue- 
gos y San Román del Valle, a orillas de la ría de Vivero y p h  
ximas* a esta población, y en la porción extrema  eni insular, 

1 prralu ia de Saii Esteban del Valle, donde está el puerto de Vi- 

cedo, en que se quiere instalar la capitalidad. Dicha carretera 
cruza el Sor por un puente en dirección al Barquero y Santa Mar- 
ta de ~ r t i ~ u e i r a .  E n  el centro del término, un camino vecinal 

4 
U, arranca de la anterior carretera en Folgiieiro (parroquia de 

sueg0s), pasa por la parroquia de Negradas - q u e  queda algo 
más cercana a Vicedo- y termina a orillas del Sor sin cruzarlo 
,; empalmar con otro camino asequible ; más al sur se halla el 
camino vecinal de Vivero a Ríobarba, que sirve a Pardiñeira, 
de donde deriva hacia el sudoeste al camino del Cristo de Porta- 

límite del término de Orol, el cual sirve a la parroquia de 
Cabanas. Mosende se halla entre los caminos de Negradas y Río- 
barba. Por tanto, las cuatro vías de comunicación referidas si- 
guen una dirección paralela, salvo la carretera general que por 
,i Este lleva dirección meridiana ; es la única que cemunica este 
.iyuntamiento con 10s inmediatos, y las comunicaciones de todo 
61 convergen hacia Vivero, no habiendo camino para autos que 

las parroquias centrales con Vicedo en dirección norte-sur 
lii a la mayoría con Pardiñeira. Realmente la situación de la ca- 
pitalidad propuesta, Vicedo, es muy excéntrica con relación a 

1 todo el término, y por este respecto no se hallaría ventaja en el 
traslado, aunque Ríobarba carece de ella, pese a su céntrica si- 
tuación, por la carencia de comunicaciones directas modernas con 
la mayoría de las restantes parroquias ; dada la forma descrita 
de las comunicaciones, hay que efectuar ciertos rodeos, tanto 
con la capitalidad en una como en otra entidad. Las distancias 
respectivas son las siguientes : 

De Cabatia:: .... :... ...................... 7 Km. 
- Monsede ............................. 2 - 

- Negrada.< ............................ 5 - 
- Rioharl);i ............................ 
- S n  Ron1511 del 17aIle ......... 10 - 

- Suegoi ............................... 
10 - 

14 Km. 
5 - 
4 - 
7 - 
3 - 
7 - 

1 En cuanto a la población, la del término es de 4.100 habitan- 
tes de hecho JT 4.173 de derecho, según el reciente censo de 1950, 



habiendo disminuído con relación al de 1940, en que era d e 4.3Qfj 
y 5.222, respectivamente ; en tiempo de Madoz era de 5.867, 
que indica un descenso gradual, que alcanza a todas las parno. 
quias menos Suegos. Se distribuye de la siguiente forma 

sefin 
el censo de 1950 : 

Xegraílas ....... 
.. 6s 

.......... ... Cabanas 708 hab. de hecho. San R m l n  
Monsede ......... 148 - - Suegos .. 48q ........... 

............ Riobarba ......... 541 - San Estel>aii : .r48 " 44 

Conio se ve, la población más próxima a Vicedo es doble de 
la más cercana a Pardiñeira. 

Iiidudablemeilte Vicedo está mejor situado que la actual ea- 
pitalidad, aunque no sea cierto que aumente su población, corno 
tampoco crece la del resto. Al hablar de Vicedo hay que ente.. 
der la parroquia de San Esteban del Valle, pues la aldea de aq-1 
nombre, donde se quiere radicar oficial y definitivamente la ra. 
pitaiidad, sólo tiene, según el censo de 1940 (las nuevas cifra 
de las entidades menores no ha podido obtenerlas el ponente), 
50 habitantes de hecho y 72 de derecho ; pero, dada la típica 
estructura dispersa de la población gallega, está rodeada, a dis- 
tancias cortas, por las restantes entidades de su parroquia, for- 
mando una zona de cierta concentración (otros lugares y aldeas 
de la misma superan a Vicedo en población, como Sacido, con 
224 habitantes de hecho ; la actual capitalidad, Pardiñeira, sólo 
tiene 20). 

Las parroquias situadas en la parte norte y este del término 
disponen, como se ha dicho, de la carretera de Vivero a El Fe- 
rrol del Caudillo, con servicio de autobuses a Vivero, El Ferro1 
y L a  Coruña, y del ferrocarril en construación de Gijón a El Fe- 
rrol. lTicedo es, al parecer, la entidad de más carácter urbano 
del municipio ; tiene puerto, de buenas condiciones, con un mne- 
Ile en construcción ; teléfono, aduana, algunos armadores de bar- 
cos de pesca, varias fábricas de salazones y conservas de pesca- 
do y muchos más comercios que las restantes parroquias, i 
rácter más agrícola y ganadero ; en él se asientan hoy casi 

le ca- 
todos 

1 orean i sm~~ oficiales y sindicales. Su distancia a Vivero es de 
10- 
,I 

,~ilórnetros, p ~ o  con mejores comunicaciones que Ríobarba, 
e ,,té a ocho kilómetros sólo. 

1 .iu114" 
D~ verificarse el cambio solicitado, los más perjudicados son 
,ec;nos de Cabanas por su excéntrica situación, lo que ex- 

los 
SU resistencia y su amenaza de pedir la incorporación al 

i,,,ntamiento de Vivero, iniciada ya en 1 ." de Febrero de 1950, 
. .  

en cuyo expediente no han perseverado después. (Su aisla- 
%iento se remediaría si se prolongara su camino vecinal al de 
Gra,jac a Mañón, al otro lado del Sor.) Como en todos estos ca- 
So, de traslado de capitalidad, hay forzosamente entidades per- 
jodicada~ frente a las favorecidas. E n  el presente la mayoría de 
las concurren en pro de Vicedo por la superiori- 
dad indiscutible de comunicacio~ies, su situación marítima, la 
,,,a,or densidad de población, el mayor número de habitantes a 
quienes afecta el cambio favorablemente, la superior categoría 
Konómica de Vicedo, la opinión preponderante de los elementos 

1 mnsui tad~~ y el hecho de que desde hace veintitrés años esté ya 
' instalado de hecho allí el Ayuntamiento. Por todo ello se inclina 
1 el ponente que suscribe a proponer a la Real Sociedad Geográ- 
1 6ca que, desde el punto de vista que le corresponde, informe fa- 

vorablemente la segunda petición de este espediente relativa a la 
~.o~isolidación oficial de la capitalidad del .\yuntamiento de Río- 
barha en el lugar de Vicedo. 

El1 cuanto a la primera petición -cambio de nombre del mu- 
nicipio-, es norma de  la Real Sociedad Geográfica procurar la 
conservación de los nombres tradicionales, y teniendo en cuenta 
en este caso que incluso ostenta el nombre de Ríobarba la refe- 
rida hoja del Mapa Topog~áfico Nacional, ser frecuente en Ga- 
licia -y asimismo en otras regiones- el hecho de que muchos 
ayuntamientos no lleven el nombre de su capitalidad y no ser 
Vicedo el nombre de su parroquia ni aun de la entidad de más 
habitantes en ella, podría inclinarse a aconsejar que, aun vert. 
bcándose el cambio de capitalidad, se mantuviera el actual non1 
h e .  Pero tomando en consideración que la mayoría de los vecl- 
nos que han espresado su opinión no han hallado inconvenient- 
e~ que se realice el cambio de nombre, que en la propuesta se ma- 



nifiesta el riesgo de confusión si se conserva la dualidad de db 
xominaciones del municipio y su capital, no obstante que 

algu- 
110s informantes han ofrecido resistencia al abandono del nom, 
bre tradicional ; teniendo en cuenta los perjuicios que sobrepea- 
drían de mantener ambos nombres simultánezmente, con peli. 
,aro de equívocos y de retraso en muchas cuestiones administra. 
tivas ; buscando una conveniente simplificación, y no olvidando 
el hecho de que el nombre del puerto de Vicedo es conocido e, 
ei Caiitábrico, y en cambio Riobarba lo es mucho menos, por t d r  
ello se inclina el ponente que suscribe a proponer que al ven&. 
carse ei cambio de capitalidad se sustituya también el actual nom 
bre de Píobarba por el de Vicedo para designar el municipio. 

1 

ACTAS D E  LAS SESIONES 

Celebvada el dfa 3 de Marzo de 1952 

presidió el Excmo. Sr.  D. Francisco Bastarreche, y asistie- 
ron el Vocal nato Director general del Instituto Geográfico y Ca- 
tactral y los Vocales Sres. López Soler, Traumann, Igual, Gui- 
;lb", Tinoco, Ezquerra y Morales, y el Secretario perpetuo que 
suscribe. 

Abierta la sesión por el señor Presidente, se leyó y aprobó el 
.:.cta de la anterior, fecha 18 de Febrero último. 

El Secretario general que suscribe dió cuenta de las siguien- 
tes comunicaciones : 

Del Ministerio de Asuntos Exteriores, fecha 21 de Febrero, 
enviando recorte de prensa de El Nacional, de Caracas, que re- 
mite el Embajador de España en Venezuela, dando cuenta de las 
expediciones que durante veinticinco años ha realizado por las 
selvas venezolanas el Capitán de la Marina Mercante D. Félix 
Cardona Puig. 

Otra de 25 de Febrero, acompañando la carta del General 

l Oracio Toraldo di Francia, Presidente de la Sociedad Geográfica 
Italiana, quien se propone ostentar personalmente la representa- 
ción de ésta en las fiestas de las Bodas de Diamante de nuestra 
Sociedad. 

una tercera, de 27 de Febrero, enviando recortes de pren- 
sa de Karachi (Pakistán), en que se da cuenta de la invitacih 
que nuestra Embajada en aquel país ha hecho, con el mismo 
obseto, a los geógrafos pakistaníes. 
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Del Instituto para la Unidad de la Ciencia, de la Academia 
Americana de Artes y Ciencias de Boston, Estados Unidos, anu- 1 
ciando premios para trabajos referentes al mismo. 

De D. Guillermo E. Quijano, de Panamá, comIlnicando el 
fallecimiento, ocurrido el 18 de Abril de 1950, de su padre, 
Manuel de JesGs Quijano, corresponsal que fué de nuestra S, 
ciedad. Se acuerda conste en acta el sentimiento de la Sociedad 
por tan sensible pérdida. 

E l  Secretario perpetuo manifiesta que acaba de tener iloticia 
del fallecimiento, ocurrido el 13 de Febrero de 1951, a los nova- 
ta y siete años de edad, del ilustre geógrafo Conde Aymar ~~1~ 
de Saint Saud, autor de la obra y planos de los Picos de Europa 
que conocía perfectamente y que, como Socio Corresponsal, d& 
de 1894, era el Decano de la Sociedad. Propone y así se acuerda 
conste el sentimiento de la misma por su muerte. 

E l  señor Presidente dió cuenta del estado de sus gestiona 
para conseguir el Decreto concediendo carácter oficial a la ,con- 
memoración y los fondos necesarios para la misma y para la Ex- 
posición Cartográfica Medieval Española que ha de formar p a -  
te de ella. 

Manifestó la conveniencia de hacer una visita al Ministro de 
Hacienda, Sr. Gómez Llano, presentándole la lista de los De- 
legados de cuya venida se tiene conocimiento y un presupuesto 
detallado de los gastos de los citados actos. 

E l  Sr. Ezquerra da lectura al informe que ha redactado so. 
bre la petición del Ayuntamiento de Ríobarba (Lugo) para el 
cambio de la capitalidad del Municipio a Vicedo, que es aprobado. 

Se presenta la propuesta de socio de número, firmada por los 
Sres. D. Ignacio Arrillaga y el Secretario general que suscribe, 
a favor de D. Rodolfo Aramentería García, Doctor en Ciencias 
Económicas ; seguirá los trámites reglamentarios. 

Como ningún señor socio deseara hacer uso de la palabra, se 
levantó la sesión. De todo lo que, como Secretario general, ter- 

tifico.-José M." Torroja y M i ~ e t .  

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 10 de Marzo de 1952 

presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Francisco Baste- 
,.pche y Díez de Bulnes, acompañado en la Mesa por el socio de 
honor D. Pedro de Novo y el Secretario perpetuo que suscribe. 

El Sr. Gastardi desarrolló, con su habitual amenidad, el tema 
, ~ l  Canal de Suezu, exponiendo la génesis de esta interesante 

y muchos detalles curiosos de las fiestas con que llubo de  
;,augurarse y de sus posteriores vicisitudes, siendo muy aplau- 
dido al terminar por los socios que se hallaban en el estrado 

pfiblico que llenaba el salón. 
De todo lo que, como Secretario genera:, certifico.-Jos¿ M." 

I'oí.ro;a y Mire t .  

Celebrada el día 24 de  Marzo de 1952 

En ausencia del Presidente y Vicepresidentes de la Sociedad. 
ocup6 su puesto el socio más antiguo, Excmo. Sr. D. Juan U- 
pez Soler, y asistieron los Vocales Sres. Traumann, Igual, Gar- 
cía-Badell, Guillén, Hernández-Pacheco (F.), Tinoco, Morales, y 
el Secretario perpetuo que suscribe. 

Abierta la sesión, se leyó y aprobó el acta de la anterior, fe- 
cha 3 del mismo mes. E l  Secretario general da cuenta de las si- 
guientes comunicaciones : 

De la Geographische Gesellschaft in Hamburg, comunicando 
haber nombrado Delegado para las fiestas del LXXV Aniversa- 
rio de la Sociedad, al Dr. Wilhelm Bierhenke. 

De la Société de Géographie de Paris, designando al efecto 
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a su Secretario general, Sr. M. A. Perpillou, Profesor d entrega de la aportación ~frecida  por D. ViJe:enceslao 
bona. Goozález oliveros en nombre del Centro de Estudios Medite- 

Del Secretario de la Sociedad Geográfica Italiana, rráneos. 
do haber enviado por el cambio internacional diecisiete pa Quek corno ningún señor socio deseara hacer uso de la palabra, se- 

conteiiiendo los números de su Boleti~z olrecidos para nuestra ,evant6 la sesión. De 10 que, como Secretario general, certifi- 

blioteca. M.-~os~ M: Torroja y Miret. 
Del Generalstabens Litografiska Anstalt, de Estoeolmo, pC 

diendo el restablecirnieiito del canje que antes de la guerra eRis 
tía entre nuestro BOLETÍX y los Geo.uafiska Annaler que aquéUp 
publica, a lo que gustosamente se accede. 

Puesta a votación la propuesta de socio de número presen. 
tada en la sesión anterior por D. José Igilacio de -lrrillaga y por 
el Secretario perpetuo que suscribe, a favor de D. Rodolfo h- 
gamentería García, es aprobada por unanimidad. 

E l  Presidente y el Secretario perpetuo de la Sociedad pesen- 
tan como socio honorario corresponsal al Escmo. Sr. D. J& 
Arce, profesor de la Universidad de Buenos Aires J- e s  Embaja- 
dor de la República Argentina. 

Se presenta una propuesta para socios de iiúinero a favor de 
los Sres. D. Fernando Guillén Salvetti D. Julio Olaf GuilKn 
Salvetti, presentados por su padre, el Excmo. Sr. D. Julio Gni- 
?léll Tato, y por el Ilmo. Sr .  D. Félix Campos Guereta. 

El Secretario que suscribe transmite las impresiones que el 
señor Presidente le ha dado sobre las gestiones que éste viene 
haciendo para conseguir que la Dirección General de Aviación 
Civil desaloje los locales de la calle de la Magdalena, número 10, 
destinados a nuestra Sociedad, así como para la obtención de la 
consignación necesaria para los gastos de 10s actos del LXXV Ani- 
rersario de la misma y Exposición Cartográfica que de ellos ha 
de formar parte. Manifiesta así su opinión personal, que es a- 
~ a r t i d a  por todos los presentes, de que hay que insistir 
camente en el primer punto y mantener la Exposición con tob 
la amplitud que permitan los recursos que puedan obtenerse. . 

-4 este último punto de vista se adhiere espec te D. la- 
lio Guillén,. quien manifiesta que es de la máxii 
menzar los trabajos previos a la Exposición, puesto que el 
Po va siendo ya escaso y que ello podría realizarse solicit 

JUNTA DIRECTIVA 

Celebrada el dia 14 de Abril de 1952 

, presidió el Socio de Honor D. Pedro de Novo, por ausencia 

de los Presidente y Vicepresidente de la Sociedad. Asis- 
tieron el Director general dei Instituto Geográfico y Catastral y 
los Vocales señores Lbpez Soler, Traumann, Igual, Sáenz, Gar- 
,-ía Badell y-Morales ; Secretarios adjuntos, señores Bonelli y To- 
rroja Menéndez, y el Secretario perpetuo que suscribe. 

Abierta la sesión por el Sr.  Presidente, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior, fecha 24 de Matao último. 

Se recibieron las siguientes cpmunicaciones : 
Del Estado Mayor Central del Ejército, la Historia de las ar- 

mas de fuego y su uso en Espaca, tomo 1, y Campanas de los 
Pirineos a fines del siglo X V I I I  (1793 a 95), tomo 11, Campaña 
del Rosellón. 

Del Instituto Geográfico de la Universidad de Roma, dirigido 
por el Profesor Roberto D'Almagia, las publicaciones núms. 2 
a 8, ambas inclusive. 

Del Instituto Geográfico y Catastral, envialido varias hojas 
del Mapa Nacional a escala de 1 /50.000. 

De la Unión Geográfica Internacional, informe sobre la re- 
unión de las aComisiones para la utilización de fotografías aéreas 

10s estudios geográficos~, celebrada en París de 7 a 8 de enero 
hltim~, y el Informe final del Comité de Comisiones, que se re- 
unió en la misma capital el 2 de febrero. 

Invitación para el XXX Congreso Internacional de Amerirn- 
nistas, que se celebrará en Cambridge del 18 al 23 de Agosto 
próximo. 

De la McGill Universi t~,  de Montreal, anunciando el Curso 
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de Verano sobre Geografía, que tendrá lugar del 25 de J~~~~ al 
2 de Agosto próximo 

Se han recibido comunicaciones sobre nombramiento de Dde. 
gados para las fiestas del LXXV aniversario de nuestra se- 
dad : de la Real Sociedad Belga de Geografía, a favor de he- 
sidente, Mr. Armand Letroye, Catedrático de la Universidad Li- 
bre de Bruselas y Director Honorario del Instituto Geográfico N- 
jitar de Bélgica ; de la Sociedad Geográfica de Irlanda, a favor 
del Dr. Anthony Farrington ; de la Sociedad Sueca de Ant- 
logia v Geografía de Estocolmo, que enviará al Profesor William 
\T'illiam-Olsson ; de la Sociedad de Geografía de Berlín, desigg 
nando a1 Profesor Dr. Otto Quelle, Director que fué del Insti- 
tuto Ibero--4mericano. 

Puestas a votacióii las propuestas del Excmo. Sr. D. los& de 
:irce, como Socio vitalicio, y de D. Fernando y D. Julio Olaz- 
Guillén Salvetti, como numerarios, presentadas en la sesión aa- 
terior, son aprobadas por unanimidad. 

Se presenta una propuesta de Socio Vitalicio a favor del to. 
pógrafo D. Carlos G. Valdeavellailo y Arcimis, firmada por los 
seriores Hernández-Pacheco (F.) y Torroja (J. M.). Seguirá los 
trámites reglamentarios. 

El Sr. Tesorero de la Sociedad, D. Juan Bonelli, presenta la 
liquidación del Presupuesto del ejercicio anterior y el Presupues- 
to para 1952, que son aprobados. 

No habiendo más asuntos que tratar, se kvantÓ la sesión. 
De todo lo que, corno secretario general, certifico.-José Afa- 

d a  Torroja  y Miret .  

SESION PUBLICA 

Celebrada el d ia  21 de  Abril de  1!  

Bajo la Fresidencia del Excmo. Sr. D. F r a n c i a    as tan de 
y Díez de Bulnes, a quien acompañaban en la mesa el Aldnk 1 

J 
ek del Estado 3Iayor de la Armada, Excmo. Sr. D. Rafael Es- 

trada :- .knáiz, y e] Secretario general que sriscribe, se celehl-6 
esta sesión, en la que el orador desarrolló el tema .La expedici(>i1 
,iedifica a la Guinea Española con motivo del eclipse total de 
.;ol de 25 de Febrero íiltimon, en cuya observación tomó parte 

personalmente. 
E] interés del tema Y la amenidad con que supo tratarlo l l i ~  

que fuera muy aplaudido por los muchos socios que ocu- 
aban el estrado y el público que llenaba completamente el salón 

~1 texto de esta disertación fue tomado taquigráficamente 

se pu blicará íntegro en el BOLETÍN de la Sociedad. 
D, todo io que, como Secretario general, certifico.-José .\fa- 

,.;,, ~or i .o ia  ?' Miref. 

Celebrada el dio 78 de abril de 1952. 

E,, ausencia del Presidente jT vicepresidentes de la Sociedad, 
ocupó sil puesto el Socio de Honor D. Pedro de Novo. Asistieron 
los Vocales Sres. López Soler, GuilIén, Hernández-Pacheco (don 
Francisco), Lozano Rey, Tinoco y Morales ; el Vicesecretario 
Sr Ronelli y el Secretario general que suscribe. 

El Secretario general di6 cuenta de las siguientes comunica- 
ciones : 

De la Real Sociedad de Geografía de El Cairo y de la Socie- 
dad Geográfica y Etnográfica de Zurich, aceptando la invitación 
para enviar delegados a las fiestas del 1,XXV aniversario de la 
Sociedad, cuyos nombres comunicarán oportunamente. 

De la Biblioteca del Congreso de Wáshington, agradeciendo 
el envío de algunas publicaciones que habían solicitado. 

Se pone a votación la propuesta de socio vitalicio a favor de 
D. Carlos G. Valdeavellano p Arcimis, presentada en la sesihi? 
anterior. Fué aprobada por unanimidad. 

El Secretario general que suscribe justificó la ausencia del 
Sr. Presidente p transmitió a la Junta, en nombre de éste, el es- 



400 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGFL~FICA .4CT \5 DE L.+S SESIONES 4 O  1 

tadp de las gestiones que había realizado para la obtención de 
fondos para los gastos del LXXV aniversario de la Sociedad 
para la Exposición de Cartografía Medieval Española que con 
motivo de éste se va a celebrar. 

El  Sr. Guillén dió cuenta del estado de los trabajos previos 
para la organización de aquella Exposición que estaba realizando. 
Presentó un presupuesto reducido de la misma, redactado el1 pre- 
visión de que no pudiera conseguirse la cifra total que se había 
solicitado, y propuso la instalación en el propio Museo Naval, 
de que es Director, de la oficina destinada a su preparación y re- 
dacción de su Catálogo. La Junta aprobó estas propuestas, así 
.como los nombres del persoiial técnico 11 administrativo que ha 
de  trabajar a sus órdenes. 

El Sr. Hernández-Pacheco comunica haberse etlcontrado en 
e1 paredón Sur de Sierra Nevada un trilobites, que por su tipo 
puede ser atribuído al género Calymene, que demuestra la esis. 
tencia, tan discutida por la mayor parte de los geólogos extran- 
jeros, de terreno paleozoico en aquella zona. L a  última aparición 
de  este tipo de fósiles ha tenido lugar en los paredones del Norte 
de  La ,Zlcazaha 

E n  la actualidad se proyecta hacer una prospección minucio- 
s a  de estos parajes para determinar el nivel de pizarras que en- 
cierra tan interesante fauna fósil. 

Añade que la Sociedad Alpinista aPeñalara» ha recibido de 
algunas entidades homólogas de Colombia la proposición de or- 
ganizar para la exploración del macizo de la Cordillera Blana 
de aquel país una expedición conjunta de geógrafos y alpinistas 
españoles 31 colombianos, que las entidades organizadoras desea- 
rían fuese dirigida por nuestra Real Sociedad Geográfica. Puesto - 

:i discusión este asunto, se acuerda por unanimidad adoptar una 
resolucióii favorable a estos deseos, rogando al Sr. Hernández- 
Pacheco presente una ponencia sobre el mejor modo de realizarlo. 

E l  Sr. Bonelli ofrece dar en la Sociedad una confereiicia SO- 

hre el tema nHacia el ocaso de una era geográfica (Temas *lo- 
niales)~.  Se acuerda aceptarla con agrado, fijando para ella la 
fecha del próximo lunes, 5 de Mayo. 

Como ningiín señor socio deseara hacer uso de la palabra, se 

1 la sesión. De todo lo que, como Secretario general, certi- 
fico.-~~.~r'  M." Torroja y Miret. 

1 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 5 de Mqlo de 1952. 

c~TFEREWCIA DEL EXCMO. S R .  D. JUAN BONELLI Y RUBIO,  CAPI- 
TÁN DE FRAGATA E INGENIERO G E ~ G R A F O .  

presidió el de la Sociedad, Escmo. Sr. D. Francisco Basta- 
rreche, a quien acompañaban en la mesa el Sr.  López Soler y el 
secretario perpetuo que suscribe. Ocupaban el estrado buen nú- 
mero de socios, >- el salón, un distinguido público. 

El orador disertó durante tres cuartos de hora sobre el tema 
+Hacia el ocaso de una era geográfica ; temas coloniales», inte- 
resando en alto grado al auditorio, que le aplaudió largamente al 
terminar. 

La conferencia se publicará en el BOLETÍX de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Mo-  

ría Torroin 3, Miret. 

Celebrada el dia 1.9 dc Mayo de 1952. 

1 Presidió el Almirante Bastarreche y asistieron el Socio de Ho- / iior D. Pedro Novo, el Vicepresidente D. Eduardo Hernández- 
Pacheco, los Vocales Sres. López Soler, Director general del Ins- 
tituto Español de Oceanografía, Guillén, Lozano Rey, Tinoco, 
Ezquerra, Torroja Menéndez y el Secretario general que suscribe 

-4bierta la sesión por el Sr.  Presidente, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior, fecha 28 de Abril último. ' 

El Secretario general dió cuenta de las siguientes comunica- 
ciones : 



. 
Del Ministerio de Relaciones Exteriores, transmitiendo des. 

l>acho de la Embajada de España en Ciudad Trujillo, a la que 
acompañan progsama y temario preliminares de la VI Reunibn 
Panamericana de Consulta sobre Cartografía, con la verificación 
simultánea de la V I  Exposición de Cartografía Americana y la 
111 Esposición de Instrumental Cartográfico, promovidas por la 
Comisión de Cartografía del Instituto Panamericano de 'Seogra- 
Ea e Historia, que se verificaráii, bajo el patrocinio del Gobierno 
Dominicano, en Ciudad Trujillo del 12 al 24 de Octubre del M. 

rriente aiio. 
IIel Consejo Superior Geográfico, relación de la Cartografía 

y obras recibidas en el mismo durante el mes de Abril. 
De la Dirección General del Instituto Geográfico y Catastral, 

varias hojas del Mapa nacional a escala de 1 150.000, recientemen- 
te publicadas. 

Del Consulado de Guatemala en Madrid, el discurso que e\ 
Lklegado de este país pronunció en la cuarta Comisión de la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas, al referirse a la informa 
cihn presentada por las potencias administradoras sobre los te. 
rritorios independientes, denunciando ante los representantes de 
sesenta naciones la iniquidad de la administracióii usurpadora 
inglesa en el territorio guatemalteco de Belice. 

Del académico y escritor colombiano D. Guillermo Hernán- 
de/. de Aba, Un artículo necrnlópi~o del Excmo. Sr. D. José Joa- 
quín Casas (1866-1951 ) .  

La Sociedad Americana de Geogra£ía de Nueva York, comu- 
nicando no serle posible enviar un delegado a las fiestas jubila- 
res de nuestra Sociedad. 

De la Real Sociedad Geográfica de Edimburgo (Escocia), ma- 
nifestando que enviarh para representarla a la señora Anna Ken- 
nedy, M. IZ., Ed. B. 

Se presentan las siguientes propuestas : 
De socios vitalicio y de número, respectivamente, a favor del 

C';erieral de División Excmo. Sr. D. Carlos Martínez de Cainpos. 
Duque de la Torre, Capitin gciieral de Canarias, y del Corone! 
de Aviación D. Fernando Villalba Rubio, firmadas por el Secre- 
tario general que suscribe. 
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De e ocios de número a favor de los Ingenieros geógrafos don 
pedro ~onzález Cantero, Capitán de Artillería ; D. Julio García 
ll,fi;,l, Ingeniero de Telecomunicación ; D. Ildefonso Nada1 Ro- 
mero, Capitán de Corbeta ; D. Luis Esteban Carrasco, Doctor 
en ciencias ; D. José María Turna'. Turnay, Capitán de Cor- 
beta; D. José Munuera Quifioilero, Capitán de Ingenieros ; don 
pedro Irizar Barnoya, Ingeniero industrial, y D. Fernando Pre- 

Bordons, topógrafo, firmada por los Sres. Bonelli y Torroja 
~fenéndez. 

otra, a favor de D. Justo Corclión García, Catedrático de 
(;eografía e Historia del Instituto de Cáceres, firmada por los 
Gc.ñores D. Eduardo Hernández-Pacheco y D. Ramón Ezqiierrñ 

~badía. 
Todas estas propuestas seguirán los trámites reglamentarios. 
LOS socios señores Novo, Guillén y Ezquerra ofrecen traba- 

i,, para el próximo Congreso Internacional de Geografía de 
v:$shingtoii. 

r e  cambian impresiones sobre la asistencia de España al 
mismo. 

Y como ningún señor socio deseara hacer uso de la palabra, 
se levantó la sesión. 

I)e todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ma- 
río Torroia 31 Miret.  

SESION PUBLICA 

Celebrada el día 26 de  Mayo de 19.52. 

COXFEREXCIA DEL 1~1110. SR. D. IJUIS LOZANO REY, CATEDRÁ- 
TICO DE LA E'ACULTAD DE CIENCIAS. 

Presidió el de la Sociedad, Escmo. Sr. D. Francisco Basta- 
rreche y Díez de Buliles, a quien acompañaban en la mesa los 
Directores generales del Instituto Español de Oceanografía y de 
Pesca y el Secretario perpetuo que suscribe. 

El Sr. Lozano Rey desarrolló el tema «La Mar Chica y el £0- 



ACTAS DE LAS SESIONES 

mento de su pescan, haciendo historia del asunto en los última 
cuarenta años y exponiendo los medios más oportunos a su juicio 
para incrementar esta riqueza nacional. 

Fué muy aplaudido al terminar su disertación, que se 
cará íntegra en el BOLETÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-losé &- 
ria ? ' ~ ~ r o j a  y Miret. 

Celebrada el dio 2 de Junio de 1952. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr.  D. Francisco Bastarreche, 
y con asistencia de los Vocales señores López Soler, Traumann, 
Escoriaza, Igual, Sáez Garcia, Garcia-Badell, Lozano Rey y 
rales, Vicesecretario Sr: Bonelli y el Secretario perpetuo que 
suscribe, se abrió la sesión, leyéndose y aprobándose el acta'& 
la anterior, fecha 19 de Mayo último. 

E l  Secretario general di6 cuenta de las siguientes comunica- 
ciones : 

Del Servicio Geográfico del Ejército, enviando las últimas 
hojas publicadas del Mapa Nacional a escala de 1 /50.000. 

Del Instituto de Geografía de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad de Buenos Aires, solicitando canje de 
sus publicaciones con las nuestras, al que se accede. 1 

De la Universidad de Santo Domingo, pidiendo alguilos nú- 
meros de nuestro BOLET~N, que no han recibido. 

Del Presidente de la Unión Geográfica Internacional, Profe- 
sor George B. Cressey, una carta dirigida al Secretario que sus- ' 
cribe, comunicando el estado de los trabajos preparatorios del 
prósimo Congreso de Wáshington, cuya segunda circular anun- 
cia, así como el Directorio Mundial, que comprenderá unos 3.000 
geógrafos y se publicará en breve plazo en el Boletín de la Unión. 

Del Vocal de la Directiva D.  Ignacio Bauer Landauer, varis3 
publicaciones geográficas de Suiza, que Se reciben con agrado. 

Efectuada la votación de los socios propuestos en la sesión an-, 
terior, son admitidos por unanimidad. 

~1 presidente manifiesta haberse recibido del Ministerio de 
educación Nacional el contravalor en pesetas de las cuotas de 

1951 52 de la Unión Geográfica Internacional, que suman 
,.000 dólares, los cuales se girarán inmediatamente al tesorero 
de la misma, Dr. T. H. Kimble, en Wáshington. También ha 
lecibido del Ministro de Hacienda una carta en la que manifiesta 
hallarse ya en tramitación la subvención de 500.000 pesetas para 

a a s t ~ ~  de la celebración del LXXV aniversario de la Sociedad los 
~ ~ ~ o s i c i ó n  de Cartografía Medieval Espafiola, que de ella for- 

!' 
rnará parte. 

Lamenta la ausencia del Sr. Guillén y manifiesta que, de 
,cuerdo con él, ha hecho gestiones para que la citada Exposición 
pueda instalarse en 10s bajos de la Biblioteca Nacional. 

A propuesta del Secretario general que suscribe, se acuerda 
conste en acta el agradecimiento de la Junta por estas y otras 

gestiones realizadas por el Sr. Presidente, quien con- 
testa con frases cordiales. 

Como no hubiera más asuntos que tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José J la -  

ría Torroia y Miret .  

Celebrada el día 9 de Junio de 1952. 

Bajo la presidencia del Vicepresidente primero, excelentí- 
simo señor don José Casares Gil, y la asistencia de buen número 
de socios, se abrió la sesión a las diecinueve horas cincuenta mi- 
nutos, leyéndose y aprobándose el acta .de la acterior, fecha 5 de 
junio de 1950. 

El Sr. Presidente accidental expuso el objeto de la reunión, 
que era, en primer lugar, proceder a la renovación de la Junta 
Directiva en la forma reglamentaria y siguiendo la norma fijada 
2" el acta que se acaba de aprobar. 

Concedida la palabra al Secretario general que suscribe, ma- 
nifestó éste que, no obstante haber cumplido el excelentísimo 



señor don Francisco Basterreche el período reglamentario de 
SU 

mandato, dadas las gestiones que con tanto éxito ha venido 
realizando en favor de la Sociedad, especialmente en el asunto de 
los nuevos locales de la calle de la Magdalena, núm. 12, 3, de la 
preparación y financiación de 10s actos del L X X V  aniversario 
de la Sociedad y Exposición Cartográfica que de ellos formará 
parte, propone su reelección por otro bienio, durante el 
segurametite podrá desarrollar sus planes citados. se acuerda. 

Para la vacante de Vicepreside~ite, producida por fallecimien- 
to del Excmo. Sr. D. -4rmando Cotarelo Valledor, propone al 
Excmo. Sr. D. Juan López Soler, General de Brigada. 

Y como Vocales propone la reelección de todos aquellos a 

quienes en este día tocaba cesar, añadiendo a ellos, en la vacante 
del Sr. López Soler, al Ilmo. Sr. D. José Cordero Torres, T,etra- 
do  Mayor del Consejo de Estado. 

Preguntado por el señor Presidente si 10s sríiores socios de- 
seaban votación secreta para las elecciones citadas, se aprueban 
éstas por aclamación. 

S e  presentan dos propuestas de socio de número, una a favor 
de  D. IAiltonio Victory Rojas, firmada por los señores Hernández- 
Pacheco (D. Francisco) y Torroja Miret, y otra a favor de don 
Gonzalo Lozano Soldevilla, propuesto por su abuelo D. Luis Lo- 
zano Rey ; ambos son admitidos por unanimidad. 

E l  Secretario perpetuo de la Sociedad hace una exposición 
del estado en que se encuentra el asunto del traslado de la So- 
ciedad al piso principal de la casa de la calle de la ITagdalena, 
número 12, y de las labores ~repara tor ias  de las fiestas del 
LXXL' aniversario de la Sociedad, contestaiido a las prepn- 
tas  que sobre uno y otro le hacen varios señores socios. 

El Sr. Hernández-Paclieco da cuenta de sus gestiones para 
organizar una excursión científica de exploración a alguna de las 

de Colombia y P e r í ~ ,  de acuerdo con las sociedades alpi- 
n i s t a ~  de estos dos países. 

E l  Sr. Barbero Jlatos pregunta sobre el estado'de la Pro- 
yectada de sellos postales conmemorativos del jubileo de 
la  Sociedad y se ofrece a hacer gestiones en la ~ i r ecc ión  Gene 
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ral de Correos y Oficina Filatélica del Estado para su mejor 
realización ; la Sociedad acepta y agradece su ofrecimiento. 

El Sr .  Camba Terreros hace algunas sugestiones sobre la 
publicación de guías regionales o comarcales de Espaiia 

de con la Dirección General de Turismo, esponiendo su  
opinión de que las excursiones entrarían de lleno en el marco 
de las actividades culturales de la Sociedad. 

El Secretario perpetuo se muestra de acuerdo con esta opi- 
,lión, recordando que, hasta hace algunos años, estas escursio- 
nes eran frecuentes y su  organización corría a cargo de un Vocal 
especializado que era el Excmo. S r .  D. Joaquín de Ciria Vi- 
neilt, que era permanentemente Jefe de Escursiones de la So- 
&dad. Recuerda que el pasado año se volvió a tratar de este 
asunto, encargándose de su  posible desarrollo al Vocal de la 
Junta Directiva D. Francisco Hernández-Pacheco, a quien ruega 
dé su opinión sobre el asunto. 

Manifiesta éste que podrían organizarse para el otoño dos 
iiiteresantes exciirsiones de día entero con un itinerario de unos 
225 kilómetros cada una ; la primera, a los pantanos de Entre- 
peñas y Buendía, siguiendo a la ida el itinerario desde Madrid 
por Alcalá de Henares, Corpa, Mondéjar y Sacedón, y el re- 
greso por Perales de Tajuña y Vaciamadrid ; y la segunda, a 
Segovia,  end do por Villalba, Puerto de Navacerrada J- L a  Gran- 
ja, y regresando por el Alto de los Leones de Castilla. Con un 
autobús cómodo de unas 25 plazas, que habría que abonar a 
razón de siete pesetas kilómetro, resultaría la excursión, com- 
prendiendo el almuerzo, en poco más de 100 pesetas por persona. 
Se acuerda que para estas escursiones puedan los socios llevar a 
sus señoras e hijos, abonando cada uno s u  cuota personal y 
preparar, para el momento oportuno, las dos excursiones citadas. 

Como ningún señor socio deseara hacer uso de la  palabra, se 
levant6 la sesión. De todo lo que, como Secretario general, cer- 
tifico.-José M a r í a  T o r r o j a  j1 M i r e t .  
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la expedición científica a la Guinea Española 
con motivo del eclipse total de Sol 

de 25 de Febrero de 1952 
POR EL 

R. P. ANTONIO ROMANA PUJO, S, J. 

Director del Observatorio del Ebro (1). 

Voy a tratar de  hacer con toda objetividad la re- 
seña de  la expedición a Guinea Española para la 
observación del eclipse total d e  Sol de  25 d e  Febre- 
r o  de  1952. Sería sin duda lo más fgcil y agradable 
ceñirse a la enumeración d e  los éxitos; pero creo 
más constructivo y aleccionador no disimular al 
mismo tiempo los fracasos. No hay, por lo demás, 
inconveniente e n  hacerlo, porque, francamente ha- 
blando, los primeros han superado a los segundos y 
el balance global d e  los esfuerzos realizados y resul- 
tados conseguidos es  a todas luces positivo. Y, sin 
más preámbulos, entro en materia. 

El creciente perfeccionamiento de los aparatos destinados a la 
ohse~vación solar podría hacer creer a primera vista que la obser- 
!ación de un eclipse de Sol tiene hoy mucho menos interés que eii 
tiempos antiguos. Las protuberancias, por ejemplo, y la corona, 
durante muchos lustros, sólo pudieron ser observadas en el íno- 
mento de la totalidad. ; 30 habrá perdido ésta su importancia para 

( 1 )  Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 21 d e  
Abril de 1952. 
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el heliofísico desde el momento en que los espectrohelioscopios 
primero, y los filtros moiiocromadores, despi~és. han hecho 
ble ver las en cualqurer momento J- €1 coronógrafo 
permite el estudio frecuente de la corona? E s  cierto que los m, 
demos iustrumeiitos de trabajo han convertido en cotidiallas 
servaciones que antes eran privativas de 10s eclipses : pero aun así 
7- todo es mucho lo que en el estudio de estos mismos fenómenos 
(110 hablo ya de otros de que nos ocuparemos luego) sigue estando 
reserrado a los breves instantes de la totalidad E! coronógrafo 
por ejemplo, sólo en muy raras ocasiones y en días de una e\-traoL 
dinaria visibilidad permite la observacióil de la coroiia. Más que 
uiia contemplación de la misma lo que coi1 él se logra de ordinario 
es deducirla y reconstruir su imagen de una manera parecida, 
la  técnica J- laboriosidad, al modo como, COII 10s espectroscopios de 
protuberaiicias, se puede llegar a verlas y dibujarlas. Y en todo 
caso no se extienden sus posibilidades más allá de la corona inte- 
rior. Ver y fotografiar el conjutito de la corona, obtener su espectro 
completo, estudiar la intensidad fotométrica y la polarización de la 
luz de sus diversos puiitos, sólo continíia siendo posible durante 
el eclipse total. Y por lo que hace a las protuberancias y a la crb 
inósfera, los espectrohelioscopios y iiltros monocromadores, como 
su mismo nombre indica, no permiten su observación sino a la luz 
de una sola raya espectral o, en el mejor de los casos, su estudio 
sucesivo a la luz de dos o tres rayas. Además w muy distinto 
eliminar la luz procedente del disco en el haz de rayos transmitido 
por la leiite que dejar de recibirla por completo por interposición 
de nuestro satélite. Por esto, en el momento del eclipse, tapado 
el disco del Sol por la Luna, es posible la percepción de particn- 
laridades y un estudio de conjunto, que de otra manera no es fácil- 
mente realizable. Ahora bien, si se tiene en cuenta que la totali- 
dad de un eclipse dura tan poco tiempo (dos o tres minutos de 
ordinario y unos siete y medio cuando más) que, sumando la 
cuarenta ocurridos eii lo que va de siglo, apenas pasa de dos horas 
el tiempo en que han podido ser observadas directamente 1s 
capas exteriores del Sol, se comprende sin dificultad que aun Por 
este solo capítulo todavía hoy se sigan haciendo, para asegura su 
observación, tantos sacrificios y dispendios. 

pero además siguen siendo muchas las obserraciones que sólo 
durallte el eclipse total se pueden realizar y algunas nacidas pre- 
cis,,nellte del adelanto de los métodos y creciente perfección de 
los l,,strumentos. Prescindiendo del clásico trabajo de corrección 
de la  órbita y forma de la Luna mediante la deternitiación lo más 

t, posible del momento de los contactos y dejando asimismo rsaC 
lado ]a comprobació~i del efecto Einstein j- el estudio del espec- 

tro-relárnpago, figura actualmente entre los métodos más nioder- 
de la Astronomía Geodésica la observacióil de los eclipses de 

qol para la determinación de grandes distancias sobre la super- 
L - 
ficie terrestre. Para ello es naturalmente preciso disponer de iiia- 
tr,nlent~s que puedan registrar los iiistantes de los coritactos coi1 
precisióii del orden de la centésima de seguiido y que el trabajo 
,, llaga, no en una sola estación, sino en varias debidamente 
ol,ectada~. De gran importancia es también la observación del 
rclipse ioriosférico, esto es, del efecto producido en las diversas 
rapas de la ionosfera por la interposición de la Luna, y del eclipse 

l 
de 10s ruidos solares, es decir, de la influeiicia del eclinse en la 

1 t.mi~ióii radioeléctrica del Sol, conocida con el nombre de ruidos 
yolares. Por la novedad de este último tipo de observacio~ies, lo 
espondré con alguna mayor detencion. 

Toda la ~~stroiiomía está basada en la recepcióii de radiacio- 
Iies electromagnéticas engendradas o reflejadas 1101- los astros. 
Durante siglos las íiilicas ondas que fuimos capaces de captar 
fueroii 12s luminosas, comprendidas en la regióii visible del es- 

pectro, entre los 4.000 y 8.000 AL La aplicación de la fotografía 
liizo posible extender este dominio lo misnio por la frontera del 
ultravioleta que por la del infrarrojo ; pero la dificultad tio es- 
tahd tanto en el aparato receptor cuanto en nuestra propia atmós- 
fera : ondas más cortas que las del ultravio1et;i 1ej:iiio se disipail 
e11 las capas altas, calenthndoias y liaciéiidoles experitneiitar di- 
i'erqns transformacioiies físicas y químicas, sin llegar Iiasta nos- 
otros. Y también por el lado del infrarrojo lejaiio se tropieza col1 
la opacidad de nuestra envoltura gaseosa excepto para una peque- 
ña barida entre los 14 y los 24 i r .  En  cuaiito a las ondas de la - 
f " d h  sabemos que las normalmeiite usadas no atraviesa11 la 
lolloqfrra, y de las ultralargas, I i o  por hoy, no sahenios apeii-i. 



nada. Eii estas co~idiciones, un azar de la guerra manifestb de 
pronto a los astrónomos la posibilidad de recibir radiacione 

S de 
los astros de longitud de onda comprendida entre 1 cm. y 20 m. 
Corno se dijo oportunamente, tuna nuera ventana acababa de 
abrirse para contemplar el Universo)). 

Estudiando los desva~~ecimientos de las ord 1 as cortas d, la 
radio, había hecho notar Arakawa, en 1932, que con frecuencia, 
iba11 precedidos de silbidos en los receptores. Los franceses lo 
garon. Pero en 1936 un anzateul;  escuchando en las bandas de 
frecuencias de 10 a 40 Mclseg., llamó la atención de Appleton 
sobre la realidad del hecho J~ no tardaron otros en confirmarlo, 
.ippletoi~ pensó desde el principio en iina emisión radioeléctrica 
del Sol ; pero en seguida vi6 que, si se considera el Sol corno un 
cuerpo negro a 6.000" I<, sus emisiones en la banda de la ke. 
cuencia considerada no podían ser sino una diezmilésima del 
ruido de fondo normal del receptor. Las presuntas emisiones cap 
saiites de los silbidos no podían, pues, provenir A- la radiación 
normal del Sol, sino, en todo caso, de emisiones anormales ; era, 
pues, preciso vigilar la actividad heliofísica. Y, efectivamente, el 
27 de Febrero de 1942, en varios puntos de Inglaterra a la vez, 
los radares del servicio para vigilar las incursiones de la aviación 
alemana se vieron influenciados por emisiones que parecían venir 
del Sol ; distaban entre sí unos 240 km. y operaban en la banda 
de 4 a 6 metros. Al hacer averiguaciones, se supo que otros rada- 
res, en las bandas de 7 y 13 m., habían notado los ruidos el 23. 
La perturbación tuvo un másimo el 28 y desapareció el 1 . q e  
Marzo. Quedaba comprobada la coincidencia con la gran mancha 
de 1942 aparecida el 22 de Febrero, pasada el 28 por el meridiano 
central, coi1 dos grandes fulguraciones cromosféricas el 27 y 28 
y que el l." de Marzo provocó en gran parte de Europa (en el 
Ebro, etltre otros Observatorios) pulsaciones magnéticas gigan- 
tes. Tras pacientes observaciones que esigieron varios años (pues 
en 1942 la actividad solar iba hacia un mínimo, que tuvo lugar 
efectivamente en 1944, 3- era, por tanto, necesario esperar al ciclo 
siguiente), la mancha gigante del 30-1 a! 14-111 de 1946 ~errnilib 
a Appleton dilucidar el fenómeno. Operando en la banda de ondas 
de 4,7 m. se observaron ruidos 10.000 J- en ocasiones 100.000 

, mayores que el de fondo del aparato. Naturalmente se em- 
ece- 
,leahall receptores especialmente preparados para reducir este 

1 ,,,ido, que per"tían captar la radiación solar en condiciones 
Se comprobó que tales ruidos reforzados se debían a 

fillguracio~ies cromosféricas, observando su influencia en los des- 
,,,,,,;mientos bruscos de las ondas cortas y en el refuerzo de 

',gas, segiín la técnica del Bureau du Laboratoire National las 1~ 
Radioélectri~ité, de París. L a  perturbación máxima tuvo lugar 

?1 5 de Febrero, al atravesar la mancha el meridiano central, y un 
ru;,ximo secundario dos días después. Otras observaciones con 

entre 10 cm. y 15 m. permitieron obtener la curva de inten- 
sidades de las diversas regiones del espectro radioeléctrico. Poco 
después Ryle y Vonherg, operando con un dispositivo receptor 
;nterferométri~o formado por dos grupos de antenas separados 
ciltre sí 249 m., pero acordados para ondas de 170 cm. y capaces 
de localizar el foco emisor con un error E < 12'. pusieron de ma- 
nifiesto que la emisión solar no procedía de todo el disco, sino de 
la región de las manchas. Posteriormente ha sido posible lograr 
todavía mayor precisión, identificando los focos emisores con pe- 
queiias áreas de la superficie del Sol. Se ha visto además que no 
todo el astro se comporta de la misma manera en cuanto a la emi- 
s16ri de radiaciones de diferente longitud de onda. S i  se puede 
hablar de un aspecto radioeléctrico del Sol, es decir, de la imagen 
del Sol que obtendríamos convirtiendo en visual la radiación reci- 
bida, éste variaría mucho al pasar de una frecuencia a otra. Se- 
ciii Denisse, con ondas largas el aspecto visual sería el mismo 

l 
que conocemos ; pero con ondas cortas, de 50 cm., por ejemplo, 
dacl(~ que en su mayor parte proceden del limbo, se nos presenta- 
ríx e1 So1 como un anillo de fuerte luminosidad, con una región 
central mucho menos brillante. Segiín Unsold, con ondas de 
r , >  m. apreciaríamos un diámetro del Sol doble del visual, con 
bordes difusos. Parece cada vez más claro que la mayor parte de 
la energía emitida en o n d ~ s  de 1 dm. a 1 Dm, procede de la alta 
croinosfera 3- de la corona ; pero los problemas que de aquí resul- 
tal1 soti m- grandes, pues los saltos bruscos, que acompañan las 
fulguraciones 3- el período de formación de los centros de activi- 
dad, dado lo relativamente pequeño de las superficies perturba- 
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das, exigen una energía ciiiética tan eiiorme de los electrones aciones para la predicción del tiempo, dirección J e  

en ellas se hallan, que Ryle Giovaiielli acuden a kmperat a distancia por ondas liertzianas, etc. 

cinét~cas del orden de 10'" y 10" grados absolutos. Es,  pues, facil Estas breves indicaciones creo bastarán para justificar los es- 

com~>re~ider en estas condiciones el interés que para e~ mejor fuerzas que a primera vista podrían parecer desorbitados para la 
conocimiento de la naturaleza de las diferentes radiacioties d,servacióri de los eclipses y que no sea bastante equipar lo mejor 

causas tiene el estudio del efecto de pantalla de la Luna al ir Posible un puesto de observación ; hall que niultiplicarlos a lo 

ocultando los diversos focos ei-iiisores. .U revés de lo que ocurre del camino recorrido por la sombra de la Luna en su barrido 

con ¡a curva de luminosidrtd, las ramas asceiideiite y descendente de la superficie del planeta ; pues, de lo contrario, se correría el 

de la curva, que da la intensidad de la radiación radioeléttrica ,l,sgO de que malas condiciones meteorológicas frustraran los es- 

recibida, no son siniétricas, sino que aparecen en ellas escalones fiIerzos realizados. Fuera de que algunos de los objetivos rese- 

bruscos correspondientes a los momentos de ocultación 5- reapari- fiados, por ejemplo la medición de las grandes distancias geodé- 

ción de los centros de actividad, protuberancias, flóculos, fila- ,;as, exige11 que las observaciones se hagan forzosamente en 

mentos, manchas, etc. AAsimisiiio el producirse los contactos antes 
v después de los del eclipse óptico permite apreciar las dimensia- por esto han sido muclias las espediciones organizadas con 

nes del cuerpo emisor de la radiación registrada ; lo rnisino que el motivo del eclipse que nos ocupa - todas ellas con fines perfec- 

~navor  o meiior porcentaje de caída de la energía recibida en dse- tamente determinados Uiiicainente en Ichartoum, como piiiito 1115s 
rentes longitudes de onda informa sobre el comportamie~lto res- ~,luorable, no sólo por sus condiciones meteorológicas y por ha- 
pecto de éstas de los diversos accidentes solares. De aquí, pues, llarse casi a la mitad de la línea central, sino también por su 
los grandes esfuerzos que en la actualidad se llevan facilidad de comunicaciones y alojamientos, se concentraron uiias 
observación de esta nueva modalidad de los eclipses, antes total- qui~ice, entre cuyos componentes figuraban unos 60 nombres de 
ineiite desconocida. Para el eclipse total del 20 de Mayo de 1917 mhs conocidos en el terreno de la .\stronomía. Tres  espedi- 
prepararon Haikin y Chikachev un colector de onda de 1 m. 50 cioiies iiorteainericaiias, preparadas por el Naval Research T,a- 

que comportaba una red de 96 dipolos, que cubría una super- horatory, de TTTashington, La Natioiial Geographical Societ- '- 
ficie de 80 ~ T I . ~  y estaba dispuesta sobre el puente de un navío para la IT. S. &%ir Force, tenían por objet i~o,  respectivamente, el 
poderla orientar. Para el eclipse parcial del 28 de -Abril de 1949, tstudio del eclipse de ruidos solares e investigaciones sobre el 
los franceses organizaron un servicio de observaciones siulultá- oscureciinieilto del limbo y el espectro de la cromosfera, la pri- 
neas e11 el Observatorio de 31eudo11, en la Escuela Normal Supe- mera ; la medida de la desviación de la luz en orden al efecto 
rior de París y en el Laboratorio de la 3lariiia de Jiarcousis, con Eiiistein, la segunda ; y una medida geodésica dc distancias te- 
ondas respectivamente de 55, 25 y 195 cm. Para el 12 de Septiem- rrestres, la tercera. L a  e~pedición inglesa del Observatorio de 
bre de 1950 instalaron los janoneses toda una batería de paraho- Camhridge se proponía la in17estigaci0n del contorno de las línea< 
loides rndiotelescópicos para distintas longitudes de onda en la del espectro de la cromosfera y las medidas de la intensidad de 
Isla de - 4 t h  (Aleutinas). In radiación infrarroja y de la polarización de la luz de la corona. 

E n  cuanto a la observación del eclipse ionosférico a que tam- La e~pedición italiana del Observatorio de -4rcetri y las holan- 
bién antes se ha aludido, bueno es recalcar que sus resultados no desas de los de I1treclit y .I\msterdani tenían conlo fin priiicipal 
tienen interés meramente científico, sitio que ademrís son de suma el estudio del espectro-relámpago. Gna expedición francesa quería 
importancia para el conocimiento de la  naturaleza de las pertw- investigar también el eclipse de los ruidos, la polarización j- el 
baciones cósmicas de las comunicaciones inalámhricas, con sw espectro de la corona esterior, en tanto que otra e~pedición mixta 
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franco-egipcia pretendía obtener fotografías directas de la corona 
con gran distancia foca1 y realizar investigaciones sobre las líneas 
coroiiales de emisión. Parecidos eran los objetivos de la expedi- 
ción suiza, lo mismo que de otras menos numerosas del Canadá, 
Irlanda, Austria, Roma y Atenas. Fuera de Ichartoum una ex- 
pedición americana, situada en un barco en medio del -4tlántic0, 
en el punto mismo en que el eclipse empezaba a ser total, unos 
21" al TA7. de Greenwich y 46' al N. del Ecuador, tenía por objeto 
sobre todo, el eclipse ionosférico y el de ruidos solares ; otra: 
tamhién americana, se había establecido en Libreville, uno de los 
puntos en que la zona de totalidad cortaba la costa africana. L, 

espedición francesa se hallaba en Banghi, en el =\frica 
Ecuatorial ; una belga en la parte septentrional del Congo ; pa- 
rece que había también una árabe en las cercanías de ilIedina; 
por Iltimo, otra americana, cerca de Basra, en el Golfo Pérsico; '- probablemente varias soviéticas en las estepas kirguises, y en 
la parte Sur  de Siberia, ya que el eclipse total llegaba, aproxima- 
damente, hasta el gobierno de Irkutsk, hacia los 99" E. y 54' N. 
De las instalaciones soviéticas, aunque se carece de informes, no 
es posible dudar que deben haber sido numerosas y bien equipa- 
das, a juzgar por lo ocurrido en otras ocasiones y los informes 
que se poseen del utillaje de sus Observatorios. 

E n  estas circunstancias el problema que se planteaba era cla- 
ro. E l  eclipse atravesaba el territorio de nuestra Guinea conti- 
nental, de forma que tres cuartas partes de la colonia quedaban 
comprendidas en la zona de totalidad. ;Era  admisible que, siendo 
ello así, no preparase España una expedición, cuando tantos paí- 
ses lo hacían sin que el eclipse cruzase su propio territorio? La 
gran dificultad estaba en que de resultas del aislamiento en que 
tantos años se nos ha querido tener confinados y, más aún, por 
falta de medios eco~lómicos abundantes, era de temer que la es- 

pedición española no pudiese competir con las estrailjeras. Pero 
esto no debía ser motivo para desistir del empeño. Cierto que 
hay observaciones que sin elementos de gran valor no pueden 
ser realizadas ; pero quedan muchas otras que se pueden ejecu- 
tar con medios más modestos y en que el esfuerzo liumano puede 
reeiilplazar la perfección del instrumento. Y a estas observacio- 

I .,,,, por lo menos, no había que reilunciar. Querría ello decir que 
iluectra aportación no podría ser tan rica y abundante como la de 
,3tro, &es ; pero podría ser completamente seria ; y la expe- 
riencia de las Asambleas Internacionales y de los trabajos de cola- 
ioracióíl organizados en las mismas me ha enseñado con evideri- 
,ia que siempre que se lleva a cabo un trabajo real, por modesto 
qlle sea, los verdaderos hombres de ciencia lo agradecen y le dan 
;,,liCerancia, y 110 se hace en vano la más tenue aportación, con 
tal que sea aportación verdadera, al esclarecimiento de los pro- 
\lemas científicos. 

El mérito de la idea corresponde al Director del Instituto 5- 
t-)bServatorio de Marina de San Fernando, Contralmirante 
r>. VTenceslao Benítez Inglott, el cual, hace algo más de dos años, 
1, propuso, primero por escrito y luego de palabra, en la Comisi611 
sacional de -2stronomia a los demás Directores de Observatorios 
,.Jefes de Servicios análogos. No hay que decir que, dada la gran 
autoridad de su autor y el respeto y cariño que despierta su exi- 
rnia personalidad en cuantos cultivamos en España estos estu- 
dios, bastó su indicación para que se acogiese el proyecto con el 
~iirísimo interés 5- se comenzase a tratar inmediatamente el 
asunto. El  problema no era fácil. Naciones como Inglaterra, 
Fr;iiicia, Estados 1-nidos, etc., aun otras menores, como Bélgica, 
Holanda, Suecia y tantas otras, han organizado frecuentemente 
c~pediciones de esta índole y tienen en la materia una experien- 
cia mu-  grande. Por la frecuencia, no pocos aparatos sirven de 
uria vez para otra, o a lo más con pequeñas modificaciones ; razón 
por la cual les es relativamente fácil montar una nueva espedi- 
ciA11. Para nosotros, todo estaba por hacer. Desde 1914, en que 
el Observatorio de Madrid, como tal, concurrió a la observación 
drsde Feodosia (Crimea) del eclipse total del 21 de Agosto, no 
qc liabía vuelto a organizar en nuestra Patria expedición alguna 
de este tipo. Caso tanto más inexplicable cuanto que en aquella 
espedición, dirigida por el Sr. Ascarza, tuvo el Sr.  Carrasco, 
ayudado por el Sr. Tinoco, la gloria de descubrir la raya roja 

6374 del espectro de la corona, éxito no pequeño 3- que ha 
dejado ligado un nombre español a uno de los pasos esenciales en 
la solución del problema de la naturaleza de la corona solar. Pero 
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es así, y si otras dos o tres veces volvió a figurar un nombre ,, 
pañol, e1 del P. Luis Rodés, en comisiones para la observacih 
de eclipses, no fué sino como invitado de expediciones alemanas 
y norteamericanas : así observó el mismo eclipse de 1914 desde 
Hernosaud (Suecia), ayudando al P. TITnl£ en las primeras aplica, 
ciones a la astronomía de la célula de selenio, y más tarde los de 
1923 y 1932 en compañía de los astrónomos de Monte-TViIsOn. 

La consecuencia era que había que improvisarlo todo, comen- 
zando por el estudio concienzudo de las publicaciones concernien- 
tes a los últimos eclipses, a fin de ambientarse de nuevo gr darse 
plena cuenta de las corrientes actuales, y, una vez orientados, 
echar cálculos y ver hasta dónde la realidad española y' las posi- 
bilidades de los Observatorios ~ermit i r ian  llegar. 

E l  primer paso fué la constitución en el seno de la Comisión 
Nacional de -4stronomía de una Subcomisión, presidida, natural. 
mente, por el Contralmirante Renítez, que se consagrase a ~ 1 ~ .  
iiearlo y prepararlo todo. Imposible resumir aquí en breves pala. 
hras las vicisitudes por que en el seno de la Subcomisión primen, 
r luego en los Centros interesados, Observatorios de San Fernan- 
do, Madrid y el Ebro, Seminario de A4stroiiornía y Geodesia de 
la Iírii~~ersiciad Central e Instituto Geográfico y Cat:istral, fué 

el proyecto. A\ cambio de algunos iiiomeiitos de legítima 
satisfacción, al ver cómo iban tomando forma poco a poco las 
modificacioiies que había que introducir en algunos aparatos, 
como. por ejemplo, en los celóstatos de San Fernaiido, o bien 
cómo se iban construyendo los nuevos, v. gr.,  la ciímara de con- 
tactos por el método estrafocal con la que había de hacer sus 
observaciones el Dr. Torroja, fueron muchos más los instantes de 
depresiíln, nacidos sobre todo de la dificultad de coiiseguir 10s 
créditos solicitados para la empresa. Ocasión hubo en que sc: 
iuzg6 lo único viable abandonarlo todo y renunciar a un empeño 
que por más de un aspecto parecía superior a nuestras fuerzas, 
tanto que en su sesión de primeros de Diciembre de 1951 acordó 
la Subcomisión disolverse y darse por fracasada.. . Pero eiltonces 
ocurrió algo genuinamente español y que en el fondo había estado 
en la subco~isciencia de todos desde el primer instante. cuando 
se vió que había que renunciar definitivamente al 

,e había soñado, el Observatorio del Ebro, primero, la 
(011 que 
I.llirersidad de Madrid 3- el de San Fernando, después, y en de- 
< , 111 .tira todos, decidieron acometer la empresa ncon presupuesto o 
rill psupuestor y buscarse cada uno por su cuenta el Mecenas 

le Iliciese posible triunfar en la demanda. T en pocas sema- 

11:1$ de increíble actividad se cotisiguieron los medios que no se 
lograr en largos meses, gracias a la eficaz y deci- 

dida caiperación de todos aquéllos a quiene; se acudió, para que 
~ ~ ~ ~ f i a  no estuviese ausente de este magiio esfuerzo internacio- 
lial de la Ciencia ~lstroiiómica. Justo es mencionar en primer 
luear el esplélidido apoyo del Consejo Superior de Investigacio- 

~ i ~ ~ ~ t í f i c a s ,  del Ministerio de Marina de la Dirección Ge- 

de 3larruecos 3- Colonias, con que quedó substancialmente 
resuelto el problema, al hacerse cargo el primero de los gastos 
t,cl ~ b ~ e r r a t o r i o  del Ebro y del Seminario de Astronomía de !a 
~ - ~ i ~ e ~ s i d a d  de Madrid ; de los del Observatorio de San Fer- 
liarido, el segundo ; y de los viajes y transporte de aparatos y 
mastos en la Colonia, el tercero. Un crédito del Instituto Geogá- 
*icn y Catastral permitió al Observatorio de Madrid últimar el 
cspectrógrafo que tenía entre manos ; el Ministerio del Aire prestó 
qeiierosameiite unos grupos electrógenos y receptores radiotele- 
gráficos parz asegurar el servicio horario ; el Ministerio del Ejér- 
cito, una antena TJr7urzburg de radar para el aparato receptor de 
ruidos solares y unas tiendas de campaña para los equipos mag- 
iiéticos ; el Servicio Geográfico del Ejército dió orden a su perso- 
:ial en Guinea de proceder a la determinación preliminar de las 
coordenadas del punto de observación ; la C. 1. A. 0. ofreció el 
material de campamento de que disponía en Fernando Poo con 
motivo del Congreso que allí acababa de celebrar ; a última hora 
el Instituto Geográfico y Catastral decidió adelantar el levanta- 
miento del mapa magnético de la Colonia, que hacía tiempo pro- 
yectaba, pasa que sus ingenieros se encontrasen en Guinea en el 
momento del eclipse y pudiesen cooperar a su observación, y 
sobre todo las autoridades locales, lo mismo c; Gobernador, 
Colitralmirante D. Faustino Ruiz, y- el secretario general, señor 
Aillozano, que el Subgobernador de la Guinea Continental Espa- 
fioia y los Administradores territoriales, y no menos el señor 
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Obispo, los Padres Misioneros, las Hermanas y varias 
sas particulares, ofrecieron tan completa ~ ~ l a b o r a c i ó ~ ~ ,  

que. 
no fué ya posible dudar del éxito de la empresa. Elemen- 
to de inapreciable valor para la coordinación vi l  de 
todos estos esfuerzos, no menos que en la inmediata preparación 
del viaje, fué el extraordinario dinamismo del Catedrático de 
tronomía de la Universidad Central Dr. Torroja Menéndez, como 
unos meses antes había dado el primer paso efectivo para el mis- 
mo fin en la Colonia el P. José Oriol Cardús, Subdirector del ob- 
servatorio del Ebro, que por encargo de la Subcomisión realizó en 
Junio y Julio un viaje preliminar a Guinea, con objeto de estu- 
diar sobre el terreno las ventajas e inconvenientes de los diferente, 
lugares en que se ~ o d í a  pensar para observar desde ellos el eclipse 
y darse asimismo cuenta del ambiente local y del apoyo concreto 
que cabía esperar de autoridades y entidades in5s iinportantes. 
-41 mismo tiempo aprovechó la oportunidad para desempeiíar la 
comisión encargada al Observatorio del Ebro por la -\sarnblea 
de Oslo de la Unión Internacional de Geodesia y Geofisica, de 
realizar observaciones de la amplitud de la variación diurna de 
la fuerza magnética horizontal en las inmediaciones de ios ecua- 
dores magnético y geográfico. E n  las seis semanas que permane- 
ció allí, recorrió los sitios considerados como más aptos para la 
observación del eclipse, Corisco, Kogo, Evinayong, Mongomo J- 

Ebbebe~in,  y como resultado de sus investigaciones propuso a la 
Comisión Nacional elegir Kogo, o en caso de poderse desdoblar 
la expedición, para tener seguridad de no ser impedida la obser- 
vación por el mal tiempo, Kogo y Evinayong, va que tienen de 
ordinario estos dos lugares las condiciones meteorológicas inver- 
tidas. Al principio así se pensó hacer ; pero al tenerse que reducir 
más tarde los gastos, se eligió definitivamente Kogo, como sitio 
de más fácil acceso por hallarse en el Estuario del Muni y poder- 
se, por consiguiente, contar allí con el cañonero c<Dato» para que 
sirviese a los expedicionarios de punto de apoyo. 

Elegido ya el lugar, volvió el P. Cardús a Guinea a ~rincipios 
de Enero para comenzar a construir las bases y abrigos destina- 
dos a! emplazamiento de los aparatos, llegando a Kogo a prime- 
ros de Febrero, a bordo del cañonero nDaton, puesto amablemen- 

t e ,  su disposición por el Gobernador General, con los materiales 

1 
de y parte del bagaje científico. Además del Gober- 
,,dor General, cuyo apoyo no pudo ser más benévolo y eficaz 
desde el ~ r i m e r  momento, colaboraron con todo entusiasmo a estos 
primeros trabajos el Comandante Chicharro, Subgobernador de 

Guinea Continental, y más inmediatamente el Administrador 
~ ~ ~ r i t o r i a l  de Icogo, Capitán Martí, el Jefe del Servicio Geográfico 

Fig. :.-Indígenas transportando material científico al Monte de los Sabios. 
1 

1 del Ejército, Comandante Garcia Cogollor y el Cartógrafo señor 
Caro, todos los cuales pusieron a disposición de la expedición no 
sólo los recursos de que disponían, sino sus p r ~ p i a s  personas y tra- 
bajo. Para emplazamiento de los aparatos se eligió una colina de 
70 metros de altura, situada al E. de la población, de horizonte des- 
pejado y que desde entonces ha quedado bautizada con el nombre 
de  monte de íos Sabios=. Habiendo  roced di do, en primer lugar, a 
su achapeo», esto es, a limpiar toda su parte superioi de vegetación 



ición S, 

bases 
aparat 

cipantes hasta el homiciáio, ha habido que aplicar la pena de nos. La caseta de mayore; dimensiones estaba ocupada por dos 

muerte ; pero de ordinario no se llega a tanto. Nuestros au- coroiiógrafos Steinheil, de! Observatorio de San Fernando, uiio 
xiliares se habían limitado a las ceremonias ordinarias, en ~raiicle y otro pequeiio, aptos para obtener placas de 30 x 40 y 

que toman la carne de algún cadáver. Entre ellos figuraba su 15 y 16 cm., respectivamente, servidos por un celóstato hlailliat 
«obispon (sic), el cual, por cierto, demostró ser muy inteligente coll dos espejos colocado en una caseta inmediata. E n  sus inme- 

* 
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, pues en 11ücos días aprendió perfectamente el manejo 
J- terraplenarla lo necesario para dejar disponible en la cumbre jc los grupos electr(ig-ellos 3- de ellos se encargó todo el tiempo. 
una especie de plaza de mios cien metros de lcnaitud por unOs 
setenta de anchura, se abrió en seguida una pista para facilitar 
el acceso a la cumbre de los veliículos, y a continu: 2 proce. 
dió coi1 tanta celeridad a la coilstrucciótl de las de hor. 
rnigóll - de los abrigos de maclera y nipa de los Os, que , 

cuando llegó dos seinaxas 1115s tarde el grueso de la e~pedi~ió,, 

poco a poco el Monte de los Sabios fué tomando el aspecto típico 
propio de estos casos, que 'todos coiiocenios por revistas !- noticia- 

et.1 el buque interinsular «Gobernador Chacóii » , transportando 
cerca de cieil cajones de aparatos, algunos de casi 3.00 I<ilogramos 
de peso, en menos cle cuarenta 3- ocho horas se pudo trasladar 
todo el material a la cumbre, y bastaroí1 ligeros reajustes para 
que se pudiese proceder enseguida .rl la instaiación de los instru- 
mentos (fig. l."). Por cierto que, coiilo dato curioso, cabe hacer n s  
tar que todos estos trabajos fueron realizados por iie,aros, condena. 
dos a u11 cierto tiempo de ~ r i s i ó n  por haber tomadc. parte en actos ' 
rituales de la secta Mboeti, uno de cuyos ritos es el comer carne 
I~umaila y proveer de uiia pequefía reserva de la misma a sus 
adeptos para poderla utilizar en los momentos trascendentales de 
la vida. Por lo visto todo negro .lleva en su  interior un doble de 
su personalidad, el Evíi, que de ordinario está inconsciente, pero 
al que conviene excitar en los momentos difíciles, para que con 
su clarividencia superior les pueda guiar eii ellos y sacar de pe- 
ligro. Ahora bien, para :ograrlo hay que beber leche fresca o 
coilier huevos crudos ,o carne humana ; y como no es fácil encon- 
t rar  'en todo momento en Guinea los dos primeros elementos y 
nieilos aún llevarlos encima, dado lo somero de la indumentaria, 
lo más sencillo es i r  siempre provisto de uii pequeño trozo aceci- 
nado del tercero, preparad3 con las ceremonias rituales. Natural- 
mente estas prácticas cstán severamente prohibidas en nuestra 
Colonia y la infracción .!e !a prohibición se paga con la cárcel. En 
algunos casos, cuando un sacrificio ritual ha llevado a los parti- 

Fig. z.-El Sr. López Rlartiiiez junto a la ecuatorial Cook y el segundo 
del ,<Dato> Sr. Casinello contando los segundos durante el eclipse. 
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diaciones se hallai~a uiia ecuatorial Coolc con ciiiiiara fotogrlfiq !eclipse de Crimea de 1914, destinado a la obtencib~i del espectro- 
Zeiss (fig. 2.") v una batería de tres iiiagiiíficos cineteodolitOs As. t' mpago 3 7  de numerosos espectrogramas de la corona y la cro- 
kania, prestados por la Escuela Saval  de l\'laríil, u110 de ellos relá ,larfera. Por el otro lado se encoiitraba la caseta de los aparatos 
prisma objetivo (fig. 3."). Era  la misión de estos aparatos obtene, ,cesarios para la determinación de las coordenadas geográficas 
el mayor níimero posible de fotografías para la determinación Pte- ,, dd tiempo : anteojo de pasos Askania del Observatorio de San- 
cisa del tiempo de los cnntactos y la de la ecuaiorial seguir v dos astrolabios, receptores de radio, péndulo y croiióme- 
mente el eclipse y fotografiar la corcliin. C'on?nlct:il~nii ? a  iiistalación 

tiapo . 
trosl c ronógraf~~,  etc. del Instituto Geográfico J- Catastral. Junto 

Fig. 3.-I.;i L;i tr i . ía de  ciiic-t(.odi~,::os. 

de San Fernando un rcqi~tr,iiior ¿ir t i c t i i ~ ) ~  .\il;:iiiia, capaz para 
todos los aparatos en rviicionamiento, completado por un osciló- 
grafo, dos cronómetros de tiempo medio coii contactos, un recep- 
tor Hallikrafter, varias baterías para el alimento de los diferentes 
circuitos, un dinamotor para funcionamie~ito de la radio y del 
oscilógrafo con baterías y finalmente u11 termógrafo y un baró- 
grafo de sensibilidad reforzada. Junto a la instalación de San 
Fernando, hacia el Norte, había instalado el Observatorio de lb- 
drid su  espectrógrafo (fig. 4."), perfeccionamiento de! empleado en 

Fie. 4.- -Los Sres. Carrasco y Gullón preparando el espectrógrafo del Obser- 
rator.io de Madrid con el Capellán del *Dato» P. Renaiges, cronista del día 

del eclipse. 

a ellos se encontraba la caseta con el registrador de contactos por 
método extrafocal (fig S."), consistente en una cámar L especialmeii- 
te dispuesta para poder obtener con ella un registro cinefotométrico 
de la variación de la luminosidad total recibida del Sol desde pnco 
antes de la totalidad hasta poco después de la misma, gracias a 
la cual se podría determinar, aun en caso de estar nublado, el 
tiempo del segundo y tercer contacto con un error inferior a l a ,  
celltésima de segundo, merced a registrarse en la misma banda 
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1;~s sefiales de tiempo cciistituídas por los segundos de un 
nietro y las vibraciones de un diapasón de 100 períodos por e- 
gu~ido. La importancia de este aparato, construido por la muoi- 
ficencia del Cousejo Superior de Investigaciones Lieiitíficas 

salta 
a 1; vista, pues eii un lugar de tiempo tan iiiestable corno 
-1frica Ecuatorial era una garaiitia de 110 arriesgarse a trabajar 
en 1-;ino el poder asegurar, por io menos, el registro de la hora 

Fig. 5.-Los Sres. Torroja y Bongera con la cámara afoca.. 

del principio y fin de la totalidad en caso de mal tienlpo. Por 
último, el Ohservatorio de! Ebro había instalado en el extremo 
sur del campo un anteojo eltazimutal con el filtro monocromador 
de 1,yot para la observación del eclipse cromosférico. Había sido 
e1 proyecto del Ohservatorio instalar en Kogo un sondeador 
ionosférico y un radiotelescopio, debiendo servir entonces las 

- observaciones con el filtro monocromador para interpretar 10s 
puntos singulares de las curvas registradas por los otros dos apa- 
ratos, comprobando a la ocultación o reaparición de qué acciden- 

I de la cromosfera solar (protuberancias, filamen- 
tes P 
tos 

torbellinos y faculaciones brillantes, posibles fulgu- 
1 etc.) correspondízn. Pero por desgracia estos dos apa- 

ratos, Con que se había contado, fallaron ambos. La construcción 

1 del snildead~r ionosféricso había sido encargada a una entidad 
francesa, que construía al mismo tiempo el destinado a la espe- 

1 dicihn de su país que debia operar el? B,tiigui. Por un accidente 
d, trallsporte sufrió éste tales desperfectos durante el viaje, grie 
difícilmente iba a poder estar reparado el día del eclipse. En  este 
,puro opt6 la casa por entregar a la expedición de su país el 
sondeador encargado por nosotros, procurando compensarnos me- 
diallte gestiones realizadas cerca de diversos organismos de los 
Estados Unidos, para que ellos nos prestasen un sondeador para 
el inomento del eclipse. Faltaba, con todo, tan poco tiempo, que 

resultaron baldías y hubo que resignarse a la falt;, 
del Quedaba el radiotelescopio, que se liallaha en coils- 
trucc-i(,ii eii lladrid y cuya terminacién cn tiempo oportullo pare- 
,;, asegurada. Pero también aquí la fatalidad ce interpuso eii i nuestro camiiio ; una serie de dilaciones, por una parte, en la eri- 
trrga de materiales encargados *a casas estratljeras, y por otra 
varias desgracias familiares consecutivar, de las que fuerzan a 

Iiombre a suspender por unos días toda otra actividad, ocurri- 
das eil poco tiempo al eminente científic3 que dirigía la coiistruc- 
cióri del aparato, hicieron que tampoco éste pudiese estar listo para 
ser embarcado con el restante materiai iC~fi~ino de Guinea. A pri- 
mera vista podría parec3r que, faltos de estos dos aparatos cuyas 
curvas se pretendía interpretar, estaba de mAs la observación del 
eclipse cromosférico ; pero, aparte del interés que pudiese tener 
ésta en sí misma, por ejemplo en la detrrmiiiacióil de las lloras 
de 10s contactos y su c~mparación COI? 10s del eclipse fotosférico, 
no menos que en comprobar si se podía divisar la corona con luz 
nlonocrom6tica de hidrógeno, podrían servir sus resultados para 
la interpretación de las curvas que obtuviese con su sondeador 
iollosférico y su radiotelescopio la expedición americana situada 

Libreville, pues por la poca distailcia entre las dos localida- 
des, sus observaciones teni'an que pocier ser interpretadas con los 

obtenidos en Kogo. Por íiltimo, a unos 200 rnetros clel eiil- 
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plazamiento de los restantes aparatos, en U1la loma situada ha& nullto de funciollar el shbado 23 por la t:irde. La ezpectnci6n era 
. cl SE.. r más resguardada del viento, situó el ;ll,,rlzie : entre los espedicioi~arios y la pohlaci611 l~lanca, por el 

Ebro un equipo registradcr magnético La  Cour .(fig. 6 . a )  Para la ,lllcia y tenior de que el mal tieni1)o pudiese inutilizar los esfuer- 
observación de la influencia del eclipse en los elementos magneti- . ,,, re:,lizad~)~, pues precisriinc-iite los díns 23 ‘- 24 fueron nubla- 
cos terrestres. Se  colocó en una doble tienda dc campaña (fig. 7 ,) ~luviosos ; Y entre 10s indígenas, ; . ~ i  la scrie de patrañas 
totalmente negra la interior para actuar de cámara oscura y de,ti: habían corrido por sus pol~l~iclos y que 1i;icí:in que inuclios 
nada la esterior, prestada por el Eiército, a la protección conts .,g,lardasen el ec.lipse c(.)n~o un acoriteciiiiieii~o apocalíptico, del 

Fig. 6.-Equipo registrador magnético 1.a Cour del Observatorio del Ebro. 

la lluvia g el viento. E l  amarre se hizo con fibra de melongo, real- 
niente eficacísima para aguantar las más violentas rachas, como tu- 
vimos ocasió4 de comprobar el día 19 con ocasión de un peque% 
tornado que se desencadenó sobre el Monte de los Sabios, cuando 
se estaba en plena instalación y ajuste de aparatos. En  conexión 
con el Observatorio dei Ebro instaló v a r i ~ s  registradores meteoro- 
lógicos el Servicio I\letec.rdógico de Guinea y colaboró en el mou- 
taje de los aparatos magnéticos. 

Instalados y comprobaeos los aparatos, todo quedó listo y a 

Fig. ;.-El 1'. Kr~i i ia i i i i  y el Teniente Capuz  montando la ticnda del registro 
magnético 

que eran prenuilcio ios preparativos realizados por los blancos 
para su observación. U en sus razonamientos simplistas, no ca- 
recía~~ de cierta lógica ; pues si cuando el eclipse de 1919, del que 
10s más viejos se acordaban, no habían liecho nada los blancos, 
!-a que ahora hacían tanto por éste, señal era que tenía que ser 
algo fuera del curso normal de la Naturaleza. Por este motivo el 
d ~ ~ ~ ~ i i i g o  24, después de la  Misa Mayor, por deseo del S r .  Gober- 
~xdor y del P. Superior de la Misión, se anunció que a mediodía 



daría r o  en la iglesia una conferencia sobre el eclipse mPara 
hombres sol os^. No hay que decir que se IleiiÓ por comnleto y 
siguieroti con el mayor interés las esplicaciones que les diJ ayu. 
dándome de un cirio enceitdido, un ha153 de fíitbol y 1111 limón 
que hicieron, respectivarneiite, de sol, tierra J- luna. Y 11- qU; 

\Ter la satisfacción coi1 que el día siguiente recoi~ocían que todo 
había pasado tal como se les había predicliu. -1 la población blan- 
ca había dado otra conferencia dos semanas antes el P. Cardús 
eii los locales de la Compañía Tíasco-Africaiia, esplicándoles los 
c~bjetivos perseguidos con la observacióil de los ec l i~  gew- 
ral y de éste en particular. 

Y llegó así el día 25. Desde antes cle ainanecer 1 S col& 
prol)ar que, gracias a Dios, íbainos a tener 1111 día despejadoJ ho 

taii bueiio corno liabríainos querido, pero ciertaniente dc los m e b  
res que podíamos esperar, dadas las condiciones cliriiatológicas de 
Kogo. Creo iio esagerar afirmando que el 25 de Febrero fué el 
tiiejkr día de nuestra pernlaneiicia eii dicha ~)oblaciótl. Por lo de- 
mas las nubes 110 perjudit aroii demasiado la observación ; pils 
5610 después de la totalidad tapar011 el cielo a rnti impedir 
coi1 todo la observación del cuarto contacto. E l  ni 1 de rga- 
yor emocióii tuvo lugar no niuclio ante5 del seauii tacto,!aI 

B 
1-er avanzar hacia el Soi una capa de nubes que aiileiiazaha oe$!- 

OS,  Slll 

oinentc 
do con 

tnrlo ; pero poco antes de llegar a tocar el disco, se partió en 6 s  
y dejó el Sol en el cciitrc, sólo ligerainente einpaiiado por iuia 
tenue capa de cirrus que para nada estor% la obser~aci0ii y f o b  
grafía de las protuberanc*as y la corona, aunque sí un poco la 
obtención de los espectrogramas de la inisma. E l  oscurecimiento 
fué tan pronunciado que para leer los croiióinetros '-a pocos mo- 
mentos antes de la totalidad y riluclio m:ís durante la misina era 
nieiiester ayudarse de lámparas de bolsillo. Eii cuanto a la corona 
fué una espléndida coro;:a de tipo ya pr¿)sinio al de iníiiimo, col1 
una larga rama hacia el Este y otras dos no tan pronuiiciadas 
hacia el Oeste, entre las que se veía una iiiagnífica 
Su coiitemplacióii dejó literalineiite estasiados a cuantos la admi- 
raban, sobre todo a los indígeiias. Recuerdo en concreto el caso 
de uno de nuestros ayudantes que, Iiabieildo s e p i d o  con harta 
desgana y sin moverse del suelo toda la primera parte del 

eclipse, a1 coiitemplar ia corona se levlutó transportado de taI 
Ill~,liera y quedó iiiinovi!izado eil tan estática contemplación que 
h;ibría podido servir de modelo a cualquier escultor para una 
,, atua del pasmo y el asombro. 

t . t  
He aquí el resumen de las observaciuries realizadas. Conecta- 

d,, todos los aparatos al registrador de tiempo ,\sI<ania, siilcro- 
liixndo por el croiiómetro Paíil Ditisheim 1058, del Observatorio 
de San Ferriaildo, col1 la ecuatorial Coolc a la vez se calltó y se  

nistró en el contador de tiempo cada uno de los cuatro contactos. rr, 

Fig. 8.-Fotngrdfia de la corona obtenida con la ecua tor ia l  Cook. 

Cori esta misina ecuatorial obtuvo el Sr .  LOpei; llartíiiez, duraiite 
la totalidad, una fotografía de dos minutos de exposición, con 
placa Ilford, con la que se consiguió la imagen completa de la 
cnroiia ífig. 8."). Con el coroiicígrafo grande se imi~resionaron eii- 
tre el primero y segundo contactos 13 placas - 10 entre el ter- 
rero y cuarto, obteniéndose, ademhs, cuatro de !a totalidad con 
23 ífig. 9."), 8, 14 y 5 segundos de esposicióii, respectivamente. 
Tiiinhién con el coroiiógrafo pequefio se obtuvieroii 10 placas eri- 
tre el primero - seguiido contactos - otras tantas entre el terce- 
ro cuarto ; y tres durante la totalidad con espu~iciones de 5, 
10 15 segundos (fig. 10). Cuidaro!~ de este servicio los señores 
Pl;ilielles y 1,ópez Cabrera. Con los ciiieteodolitos, maiiejados por 

IR 
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el Comandante Cogollor - por oficiales del  dato)). se obtuvier4, 
duraiite el primer contacto 10 series de !O fotografías cad a 

una, 
a ritmo de un seguiido, espaciadas un minuto cada serie. 
minar se disparó un metro de película a ritmo de medio segundo 

Fig. 9.-Fotografía de la corona interior obtenida con el coronógrafo Steinheil 
grande. 

para pruebas de reveiacio. Durante e: segiii-ido contacto se obtu- 
vieroii también 10 series de 10 fotografías cada una a ritmo de un 
segundo. Desde seis seguiidos antes del comienzo de la totalidad 
hasta diez segundos despues de cantada la misma por el observa- 
dor de la ecuatorial, se dispararon los tres cineteodolitos a ritmo 
de u11 cuarto de segunáo. Por desgracia falló desde el comienm 

. , , l l e t e ~ d ~ l i t ~  coi1 el prisma objetivo, del que sólo salieron alpu- _ ' ,, i,)tor aisladas, difíciimente utilizables Durante el tercer coil- ' .  
:,,to se hizo lo mismo que durante el segundo, pero sólo con uii 
,liete~dolito, por haberse atascado también otro. ,;\fortunada- 

.,ieiite p d o  éste volver a fullcioiiar para el cuarto contacto, du- 
el que se volvieron a obtener 10 series de 10 fotografías 

,,da una a ritmo de un segundo ; y diez segundos antes del final 
*, dispararon 10s dos cineteodolitos a ritmo de un cuarto de se- 

Fig. 10.-Las perlas de I\aill!. fotografiadas con el coronógi 
Steinheil pequeño. 

raio 

:uiiao iinsta diez scguriaos después de caiitado el cuarto contactc* 
710r el cil~servatorio de ia ecuatorial. E l  iiúniero total de fotogra- 
fías obtenidas coi1 los cineteodolitos es de un millar, aprosimada- 
nieiite. Fué una verdadera desgracia la avería del cineteodolito 
~ o i i  prisma objetivo, pues cle resultas de ello, los espectrogramas 
quedarnii reducidos a ios obtenidos con el espectrógrafo del Ohser- 
~litorio de AIndrid, con cl rlue los sefiores Carrasco y Gullón estu- 
jieroii ol~teiiiciido placas desde veinte segundos antes de la totari- 
d ~ d  hasta veinte segundos después de la misma E n  cuanto a las 
'lltografías obteiiidas coi1 la ecuatorial y los coronógrafos, la que 
.jlqor inuestra la corona es la de dos minutos de esposición hech:: 
.flii la primera ; de las de los coroiiógrafos, a coi-isecuencia de la 
"-11)osidad, sólo dieron la corona las dos de mayor esposición del 



coronógrafo grande y ia de mayor esposicióii del peque". La 
sefial de tiempo de este último se registri con bastante irregulari- 
dad. Como se ve, gracias :i la multiplicacióil de aparatos, S, 

PU- 
dieroll fotografiar todas las particularidades del eclipse (fig. 11). 
de lo cotitrario, muchas se habrían perdido, pues, 110 obstallte 
ensayos previos y la escelente dirección general, que corrió a cargo 
del Subdirector del Observcttorio de San Fenaildo, Sr. Ferilállde, 

Fig. I 1.-Iniriediaciones del tercer contacto. 

de la Puente (fig. 12), casi nirigíin aparato funcioní regiilarmentc 
todo el tiempo. E s  ello nuevo com~robante de lo que tantas reces se 
ha dicho y ha habido que repetir a los que se maravillan de que se 
lleven tantos aparatos duplicados : sobre todo en sitios iiilióspitos 
y de clima tan diferente del nuestro, es preciso multiplicar 10s 
instrumeiitos, para estar prevenidos contra las mil contingencias 
inesperadas que se presentail. Prueba tainbiéii de lo misnio es lo 
ocurrido con los registros inagiléticos. E.1 el del Observatorio del 
Ebro se paró inopiiiadameiite el reloj dos Iioras después del 
eclipse ; todos los deiiiis días f u ~ i c i o ~ i l  con toda regularidad r e! 

qar~,ll resultó totalmente impr2visible. Los ingenieros 
I ~co,. .,rrnfos encargados del ievantamiento del Mapa Magnético de 
..l coloilia liabían instaiado otro en Eviilayong, dentro asimismo 
,le 1, zona de totalidad, y e! día del eclipse lo habían dispuesto a 
.ll,rclla rápida para que pudiese registrar las menores alteracio- 

:les del magnetismo terrestre durante el .nismo. Pues bien, siendo 
ls; que en todo el resto del tiempo del levantamiento funcionó cori 

Fig. r 1.-Inmediaciones del tercer contacto. 

la mayor regularidad, sólc. aque; día se les apagó la luz cuatro 
Iinrris después del eclipse. Resultado, que en ambos sitios se salríi 
ciertamente el registro del fenómeno ; pero la coincidericia de 
 rerí rías en ambos lugares - precisament- aquel día 4- sólo aquel 
día, es una prueba mlís de que ili siquiera con aparatos repetidos 
liay tranquilidad absoluta. E n  cuanto a lá observación visual del 
vclipse cromosférico la realizaroii con toda felicidad los PP .  Car- 
díis y Romañá, ayudados por el Sr .  Capuz, durante todo el tiem- 
po, escepto algunas pequeEas in ter r~pcio~ies  por nubosidad entre 
el tercer y cuarto contactos. Por su parte, el S r .  Torroja obtuvo 



varios cieiitos de metros de película para precisar la llora del se- 
,gundo y tercer contacto por el método afocal, ayudado por el seaor 
Bongera. Este mismo, juito con los señores Hidalgo J- L ~ ~ ~ , ,  
del Observatorio de San Fernando, cuidaion de 10s servicios 

ge- 
nerales, secundados por varios otros elementos de la Coloi1ia. 

Es todavía pronto para querer conoce- 10s resultados definiti- 
vos de las observaciones. Precisaniente en el 1lfimero 

Fig. i 2.-E1 Sr. I'eriiández d e  la P u e n t e  en s u  puesti 

-- 

o de  mand lo. 

de L ~ 4 ~ ~ i t 1 ~ l v  Xotices se acaba de publicar un trabajo coi1 algunos 
resultados definitivos relativos al eclipse del 23 de Octubre de 
1930. Claro que esto no quiere decir que sea preciso esperar vein- 
tidós años ; pero sí que dos meses despcés es todavía demasiado 
pronto. La determinación de la hora esacta de los contac- 
tos a base de las Iúnulas obtenidas con los cineteodolitos 
v los coronógrafos, exigen mediciones sumamente delicadas Y 
cálculos prolijos. Otro tanto el estudio fotométrico de la coro- 
na j 7  de los espectros. Lo que sí puede asegurarse es que el ma- 

terial es suficiente en cantidad y calidad para esperar 

de su resultados irteresantes. No obstante lo que ante- 
cede, por no defraudar del todo vuestra curiosidad, sí cabe ya 
decir que en el terreno magnético el eclipse no produjo probable- 
Dente alteración alguna apreciable en el Magnetismo Terrestre. 
~ ~ b ~ í a  ésta podido proceder o de la modificación, por la interposi- 
ción de la Luna, del mecanismo normal de la variación diurna, 
, de haberse impedido por esta misma interposición los efectos 

de alguna fuiguraciÓn cromosférica ocurrida durante el 
O de alguna tempestad magnética debida a partículas emi- 

tidas por el Sol unas veintinueve horas antes del mismo. Ahora 
bien, ni las curvas de I'ogo ni las de Evinayong manifiestan tem- 
pestad magnética ni alteración alguna de la marcha normal diur- 
,,a ; y fulguración cromosférica no se apreció ninguna con el filtre 
de Lyot en la parte descubierta del Sol durante todo el tiempo CTel 

y por las iiiformaciones internacionales se sabe que tam- 
poco ocurrió en la parte qUe la Luna ocnltaba. Quiere ello decir 

1 que, por lo que toca al mecanismo normal de la variación diurna, 
ha quedado comprobado que ninguna influencia ejercía el eclipse 
sobre él ; pero que en lo relativo a su influjo en las perturbacio- 
nes de los tipos indicados, nada se puede establecer, por no haber- 
se producido ninguna de ellas durante e! mismo. 

Y con esto se podría dar por terminada esta exposición ; pero 
me parece no carecerá de interés añadir dos palabras sobre la 
realización de los otros dos fines que cos llevaron a Guinea a 
algunos de los componeiites de la expedición : al P. Cardts a mí 
el encargo de la Comisión Internacional para el estudio de la 
variación diurna de H en las inmediaciones de los ecuadores mag- 
nético y geográfico, dado por primera vez en la Asamblea de Oslo 
de 1948 y reiterado en la de Bruselas de 1951. Y a los ingenieros 
geógrafos Sres. Presas, Munuera, Peña e Irízar el levantamiento 
del Mapa Magnético de la ' Colonia. 

La amplitud de la variación de los elementos magnéticos y 
en particular de la fuerza magnética horizontal H obedece a una > 
ley cuya variación con la latitud terrestie se creía bien conocida, 
hasta que, hace algunos años, se vi6 que en Huancayo (Perú), 
cerca del ecuador magnético, alcanzaba la variación de H valores 
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enormes eiiterameiite ai,ónla!os. Iristos ios datos que se poseíq 
de  otros pu~itos mi'is o menos cercanos a diclio ecuador, pareri,j 
interés la constitucióii de una comisión Internacional para 
diar  si esta anomalía era algo local o se estendía a todo el ~l~~~ 
Ilicluido el Obsen-atorio del Ebro en la Comisión. q e  

de realizar estos estudios en la Guinea E s p a ~ l a .  Preparado 
ini~iuciosan~eiite un plan, para de inesti. 
rnahle a'-uda las ohservariones urante el 
ario poiar 1932-33 por D. Juan meras se- 
ries (le oi~ser\acinnes en I::ita. 

ueron 
[ola d 
nas pri 

1949 J- 1950, el capitríii Sáiichez Ala tínez y el teniente Capuz, con a et~-ni=ktt'&de c p ~ i ~ i o n a d o s  del Obs ratorio del Ebro. Coinplemen. 
tadas J- sistema$i~adas poi las vadas ri cabo por el P. Cardús 

durante el viaje pr  / orio de Junio-Julio 1951, se pudo pre- 
sentar un primer informe a la .4.;ambl~- de la 1-. 1. G. G. de 
Brusela5, corifirin:iiido la anoinalía de Ir, variación y haciendo 
ilotar que en lai  inmedi;ici~ tiles del ecbactor geogrhfico se presenta 
un nzríxinio secundario, que incitaba a continuar las observacio- 
nes. De resultas de ello, la -4sociación Internacional de Magnetis- 
1110, después cle dar oficialniente las gr,!:ias al Observatorio del 
Ebro por los trabalos reai:zacios, recomc-;id6 que se prosiguiesen 
1- n ser posible se iiistaiase en Guinea, con ocasión del eclipse, 
un Ohqervatorio prorisi~iial.  Como consecuencia, el Observatorio 
del Ehi-o preparó uii equipo registrador coiistituído por una ba- 
laiiia J- uii declinómetro de Godliavn y un variómetro de fuerza 
Ilascart, pero con suspensión tipu La Conr, acoplados a un cilin- 
dro registrador procecletite del Observatorio de 1-illafraiica de los 
I i a r ro~ .  I'arn las medidas 3bsolutas se contaba con dos magnetb- 
metros QHJI qiie se I-iall,bail ya  en la Colonia y una balanza 
13;\1%, prestada por el 1iist:tuto de Física del Globo de París. Por 
-;u parte el Instituto Geo2r:ífico y Catostral tomó las medidas 
oportunas para que ios rrgistradores ?iskaiiia que tenían que 
i.onstituir el observatorio-?>ase para el levantamieilto del Mapa 
\lagnético funcioi~aseii de manera que ~iüdiesen servir también 
para la resolución del problema y en sus observaciones de campo 
hiciesen en algunos p u i i t ~ s  escogidos !os ingenieros 
las obserraciones co~~veiiieiitcs para poder determiliar la amplitud 

de la  fuerza liorizoiital. El equipo registrador del Instituto Geo- 
oráfico funcionó todo el tiempo en Evinayong y el del Observato- 
:io del Ebro primero en Iíogo - luego en Kiefang. E n  este último 

llo estuvo ya instaiado en una tieiida de campaña, sino en 

*,, local de ;a aniig-ua escuela cle.iiidígenas, actualmente 
de raza, ainableniente cedido 5 cuidadosamente prepa- 

rado el Capitán Admivistrador Sr .  Huete. Xo es todavía po- 
dar cuenta exacta de: los resultados ; pero una cosa parece 
!- es que el estudio, no -a de obserl-aciones absolutas suel- 

ta, como antes, sino taiiihién de las curvas de un registro, lian 
tales problemas que probablemeilte requerirán obser- 

vaciones mucho más amplias y prolongadas, siendo fácil se apro- 
,.,&e ]a coyuntura del ya  nnunciado t e i ~ e r  año polar internacio- 

que al mismo tiempo :e proyecta scn ccuatorial, J- se piensa 
celebrar en 1957-58. Por 1c. demás no deja de ser una satisfacción 

que, fuera del Japón. España ha sido la iínica nación que 
establecido estos reg~s t íos  durante el eclipse, habiéndose limi- 

tado los otros países a la reiteracióii tjc algunas observaciones 
nbsolutas. Ello hara que cuando en ia próxima Asamblea de 
Roma de la U. 1. G. G. tenga que toniar la Comisión Interna- 
cional nuevas resoluciones para la oi:ga?ii~aci6n de investigacio- 
nes futuras, España pueda desempeñar un buen papel con la es- 
periencia >- el crédito de la: ya realizadas 

Eii cuanto al levantamiento del M a ~ 3  Magnético de Guinea, 
sólo palabras de elogio cabe tener por la labor de los ingenieros 
geógrafos elicargados de esta misión, sumamente ardua por las 
difíciles circunstancias en que se encontraron. Pues aparte de las 
molestias del clima, difíciimente apreciables si no se han sufrido, 
las enormes perturbaciones y anomalías magnéticas locales, mu- 
chas de ellas iilesperadas, les obligaron Ib niultiplicar las estacio- 
nes bastante más de lo previsto. L a  laterita, de la que se encuen- 
tran grandes formaciones en la zona de los bosques, llegaba a 

producir variaciones de 700 en la fuerza vertical en distancias 
de menos de 100 m., j 7  en Kogo tuvimos ocasión de comprobar el 
P. Carafis y yo anomaíía.5 de más de 10" en la declinación al 
transportar un QHM a la distancia de 40 m. de su  emplazamien- 
to primitivo. E n  estas condiciones ya se ve lo arduo del trabajo, 

* 
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y más cuando se ha de realizar en regiones sin la abundancia de 
vias de comunicación a qLe se está habituado en Europa. esto, 
no obstante, obtuvieron un primer Niapc. que, aunque, natural, 
mente, tendrá que ser coniplementado en una segunda campaña 
hecha con más calma y medios más ade,uados, no deja con todo 
de llenar bien SU cometido y hace de la G~i l l ea  Española uno de El elemento geográfico 
los primeros territorios, si no e1 primero, del &\frica Ecuatorial 
con Mapa &Iagnético. Buerio ser5 retener la indicación formulada 
por los observadores sobre la conveniencia de erigir la próxima 

en la formación de la tinidad española 
vez el observatorio-base en alguna de las zonas de praderas del gBbibnciÓn a la Geografia de la Historia en tiempo de los Reyes Católicoz 
litoral, por estar éstas de ordiriario miicho menos perturbaas 
desde el punto de vista magnético. POR 

Esta es en breve sintesis la labor realizada en Guinea. Dentro JOSE IGUAL 
de la modestia de los medios de que disponíamos, se ha llenado catedrático de  Geografía e Historia del Instituto del <Cardenal Cisneros,, 
plenamente el objetivo qui  nos habíamos pro~uesto, la observa- de Madrid. 
ción del eclipse y simultáneame~ite ei cump!imiento de la misión 
encomendada por la *Asociación Internacional de Ikne t i sm0 y 
el levantamiento del Mapa Magnético de la Colonia. Que 10s re- i Qué bello libro podría escribirse sobre el espíritu de los es- 
sultados habrían podido ser más y mej>res, no puede dudarse; pañoles de formar una gran unidad política ! Porque para algullos 
todo lo humano es perfectible. Pero 10 que sí puede decirse es que, nuestro suelo no presenta condiciones propicias para ello, dada su 
supuestos los medios circunstancias en que tuvo que desenvol- nca diversidad. 
verse la expedición, .;e sacó de ella el mejor partido posible. Situada entre dos continentes, mecida por el mar que vió 
y quizá no sea el menor fiuto el haberse reintegrado 10s astróno- cruzar las naves vagabundas de Ulises y Eneas, y por el ,4tlán- 
mas y geofísicos espafioles a estas actividades, con fundada es~e- tic0 donde la tierra se acaba y el mar comienza», como 
ranza de que, por poco que se les dote de modernos equipos de Camoens, tiene 10s más varios paisajes, climas y frutos, y matices 
trabajo, puedan con sus colegas extranjeros en próximas ~slcológicos, pero no sólo en el conjunto peninsular, sino a veces 
ocasiones y de una manera particular en 1959, fecha en que vol- acentuados dentro de las distintas regiones. Su fuerte persona- 
verá a visitar un eclipse total un territorio español (Callarias Y Ildad, que todo extranjero percibe al entrar en nuestro país, es el 
sidi-~fiii), contribuyeildo así en la medida de sus fuerzas al cré- expollente de cada individualidad regional o de comarca. obs- 
dito y prestigio científico de la Patria. tante, dentro de la variedad hispana, rasgos comunes del suelo 

Y de nuestra vida espiritual ofrecen un conjunto en que la va- 
riedad trasciende en armonía, que es unidad. 

Este libro está por escribir y lo que ahora pretendemos es 
"lo un ensayo de interpretación, sobre todo geográfica, de la for- 
mación de nuestra nacionalidad en el siglo xv, como contribución 
a! de 10s Reyes Católicos en estos actos conmemora- 
tivos de la Real Sociedad Geográfica. Este ensayo ha sido sugerido 



al recordar las palabras de Menéndez Pelayo de que ni por la 
turaleza del suelo que habitamos, ni por la raza, ni por el car,ác- 
ter, carecierido de unidad de clima y producciones, estábamos 
destinados a formar una nación, consiguiéndolo sólo gracias al 
romanismo y luego al -Cristianismo (1). 

Vereinos cómo estas palabras se matizan con una llueva Vi- 
sión geográfica del asunto. 

Uii día llegó a Roma un sabio arqueólogo y filósofo. Quiso 
contemplar directamente la antigüedad clásica y la cristiana. 
Descendió a las catacumbas y leyó las inscripciones dedicadas 
a los mártires cristianos. Una de ellas, quizá debida al español 
Papa San Dámaso, en hermosos esámetros latinos, se refería a 
una virgen valerosa en el martirio, noble y buena. Releyó el via- 
jero la inscripción y abriéndose su alma a esa resurrección, que 
es la Historia, exclamó : Noble, buena y casta ... i Quién sabe, si 
la hubiera conocido quizá la hubiera podido amar ! 

Y así sucede con la patria de cada uno. Hay un amor pn. 
nlario a la tierra en que nacemos, intuitivo ; pero hay que afian- 
zarlo con el conocimiento. Porque para invitar a unos hombres a 
unirse o mantener la unidad de una nación importa, sobre todo, 
conocer la patria, ver cómo fué su formación y cómo es su esen- 
cia. E s  sobre el conocimiento de los hechos, además de al& 
mito heroico que transcurra en la escena, como se forma esta 
conciencia nacional. 

L a  unidad es indispensable para todo pueblo que quiera rea- 
lizar cualquier empresa en la Historia. Es tema eterno y maurra- 
siano decir que, en igualdad de condiciones, el éxito final en 
diplomacia o en guerra depende de la unidad en la dirección y en 
el mando. 

L * * 

Hov ningún tratadista piensa en fundamentar la nacionali- 
dad de cada pueblo en el suelo, en la raza, en la lengua o en la 
-p 

(11 His to r ia ,de  los Hcterodoxos  Espníioles, Madrid, 1881, t. 111, EP~:' 
l0g0. pág. 832. 

religióii Pueblos con variedad de medios geográficos, con dis- 
tintas razas, lenguas y religiones han formado nacionalidades o 
,stados. Por eso Renan (2) decía que una nación es una alma, u11 

espiritual, integrado por dos elementos : eii el pasado 
u,a herencia de glorias y recuerdos que compartir, y en el por- 

uri programa común que realizar ... Una gran agrupación 
de ~~ombres, sana de espíritu y de corazón ardiente, crea una con- 
,;e,lcia moral que se llama nación. Una nación es un plebiscito 
(tiario. Rebatida por M a s  Scheler esta tesis ooluiltarista, Maeztu 
decía : La patria se hace con gentes y con tierra, pero la hace 
el espíritu y con elemeiltos también espirituales ... por acciones 
,,nliosas que aumentan SU valor original (3). Para Garcí;~ 110- 
re,te la nación es un estilo de vida colectiva (4). 

Parece evidente que para formarse una nación, y sobre todo 
para ~erdurar ,  hace falta que los grupos que la integran no ofrez- 
can u11 másimo de irreductibilidad. E s  decir, deben poseer u11 
mjilim~ de circunstancias de suelo y economía, y de coiticidencias 
de raza, lengua y religión. Y, sobre todo, un pasado glorioso 
que recordar, una comunidad de intereses j7 una ilusióii que 
cumplir juntos ( 5 ) .  

\-eremos cómo en estos distintos aspectos Espafia preseiitaba 
las suficientes condiciones, destacadamente en algutias de ellas, 
para formar la nacionalidad. 

Respecto a sz~ulo ya los antiguos geógrafos percibieron su in- 
dividualidad al compararla a una piel de toro extendida, diferen- 
cihndola de otros países. Su unidad se observa en su forma penin- 
sular, maciza. 

Se ha exagerado el papel aislante o disgregador de la Meseta y 
de la Cordillera Ibérica. Los pasos de acceso a la Meseta son de 

(2) @r'~st-ce ( I ~ L ' I O I P  nnt io l t? ,  París, 1887, págs. 278 y sig. 
(3) Defeizso de lo Hisficanidod, Madrid, 1934, p á ~ s  234 y 23% 

(4) l d ~ a l  de lo Hisf ioi~idild,  Madrid, 1939, pág. 43. 
(5) Véase, además de la obra citada de Renan, la EsPoiiir 111*i'ert~- 

brllafl, de Ortega - Gasset. 



4 46 HOLETÍ~; DE: LA REAL S O C I E D ~ D  GEOGK~\FICA EL ELEMEXTO GEOGR.~FICO EN L \  UNIDAD E S P \ ~ O L \  417 

poca elevación o, por lo menos, nunca son infranqueables. L~~~~ ,lo tielle 1.770 metros de altitud. La red de comunicacio~~es no 
veremos cómo precisamente la Meseta ha contribuído geogrrafica- menos tupida que en la mayoría de los sitios de la Península. 
mente a la unidad nacional. poco se puede fundamentar la nacionalidad en la raza. Los 

Refiriéndonos a la Cordillera Ibérica h a -  que tener presente I,uc+loe desde los tiempos primitivos, han experimentado mu- 
que no h a -  más fronteras naturales que las creadas por el h In2zclas, y, en general, se puede afirmar que no existen 
hre con su ausencia. A lo más se puede hablar de accidentes na. rdras E s  el medio geográfico el que a lo largo del tiempo 
turales a los que el Iiombre puede adaptarse O no. En el caso de ,nmj3ia a los hombres en cierto modo, como en el caso de los 
las cordilleras, sólo las que tienen valles longitudinales 
retrasar la relación y unidad, a veces, de las vertientes. E, e, L~ ro l r~au idad ,  la lengua, fué elemento esencial para nues- 
caso de la Ibérica es precisamente lo contrario por sus t,, ,,;dad. 9 1  invadir los árabes la Península existía una homo- 
transversales, como el Jalón-Henares, y centro de dispersión de :+dad lingiiística y más tarde los diversos dialectos se pare- 
aguas creando valles favorecedores de las relaciones humanas cínii, excepto el castellano, en cuya región, al afluir diversas ten- 
como en el caso de la trashumancia. La existencia de una zona ,,Jrllcias penii~sulares, se les dió forma propia, y al cabo de siglos 
de escasa densidad humana desde el norte aragonés a la tierra la castellana lo extendió por nuestra patria. Menén- 
de -4lhacete, coincidiendo, en parte, con el Sistema Ibérico, no ha de7 Pida1 (8) señala cómo la diversidad dialectal de España es 
constituído verdadera barrera como se comprueba históricamente :ilucllo menor que la de Francia o la de Italia. E n  Navarra, desde 
en casos como el de la cultura de Almería (6), pasando desde (1 +lo s se usaron dos lenguas : el vasco y el dialecto navarro, 
Jalón al alto Duero, en el grupo ibérico, situado además del ,,,- afíii al castellano. Pamplona habló el castellano desde la 
oriente por la parte septentrional del centro, 31 en el paso que Edad Jledia. Las cartas escritas en la correspondencia manteni- 
seguían los romanos por el puerto de Morata comunicando el alto da eiitre Pedro 1 de Castilla J- Pedro IV de Aragón están 
Tajo con el Ebro por donde el Jalón perfora la cordillera (7). Las .11 ?<te idioma. La importancia del castellano se marca al re- 
divisiones romanas de la Carta~ineiise y Tarraconense penetra- cordar que Nebrija, con su Gramática, precedió a las de 
han profundamente en la Meseta j 7  Cordillera Cantábrica, en ll,d;lc las lenguas romances. E n  Aragón hacia 1500 los libros 
época de Diocleciano, como antes la Tarraconense de Augusto, no está~i llenos de aragonesismos, pero se fueron adhiriendo al cas- 
olvidándonos de que el coi~oento jurídico Césaraugusteo -con tellano, y Gómez Miedes, en el si910 XVT, habla de la lengua es- 
car5cter no sólo jurídico, sino también militar- penetraba al Iiaíiola moderna, así castellana como aragonesa. A principios de 
oriente de la Meseta. En el medioevo, Ramiro 1 conquistó Calaho- este siglo los leoneses se llamaban castellanos, y el valenciano 
rra y Sancho el Mayor se apoyó en los límites de la Tarraconense Yarciso Viííoles decía que la lengua española merece ser llamada 
en su expansión hacia el oeste. E n  el siglo XI Navarra penetra nlatina, sonante 1- elegantissiman. E n  este siglo ya aparece la 
en tierras meseteíías del norte mAs allá de la cordillera, y el palabra patria en ves! del concepto feudal de at ierra~ y, por obra 
reino moro de Zaragoza incluía Gormaz y Medinaceli, y en años de los místicos, la lengua cortesana se hace lengua de todos, del 
siguientes incluso Sigiienza. a41fonso VI1 dominaba en el 'alto pueblo, defensor de la Cristiandad (9). 
Ebro, incluyendo Logroño y Alfaro. Hoy mismo no hay un 

' La ~ ~ l i , n i c í i l  fué factor importante para la formación de nues- 
fuerte obstáculo para las comunicaciones. E l  puerto de Piqueras tra nacionalidad. Prendiendo pronto en el corazón de nuestro 

(6 )  J. Martínez Santa-Olalla : <Expansión rle la ciiltiira de -4lme- (7) Los cspa??olc.~ en la Historia,  pág. 1.111, en la Historia de Espn- 
i í i i n ,  R ~ T .  Unizqer.~idad, Zaragoza, 1930, pág. S. f i l 7  dirigicla por &l. P., Madrid, 1947. 

1 ; )  Schnlteri : Hispn?tia.  1920, pág. 3 ~ .  19) Menéndez Pida1 : El l e ? ~ g ~ ~ a i r  del siqlo XT71. 
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pueblo e11 época roiiiaiia, la coiiversión de Kecaredo marca Ulla tua,mellte a la materia Iiiimana la unidad política» (1  1) .  a través 
fecha decisiva. E l  ~ r inc ip io  geográfico de oposicióu para forma,- de los \riejos docunientos y crónicas se ve que aquellos Iiomhres de 
se los estados se cumple en nuestra reconquista al afiallzars 

la 
no perdieron nunca el recuerdo de la Espaiia una. 

sentido español y católico de nuestro pueblo frente a loS mahs si,, llegar lo que pueda haber de cierto e11 la tesis de Giniéiiez 
metallos. E n  las Iioras de mayor diversidad  enin insular, y de (12) sobre si este nombre dado por fenicios y cartag: iiieses 
chas entre los reinos, la Iglesia aparece conservando J- estimu- ;, l a  tierra de Sevilla. transmitido luego a los romanos, fu4 refe- 
lando la tradición unitaria. Al no amoldarse a veces las divisi% rido Sólo a la región del Guadalquivir, siguiendo el pueblo penin- 
iies eclesiásticas a los límites políticos de los estados incluían llamáiidose con su nombre propio en cada comarca, y aun- 
fieles de otro distinto. \! el Camino de Santiago es otro qur en de algunas crónicas se llame Espaiía a la domina- 
de los preludios de unidad. da por los iírabes, lo cierto es que recluídos los cristianos -11 pe- 

L a  tradición religiosa va profundamente unida al $usado glO- quefias e~tei is io~ies 110 tiene nada de particular que el recueráo de 
rioso de los es-añoles. A la vera del catolicismo destaca España lo aplicaran a la gran extensión dosninada por el itl\.asor. 
esencia de nuestro pueblo su amor a la independencia mostrad6 pero no se borra el nombre de il/lutt7r Sburiia de Saii Isidoro. 
en la lucha contra Roma, en la empresa comiíii de todos los rei- ,\lbeldense habla claramente que España estaba iritcl- .-th.irnr~r 
nos en lucha contra el i1i.c-asor africano en las jornadas más me- ct (;aiiiairi, y al hablar de las cosas célebres de Espaiia cita pro- 
morables de la Reconquista, y en tantas ocasinnes mrís de nuestra ductos de toda ella. L a  'crónica de Sebastián liabla de Sal l i s  H i s -  
historia. p,inrae ct P - ~ e r c i t i t . ~  .ceiltis ~ o t l i o r ~ ~ ~ r i .  Sampiro trata de iitzi;lr,rsa/i 

Son ejemplos gloriosos de los que Iiicieroii nuestros antepa- cl)ricilio Iii.spariiciisiitiii, J. de la salud de tot i i ts  rcc(i1i H i s p a i ~ i a c .  

sados para la unidad de la patria el sacrificio de doiía Bererimela así otros textos del Ovetense, Rurgense, el Compostelano, eI 

para lograr la unió11 de Castilla y I,eóri, el tacto político al unirse Cerratetise, etc. L a  Historia del Cid y el Croiiicóii lusitaiio apli- 

Cataluña y Aragóii, la resolución del Compromiso de Caspe pre- can la   al abra para todos los reinos de España. E l  Cronicóii der- 

ludiando la Unidad Kacioiial y ,  final~neiite, el inatrinioiiio de tusense llama a Alfonso VI1 nirirfir~atol- C'uslcllac el tot i l ts  Isba-  

doña Isabel y don Fernando para coronar la obra de ocho siglos. rrrcica. Xo hay que llegar, pues, a los loores de Espaiia del Poema 

Este momento no llegaba como algo accidental, sino como conse- de Fertián González, a Lucas de 'I'uy, ni a do11 .%lfonso el Sabio, 

cuencia de unas razones geogr':íficas que iremos viendo, de una para encontrar el sentido de supervivencia de la Espaiía romana 

idea de unidad nunca perdida, como se observa al estudiar el títu- y goda. En la historiografía catalana un cronicón del siglo sr 

lo imperial de varios de i~uestros reyes medievales, ya en el sen- Iiahla de la entrada de los ,godos en Italia, Francia y Espaiia. T 

tido de «rey supremo, rey de reyes» (limitado a reyes parientes ti famoso abad Oliva, a quien sus monjes designaron como gloria 

en Espaiía), '-a expresando la superioridad del rey de Oviedo dc Hesperia, llama a Sancho el Mayor l-c>l ih¿r-ico. El  Tiirripu- 

sobre todos los demrís seiiores de Espalia, !-a sobre la idea imperial lleiise habla de que en 1 109 O h i i t  .Z ldcfilio~zsits l-er Isfiutziae. El 
leonesa de restaurar el reino godo en su unidad (10). xecrologio de Roda, aun dado el especial carácter de la historio- 

Y en nada se expresa tan claramente esta unidad como e11 la arafía catalana, usa la era hispánica. E n  otra cróriica catalaiia (131 

f ia lah~~a Esfiaricz. 
; 1 ~ )  Fsyfii\.\c d'irii(-  Hisfoirc IIt1.s frrriirrii.~ t f~ i r i s  lc~irr  - ,~oloiif$ (!'?tic iii,t7 Por ella, como diría Julien Benda, «el espíritu confiere rir- 

Iiiiiioir. 1932 ,  pág. 6 ~ .  
(12)  La Edod .Iledici el! 1,r Corr~riu d e  4ragdi1, 1930, págq. 146-4;. 

(10) 3IeiiéiicIez Piclal . El  Iiir?rrio Ifisfiái~iso 3- los Ciiico Rt?irios. 118- '13) Lo)iiiti(?n Har~~irio?teiisiztn?, Rarceloria, 1925. T'uh. T I I S ~ .  
drid,  rqjo, p 6 3 .  35 y sil: "'liyturii.; Cat;ii;iti\. Ci-oiiicfues catalarics, 1 1 5 ~ .  4s. 

29 
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se liabla del noble Ildefonso, que se dispuso a convocar a los re. 
r e s  de Espana para atacar a los sarracenos a instancias del p 

aPa 
Celestitio 111. También se refieren a Pedro el Católico, que fué 

el primero que en el reino de Espaíía quedó denominado con este 
título (14). Este mismo sentido de la España una fué el de jai- 
me 1 que, reprochado por sus nobles en SU actuación en 
respecto al r e -  castellano, les contestó «que así 10 exigía el bien 
de Espalian. 1' en otra ocasión exclamó : Irnos podemos ya, va- 
rones, que hoy en nos, ha sido muy honrada toda España. Tam- 
bié1.i fuera de nuestra tierra vemos cómo 10s poetas provenzales 
1,abiaban de España, señalándola como entidad distinta de la 
Galia (15). 

-11 fin de la Edad Media, aun antes de que hubiese reyes es- 
paííoles, el gran Mendoza era nombrado Cardenal de Espaga a 
propuesta de Enrique IV. 

La c o ~ m ~ n i d a d  de M t e ~ e s e s  se manifiesta principalmente en el 
aspecto económico J- en el defensivo. España es un país en que 
sus diversas regiones se complementan en economía. Por ejem- 
plo, la periferia tiene déficit triguero y 10 complementa la Meseta 
cerealista, que, a su vez, necesita los minerales de la periferia '- otros productos como los levantinos. Caso de economía comple- 
rnentaria es el grupo palentino-leoi~és con Vizcaya, y la indus- 
tria textil catalana, consumidora de lana de otras regiones. Mu- 
chos de estos aspectos económicos se daban ya en el momento de 
realizarse la unidad nacional. 

1 para fortalecer la unidad, para completar todo lo que forma 
.,,la nacionalidad, los Reyes Católicos supieron mostrar rzzlellas 

, , , ~ ~ c 7 s ~ s  que cumplir al pueblo español, además de aquellos em- 
Tfios que tenían ambas coronas. Los nuevos campos para la ac- 

ya conquistzida Granada, eran los descubrimientos oceáni- 
En SU pe~-isamiento, en su actuación, el reinado de los Reyes 

;,tól~cos es un precedente de aquella idea de Saavedra Fajar- 
(16) de que el estado suhe o baja, de Mommsen (17) sobre 

l <hmo la historia de un pueblo como el romano es la de u11 vasto 
?roceso de iiicorporación, y de la ratzeliana (18) de que en todo es- 
tado en vía de extensión 10s conflictos interiores disrniiluVen de in- 
relis~dad. Convirtieron todas las fuerzas de empuje y resistencia 
dr la riacióil hacia el objetivo común de la conquista de Granada. 
L~ frontera fué línea de vecindad y jurisdicción, pero la línea de- 
fclisira se colocó en la irontera ajena, donde existiera poder capaz 
dc ayudarnos para poner respeto al vecino inmediato (19). Todo 
;(,11 una visión geográfica de aquel momento histórico, como la 
?n]ítica matrimonial jT la expansión por el Mediterráneo y norte 
(Ir .Ifrica, cumpliendo el principio geográfico de dominar la ori- 
la opuesta. 

* * *  

Hay uiia teoría que atribuye la decadencia de Espaiia a que 
':,I sido dirigida por una región pobre e interior, cuando debió 
.~i-lo por una más rica - marítima. 

i Recot 
la Ed: 
-.  

Desde el punto de vista militar, los reinos de 1s - 
1 I 7 I I ~ ~ I ?  1f1, ~ ! I I  h r ; l ~ r l ? [ ~  p , ~ l ~ t f ~ - o - c r i . ~ t i f l ~ ~ o  

liubierari sido débiles frente a otras naciones que en \tlx-irtieildo al  príncipe que si no crece el Estado, mengiia. 
derna hicieron su unidad, y no hubieran podido realizar las em- F.$ interesante advertir que Saavedra Fajardo indica que ano es nie- 
presas ili el tipo de vida a que les incitaba su personalidad geo- -].-ter para mantenerse que siempre hagan nuevas conquistas. Bien se 
gráfico-histórica. En  1448 comerciaban en Barceloi~a 1.283 na- i l ~ i l c  iii:iiiteiie~ iin E.;tadti en la circiinferencia de \ii con tal 

\ríos, mie~ltras que desde 1498-1537 sólo se contaba la cuarta par- ,liie cletitro della conserve su actividad Si al príncipe le faltare el ejer- 

te. E l  turco había matado el comercio mediterrbeo. Sólo en la i l ~ l t l  de las armas, no se entorpezca en los ocios de la paz ; en ella enl- 
-11'1l(la gloriosas accicnes que mantengan la opiniónn. 

uilidad nacioiial podía Cataluíía encontrar defensa y camino para 11;) fli.<f,)ria 1.0711flt1a, t. 1, cap. 1-1. Tambiéii en un qeiitido de fu- 
otras empresas. .1411i cclmo lo hacen Hartmaiin y Kroinapr. 

11s' ~ o l i t i c c l l e  G~oqrt iphie ,  cap. XIIT. 
1141 Idem, S S S L ' I .  R e c ~ i p i t f l t i o  d c  B. Pedro Catholico.  "1)l Jiinn Pérei de Giizmán : ~Doginas cle la política de Fernan- 
(15) ;\feiiéiide7 Pida1 : L a  EsPoi'ío de1 Cid. 1929, t. TI, P ~ S  1 el Católicoa. (Disciirso leído en la R. -4. de la Historia.) 
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Esto 110s lleva a preguntarnos si ha?- algo torcido el1 la fi 
ción de nuestra nacionalidad. ¿Hay algo sólo accideiltal cast1lla se impone con las armas, por la superioridad per- 

sitorio en el lento proceso que le dió vida? ;O es, por su democracia, por su militarismo. Agra- 

lógica en el espacio y en el tiempo, comparable c Magno al conde Kodrigo, mantiene por propia 
tos a la formación de otros pueblos? erza que le puso en el trono.. . Los moldes go- 

Se suele decir España es la obra de Castilla 
ase peb 

dos, Ior,istocracia de raza, la esclavitud, eso y mucho más, fué 

ce excesiva, pues en el hecho de persistir la unidad esti implícao rott, 
el coiide Rodrigo en Asturias en 866. (Gómez More- 

el elemento colaborador de todas las regiones españolas, iio.l 122) 
sido brillante en toda clase de aportacioiies, dejando aparte 

,% 
,) Fray Justo Pérez de Urbe1 escribe: la victoria del conde 

crisis interiores propias de la historia de toda iiacióll. I:i,dripo es la ruelta a 10 racial, a 10 más profundamente hispL- 

nico (23). 
, )  Para Ortega y Gasset (24), Castilla triunfa por su es- 

píritu arlSt~r:itico y universalista, por su originalidad g eu- Los OR~(;ESES. 
r ~ > p ~ í ~ l i l o  , 

E n  todos los pueblos una célula, por uniC f )  Castilla deshace la idea leonesa y neogótica de España 
,. la reliace sobre bases nuevas : unidad más relajada con parti- otras, forma una nación, un estado, culminandi 
iipación de otros reinos en la Reconquista (los reinos cristianos imperio. Buscar el lugar y el porqué de este 11 , reparteti en zonas de reconquista el territorio dominado por 

es la ardua labor del historiador geógrafo. 
los - realizan una política de cooperación en la cru- 

España es la obra de todos los españoles, mas tiene su géne- 
lada contra el árabe). L a  hegemonía castellana se asienta en la 

sis en el medioevo, en uil humilde rinccíii al pie de los Montes, 
indiferenciaciÓn de las clases sociales por abundar la pequeña 

de Oca. 
propiedad un máximo de hombres libres, cobrando fuerza los 

;Por qué esta tierra de arnplios horizontes, de medianas m 
municipios ; es el carácter popular dominante de tantos aspectos 

sechas, de austeros realistas, se apasionó por el ideal de la Es- de la liistoria castellana. Esistían minorías selectas, libres del 
paíía Una, primero, en sueño heredado de León, más tarde, - 

egoísmo de clase, por estas razones, y más comprensivas de lo 
vhndolo a la realidad al cabo de cinco siglos de afanoso quehacer? c.oIectivo que los otros reinos de la Reconquista, mezclándose con 

Nada más sugestivo que la meditación de las distintas hip& la masa que les sigue en sus iniciativas. Castilla crea un derecho 
tesis sugeridas sobre esto. Siiigularizaremos en el nombre de consuetudinario local y una lengua, lo mismo que la «isla de 
alguno de nuestros pensadores cada una de ellas. Fraiiciaa, creadora de la unidad nacional. (Menéndez Pidal.) (25). 

u )  Castilla, por su fioslci(í71 cciztral, ecliaha sobre sí la m- 
vor parte de la obra de la Reconquista. (Ganivet.) (20). (22) AIICJICI  ~ f l ~ t f l / f l ~ ~ . < ,  1917, pág. 13. 

h )  Para Unamuno, era la región en que cruzaban las CO- (2;) #El conde Fernán Goiizálezn (El Dcbnte ,  12 enero 1936.) 
inuiiicaciones de los distiiitos pueblos periiiisulares.. . Castilla era (24) O h i ~ i ,  31adrid. 1932. O r í p e n e s  del  Espaíiol ,  pág. 965. Esi>oNii 

el emporio del comercio espariol de granos >- verdadero centro na- 1ll:ertrbradn. dkidrid. 1 9 2 2 .  pág. 52. acastilla acertí~ a superar SII pro- 
tural de Espaiia.. . unitario y universal (21). Pío pnrticularismo e invit<j a los demás pueblos peninsulares para que 

co~abora4eti en u11 gigantesco proyecto de vida co1nún.r 
( 2 5 )  LII FcpnNa d e l  Cid. t. Ti, págs. hPg y siguientes. 

(20) I ~ l e t ~ i i l o l ~  F ~ I ) t l í i o l  Madrid, 1 9 5 ,  pág. 47. 
( 2 1 )  E I I  f01.111: Q I  c t ~ . c t l ~ i \ ~ ~ i o .  págs. 68 y h. 



Castilla es todo esto : una espada, una ley nueva, una lengua; . 
un nuevo concepto de España, un espíritu creador. Pero cabe 
preguntarnos el motivo de que naciera precisamente en la vieja 
Castilla y no en León, Navarra o la Corona aragonesa. GaniRt 
v Unamuno apuntan motivaciones geográficas merecedoras de ,,, 
ampliadas y comentadas. 

A7o?nadisnzo, oasis 31 t~asllzinzancia.-Para comprender algunos 
aspectos de la formación geográfica de nuestra nacionalidad, es 
menester situar la Península en el conjunto eurásico-africano 
que le corresponde. 

Desde el sur de Siberia hasta el norte africano, en amplia 
faja, se extiende una serie de estepas, oasis mesetas. Es ,l 
mundo del nomadismo, ya casi pleno, como en la alta Lisia, ya más 
limitado, como en el Asia anterior o en Africa mediterránea. En 
estos hombres, moradores de las estepas asiáticas, meseta del 
Irán, de. Anatolia, desierto arábigo, Sáhara y Atlas, reside una 
arcana energía que sólo necesita para despertarse un momento 
oportuno, un estímulo exterior, un jefe religioso o laico. 

Hacia el oeste, hemos dicho, la grandeza nómada se ateiiíia, 
pero siempre encontramos ala vida latente del desierto complican- 
do con su misterio y' su perfidia el inmenso borde de las naciones 
sedentarias, (26). En  esta zona nos interesa especialmente el Sá- 
hara y el Africa menor mediterránea y atlántica por su proximi- 
dad a nuestra península. 

La  región del Atlas es un país rudo ; crestas a veces de más 
de 4.000 metros, muros sombríos, compartimientos estancos ; una 
naturaleza en que nada tiende a la unidad. Pero hay un rasgo 
común : el pastoreo desplazando los ganados desde las montañas 
estivales a las llanuras húmedas de invierno ; los hay que les 
llevan en invierno a los xots, la primavera la pasan en las este- 
pas blancas, el verano, en el Atlas, y el otoño, en la costa. s o  

(26) Halpheii y Sagnac : P ~ u p l e s  e t  civilisntions. Les premi?res ci- 
1 ilisnticms. París,  1929, pág. 268. 

hay 
3s frontera -escr ibe  Xncel (27)- que el alieuto de sus 

l 
,,bafios Como en la vida del nómada del Sáhara, en extraña siui- 
biosis con el oasita, del que vive, ya saqueándole, ya protegién- 
dole, encontramos en el Africa menor rasgos parejos. E s  el inuii- 
do de la trashumancia. Las ricas tierras del tirs de &larruecos 

col~quistadas por trashumantes de las estepas del Gharb. La 
iran invasión árabe del siglo XI, liilaliana, de beduinos del Nadjd, 
kezclá,dose o adaptándose al elemento berberisco ; tres años m5s 
tarde, la sahárica de 10s almorávides lanzados a la conquista de1 
)fogreb, y en 1122 la almohade de los bereberes del Atlas, iusti- 
fican la genial teoría del historiador Ben Jaldún de que =la so- 
heranía se gasta en el lujo, y en el lujo se huiide)~, pasaido el 
ciclo de los pueblos por el ((fundador, conservador, imitador y 
destructorn (28). Dura tres generaciones, y al cabo de ellas niie- 

nómadas rejuvenecen la gastada energía del sedentario. Es 
el mismo ritmo de vida del Asia, pero allí el espacio es mayor y 
10s complejos de los estados que se forman están separados por 
tales obstáculos, que motivan un ritmo más lento : los mongoles, 
al cabo de cinco generaciones, vuelven a sus estepas empujados 
por la revolución de los Ming. 

Veamos ahora lo que hay al norte mediterráneo, enfrente del 
mundo de los nómadas. 

Los p~~íses  mediterrheos se caracterizan por el clima seco 
v suelo ~ermeable que absorbe las lluvias equinocciales, corn- 
pensando el esfuerzo humano esta sequedad con el regadío ; pero 
aun así, a las llanuras húmedas de invierno les falta en el estío 
la pradera natural, precisamente cuando la montaña ofrece sus 
pastizales. En este equilibrio de la montaña y la llanura está la 
explicación de la característica trashumancia de España, Pro- 
venza, Italia, Balcanes y parte del norte africano. 

Los tratadistas suelen explicar históricamente la Reconquis- 
ta y la formación de nuestra nacionalidad, pero nos interesa 
plantear el problema desde el punto de vista geográfico -espe- 

(v) GéoqraQhie des  jrontieres, París, 1938, pág. 22. 

(28) Les firolé,qont?iies d'Ihn Khnldun.  'l'racl. por 31. de Slane, t. T. 
París, 1858. 



ciaime~ite el papel desempeñado por la Aleseta-, pues quizá nos 
dé luz para su comprensión. 

La i n r ~ ~ ~ i ó ~ i  del Islam dividió el muiido romaiio-germánico 
etl dos partes : al norte del Mediterráneo, cela civilización 

ropea, huyeiido de las costas, se territorializón (291, y Espae, 
asomada a este mar, quedó dentro del mundo árabe. La 
sula que restaba cristiana iba a ser hasta el siglo XIII esencial- 
mellte agrícola y ganadera, cualido ya  otros países de Europa 
como Francia, Países Bajos, Alemania e Italia, realizaban u: 
iiitenso comercio poseían ricas zonas iildustriales. Esta ;i- 
queza tenía su equivalente en la cultura de los ricos oasis de la 
Espaíía árabe. 

Este cuadro 110s va a servir para comprender el carácter de 
In lucha de ocho siglos >- de la formación del nuevo estado es. 
paiiol. 

Cinco momentos podemos distinguir histórica y geográfica- 
mente : 1 )  Estado-fortaleza, 2) estado-meseta, 3) estado meseta- 
estepa, 4) estado estepa-marítimo, y 5) estado meseta-valle y 
unidad nacional. 

1)  El  reino de -4sturias, el de Navarra Y los condados pi- 
reilaicos, germinan como nestndos asilos, o fortalezas)), más que 
como estados nacidos en zonas ricas en elementos diferenciados 
de vida, de las zonas activas de Brunlies 7 Vallaux (30). Se 
trata de caso parejo a la defensa y revolución balcánica contra el 
turco : Rudnik, en la Chumadia servia ; del bastión de la Mo- 
res griega ; del Balcán hfilgaro. h'uestra reconquista no nace 
dividida porque la forma propia de lo español sea la dispersión 
o lo federal. Sace así por imposibilidad de comunicarse en el 
largo eje de la cordillera, cortados los pasos por el enemigo, sal- 
vándose cada grupo como le fué posible. Luego se crearon in- 
tereses, zonas que parecían propias en la reconquista, influen- 
cias feudales. Aun así, Oviedo es cabeza de todos los territorios 
cristianos hasta el sur  del Pirineo. -4lfonso 11 restablece la tra- 

!za) Shnchez .\lbci-nnz : ctEspaña y el Tslamn, Heri. d e  Occidente, 
abril, 1929, p á ~  ;. 

(30)  G~orrn f ía  d e  10 Historia,  Maclrid, ~ q z S ,  p á ~  250. 

di,;h,l \~isigoda en el Estado, J- -4lfoiiso 111 el ,\lag110 weinpera- 
dors, por su carta al clero de Tours, se titula Hispaniae res ,  y 

tener supremacía política sobre el reino de Navarra y los 
colldadnc; pirenaicos. E s  interesante iiotar cómo en aquellos mo- 
I l le i i~~- . .  de iiecesaria dispersión, la obra de la fe, con el descu- 
i,rinlieilto del sepulcro del apóstol Santiago, une espiritualmente 

t,,do sur de la gran cordillera por el camino famoso, posibili- 
t,ido por e1 clesceiiso de la Cordillera Ibérica al sur de La  Brííjula. 

2) El í 7s lndo-~ i i c~ .~ ( i fn  se hare posible, eii parte, por la reti- 
s;lda de los bereberes, guardianes del norte del Duero, que par- 

]lacia el mediodía a disputar a los árabes el rico botíii an- 
diiji17. El empuje de A~l fonso  111 termina la obra y hace posible. 
clUc eii 909 García 1 establezca la primera capital de la meseta : 
Ileóli Castilla empieza a ser clave de la  Reconquista ; Fernán 
~ ; ~ ~ ~ ~ " d e z  maiitiene la iniciativa c u ~ n d o  otros retroceden. El 
c(iilde Diego puebla Burgos y A4urirna (t7bierila), J- Monio Níi- 
,je7 J- Goiizalo Ferilández tomaii Gorinaz, consolidaiido así la 
icistilln del Duero. El bastióii de la meseta norte está logrado. 
(astilla se liace en el esfuerzo de su posicióii geográfica. El con- 
dado tcnía varios frentes de ataque ; vigilante respecto a León 
v Sal-arra, cubría el costado izquierdo de I,eón coiitra el mu- 
~ulrnríti, '-a que la reconquista iba retrasada eii el sector arago- 
iiés, y sufría los ataques frontales de las invasiones del Duero 
por ;\lediiiaceli, 3- también de las que subían por Calatayud al 
l,ille del Ehro. ya desde la marcha romana por este río, Numan- 
cia fué el peiiííltimo baluarte de la defensa ibérica coi-itra Roma, 
y de 711 a 714 fué camiiio de entrada de las rutas de Taril; y 
de &Iiiza, por el alto valle del Ehro, J- desde Zaragoza a Soria, 
rrspectivainente. Castilla estaba eii la zona de másima tensión 
donde se formaii las células dirigentes y donde el estado pone 
.u centro de gravedad. E s  el inicio de estado nacido por oposi- 
cióii, de Ratzel y de Yallaus. So11 los aiios brillatltes Iiasta la 
liiitad del siglo A ,  y iiiás tarde son las hiimillaciones sufridas por 
i¿ls e.;pedicioties de Xln~anzor, y las luchas con propios veci- 
110s cristiailos, los que hacen el espíritu castellano. Son los días 
brillaiites, JT sobre todo sombríos, que Reclus pide para formar- 
'e una nacióii. Ko olvidemos que Bulgaria, ferozmente oprimi- 
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da por los turcos, fué la zoila de tensión de la recoriquista bal- . ' 

,can sobre todo en el caso presente, en que CastilIa 
cánica y la que puso el mayor brío en ella. reuliía las condiciones geográficas para posibilitar su obra. 

Así pudo cantar el poeta de esta dura obra : 3) El estado meseta-estepa se inicia con la fuerza de la Gas- 

Y aúii Castilla la  Yieia, al mi enteiidimiinto, 
rneior es que lo al, porque fiié el cimiento. 

E s  la gesta heroica que crea la primera poesía de los 
mances ibéricos, y una nación necesita, para nacer y afianzarse 
cantos hermosos, una tradición literaria. Se ha podido decir 
los germanos, pueblo de religión sin literatura, fueron absor- 
bidos por el cristianismo amoldado a los cuadros del imperio r, 
mano (31). 

Mal vistos los castellanos por su rebeldía, luego quizá por 
querer imponer una idea nueva, un anhelo todavía confuso, el 
sentimiento castellano estalla eil las palabras que -\lfoi~so el Sa- 
bio pone en los labios dc Fernán González : « i Dios mío! 
i cómo somos omes de fuerte ventura ! Ca por 11Lle~tr0s pecados 
non quieres tú que salgamos de premia e de cuita, mas quieres 
que seamos nos e toda nuestra natura siempre siervos. De más. 
todos los de Espanna nos desaman mucho, sin guisa, et non sa- 
bemos a quien decir nuestra cuita sinon a ti, Senn0r.n ¿No re- 
suenan estas palabras a algo muy espaiíol : al duro temple de- 
una raza luchando contra todo y contra todos por la consecución 
de su ideal ? 2 No recuerdan al hidalgo manchego, abaiidoiiadi, 
y golpeado por hombres que no comprenden su eilsueiio, en me- 
dio de una áspera naturaleza que nada brinda al reposo, le- 
vantando entonces la mirada al cielo de las puras ideas - hacien- 
do un patético llamamiento al divino logos de Heráclito? {No 
110s recuerdan aquel rey Lear de la Mancha, mezcla de austera 
resignación y de esperanza, pintado por Raroja en nCaínino de 
perfecciónn . . . ? 

Este anhelo era la nueva Espaíia, y aunque la Unidad tenía 
su hora primera en el neogoticismo leonés, y Castilla lucha con- 
tra él, es observación psicológica que los más tardos en recibir 
una idea suelen ser luego los fuertes mantenedores de ella de- 

(31)  .-2ncel : Gu'opolitiq?le, París, 1936, páx. 100. 1 
(e) A. Merino. G~oqrni ía  histórica del terr i tor io de l n  act~tnl pro- 

;ijlcia de Mztrcia, Madrid. 1915, p á ~  61. 

(13) Idem, pág. 64. 
134) r1.a Mestan, RPT. Occidente, 1936. 

l 
iilla,creada por Fernando 1, que hace posible el vasallaje de tai- 
fa, como el de Toledo. Bien dice ,4belardo Merino que Castilla de- 
bió dudar entre el avance al sur o al este, - buena prueba es que 
J rey avanzó hacia Valencia, y la hubiera tomado si no hubiera 
_ido por su enfermedad y muerte (32). E s  con ,%lfonso 1-1 y el 

,-id la ruta E. se marca claramente con la ocupación de 
\-alellcia y el episodio de Aledo, mostrando la dirección NO. S E .  
a, 1, reconquista castellana, que tenía sus precedentes e11 la 
,,p~d~ció~l de Ordoño 11 arrasando los términos de Chinchilla 
, E~O.  El vasallaje del Rey Lobo al emperador .llfoi~so T-11 
;nuestra también Valencia y Murcia en la órbita castellana, \- 

c l e s p ~ é ~  de la batalla de Muradal, que abre el camino del Gua- 
dalquivir en 1217, las ((mesnadas de Cuenca bajaban por Tíalera, 
.\larcón, Iniesta jT Rueda, hasta Albacete.. . y hasta Chinchi- 
lla (1241)~ (33). E s  interesante notar cómo este descenso hacia 
Murcia corresponde a la ruta de trashumancia señalada por 
Jclein (34), como en general la marcha de la Reconquista en las 
distintas zonas cristianas es idéntica a la dirección de las tra- 
dicionales cañadas. L a  obra de Fernando 111 y su hijo don Al- 
fonso afianza definitivamente este ala izquierda de la espan- 
sión castellana, y cuando Jaime 1 acude en ausilio de Alfonso X 
para dominar la sublevación mudéjar, cumple coino correspon- 
día a tan excelso rey, con el espíritu de cooperación de la Re- 
conquista, manifestado en tantas ocasiones. Así se llegó al tra- 
tado de Xlmizra, complemento sobre el terreno del de Cazola, 

que entregaba RIurcia definitivamente a Castilla. Este tratado 
tenía más sentido geográfico que el de Tudilen, firmado eiitre 

A 

.ilfonso VI1 y Ramón Berenguer l T T  que, al dar a este último 
la ciudad de Murcia y su reino, motivaba un descenso lateral 
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de la Corona de .I\ragóii, costero jT sin apoyo, mientras ~ l f ~ , , -  omercial hacia oriente, encontraba eii Airagóii u11 nier- 
so YIII ,  después de  tomada Cueiica, tenía abierto el camino de cado de importación Y esportación, y sobre todo un hinterluild en 
Jlurcia, lógico campo de espansión de la meseta, como hemos Sin la fuerza interior no hubiera podido reíili7ar 

E l  cs~ado ~~?esrta-estefia estaba ya logrado con casi toda e,patl~ióri mediterránea frente a Fraiicia, aun siii tener Iieciia 
la meseta casteUana (ya completada con las coliquistas extre. i:, ull~dad la nación vecina. Y 110 es producto del acaso que sea 
lilefias de Fernando I I I ) ,  con la estepa central Y gran parte de después de la unión cuando llega al mayor auge la iiavepación 
la leT~ailtiiia meridional. Detenida por razones geogrhficas la es- ,, e~ coi1 las Llet-S del Consulat de JIar, se coiiquista 
pallslóli aragonesa al sur, sus energías se coilsagrar~ii a la em- Baleares y valellcia, la cultura produce el genio de I<aiiliundo 
presa inediterráiiea como luego veremos. 

~ ~ l i ~  la gran escuela cartogrhfica catalano-mallorquina, reso- 
Castilla había ganado ricas zonas de contraste de iiieseta y 11311do los rnhrmoles del Parterión «con los acetitos de . ~ ~ u ~ l l ~ ~  

Ilailura, ~7 de estepa g oasis, diferenciadas en e~ementos de vida. lengua que Muntaner llariia lo plus he11 catalanescli del mon,,. 
4) JIientras tanto, se formaba en el noreste de Espaga el (hle~iéridez Pelayo. 

vstado estefiario-gnarítilno de la Corona de Aragóil. Pasado el 4) Estado n~escta-~.allc 1, la iirirdud i la~io i la / . - r '~ t iv ie~~ Ila- 
primer momeilto de estados-fortaleza de 10s condados pirenai. crr unas corisideraciones sobre el carácter especial de nuestra rv- 
\-OS, Catalufia inicia su  vocación marina con las empresas del ollquista que nos ayudarjn a comprender cómo se formó con 16- 
_Impurdáil, continuadas por el condado de Barceloila, llegando gica trabazón la nacionalidad. 
a ser uila de las potencias mediterráneas. Liberada Lo asombroso de nuestra obra de ocho siglos, comparada coi! 
desde el IX de la rnarca de los francos, cumple el priticipio I d  I~~chñ balcánica, es que ésta duró sólo tres siglos nienos, aun 
aeográfico de que los estados entre faldas de moiitaiias Y costas * iielido apoyada por el eslavismo y antes detenida por el César 
calnbiall de orielltacióii histórica o la alterllail, segíill se illclinen Carlos ante T'ieiia, el Poitiers del imperio liispa~lo-germailo. El 
a una política terrestre o marítima. L a  iiltrapirellaica se cum- turco es sólo el hombre de la estepa luchando coritra la moritaiia 

desde Ramón Berenguer 1. Realizan Su política terrestre balcánica y los eslavos pudieron refugiarse en las altas monta- 
sus lucllas con los musulmanes y el Cid. L a  marítima en 10s ñas, realizhndose la mezcla de turcos y cristiaiios solaniente eii 

intentos las Baleares, y limpiando de piratas el Tirreno. 
la4 Ilaiiuras. El  osmanlí forrní, en la peiiíiisula de los Balcalles 

_I\ragón,. ya coilquistada Zaragoza, se une al col-idado de Bar- iiiin dromocracia, lo mismo que en la .I\natolia. Eii cambio el 
celona el1 1137. Así se realizaba el contacto de la estepa iler- Irahe es el Iiombre de la estepa y del desierto j- el bereber de la 
dellse J7 aragonesa -rica en oasis longitudinales de sus ríos- Illnlltafia. Este último fué el yerdadero invasor de liuestra pellíri- 
por suave transició1~ geográfica que es Lérida, con el naciente sula, sobre todo hasta las grandes oleadas del siglo S r ,  y no 
imperio marítimo. Esta fecha la suelen considerar ak'-lllos es- podía ser detenido suficientemente por el medio geogrAfico es- 
critores catala~les como fatal, suponiendo que el finito beneficia- ~"01. Por esto la teoría del geógrafo Edrisi de que dentro 
do era el estado aragonés, inclinado a la utiióii ante el im~erialis- 'a zolla del olivo tuvo estabilidad la domiiiacióll ;'irahe el1 Es- 
m0 de Alfoiiso VII .  Los hechos esplica11 claramellte que am- paña es aceptable únicamente en parte. Sólo la meseta y la  di- 
has u11 principio geopolítico : Aragón buscó s a d a  rección de la aristocracia árabe -amante del oasis- coiite- 

mar y robusteció la reconquista ; Catalufia. que Ya desde lZoo ' 
ller la invasión. 

]nuestra en el privilegio de Pedro 11 tde paz y de treguau una a lo grande, la lucha que entonces se elltnhla 
cierta importancia de los oficios de curtidores Y tejedores* '!sa la  c~llquista del ralle de! (;uadalquivir adquiere 1111 
temellte desenvueltas sus industrias más tarde, con Pan ex- 

'l"eular, sobre todo el1 los s i ~ l o s  sr - ~ I I ,  por las gralldes ill- 



vasioiíes saháricas J- meseteñas del Atlas. Hasta aquel mamen- 
10 se ofrecía el espectáculo de una civilización de valle y oasis 
gastada, en la refinada cultura de taifas, a punto de caer en nia- 
110s del fuerte lioinbi-e de la meseta 3T de la estepa, de no inter. 
~ - ~ ~ ~ i ~  las illyecciones semi-nómadas del Africa. LOS ricos valles 
u oasis de la Espaiia meridional, levantina y zaragozana- J. los 
del 11orte africaiio- parece11 desempeñar el papel de atraer con- 
qistadores,  ya de las duras y altas tierras ibéricas, ya  del aun- 
do africano. L a  faja de los taifas españoles aparece como una gi- 
gantesca zona-frontera. Y hemos visto históricamente que el hom. 
hre íileseteño suele conquistar los valles que le rodean. El Cid es la 
primera sefial clara del castellano descendiendo a la  coiiquista del 
oasis. E l  Cid, con genial intuición geográfica, vió el verdadero 
enemigo en el almorávide, pues al percibir la  fuerza que en $1 
residía comprendía también la  arcana fuerza del Africa, y en 
cnliibjo 110 tuyo illconrreniente -como dice Menéndez Pidal- en 
practicar una política de convivencia con el taifa español. 

El almorávide y el almohade se disolvieron en los oasis v 
jardines españoles i y en los del Mogreb! Castilla, fuerte en su 
meseta-estepa, gana la batalla : -4lfonso 1'111 abre la entrada de] 
Guadalquivir 1- las grandes conquistas de Fernando 111 el San- 
to ponen en pleno contacto la meseta y el valle. Entonces es cuan- 
do Cactilla «en la baja Edad Media funda sobre bases nuevas el 
coi~cepto de la unidad nacional, por obra de sus historióg;rafos y 
de sus políticosn (35). 

Veamos ahora en síntesis geográfica el ~ a p e l  de la meseta en 
!a formación de la nacionalidad. 

a )  Prescindieildo del valor que desempeñan las mesetas en 
las zonas tropicales, para coinpensar con la altura el clima cáli- 
do-liíiinedo, en las zonas templadas han jugado un fundamen- 
tal papel geográfico-histbrico. 

1 1 )  L a  meseta es la zona central vigilante, tanto de 10 U]- 

trapirenaico, como del resto peninsular. E n  época de dificiles 
comunicacioi~es marítimas Castilla es el bastión impresciildible 
de la naciorialidad. Castilla cumple la observación geográfica de 

-- 

,.;,TI 31oii$iidez I~ id í i l :  l,,i Est>c?fifii d r l  Cid. t .  11, pág. @5 

los paises de forma ((amontonada, regular, tienen superiori- 
dnd para la concentración de fuerzasn (36) 

C) La historia demuestra, desde tiempos en que existen su- 
,;,le,ltes comu~iicaciones o relaciones en toda España, que no 
Fuede formarse u11 estado periférico, sin poseer la meseta, como 
., ol,sei-~.a en el fracaso de los bizantitios de domiiiar a los visi- 
yorlos, la rel~elión del reino suevo, los fracasados levanta- 
niielltos T-ascos, l a  rebelión de Paulo con las ciudades de Barce- 
ii,i12, Gerona - Narbona, - la facilidad con que acude 14Tarnba 
desde territorio vasco (por Calahorra y Huesca) a Lérida. Así 
-ltaliagildo establece la capitalidad en Toledo, es decir, eii la 
llleseta, eri momento de vigilancia de la periferia bizailtina. 

A) Hay algo cierto en la idea de IJnamuno de la fui~ción nu- 
triti~a desempeiiada por Castilla en los orígenes de nuestra ila- 
;inlialidad medieval. L a  provincia f 1-iclnentaria que era España 
para Roma, continiió siénclolo lue.qo, J- Casiodoro habla de que en 
ei siglo IV iba a Italia el trigo espaíiol a remediar la carestía. En-  
tre otros tnuclios testos se pueden citar el Chronicóii albaldeilse, 
qir, entre los productos famosos de Esfiafia, habla de Triticum 
(le Carnpis Gothis, J- la Crónica de Alfonso XI que con motivo 
d t  las treguas con Granada, permite a los moros sacar pan y 
gaiiadería (37). E l  hecho de estar prohibida la saca de trigo, aun- 
que las economías de los reinos cristianos eran i~lde~endiei i tes ,  
~s iiiuy elocuente, sobre el valor asignado al trigo entonces. E l  
liechn que algunas veces se levantara el sitio de una plaza por 
falta de mantenimientos indica sólo que el trigo como cosecha 
úiiica podía faltar en años malos, como encontramos tailtas re- 

($) T T .  Vopel : El silrlo >, lo  Flistouia, t. 1 de la Historio U?lizll.1.- 

.M;, de TT7. Goetz. p á ~  92. 

(3:) La meseta de Castilla esporta1i>a cereales, principalmente tri- 
.:n, y Galicia, -4sturias y Vizcaya eran aprovisionadas generalmente por 
'"nr (países de acarreo). Los países de la Corona de -4ragón importahan 
triyo de ~4ndsliicía, JIurcia, Sicilia, RIIS'~R y -\frica. También Castilla 
rccibiW a reces trigo extranjero de Inglaterra - Xerheria. El reinado de 
l l l ~  Reyes Católicos cmtrihiiyó a i r  fuiirliendo, n a lo menos acercando. 

i.c(i110mías de 12.; rlircrsris ciliiiarcns es~~añolns .  Eduardn Iharra Rti- 
tl:íhli~:t: El l>ro!?lrliiti rc'rc'rilistn <,ii Esfiaírci d?rraiitr rl rc,i~riido d,, los 
R,... l i  . . C'af~íliios. 3latlricl. I ~ I J ? ,  11ács. r h  J- IS. 
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ferencias eii iiue.tro\ ecoiioinistas de los si~loa YVI ,- s\-rI- rebafios por montaíias y llaiiuras.» Y es que hay algo en e1 

'I' parece evidente que los privilegios de la Alesta iio obstacula- de nuestro pueblo nacido en la Meseta, de sus montaiias '- 
rizaron que Castilla fuera esportadora de trigo a fines del si- de sus valles. s o  es azar que uno de los priiiieros héroes de su 

glo xv. ,,,~epeiideiicia fuera pastor. -4 eso nos saben las andatizas del 

P )  L o  l f i d a  pastoril trasl~zcnlanie tuvo gran influencia en 
la destrucción de las fronteras de los reinos cristianos de la ~d~~ 
Media 11 así los Reyes Católicos suprimieron medidas restricti- 
vas que impedían el comercio fronterizo entre Castilla J- *\ragó,i, 
llegándose en 1598 a la supresión de los consumos eii estos liTI- 
des. Ya antes rehaiíos trashumantes cruzaban aiiualmeiite la fro,,- 
tera de Portugal, ,4ragóii y Navarra, aunque tenía11 la obligación 
de inscribir cada oveja para asegurar su regreso (38). Castilla p_ 
seía -aííade ICleiii- la industria pastoril más floreciente JT acti- 
va de Europa en aquellos tiempos. Entonces se marca la deca- 
dencia de  los arbitrios locales, ceiitralizando J- ahorrando gas- 
tos a la admiiiistracióii, corno consta en las Cortes de Toledo de 
1480 sobre que el servicio y nioiitazgo se pida en los puertos, 
donde se cogía en los tiempos psados .  Eri ellas tambiéii se dis- 
pone «que todos iiiaiitetiiniieiitos, e bestias e ganados e otras 
mercaderías, que eran vedadas, que paseii libres a 10s reiiios de  
-4ragón m (39). 

T .  Guiard ha seííalado el ileso y coinunidad de intereses en- 
tre Rilbao y Burgos con la posesión de hierro y lana (401, y % 

esto podríamos añadir otros numerosos casos de relaciones eco- 
nómicas producidas por la vida pastoril eii la península, coiiic, 
la  esportación de lanas de que habla -1. Capmaiiy (41) por puer- 
tos catalanes y estraídas de Castilla y -4ragón por el Ebro. 

nEl genio de Españe -escribe -1zorín (42)- no podrrí 
ser comprendido si11 la coiisideracicíii de este ir y veriir de 

(3Y) I<leiii : 1,ir Jírstc~.  pág. 4s. 
( 3 ~ )  Cortes de 'Tnle<l<i, 1480. I1uhlicaclas R.  -1. Hi~toriíl, t. I\*, 1%?- 

(40) Soticia cle !a fiiiidaciói~, desenrolrimiento J- extinción del Con- 
srilado de Rilhao. .lcad. Der. y Cienc. Soc., Rilhao, 1931. 

( 3 1 )  Q i i ~ r t i n i r r . ~  r ~ í t i r ~ s  sobrr ;,iirios i>irilto.s dr his tor i i~  rc-0110r~~i- 

ca. etc., o\Iac!rid, ~ S o j ,  pág S. 
(42) al-na llora {le Espnñan. nisc. R.  .-lcarl. Española, 'r~atlrid, 194i- 

phg. 39 

l..- . 
,-id ; liuestros monarcas medievales sin escoger residencia fija, 
,te,lldo siempre todos los horizontes espaiioles, a eso también 
salita Teresa «la moilja andariega)), JT el inmortal hidalgo man- 
c.llego i Ir también las inoiitaiias y llanuras del reino de -4ragóir 
tellía~i sus pastores y rebaños ! 

Le faltaba a Castilla para liacer la unidad española, ya cnii- 
quistad~ el  all le hético J- rodeada Granada, la uiiión con la coro- 

aragonesa. Hemos visto la dirección general de la reconquis- 
tzl de los reinos cristiaiios occideiitales desde -4sturias-Galicia- 

I 
~,~&-Castilla liasta Murcia. Madariaga (43) imaginando el a n n -  

pe~ii i is~lar  en la forina de una N, ve Portugal nacido como lile- 
ra creacióii feudal, sin base, pues Lisboa, fundaineiito futiiro de 

/ Portugal, estaba en poder de los moros ; en cambio Cataluíia 
:iace eii Barcelona, en la base, no pudiendo acercarse al imán 
c;istellaiio sin debilitarse, viéndose caer en la atraccióii política 
de Castilla al unirse con ;\ragóii. Esta aguda obserracióii niere- 
ce ser complementada con alguiios principios geopoliticos. 

Castilla necesitaba poseer el  alle le del Ebro, para completar 
su estructura natural, dado que la Ibérica no separa, desceiiso 
que tenía precedentes históricos ya  seíialados. Tenía 3 '4 partes 

1 de la esteiisióii actual de Espaíía, con una densidad de 18 liahi- 
toiites por km2, Cataluiia, sólo 10, y *4ragón, 8 ; de uiia pohla- 
ción total de 8.1 14.515 correspondían a Castilla 6.827.600 ; a la 
Cnroiia de .\ragóii 1.132.750, J- a Xavarra 154.165. En zonas in- 
depeiidieiites dentro de cada reino Castilla la l'ieja tenia uiia 
densidad de 22 llab. por Km2, Valencia 21,8 ; Vascongadas, 25 , 
las grandes niasas de población estaban en las dos Castillas '- 

' t i )  Rs]s,~~in, JIarlritl, 1 ~ 3 1 ,  p á ~ .  176. 



en -1ndalucía. Estos datos son del siglo (44), pero al- 
teran esencialmeilte los del siglo sv en SU reparto por zonas 
densidad, ya que el censo íinico de L 4 1 ~ ~ i ~ ~  de Q ~ i n t a n i l l ~ ,  para 
fines de este siglo, en Castilla arrojaba una población de siete 
milloiies y iiiedio de habitantes. E l  de 1495 ofrece poco más de 9 mi, 
lloíles para toda España y un reparto de población muy parecido. 

Esta es una de las razones que explican el porqué de la for- 
rnación de un Estado, aunque no de las más fundamentales. 

La  red de comunicaciones, heredada en gran parte de las vías 
romanas, sin ser buena, Era suficiente para aquellos tiempos, 
el servicio de correos tenía orga~iizacióii en la península desde 
el siglo XIII (45). LOS camiilos estaban trazados con un valor 
político. 

Castilla no necesitaba tanto como la Corona de Aragón bus. 
car salida a dos mares, cumplietido otro principio geográfico, pues 
poseía la región meridional. Eran los estados orientales los ne- 
cesitados de buscar el Atlántico, mar de la nueva civilización. 

Ratzel (46) ha comparado los valles del Ebro y del Po como 
lugares de invasión j- campos de batalla, por ser la entrada íst- 
mica de las dos penínsulas. Ahora bien, Italia ha nacido de la 
montañosa Saboya inclinada hacia el Piamonte y luego hacia 
la Lombardía. E s  la zona sólida y diferenciada que pide la es- 
cuela geográfica para la formación del Estado. Un papel seme- 
jailte desempeña el alto Ebro, vértice castellano del amplio trián- 
gulo que tiene la base en Cataluiía. También el vértice del va- 
lle hético cae en la meseia albacetense. La geografía posibilita- 
hn e11 apremiante invitación la unidad espaííola. 

S o  es sólo la forma de ,V de la Reconquista. La ilación -aíia- 
de la misma escuela geogrgiica citada- se define por contraste 
con sus vecinos, y la misma palabra encubre fuertes diversas 
realidades (47). E n  el caso ~or tugués  lo de menos es el papel re- 
latirameiite aislante del macizo norte ; la falta de navegabili- 

i 1-1 1 4. Rl5zqiiez : «Cer>~raf ía  d c  España eti el s. s \ . In .  Disc. R.  Atad. 
1-Iistnriz 1909. 

i.1i) ideln. pBg. 23. 
i i í )  .l rithropofeoy rnpkie,  cap. SIV. 
8 1 ( )::ji-as ciia(1as :le R r i i ~ ~ h e s ,  l - í ~ l l a ~ ~ x  y .\ilcel. 

de sus ríos antes de acercarse a la Meseta, o la zona drs- 
33,,lada del SE., en la Reconquista. Lo esencial era estar abier- 

a la vida marina, en amplio vacío de mar, sin enemigo eii- 
r,ei,te que le hiciera inclinarse al regazo meseteño. Cataluña en 
I,Uibio, cumpliendo el principio ratzeliano de que los estados 
.,,,,íiilllos con ansia de imperio lo realizan cuando tienen delaii- 
:c islas u otras costas, se había lanzado a una empresa magna, 
r,itle con la fragmentación medieval de otros estados, pero 
.,,; i ~ ~ ~ ~ o s i b l e  con una Francia unida o con un turco seiíoreán- 
,;,,, del Mediterráneo. Ko olvidemos que la Cancióii. de Kolan- 

'd,, conoce de Espaiía el valle del Ebro. 
*iquí también fué generosa Castilla, sacrificando la empre- 

,, africana, por la mediterránea, quizá no siempre natural a su 
(,,,p~ de acción, coino señalaba Ganivet ' (48). 

S o  tiene, pues, razón Reparaz al encontrar algo anormal eii 
iLL djreccióii de la vida espaií61a, en lo pretérito o en lo actual. Su  
,sgui~ientación de que Roma parece nacer de la lucha del hombre 
del litoral tirreno y llanura del Tíber contra los de mesetas y 

:noiitaiias, J- de Francia naciendo de la llanura nórdica y no de 
]a lneseta francesa, se desvirtíia fácilniente con los hechos. Hart- 
:!iaiiii y I<romayei- (49) ha11 explicado - e n  magnífica síntesis-- 
:1 iiacimiento de Roma entre los hombres de la wzo?~tai?a separa- 
dos por una inarisma de los de la coli??a del Quirinal, y en ani- 
:iiente de dura lucha vigilando desde el monte Palatino todo el 
c,~iiicrcio Iiacia el interior, sobre todo el que desde los tiempos 
215s aiitiguos tenía más importancia, el de la sal. Y además, el 
:iiuiido lnediterr5neo primitivo nace del comercio litoral ; es la 
fwiis, ciudad. E n  la Edad inedia las condiciones variaron eseii- 
.inliiieiit e. 

Por lo referente a Francia, la ciudad de París está en la zo- 

::a de tensión por donde Francia ha sufrido incontables invasio- 
:!cs. Los países de la periferia se comunican fácilmente entre 
~I ios  por la menor extensión de meseta. Aun así nel macizo ceii- 
:sal francés puede en casos estremos concentrar la resistencia, 

(-!SI Ohra cit., pág. rqg. 
f.lo\ 'TI-al .  italiana. Storitr roiiio~iil. t. 1, Fireuce, 1922.  páz. 29. 
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- forma cuerpos y espíritus de prodigiosa solidez, que vierte 
discretamente en la circulación nacional)) (50). 

Examinemos en dos palabras el caso de Kavarr?. Es  típ;,, 
estado tampón. Situado entre estados más fuertes, iio fué COll- 

quistado o asimilado por ellos, de un lado por cierto espíritu d, 
fraternidad y cooperación en la obra de la Reconquista ; esen- 
cialmeiite porque hubiera aumentado el poder del estado que lo viajeros españoles de 10s S ~ E ~ O S  111 v 11 
realizase. Eavarra tendió transitoriameiite liacia la amistad hall- 

Realizada la Unidad Kacional no tenía ra7óii de esistir in- Estudios h i o - h i h l i ~ g r h f i ~ ~ ~  
dependiente. 

Ya está la cruz de plata del Cardenal Mendoza fdgiendo ,l .  POR 

sol en la torre de la Vela, de la Alhambra graiiadina ; España 
FRANCISCO DE L A S  BARRAS 1- DE ARAGOK 

es Una. 
L a  España que vieron los viajeros de la seguiid d del 

siglo sv y principios del srr liabla de la huella deJau,, iior lo, ( CONTI-USI~N) ( 1 )  

5rabes y es muestra de la empresa comíin de 10s distintos rei- 
nos. ,4 Rosmithal, Münzer y Lalaing les llamaron la atención la> 

.a mita 

iuorerías en distintas ciudades, y pueblos y aldeas liahitados es. 
c~usivamente por sarracenos, salvo algunas veces Con un alcai- 
dc cristiano. Y si describen las tierras de -lragón, fronteras 
Soria, llenas de infieles, los espacios reservados a moros de Za- 
ragoza, Valeiicia ... lo mismo encontraban en el reiiio castella- 
no, como en Madrid coii dos morerías llenas de sarracenos, Ta- 
bernas y Arcos donde excepto un cristiaiio todos eran nioros. 
3ludejarismo por doquier, es decir, estilo de vida colectiva para 
;inihos reinos, como en tantos otros aspectos de nuestro ser na- 
cional. 

Castilla aporta a la obra común su espíritu uiiiversalista, una 
fe y un espíritu político templados en su luclia de oclio siglos. 
11ragóri trae su empresa inediterránea, una fe, y un genio po- 
lítico quiz5 Iieredado de aquel del sur  de Italia, nacido eii c o ~ ~ -  
tacto coii la diploiriacia papal, bajo el cielo de la llagiia Grr- 
cia en el reino de las (tideas solares)) de la monarquía (51). Ara- 
g6n '- Castilla son en aquel momento como dos pilz e 
a sostener pronto el arco triunfal del Imperio. 

(sn) 31. 1,e~eiidre : .Totr:~c.llc histoirr d ' E s f i a q i ~ c .  rg$, pág.  10. 
( 5 1 )  'I'hihaiidet: 1-11 pri iséc d e  Cknrltvs 3Tn1rrrn.q. 1920, PAZ. 1.5. 

PALACIOS (JULIO).-Es catedi-Atico de la Facultad de Cieii- 
Li,is de la Universidad de Madrid. X priiicipios de 1935, fué eii- 
yiado por la Junta de Relaciones Culturales a Filipinas a dar  va- 
r13b confereilcias en las que obtuvo uii verdadero éxito. Después 
:stuvo en Jara - alguiias otras partes de la Iiisulindia. ;1 su 
regreso dió en la Iieal Sociedad Geográfica tres conferencias y, 
so~ivenientemeiite ampliadas e ilustradas, las publicó en un inte- 
resantísimo libro, «Filipinas, orgullo de Espaíia. Un viaje por las 
islas de Malasia)), editado el mismo afio por la citada Sociedad, 

l 
que forina uii volumen en 4.", de 269 páginas, de interesantísima 
!ectura. 

1 
P ~ R ~ T ) E I . I  1- GEST~I ,  (D. F~~r\ ;c~sco).-~~igeniero de Cami- 

iios, Canales J- Puertos. nUna visita al .  Canal de Panamá. Im- 
prcsioiies y apuntes)). 

Fué Paradela agregado a la cotnisión espaiiola que visitó las 
l~hras del Canal en 1885. Publicado en Catiaba. Imprenta del 
.Avisador comercial (Amargura, 30, esquina a Cuba). 

(1) V6a.e tomo LXXYVTTT, páei 7 J 729. 
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PARDO BAZ (Y (Enrri,r.i).-Kació en La Coruiia el día 16 sus viajes por el extranjero, provecliosos días que la sirrieroii 
Septiembre de 1852 J- murió en Madrid en 1920. E r a  hija única 

P 
atesorar recuerdos e impresiones que mrís tarde habían de 

de los Condes de Pardo de Bazáii. Desde niña rilostró gran ta- ,,llvertir~e en admirables páginas literarias. E n  París leyó a 
lento v aficiones literarias que desarrollá~idose produjeron la <liakespeare y a Byron ; a orillas del Po 1- en el Canal de T7ene- 
eminente escritora, una de nuestras glorias literarias. 

L 

Aa, las poesías de Xlfieri y Hugo Fosco10 J- la prosa de 'vlatizo- 
No hemos de hacer su  biografía que tan conocida y repetida 

lil Silvio Pellica ; en Verona vió el romríiitico balcón de Julieta, 
está en diferentes obras, pero recomendamos la nota que al hablar ,- é, Trieste el opulento palacio de Miramar. También visitó en 
de esta escritora inserta el I)iccioilario Espasa en el tomo 41, pá- i.ieIia los adelantos de la industria reunidos en la grandiosa es-  
gina 1.437. ,losició~i que por entonces se celebraba. Pero aquel espectáculo la 

cEn Octubre de 1916 se inauguró 'en L a  Corulla uii monu- ;,lspiró un leve desdén. Hablando de este viaje dijo : <(Sobre las 
mento dedicado a perpetuar el nombre de la insigne escritora de- ,lie=ac de las fondas, sobre mis rodillas en el tren, con plumas 
bido al cincel del notable escultor Lorenzo Coullault Valera, ! corllidas de orín lápices despuntados tracé mis primeras pngi- 
Con motivo de la inauguración, L a  Coruña hizo fiesta tributan. de prosa : el indispensable diario de viaje que no se me ocu- 
do así el homenaje merecido por el talento de la autora de M,,- publicar, ni lo  merece.^ 

~ n i i u .  Descubrió la estatua Carmen Quiroga, hija de la celebra. Una afección heprítica llevó a doña Emilia por el afio 1882 a 
da novelista y su hijo don Jaime manifestó, en sentidas palabras, \'icliy, yendo también a París, donde conoció a T'íctor Hugo. 
la gratitud de la  familia a Galicia entera y especialmente a La En 1889 dió una conferencia en París desarrollando el tema 
Coruña ; descubierta la estatua, celebróse un homenaje que con- ,J,a España de ayer 17 la de hovn. 
sistió en depositar ante el monumento las coronas que dedicaban a Encontramos, entre lo mucho que escribió doña Emilia, tres 
la autora de S a n  Francisco dc .$sí.$ los centros e institutos lite- lil-ii-os de viajes : «Ali licirnerían, «A1 pie de la Torre Eiffeln J- 

rarios gallegos. n ,(Por Francia y por Alemanian. 
Puede considerarse a doña Emilia, segíin el juicio del famoso De éstos, el único que teiieinos a la vista la segunda edición, 

crítico inglés Fitzmaurice-Kelli como cla mejor novelista que ha v de que, por tanto, nos podemos ocupar, es el primero. E n  oc- 
producido España en el siglo xrs». taro, 206 piígiiias. Para dar  cuenta de él tomaremos como punto 

No queremos dejar de lamentar aquí que la Real -4cademia de partida la copia esacta de la portada, que dice :  biblioteca de l a  
de la Lengua, que e11 1784 eligió como académica honoraria a doña inujer)), dirigida por Emilia Pardo RazGu. Tomo VIII. «híi Xo- 
Isidra de Guzmrín y Lacerda, la cual leyó su  discurso de recep- merían, por Emilia Pardo Bazáu. Segunda edición (Lema he- 
ción el 28 de Diciembre del mismo año, no eligiera, por ser mu- rildico). De Rel lum Luce.  Administración, calle de San Bernardo, 
jer, a doña Emilia. iiúmero 37, principal. Madrid. Empieza con una ~Adverteiicia 

E l  Ministro de Instrucción Píiblica don Julio Burell se han- a quien leyere este libro)). Esplica que lo escribió al correr de 
ró nombrándola catedrático de Literaturas conte~~zpordneas del la pluma y en la agitación del viaje para enviarlo en forma de 
doctorado de la Facultad de Filosofía v Letras de la Vniversidad crónicas a aEl Imparcialn, que luego las reunió para formar el 
Central. libro. Advierte la crítica, que ha motivado la tendencia de sus 

Reducido nuestro objeto a lo referente a viajes diremos que* crhnicas y sus diferencias de criterio, con las del repórter de nEl 
sin salir de Europa, fueron numerosos los que realizó durante Imparcial)), Ortega Munilla, en lo referente al pretendiente don 
su vida. Carlos. También explica el sentido en que empleó para designar 

Desde su matrimonio con don José Quiroga pasaba 10s años a Su Santidad la frase El fonfris~wa h la i~co ,  que no faltó quien ca- 
entre Madrid y Galicia. No mucho después se inicia el apefido 
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liiicara de irreverente ; sino que, por el contrario, la escribió co,l 
«lágrimas en los ojos y eii el sentido de cosa que parece sobre,, 
tural y sofiada)). Firma la advertencia eii Madrid, 18 de Febrero 
de 1888. 

Primera crónica, «A Roman. 1-a fechada en A~Iadrid el 18 de 
L)iciembre de 1887. Eii ella habla de la orgai~izaciói-i de 1 a Pe- 
regririacií~n que iba a la Ciudad Eterna al Jubileo Sacerdotal de 
León S I I I ,  cuyo billete se tomaba en la Sacristía de la parro- 
quia de San Luis >- preseiita el caso de fe de una pobre criada de 
s~rvic io  que empleaba todos sus ahorros en incorporarse a la pe- 
regrinación. 

También fija el significado de la palabra, que no era esacto, 
pues el sentido tradicional es llaniar peregrinos a los que iban a 
Santiago de Coinpostela. Itomeros a los que iban a Roma Pal- 
iiicros a los que ibaii a Jeriisaléii. 

L a  segunda, «I,a .Romería en siluetas)). Crí)iiica fecliada 
20 de Diciembre de 1887. E11 ella presenta siluetas descriptiyas 
de los compaíieros de viaje, que erati de gran variedad. 

La  tercera crónica, fecliada en Tolouse, el 21 de Diciembre 
de 1887, se titula «t711a Salven. Tra ta  del desbarajuste en la or- 
gaiiizacióii del ~ i a j e  por ciilpa J- mala fe de la empresa de ferro- 
carriles que iio les ~e rn i i t i ó  dete'nerse en Lourdes, pero descri- 
),e el paso por la villa y el canto de la Salre que salió de todos 
los coches. 

I,a cuarta, nViaje de recreo espiritual». Fecliado en Venti- 
iniglia el 22 de Diciembre de 1887. Eii ella se lamenta de la in- 
forinalidad de la Compañía de ferrocarriles franceses que, entre 
otras cosas, les hizo perder unas ciiantas horas en Cette, que 
1-ieron coi1 más deteiicióil de la qiie quisieraii, llegando a Marse- 
lla a las cinco de la madrugada: Sigue eii todo lo demh  admi- 
rando el paisaje y llamando la atencióii del paso de ;LIónaco p 
lIontecarlo, pero quejándose con razón de la verdadera hostili- 
dad que había contra los peregritios. 

L a  quinta crónica, titulada «Ida Kocliebuena en Roman, fe- 
cliada eil Roma el 24 de Diciembre de 1887. E n  ella habla del 
11ial tiempo que les acompañó y de la detención de ocho a nueve 
horas en Géiiova donde oisitaroii parte de la ciudad y se ente- 

1 : 

r~lroll de que los otros grupos de romeros liabían sido peor tra- 
tados que ellos. Luego de la llegada a Koma, dificultades de ins- 
t,,lació~i, esposicióii de 10s regalos hechos a León XIII con mo- 
Il,.,, del Jubileo J- algunos detalles de la Socliebuetla. 

La sesta se titula «La Iglesia hladre)), fecliada en Roma en 
36 de Dicieiiihre de 1887. Est; dedicada priiicipalmente a San 
111,11 de Letráil. 

La séptima se titula ((Cuelfos J- C~ibeliiios». Trata de la cues- 

,,,5,, que latía eii Italia entre los partidarios del Papa y 
]a dinastía de Saboya. 
T,a octara titulada «El  Fantasma Rlaiico)). Fecliada eii Roiiia, 

c l  3 dc- Eiiero de 1888 está dedicada al Papa T,eóri XII I ,  su pre- 
,e,lcia >- su inisa. 

J,a iio\-eiia titulada «Los Santos no\-ísimos)) está fechada en 
liorna el 5 de Eiiero de 1888 y en ella se ocupa de los diez santi- 
fic;idns coi1 iiiotiuo del jubileo, de los que tres habían visto la luz 

tierra espaiiola. 
Ida dtciina, titiilada «Dos inuertes)), est5 fecliada en Roma 

el 6 de Eiiero de 1888. En  ella preseiita el coiitraste entre los 
c]c.g;liites sepiilcros roinanos de la Vía -\pis y los restos de los 
fi-~iles del conr~ento de Capucliiiios de Santa hlaría de la Con- 
ccpciíin . 

La uiidécinia, titulada «TJna audiencia y una grilla)), descri- 
iw la audiencia particular que dedicó a los peregrinos españoles 
T4eóii S I I I ,  pero en la cual no pronuiició discurso alguno ni dijo 
pa1;il)r:i con fines políticos torcidos como le atribuyó algíin pe- 
riódico. 

La duodécima, titulada «Un cicerone gratis)) está fechada en 
Koina el 9 de Enero de 1888, trata de los paseos por Roma ac- 
tuando d e  cicerone voluntario el nartista hasta los tuétanosn, don 
Luis Llano, quien, eiitre otras cosas, les regaló con una intere- 
iaiitísiiiia coiiferencia sobre el Foro. 

T,a visita a Roma termina aquí. 
La crónica décimo tercera, fechada eii Florencia, el 11 de 

Enero de 1888, dice que salió de Roma en la mañana del 10 y 
dedicada a su visita a Floreilcia. 

La déciniocuarta se titula «tTna visita a Sal1 Antonio de Pa- 
* 
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d u a ~ .  E l  objeto de la crónica está expresado en el título. -4 
Par. te de esto tiene el interés de que ésta declara SU propósito de ir 

a Venecia a visitar a don Carlos de Borbón, y que el e1iriado de 
rEl Imparcial)), Ortega Munilla, se manifiesta dispuesto a 
lizar la misma expedición con el mismo objeto. 

L a  décimoquinta, fechada en Ancona el 15 de Enero d 
se titula nLoreto» J- esth dedicada a este Santuario. e lsgg 

La décimosexta, titulada aAcquia Vergine)), está fechada e, 
Lourdes el 21 de Enero de 1888. Se ocupa de la población y san- 
tuario que la titula y es la última, publicada en «El ImparcialB 
mas, como ya ella indicó y podía suponerse, no podía figurar 
la visita de D. Carlos el Pretendiente de la Corona de 
paíía, máxime habiendo tratado del asunto Ortega Munilla. 

La  visita de doña Emilia Pardo Bazáil forma un epílogo del 
libro compuesto de dos capítulos, el primero interesantísimo, ti- 
tulado «Don Carlos)), y el segundo, que no le va en zaga, en que 
doña Emilia 'hace su nConfesión polítican. 

P~scu.41, (,~GUSTÍN) .- recuerdos de Rusia)). Madrid, 1879. 

PEREIRA (SR. D. JUAN MANUEL).-&OS países del Extremo 
Orienten, por el Excmo. Sr. D. Juan Manuel Pereira. Enviado 
estraordinario y Ministro Plenipotenciario que fué de España 
en el Imperio de la China y en los reinos de Annam y de Siam. 
Obra adornada con profusión de grabados que representan tipos, 
costumbres, personajes y edificios, de los países recorridos por 
el autor y reproducidos con arreglo a fotogra£ias sacadas en los 
mismos sitios visitados, por don Enrique Alba-Gaspar, editores. 
Príncipe, 4. Madrid, 1883. E n  pliego, 236 páginas. 

El libro está dedicado al gran político de aquel tietiipo, don 
Cristino Martos (Reinado de D. Amadeo), y dice que le debe la 
realización del deseo que siempre tuvo de visitar los países de 
Oriente. La  dedicatoria está firmada en Madrid el 20 de Di- 
ciembre de 1880. 

Tras una breve introducción para explicar el porqué publi- 
ca sus impresiones, empieza el relato que está dividido en trece 
capítulos. 

collviene primero fijar tiempo y fechas. Fué el autor iiom- 
.Irado en 1871 enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio de Espalla en China y los reinos de Bnnam J- de S ian~ .  Salih 
de yadrid para Barcelona a íiltimos de Agosto de aquel mismo 
L,,io 1871 y embarcó en Marsella el 3 de Septiembre en la fraga- 
ta provenza de las Mensajerías Francesas. Regresó a Madrid el 
16 de Enero de 1873 ; duró, pues, el viaje dieciséis meses. E l  
autor hace constar que terminó el cargo, al ver que renunciaba 

t 
corona D. -4madeo de Saboya, él debía hacerlo de su destino 

llevaba en sí la representación de la persona del Rey JT claro 
,, que su delicadeza no le permitió continuar. E n  el nuevo Go- 
hierno D. Emilio Castelar era ministro de Estado. 

Indicaremos brevemente el contenido de los trece capítulos : 
1.vodría titularse de Madrid a -4deii. En él va dando alguiias 
lloticias de las costas por donde pasaba y al Iiablar del eilorinr 
calor del mar Rojo cita el hecho ocurrido afíos antes en que el 
Gelleral MacCrohon al ir o tomar posesión del matido superior de 
Filipinas pereció asfixiado coi1 dos de sus ayudantes. 2." Des- 
cripciótl de Aden y viaje liasta Shanghay haciendo escalas en 
Ceuláii, Singapur, Saigón y Hong Icong. E n  Shanghay tornó 

del cargo y a la vez cayó enfermo con una fuerte irrita- 
ción que ya había padecido en Madrid. -1 los pocos días se repu- 
so. En esta pensó que tenía que ir a Annam y Siam y que, dado 
lo aran7ado de la estación si seguía hasta Pekín, tendría que 
pasar allí todo el invierno. pues los ríos se hielan. Decidió, apro- 
vechando el misnio buque, desempefiar primero su misión en 
aquellos países. 3." Vuelve a Hong I<ong, \-isita Slacao y Cantón, 
embarcando para las islas Filipinas. 4." El autor llega a Manija 
donde, dado su rango, fué obsequiado por el Capitbn General Iz- 
quierdo y por otras personalidades que le facilitaron el hacer 
excursiones como visitar la laguna de Bay, presenciar una fies- 
ta del país y subir al cráter del volcán de Taal. 5." Termina la 
visita al volcán de Taal, pasa al pueblo de Baííos y regresa el 
autor a Manila. Visitó luego Inus y Cavite y se embarcó para 
Hong Kong. 6." T,legada a Hong Kong de donde pasó a Saigón 
encontrando dificultades para pasar a -4nnam. Tuvo que volver 
a Sinaapur donde se embarcó para Siam lleqando a Ranltoli de 
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donde hace iiitrresarites descripcioiies, algunas de verdadero va- oi,dor a la sazóii en Espaiia por consecuencia de la guerra eu- 

. lor eti1ogr:ífico. Taiiibiéii 11aMa de algunas plantas Y animales Hugo Ohermaier y Paul lTTernet lo inician en los estu- 
7." T,legada del rey que estaba ausente. Describe el autor los prel l is tóri~o~ rli los que se especializó, desde luego, coiistitu- 
iierales de una princesa, Iiace su presentación oficial y se despi- la principal labor científica de su vida. 
de ~~olvieiido a Siiigapur. 8." Vuelta a Singapur donde cayó en- - coli TTieriiet en 1818 empieza el estudio de los yaciinientos 
ferino. Después fué a SaigOii y de aquí a Hong ICoiig J- Sliallgliay. prcliistóric~~ de Manzanares que continuó sin interrupción hasta 
De aquí por Tieiisig y Tuiicliean pasó a Pekín. 9." Se ocupa de ,936, SUS primeras publicaciones científicas son de 19 16. 
su preseiitaci0ii y recepción oficial por el príncipe Kong regente Desde 1920 a 23 desempefió el cargo de delegado director de 
del Imperio. Habla luepo de otros personajes y empieza la des las escavaci~nes y exploraciones de los yacimientos prehistóri- 
cripcióil de Pekín por los edificios religiosos. 10. Sigue la des- de la provincia de Madrid v especialmente del valle del Ja- 
cripción de Pel<íii. 11. Casamiento del Emperador. T7isitas y con- rama. 
vites. Se  despide. Da detalles etnogr5ficos y se embarca para En 1923 se licenció en Ciencias Xaturales. 
Egipto. 12. Suez y E l  Cairo ; descripción de la ciudad. Salida ~~1 1924 con ayuda económica del -4yuntarnieiito de l ladrid 
para .%lejaridría. 13. ;\lejandría y descripcióii, en parte, de ella p,l/l]icó ((Nuevas civilizacioiies del Paleolítico Madrileiio)) y ((La.; 
Eniharca para SApoles. E1 I'esubio. Salida para 3Tarsella y em- diferentes fases del Paleolítico 14adrileíío» éste en colaboracióit 
barque para España. Obermaier. 

En 1924 contrajo matrimonio con doña Pura .4clia Cordero. 
PEREZ DE B A R R A D ~ S  S X L Y ~ R E Z  DE EVL~TE (JOSÉ).-E~ Sus trabajos no tienen interrupción sin dejar de hacer publi- 

a naturalista dedicado a la Prehistoria y Lliitropologia. Eii su vida cacio~ies y visitando las cuevas de -4lpera, Minateda y las rui- 
se pueden considerar dos épocas ; en la primera trabajó esclusi- ll;lc de Meca. F u é  delegado del -4yuiitamieiito de Jladrid en el 
vamente en España produciendo numerosos trabajos de investi- XI\' Congreso Geológico Internacional celebrado eti Jladrid en 
gacií,n prehistórica ; en la segunda se dcdica, en parte, a la An- 1926. También tomó parte en la organización de la Esposición 
tropología y Etnografía, y también a la Arqueología precolombina, del .\iitiguo Madrid 3- por eiitouces hizo también labor periodís- 
Iiace una residencia de varios aiíos en Colombia y después un 

tica en «El Debate)). 
segundo viaje de sólo meses pblicando interesantes libros y tra- Eii 1929 fué nonibrado director interino de Iiirestigacionea 
bajos sobre aquel país. También hizo algunas escursiones a la 

prehistóricas por el Ayuntamiento de Madrid - en 1930, previa 
zona espaííola de Marruecos. 

Xacií, Pérez de Rarradas eii Cádiz el 3 de Octiihre de 1897, opoiicióri, a Investigador de Prehistoria del Ayuntamiento de 

siendo hijo de don José Pérez de Barradas Castillo 'Y doiia Paula Jladrid, eriipezaiido a instalar el l/Iuseo Prehistórico hlunicipal. 

Alvarez y -4guirre. En 1930 dirigió las escavaciories del poblado neolítico de la 
Sus  primeros años se deslizaron en .4ndalucía viviendo con Ciudad Universitaria y de la necrópolis visigoda de Dagarizo. 

SUS padres, después de Cádiz e11 Córdoba, Jaéti y hiálaga, estu- .Isistió al ';Y Congreso Iiiteriiacional de .4iitropología -4r- 

diarido el bachillerato en estas dos filtimas capitales. En 1914 queología prehistórica celebrada en Coimbra-Oporto corno dele- 
pasó a IIadrid en cuya Dniversidad comenzó sus estudios en la gado del -4yuntamierito de Madrid. E n  el mismo aíío apareció 
Facultad de Ciencias, siguielido la  Sección de Naturales. el primer volumen de Al~iuar io  de Preliistoria lladrileíia, del que 

En 1917 obtuvo una beca en el Museo Nacional de ciencias se publicaron tres tomos. 
Saturales donde la presencia de los profesores estranjeros refa- E11 1931 empezó a dedicarse a la .4iitropoiogía física. Por 
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estos años dió ilumerosas coriferencias e hizo co~istailte~ 
cacioues. 

En 1933 se graduó de doctor en Ciencias Saturales con nota 
de habiendo presentado como tesis 11x1 trabajo ti- 

tulado «El  color en el arte y en la vida de l o ~  pueblosn. En 19% 
obtuvo el preiiiio extraordiilario en el doctorado de Ciencias N, 
turales. 
En 1936 es un año que representa un cambio en la vida de 

Pérez de Barradas ; estaba en su  plenitud ; se acercaba a los cua- 
renta años JT su entusiasino era constante. E n  este momento em- 
pieza su actuación en -4mérica siendo contratado por el Ministe- 
rio de Educación Kacioiial de Colonibia y recibiendo a la vez una 
JIisióii Oficial para el misino país por el Miiiisterio de Estado 
de Espaíía. E n  Coloinbia- hizo un magno viaje a Tierra Adentro, 
criizando todo el país y estudiando los indios Paeces p 10s mo. 
nuineiitos arqueológicos. 

El1 1937 di6 conferencias en el teatro ColÓi~, de Bogotá, en el 
cursillo de Esteiisióii Cultural Universitaria organizado por e\ 
34iilisterio de Educación Nacional, que publicó en 1938 con el tí- 
tulo de  problemas actuales de la A4iitropología». 

En el mismo aíío dirigió como jefe de la comisión arqueoló- 
gica las escavaciones realizadas en San -4gustín que publicó 
lurgo eil 1940 coii el título ((Arqueología .4gustiniaiian. 

Hizo también en ese aiio un viaje desde San Agustítl a Quito 
J- Sibuiidoj- para estudiar la etnología y arqueología del Sur de 
Colonibia. 

Tnmhién di6 dos coiiferencias en el seguiido cursillo corres- 
pondiente al mismo aíío de 1937, de estensión Cultural Uiiiver- 
sitnria. Las publicG a continuación con el título «Las Culturas 
de San -1giistín (Huila) y sus relacioiles coii las culturas prehis- 
tóricas sudamericanas». 

También publicó en 1937 su «.Arqueología y ~ología de 

Tierra i\deiitro». 
Eii 1938 puhlicó una serie de trahajos sobr eología v e arqu 

!mas e 
-,.1 C.. 

el mismo año fué nombrado rnieinbro honorario del Ceii- 
-,, de Estudios Históricos de Pasto y correspondiente de la Aca- 
jelIlia Colombialia de Ciencias Exactas Físicas - Naturales. 

El, este mismo aíío 1938 inició su regreso a E s p f i a ,  dete- 
.,;;.,laose en Canarias donde liizo un estudio de las colecciones 

, '  ,,rt.lii~toricas del Museo Canario de T,as Palmas (Gran Canaria) 
al año siguiente. E n  1939 después de la liberación 

;, 1l;idrid por el Ejército Kacional fué nonlhrado Profesor Au- 
.,lli;ir de la CAtedra de Antropologia J- Secretario del hfuseo An- 
íriipolhgico. -1 la Irex Director del lluseo del Pueblo Español. 

El, 1940 renlizí, un hrere viaje a JIarruecos iiivitado por la 
-~,-\lta Cornisaría. 

Eii el mismo aíío fué non~brado Director del Museo Etnológi- 
.., ';acioiial deiiominacióii que tomó entoiices el Museo de An- 

;ropolopía. 
También fué ilonibrado Vocal de !a Loiiiisión Hispano-ame- 

ric;~iia del Consejo Superior de Inr-estigacioiies Científicas ; vo- 
:;,1 del Patronato de la Cueva de .4ltnniira j- colaborador del Ins- 
tituto nDiego \'elázquez» de Arte y .Arqueología de aquél. 

En 1941 fué nombrado vocal del Patronato y de su  comité eje- 
;iitivo del lfuseo de -4inérica de Madrid. 

Realizadas en 1941 las oposiciones a chtedras vacantes de An- 
:rnpología, obtuvo la de Madrid. 

Tainhién entoilceq publicó varios trabajos entre ellos nE1 -4rte 
Kunestre en Colombia)) 

Fiib iioinhrado Director del Instituto cReriiardiiio de Saha- 
$IIIII del Consejo Superior de Iiivestigacioiies Científicas, dedi- 
. d o  a estudios de .Aiitropología J- Etnografía. 

Eii 1942 recibií, el preiilio «Francisco Franco» por su obra 
~C~llornhin de Xorte n Sur»  que publicó en 1944 la Junta de Kela- 
.iniies Culturales del Alinisterio de -Asuntos Exteriores. 

E n  1945, terminadas ias obras que se venían realizando en.el 
cclificio del lluseo de -1ntropología, fué inaugurado el Museo - 

etilologín de Colon~bia, J- sobre estos mistnos tc t ~~ológicos P,tnológico. 

1- arqueo16gicos dih 1111 curso eii la Esciiela \óriil.ti .iLiperinr de 

1 
El1 1946 volvió a Colombia con una pensión de la Junta de 

nOsot.í. li~lncioiies Culturales del Jlinisterio de .Isuntos Esteriores para 



realizar estudios aiitropológims - etnogr:ificos eii Coloiiibi,, 
lizando el viaje entre los meses de julio a iiooienibre. 

E n  el mismo aiio apareció su «;\iIaliual de ;\ritropologian 
También en 1946 la Real -1cadernia de la Historia ha pul) l icad~ 
su obra ((Estado actual de las iiivestigacioiies sobre el H~~~~ 
fósil B. 

E n  1947 volvió a hlarruecos invitado por la -4lta Colilisaría 
para dar en Tetuáii una coiifereiicia que rcrsó sobre .Raras y 
pueblos de Marruecos», que se verificó el 24 de A4bril. 

No entra dentro de los líiriites de este trabajo a ~ i i i r i u l ~ ~  sus 
detalles ni tampoco dar  uiia bibliografía completa de la obra de 
este incansable investigador que pasa de ciento reiiititrés tra- 
bajos, libros muclios de ellos, Iiabieiido colaborado en ii1rís de 
cuarenta revistas, casi todas de sociedades cieiitíficas. 

Sus trabajos puede11 clasificarse en los asuntos ~ i g ~ i ~ ~ ~ t ~ ~  : 
Biografías, 1.  .4ntropología general, 1. -4iitropología física, 5-  
Antropología espaiiola, 5. -4iitropología colombiana, 5. Etnolo- 
gía general, 8. Etiiología espaiiola, 2. Etiiología iilarroquí, 2- 
Etnología colombiana, 7. Prehistoria general, 5. Prehistoria ma- 
drileña, 9. Paleolítico en general, 2. Paleolítico niadrileiío, 28. 
Neolítico de Madrid, 8. Xeolítico de Espaiía, 8. Edad del Iiierro 
en Madrid, 3. Romano de IIadrid, 3.  Roniario de Toledo, 1. Ro- 
mano y visigodo de Málaga (San Pedro de A-\lcríiitara), 8. l is i -  
godo de Madrid, 3. Canarias, 3. Arqueología de Coloiiihia, 1. 

Como se ve por la siiiiple iiispeccióii de este íiidice la gran 
labor de Pérez de Barradas es y dedicada en su gran 
mayoría a Madrid y sus 1)rosimidades. Ocupaiido el segundo 
lugar en importancia lo ainericano acompaiiado de algo también 
de Africa. 

Sólo iiisertarcmos notica de lo referente a países de fuera de 
Europa. 

. «Iilterpretacióil de un mito chiboclie». Kevista de las Iiidias, 
vol. 1, níím. 4, págs. 12-16. Bogotá, 1836. 

1937 : ~Jlríscara de oro eii IIIZ:~)). Ice\-ista de las Iiidias. \.ó- 
lumen 1, i lún~.  5, págs. 3-7. Con una IAn~iiia en color. Iio!?-3- 
tá, 1937. 

«Problemas actuales de la _~iltropología». Roletíii de la 

de Geografía de Colombia. 1-01. I\-, págs. 128-144. Pri- 
riiera parte del número 88. Bogotá, 1937. 

, ~ r ~ u e o l o g í a  -Antropología de Tierra ;\dentro». Publica- 
,;olies de la Sección de -1rqueología. 3Iinisterio de Educacióii 
\-acional, nfim. 1, vol. de 100 págs. 5- 34 Iáiniilas. Bogotá, 1937. 

Dada la importancia de este trabajo creernos de iiiterés copiar 
ílldice : Introduccióii, Historia de los iilvestigaciones cierití- 

r fic;is arqueológicas a Tierra -4deiitro (Departamento del Cauca). 
S 11, LOS hallazgos arqueológicos. 111. Estudio preliiiiinar de las 

prehistóricas de Colombia. IT'. Las culturas preliistó- 
ricas de Tierra Adentro. Estudio preliminar de las relacioiles 
,. croiiología. T'. Cráneos antiguos deformados de Relalc5zar J- 

.Araujo. 
1938 : «Problemas actuales de la =Intropología». Iierista de 

la ,\cadeniia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas y S a t u -  
r a ] ~ ~ .  Yol. 11, ~ r íg s .  43-59 : 227-239. Bogotá. \-ista de coiijui~to 
de las teorías y cuestiones recientes sobre -4iitropología física, 
Etnología -4rqueológica del lluiido antiguo y de .-liiiérica, coi1 
:ihuiidaiite bibliografía. 

 arqueología de San -1gustíiis. Las culturas de Saii -4gustíii 
(Huile) J- sus relaciones con las culturas prehistóricas sudame- 
ricanas. 

Primeras rioticias resumidas de sus excavacioiies eii Saii 
.Agustíii efectuadas en los meses de Jlarzo a Diciembre de 193'7. 
Iievista de las Iiidias. 1-01. 11, núm. 8, pAgs. 35-50 con 8 1:íini- 
Iias y una en color. Bogotá, 1938. 

cl'rofeos de cabezas eii la Cultura de Saii -Agustíii» (Orxaiio 
de la Escuela Sornial de Occidente). 1-01. 11, p@s. 523-537, con 
6 figuras. TTéaiise iiíitnero 18, tomo 11, págs. 161-167. 

nhlitos chibclias sobre la Creacióiis. Revista del Colegio '\[a- 
!.or de Suestra Seiiora del Rosario. 1-01. S S S I I I ,  iiíínieros 322- 
324, pAgs. 376-398. Bogotá, 1938. 

(~Cuestioiiario de iilvestigaciones etiiológicas» . (-Adaptación 1 del trabajo publicado en 1905 por la revista iiiteriiacional -411- 
tllropos para los estudios etnol6~icos colombianos de la Escuela 
xormal Superior). Bogotá, 1938. 
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((El Páramo del Letrero)). Pan, núm. 24, págs. 73-81, 10 ,..- 
guras y un croquis. Bogotá, 1938. 

((Suevas investigaciones en San -4gustínn (Colombia). qnais 
da Facutade de Ciencias do Porto. Tomo XXIII,  31 págs., 12 fi- 
giiras. 

cEstudio antropológico de los dos primeros cráneos humanos 
de las culturas de San Agustínn. Revista de la Academia co- 
lonlbiana de Cieiicias Exactas Físicas y Naturales. Vol. 11, pá- 
ginas 371-374, con 2 láminas. Bogotá, 1938. 

1939 : ((Estado actual de las investigacioi~es prehistóricas so- 
bre Canarias)). IiIemoria acerca de los estudios realizados en 1838 
en el Museo Canario. Publicaciones del ll'Iuseo Canario. Las pa1- 
mas, 1939. Folleto de 35 páginas de testo y tres de bibliografía. 

«-intigüedad del uso de la coca en Colombian. Revista de la 
.icademia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas J- Naturales. 
1-01. 111, págs. 323-326. Bogotá, 1940. 

«Excavaciories en San Agustín)) (Sur de Colombia). Investi- 
gación J- Progreso. -4iio XI, nííniero 1-2, págs. 31-39 con 4 fip- 
ras. Tíéanse los número 89-95. 

((Cuestionario de Etnología, Investigación científica de Ma- 
rruecos. Alta Comisaría de España en Marruecos. Secretaría Ge- 
neral. Laraclie. 

«liazas :- piieblos de Ifni J- del Sáhara español)). Revista Geo- 
gráfica española (Madrid), núm. 10, 6 págs., 2 figs. J- 2 lánlinas 
en color. 

nInscripcioiies canarias)). Archivo español de Arqueología 
(Madrid), número 40, págs. 68-69. 

ctXuevas estatuas de Sar. Agustínn (Colombia). -4rchivo Es- 
pañol de .4rqueología (Madridl, níim. 40, págs. 60-66 y una fi- 
gura. 

«El Arte Rupestre eil Colon~bian, 1941. Publicación del Ins- 
tituto ((Bernardino de Sahagíinn. Legación del Arte Rupestre eii 
Coloinbia. Capítulo 11. Significado ; edad y pueblos a que per-S 
teneció el arte rupestre colombiano. 

clláscara de oro de la cultura de San i\gustín» (Sur de Co- 
lombia). n1nvestigación J- Progreson. Madrid. Año 111, níim. 3, 
págs. 65-68 y una figura. 

, ~ u l t u r a  preinoística de las altiplanicies de Cundinamarca 
S,,)-aca (Cdombia) o .   investigación y Progreson. Madrid. 
lfio 111, núm. 6, págs. 242-247, con dos figuras. Véase níime- 

118. Tomo 1, p:ígs. 62-66. 
((Estudio antropológico de los dos primeros cráneos humanos 
la cultura de San -4gustíii (Colombia). Atlantis. Actas y me- 

..ioria~ de la Sociedad Española de Antropología, Etnología 3 7  

1 I're]listoria y del Museo Etnológico (Madrid). Tomo XVI, pá- 
,,.iIias 24-25. Reproducción del núm. 96 sin notas ni ilustraciones. 

((TJna estatua inédita de San ,ilgustín» (Colombia). Atlantis. 
~ ~ t n ~  J- Slemorias de la Sociedad Espaliola de -4ntropología, 

1 :  ~: t~~olopía  y Prehistoria y del Museo Etnológico (Madrid). 
,rolno XYI, págs. 153-158, 2 figuras, 1941. 

1943 : (~4rqueología agustiniaiia. Escavacioiles realizadas de 
1I;irzo a Diciembre de 1937. ((Biblioteca de Cultura Coloinbia- 
:la)), ~linisterio de Educación Nacional. Bogotá. Vol. en 4." ma- 
ytir de 169' phgs., 189 láminas y 179 figuras, 1943. 

Es un relato minucioso de las escavaciones realizadas como 
Tefe de la Comisión _4rqueológica por encargo del Ministerio de 
Educacióii Yacional en que se descubrieron 48 estatuas y relie- 
res (adem5s da noticia de 34 inéditas) y 58 sepulturas. E s  la 
obra más importante de .Arqueología Colombiana. Lleva u11 pró- 
logc de Darío -4cliuri Valenzuela. Sigue la Introducción en que 
s t  da cuenta de los estudios anteriores a 1939 y las investigacio- 
:;es hechas por el autor. A coiltinuación sigue la obra dividida 
EII tres partes : 1 ." Geografía e Historia. 2." Estudios y esca- 
~:icioiies en los J-acinliei~tos y monumentos arqueológicos. 3." 
Coiiclusiones 

.Adem;ís, tres anejos : l." Estatuas que se encuentran en Mu- 
ct.iw y Colecciones particulares. 2." Estatuas y relieves descu- . . 
''icrtos por el autor. 3." Estatuas relieves J- sarcófagos que se 
,. .. . . I~m-ibei~ en esta obra y no figura en la obra del Profesor - - 

Th. Prens, 1943. 
1944 : ((Colombia de Xorte a Sur» .  Dos tomos en cuarto ma- 

?ir. 1'01. XVI, 174 págs., J- VI,  214 págs., 162 figuras y un 
-1:tpn intercalados en el testo ; 233 láminas ; de ellas 19 en color 
:i: c-1 recto .en fototipia. Edición del l~iii-iisterio de -4suntos Este- 



riores. Iielacioiies Culturales. E l  pie de impreiita seiiala 1943 
como fecha de impresión, pero el colofón indica que fué termi- 
nado el 15 de Mayo de 1944. E l  Consejo Superior de Iili.estigu- 
ciones Científicas otorgó a esta obra el premio «Fraiicisco pran- 
c ~ ) ) ,  de I,etras, correspondiente a 1942. Sumario : Tonlo 1. 1,- 
traducción. Capítulo 1, Viaje por el río Magdalena. Capítulo 11 
Salita F e  de Bogotá y sus alrededores. Capítulo 111, El  T7alle 
Cauta y el Chocó. Capítulo 11-, Tierra Adentro. Capítulo v, 
Iiivestigaciones en la región de San Llgustíii. 

Tomo 11 : Capítulo T-1, Las estaciones arqueológicas de sal, 
.Agustín. Capítulo VII ,  De San -4gustin a Quito. Capítulo VIII 
Corisideraciones finales sobre la población indígena de Cololnbia. 

1946 : <Origen Oceánico de las culturas arcaicas de Colom. 
hia». Publicaciones de la cátedra y becarios de la Fuiidación del 
Excino. Sr. Conde de Cartagena. Holetíti de la Real .Acadeinia a, 
la Historia de Madrid. Tomo CXX,  1946. 

PÉREZ A A ~ , ~ ( ; ~ ~ ~ . - « l \ í i  vuelta al l\luiido». 

Piiocrlr,-\noT< ne r,os J l r s r o u ~ : ~ o s  ner. Issrxcrrr,xno C o ~ ~ z ~ í ~  
DE M.~RÍA (R.  P.).-((Xremoria de las ~ ~ i s i o i i e s  de Fernando Po<i 
y ..LIS dependencias)). Escrita con las licencias oportunas por el 
R.  P. Procurador, etc.-Madrid, 1890.-Imprenta de .l. Péreí. 
Dubrull. Flor Raja, riíim. 22.-En 4." mayor, 99 piígs. - el In- 
dice. 

T,a obra estA dedicada al R.  P. -Antonio María Claret, fun- 
dador de la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado 
C'orazón de María. También la precede un breve prólogo. 

EstA dividida en cinco capítulos : 
1 ." Imtalacicífz de M:~io?ies de Fcrilarido 1'015 .-Dividido eir 

los subtítulos siguientes : Primeros ensayos. Forzoso abandono. 
Nuevas instancias JT gestiones. Se  encargan de las gestioiies 10s 
Hijos del Corazón de María. Establecen hasta ocho casas y una 
escuela de niñas. 

2." nrsar-rollo dc la priinpra J1isicíii.-Doble objetivo de 10s 
niisioneros. Estado deplorable de Fernando Poó. ~oiiferencias 

en Santa Isabel. Apertura de escuelas. Frutos recogi- 
J,,. procesiories. . k t o  literario. Exámenes. Primer matrimoiiio. 

3." ¿'l;ilizacicílz de los biibis trrria~zdi~~os.-Dificultad~~. Plaii 
,elleral. Gramática bubi. Casa de Banapá. Escuelas. Grailja rno- 
-Ii.lo Casa de San Carlos. Escursiories. Niños bubis : sus cuali- 
~ ; ~ d ~ s .  ~ u ~ e r s t i c i o n e s .  Casa de Concepción. Primeras gestioiies. 
\.isitas regias. Escursiones. Sanatorio. 

I 
4.0 ~ I I i s i o ~ z ~ s  depe~ld ie~zt~s  de Ferlzarzdo Poó. - Xnnobón. 

,l'rridici~n católica. U:iutismos válidos. Descripcióil de la isla. '\la- 
l,;nlollios. Sus solemnidades. Instrucción general. Resultados. 
produccioiies. Pesca de cetáceos.-Corisco. S u  etimología. For- 
:,,, de gohieriio. Reo de muerte libertado. Conversión del re'-. 
Idem de una anciana. Alumnos del colegio. _Anteojos raros.- 
E l o l ~ ~ ! ~ .  Su porvenir. Colegio. Excursiones notables.-Cabo Sor i  
l i i l i ~ ~ .  ~enef ic io  de la Misión. Deslinde de territorios. Coiiflictos. 
colegio. Población. Otras escursiones. Caza de uii tigre. Uil 

en el mar. Arrojo de un niño pamúe. Industria cerámica. 
Elegía. 

5." Sacrificios i?zlieret?tes a la prefect iira de Ferlzando Po6.- 
~ificultades para visitar las casas. Confirmaciones. \-enida del 
~rinier Prefecto a España. Bautismo de un niño bubi en Ma- 
drid. Fallecimiento del Prefecto. Nómbrase un sucesor. Secunda 
nI   rimero en celo y actividad. Visitas a los colegios. Elogios au- 
torizados. Pérdidas sensibles. Sacrificios materiales. Incendio de 
1:i Iglesia de Santa Isabel. Bendición de otra de hierro Gastos 
que producen los colegios.-Rcsic lilru. Sacrificios. Frutos 

R. H. (J.).-nUii viaje a 3Ianila)). Folletón eii el nDiario de 
!a Marinan, de L a  Habana, de 27 (o 28) de Septiembre de 1862. 

.A manera de e\-plicacióii previa dice el periódico : auno de 
loq viajeros que han acompañado al General Valdés y a su fa- 
milia en la espedición que acaban de realizar al archipiélago 
filipiiio nos remite la siguiente bellísima descripción de aquel 
\'iaje largo jr penoso, pero pintoresco. Los lectores la verán, sin 
duda, con vivo interés, tanto por las amenas descripciones que 
-Se hacen de los países recorridos cuanto por los bien escritos epi- 
"dios de que la relación está saturadan 



Todo lo que antecede es de gran esactitud, por lo que cree- 
mos que añadiendo a esos méritos la antigiiedad que ya tiene 
merece reproducirse íntegra. Su publicación encajaría muy bien 
en el «Boletín de la Real Sociedad Geográfican. Es ,  presciildiend, 
de los otros aspectos, una noticia coiicreta y vivida de cómo se ha- 
cía el viaje a Pilipiiias en 1862, cuando se qiieria evitar el ;, 
un barco de vela por el Cabo de Buena Esperanza, acortandn 
considerablemeiite la duración del viaje. 

Siguiendo el relato de él se ve cómo la Compaíiía de las I ~ -  
dias tenía en aquella fecha organizado tanto el servicio de mar 
como de tierra desde Europa hasta el Estreino Oriente, salrc, 
que para nuestro Archipiélago Filipino no había ~ ~ i n b i n a c i ó ~ ,  S 
llegados los viajeros a Hong-ICong fué necesario que el Capitál, 
General de Filipinas enviara el vapor de guerra espaíiol, (&- 

canon, a buscarlos. Seguiremos por encima el itinerario para re- 
servarnos los detalles, porque, como hemos dich .iaje dehe 
reproducirse completo. 

Salida de Jlarsella en e! vapor «I'aletta» el 12 de 3 1 - 0 .  Llega- 
da a Malta el 14, a las cuatro de la tarde, y a las iiueTTt. de la 110- 

che del mismo día salida para -4lejandría. Llegada a -ilejaiidría 
el 18, al amanecer. las ocho de !a maiiaiia, en un vaporcito, a 

la estación del ferrocarril. &4 las nueve y cuarto salió el tren y 
a las doce se detuvo en Orks-el-Icebir, mitad del camino de El 
Cairo a Alejandría. A los pocos miilutos llegó el tren ascendente 
que conducía la correspondencia y pasajeros de la India. Simnl- 
táneamente, por cuenta de la Compaiíía, almorzaron las dos es- 
pediciones, que media hora después se separaban. A las cuatro 
en punto llegaron a E l  Cairo, trasladándose al hotel Oriente. 
E1 19, a las nueve de la mañana, salieron en el tren para Suez, 
.ilojándose en el hotel de Europa, donde estaban ya los riajems 
de la vía de Gibraltar, comiendo Lodos en u c  pa.tio entoldado, 
dos horas después estaban todos a bordo del «Nubic». El 25, 
a las diez de la noche, fondearon en Aden. E l  26, a las siete de 
la mañana, partieron de Aden. E l  2 de Junio, por la mañana, 
Ileqaron a Punta de Gales, donde se alojaron en el hotel Lorette, 
porque cambiaban de buque, pasando al vapor aEmenn a las cua- 
tro de la tarde del 3 de Junio, que salió a las sei arto con 

rumbo a Poulo Penang. E l  8 de Junio, a las cuatro de la tarde, 
con el vapor correo que conducía a Europa la corres- 

po,idencia de China y Filipiiias. 
-11 despuntar el día 9 se veía a lo lejos Malaca, y más cerca 

paulo-Penang, en cuyo único puerto fondearon a las diez de la 
lIlafia~la. X las seis de la tarde volvieron a bordo, entrando eil- 
,,pida en el estrecho de Malaca, y el 11, a las diez de la noche, 
llegaron a Singapur, desembarcando a las doce de la mañana, 
qalieiid~ en seguida para Hong-ICong, donde fondearon el 20 de 
luliio. Allí h -a~b~rdaron  al vapor de guerra español «Escafio», 

había sido enviado para conducirlos .a Manila. A las ocho de 
la rnaííana del día 21 de Junio salieron a la mar. E l  24, al aiila- 
,iecer, se vieron las costas de Luzón, a las seis de la tarde reba- 
saron la isla del Corregidor y a las ocho en punto foiidearon el1 
~íaiiila. 

I~EAL (CARLOS A. DEL), MARIAS ( J u L I ~ N ) ,  GRANELL (MAXVEL). 
n~uventud en el Mundo  antiguo^. Crucero Universitario por e1 
11editerráneo.-Talleres Espasa-Calpe, S. A. Ríos Rosas, 26. 
lfadrid, 1934.-En 4." mayor, 310 págs. y 24 láminas ; fotogra- 
hados fuera del texto. 

El porqué de este libro y sus fines lo encontraremos espuesto 
mejor que pudiera nadie nacerlo en la página y media que a ma- 
nera de prólogo le precede. 

Dice el prólogo : «El verano de 1933 la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la Universidad de Afadrid organizó un Crucero 
Universitario en torno al  mediterráneo.^ 

ase trataba de ofrecer a íos estudiantes una lección viva de 
de arte p de historia. Dejando los libros, ponerlos una vez fren- 
te a frente con las cosas. Se quería además ensanchar su hnri- 
zonte, librarlos del resto inevitable de provincialismo y conver- 
tirlos en auténticos universitarios.» 

«Este contacto con lo extraño había de servir para afirmar . 
en 10s estudiantes su sentido español y hacerlo al mismo tiempo 
abierto y como de vuelt;~, lejos de todo exclusivismo angosto, 
contrario al espíritu hispánico, como el IlediterrAtieo muestra 
bien a las claras en todo su c0ntorno.n 
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«El  Crucero era de estudiantes, no de i i i~est igaci í ,~~.  Los 
alumnos llevaban al frente a sus profesores nada m 8 s  bario 
iio era otra cosa que un aula en marcha. Toda intencióll distinta 
estaba lejos de nosotros .N 

nTodo esto se lia logrado. E l  crucero lia sido lo que 
inos que fuese. I' aíin más se lia conseguido : una convivencia 
perfecta de nies y medio entre personas de situación ?- yocacio- 
iies dispares : profesores y discípulos, estudiantes de todas las 
Facultades de Filosofía >- Letras de España, guiados cada uno 
por u11 interés, J- algunos alumnos de las Escuelas de iIrquitec- 
tura, atraídos por el valor artístico del viaje. Todos.)) 

«Pero quería !a Facultad que este alegre esfuerzo inteligente 
quedase itlstalado en una obra que recogiese el sentido de cada 
día del viaje. Para ello se convocó entre los viajeros un coilcurso. 
Se recibieron diarios de rasgos muy divertidos. Cada u110 mas- 
traba una peculiar reacción ante las cosas, 1111 modo distinto de 
mirarlas 5- moverse entre ellas.)) 

"Los trabajos, cotiteníaii, armónicaniente acusadas, varias 
. . 

diversiones esenciales del viaje.)) 
((Por tanto, la Facultad acordó publicar el trabajo de don 

Carlos -4. del Real 3- Ramos y uua selección de 10s de D. Julián 
lIñrias Aguilera ?- D .  Manuel Graiiell 'Iilfii7, suficientes para 

mostrar sus rasgos principales.)) 
«Al presentar al público estos trabajos, que son como los 

apuntes de esa larga lección en ruta que ha sido el crucero, la 
Facultad hace presente su gratitud a todos aquellos que a lo 
largo de todo el viaje honraron, con su  acogida, a Esnaña en su 

e 

Cniversidad.)) 
Debe añadirse a este prólogo el párrafo que e aparte 

1-ieiie a continuación y que dice : ((Las fotografías que ilustran 
este libro han sido escogidas entre las que obtuvieron los prime- 
ros premios del concurso organizado por la Facultad entre 10s 
participantes del Crucero, 3- se deben a la ~ e r i c i a  de los señores 
D. Pascua1 Bravo y D. Emilio Camps, profesores, respectiva- 
mente, de la Escuela de Arquitectura de Madrid y del Centro 
de Estudios Históricos. 

n hoja 

1 ~ ~ ~ l o c i d o  lo anterior, sólo resta indicar el itinerario. E l  diario 
D. Carlos -4. del Real y Ramos empieza en 16 de Jullio 

,. ierliiiila en 31 de Julio. 
- 

E] 16, entre este día y el 19 figura11 las visitas a la goleta 
, ~ í , ~ , e z e ,  las ruinas de Cartago 3- Malta. El 22, desembarca- 

roil eii -4lejalldría >- Pasaron al Cairo, permaneciendo eii él hasta 
25 de Junio, en que saliero~l de Egipto, J- el 27 desembarca- 

en Jaffa y pasaron a Jerusalén, permanecieiido en la ciudad 
,. ~ ~ r d h l l ,  Mar Muerto J- Te1 -1vi hasta el 29, eii que salieron 
de palestina con ruinbo a Creta, visitarido a contiriuaciói~ Rodas 
, ~,~ni i r i ia ,  llegando a Constaiitiiiopla el 6 de Julio y permane- 
iiel1do en ella hasta el 11, en que alieroii  de Turqiiia, llegarido 
el 12 a Salhiiica 3- el 13 a Atenas, donde estuvieroii hasta el 17, 
zolitiiiuaiid~ hasta el 20 en Grecia y visilniido el1 esos días a 
xauplie, Micenas, Epidauro, el canal de Coriiito, Delfos y OIiin- 
pis, íiltimo punto de Grecia que visitaroii, saliendo para Italia. 
h sde  el 21 al 24 visitaron en Sicilia a Siracusa, Palermo y 

1 
~lonreale. El 25 estaban en NApoles, doiide perinatiecieron hasta 
~1 30 visitando la ciudad y los alrededores J- saliendo el 30 para 
IIallorca, doiide estuvieron el 31, darido por terminado el viaje 
con un interesante capítulo «.4 modo de saludo)), fechado e11 Va- 
Ieiici;~ el l ." de -Agosto de 1933. Compreride liasta la página 188. 

La relación de Juliríii Alarías Aguilera empieza en la pági- 
iia 191 J- termina en la 251, - la de don Maiiuel Granel1 I luñiz 
desde la 255 a la 302. Cada uno, al tratar de cada lugar, lo en- 
inca según su manera de ser. Es interesantísimo lo que el señor 
(:ralle11 dice de los judíos J- la manera como han conservado el 
idioma castellano. 

I I<FI;ITI,EZ T S%SZ »EL R ío  (-4. ).-«Recuerdos de lIarruecos» . 
puiites de usos y costumbres de Marruecos, heclios por el au- 
tor durante su residencia en aquel país, desde 1875 a 1887. Puer- 
tn Rico. Tipografía del Comercio. 

1 K ~ ~ s o s o  (FRANCISCO DE).-«EII la Corte del JIikado)). Bo- 
cetos japoneses. por Francisco de Reinoso. Madrid. Imprenta de 
Bailly-~alliere, Hijos, calle de la Cava Alta, 5. 1904. E n  cuar- 
t" 445 páginas. 
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E l  libro está dedicado a los seiíores José Xuro y do11 Eduar- 
do Cobián, políticos de su tiempo. 

A\ manera de prólogo, con el título de «Al lectorn, precede al 
libro una explicación, en que el autor, que era agregado a la 
bajada española en Roma (no sabemos si cerca del Vaticano o 
del Quirinal), dice : nSon estas páginas trasunto fiel de impre- , 

sioues de mi diario de viaje al Japón dando la vuelta al mundo,,. 
Luego aiíade que se propone hacer una obra n~onumental agran 
copia de documentos artísticos recogidos especialrneiite en el la- 
phii, en que el texto hubiera ocupado un lugar  secundario^, pero 
enfermedades, deberes profesionales y en general vicisitudes de 
la vida lo impidieron, y sólo se dedica a darlas a la imprenta, 
estimulado por la actualidad que daba a todo 10 del Extremo 
Oriente la guerra ruso-japonesa que en aquellos momentos ardía. 

Sigue un párrafo titulado ~Pronunciaciónn, en el que el se- 
ñor Reinoso esplica que ha tratado de armonizar la pronuiicia- 
ción japonesa con la ortografía castellana. 

Viene luego el índice. 
Está el libro dividido en cuatro partes, tituladas : Camino 

de Japón. Bocetos japoneses (que es lo priiicipal de la obra). Co- 
rrería por el Celeste Imperio, y el Retorno, a1 que siguen apén- 
dices. 

En  el camino del Japón encontramos los epígrafes siguien- 
tes : cSalida de Europa», en que el autor dice que había hecho 
una escapada a N5poles y sus alrededores ; cuando se eucoiitra- 
ba en la isla de Capri recibió un lacónico telegrama, que decía: 
#Ascendido Japhn~ .  Regresó en seguida a Roma y emprendió su 
viaje, cruzando París y yendo a embarcarse a El Havre, en el 
vapor   labrador^ . 

#El -4tlánticon. Da cuenta de la travesía, en que empezaron 
por un temporal que duró cuatro días y padecieron luego una es- 
pesa niebla, que los puso a punto de chocar con otro enorme 
transatlántico. 

Doce días después de salir de E l  Havre llegaron a Nueva 
York. 

Un epígrafe general, nA través del continente americano~, 
comprende toda la parte referente a los Estados Unidos, bajo 

1 epígrafes : .El Estea, aEl Lejaiio Oeste., nSait 

I take Cityn, San Francisco de California», t&lonterrey», «E1 
pacíiicon. 

A~ c~ntiiluació~l empiezan los ((Rocetos Japoileses)) . E n  ellos, 
el primer epígrafe, titulado «El País», hace una resefia his- 

tórica, en que trata del período de Oshei, el período de Hsei. 
~ ~ i k o - s u m a ,  la obra de Yyej'as y la revolucióil de 1868. 

Siguen a esta parte histórica los epígrafes de ohservació~l per- 
sonal, sin duda, lo mejor de la obra p son los siguien- 
tes : "~'u~resiones preliminares», «La vivienda y sus morado- 
reSr,  panorama de Tokio»,  escenas de la capital japoiiesa~, 
,Fiestas orientalesn , ((Los amantes de Tedon, «Escursión a ICa- 
nlakuran,  viaje a Kioton, nLa ciudad mística, Nara», &as 

de Katsura)), nGa.i?-a», «El lago Biwa», «Las montafias 
de su ruga^ , #A orillas del lago Ilokonén , «Sayonara», nDai 
Sippomn . 

El autor es muy ameno y expone con claridad y gusto lite- 
rario, haciendo su obra en verdad atrayente, sobre todo cualldo 
cuenta sus impresiones personalísimas, como, por ejemplo, en 
el viaje a Nara. Insisto en que la parte dedicada al Japón es lo 
mejor de toda la obra, sin que deje lo demás de tener interés. 

La  correría por el Celeste Imperio)) coiitiene los siguieiltes 
epígrafes : ((Shang-hain, «Pekín», «La Gran Muralla», nTum- 
has de los Mingn. 

nEl Retorno) tiene por epígrafes las escalas corrientes de 
estos viajes, que son : nA bordo del ".4narcos")), ~Hong-Kong., 
~Saigónr , ((Singapoore)) , ~Colomboa , .Isla de Ceyláiir , nhdeiir , 
d a r  Rojo)), nIstmo de Suezn, nEl  mediterráneo^ , aMarsellar . 

Los apéndices son : n Japón e11 1904n, ((Iivakurau, nEstudio 
I  biográfico^ , .La cerámica  japonesa^ . Por íiltirno, Bibliografía >- 

Elenco de nombres. 

REOYO PGREZ  NARCISO).-&^^^^ a Egipto y Palestina)). 
Lugo 1883. 

ROSA (FRANCISCO DE LA).-JTiajero que había recorrido Ma- 
""ecos; organizó en 1878 una sociedad cooperativa nombrada 



«La Fe)). E l  objeto era establecerse en 10s confines de L4;irriie- 

cos. ¿os miembros debían concurrir con fondos, armas y Ilerra- 
rnieiitas a la instalación, defensa y progreso de la colonia. L~~ 
socios debían llevar sus familias (1). 

1 < 0 ~ ~ ~ ~  S TORRES (ICIDORO) .-«Ulla excursión a Táiigera 
;Irtículo eii la «Ilustración Española y A%mericana)). &Iadrid, 
1975, p5g. 78. 

RrsrTo~. (S~STIAGO) .-E1 eminente artista y escritor cata- 
1511 de este nombre di6 a luz en una puhlicacióii tan modesta 
como ((La Sovela Corta)) «Un viaje al Plata)), traducido del ca- 
talán por G.  llartíiiez Sierra. Aiio í', níim. 221. Madrid, 10 de 
_Abril de 1920. (Oficinas y talleres de «Prensa Popularn. Bnto- 
i ~ i o  Palomina, iiíim. 1 ,  y Calvo A4sensio, núm. 3. Madrid.) En 
1.", con 24 págs. 

E l  folleto, aunque titulado norela, es la historia del via- 
je del autor a la iirgentiriñ, que refiere en quiiice capítulos, 
que son otros tantos cuadros primorosos de lo que 3r iba 

viendo y viviendo en s u  viaje. 
1,os asiintos desarrollados eii ellos so11 : 
l." «Hacia -1. E n  él relata la partida 1 rasat- 

Iántico italiano dc lo «.\rgeiitiiia)) y preseiit 1 cua- 
CI an. dro de los emigranres que  10 llene b 

2." «El mar», en que se ocupa aún bastante del pasaje, ha- 

ciendo muchas consideracioiies sobre los pensamieritos que em- 
bargahan a cada uno. 

3." «El Ecuador)). Soberbio cuadro de color en que se ve 

el genio de Rusiñol, eii que se fija en las maravillosas puestas 
de sol y dice : [(híuchas veces habréis oído decir : Si se pintase 
esta puesta no la creería nadie. Las  puestas de sol en El Ecua- 
dor no las pintéis si queréis que os crean.)) 

4." ((Río Janeiron Sólo se detuvo el buque dos horas y 61 
las aproneclió en tierra, dando una interesantísima impresión de 

(1) A4moria sobt-c d flrogreso dc los irabajos gcogrdjkos, por D.  Cesáre* 
Fernández Duro.-BOL. DE LA soc. GEO. DE MADRID.-Tomo Vi pág. 301 

l a  ciudad J- sus Iiabitantes, quejAndose de lo corto cle la deteii- 
,;óll, J' añade : «Lo bello debe estar en aquellas hoiidoiiadas que 
,.a dejatido a t r k  el barco al salir de la bahía ; cii aquellos hos- 
ques floridos y ocultos que se adiviiiaii al pie de las rocas ; eii 
; i q u e l I ~ ~  bosques doiide 110 entra el so1.n -Aquí liace llamada a 

ilota en que dice : «Un poco de estos bosques Iieiiios visto 
, la vuelta y son verdaderanieiite maravillosos.» 

5." «Buenos Aires. 1,a llegada)). Da la i~iipresiOn que le liizu 
la llegada, especialmente porque fiié de iioche, 3, taiiibiéii la de 
la altura de las casas. 

6." «La casa de los inmiyrantes)). La describe coi1 corazóll 
opri i~i id~.  Da idea del edificio y dice : «Piies aquí en este 
ficio, cuando llega un trasatl5iitic0, descargaii hombres, iiiuje- 
res, niiíos, fardos, ilusiones, pedazos, deseclios, nialetas y,  como 
si todo fuese lo mismo, lo aniontoiian en aquel patio y lo vaii 
iiietieiido en los camarotes. Y una vez allí los poiien eii orderi, 
jluineran la carne humana como pudiera marcarse uii rebaño : 
le ponen una etiqueta como a género que va facturado, y la pro- 
tección oficial les sirve de convento una temporada, dáudoles 
la sopa laica, y en cuanto encuentran colocacióii vaii salieiido 
a la ventura.)) 

7." «El negocio)). Se refiere a la esperanza que todos tieiien 
de liacer fortuiia. 

8." aEl dios Peso)). E s  coiitinuacióti del anterior, - dice que 
tl ser pobre puede tener en 'todas partes algunas cornpensacio- 
nes, que podríamos llamat de orden moral que, s i  no engordan 
coiisuelan. «Aquí, no ; aquí ... por ahora Iiasta el momento ac- 
tual, el arte y la gloria, la idealidad, la fantasía y otras ... toii- 
terías no son cosas cotizahles ni coriipensaii la itiiportancia del 
peso. Eri todas partes se persigue el peso.» 

9." «Teatro Nacioilal)). Se  refiere a las dificultades para 
formar teatro, ante la indiferencia píiblica, a lo que eiiipieza J- 

cita algiiiios de los que son avanzada de este moriinieiito. 
10. ((Los sauces)). Habla del cuadro que se coiitetiipla iia- 

ve,aaiido río arriba, entre el Parariá y el Uruguay, y encontraii- 
do iiinumerables canales e islas cubiertas de sauces, el árbol poé- 
tico de .4 lfredo Musset. 
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11. eLa Pampan. Presenta el efecto que hace su contem- 
. . .  

placióii. 
12. .«Rosario».'I'rata del centro de producción del trigo y su 1 

acaparamiento 3- especulación. 
13. t E l  gaucho.. Se refiere a cómo se vivía en el 

habla del libro tMartín Fierron y sus versos y coplas, que copia 
14. nI,a docta Córdoba», cuya fama de cultura y el califi: 

cati~ro de docta existía ya de tiempo. Dice que casi todo el mun- 
do es doctor y resulta una vida triste, donde, él al menos, no ,I 
ha oído cantar nunca. 

15. tDe vuelta)). Lamenta las cosas que no ha podido ver, 
como los -%ndes, las cataratas del Igazíi, las hondonadas de 
Capilla del Monte, los lagos de Santa Cruz. 

Termina diciendo : asea como sea, Buenos .lir lrte de 
otras cosas magníficas) ya no es del Plata, es del 1 en las 
riuevas civilizacioiies el peso es el rey, es el amo.)) 

SAS I I ~ R T W  (,~XTOPÍIO DE). - ((Glorias de la Marina Espa- 
iiolan .-Episodios históricos. E n  4.", 286 págs. Librería de Si- 
inón )- Oslar. Infantas, 18.-Madrid, 1883. 

Tza obra, literariamente redactada, contiene trece episodios 
históricos, algunos referentes a mares americanos, coiiteniendo 
nomhres y hechos de niarinos que merecen ser conservados. 

E n  la duda de que el libro encaja o no dentro del plan que 
:os hemos propuesto optamos por citarlo. 

SEVILL.~ (13.4~4~1,). - nMemorias de un militar. 1,a guerra 
de *4mérica» (1). 

Pertenecía D. Rafael Sevilla a una faiililia aristocr5tica cu- 
- o s  miembros masculinos se dedicaba11 todos o casi todos a la 
milicia ; según dice, en la misnia expedición que él iba SU her- 
mano Manuel ; José Marí,. estaba en AIéjico haciendo la guerra a 
10s insurrectos, - Frasquito, en Lima, a bordo del navío ahsiai. 

( 1 )  <Capitán Sevillar. La guerra de Ar?rtr-ica. IMernorias de un militar.' 
Casa Editorial Franco-Ibero-Americana. 3 2 2  Roulevard Saint ~ermain.parís- 
En 4'O, ISS págs. 1 4  grabados en el testo. 

_\'o dice por qué D. Rafael, que había tenido en su vida una 
prilllera etapa militar, estaba separado del ejército, y empieza 
,l lil>ro diciendo que gestionaba su vuelta - le acaban de avisar 

el R e -  accedía a su pretensión y lo había nombrado Te- 
,,lellte del Regimiento de Murcia, que estaba en Jaén ; pero él 
prefería, para hacer mejor carrera, pasar a .América, para don- 
de se preparaba, al mando del General D. Pablo 3lorill0, la ex- 
peJició~i destinada al Iiío de la Pla!,~, si bien las circunstancias 
~ ~ i ~ i e r ~ i i  que fuera al Suevo lieino de Granada. L a  familia de 
se1,illa apoyó sus deseos, animados todos con él, porque D. Pas- 
cua] Enrile, tío suyo, iba de segundo Comandante General de 
la expedición. 

Suestro héroe fué nombrado Teniente de la cuarta Compañía 
del Regimiento de L a  Unión, que estaba en aquel momento en 
Terez. El  29 de Enero de 1815, lIorillo, en persona, revistó el 
~e~imiei l to .  Embarcaron, y tras algunas vicisitudes, como u11 
furioso temporal que vino de pronto, lograron, por £in, salir 
a la mar a las oclio de la maííana del 17 de Febrero de 1815, 
dando el soberbio espectáculo de la salida de dieciocho buques 
de guerra 5- cuarenta y dos transportes ante toda la población 
de Chdiz, que los despedía desde murallas y azoteas. 

Iba Sevilla en el transporte ((Providencia)). Como dato par- 
ticular y personalísimo diré que mi abuelo, D.  Francisco de las 
Barras jr Diaz, natural de Bollullos de la llitación y pertenecien- 
te al Cuerpo de Cuenta jT Raí-611 de Artillería, iba en la expe- 
dición, si bien no he podicio averiguar en qué buque, 

La expedición salió creyendo que su destino era el ya dicho, 
al Río de la Plata, pero el 25, a la aurora, dió el navío orden 
de estar al pairo - destacó un bote con dos oficiales, que fueron 
recorriendo los buques y dhndoles la infausta noticia de que el1 
trez del Plata, donde los insurrectos estaban divididos y espera- 
han durase poco la guerra, iban, en cambio, a Costa Firme, 
donde la guerra era sin cuartel. E l  efecto fué malo, pero aquella 
tarde, después de haber enviado el General una proclama en- 
tusiasta al ejército, a las tres de la tarde puso en facha el navío 
Y dispuso que todos los buques, uno a uno, desfilaran por la popa 
del navío donde estaba el General con su Estado Mayor, y al 
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~ u r u t e  a organizar el batallón de leales del país, que se Ilainb 
paso les gritaba Viva el Rey ! i Viva España ! o ,  coi1 lo que 

de de Cachiri. 
entusiasmó a las tropas y renació el buen espíritu. 

Desde entonces empezó uiia larga y durísima canipíia, que 
E l  26, un gran temporal dispersó a los buques, pero al ama- 

iiecer el 27 tenían a la vista el Seide. 
,,, es nuestro objeto seguir. La  guerra lo llevó de uiia a otra 

E l  2 de Abril vieron la isla de 'i'abago. E l  5 vieron las mon- 
del país, haciendo algunas veces uiia vida nómada, en lu- 

tañas de Costa Firme. Foridearon en Campano, donde se iucor-' 
no sólo con los insurrectos, sino con los reptiles venenosos 

por6 a la expedición el brigadier Morales con uii batallón de las fieras. Llegó a la orilla del Orinoco. Tra ta  luego de la 

zambos y acordaron i r  a tomar la isla Margarita, cosa que hi- Guyana, donde estuvo sitiado por los rebeldes hasta la capitu- 

cieron al día siguiente. 
lacióii, pasando tras otras muchas peripecias y peligros a Puer- 

No vamos a seguir todos los detalles de las caiilpañas de se- 
villa, y únicamente indicaremos los puiitos capitales que nos De allí, reanudada la campaña, fué a Cumaná, donde toirió 

dan noticia del enorme recorrido que, luchatido siempre, realizó 
prte  en todos los combates liasta la capitulación. 

en el territorio que hoy forman las Repíihlicas de Colombia 
Con arreglo a ella pasó a Puerto Rico, donde deseniharc:iron 

Venezuela. 
,] 28 de octubre de 1830. Luego a Espaiía. 

Refiere luego el incendio y esplosióri del navío San Pedro, La obra consta de diecinueve capítulos, todos de estraordi- 

E l  23 llegaron a Cumati5. E l  3 de Mayo se dieron a la vela 
nario interés, y está adorz~ada con catorce grabados escogidos. 

S o  conozco de la Iiistoria posterior de Sevilla ii1:ís que llegó 
para Ida Guayra, donde desembarcaron el 8, emprendiendo la su- 
bida a Caracas aquella misma maiíana. Cuenta luego sus ac- 
tuaciones en Caracas, La  Guayra - Puerto Cabello. 

De allí, para conducir unos bultos que Iiabían llegado de Es- SICHER Y S 1 1 , ~ ~  ( 3 1 . 4 ~ 1 1 ~ 0 )  .-((T-iaje por la costa tioroeste de 

paña para los Generales Xlorillo y Eiirile eii el bergantín «Xept Puerto Ricov. Conferencia dada en el Círculo Militar por el co- 

tuno» pasó a Santa Marta. Refiere luego riiandante de Ingenieros don '\lariai-io Sicher - Salas. Piierto 

tagena. Rico. Tipografía del Roletíii ,\Iercaiitil, calle de la Fortaleia, 

Desde Cartagena pudo optar por vol ve^ d L ~ A ~ ~ L ~ L >  S C ~ U I I  iiiínieros 24 y 26. 

la Campaña de Colombia, pero se dicidió por esto último, po- 
iliéndose e11 marcha con el ejército el 16 de febrero de 1816. SOLER 1- .L\I:QL~E:s (C4Rl,os).-«~e Madrid a Paiiticosa),. Tla-  
Pasar011 por los pueblos de Turhaco, Mabetes, San Ca~etano, ~ t :  pintoresco a los pueblos liistóricos, monumentos - sitios le- 

San Juan, E l  Carmen, Oveja, llanoa, Ri gelidarios del Alto ;Iragón. Madrid. Imprenta de llitiuesa de 

151 29 Ilegaroii a Mompou. Ins Tiíos, calle de la Sonibrerería, 6. 1878. E n  cuarto, 384 p8gs. 

Sigue la descripción hasta Bogotá, donde des SO ticiic prólogo iii nada equivalente, mrís que la dedicato- 

comisio~les y desde doiide, con el General, Iiizo ria a don Valentín Carderera y Solano, al cual dice que acepte 

al célebre Salto del Teguendama. su libro, inspirado por «los recuerdos de la provincia querida 

Había terminado la guerra en Colombia, per 
iianos de Venezuela, que fueron lo peor de la guerra. aSi las tradiciones, las leyendas y los agradables cuadros de 

Sevilla, mientras su  tío Enrile volvía a Espaiía, fué aseen- un variado panorama pueden prestar algún interés !- dar atrac- 

dido a Capitáll y pasó con el coronel Car~iioiia a 10s valles de tiyo a descripciones artística.; - reseñas Iiistóricas, que e.; sieiii- 
32 
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pre satisfactorio vulgarizar, liabré tal vez coriseguido lo de el al hablar de los magníficos panoramas de la Sierra 

otra suerte no era tan fácil. de castañeda, aborda la cuestión de ¿por qué no se veranea e11 

Tiempo hace que, como usted sabe, reunía mis bosquejos el piriiieo español? El1 el vigésimo primero trata de la existen- 

llegó día en que casi desistí ya  de ordenarlos al leer el anuncio antigüedad del reino de Sobrarbe, y sigue tratando de .4ill- 

de ciertos trabajos más o menos análogos a 10s míos. 10s 31olinos, el alltiquísimo monasterio de San Victoriano, 

Pero si algunos en varias formas lian llegado a publicar de Boltaña J- consignando una excursión hasta Benas- 

debo coiisigilar, sin pretensión crítica (ni exceso de modestia que, eti la frontera. E l  capítulo vigésimo tercero insiste sobre 

tampoco, añado yo), que ncl pudieron llenar el objeto a que aspiro. las ventajas y desventajas del Pirineo español. E l  capítulo vigé- 

Popularizar de una manera concisa y en la mejor forma a simo cuarto se ocupa de Jaca 1- su partido, con la historia o le- 

que mi estilo alcance las buenas cosas de las tierras de Ara& de los amores de Munuza. E l  vigésimo quinto está dedi- 

que conozco ; infundir por medio de alguna amenidad, amor a al real monasterio de San Juan de la Peña. El x 'g' esimo 

lecturas útiles y dar un público testimonio de afectuosísima mn- a la historia y tradición de Jaca, sus monumentos r cerca- 
sideración a usted, a quien debo deferencias y da El capítulo vigésimo séptimo 1- último se titula nCamillo 
de valía, son los móviles de su apasionado y humilde amigo., de Panticosa)), y trata de las aguas y el deseiilace de los amores 

El í4utor.r de que hablé al principio el regreso a Madrid. 
Existe, pues, la declaración de que don Valen 

en cierto modo, colaboró al libro proporcionai~do SOREI,.~ (LUIS) .-Nació don Luis Sorela y Gasardo-Fasardo e11 

cias de valía. Xadrid, el 14 de Mayo de 1858, de familia ilustre. Hijo de don 
En la obra, sin duda buscando aumentar la  amenidad, mez- . Luis Sorela y hlaur-, alto funcionario de Hacienda, y de doña Ma- 

cla una sencilla novela de amores de su amigo Lorenzo y una ría de los Dolores Guasaráo-Faxardo. aPor línea paterna era nieto 
muchacha inglesa, a quienes da a conocer en el ~ r i m e r  capítulo de don Luis Sorela Carcafíe, que fué ministro de Hacienda. S u  ma- 
r termina casándose en el último de los veintisiete que la forman. dre fué hija de don Agustín Guaxardo-Faxardo, comisario general 

Del capítulo 1 .O al 10, tras la salida de Madrid y de permanecer de la Legación auxiliar británica al servicio de España. Fué bau- 
tres días en Zaragoza, están dedicados a Huesca, de cuya ciu- t17:ldo en la iglesia de San Sehastián, siendo sus padrinos su tío 
dad hace un estudio histórico y artístico bastante bien logrado, do11 Pedro Sorela y Maury, secretario de Legación de primera 
estellsivo también a algunos lugares de los qlrededores, como clase, - doña María de las Angustias Fernández de Córdoba y 
las ruinas de Monte Aragón, a que se dedica el capítulo décimo, P~~clieco, marquesa viuda de Cerralho. 
~1 undécimo empieza con la salida de Huesca y va citando pue 

' 

10 de Enero de 1876 fué nombrado cadete de infantería 
blos, monumentos, historias y leyendas, pasatido por Loar% <le rnaritia, ascendiendo a alférez el 27 de .Agosto del año si- 
_4yerbe, Casbas, Alcalá ae Gurrea, etc. Luego, Sariñena Y sa 
comarca, Praga y su famosa maza. Después, Tamarite Y a 
contilluaci~ll Barbastro ~7 su partido, con 10 cual alcanza el ca- O' 

El 6 de Noviembre de 1880 se le concedió un año de licencia, 

pítulo décimoséptimo. E n  él se ocupa también de 10s Tem~larim. . que aprovechó para viajar. Salió de Barcelotia para Jaffa, estu- 

~1 décimoctavo se dedica a la historia de Benabarre, Q* . S algfill tiempo en Jerusalén, visitó el mar Muerto y regresó a 

describe, y luego a una visita a Graus, tratando luego de Rodr - 
E<p:iiía al terminar su licencia. 

y la silla episcopal de Poliarense. El 27 de Marzo de 1882 contrajo matrimonio en la villa de 
- 

E l  décimonoveno trata de la historia de 10s almogávares Fuellcarral con doña María de los Reyes Massanet y Seel, quien 



on, sin 
)edición 

500 BOLETÍS DE LA R E ~ L  SOCIEDAD GEOGRAFICA VIAJEROS ESPANOLES DE LOS SIGLOS XIS Y xx 501 

desgraciadamente inurió e11 COrdoha, el 24 de Diciembre Ll,,mll~ñan dos marineros, comienza el 11 de Febrero de 1887, 
de una nefritis. (1í2i e11 que embarca, en Lisboa, en el vapor ~L'Equateurn, de 

30 de Octubre de 1882 ascendió a teniente, y en e! ~erisajerías Marítimas francesas, llegando a Dakar (Sene- 
mo año, a propuesta de don Manuel de la Vega Iiicláil, capitán ,,,l) a los cinco días de navegación, para continuar luego su via- 
general de Puerto Rico, fué nombrado para ser su ayudante. > a San Luis. Desde este último puerto remonta el río Senegal 
Partió para aquella isla, pero pronto solicitó unos meses de pr- , lIordo del aviso francés «La Cigalen, puesto a sus órdenes, 
miso, que utilizó ea recorrer los Estados TJnidos iioiteam, Ila<ta la altura de Podor, regresando desde este punto nueva- 
nos. Solicitó prórroga, que le fué negada, regresando a la p Luellte a San Luis ; allí embarca de nuevo en el aviso colonial 
sula en Junio de 1883. de Dakar y visita los puertos de Gorca, Rufique, Santa María 

E n  1884 estuvo en Francia, donde publicó, en francés, su J, Bathurs (Gambia), Fundioque, el archipiélago de los Bisa- 
obra titulada «Les possesions espagnoles du Golfe de Guiné,. ; asciende por los ríos franceses Muño y Pongo y hace es- 

'I'ambién visitó L\letnania, de lo que surgió SU trabajo lala en la isla de Sable, Boffa, islas de Laos, Conaktv v Benty. - " 

liiania en Afr ica~.  J)esp~é~ de dieciocho días de navegación llega a Fre-Torrus 
Estos trabajos, y sus conocimie~~tos liilgiiísticos, fuer ,Sierra Leona), el 27 de Mayo, deteniéndose en este lugar para 

duda, causa de que se le designara para dirigir una e\ry estudios de la índole de su misión. Reanuda su viaje el 17 de 
que, aunque nacida con fines políticos, produjo en s \gasto, embarcando en el vapor nTroltan, de la Steam Navega- 
frutos muy grandes, entre ellos la recolección de gr  rion Company, llegando a los dos días de navegación a Monro- 
tidades de objetos que fueron a engrosar las coleccion \.,n (T.iheria), donde cae gravemente enfermo, después de un 
tros museos. que hizo al interior del río San Pablo ; permanece en 

Tenía amplias condiciones para dirigir, pues, además de mi- Liheria hasta el 6 de Septiembre, en que se embarca en es- 
. litar, era experto diplomático y concienzudo científico. tado gravísimo en el vapor alemán nXnna Tioermann, llegan- 

14a expedición de referencia fué así : c[Etl el año 1886, por do a Lagos después de catorce días de navegación, por ha- 
real orden de 28 de Febrero, se ordena al teniente de infantería Der hecho numerosas escalas : Gran Bassan, Sinon, cabo Pal- 
de marina don Luis Sorela Guasardo-Fasardo, destinado a las ' mas, V7eidahn, etc., etc. Repuesto de su enfermedad, permane- 
órdenes del gobernador general de Feriiando Póo y posesiones cií, en WTeidahn, colonia inglesa, dedicado al estudio y ordena- 
del golfo de Guinea, la misión especial de verificar y organizar cióii de los apuntes tomados en su espedición. Desde aquí hace 
una comisión científica a las costas occidentales de -\frica, con un viaje al protectorado francés de Porto Novo, embarcándose 
objeto de hacer estudios de la orgariización que tienen las colo- en el vapor alemán «Profesor Woermann el 27 de Octubre con 
riiai allí establecidas las distintas nacioi~es europeas «utilizando rumbo a Santa Isabel de Fernando Póo, donde llegó e1 29 del 
así las especiales c»ndicioties que coiicurreii en el referido ofi- 
cial». En Fernando Póo consultó la conveniencia de internarse en 

Coiitaba Sorela eiitonces sólo veintiocho años de edad, pero la colonia del Gabon, dadas las condiciones políticas de enton- 
va era conocido por su cultura y aficiones viajeras. ces, puesto que era el momento de establecerse la casa de Sajo- 

.%penas dictada la real orden empezaron los preparativos, lija en el Muni. E l  gobernador no encontraba dificultad en ello. 
siendo dotada la expedición de todo el material necesario, que Pero una empresa importante surgió 4- fué que, como Espa- 
~roporcioiiaron los ministerios de Fomento y Guerra. fia no tenía aún bien dominadas las tribus del sur de Fernando 

rT,a expedición de Sorela, al que, como elemerito euroPeo~ Póo, el gobernador estaba preocupado por la idea de establecer 
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relaciones con el gran Botuko Mok, soberano de la is pero el entusiasmo mayor 10 puso en la Sociedad Xntiescla- 

que hasta entonces había fracasado. Sorela se le ofreció, y se CUYOS cuatro aiios de delegado fueron muy fecundos, aunque 

organizó una espedición, de que formaron parte don José A ~ ~ ~ -  & costa de una intensa labor. Con este motivo fué a Marruecos 

rre, oficial técnico de Obras Públicas ; el reverendo Padre jua. en la *rimavera de 1890 para ver cómo allí se verificaba la trata 

nola, superior de la misión de Banapa ; los marineros europeos de y en el otoño de aquel mismo año a Inglaterra don- 

del pontón aFerrolana», dos intérpretes bubis y treinta negros de, en conferencias que fueron muy aplaudidas, trató de asuntos 

de la costa de Krú. po~~tico-mercantiles relacionados con la colonización. 

E l  viaje por el interior fué difícil, llegando hasta las altu- por encargo especial de Cánovas del Castillo concurrió al 

ras de Biaia. a 1.500 metros de altitud congreso Internacional Libre de París de 22 de Septiembre de 

E l  éxito fué completo, como lo expresa el gobernador en ,890, convocado por el cardenal Lavigeri. Allí ocupó una vice- 

memoria al Ministro de Ultramar, dando cuenta del regreso y fué muy atendido en todas las decisiones que se 

de la expedición en que dice que «sus resultados han sido muy . tomaron. SU Santidad León SI11 le concedió la enconiienda de 
san Gregorio el Magno. superiores, no ya a mis esperanzas, sino a mis mismas ilusio- 

nes. No sólo han sido recibidos por el Gran Botulr Moka, sino. En 1892 intervino en el Congreso Hispano-Portugués-Xmeri- 

que ha recibido Sorela su sumisión, estando tres días en su brado con motivo del centenario del descubrimiento de 

morada, entregándole una gran bandera española y otras más 
pequeñas para sus jefes subalternos, dejándose f0tografiar.a , 

En 1893 10 encontramos desempeñando sus servicios como 

Estimó el gobernador que sería muy conveniente que el mis- .: de la embajada en Marruecos, en premio de los cuales 

mo Sorela diera cuenta al Gobierno del resultado y al efecto lo ' se le concedió la cruz de Carlos 111. 

envió a Madrid, a donde llegó en Enero de 1888. A petición propia, en 8 de Mayo de 1894, pasó a la situación 

E n  Madrid hizo entrega de las magníficas colecc de excedencia voluntaria. 

toria Natural y de Etnología a los museos de Hist En 2 de Junio de 1897 contrajo segundo matrimonio con doña 

y de Ultramar, hoy pasadas estas íiltimas al Museo Etnológico, >laría del Corral Castellanos, verificándose en la catedral de Bo- 
y empezó a proyectar la continuación de la expedición, propo- gotá, siendo este nin facie eclesiae~ con ala segunda hija legítima 
niendo las sustituciones y reformas del material que la expe- de los señores Ramón del Corral e Isabel Castellanos)), segíin 
riencia le había aconsejado ; pero la comisión científica fué SU- , 

consta en la partida de casamiento. 

primida en 30 de Mayo de 1888. Era miembro de la Unión Ibero Americana, cuyo presidente, 
Además de todas las dificultades que había, se sobrepuso la de don Faustino Rodríguez San Pedro, en 10 de Junio de 1901, sig- 

que las fiebres contraídas en Africa no abandonab nificó al ministro de Marina el aprecio a que se ha hecho acree- 
por lo que tras varios permisos que le concediero dor el señor Sorela por los servicios prestados a la sociedad du- 
otorgaron en 26 de Diciembre de 1888 un año de licencia sin rante largos años. nRelata resumidamente todos sus viajes a 

sueldo para poder vivir kn España y el extranjero. América, señalando sus visitas a las RepGblicas centroamerica- 
Estuvo reponiéndose en Francia p allí inició la formación . nas, así como su estancia en Canadá y Estados Unidos. Fué in- 

de la Sociedad Antiesclavista Española, cuyo alto patronato , vitado a acompañar a Mr. Garrigau, arzobispo católico de Nueva 
aceptó S. M. la Reina Regente. Terminado el permiso, se le desti- * York, aprovechando tan magnífica ocasión para dar una confe- 
nó como agregado al Ministerio de Ultramar hasta que terminara rencia en Pletsburg.n Fué muy alabada por la prensa americana. 
la clasificación de las colecciones que había traído. El 28 de Marzo de 1905 se le destinó a Tánger como agrega- 
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,r,aullda, u11 viaje por ilrgelia ; la tercera, la embajada de Mar- 
do de la Legación de España, por su conipeteiicia en los asuotaa 
africanos. 1;)1 priii~er capítulo, titulado «Guerra», describe el viaje JT 

Poco después, con el iioml~ramiento de agregado naval de la Ilrinleras iiiipresiones de IbIelilla. Sigue otro, titulado uEl Cam- 
Lcgacihn de España en Holanda, pasa a continuar sus estudios 

yan,ellto», dividido en varios artículos, fecliados todos en Meli- 
sobre la coloiiixaciói~ de .Africa. 

1 1 ~  Diciembre de 1893. Estos artículos se titulan : «La tien- 
E l  5 de Febrero de 1913 ces6 en sus funciones de agregado & d:,,, , ((;\Ioros j- cristianos», « i Por una oreja ! » , nDías negrosr y 

La Haya y países escandinavos, quedando en situaciói1 de ,,cueiito de Navidadn. 
deilcia for7;osn. por entonces la campaiía estaba terminada y Soriano pudo 

EII una real orden de 21 de Dicieiubre de 1917 se le designa 
ll,arc]larse a A4rgelia, constituyendo ésta lo que podríamos lla- 

aún como agregado, y se dispone que el teniente coronel Sorela 
iiiar segiiiida parte del libro. Parte breve, como la anterior. Tie- 

se traslade a Santaiider para dar a conocer allí la o r g a i ~ i ~ ~ ~ i ó ~  de . ,,, por título u.Argelia», JT se divide en varios artículos, fechados 
ia pesca en Bélgica y Holanda. ,,, Dlcieinhre de 1893 y Eliero de 1894. Los títulos son : aDe 

Por haher ciiiiiplido la edad reglainentaria debía ser retirado lle]illn a Orhn» . «Orhll», (<De Or:~il a Tremecén)) , nEl gendarme 
con el empleo que tenía de coronel pero, en atención a sus bri- ,, allurre», título motivado por el orden que había y estar vacía 
llaiites servicios, se le coiicedi6 el empleo de general de la escala la acera, j- ((Combates - aventuras)), que es un artículo de evo- 
de reserva. cacio~les históricas. 

El 19 de Fel~rero de 1930 muri6 en Bruselas. tercera parte, que es casi todo el libro, se titula crMarrue- 

, Su primer artículo lleva por título «De Tánger a Marra- 
Son14so (lio~~rc~c;o).-~~hIoroc y Cristianos». Kotas de via- quescha. Es un diario de viaje, que empieza en la descripción de 

ie ( 1893-1894). Melilla-Argelia. La embajada del general Mar- 
. 

T:íiiger e impresiones muy interesantes del autor en aquella ciu- 

tínex Campos a Marruecos (con portada de Simonet). Segunda dad, de donde salió el 19 de Enero de 1894, el 20 desembar- 

edición. Madrid. Librería de Fernando Fe, carrera de Sau Jeró- có y pasó unas Iioras en Casablai~ca y el 21 desembarcó 

iiimo, 2. 1895. En  cuarto, 416 páginas. No hay índice. e11 Jfazagán, donde estaba preparado el campamento de Sidi 

Empieza el libro con u11 pequeño prólogo, titulado ((Cuatro llana, que habían preparado para recibir a Martínez Campos y 

palabras)), en que dice que va a dar unos apuntes desiguales, tal coilducir a la embajada, por etapas, a Marraquesch. La última 

como los tomó, pero sin pretensión alguna de que sea un estudio feclia en este campamento es de 22 de Enero. 

serio. E l  origen del viaje de Rodrigo Soriano fué la campaña'de Sigue el diario, algo interrumpido, con la fecha de 29 de 
Eiiero en el campamento de Al Kantara. Después, errata por aca- 

1Ielilla de 1893-1894, motivada por una cuestión que se suscitó 
so, se encuentra la fecha de 23 de Enero en el campamento de 

acerca del morabito de Sidé Guariach. 
Zoco el ,Irbá. Sigue el campameiito de Sidi Ben Nur, 24 de 

Soriaiio pretendió sentar plaza de voluntario, recordando 10 Eiiero. Campamento de Garrando, 25 de Enero. Campamento de 
Iiecho por Alarcón en la guerra de -4frica de 1859 al 60. Creo que- Siiiira, 26 del mismo mes. Campamento de Suinia, 27. Campa- 
fué sólo por el tiempo de la campaña, que por fortuna terminó iileiito de -41 Kantara, 28 de Enero. Por fin, llegan a Marrakesk 
pocos días después para dejar la cuesti6n encargada a la diplo- el 29 de Enero, quedando instalados en el Jardín de la Mamunia. 
niacia. 9 co~itinuación sigue el diario refiriendo todas las impresio- 

E l  libro puede dividirse en tres partes, muy desiguales en lies de Marrakesk sin interrupción hasta el 28 de Febrero. 
: la primera, la referente a la campaña en Melilla e 

I 
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Empieza aquí otro capitulo, que titula a~lrededor  de Un ha- jucesl,7~. \-amos a copiar unos párrafos de liodrigo Soriano. Sólo 
tado.. En  él cuenta lo referente al que celebró Yartínez a la estancia en 31arrakesli. 
con el sultáii Muley Hassan. Toda esta parte hasta el fi , ~ ~ e s t r o s  caballos se pierden por los callejones de Jlarrue- 
viaje está fechado en Marzo, pero sin fijar día, es ya de noche 3- apenas si un triste farol sirve para espar- 
íiltin~o, fechado en el Zoco el ,Arbá la víspera cir las fantásticas sombras que forman los hombres, animales J- 
España. Hemos llegado a una casucha de pobre aspecto. Entramos. 

Conviene tener en cuenta que poco después de la embajada di! 
till cuarto, adorii¿ido de cuantos sueños en color ima- 

Martínez Campos enviamos a ?tlarruecos para ultimar los ,;,ó el artista más árabe de todos, nos va a servir de sala de 
lles que faltaban otra, de que se ocupa el libro de D. S. x;tjan, ;ecepciones. Hay allí sentado a la mesa un moro triste, medita- 
cEn el Mogreb el Askan. hundo. No le creas tal ; es un espaííol de pura raza, el doctor 

No resisto a la tentación de incorporar aquí, : ovilo, a quien Espafia debe gran parte de sus éxitos eii la llego- 
caer en algunas repeticiones, el relato de lo que escribí hace ciación. Estamos en casa de Muley A%raffa. Hemos creído que 
bastantes años sobre el mismo asunto. para afirmar la victoria del elemento literario que fornia parte 

Marruecos.-Embajada de Martínez Campos.-Por tratarse de la embajada debíamos venir a escribir estas últimas líneas de 
de una de las íiltimas espediciones en que varios españoles han, a nuestra patria sobre la misma mesa J- en las mismas 
viajado por Marruecos y acaso la íiltima de que se han publica& , en que se sentó nuestro enemigo de Melilla, el príncipe ne- 
relaciones damos brevemente cuenta de esta embajada, siguiendo gro a quien tuvimos enfrente durante tantos días.,, 
el libro de don Rodrigo Soriano. También son interesantes, entre otros muchos, los siguientes 

L a  llamada campafía de Melilla di6 lugar a que con el ejQ; u párrafos, hablando de la íiltima visita que hizo a la ciudad. 
cito y agregados a él fueran muchas personas ilustradas y se hi- aMontamos a caballo seguidos de dos soldados y pronto, atra- 

cieran bastantes excursiones por el norte de -4frica. Uno de resando un derruido lavadero cercano a la Mamunia, damos fren- 

ellos fué Rodrigo Soriano, quien no sólo estuvo en Melilla, sino 
' te a la inás hermosa mezquita de Marrakesth : la Kotl~umbia, si- 

que pasó a Argelia y visitó Orán, Tremeirén y Sidi-Bel-Abbes, tuada en silenciosa plaza. i Qué grandeza la suya ! Alzase muda 

pasando luego a Tánger, donde esperó que se or v solitaria, queriendo recordar en su tristeza que fué en otros 
bajada, a la cual se agregó en Mazagán, después tiempos centro de la cultura, biblioteca, librería, madre del sa- 

tado Casablanca. ber. Su torre colosal presidió la gran ciudad de Marrakesli, fiin- 

E l  23 de Enero de 1894 se puso en marcha el dada por Yacub, el vencedor de Alarcos, que tuvo 700.000 habi- 

nez Campos con un gran séquito, partiendo del c: 
se había establecido en el sitio llamado Sidi Musc 

xLa Kothumbia, construída, segíin se dice, por el mismo ar- 

acamparon en Zoco-el-Arba y siguieron atravesan 
quitecto que trazó la Giralda, es una esbeltísima torre de color 
rosa muy oscuro, tomada ya soberbia pátina, en la cual chis- 

de Ducala, acampando el 24 en Sidi Ben Nur, el 2 pean derruídos azulejos, trozos admirables de un color verde pa- 
e] 26 en Smira, el 28 en All Kantara y el 29 llegaron a Marrakesh~ -' sado, mosaicos de melancó!icos tonos, reliquias venerables, ras- 

alojados en los jardines de la Mamunia. tras de oro, ajimeces orlados de encaje, arcos de un fastuoso sa- 
Hasta Marzo no estuvo firmado el tratado, en que se cofim- bar oriental, marcadamente bizantino ... Compárailla con la Gi- 

dian a España cuatro millones de duros de indemnización, usa 'alda, pero es una Giralda poéticamente arruinada, de arquitec- 
demarcación nuera de límites en IIelilla J- segu tura, que forma la lenta obra de los siglos, oscureciei~do brillan- 



teces festoneadas con hierbajos, arrancarido, en fin, piedras y di- 
bujos, colores y tonos que Iluvias, temporales y nieves van com, 
poniendo misteriosametite día por día.9 

rEii el centro de la ciudad o medina nos es dado admira, 
puertas soberbias de mezquitas ; hay quince en &rrakesh 

J Y 
soii, después de la I<otliumbia, muy notables las de Bel ~ b b ~ ~  
que a su vez sirve de asilo de criminales y de hospicio ; M ~ ~ ~ ~ ~ :  
Bah, Dukala, Djediz y otras. Tímidamente podemos observar e4_ 
tradas majestuosas, arcos del árabe más puro y primorosos re_ 
cuerdos de Córdoba y Gra1iada.s 

nEn la alcaicería, centro comercial dividido en varios zocos; 
se admiran muchos objetos lujosos y gentes de buen porte y n- 
cos trajes. n 

,iiitcs de salir, la embajada fué obsequiada con varios han- 
quetes, de los cuales copiamos la descripción que hace el autor 
del que le di6 el sultái~ : nEl sultán nos convida lioy a comer en 
e1 . l l c ~ z n ~ a ,  un modesto y agradabilísimo pabellóii, muy seme. . 
jante a los de L a  Granja y Aranjuez, perdido en inmensos y de- 
solados jardines. Llegamos a una terraza, desde la cual se con. 
templa vastísimo lago, reducido mar de superficie plomiza, in- 
móvil, pantanosa. E l  Garnith, el Sefar, el ministro de Hacienda, 
muy elegantemente vestidos de blanco, entran y nos saludan, 
pero no habla11 palabra. Poco después penetramos en un oscnro 
y reducido comedor. L a  mesa estR puesta de originalísimo modo: ' 

las servilletas son pedazos de lienzo cortados desigual o grosera- 
mente ; los platos, de colores y formas distintos ; un convidado 
tiene cuchillo, otro no ; sobran tenedores, faltan cucharas, etc. 
En  sillas hay rica variedad también. Unas, de terciopelo ; otras, 
de rejilla, con o sin respaldo. Ya sentados a la mesa, vemos caer 
de pronto sobre nosotros crecido pelotón de esclavos negros coa 
una especie de colnienas en la cabeza. Al frente de ellos viene 
capitán moro de infantería, que acaba de trocar el sable por 
servilleta. Los platos, cubiertos con grandes sombrerones de pa$ 
muy fina, son depositados en el suelo. E l  servicio se hace la@. 
e insoportable. Es una sucesión de gallinas en salsa, d d e  de 
montañas, de cuscusií, de jefta irritante v ardorosa, de pichon~t 
de trozos enormes de carneros, pollos, carnes pringosas, sal* 

de albaJ7alde, de almizcle, de miuio, de ocre y de bermellóii. i Con 
ellas pintarse magníficas decoraciones de teatro ! Después 
de treinta platos !, fríos y agradabilísimos, toca el turno a mul- 
titud de estucados dulces, de cuernecillos, de arroz con leclle sa- 
lado, de yesos azucarados, de pasas con sal, de pastas, de cosmé- 
ticos, de bergamotas y mejunjes, que trascienden a botica, a per- 
fumería O a establecimiento de dentista.)) 

,por último, el embajador se levanta y brinda. Los miiiistros 
,,, dicen palabra durante todo el banquete, én el que fuerza es 
al general ayudarle a partir la carne y desmenuzar el ~ ~ ( s c ~ s ~ I I .  
salimos, en fin, mientras los criados negros, fieles cumplidores 
de la etiqueta palaciega, se pelean, gritan y acomete11 por comer 
las sobras de la comida. i E l  comedor del sultán parece uiia ta- 
berna ! 

En el mismo mes de Marzo la embajada salió de Jiarrakeslr 
y regresó a España.» 

S U ~ R E Z  BE LORENZANA ( A ~ ~ ~ ~ ~ o ) . - r D i a r i o  de riii viaje err 
Marruecos en la región del Muluya, en los meses de ,4bril y Ma'-o 
de 1889~ (Boletín de la Real Sociedad Ge~~gráfica, t. T4XXXnT, 
números 7 a 12, Julio-Diciembre de 1948. Madrid, 1948). P' a,q~uas . 
581 a 609, coi1 un mapa. 

El trabajo va precedido, a manera de prólogo, de una intere- 
sante nota, firmada con las iniciales S. G., dando noticia del 
arreglo reciente hecho en el archivo de la Sociedad, entre cuyos 
papeles figura el diario en cuestión, que no se sabe quién en1 " 110 a 
ella, pues la Sociedad no tuvo interveucióii ni siquiera coiioci- 
miento de los viajes de Lorenzana. NO consta quién llevó allí el 
diario, siendo acaso él mismo para evitar que se perdiera su ma- 
nuscrito. 

En cuanto a la personalidad de T,orenzana, las noticias eran. 
puede decirse, desconocidas hasta la publicación de este diario 
de una de las escursiones que él realizó '- que se conserva11 en eI 
archivo de la Real Sociedad Geográfica. Seqún se deduce de sus 
escritos, era Lorenzana arudaiite de Obras Públicas, y eiitusiasma- ' 

do con el ambiente mauritano y deseando coiiocer de cerca el país, 
Intentó y logró ser destinado a Xlelilla, que fué el centro de sus 
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de las cuales, además de los diarios, dejó cr mineral para fundir y que repartieran las utilidades. E l  en 
mapas, delineados por él, que era un consumado dibujailt estas cosas la posJ~ilidad de cumplir su deseo de hacer 

Eli sus relatos se descubre que tenía un espíritu gek,,,, ,.,aje por el interior, c q o  deseo se escitó en él al leer la «(&o- 
hacía obserraciones topográficas muy justas. Tambiéii ailota las 
costuínbres, ios trajes, etc. 

Como las autoridades espaiiolas, para evitar coiiflictos, ponían 1, de la regióll del Muluya. Yor esto propuso a h 1 0 h a m ~ d - B ~ ~ -  
dificultades para salir de la plaza clandestinamente, en la expec .\]da16 ir 61 persollalmente al sitio donde estaba el millera] ha- 
dicióll que ahora se publica fué Lorenzana llamado a la región ct.r allí mismo la fundición. Pasó algún tiempo, y el 3 de Abril 
del 11~1-a por un moro notable, en cuyos dominios había un dt. 1889 se presentó en SU casa Ben-Abdalá con un moro joven 
cin1iento aurífero, y Lorenzana, ducho en las operaciories de fun- zimpático, que resultó ser el hijo del dueño de los terrenos de 
dicióll, iba atraído tanto por el deseo de riqueza como del estudio que se trataba. Pronto quedaron convencidos, pero necesitaba un 
del país. permiso para salir de la plaza ; para esto tuvo que decir algunos 

Tambiéll se conservan escritos y croquis de hrenzar  e~~~bustes, porque si hubiera dicho la verdadera causa no se lo 
archivo del Servicio Geográfico del Ejército. iiahrían concedido. Desde luego no podía salir por tierra por si 

El  se realizó en 1889 3- est5 fechado en Nelilla en u ae eiicontraba a alguno que 10 conociera y co1lvinieron i r  por TIe- 
Abril de 1890, 3- el diario está dividido en siete partes de niecén. 
tud diferente. I,a p imera  se titula =Motivos de mi espedición,. Por fin, el 18 de -Abril (Jueves Santo), para evitar sospeclias, 
Empieza diciendo que por motivos de salud pidió ser destinado salió Ben--Abdalá por la mañana en el correo francés y ~o~~~~~~~~ 
a ~ ~ l i l l ~ ,  con el fin de aestudiar nuevas costumbres Y aun de to- a las once de la noche en el vapor aRosarioa. 
lnar algunos estudios al óleon, pero después de llegar a Melilla El seaulldo capítulo se titula «De '\leliIla a Tlernecén ~ ~ l i ~ -  '- encontrarse en el mismo correo destinado al Peñón de la Ga- Yarquian . 
mera en colnisión, (;e colioenció de la imposibilidad de encontrar El vapor aRosarioa tras escalas en Namurs y Beni-Saf, llegó 
nillaíln moro que se prestara a servirle de modelo, Y sólo a hur- e ]  sábado 20 de Abril a Orhn, donde se reullió con Ben-Abdalá y 
tadillns logró sacar algunos bocetos. Procurh entonces hacerse con 61 empezó a conocer la población y también a realizar la com- 
alnizos entre los moros y lo logTó trasladándose a diario a la * Pra del material para el ensayo de los minerales. Por fin, el 22 de 
Piilitilla, en la costa, que está sólo a 80 metros del Peñón. SUS a .dibril, a las cinco de la mañana, salieron de &All el1 el tr-11 que 
relaciolles con los moros le permitieron visitar 10s pueblecill~ 

' 
termina col1 -hl-Temoclian. Empieza Lorenzana a consignar ob- 

de Tuf i  y Taauisi conocer al Cherif de aquellas cabilas, lla* ' ! ser17acio11es interesantes y fijarse en que la población era 
do Sidi-JIiqui, su Iiermano Sidi-Alddá 3- otros cabos de aq"eb toda de españoles. En  la estación de A4i~l-Temocllen se unierol1 a 
iabilas de Bocoya, que querían que fuera con ellos al interh un moro, conocido de Ben-.&bdalá, que hablaba francés y algo de 

les ellsefiara a fabricar ladrillos 31 losetas. Cuando 10 tenía t* , -1 1% ollce menos cuarto subieron a la diligencia, donde 
el intérprete lo estorbó. Añade que en aquellas plaa fné Lorellza~la haciendo observaciones interesantes de los 

ha?- persollas qtle por intereses bastardos dificultan las re'aÜe 
' u paisaje, llegando a las seis de la tarde a TlemecénJ capital 

*es con los indígenas. aiitiguo reino moro de su nombre. F.] martes 23 lo pasaron 
-4 mediados de 1889, un nioro m- listo, llamado Mohamd: e'i T1elllecéll, donde contiriíia el autor haciendo curiosas obser- 

R~~ LAldlan, le llex~ó 1111 trozo de tierra para que lo examinara~'y- "acioiies. 

resultó ser rico en oro y en pepitas. E l  moro le "? ' 24, a las cuatro de la maiiaiin, montaron el1 la diligencia 

1 

L 
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para Lalia-Xarguia o Margaliilla, como dice11 los irioros, y L, ,lllplear dos o tres días más, pero que yendo a escape en la noclie 

Magreña, como dicen los espaiioles. Llegaron a las diez de la llegar a Isegum. Loreiizaiia, que sabía que entre los mo- 

mañana, y aquí el exceso de celo de un gendarme, que vió que Su ,,, lo peor es mostrarse cobarde, optó por este iiltimo partido. E11 
cédula no tenía el refrendo del cónsul de Aliiiería y por afiadidú, onsecueticia, a las ocho de la noche menos mitiutos montaron a 

ra, al registrarle la maleta, vió la brújula j~ materiales para los ,aballo y salieron del aduar de Ger-El-Zeguir y conieiixaroii a fal- 

ensayos mineralógicos, hizo que fuera detenido, tomáiidolo acw dear la cordillera que teriíari a la derecha. 

como un peligroso espía alemáit. Por fortuna, el oficial jefe del A las diez de la noclie (del día 24) los moros coinpañeros de 
viaje advirtieron a Lorenzana que apretara el paso, porque podían 

yendo en seguida a reunirse con Hauel y Ren-Xhdalj, lo ,,lcotitrarse con los hrabes, que los Iiubieran matado seguraineti- 
esperaban contristados eii un fondac. Poco después, un muchacho que iba a pie a la cabeza de la 

Encargó a Ben-Albdalá que le comprara ropa para disfrazar*. orava~ia volvió les Iiizo esco~iderse en unos matorrales, desde 
En el fondac estaba esperándolos la escolta que el raj5 había ea- doIlde vieron pasar un grupo de jinetes bastatite iiunieroso. Vol- 
viado a buscarlos y salierori disimuladameiite para evitar ser de- vieron ellos a emprender su semicarrera, y a las once tuvieron que 
teuidos en la frontera ; por fin, logró pasarla en la grupa de la e,conderse de iiuevo, porque venia otro grupo o el inistiio detrás. 
caballería que montaba Ben-Abdalh, cubierto con un hnrnius, 6- Ellos siguieron casi huyeiido, porque se oían tiros por la dere- 
gurando ser una mora. ,.lis y supusieron que los árlbes estaban saqueaiido los aduai-es 

A la caída de la tarde lograron ecliar pie a tierra eii territorio 
marroquí, y aquí va describiendo cónio mientras los nioros Iiacfan -4 ]as dos inedia de la madrugada llegaroii a un niarabit Ila- 
oración él cambiaba de traje ; la impresi611 que le liizo el verse lnado Sidi-Mahora, frente a un pueblecillo con su ~r iez~ui ta  lla- 
vestido de moro y luego las del aduar en que pernoctaron, vivien- rnado Iregu. Iban a descansar en una cortadura que está en la 
do en una jaima. 

falda del monte cuando volvió el que iba delatite para que se es- 
Luego describe la comida, compuesta de una especie de torta 

coiidieran, j- lo hicieron en un cauce seco, pero la cosa sería gra- 
de trigo, que mojabari en ii~iel - luego el cuzcuz con una gallina 

ve porque todos tuvieron que ecliar pie a tierra y prepararoii las cocida que el jefe del aduar repartía partiéndola con las manos. 
armas para liacer fuego, incluso I,oreuzana, que sacó su reróll-er. Confiesa que, a pesar de la repugnancia que teiiía del procedi- 
En esto vieron aparecer por la derecha unos moros, que se detu- miento de reparto, hizo perfectamente la digestión gracias a los 

seis u ocho vasos de té que tom6. -11 final de la comida llevaron vieron como a doscientos metros y ecliaroii pie a tierra, pero a 

una especie de cafetera y una fuente de cobre, en que se lavaron . poco llegaron niuclios inAs, con lo que volvieron a tnontar >- se 

la mano derecha. alejaron todos a galope liacia el Norte. 

Como no podía11 declarar su calidad de cristiano, Reii-."ldalá, En vista de esto, los de T,oreiizana decidieron descaiisar iiii 

para cubrir el descotiocimierito del idioma, se valió del embuste rato y comer algo, porque estabaii en el Kamadbn J- rio podíaii 

de que era un moro de Egipto y no entendía 'el árabe. Esto m* . corner de día. Después siguieroii su iiiarcha y bebieron en un ma- 

tivó que le hicieran muchas preguntas a través de  en-=\bdalá, iiaiitial, que dice ser el mayor que Iiahía visto en su vida. Calcii- 

que le servía de intérprete. laha que habían andado cincueilta kilómetros. 

Después de cenar lo llamaron para decirle que, a causa de la Habían cruzado la iuterseccií,~~ de los montes en Iregu. Desde 

guerra que había entre las tribus del país y los Arabes, no P- este punto siguieron faldeaiido las primeras estrihacio~ies de iii- 

drían I l e ~ a r  a las montaíías de Renisnasem ; tenían que rodear Y meiisas niontañas paralelas a su marcha. 
53 
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i cada 
s árabt 

I fundi 

-4 las cuatro de la mañana, al clarear el día, se encontr, 
unos moros, que resultaron ser amigos. 

Por ellos supieron-dice Lorenzana-que alos árabes d, He- 
diers o aun más en el desierto se habían apoderado de las llanu- 
ras de Angat y esta noche se habían desparramado por todos loSS 
adnares y pueblecillos de Beiiinasen, robándoles todos los gana- 
dos J- saqueando cuanto a su paso encontraban, aCOnsejándonos 
que anduviésemos muy de prisa si no queríamos tener un mal 
encuentro)). 

El 25 de abril siguieron marcliando y teniendo 2 mor 
io sobresaltos por el peligro de caer en poder de lo ts. ( 
zaron dos valles frondosos, por cada uno de los cuales corríá 
riachuelo afluente del bluluya. A las doce llegarc la gran 
-fortaleza llamada Icasba-La-um, donde se celebrab ~ C O  bien 
surtido de muclias cosas, entre ellas telas de colores Chillones pro- 
cedentes de Gibraltar y muchas armas. Lorenzana recorrió toda 
la -alcazaba, y con disimulo sacó un croquis de ella y apuntó en 
sil diario lo recorrido, que calculó en setenta kilómetros. 

Por fin, a las siete y media llegaron a casa del rajá Amoada- 
Burgo. Lorenzana hace luego su descripción. 

E l  rajá recibió muy bien a Lorenzana, sobre todo cuando Be]]-; 
Xbdal6 le dijo que, además de saber fundir los metales, era m&- 
dico. Son interesantísimos los detalles que da Lorenzana de la 
casa, de los visitantes y la vida que empezó a hacer con todas sus 
incidencias. 

E l  capítulo denominado aBeniburgon sigue des( lo la$ 
acontecimientos relacionados con la invasión de los ára'oes. Ai- 
canza desde el 26 de abril al 7 de mayo. 

E n  esos días estuvo visitando la mina y empezó i r, ob. 
teniendo una bola de oro del tamaño de una nuez, cosa que entu- 
siasmó al rajá, que hasta entonces estaba con Lorenzana. 

Después de haberle ofrecido que se quedara con ellos, cosa que 
no podía aceptar Lorenzana, preparó su regreso para el día 7 de 
mayo. 

E l  capitiilo siguiente, titulado #De Ren iburgo a Benina: 
describe la marcha que realizó ese día, después que el rajá y sus. 
hijos, hernianos y Ren Abdalá bajaron a despediric el río. liasta 

cia~iÓ a con un guía J- otro moro. El caniino era interesantísimo, 
lnuy lispero. I,e dijo el guía que de noclie era peligrosisinio 

,,,dar por allí. Sbuiidaban mucho los cliacales. Vió de lejos una 
;,,,,,osa catarata. Y a  de noche cerrada llegaron al pueblo de Tad- 
e i - ~ e : ~ i ~ ~ a s e c ,  a casa de1 ]caíd, y al decirle que era un cristiano 
7, illS~itó 3- prendió en una cuadra. 

Esto duró hasta que le leyeron la carta que mandaba el rajrí, 
c,,li ]o que cambió la decoración y fué bien atendido. 

El capítulo siguiente, nDe Beninasen a Mondasir)). En  este 
7ililt~ errcoiitró un kaíd joven y simpático, que sabía leer ; lo 
J,relldió mucho y lo obligó a estarse liasta el día siguiente. 

El último capítulo se titula «De Mohandasir a Nemours),. Co- 
rrrspoi~de al 10 de mayo, en que salió de &loliandasir a las cua- 
;ro de la maiiana ; guiados por un esclavo negro cruzaron la lla- 
;inr;i y el río I<is j- empezaron a subir las montañas, por cuya 
,-inin atrariesa la divisoria de Francia y Marruecos. 

F,ii el mismo límite empieza la carretera, donde media legua 
31]h$ ;~dclante encontró a un cristiano, que resultó ser español, 
alsa qiie le causó gran alegría. 

1,legaron a las seis de la tarde, pero antes ya nuestro viajero 
.e había vestido de cristiano. 

El día 1 I cogió el vapor ((Manonlian y llegó a Melilla a las 
cuatro de la tarde. 

El relato termina con el siguiente párrafo : nDespués de mi 
-,ilida de Renihurgo supe que habían tenido guerra formal, en 
:z  que habían niuerto algunos conocidos míos de Beniburgo, y 
:iabían obligado a los 6rabes a internarse m5s en el desierto, para 
'o cual se liabían reunido varias cabilas, siendo una de ellas la de 
E:t.iii-Ishe1.-. 1 lhcvto Strárcr d p  Love~~zcr~~n.-J~Ielilla, 23 de abril 
de 1890~. b 

1 'r4\.1~1, DI.: . - \XI)R~DE ( E s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ) . - a H i s t o r i a  de la Esposición 

1 de las islas Filipinas, en Madrid, el año de 1887n, con una es- 

/ nlicación de su posición geografica, de cómo las liemos adquirido 
1 !. un compendio de la historia de las Marianas, Carolinas, Filipi- 

:;as J- Palaos ; su producción, importación y esportacióxi, por En- 
riqiie l'aviel de .iiidr;ide. Madrid. Imprenta de Ulpiailo Gómez y 
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Pérez, Cabeza, 36, bajo izqui&da. 1887. El1 cuarto, dos tomos extendiera a todas las posesiones que entonces tenía España, 
el primero de 119 páginas y el segundo de 256. 

~1 de las Carolinas y luego la muerte del Rey dejó pa- 
El mismo autor publicó también una «Historia del coliflicto ralizad~ el asunto. Más tarde, la idea, recogida por los seiiores 

de las Caroliiias)) , que no liemos encontrado. Gamazo >- Balaguer, sucesioanlente ministros de Ultramar, j- 

Empieza con un prólogo, en que se hace coilstar la importa,,- por la Reina Regente, se convirtió en una realidad, y 
que para el porvenir de Filipinas había de tener la apertura 4 de Mayo de 1889 Ile,oarori a Barcelona las primeras remesas 

del canal de Panamh y da un avance de noticias sobre las nque- de $antas, flol-es, animales e indígenas de aquellos archipiélagos, 
zas de Filipinas que la Esposición había de dar a coilocer. ,mI,e~ándose SU instalación en el Retiro, de Madrid. E l  capítulo 

E n  él se cita la obra «El Srcliipiélago Filipinon, del señor ,.olltiene interesantísimos detalles, en especial de los filipinos que 
Montero j r  Vidal, que no co~iocemos. 

Capítulo l ." «En dónde est6n situadas las Filipinasn, se re- El capítulo tercero trata del abac5 en su aspecto industrial 
duce a marcar su posición geográfica. 1,os capítulos 2.", 3.0 57 4.0, 
que se refieren a iiuestros dereclios sobre Filipiiias, Carolinas, cuarto es de carácter antropológico y etnográ- 
Marianas, Joló y Borneo, hacen la liistoria de nuestros primeroa fico, tratando de las razas que pueblan las Filipinas, Caroli- 
viajes al Moluco, empezando por el de _1Iagallailes, y llegan hasta tias, Palaos y Marianas. E l  quinto, trata de los animales en- 

viados a la Exposición y de otros que de antiguo figuran en 
el comercio e industria filipinos. El sexto, de carácter econó- 

de las intrigas interi~aciotlales que acabaron en que Inglaterra se mico, se ocupa de la exportación de Filipinas, según datos del 
quedó con la isla de Borneo. El 7.", B.", 9." 10 hacen la histo- de Manila a E l  Comercian en su número de 22 de 
ria del conflicto de las Caroliiias, con L\len~aiiia, - la mediación enero de 1887. E l  séptimo, también de asunto económico, trata 
del Papa, que lo resolvió. E n  esto, corno en toda la obra, el señor de la polémica sostenida por los Sres. Barrantes y L a  Guar- 
Taviel de Andrade procura aportar el ma-or níirnero posible de dia sobre la riqueza de Filipinas, agregando su opinión el señor 
datos y muestra en tener poca simpatía a I i~~ la te r ra .  Taviel de Andrade. E l  octavo, también de orden económico, 

Tomo segundo. Este se concreta a la Esposicióii o más bien trata de la crisis azucarera y tabacalera, que dice afectaba poco a 
a sus preparativos. Capítulo 1 ." Empieza tratando de cómo se . . poco a aquella economía. 
organizó la celebración del aniversario del descubrimiento de Fi- El capítulo noveno trata del nuevo Código penal en Filipi- 
lipinas, verificándose uiia sesi611 en el Circulo de la Gnióti Mer- nas. El décimo se ocupa de la expedición del General Terreros 
cantil de Madrid, donde el autor del libro, don Enrique Taviel - a Undanao j r  Joló. 

El capítulo décimoprimero es una descripción de Manila, in- 
lipinas por Magallaties)) el 22 de Marzo de 1884 y otra el 10 de dicando las obras que se hacían en aquel puerto. 

El décimosegundo es de estadística comercial y arancel de 

El décimotercero es una recapitulación que hace el señor 
Taviel de Aiidrade de las consecuencias que saca de los princi- 
pales puntos tratados en la obra. 

El décimocuarto es aRápida ojeada a los trabajos que se es- 
que luego el misino Rey amplió, pensando en una Esposicióri que tán (estaban) haciendo en el Retiro para la Exposición. El dé- 
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cimoquinto se refiere a las corrientes de cordialidad y amo, ~~é cónsul de Helsiiifors, y más tarde, encoritrándose de au- 
tre las antiguas posesiones espaíiolas y Espaiia. <;liar en la sección de Comercio del Ministerio, le fué encargado l 

También por entonces se publicó un «Catálogo de la &A -_S- 
pr R: O. en 1889 un .Resumen de Derecho coiisular de Es- 

ción Filipinan, que no poseemos, y que traía, aden 
leto principal, datos históricos de interés. Fué luego cóiisul eii París y después pidió la escedencia eii 

a Londres a desempefíar importante cargo en 

TODA GUELL (EDUARDO).-Historiador y diplomático cial Sota, Aznar y Cía., allí establecida con ca- 

pafiol, nacido en Reus en 1852. E n  aquel Instituto de Segun- 
da Ensefianza cursó el Bachillerato, pasando luego a Madrid, Eii 1904 adquirió los edificios, dominios y tierras anejas 
donde estudió la carrera de Derecho, y terminada ingresó en la Castillo 37 Monasterio de San Miguel de Escoriialbou (Tarra- 
carrera cofisular. ró y convirtió en un verdadero archivo y biblio- 

Destinado a China, permaneció en aquella na teca. También hizo importantes donativos a los archivos, biblio- 
a 1883, residiendo en Macao, Hong-Kong, Cant tetas y museos catalanes. 
Durante el viaje de regreso a España visitó el Ja Eii 1927 fué presidente del Consistorio de los Juegos Flora- 
algunas islas de Oceania. les de Barcelona. 

Fué después a Egipto, y con una caravana de beduínos aka- , Además de lo dicho tiene publicado lo siguiente : aPoblet, 
res6 el desierto de Nubia hasta la segunda catarata del Nilo. descripción histórica8 (Reus, 1870) ; cAniiam and his minor 

Trajo de China gran número de objetos de valor artístico, currency)) (Shanghai, 1882), estudios egiptológicos ; nLa muer- 
con que obsequió a muchos amigos y altos personajes, con 10s te en el antiguo Egipto)) (Madrid, 1877), estudios egiptológicos ; 
que estaba en buenas relaciones. También con esos objetos se nsesostrisn (Sanghai, 1886) ; ((Inventario y textos de un sepul- 
organizó- una interesante exposición en una sala de la aRenai- cro egipcio de la XX dinastían (Sanghai, 1887) ; ((Historia del 
sensan , de Barcelona. antiguo Egipto,-por jorge Ravlisonr (Madrid, 1894) ; nBibliogra- 

E n  la «Associació de Escursions Cientifiques)), también de fía espaiiola de Cerdañan (Madrid, 1895) ; *La poesía catalana 
Barcelona, dió una serie de conferencias sobre China, y poste- en Sandenye)) (Barcelona, 1893) ;  bibliografía catalana en Ita- 
riormente en la Lliga de Catalunya disertó a propósito del cé- liar, (Barcelona, 1927). 
lebre viajero Domingo Badía («Ali Bey))), mostrando documen- 
tos y datos inéditos del mismo. 

T O D ~  y GUELL (EDUARDO).-«La vida en el Celeste Imperio,, , . . 
Por aquellos años publicó nA través del Egipto)), ((Historia \ 

del Antiguo Egiptoa, cLa vida en el Celeste Imperio)), aHisto- por Eduardo Toda ; ilustraciones de José Ricidavets. E l  Progre- 
ria de la Chinan y nLa agricultura en Chinan. Publicó también SO Editorial, Madrid, imprenta del Progreso Editorial, San Mar- 

en varios voltímenes tres estudios egiptológicos. tos, núm. 37, 1887. E n  cuarto, 339 páginas. 

Muchos de los trabajos de Toda están en catalán y se refie- 
Fué el señor Toda uno de los cónsules de España que al par 

ren a su país natal, especialmente a su lengua y su litera- 
que desempeñaba su cargo escribió sus viajes y residencias en 

tura, como son : «lTn poble cata16 d'Italia, 1,' países exóticos. Además de este notabilísimo libro sobre China, 

bién colaboró mucho en la ~Ilustració Catalanan. publicó otro por lo menos de igual mérito pero más conocido que 
En 1887 fué premiada por la Biblioteca Yacional su obra tituló (A través del Egipton. Relacionadas con este último di6 

~Bihliografía Española de Cerdeña)) . notables conferencias en el Ateneo de Madrid, donde presentó 
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uila momia e interpretó los geroglíficos de las telas que la en- rcllqió~~ oficial del Imperio Chino : secta tanista, templos, hoIi- 

~olvían.  z,, sacerdotes, moilasterios, votos. 17 : Supersticiones que 
L~ vida en el Celeste Imperio está divida e11 treinta c a ~ -  refiere~i a las ciudades y los campos. Supersticiones sobre los 

tulos, en que efectivamente están tratados 10s asuntos capitales Torre de porcelana de Nankin. Arcos de triunfo en 
de la \.ida del pueblo chino. ~ ~ ~ ~ , o r  de las viudas honestas. 18 : Supersticiones referentes a 

Capítulo 1 .O : s u  asunto es geográfico y demográfico. 2.0 : la vida doméstica. La medicina y la farmacia. Tradición sobre 
alitropológico, ocupándose de las razas que habitan el Imperio. el ~rigell de la medicina. Agoreros. Exorcistas. 19 : La familia 
Sambiéll trata de puntos etnográficos, corno la compresión de china. Despotismo del jefe de la familia. Matrimonio e hijos. 
los pies de las iilujeres, vestidos, adornos joyas, pintura del ~~pudio , .  divorcio y nulidad del matrimonio. Muertes, féretros, 
rostro y algíill otro detalle, como el horror de 10s chinos al agua , , l t ie r r~~.  20 : Loendas  chinas. Estas son muy interesantes y 
fría. 3.0 : Trata de edificios y alimentos, citando de un modo .,lgunas indican más espiritualidad de la que generalmente se 

las ~ ~ ~ h i t ~ c i o n e s  destinadas a las mujeres Y haciendo re- les atribuye, tal la de Tao Tsungi, modelo de virtud y abne- 
saltar la falta de limpieza. 41  hablar de las comidas cita el uso gdción. Repugtlancia que muestran los chinos a la gloria mili- 
de la carne de perro, gato y rata. También describe 10s banque. tar. 21 : Sistema de locomoción y caminos. Barcos, ríos, cana- 
tes. 4.0 : su asiinto principal es el tabaco su historia en Chi- les 11 lagos. Viaje que hizo en 1881 el seííor Toda por el gran 
,la, pero trata también de los criados, peinadoras Y barberos, canal al país de 10s lagos. 22 : Dedicado completamente al té, 
<lel mobiliario J-, por íiltimo, de las relaciones sociales, a que los desde SU cultivo e historia hasta cómo se prepara. 23 : Conti- 

no tieneti ,aran afición. 5." : Esta dedicado a 10s objetos 11úa el té. Importaiicia de él en la vida china. Superioridad del 
de uso doméstico - también a los animales domésticos. 6.": Se * de China sobre el cultivado en otros países. Exportación. 24 : In- 
ocupa de las poblaciones y de todos 10s servicios municipales. extranjeras. Macao. Hong-Kong. Descripción de Ma- 
7.0 : De la vida el1 la plaza pública china : vendedores, jugla- cao. Datos históricos. Terrible tifón e incendio en Septiembre 
res, puestos de libros, etc. También de 10s europeos en China. de 1874. 25 : Historia completa de la dominación portuguesa 
8.0 : Trata de las tiendas, anuncios, etc., Y también del teatro en Maca0 desde 10s primeros que allá llegaron. 26 : Historia de 
con bastallte detalle. 9." : Fiestas populares. Fiestas oficiales, la colonia inglesa de Hong-I<oiig. E l  puerto de Cantón. Las 
religiosas locales. Consideracio~ies a la agricultura. 10 : Fim- concesiones a 10s extranjeros. Descuido de España en este pun- 
tas locales, fiesta de los difuntos, fiesta de 10s faroles y fuegos' to. Puerto de Nonapó. Shangay sil desarrollo. Detalles de 
artificiales. Fiesta familiar en la Sala de 10s abzirlos. 11 : Plagas su vida. E l  río 'liangtsé. Kangking, detalles. Pekín. La gran 
- miserias sociales en China. L a  medicina. Locos, ciegos Y le- muralla. 27 : Las misiones católicas en China ; sus vicisitudes, 
prosos, matrimonios de éstos, sus entierros. 12 : Vicio del opio Persecuciones. Expedición del coronel Palanca. 29 : Vicariatos 

su llistoria Vicio del juego. Diferentes juegos. 13 : El roba de la misión española en China. Detalles interesantes. política 

L~ Lucha de españoles y pbrtugueses contra 10s er que España debía seguir. 30 : Misiones españolas en el norte 
ratas. casos varios de piratería. 14 : Condicibn de mujer. E1 de China. E l  P. Navarro. E l  P. Gaudill y vicisitudes. T , ~  PO- 

infanticidio. I,a prostituciÓn. 1.5 : Supersticiones. El  calendnrio n Iítica española en Oriente. 
como libro oficial. Concepción fantástica de 10s fenómenos Al final de este último capítulo, como conclusión, inserta el 
turajes. Los ciclones. Odio a los estranjeros manifestado con Toda unos párrafos pesimistas en que considera que sien- 
lllotivo de ellos. Responsabilidad de las autoridades Por las 'a- do el chino trabajador y no del todo ignorante, es víctima de 
lamidades públicas Criaderos de carbón de Tavasofun. 16: la - sus gobernantes, que 10 explotan, y dice : nEl Celeste Imperio 

* 
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es uiia agrupación ficticia de naciotialidades qu L,l,. LOS druscos del Líbano. 12 : Conquista de Egipto por los 
común más que la tiranía que las ha  doiniiiado desde tiemgo. turcos El autor habla de Iiistoria moderna y de sucesos ocurri- 
inmemorial con pocas excepciones» ; y luego añade : dos e s t a ~ ~ d ~  él allí en 1884. 13 : T,a sociedad turca del Cairo. 
Ila sociedad decrépita sólo puede regenerarse fraccioiiando ,l hoy H,Rnes. 14 : L a  sociedad levantina del Cairo. Degeneración 
grande imperio, corivirtieiido sus provincias en diferelltes tei- de sus razas. Las mujeres y su educacióii. Los armenios. Fies- 
nos, que serán siempre tan vastos como casi todos los &tados taq de los levaritiiios. Descripción de un matrimonio a que asis- 
europeos." Esto decía el señor Toda lia un tieiripo, y ,  aunque no tló. 15 : La  sociedad árabe del Cairo. Bodas, nacimientos y en- 
exactamente, los heclios demiiestran que 110 está China lejas tierras Cantos populares que se oían por las calles en tiempos 
de seguir ese caniiiio. del autor. Diversiories populares. l lodo de contar el tiempo. Los 

través del Egipto", por don Eduardo Toda y Güell, ilus- CJhiitas. El Kamadán. La  fiesta del tapiz y peregrinación a la 
traciones de José Kuidavets. Madrid. E l  Progreso Editorial, &leca. Juegos .4lineas. 17 : Causas de la destrucción de los ino- 
1889. E n  cuarto mayor, 470 páginas. n u m e n t ~ ~  egipcios. Las  momias. L a  iiiomia en la medicina es- 

1,leva un colofón que dice : ~Xcabóse de imprimir este libro pnijo]a. Opinioiies del doctor don Félis  Palacios. E l  museo de 
por José Cayetano Conde, regente del establecimieiito tiwgrático Bula% 18 : Sepillcros egipcios, partes que lo forman. Sepulcro 
de E l  Progreso Editorial, siendo jefe de máquinas Pedro Baró, de son Xotem. Contenido de los sepulcros. 18 : E l  S i lo  : su< 
en esta Vil!a y Corte de Madrid, a los T'I días del mes de Junio inundncioi1e~, sus orígenes. E l  desierto egipcio. Temporal de 
de AIDCCCLXXXIX años.» arella. El camello. 20 : Las pirámides de Guizet. L a  esfinge J- 

Está dedicado el libro a don ;Intotiio de -4guilar y Cotrea, el templo vecino. Mastabas. Modo de administrar las antiguas 
Marqués de la Vega de ;\rinijo, Ministro de Estado. Hay una 21 : Ruinas de hlemphis ; historia. E l  Serapeum. 
breve Introduccióii. L a  obra está dividida en treinta capítulos. \',aje del autor por el desierto ; visita la  necrópolis de Dashur J- 

l." : Llegada a Alejaridría 37 descripción de la ciudad. Algo el oasis de Sahara. 22 : Panorama general del Nilo. El autor lo 
de historia moderna. Bombardeo por los ingleses en 1882 e in- navega hacia Tehas y se ocupa de los puntos capitales que va 
cendios. 2." : Los Iiabitantes desde los tienipos rtutiguos a la co- visitniido. Citaremos el epígrafe «lTna colonia de Baleares en 
lonia extranjera actual. 3." : Xlejaiidría antigua. Conquista r& el Alto Egiptou. Eran oriundos de Ciudadela, de Menorca, que 
mana, mahometana y ocupacií,~~ por Bonaparte. L a  escuela de , a principios del siglo XIX, ampliando el comercio que liacíari con 
Alejandría. Filósofos, bibliotecas. Faro. Columna de Pompeyo. Alejandría, remontaron el Nilo, fijándose en Melani, donde ad- 
Catacumbas cristianas. 4." : Alrededores de Alejandría. Algo de. quirieron grandes propiedades. Sus  apellidos eran Vivó, Pons, 
historia. Historia de Cleopatra. 5 " : E l  delta Picó; usaban entre sí la lengua catalana jT recibían publicacio- 
nas. Población del delta. 6." : L a  agricultura en nes de Madrid y Barcelona. 24 : Orilla izquierda del Nilo en 
lah. 7." : El Cairo. Descripción de la ciudad y sus alrededores: Tebas. Colosos de Mannoii. T'isita del emperador ~ d r i á n o ,  etc. 
Heliópolis. La  ciudadela de Saladino. E l  Mokatam ; las tumbas 25 : E1 valle de los Reyes. Sepulcros principales coiiocidos. Ban- 
de los sultanes y califas. 8." : L a  religión musulmana, mezqui- , das de ladrones que saqueaban las iiecrópolis. 26 : 'Tecrópolis 
tas y su personal ; yomanes, ulanes, fakires, almadatios, &C. de Gebel Ein, etc. Cuadro de distancias recorridas por el S i lo  
9." : Mezquita del Sultán Hasan : descripción, historia, e t ~ .  desde el Cairo a Philoe. 27 : Aman. L a  primera catarata J- el 
10 : Mezquita de El .Azhar. Descripción e importancia c o m r  nilómetro. Isla de Philoe y sus templos. 28 : La  ocupación iii- 
centro de enseñanza. Otras mezquitas importantes. 11 : El Cai-~ glesa. La guerra. E l  general Gordon y su  muerte. Jartum. 
ro contiguo : su historia. Dinastías d e  sultzne 29: Cna aventura española en el Mar Rojo en el siglo XYIII. 
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llemoria de Bartolomé Pancorvo. Felipe autoriza al 
rero Conde de Enoval a armar dos buques, Pir entonces recién creado, desempeñando la cátedra de Geo- 
mete. E l  comerciante Guilliers. Fin de la espedic 
toria del Canal de Suez y canales antiguos de comunicación del' ños sentó plaza como voluntario en el Cuerpo 

Nilo con el Mar Rojo. de Ingenieros Militares, donde llegó a ser sargento, estando des- 

Como se desprende con sólo ver estas indicac tinado en Madrid en el Cuartel de la Montaña. Pasó luego al 

del libro, se trata de una obra amenísima i\lorte, batiéndose con los carlistas en el sitio de Bilbao. 

demos asegurar que se leen sin sentir. Toda, burl vuelto a Madrid, se presentó a una convocatoria para ofi- 

coiidensado en ella todo lo que se sabía sobre ,iales de Administración Militar, cosa que hizo para pasar a 

tiempo. oficial, porque Valer0 tenía más vocación de héroe que de adnii- 

Sin pretensiones de descubrir y hablando como turista, ha: 
aportado muchos datos de observación propia y de investiga_' \'olviÓ de oficial al Norte, distinguiéndose en las batallas de 

ciói~ histórica, como la aventura española del siglo XVIII. Este aria y Elgiteta. .41 terminarse esta campaña fué voluntario a 

y la vida en el Celeste Imperio son devaquellas obras que de- cuba. Estuvo de operaciones desde 1876 a 1889, merecietido 

hieran reeditarse. su honradez y bravura la confiaiiza de Alartínez Campos. 
ase batió como un héroe en la Manigua, especialmente en 

TUI,IXO (FRANCISCO) .-Véase Vilanova. .Sierra Maestra, y Martínez Campos lo utilizó para toda arries- 
gada aventura. E n  cierta ocasión que tenía que transportar, co- 

URRASTAREZU (D. FRASCISCO A .) .-Profesor de idiomas. Co. mo pagador del ejército oriental, un millón a través de los iIi- 
n8cido por Sidi-Abdel-Kader-Ren. aViajes por Marruecos : des. surrectos, con una escolta de veinte soldados de caballería, se 
cripción geográfica e histórica, usos y costumbres, vida pública, lanzó a la aventura acosado por los mambises. Tenía que atra- 
JT privada, religión, ceremonias, etc.», por el profesor de idio-, 

' 
vesar el río Cauto en la época de lluvias, que venía copiosamente 

mas do11 Francisco A. de Urrestarezu, conocido en aquel país desbordado. Más de mil cubanos le perseguíaii, eiicontrándose 
por Taleb Sidi-Abdel-Kader-Ben-Edechileu. Administración : entre la espada y la pared : entre el río y los insurrectos. Dió 

orden Valero a su gente de lanzarse al agua, y él el primero calle de la Cabeza, 27, Madrid. Est. tip. de R. Laberos. En +2 

tavo, 230 páginas. Con retrato del autor grabado en madera y avanzó cortando la corriente (hay que advertir que no sabía na- 
uii mapa de Marruecos. 1879. dar), y en mitad de ella las aguas le arrancaron de la silla 3, 

(arrastrado de las riendas y dando tumbos salió a la opuesta 

VALERO T BELENGUER (JosÉ).-cLa Guinea E s  orilla, salvando la vida, caballo y dinero. Desde allí vió cómo los 

tudio estenso publicado en el aBoletín de la Socied negros macheteaban a los veinte soldados de su escolta, sin que 

de Madridn. ~linguno de ellos se atreviera a perseguir1e.a 

Nació José Valer0 y Belenguer en Valencia en 1854. Fd, A los veinticuatro años era Comisario de segunda y poco 

aprovechado estudiante, atrayéndose especialmente las simpa-. después ascendió a comisario de primera (teniente coronel). 

tías de don Vicente Boix, catedrático de Geografía, quien inclbt Empezaban entonces a iniciarse los estudios del Rif. Pide 

nó en esta dirección sus aficiones. no encuentra campo a su actividad en el pre- 

En un año concluyó la carrera de Filocofia y Letras e k:, sidio recorre solo por su  cuenta, sin escolta, sin más compañía 

rnediatamente fué nombrado catedrático del Instituto de Alma%,' que un rifeiio, la kabila de Anghara, Larache y -Alcazar. 
De esta correría no queda más que el recuerdo las des- 



cripciones que hacía a los amigos. Pero aquellas descripeimm 
han sido quizá la simiente de nuestro actual Protectorado. 

En 1890 servía eil la Intervención General de Guerra y quiso 
ir al Collgo, pero, a instancia de la Sociedad Geográfica de . 

drid le  fut  confiada una comisión del servicio para que pasase a 
Guinea. 

Zarpó de Barcelona el 24 de Abril (1890), desembarcando en 
Elohe>- Cliico, donde fundó la primera factoría. E l  17 de lunio 
penetró en el Muni con un vapor de la Trasatlántica, el F@,.- 
~ ~ a , t d o  Poó, recorriéndolo y entrando en sus afluentes, hasta to- 
car foildo en la arena de sus tributarios con 10s botes destaca. 
dos del vapor. 

En  siete días surcó los ríos Utamboni, Noya, Bañe, Utongo, 
Toche, Conque, etc. 

Desde Elobej- Chico, donde tenía la factoría central, salió a 
fundar otras y establecer comercio en las costas de GuineD - 

y e11 las cuencas de los ríos. 
Dentro del Muni, en la isla Grande, casi a la desembocadura 

de sus afluentes, instaló la factoría central interfluvial ; c u a b  
e11 la cuenca del Muni y otras diversas en cada afluente e islas 
del interior. Estos viajes y expediciones temerarias le permi. 
tieron rectificar la geografía del país y estudiar al ' 

ral a pamíies, bujebas, combes, vengas, vapukos, vicos, etc..; 
en cuyas ranclierías vivió, comiendo, cazando y alternando, ex- 
cepto ciiaiido le preseiltaroti un caldero en que se comía un brazo 
humano. En las proximidades de Sierra del Cristal, en una ca- 
cería con parníies, les acosó un gorila dGho ,  que se abaland 
al grupo, hu~,eildo los painúes ; sólo \;alero esperó al gorila y '  
éste se arrojó sobre nuestro explorador cogiéndole el cañón dd 
rifle con las garras. Hartado de macliacarlo con sus poderoaas 
quijadas, \*alero metió la boca del cañón hasta 12 es y di* 
paró, levantando al gorila la tapa de los sesos. 

De las diversas expediciones por el coutinelite p ~ ~ e d í a n  las 
rnhverasJ pieles, armas, utensilios y semillas que trajo. Explod 
desde 1." de -4gosto Punta Mosquitos, Cabo San Juan ; i f ia* '  
guró la factoría de Santo Tomé ; estudió el río Nañe ; mató e b  
fantes, leopardos, antílopes, estudiando la fauna y flora viv% 

,quellos colosales bosques hediondos, viendo morir a muchos de 
intermitentes perniciosas, en horas, y algún negro instan- 

táneamente de la picadura de un reptil, el najá. 
Hizo otra expedición al río Benito, fundando allí las factorías 

de ~oiondo y liambele e instalando depósitos en '\Turne Dote e 
 bale. 

~eiietrh en el río Campo hasta las primeras cataratas, es- 
tando por allí hasta el 30 cle Agosto. 

~Tisitó el Buru entre Punta ?>ilosquitos y Y ~ u e ,  al. Sur,  po- 
blado de valenmes y pamúes. E n  Ploko asistió a una cacería 
de elefantes en que murieron cuatro pamúes y tres elefantes, 
c . u r ~ ~  crAneos fueron a parar uno a la Sociedad Geográfica, otro 
al Jfuseo de Historia Satura1 de Madrid y otro a Comillas. 

El 1 ." de Febrero de 1891 desembarcó por segunda vez en 
Fernando Poó. Recorrió ioda la isla, circunvalándola a pie, reco- 
rriendo la costa, laderas y altas mesetas de praderas a 1.900 me- 
tros. Hizo un estudio detalladísimo original de las rancherías, pue- 
blos, agricultura y costumbres de los bubis. Esta exploración, que 
duró hasta el 9 de hir-o,  es lo mejor, lo más sincero que se ha es- 
crito de Fernando Poó, lo más original, visto por quien comía como 
uii huhi, dormía en el suelo, vadeaba ríos J- se atrel-ía a todo sin 
iiiiedo a nada. Constituye este pequeíío libro de Valero una obra 
de colonización de primer orden. 

&O he visto - d i c e  don José María Escuder- alma más no- 
ble, corazón más recto, espíritu más amplio. Los que le tratamos , 
en la infancia -ya sólo su hermano y yo quedamos- seguimos 
adorando su recuerdo cori aquella veneración que merece quien 
hizo un culto del  honor.^ 

La Sociedad Geográfica solicitó para él la Cruz del Mé- 
rito Militar de segunda clase, que le fué concedida en 1892. 
Permaueció también algíin tiempo en Ceuta y visitó Tánger, Te- 

1 t u h ,  Larache y _llcazarquivir, tomando importantes noticias y 

l 
realizando interesaiites observaciones en todos estos viajes. 

Después fué profesor en la -9cademia de Administración Mi- 
litar. 

A1 iniciarse la campaña de Melilla en 1893 pidió voluntaria- 
l 

meiite incorporarse a aquel ejército J- poco después, al conducir 



un convoy. al fuerte de Cabrerizas Altas, una bala enemiga: le 
causó la muerte. . . 

L a  Sociedad Geografica de Xadrid lioiiró la nle~noria de va- 
lero con una velada necrológica que se celebró el 21 de Soviem_ 
hre de 1893. Los discursos en ella fueron publi- 
cados en Madrid en 1894. 

En Valencia se colocó una lápida en la casa donde llabia . 
nacido. 

T - E I L ~  (VICENT~:) .-«\?ajes y recuerdos)), Biblioteca de @EI 
Sol,, núm. 2. Tipografía Renovación ; Larra, 8 ; kladrid. 

El  autor del libro, periodist:~, autor de cr6iiic:is adinirahles 
de las cuales unas cuantas forman la obra, se pasó la vida 
viajando. liahietido recorrido si no el iiiiiiido entero, la lnayor 
parte de él, haciendo iníorniaciones para diferentes periódicos. 
Una de ellas, referente a la guerra del Transvaal, di6 origen a 
un libro interesantísimo del que inserta aquí uii par de aquéllas, 
acaso algo extractadas. Este libro, que no lleva fecha de su pu- 
blicación, creemos que salió a la liiz en 1910, y l o ~  trabajos que 
inserta son en parte referentes a liechos conocidos y coiicretos, 
como los de Marruecos, y el terremoto de San Fraiicisco de Ca- 
lifornia. 

De Europa se ocupa de un modo concreto en los capítulos 
4.", 5." y e.", que se refieren a Londres, J- son : Siebla en 
Londres, Nochebuena e11 Londres J. el Domiiigo en Londres. 
Luego el 26, que narra la gran revista naval de Spithead. 
-4 Italia corresponde el 7, que trata de su ascensión al 
Vesubio, y el 27, que titula Pío S JT Venecia. -1 los pd- 
ses flamencos corresponde una gran parte del libro, como son 
los capítulos 11, Con el Dr. Reitz en Holanda ; 12, Holanda g 
su Reina ; E n  el país de los n~edarios ; 20, Por las costas.de 
Flaiides ; 21, Brujas, la ciudad de los encajes ; 22, X merced 
del mar ; 23, A través de Holanda ; 24, Cuadros Iiolaildeses~~ 
flamencos, y 25, Las minas de carbón de Saint Etieiine. *4 iiues. 
tro país, el 10 : Un campamento de reconcentrados en EspáG- 

C,orresponde al Asia sclameilte e! 29, El ferrocarril transi- 
.d beriano. .. . , 

Al *$frica se refieren varios procedentes de su viaje como 
,,rresp~n~al durante la guerra de los boers, que motivó el her- 
moso libro a que hemos hecho referencia. El  8, La  vida en el 
~ ~ ~ n s v a a l ,  y 9, L a  noche en las praderas africanas. Pero, por 
,tra parte, de Africa encontramos los capítulos 13, Tánger pin- 
toresca ; 14, E l  ZOCO Graiide ; 15, Entre kahiles ; 16, E l  Sultán 
y la rebelión ; 17, Una visita al príncipe Muley Arafa y Tánger 
española. 

Corresponden a América : 1, L a  ciudad de San Francisco an- 
te, del terremoto ; 2, Una ciudad en el aire ; 3, El --lpóstol 
de los indios, 30, El  salto de Guayrh (Paraguay). 

De Oceanía sólo se ocupa el 26, Paseo por el fuego ; se trata de 
un relato de Mr. Langley, que presenció el hecho el 17 de Ju- 
lio de 1901. 

Como vemos, la serie de artículos es de gran interés, siendo 
de lamentar que las restantes informaciones de los viajes de 
\'era no se hayan convertido en mayor número de libros. 

VERDAGCER (MOSÉN J ~ ~ ~ ~ ~ o ) . - u D i a r i o  de un peregrino en 
Tierra Santa,. Traducido al castellano por Constantino Llorn- 
bart (Biblioteca Selecta). Valencia. Pascua1 ,Aguilar, editor. 
Caballeros, 1. (2 rs. el tomo en toda España). En  octavo, 16- pá- 
ginas. 

En las páginas que preceden al Diario, a manera de prólogo, 
pero sin título, dice el autor que siendo niíío, sentado en las 

. faldas de su madre, le vió leer el uDevoto  peregrino^ , del P. Cas- 
tillo, y que desde entonces nació en él el deseo de visitar la 
Tierra Santa : deseo que por fin logró ver realizado durante los 
meses de Abril y &fayo de 1886. De lo que redactó dice él 
mismo : aso11 notas de viaje desnudas de estilo y poesía, es- 
critas a vuela pluma, y que no hubieran salido de l a  cartera a 
no haber caído en las amigas manos de los directores de la T jan  

A l o ~ i t s c ~ r a t  y La I l ~ t s t  rncicí Cata1ana.a T'a fechado en Enero 
de 1889. 

El  viaje lo hizo en el vapor español l'amzjr de la entoiices 
existente carrera de Filipinas, coincidiendo con doce padres ca- 
puchinos destinados po~- nuestro Gobierno a las Carolinas, sobre 

34 
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cuyo archipiélago había sido reconocida poco antes la soberanía iina cruz de madera y una estera de palma ; a uno de ellos 
España después de la cuestión que tuvimos con Alemania j:,?Ce aíios que no se le lia visto fuera de ella siilo 
suelta por arbitraje del Sumo Poiitífice. Los capucliiilos habías para ir a la iglesia o al refectorio)). 
establecido a bordo una capilla y en su altar un cuadro al óleo , salieroii de San Sabas el 16 de Abril y a las dos de la tarde 
de la Di\-i~ia Pastora, Patrona de sus misiones, de la cual diec :ueroll convidados a tver la peregrinación de los moros a Nebi- 
el autor, Fray Isidoro de Sevilla, predicando e11 Santa AIanna, ilurse, antiguo convento fundado por San Entimio, donde una 
de la misma ciudad, en 8 de Septiembre de 1703, habló ieTellda arabesca coloca la tumba de Moisésa. E l  18 de Abril 
por primera vez al inundo de la Divina Pastora - debió llaCerlo ,,iá fechada en Betlieleem, tratando con epígrafe especial de la 

términos tan inspirados, que los sevillaiios salieron del teni. Cuera j- de la Cueva de los Pastores. E l  19 de Abril 
plo proclamándola con altas voces por calles y plazas. Con m írclia eii Heb~-611, describiendo el valle. Cita con epígrafe aparte 
rapidez se extendió por todas partes la devoción por aquella nue- l$orius concliisirs para tratar de la fuente de Salomón o Fuen- 
va advocación de la Santísima Virgen. t ,  Sellada - otros detalles. 

Empieza el diario el 8 de Abril, cuando divisan las torres Como capítulo aparte está «La Semana Salita eii Jerusalénr , 
de Bourlog hacia el medio de las anchas bocas del Nilo. El 9 qlle descrihe minuciosanieiite día por día, coi1 entusiasmo con- 
bla de Port-Said, ocupándose de los habitantes del país, de las .i$uiei~te de su Fe  - en la forma coi1 que él solo sabe hacerlo. Des- 
atenciones que con él tuvo enseñándole la población el señor Ar- pués de la Semana Santa coritiiifia el viaje, del que citaremos los 
tola, írnico espafiol que estaba empleado en el Canal, y a la vez ,==ígafes : Emmaus, 26 de .Abril ; San Juan de la Nontaiia, 27 
de los más antiguos funcionarios de la empresa, cuya historia dtr .lbril ; La Capilla del hlagnificat, L a  Cueva de San Juan en 
tenía ya escrita y pensaba publicar. E l  11 de abril navegaban <] Desierto, Templo del Ecce Homo, 3 de Mayo ; Moiitaiia de 
hacia Jaffa, y el 12 habló de Jaffa y su conveiito de franciscanw ':, .~scensióii, 2 Mayo (así, con la fecha atrasada) ; Getzemaiií, 
españoles. E l  13 de Abril salió de Jaffa y empezaron a cruzar , Domine fleoit, Betlipliague, .\lotite de Olivos, xazaret, 7 de 
la inmensa llanura de Sarón. A media tarde llegaron a Tamlech, JIn!-o ; Montaña Seopus, El  Bircli (antigua Beloth), Samaria 
la antigua -Irimatea, - desde allí, en compañía del P. Abugo,. lo, Seilomaii), Pozo de Job o de la Samaritana, AAin Daf- 
Secretario de la Custodia luego Custodio de Tierra Santa, fiié ria, 'lapulsa, aiitigua Sicliam, Djenieck-el-Kebir, Sebastec, Be- 
a Lidda, en donde fué martirizado San Jorge en tiempos de Dio- tliulia (Sanour), Sazaret, 8 de >layo ; Zallar de San José, Fuen- 
cleciano, donde hay un templo destruido y- reedificado varias te de la T-irgen, Xlotitaíia del Precipicio, San Jaime, Tabor, 9 
veces, que describe. de Mayo ; Tiberíades, 11  de Mayo ; Cena de Galilea, 11 de ala- 

X continuación, bajo el epígrafe teamino de Jerusalén~, y 1-0; llotitafiai de las Rieiiareiitiiraii7as, Canipo de las Espigas, 
dentro de la fecha 13 de Abril, se ocupa de la ciudad de Amos y Caná de Galilea, iglesia de los Padres Franciscanos, Nazaret,- 
pueblo de Latrum, y saliendo de la llanura de Sarón eiitraron 13 de Alayo ; Larmelo, 15 de Mayo ; Monte Carmelo, 16 ; Bey- 
e11 valle del Terebiilto, y tras subir y bajar asperezas se les ruuth, 16 de i\/Iaj-o ; Camino de Damasco, 16 ; Damasco, 17 y 18 
apareció de proi~to la Ciudad Santa. Entraron por la noche e4 de Mayo ; Egipto, 19 ; -Iíeiandría, 25 ; 26 de \fayo, saliendo de 
Jerusalén, mas no se detuvieron, saliendo el 14 temprano hacia -4lejaildría hacia Kafr-el-Zarat. (Kueva alteración de orden de 
el Jordáii, donde va citando lugares como Bethania, la fuente fechas.) Cairo, 23 de >Iaj-o ; Heliópolis-Cairo, 24 de ?dayo ; Día 
de los -4póstoles y Jericó, Iiasta el Jordán y el Mar Muerto. de la -1scensión de 1886 llegó de regreso a Espaiia. 

E n  15 de Abril estaban en el Convento de San Sabas, donde 7j 

ctalgunos monjes viven en pequeñas grutas, dond \ I I . ISO\ . I  Y P I E X ~  (JLTIS)  y TI.I:HIXD (D. FKISCISCO ~ I A R Í A ) .  
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,lderltal. Los asiáticos invaden la Pensínsula Ibé-rica por el 
rViaje científico. Dinamarca g Suecia con motivo del congresg ,.st,ecllo de Hércules. Extendiéronse por las orillas occidenta- 
Internacional prehistórico celebrado en Copenhague el1 1869B. del continente europeo. Poblaron a Dinamarca. Observaciones 
Madrid (Imprenta de Gómez Fuentenebro ; Bordadores, lo) 

el, las cavernas de Bélgica. L a  cronología y los dólmenes. Ca- 
1871. E n  cuarto, 269 páginas y nueve láminas £1 ,ernas de W'estfalia. Más sobre Antropofagia. Hogares prehis- 
LII páginas de introducción. tbricos en Frisia. Fiesta en el Coliseo de la Opera. 

Está dedicada ésta a consideraciones generales Sobre los capítulo 4." : Debates sobre las turberas de Dinamarca, Sue- 
tudios antropológicos y piehistóricos, y termina coi1 el informe ,;, Escocia. S u  clasificación. Sus productos prehistóricos. Los 
laudatorio de la Real Academia de Ciencias, fechado en Madrid , . 

quioquenmondingos de las cercanías de Hyeres. Las edades del 
20 de Diciembre de 1870. 

bronce y hierro en Rusia. Dólmenes de Crimea. Esculturas de 
Est5 dividido el cuerpo del libro en quince capítulos y Un 

\\-estrogothia. S u  época. Esculturas en Rusia. E l  bronce en Sue- 
apéndice. Los capítulos, aparte de otros asuntos, son un ex- 

(;,, pro-ecto de clasificación de las Cavernas. L a  arqueología 
. tracto detallado de las actas del Congreso que presidió el emi- ,,, polonia. Ciudad lacustre. Estudios prehistóricos en España. 

nente prehistoriador W-orse. Daremos sucinta noticia de los 
,Este los tres epígrafes que siguen corresponden a la iuter- 

capítulos : 
,ención del sabio geólogo espaííol, natural de Valencia, don Juan 

Capítulo 1 .O : Preliminares. Programa del Congreso (di cuya 
\-ilanova y Piera). Historia de los descubrimientos verificados 

junta directiva, como consejero, formó parte TTilanova). xues- 
desde 1844. Descripción de los túmulos y cavernas osuarias de 

tra visita a París, Londres, Bruselas y Hamburgo. Llegada a 
\álencia. Un caso de microcefalia. Discusión sobre el atavismo 

Copenhague. Inauguración. Discurso del Presidente VTo 
el origen pitecoideo del hombre. L a  anatomía craneana de los 

ta directiva. Sabios que tercian en los debates. Dt zsc;indi~lavos. L a  prehistoria en Noruega. 
ticos. 

Capítulo 5." : Sesión de 3 de Septiembre. Representaciones 
Capítulo 2." : Sesiones de los días 28, 30 y , -- Agosto. humanas de la época del bronce sobre las rocas de Kivik. h s  

Oscilaciones de la corteza terrestre. Los elefantes de Dinamar- 
fenicios en el Norte. Consideraciones generales sobre la edad del 

ca. Expedición al quioque~imondingo de Solager. El canibalismo 
bronce. La edad del hierro en Dinamarca. Lo prehistórico en el 

en las edades prehistóricas. Los dólmenes de Westergottlaid. Sorte del Delfinado y en las cercanías de Lyon. Palafitos de 
Los monumentos megalíticos de Andalucía y los descubrimien- 

Caboya. Palafitos de Alemania del Norte. L a  edad del hierro en 
.tos prehistóricos en la misma región. (Corre~~oi lde  este )Ioldaria. Clausura de las sesiones. Fiestas y giras. 
a la intervención española en el Congreso, con una disertación Capítulo 6." : La Real Smiedad de Anticuarios del Norte. 
del seííor don Francisco María Turbino, sevillano, descubridor 1Iuseos de antigüedades, etnográfico, zoológico y de Antropolo- 
de la Cueva de Castilleja de Guzmán y uno de los primeros que . 

gía en Copenhague. Museo de antigüedades en Estocolmo. Mu- 
hicieron investigaciones prehistóricas en esta parte de España, seos municipales. . 
favoreciendo su publicación y difusión de los conocimientos pre- Capítulo 7." : Monumentos megalíticos. Túmulos. Cámara de 
liistóricos el ser dueño y director del diario tLa _indalucíau:) Oem, semejante a la de Castilleja de Guzmán. Dólmenes de Sten- 
'Quioquenmondingos de Suabia. E l  hombre primitivo en el Wür- U 

dynes y Trollesminde. Piedras en la costa de Escania-Rumas. 
temberg. Generalidades del señor Schoffhausen. T,o preliist6rico 

Capítulo 8." : Excursión a Faxoe. E l  señor Skavenius. Gyors- . 
en Valaquia. 

Stevansklint. E l  profesor Hevert. Horizonte dá- 
Capítulo 3." : Discusión sobre los quique~linonding~~ y 10s ' 

d6lme11e$. Primitiva inmigración en la Europa meridional y oc- 
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Capítulo 9." : Excursión a la isla de Laalandia. G e ~ l o ~ í ~ .  pa_ de -4usburg0, viuda de Don Alfonso XII, que fué graii 

lafitos del lago Maribo. Monumentos inegaliticos de Soepnark. 
Ida selva sagrada. Exploración de un túmulo. Progresos agríe.,- o el notable escritor don .lntonio Peña !. 

las. L a  instrucción primaria. e Villaamil, fechándolo en Madrid a 2 de 
Capítulo 10 : Viaje a Suecia. Museo de Luild. Turbera de 

Stad. S u  comarca. pefia y Goñi 11ace en el prólogo historia de cómo se preparó 
Capítulo 11 : Desde Istad a Stokolmo. -Aspecto del país. A,_ , decidió el viaje de la Xautilus y tambiéll de cómo se había 

ciÓ11 de las nieves. Stokolmo. Colección craneológica y etnográ- ;dquirido por España, por iniciativa del mismo Villaamil, en 

fica de la Facultad de Medicina. Museo de a~itigüedade~. pre- 1~~1aterr-a años antes. 

ciosidades que en él se conservan. academia de Ciencias. Su mn- puede asegurarse quc. Villaami1 rué el último gran ma- 

seo mineralógico y geológico. Ejemplares notabilísimos. Traba- *;,O que tuvo España en el siglo XIX. Representa el puii- 

jos de Nordenschiol. t0 de unión de la antigua con la moderna navegación. Por 

Capítulo 12 : Museo del Iiistituto Tecnológico. Expedición a ,, lado era marino a la antigua, manejando admirahlemeiite el 

Icarlberg. -4 Upsala. S u  Universidad. Recuerdos de L,inneo. buque de vela coi1 verdadera afición que en su tiempo iba 1-a 

Centro espaííol. Vuelta a Stokolmo. Establecimiento nemoterá- c a m i i i ~  de desaparecer, jT por otro, constituyendo una verdadera 
pico de Sandhal. Escuelas. Intentamos una expedición a No avanzada en la moderna marina de guerra, proyectando el des- 

ga. Dificultades. tructor en condiciones tales, que pareció al pronto un desatino' a 
Capítulo 13 : Expedición a Uddevala y Gotemburgo. Kapella- la casa inglesa que 10 construyó, pero la insistencia de \'illaamil 

baque. Los fiords. venció todos 10s obstáculos que se le pusieron y el «Des- 
Capítulo 14 : Regreso. De Gotemburgo a Bruselas. Visita al tructor~, que siendo un mucliacho visitó cuando estaba atra- 

Museo de Historia Natural. Terreno cuaternario y cavernas bel- ' cado al muelle de SeviIla, fué una realidad. Por añadidura, los 
gas. Dilztci~cnz del Sena y del Soma. Museo de Nam ingleses lo tomaron como prototipo de los buques, a que tradu- 

Capítulo 15 : San Germán y .Montpellier. ciendo el nombre, pusieron destroyers. 
E l  apéndice está formado por las biografías de los sabios pre- 1-olviendo de iiuevo a la marina de vela, se eiicarga Villan- 

liistoriadores : Santiago, Bucharde Perthes, Sir  Juan Lubbock, mil del maiido de la iVautiEzcs, escuela de guardias marinas, dan- 
Carlos Vogt y Worsee; seguidas del Catálogo de la colección do la vuelta al niundo en notabilísimo viaje desarrollado en su 
de ejemplares geológicos paleontológF.n-arqueológicos  roced den- mayor parte por los mares del Sur. 
tes del viaje y que los dos expedicionarios depositaron en el Por último, la vida heroica de Villaamil se corona de gloria 
seo de Historia Natural de Madrid. muriendo por la Patria en la batalla de Santiago de Cuba. Sa- 

bido es que había ido desde España mandando la escuadrilla de 
~ I L I , A . ~ J I I I ,  (D. F E R X ~ K D O ) . - R ~ ~ ~ ~ ~  de circuniiavegaciÓn de torpederos destinada a incorporarse a la escuadra de Cervera 

la corbeta Naut il~rsn . Madrid (Est. tip. aSucesores de Rivade- 
Heclia la incorporación, Villaamil, cuyo mando cesaba, quedó 

neyra, impresores de la Real Casa. Paseo de San Vicente, 201, 
1895. E n  cuarto mayor. 476 páginas precedidas 

incorporado al Estado Mayor del .Almirante. Al recibir la orden 

prrjlogo y seguida de tres índices. Lleva numen 
de salida prepararse el combate, las tripulaciones que los bu- 

en el testo y veintitrés planos. ques habían llevado desde España pidieron que los mandara, co- 

E l  libro está dedicado a S. M. la Reina Regente Doña Marfa sa que él aceptó entusiasmado y agradecido y a lo que Cervera ac- 

de X> 
osos ;. 
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cedió, saliendo de1 puerto a buscar una muerte tan segura iral.esía tuvieroll la desgracia de que un gaviero se cayera de uli 

gloriosa por España. a cubierta, matúndose, y describiendo su sepelio en el mar, 
Fué un gran marino de la antigua marina de vela, un hace T7illaamil con gran se;timiento. 1 x 1 ,  XXII  J- XXIII, 

riiio e inventor en la marina moderna mecánica y un héroe glol, E;] 15 de Octubre llegaroll a Valparaíso. Habían salido de I,itte- 
rioso en cualquier tiempo de la Historia. :m, e11 Suera  Zelanda, el 9 de Septiembre. \'iIlaamiI se propuso 

E l  precioso libro de que damos cuenta es una serie de na- llacer u17 recorrido por el país, donde, como siempre, fueron muv 

rraciones en que el autor expone lo que vió y en que todo :,gasajados. Esta era la primera escala que hacían en puerto de 
vivido y tomado directamente del natural. De él dice Peña y ,,rigen espafiol y fué un acoiitecimiento para los de a bordo y 
Gofii que ciertas locuciones, las redundancias cuando quiere apn. 10, españoles resideiites e11 Chile. Indicaremos sólo que visitaron 

rar la descripción de alguna cosa y otros detalles arevelan en Saiitiago Y Concepcióil, estuvieron, al menos villaamil, -Arau- 
que Villaamil no es escritor de oficio,, y añade : a i Cuán- ,o, y luego visitó nila porción de pueblos y localidades, siempre 

tos de éstos, sin embargo, que pasan por tales, podrían con agasajos espléndidos. XSI\-, E s  el viaje de Chile a Monte- 
con un canto en el pecho si escribiesen como el autor del viaje, ,ideo por el Cabo de Horilos, pues aunque se proyectó resultó 

del Nazbtilus ! D imposible el Estrecho de Magallanes. XXI-, Se refiere a h ~ ~ ~ ~ -  
Se halla dividida la obra en treinta capítulos, a cual más tevideo 3- en gelleral al Uruyuay. SST'I, Buenos Aires. XXVII, 

interesantes.y amenos. 1 y 11 se refieren a la organización, pre- Está dedicado al viaje de Buenos Aires a Sueva York, haciendo 
parativos y principios del viaje. Salieron del Ferro1 el 1." de Di- zqcala ‘- deteniéndose unos días en Puerto Rico. XXVIII, Dedi- 
ciembre de 1892. 111, Canarias. IV  y V,  Viaje de Canarias al . cado a Sileva yorl;. S S I S ,  E s  el viaje de Nuera York a Plv- 
Brasil y breve estancia en el Brasil. VI, VII,  VI11 y IX se iiioutli - de allí a Clierburgo y brest. XXX, E s  el viaje a España 
refitieren al viaje de América al Cabo de Buena Esperanza y luego y llegada a San Sebastián, donde les pasó revista de fin de viaje 
del viaje hasta Australia, siendo de interés especial lo que se re- el Ministro Pasquín en 28 de Julio de 1894. 
fiere a las bancas de hieio, una aurora austral, las aves mari- 
nas, Desde el X al XV, inclusives, están dedicados a Z~al-lco~c (EDUARDO) .-«DOS años en América». Impresiolles 
Australia, donde hace algo de historia y trata de la Australia de 1111 viaje por Buenos Alires, ;\Iontevideo, Chile, Brasil, Nueva 
del Oeste y la del Sur, donde fueron muy obsequiados en Ade- y@rl; J- Cuba. Barcelona. Casa Editorial Manci. Mallorca, 106. 
laida. Pasan luego a Victoria, y se detienen en Melburne, don- El1 cuarto m'eilor, 219 páginas. Está fechado el libro en &Ia- 
de hicieron algunas excursiones, entre otras la bajada a una mina drid en 1912. 
de oro. Pasa luego la Nautilus a Sidney, donde hacen excursio- Collocidísimo es el autor con10 novelista de verdadero inéritn 
nes. También una cacería de canguvs y viaje >- además 1111 espíritu aventurero, pero acaso más biell bollemio, 
carbón de Newcastle. Del XVI al X I X  se ocupan Porque sus aventuras son aventuras de ciudad. 

luego residencia en Nueva Zelanda, donde hacen una deten- EstA dividido el libro en treinta y dos capítulos, que son, al Eión qm a un descanso por promediarse el Gaje.' ' 
Parecer, otros taritos artículos luego coleccio~ados. 

Llegan a Wellington, donde fueron muy obsequiados. Trata ' 
primero, titulado ((Animo, adelante», esplica el motivo de 

m0 es natural de los maoríes. Hace notar que estaban en 10s an- 
su viaje diciendo que 110 le movía ambicióll alguna. Partió para 

típodas del Ferrol. Alpes neozelandeses, lagos, fiar 
Trata también de  obsequios, bailes y diversiones. El capítlib<' 

Buenos -Aires contesta a 10s que le preguntan por sus planes, 

sx trata de la travesía del Pacifico hasta Valparaíso. En esta 
PrOYectos ambiciones haciéndoles a la vez la siguiente pregull- 

* 
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ta  : l E s  que la gran ciudad que brilla al otro lado del liiar (ta ciudad verden, en que retiere su estancia en Río Janeiro. 
un faro gigante, como u11 Eldorado de ensuefio y iiiaravilla a ~ I X ,  #Rincones de olvidon es un cuadro de la vida diaria de 
10s ojos de todos los necesitad@ del mundo no nlerece ser vi- los *asajeros a bordo, citando algunas escalas breves, como en 
sitada por el único y limpio placer de verla? La curiosidad y el la Trinidad y las Barbadas. E l  XX y el S X I  están dedicados 
afán de ver cosas y gentes nuevas ha sido quizás el móvil de * , _\;ueva York y se titulan ((Hierro y piedran y «El dolor del 
toda la vida de Zamacois. 

Siguen los capítulos titulados aEl café de 10s olvidados,, el 1x11 al XXXII están dedicados a Cuba ; son de 
rincón de Buenos Aires donde concurrían los autores sin contra, los más interesantes y hechos con amor, porque Zainacois había 
ta.  domingo buenerense)), en que hace notar que el domingo en Pinar del Río, si bien faltaba de Cuba desde iiiño. 
es allí tranquilo y aun triste durante el día y bullicioso por la Son aLa ciudad simpátican, que es L a  Habana, título que 
noche. «Los orígenes del teatro argentino)), en que el tipo del je cuadra admirablemente y que suscribe cualquiera que como 
handido generoso se condeiisa en la figura de Jztatl Jloreiya, . yo la haya visitado, aunque sea brevemente. «La Cunar, en que 
aparece en la escena en 1884, citando también a algúii actor nota: habla de su visita a la patria chica. nEl balcón de Cyramon, que 
ble, como José J. Podesta, que floreció en 1882. ((Parravicini,, es el paseo del malecón de La Habana. «Tarde de lluvia» en La 
actor v aviador nacido en Buenos ,4ires de familia italiana. aRe- Habana. «La pesca trágica)). E s  una pesca de tiburones que 
cuerdo)), dedicado a la actriz Amalia Colomé. «La oposición del acuden al sitio en que se vacían las basuras de L a  Habana en 
prójimon es una anécdota en que se comenta la presión que hace el mar. Este sitio es el punto del paso de la corriente tan cono- 
la oposición ajena sobre la illás fuerte voluntad. «El hombre cida de Gulf Stream para que las arrastre y disperse. «Una rum- 
del ascensorn, «La vergüenza de ser pobre)), ~Pierrots)), son a&- bao. aCamino de Matanzaso. «Los reinos de Aladinon ; en este 
dotas en que lo interesante es el comentario de Zamacois. capítulo da cuenta de su visita a las cuevas de Bellamar, en 

Sale por fin de Buenos ,Aires, dedicando al viaje los artículw Vatanzas. aLa afición a leern, en que hace constar el gran con- 
X I  v XII,  titulados nLas pampasn  LOS .Andes». Llega a San- sumo de libros en Cuba, signo indudable de su cultura. aAlves 
tiago de Chile, dedicándole el capítulo S I I I ,  titulado nLa cara emigradorasn se refiere a los dos tipos de emigración golondrina 
de la Virgenn, que se le aparece un domingo en la catedral, re- que va y viene anualmente de América a Europa, compuesta de 
tratada por Murillo, y con este motivo dice : $El ideal cristiano gente rica y otra pobre de Europa a América. E l  último capí- 
no ha muerto. Expulsado de las grandes urbes europeas por la culo, titulado «Saludo», se refiere a su regreso a España. 
habilidad de los modistos, pasó el A4tlá~itico, hii-ó de Buenos 
*Aires y de Montevideo, cruzó las pampas y los -Andes y fué a ZORRILLA (D. J o s ~ )  .-«Recuerdos del tiempo viejo)) . Madrid. 
ocultarse en la capital chilena. L a  cara de la Virgeii, la que Mu- Tipografía Guttemberg . Calle Villalar, núm. 5. 1882. E n  cuarto. 
rillo pintó con tanto amor, está en Santiago., Dividido en tres tomos : el primero, de 272 páginas, contiene 

«El cerro de Santa Lucían se refiere al núcleo que sirvió de 10s recuerdos de la niñez y primera juventud del autor ; el se- 
origen a la ciudad de Santiago, donde los conquistadores se hi-  und do, de 382 páginas, es el que interesa a nuestro objeto, por- 
cieron fuertes contra los indios. También de este cerro parece . que está en gran parte dedicado a las andanzas de Zorrilla por 
que procedía la mayor parte de la piedra empleada en la cons- 8 '  América ; el tercero, que titula nHojas traspapeladas de los Re- 
trucción de la ciudad. Siguen «Horas infantiles)), XV ; «La tris- cuerdos del tiempo viejon, tiene 270 páginas y en él hap algún 
teza de viajarn, XVI ; «Sobre el mar)), XVII, en que refiere su episodio ocurrido en Cuba. 
viaje de Buenos *Aires a Nueva York en el vapor 17edi .  n I I I ,  . En el tomo segundo, página 97, empieza a ocuparse de su 
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ociisea trasatlántica cuando dice : aEii 27 de Noviembre de 18s7 
me despedía de Aluriel de Torres Caicedo, quienes me había 
procurado veintidós cartas de recomendación para Méjico.) Al- 
gunas eran, segíin dice, para influyentes personajes. Esta a 
dida fué e11 París. De allí pasó a Inglaterra y cruzando Lo 
fué a ,$outl~ainpton, donde después de trabar amistad casual ,,, 
e] célebre relojero Losadi y de otros incidentes embarcó ,, el 

I J a r n ~ ~ c i ,  «buque negro, viejo, enorme - feo», en que hizo 1, 
travesía. 

De ella se ocupa entre las páginas 114 y 142, que llevan por 
título «En el mar», que terrniiia al llegar a fTabana, de donde 
pasó a lléjico. El1 la p3,aina 143 empieza la parte llamada ~ 1 1 ~ ~ -  
cle el Mar, que es la historia de su estancia en América, que se 
reparte entre 3léjico >- Cuba, pero la m--or parte de más in- ' 

terés es la re£erente a Lléjico. 
Llegíi Zorrilla en tiempo del mando de Santana. Luego las 

circunstancias lo hicieron volver a Cuba, v después, al consti 
tuirse el Imperio de iIlasimiliatio, volvió a Méjico, donde el Em- 
perador lo nombró director del Teatro Nacional y del particular . 
de su palacio. Zorrilla regres0 a España no mucho antes de la 
caída de l ias i~~i i l iano.  

Todo lo que Zorrilla escribió .de América son páginas vividas, 
que adeinás de su gran valor literario tienen el de presentar, es- 
pecialmente en lo que a Méjico se refiere, cuadros de un períoda 
crítico de la historia de aquel país en el siglo si'\ 

,41131 por el aiío 1849, con el ~ropósito de hace1 
Granada, se propuso aprender el árabe, y para esto fue a Fran- 
cia, teniendo adem;ís otros planes de publicaciotll 
pendientes. 

Se traslado a Rurdeos, a que dedica el capítulo XXII, y a 
París, de que habla en el XXIII  de la primera parte de la obra, 
pero el aviso que mandó su padre de que su madre había mum- 
to, lo hizo dejarlo todo y volver a España. 

Después de muerto su padre, una porción de 
hicieron marchar de Espaiía, J- a esto dedica la segunda p* 
del libro, que empieza con el epígrafe nTras el Pirineon. Estuvo 

en parís hasta el 28 de Koviembre de 1854, en que partió para 
~ ~ n d r e s .  

1,a parte siguiente se titula UEII el mar». Da cuenta del viaje 
de Londres para -América, habiendo llegado a San Thomás el 
28 de Diciembre de 1854. Después de Santo Domingo y una 
forzada escala en Jamaica, salieron para Cuba y desembarcó en 
La Habana, donde quería pasar de incógnito, pero lo conocie- 
roil en el teatro de Tacon y a la mañana siguiente fueron a bus- 

al hotel y quisieron retenerlo en Cuba, pero él se excusó 
con los compromisos que llevaba para Méjico. Por fin partió 3-, 
tras Peripecias y peligros de naufragio llegó a Veracruz y subií, 
a Jléjico. 

Esta parte se titula ((Allende el Mar)), dividido eii XT'III 
o más bien artículos, eil que cuenta su llegada a 1Ié- 

jico, la infamia que le hizo un supuesto poeta publicando con su 
unos versos insultando a Néjico, cómo se resolvió el 

 unto, su entrevista con el general Santana, etc. Eri todo ello 
v;i11 muchos datos de costumbres del país. 

El lo dejó todo para volver a Europa. Por fin embarcó en el 
trasatlántico La  Fravce y regresó. Esto pasó en 1881. 

Realmente los viajes de Zorrilla son capítulos de memorias 
Iieclios sin la intención de relatar lo visto ; pero la importancia 
del personaje y su maravilloso estilo han hecho que no pueda 
resistir al deseo de citarlo aquí como un homenaje al vate na- 
cional. 
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-Antes de entrar en materia, parece conveniente perfilar nues- 
tro concepto de la clase de Geografía, así como la parte que en ella 
debell tomar profesor y alumno. 

Por regla general, los estudios medios suelen realizarse en Es-  
entre los diez a los dieciséis o diecisiete años de edad. Es,  

pues, el período de más importancia forinativa en la vida del hom- 

Notas de didáctica geográfic; 
bre, por más adecuado para moldear toda clase de virtudes, tanto 
iIldiriduales como sociales. Para ello, lo primero que se precisa 
,, u11 conocimiento psicológico de los alumnos, conseguido por el 

POR trato directo con ellos y por la íntima colaboración entre los pro- 
fesores. Todo cuanto más adelante exponemos supone que el pro- 

PEDRO PLANS fesor de Geografía sabe cómo debe tratar personal y colectiva- 
Profesor del Colegio Gaztelueta. nielite a sus alumnos para que la enseñanza rinda el máximo 

Becario d e  la Real Academia d e  Ciencias, Fundación Conde d e  Cartageni. fruto. -Además, el profesor debe exigirse a sí mismo, en todo mo- 
nieiito, un exquisito cuidado en los métodos, ya  que son ellos, en 

aspecto intelectual, los que verdaderamente forman. Contra el 

ISTKODIJCCIOS. ~~iquilosaniiento de la enseñanza, espíritu juvenil, ilusión en el 
que enseiía. L a  primera condición docente es el interés y el en- 

La didáctica de la Geografía ha preocupado ilotablemente a tusiasmo del profesor por lo que ha de enseñar (1). 
los geógrafos, como lo demuestra el níimero y calidad de los tra- Con referencia a lo que pudiera llamarse clase-tipo de Geo- 

bajos sobre este tenia presentados en la correspondiente sección yrafía, de cuarenta y cinco a sesenta minutos de duración, según 

de los congresos geográficos internacionales. Por otra parte, la, ~iuestra experiencia podría constar de las siguientes fases : 

bibliografía sobre asuntos didácticos vertida en las revistas de 1 :' Interrogatorio directo a los alumnos : 

Geografía de todo el inundo es enorme. Hay  que destacar como El tiempo dedicado a esta primera etapa de la clase puede ser 
pi~blicacióii periódica fundamental, especializada en problemas de de quince minutos como mínimo 57 durante él se preguntará, por 
riiseñanza, a L'lntornlatio17 Cc'ogl-apl.tiqzcc, que todo profesor de 10 menos, a tres alumnos. 

Geografía debiera conocer - manejar. El profesor deberá acudir a la clase con un cuestionario de 
S o  pretendemos tratar a fondo una cuestión tan compleja como preguiitas elaborado sobre los temas de la clase anterior. 

es la enseñanza de la Geografía en sus diversas facetas. Nuestro , Las preguntas que se formulen podrán ser de los tres tipos 
propósito es, más bien, presentar algunas normas generales que , 

creemos deben informar la pedagogía geográfica en la enseñanza , d )  Pregiintas que supongan una respuesta basada en uno 
secuiidaria, tal y como hemos tenido ocasión de es~erimentar  en , 

la práctica docente, debietido advertir que en el régimen interno 
del ceiitro en el que en la actualidad desarrollamos nuestra labor , ' 11 García Hoz, V. Sobre e l  maestro y la educación.-1. Idea del Maestro. 
pedagí,gica, la Geografía es considerada como eilseñat~za indepeh- C. S. de 1. C , instituto d e  Pedagogía .San José d e  Calasanz,. Serie A ,  núme- 

diente de la de Historia. 111, 196 págs. RIadrid, 1944. 
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o varios párrafos del libro de testo, con las que el alumllo ,,lumrios han captado esos hechos fundamentales que se les pre- 
mostrará haber estudiado y, sobre todo, fijado ideas. 

b )  Preguntas que podríamos llamar de « i ~ i a d z ~ r e z » ,  que epi- ~~1 esta etapa de la clase, el profesor dictar5 la definici6n 
jan u11 cierto ejercicio de reflexión. Con ellas los alumlios de- térmiiios que l~ requieran, que los 1;:umnos regis- 
mostrarán haber asimilado los hechos fundamentales de ulia trarál~ eii sus cuaderiios, debiendo ser material de interrogato- 
nera inteligente. ,,, en clase, y de esamenes. 

c )  Preguntas en forma de ejercicios de observacióll y re- 3." Trabajos practicas : 

flesión sobre mapas y toda clase de material gráfico utilizad, Esta ííltima etapa podrá ocupar el tiempo restante de clase 

por el profesor, así como del inserto en el manual de testo. con , servira para que los alumnos se ejerciten sobre la leccióii es-  

este tipo de preguntas los alumnos demostrarán poseer la mate- pllcada por medio de u11 trabajo práctico adaptado a la natura- 

ria de una forma viva y realista. leza de diclia lección y, por tanto, variable de acuerdo con el te- 

Cuando sea conveniente, claro está, las preguiit ,,, de la misma. Estos trabajos pueden consistir, bien en lec- 

cerse a toda la clase en forma de ejercicio escrito. turas cartogr:lificas, bien en interpretación de foto,gr~fías v dia- 

E l  valor formativo de un interrogatorio bien 1 agmeiitos escogidos coiilentados a tra- 
ión de las salidas al campo, etc. 

de ser muy grande : es un ejercicio de expresióii inigualable 
Con brevedad y concisión, y preparando cuidadosanierite las 

que, por otra parte, si las preguntas están bien liechas, va for- 
clases, es perfectamente posible esta sucesión de tareas. Siguien- 

inando insensiblemente la mentalidad del estudiante, quien, c m  
' 

do este ritmo liemos obtenido resultados aceptables coii dos 110- - 
el tiempo, tenderá a enfocar las cuestiones de una manera am- ras semanales por curso, pese a lo recargado de nuestros cues- 
plia y lógica. De ahí que consideremos la preparación de estos tioiiarios oficiales. Las materias a explicar ezi cada curso, así 
cuestionarios tan importante como la misnia preparación de la como los trabajos prácticos a realizar, escursiones, etc., debe- 
explicación del día. rán fijarse siempre coii la debida antelación. 

2." Explicación oral : Por íiltirno, iios parece indispensable que el profesor de Geo- 
S u  duración variara con el tema y el grado de l ~ ~ r l ~ ~ ~ a c i ó n  de grafía teiig:i a su disposición el material pedagógico siguiente : 

íos alumnos. A veces no convendrh desmenuzar todo el coiijunto -Mapas iiiurales y topográficos, en especial las hojas del 
de ideas contenidas en la lección, mejor o peor expuestas eii el-li- 1 50.000 de la localidad y platios a difereiites escalas. 
bro de testo. Esto prololigaría indebidamente la explicación de1 
profesor, lo que fomenta la apatía y la falta de colaboración en 
el alumno, -Fotografías y diapositivas en abundancia. 

L a  esplicacióti, creemos, debe tender a dar el armazón de la -Un fondo de libros y publicacioi~es que proporcioiien bue- 
lección, los hechos fu~idamentales, con el fin prinlordial de 01 na información escrita y gráfica. 
tar y facilitar la labor de estudio personal del alur -Aparato de cine. 
Será por tanto, de ordiilario, breve, e irá apoyada en 
el empleo de mapas, esquemas en la pizarra y del material grá- -Proyector de diapositivas. 

fico necesario. En  ella deberán nienudear las referencias a la 
localidad. 

El, profesor deber5 percatarse por el diálogo, de que 10s 
35 
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que en una ciencia como la Geografía, cuyo objeto 
1) PRINCIPIOS DIDACTICOS Y MATERIA LE^ un ámbito tan enorme, es causa de numerosos errores. 

ENSEEA4i\TZA. d )  Otras veces el origen de semejantes errores está en ge- 
,l,r,lizaciones precipitadas. 

1 .-REALISMO. H~ aquí los medios principales de que dispone el profesor 
de Geografía para lograr realismo en las clases : 

L a  Geografía responde, ante todo, a unu realidad viva ,) Comparar las distancias perfectamente conocidas por el 
dinámica como es la superficie de la Tierra. De ahí qu, u las desconocidas. 
didáctica geográfica deba dirigirse a conseguir el mayor rdis-  b) [Tso adecuado de toda clase de símbolos y tecnicismos. 
mo posible en las descripciones, iínico camino para que el alum. Téngase eil cuenta que el alumno no es un adulto y con frecuen- 
no llegue a una comprensión acabada y bien fundamentada de cl, se deberá aclarar el significado del simbolismo que se em- 
la materia. 

D 

T-eamos cuáles pueden ser los principales motivos que ha- ,) Expresarse en sentido geográfico, eliminando expresio- 
cen que los alumnos de enseñanza media no aprendan muchas ,,,, antlgeográficas, como ((arriban, aahajon, adelanten, «detrás», 
veces una Geografía realista e incurran en e f  ores : nderecha», "izquierda», aaquín, xallín, etc. 

Por parte del profesor : a) L7so Iiahitual y correcto de mapas y fotografas. 
a)_ Interpretaciones falsas del mecanismo de ciertos fen& ~j Salidas al campo. 

menos de Geografía física. 

b)  Apreciaciones erróneas de hechos geográficos-humanos. - 
c) Lapsus 2ilz;yuae deslizados, al calor de la 

en las explicaciones de clase. 11,-LECTURAS CAKTOGRAFICAS. 

d )  Restringir el uso de los principales medios de dar 
lismo ; mapas y fotografías. El uso de los mapas en las clases de Geografía no debe 

P )  No hacer salidas al campo. r~ducirse a la simple localización de hechos. S u  misión primor- 
f )  Xanejo defectuoso de datos estadísticos, gráficas clima- 41~'~i servir precisamente para interpretar aquellos hechos O 

tológicas, etc. feiiOiilc.iios que se localizan. Toda enseñanza racional de la Geo- 

g)  Empleo inadecuado de los mapas y del material fotográ- gr:~fí:i rlebe, pues, basarse principalmente en las lecturas car- 
fico, lo cual crea gran número de irrealidades en los alumnw, 

1 

llegando a falsear la enseñanza. o a seguir en las mismas no puede ser otro que el 
Por parte de los mismos alumnos : l~racticado hace años por Solé Sabarís ; el diálogo socrático há- 

a )  Defectos de apreciación en problemas que suponen dis- ,. '~ilineiite dirigido por el profesor, mediante el cual puede lle- 
tancias, direcciones, dimensiones, etc., extremos siempre d a -  ,' garse '1 extraer del mapa las características fisiográficas y de 
ciles de hacer ver. i;eo~r:ifía humana del país o región en estudio. Este método 

b)  Interpretaciones erróneas de los símbolos y tecnicismos tlt.l~e el doble valor -afirma Solé- de constituir una gimnasia 
que, en niímero tan elevado, se usan en la enseñanza de la' 'stelectual y de proporcionar un método de trabajo apto para 

Geografía. i'jda especie de estudios geográficos. 

C) La dificultad para generalizar propia de S111 embargo, el manejo de mapas puede dar lugar a mul- 
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titud de faltas de realismo, principalmente por 1.  lapas iiltil-ales.-Los mapas murales, simplificados con 
guientes : re,acióll '1 los de los atlas, carecen de valor científico. Su va- 

a)  E l  mapa es plano, y la ~ i e r r a  es una , ,or es purame~ite didáctico, pero pueden ser muy expresivos, 
rica ; hay que hacer ver a los alumnos, por cotlsigu hasta el extremo de que a un profesor eltperimentado le es pu- 
formaciones propias de cada proyección. ,ible dar toda una clase sobre un continente o región, limitán- 

b)  En la confección de los mapas murales y ( dose a comentar inteligeiitemente el mapa mural (3). 
de los atlas se tiene la mala costumbre de colocar siempre el La misión de la cartografía mural consiste en poner de mani- 
Norte en la parte superior, lo cual engendra en el escolar Un há_ t;,,t, coi1 claridad hechos fundamentales que no pueden que- 
hito defectuoso al manejar todo mapa. solamente se llegar& , dar debidamente resaltados en los mapas de los atlas. De allí 
dominar el manejo de un mapa cuando pueda ser interpretado ,;,, sea una gran ventaja el que los mapas murales utilizados 
dificultad en cualquier posición que se le coloque. Gean u i~a  reproducción de los mapas del atlas en uso por 10s 

C) Lo reducido de su tamafio contribuye a forjar insensi, 
blemeiite ideas totalmente falsas sobre relaciones de vecindad 1 atlas.-Las lecturas cartográficas podr<ln realizarse sin 
de unas tierras con otras, con .las consiguientes deformaciones d?rnasiadas dificultades con un atlas geográfico corriente. Par2 
de la realidad. ?llo, como hace notar Solé Sabarís, el atlas deberá tener una 

d )  La imposibilidad de representar en los mapas corrien- ,?rieiltación acertada, no debiendo limitarse a reproducir con per- 
tes de los atlas todo cuanto sería de desear, por la falta de es- feccióti técnica más o menos fina la superficie de los países y de 
pacio, lleva a que o bien se recarguen excesivamente, en de- los cotltinentes. 
trimento de su valor espresivo, o a que, por el contrario, se La elección del atlas es problema que se planteó hace aííos '1 
omitan datos importantes, lo cual es también fuente de impreci- 

salé, - con él hemos tropezado también nosotros, ya que los 
siones y errores. 

atlas escolares editados en España no satisfacen plenamente las 
En  el empleo de toda clase de mapas, el profesor de Geo- 

e\-igeiicias de una ensefianza geográfica seria. 
grafía deberá tener en cuenta los siguientes principios : 

_1 falta, pues, de otra cosa mejor, y para los tres primeros 
a) Los mapas presentan numerosos vacíos para ei alum- 

cursos, bien puede usarse alguno de los atlas españoles mejor no, vacíos que deben llenarse por el profesor. 

h)  ,!costumbrar al alumno a noerr a través del mapa. Na- 
da más antigeográfico que aferrarse al mapa, despreciando la Siempre que se utilicen atlas defectuosos convendrá procu- 

realidad geográfica por él representada. E l  fin del I 
rar que los alumnos lo hagan cou un cierto espíritu crítico. Para 

cisamente, el de ayudar a ver e imaginar algo qu ello irá bien hacerles preguntas que sugieran algunas de sus de- 

masiado diferente de la realidad (2). ficiencias y, al mismo tiempo, fomenten en ellos una actitud de 

. c) Enseiiar a los alumnos desde un principio a interpretar iniciativa que !es lleve a proponer mejoras que sería posible in- 

10s mapas con precisión, haciendo que se den cuenta de que el troducir en el atlas. Manejar un atlas defectuoso sin dar cabida 
estudio de un mapa puede serles muchas veces más instruc- a esta crítica objetiva de algún modo, no parece recomendable. 
tivo que la lectura de un largo párrafo. 

(3) Allix, A. Manual de Geografía general, física, humana y económica,. 
( 2 )  Fairgrieve, J. Geography in School. University of 1,onaon he*, Traducción y adaptación de José Manuel Casas Torres. Rialp, S. A. 903 págs. 

qar  págs con 51 figs. Sexta edición. Londres, 1949. con 181 mapas y figs. + CXLII lárns. Madrid, 1950. 

\ 
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Por otra parte, el usar u11 mismo atlas en todo el B ~ ~ ~ ~ ~ -  Que los alumnos conozcan desde el primer momento el 

rato es, por lo menos, tan absurdo como lo sería el1 .tr ,lificado de toda clase de figuras, esquemas, títulos, leyendas, 

natura tener siempre el mismo testo. E n  los tres primeros etcitera, contenidos en su atlas. Solamente cuando los alumnos 

sos debiera usarse uq.atlas lo más claro posible, para Susti& con seguridad, rapidez y soltura será éste un verda- 

lo luego por otro más completo. Llegado el morneilto d Eero instrumento de trabajo. Para ello se dedicará el tiempo ne- 

en manos de los alumnos de cursos superiores un instm cesario a la tarea previa de conseguir que los escolares se fami- 

to de trabajo plenamente utilizable, hay que recurrir a los atlas 
extranjeros, con lo que se plantea la cuestión del idioma. b )  Conviene introducir variedad en el manejo del atlas, pro- 

solución adoptada por Solé fué escoger para los cursos a ,Uraild~ cambiar en las lecturas cartográficas frecuentemente 

avanzados el atlas Sidour-CTTagner, del Instituto Cartográfico . de mapa, a fin de conocer bien y por igual todos los del atlas. 

tus Perthes de Gotha, que reune cualidades tipográficas que ha- 
' 

3. Jfafias 0 grau escala.-Existen multitud de hechos que 

ceii de él un formidable instrumento de trabajo, preferible a los ,, pueden estudiarse ni en los mapas murales, ni en los mapas 

mejores atlas franceses o italianos que podrían emplearse. g de los atlas, dificultad que se resuelve con los mapas a gran esca- 

ficultad lingüística la resolvió sencillamente Sol6 gracias a unas la ,  que dan de una manera precisa y concreta la localización de 

simples hojas velografiadas, con la traducción de las leyendas ,a- jos fenómenos y permiten comprender cómo todo paisaje puede 

juntas a los mapas. descomponerse en una serie de elementos simples : relieve, ve- 

Entre los principales servicios que el atlas escolar proporcio. getación, hechos de actividad humana, etc., con la gran venta- 

na en la enseñanza geográfica pueden enumerarse los siguientes: , , sobre las fotografías de presentar la realidad de manera es- 

a) E s  libro de referencia. De ahí que el alumno deba cono- 
cerlo a fondo, tanto o más que el mismo libro de testo. Nuestro Mapa Topográfico Nacional a escala 1 '50.000, sirve 

b) E s  diccionario geográfico. Todo buen atlas debe estar' perfectamente para este fin. 

provisto del correspondiente índice topo~~omástico. Estos ejercicios prácticos deberán hacerse con carácter siste- 

c )  E s  un instrumento de coordinación excelente ; nac mático únicamente en los cursos más avanzados y. tendrán por 

jor que las lecturas sobre el atlas para relacionar conocimientos objeto iniciar a los alumnos en el conocimie~~to y manejo de las 

inconexos. hojas del Mapa Topográiico Nacional, comenzando por las de la 

d)  E s  un medio eficaz para efectuar repasos rápidos y sin- ' localidad en la que se halle emplazado el centro de enseííanza. 

téticos, al margen del memorismo. El introducir a los alumnos en la lectura de mapas topográticos 

e )  E s  un instrumento eficaz para poner de manifiesto las por zonas perfectamente conocidas de ellos, evitará las numero- 

conexiones entre las tres categorías de hechos : físicos, biológicos sas faltas de realismo a que puede dar lugar su manejo. 
v humanos. Para ello los alumnos habrán de comparar debida- Podrán proponerse ejercicios como los siguientes : 

mente los diferentes tipos de mapas con que tc a) Conocimiento y manejo de los signos convencionales so- 

contar (climáticos, orográficos, económicos de p bre hojas de la localidad. Es conveniente realizar estos ejercicios 

y extraer conclusiones. Así, por ejemplo, puede u a l a r  toda tina - en forma de itinera'rios sencillos. Que los alumnos se habitíieii 

lección teniendo a la vista los alumnos un mapa físico de la Pe- a observar con precisión y a buscar la representacióii cartográ- 

~iínsula y otro de la distribución de las precipitaciones. fica de lo que ven al aire libre. 

Para que el empleo del atlas sea lo más eficaz ~osible, con- . ' b)  Ejercicios de coordenadas. Precisar las coordenadas geo- 

vendrá tener presente : gráficas de puntos escogidos de antemano. 

odo atl 
oblació 
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c )  Apreciacióii de distancias con ayuda de 1;i escala dibuje en la pizarra y los que el alumno debe hacer por s í  mismo 

d) Lectura del relieve mediante las cotas de altitud y %- . su cuaderno de clase, constituye11 un iiistrumento exceleiite 

vas de llirel sobre hojas de complicaciÓii topográfica progresiva de aprendizaje geográfico. 
adiestralldo a !os alumnos a que vean cuándo un grupo de curl 1-amos algunas características que deben reuiiir : 

vas illscritas unas dentro de otras representan 1111 salie1lte del k- , I )  Sencillez, simplificación. Deben ser todavía más simplifi- 

rreilo o una depresióil y a que aprecien la jerarquía entre los ,lidos que el lnapa mural, reduciéndose todo a lo esencial. U n  

valles propia del modelado de erosión fluvial. sobrecargado de detalles carece de valor expresivo. Por 
También podrá ensayarse la confecci6il de perfiles topográ. ,,,nsiguie~~te, no se representarán más cosas que aquellas sobre 

ficos sencillos 3- bloques diagramas. las que se desea atraer la atención del alumno (4). Para ello : 
Cuando los alumnos posean la suficiente soltura en estos Utilizar como signos coilve~lcioiiales del relieve simples con1 

ejercicios se iilte1ltar5 que reconstruyan sencillos paisajes sobre ' blllaciones de trazos, abarcando cada uno los territorios situados 

hojas escrupulosameiite selecciotladas, siempre orientados por encima de una altitud determillada. 

(1i:ilogo coi1 el profesor. No sobrecargar el mapa con u11 níimero excesivo de signos 

Lo más conveiiiente es distribuir a 10s alumi~os de una Cla- 
se eii grupos poco numerosos, de cuatro O cinco a lo sumo, para Los níicleos de población representados serán los esenciales. 

qur trabajen sobre una hoja del mapa conve11ieiltemente Tampoco deberh recargarse el mapa con iiombres. Los más 

cinilada etl relación con el fin que se persiga. Así dispuesta la ela- conocidos pueden sustituirse por su inicial. 

se,  los alumilos deber6n tratar de resolver, según los casos, 1% 27) Ko emplear signos irreales, carentes de seiltido geogrráfi- 

prohleinas que les sean propuestos por el profesor, verbalmente o co, tales como ristras de montaíías para indicar el relieve, etc. 

por escrito, eii forma de pequeiios cuestionarios ; o bien, adquiri. c) Líneas rigorosas. Los trazos vacilantes producen mal 

da la soltura suficiente, hacer por sí mismos las interpretaciones. 
Ell conexió~l coi1 los trabajos de campo, si las circunstan. d) Conjugar el esquematismo con una cierta precisión en el 

cias lo aconseja~l, puede intentarse la puesta al día de las'hojas dibujo. Kunca reproducir mapas de memoria, exponiéndose a 

de la localidad, cartografiando los hechos nuevos que se obser- caer en errores. 

ve11 JT que hayan modificado el paisaje ; casas, cultivos, vías de e)  Todo mapa que se dibuja en clase debe tener su  signifi- 

colnullicación, etc. Estos ejercicios, además de ser una fuente de cacióil, J- obedecerá siempre a un fin bien concreto. 
interés formidable, contribuirán a que 10s alumnos conciban Todo croquis que ha de resultar defectuoso y, por tanto, in- 

Geografía como algo viro. ducirá a coilfusiones a los alumnos, es mejor no hacerlo. 

podrán dedicarse algunos ratos al conocimiento Y 1 E s  aco11seiable el empleo de mapas apizarrados si  son buenos. 

de mapas geológicos. Se practicar5~l lecturas de terrenos Y S El empleo de los croquis en las clases deberá sujetarse a las 

Ira*$ cómo la litología Y la estructura, que condicional1 1 ~ 1 -  siguientes normas : 

lilas del modelado, vienen dadas por el mapa geológico. Siempre a) Introducir su  USO ya  e11 los primeros cursos. Precisamen- 

que el profesor de Geografía esté en relación con el te existe una edad, que Ira desde los once hasta 10s catorce años, 

Ciencias Naturales para escoger el momento en que estos traba- el1 la que ha)- un gusto especial por dibujar mapas. Collviene, 

jos sean más aconsejables por haber alcanzado lc a~rovechaiido esta circunstaiicia, resumir el mayor níImero p s i -  

ve1 de conocimientos geológicos. 
4. Cvogiiis ?r lilapas ~i~ztdos.-Los croquis que el profesor (4) Allix: op. cit. 

* 

manejo 
e mas- 
- -  L... 
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ble de hechos en mapas di£erentes JT variados. Si sitúen en un mapa mudo una lista de nombres geográficos, 
los primeros cursos van entendiendo el significado de los crquk preparada de antemano, con la ayuda del testo o del atlas. 
que se les hacen, realizarán este trabajo con gusto y, por tant. 
se les grabarán mucho mejor los hechos en la memoria. D 
manera, estos mapas pueden ser una fuente de interés .vande 
para los alumnos si se comienzan a Usar a Su tiempo y bien, 

b)  Introducir su uso de manera gradual. Que se habitúQ El empleo del globo tiene un cierto aire anticuado, y hasta ri- 
los alumnos, antes que nada, a reproducir contornos con f ~ l i -  diculo, pero este desprestigio se debe a que muchas veces se ha 
dad, resaltando las líneas fundamentales. Una vez aprendido es- U,ado innecesariamente por parte de profesores no geógrafos, Ue- 
to, se deberá intentar que confeccionen poco a Poco mapas de lo cómodo y fácil de su manejo. Nunca se debe emplear 
gionales con más detalle, primero sobre el papel, luego en la pi. 

' 

o a n d ~  ~recisamente lo adecuado sea el uso del atlas. Así, el glo- 
zarra, simplificando los del atlas. Por íiltimo, deberán apren. b, no se utilizará para dar idea del relieve, y a  que proporciona 
der a simplificar con cierto detalle áreas más extensas, corno imagen falsa del mismo, y tampoco para localizar hechos que 

continente, los Estados Unidos, Canadá, Siberia, Asia mondnini 
' vienen suficientemente expresados en los mapas de los atlas (5). 

ca, etc., representando en ellos algunos hechos tales corno zonas. Pero el uso del globo es muy geográfico, y para algunas co- 

climáticas, de vegetación, áreas de cultivos típicos, e~plota~io. sas es más útil que el atlas. 

nes mineras, etc. .Ante todo, el globo constituye el único medio para que los 

c) Estos ejercicios prácticos deberán hacerse siempre en c b  alumnos lleguen, muchas veces, a percatarse de la unidad fí- 
nexión íntima con la materia en desarrollo a lo largo del curso. ~ica de la superficie terrestre, reducida a fragmentos en los ma- 

d )  No permitir que los alumnos copien los croquis direh. pas, e incluso en los mapa-mundis, que si dejan ver alguna re- 
lación de este tipo, se encuentra falseada por completo. Con el 

mente de la pizarra, ya que lo que no es más que mera copia no globo deberá hacerse comprender a los alumnos cómo la vida de 
se aprende. Para evitar esto, una vez dibujado el mapa, borrarlo, cada porción de superficie terrestre está íntimamente ligada a 
v que ensayen reproducirlo en su cuaderno de clase. Lo mejor es , 

taparlo, y después que hayan hecho todo lo posible para reprodn- Veamos en qué ocasiones puede usarse el globo con ventaja 
cirio fielmente, se les enseña otra vez para que lo corrijan. 

Mención especial merecen los llamados mapas mudos para ser a) Temas que supongan direcciones, situaciones, etc. 
rellenados por los alumnos. Son muy útiles, si se saben manejar b)  Relaciones entre los continentes ; distribución de tierras 
acertadamente, por dos razones : 

a) Facilitan ejercicios que darán idea al profesor del nivel de c) Conexiones e interdependencias entre distintos fenóme- 
conocimientos alcanzado por la clase, con notable economía de nos en la totalidad de la superficie terrestre. 
tiempo. Para ello nada mejor que los alumnos rellenen uno de Pero el globo para ser útil habrá de ser lo suficientemente 
estos mapas, resumiendo una lección o un grupo homogéneo de grande para que sea visible desde cualquier punto de la clase. 

cuestiones. 

b)  Son un medio práctico de aprendizaje de la nornenclatur4 ( 5 )  Fairgrieve, op. cit. 

obligando a 10s alumnos a que, junto a las restan 
tivas, ejerciten también la memoria. Así, es conveniente ha* 
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Descubrir relaciones entre el factor físico y el elenieilto IIU- 

IV.-&{ATERIAL FOTOGKAFICO. 
señalar contrastes físicos, cliniáticos, morfológicos, etc. ; de 

Veanios la utilidad de las fotografías como materia de 
,.egetación y humanos ; cultivos, secano y regadío, etc. 

eiiseñaiiza : E, conveiliente presentar pares de fotografías, coinparables 

a)  Coilstituyen un magiiífico iristrumeiito para dar realismo. desde algún punto de vista, para que los alumnos descubraii por 
falta de la observación sobre el terreno, la fotografía ayuda al contrastes, analogías y diferencias Uii hábil interro- 

, aluniiio a concebir de manera más o menos exacta los paisajes datorio puede lograr el objetivo deseado. 

que se describen. De allí que la exposicióii oral deba ir apoyada a También conviene usar fotografías de un mistilo liigar eii 
cuailto mis mejor, en la iiiterpretación de fotografías y 

sitivas. tos  ejercicios combinados de iiiterprctación de fotogrnf'ías y 

En la eilseñaiiza de la Geografía, las disquisiciones excesiva, lectura de mapas son muy formativos, por lo completos, y suele11 
nte a los alumnos. 

ilieilte teóricas no pasan de ser, para el alumno de pocos años, 
iii&s que meras abstracciones ; es preciso nutrir SU inteligencia c )  Las fotografías constituyen siempre una esceleilte ayuda 

coi1 imágenes concretas y ejemplos expresivos. De nada servirá, 
para fijar y asociar ideas. Así, es útil hacer que los alumnos apli- 
que11 los conocimientos extraídos del an6lisis de una fotografía, 

a título de ejemplo, la mejor descripción de los páramos caste- a otra que ilustre feiiómenos análogos en regiones distintas. 
llanos si 110 va a p o ~ ~ a d a  en el análisis de fotografías que propor- 

d )  Soii inedio de estudio y repaso de la materia. Si los alum- 
Ciollen al alumno una idea plástica y real de 10s mismos. El , nos se acostumbran a estudiar y repasar con fotografías, han 
Iisis de una buena fotografía vale mucho más que una larga ex- aprendido Geografía. 
plicación teórica. e) Convenientemente utilizadas pueden ser un medio a dis- 
. b )  Suponen un serio ejercicio de las facultades de observa- posicióil del profesor para esaminar el grado de solidez de los 

cióll, j T  an'alisis de los alumnos. E l  diálogo, biek di- coiiocimientos adquiridos. 
rigido por el profesor, hará que los alumnos lleguen por sí mis- f) Para los alumnos son siempre una buena fuente de iii- 
mos a las conclusiones apetecidas. 

Así, con las fotografías pueden realizarse ejercicios de obser- Pero 110 toda fotografía geográfica es íitil para fines pedag6- 
vación y reflexión como los siguientes : $tos, ya que la mayoría no fueron hechas obedeciendo a esta 

Indicar desde dónde fueron tomadas. idea. Se impone, pues, una selección previa de las mismas. 
Orientarlas, con la ayuda del atlas o del mapa topográfico. Las principales condiciones que debe reunir toda fotografía 
Delimitar sobre la carta el espacio de terreno fotografiado g para ser utilizable en las clases son : 

buscar la representación cartográfica de los hechos más destacados. 0) Expresar con toda claridad, por lo menos, un hecho fuil- 
Indicar liacia qué momeiito del día fueron tomadas, haciendo damental. Deben ilustrar completamente, al menos, u11 tema cnii- 

uso de las sombras. 
Deducir por el estado de la vegetación, cultivos, etc., la esta- h )  Claridad. Si no son buenas fotografías, en vano se pre- 

ción del año en que fueron tomadas. tendera hacer un empleo serio de ellas. Además, si la foto no es 
Identificar formas del relieve, asociaciones vegetales, cultivos~ buena, al proyectarla coi] el epidiáscopo pierde por completo tn- 

instalaciones humanas, etc. 



c)  Poseer un significado geográfico claro, ~ ~ i i j u g a n d ~  lo tí- 
pico con lo normal. Nunca usar fotografías raras, carentes de 
valor geográfico, y que sólo interesan a título de curiosidad, Js 
que desvían la atención de los alumnos en perjuicio de lo verda- 
deramente característico, y engendran errores. 

d )  Reflejar con claridad las relaciones entre los elementos 
físico, biológico y humano. 

Esta selección deberá adaptarse plenamente al plan del 
so, trazado de antemano, y habrá de ser en un principio amplia, 
para ir retirando las peores conforme se van teniendo más. ta 
obtención y selección de buenas fotografías no es tarea fácil y, 
además, exige tiempo. Todo esto previene a muchos profesores 
de usarlas en sus clases. 

Pero estas mismas fotografías, tan útiles en la enseñanza de 
la Geografía, se convierteil, cuando se manejan mal, en una pér- 
dida de tiempo y esfuerzos. 

1-eamos algunas normas que deben inspirar su manejo en la 
explicación oral : 

a) Que, realmente, formen parte integrante de la lección. 
Nunca deberán utilizarse como un mero complemento o apén- 
dice de la misma. Las fotografías no pueden ser nunca un relle- 

1 

iio del tiempo sobrante de una clase. Tampoco deberán mostrar- 
se a título de curiosidad, o como recurso para amenizar una lec- 
ción. E l  profesor deberá convencer a sus alumnos de que las fe 
tos coilstituyen una fuente de información inestimable. 

h )  No se deberá forzar ninguna explicación por el deseo de 
mostrar fotografías interesantes que se tengan a mano. Las fe 
toprafías no dejan de ser un medio, y su empleo no puede con- 
vertirse en fin. 

c) Cada una debe mostrarse en el momento oportuno, en el 
instante preciso que la esplicación misma lo requiera. 

d )  E n  cuanto a su número, lo correcto es no usar más de 
cinco o seis en una sesión. &41 principio es fácil caer en el error 
de mostrar un número excesivo de fotos. 

1 

e)  No deben usa6e fotografías poco represei1tativas de una 
región junto a otras características de los paisajes de la misma. 
Esto engendra confusiones en los alun~nos. 

pero las fotografías no deben emplearse tan sólo como fuente 

de en la explicación. Son, además, documentos origina- 
les para que sobre ellos trabajen los alumnos, individualmente o 
,, grupos. Precisa, pues, acostumbrarlos desde el principio a 

P .  etercitarse sobre ellas correctamente. Para ello será bueno tener 
,, cuenta directrices como las siguientes : 

,,) Lo fundamental es que comprendan el ordenamiento, el 
,,quematism~ ; cómo 108 componentes de un paisaje se !?uxtapo- 
,,, y combinan para darle su originalidad. 

b)  Que se percaten de la escala. E l  sentido de la proporción 
lo adquirirán 10s alumnos con el tiempo, siempre que el profe- 
sor se lo proponga. Para' ello insistir desde un principio en que 
<e fijen en aquellas cosas que pueden darles, en cada caso, idea 
de escala. 

C) Deben habituarse a tener en cuenta los efectos de pers- 
pctiva. 

ni Que corrijan el irrealismo provocado por la necesidad de 
la fotografía en día soleado. De no ser tenido en cuen- 

ta este detalle, podrán forjarse a menudo los alumnos ideas fal- 
sas de muchos lugares. 

e )  Para iniciarles en el manejo correcto de fotografías nada 
mejor que comenzar por las de la localidad. 

El uso de las fotografías en las clases deberá sujetarse a las 
siguientes normas : 

a) Lo mejor es tenerlas montadas en cartulinas fuertes para 
iacilitar el pasarlas por las filas de bancos. 

b) Conviene tenerlas repetidas varias veces, para que los 
alumnos puedan trabajar sobre un mismo tema por separado, o 
bien en grupos poco numerosos. 

C) Siempre son convenientes las de gran tamaño, que pue- 
den mostrarse, primero, desde lejos, y verlas luego en pequeños 
grupos. 

8) Mientras se va pasando una fotografía por las filas de 
halicos, coriviene hacer que los alumnos que ya la han visto ha- 
g a ~ ~  un pequeíío comentario sobre la misma en su cuaderno de 
clase, brevemente. E l  numerar estas notas les puede servir de 
estínlulo. La experiencia nos lia demostrado que se trata de un 
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ejercicio muy eficaz para adiestrar a los escolares en el maiiejo del zati cada vez más, no sólo en la investigacií,ii, sino tam- 

léxico geogri'ifico. También estos ejercicios serrín sielnpre ulla la enseííanza de la Geografía (6). Si bien su uso en la 

contribución personal, tangible, del alumno a la tarea comfin de pedagogía geográfica está todavía en sus comienzos,' en países en 

la clase, que, por otra parte, nunca debe faltar. dotide esta enseñanza se encuentra en pleno desarrollo lian cla- 

c )  E l  método adecuado para guiar las interpretacio1les, es el do escele~lte~ resultados. 

diálogo. Con un interrogatorio liábilmente dirigido puede ha- lllte todo, es necesario que los alumnos las sepan interpretar, 

cerse que ios alumnos interpreten las fotografías por sí mismos pero ull:~ vez resuelto esto, la experiencia nos ha demostrado que 

Con este objeto, convendrá preparar de antemano una serie d, ,,, obtenidos son magníficos, por lo claras y expre- 

pregur-itas por fotografía que conduzcan al fin deseado J- que resultan para po:ler de manifiesto heclios de morfología, 

les pueden formular oralmente o por medio de peqiieiíos letreros- estructura urbana, Iiríhitat rural, geografía agraria, tipos de c'a- 

E n  todo caso ha'- quc decirles exactamente 10 que tienen tastro, etc., y para captar toda suerte de contrastes físicos de ve- 

buscar. oetació~~ y humanos. 
E n  estos ejercicios, lo misino que ante el mapa ntural y so- por otra parte, como todo cuanto suponga novedad y varia- 

bre los mapas del atlas, el profesor les harh ver siempre cómo ción, son especialmente del gusto de alumnos de estas edades. 

en la Geografía todo se relaciona. El enlpleo del cine es conveniente si liay oportunidad de ro- 

Uno de los mejores medios para rnostrar fotografías son los dar documentales bien hechos, pero el cine no puede usarse nuii- 

fil?iis de diapositiuas, que aparte de lo cómodo y sencillo de su  ca el1 las clases bajo la forma de sesiones corrientes. S o  debe en 

manejo, se pueden guardar con facilidad, se conservan bien. p 
' ilillpí~n caso suplantar la enseñanza, '-a clue su futicibn ha de 

reunen numerosas ventajas. ser, fundametitalmente, la misma que llemos asignado a las fn- 
' 

-4 veces traen, acompaíiando la película, un folleto cori tografías en general, aunque con las adaptaciones necesarias en 

plicació~i de cada foto, lo cual es íitil, Sobre todo para proiroaor~ ru;iiit~ a su inanejo y sus mayores posibilidades didácticas. S o  
' 

no especialistas Iiabrá que perder de vista que el profesor de Geografía puede J- 

,4demas, estas diapositivas suelen ser muy claras 3- al_gunas dehe desempeñar iin papel de importancia en la orientación cien- 

no exigen proyectarse en la obscuridad. tífico-pedagógica de las películas geográficas, elaboradas coi1 mi- 
ras a la enseñanza (7). Otra ventaja es que estos filiils pueden componerse por el1 mis- 

mo profesor, lo cual aumenta en gran nianera sus posibilidades, Un buen ejercicio puede ser el que los alunlnos escriban so- 

especinlrriente cuando se trata de presentar aspectos de la loca- hre los aspectos geogrRficos de un documental corriente. 

lidad. -- 

Para su empleo en las clases, cori~~endrá tener en cue 
siguiente : ( 6 )  Martonne, E p m .  de. Gtographie aérienne. Collection esciences d'.4u- 

a )  Por lo general no convendrá mostrar en una misma clase jourd d'huin. 241 págs. con 27 figs. XLVIII Iáms. París. 1948. 
Ihton.  D. L. Interpretation of Air Photographs, y The Use of Air I'hotc- 

todas las diapositivas de un mismo film. graphs in the Teaching of Geography. ~ G e o g r a p h p .  Vol. XXSI,  págs. 89-97 y 
b) No deberán utilizarse repitiendo la explicación del fo- 129-134~ 1946. , 

lleto o limitándose a decir en alta voz el ríitulo que lleven (7) .The Waking of Geography teaching films., Publicado por The S a -  

Esto hace muy mal efecto. Además, una ecplicación así ca tlonal Cornmittee for Visual Aids in Ediicationr. zq págs. London (sin fecha). 

necesariamente de 1 '1 ' g  or. 
3fención especial merecen las fotografías aérez 

?6 



V.-ACTIVIDADES DE CAMPO. 

L a  observación de los hechos sobre el terreno constitu ' 
Ye la fuente de conocimientos propia del geógrafo, y esto es P;eeim 

que trascienda al ámbito de la enseñanza. De ahí que un aspsto 
esencial de cualquier curso o plan de estudios de Geografia 
constituyan las actividades de campo, entendiendo por tal 

es des. de una lección dada al aire libre a una salida de uno o varios díap. 
- 4  su vez, todo profesor de Geografía que pretenda baca de 

su enseñanza algo vivo deberá realizar trabajos personales de 
campo, periódicamente. 

L a  lección más formativa que en Geografía cabe, es ir a la 
fuente misma de los hechos. Las explicaciones de clase no 
san de ser meras aproximaciones ; únicamente sobre el terreno 
alcanza la enseñanza de la Geografía toda su plenitud. 

Es,  pues, obligación del profesor de Geografía sacar a sus 
alumnos al campo, salvando todo género de obstáculos. Los prG 
gramas de Geografía en España se encuentran, por lo general, 
recargados, pero realmente compensa dedicar un tiempo a ek- 
cursiones que den lugar a una comprensión más acabada de la 
asignatura. 

La organización de las escursiones geográficas deberá ajus- 
tarse a los siguientes principios : 

a) Lo primeroaque requieren es preparación ; su Puto será 
tanto mayor cuanto mejor se preparen. Que se desarrollen en una 
región perfectamente conocida por el profesor. Nunca salir al 
campo en trance de improvisar, debiéndose concretar bien de 
antemano las enseñanzas a dar a los alumnos. 

b) Selección del itinerario. Trazar los itinerarios con vistas 
a los fines didácticos de las mismas g no obedeciendo a preferen- 
cias personales. Cada excursión deberá tener uno o varios obje- 
tivos bien concretos, que se darán a conocer a los alumnos en 
una sesión oral preparatoria. E s  conveniente repartir hojas ve- 
lografiadas con los datos del, itinerario para que los alumnos lo 
conozcan perfectamente. La eficacia de una escursión en la que 
los alumnos desconocen el itinerario queda muy reducida. 

I 

C) S o  convendrá enterar a los alumnos de las características 
de 10 9 ue se Iia de ver, para que ellos mismos, orientados por el 
pofesor, las descubran por sí mismos e intenten establecer re- 
~aeio,ies y obtener consecuencias. 

Las excursiones deben responder a un plan trazado de .. 8 

para el curso. 
,) Las e~iseñauzas de cada escursión deberán constituir UB 

;,,do 31 sistemático en los cursos superiores. Con los cur- 
il1feriores 110 Iiay inconveniente en realizar excursiones el: 
íluicamente se observen un cierto ní~mero de hechos disper- 

,,,, encauzaiido la natural curiosidad de los alumnos. 
ir Las excursiones de más largo recorrido deberán aprove- 
I I 

para que los alumnos adquieran una experiencia total- 
.nellte distinta a la de su ambiente local, visitándose para ello 
U,, de características opuestas. E l  profesor les hará ver 
!,,, cotitrastes que ofrezca la región con su localidad. 

,<r) -1 ser posible, el profesor de Geografía no deberá guiar 
;l solo la excursión. Convendrá que con él vaya otro profesor 
de Geografía, o incluso de Historia o Ciencias Naturales. 

1,) Cada alumno tendrá un cuaderno de notas de campo. Ter- 
liii~iada la jornada, se coordinarán sobre el mapa, bajo la di- 
rrccióii del profesor, los datos tomados sobre el terreno. Entonces 
sfr5 el momento de hacer las debidas correcciones. Estas notas 
ervirán de base a las memorias que los alumnos redactarán es-  
i)o~~ieiido los resultados de la escursión. 

Es preciso acostumbrar a los alumnos a que lleven bien des- 
dc u11 priilcipio sus notas de campo en blocs tamaño bolsillo de 
ilojas cuadriculadas cambiables, sujetas por dos anillas, con ta- 
pas de cartón fuerte. 

Si el profesor sabe estimular el gusto natural de los alumnos 
por todo cuanto supone creación personal, de seguro harán con 
r.tición estas memorias. 

i) Las excursiones que se hagan, sin tener que resultar ex- 
cesivamente fatigosas, deberán ser, ante todo, escursiones de 
irabajo La acción simpática y alentadora del profesor será, 
.lquí, de gran eficacia. 

El1 coiijuiito, las salidas al campo constituyen una actividad 
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de gran valor formativo intelectual, porque es en ellas donde De acuerdo con este criterio, los alumnos de nuestro Bachi- 
los alum~ios pueden vivir todo un proceso mental de creación l,i,,to iiiitroducen en el estudio de la Geografía por uii prl- 

lo particular-a lo general, de caso #-oncreto al prillcipio más . :iler curso de Geografía general. 
amplio. ~ f ~ ~ t i v a m e n t e ,  es tarea ardua la enseñatlza de la Geogra- 

Pero el valor formativo intelectual del trabajo de campo re- fia general a escolares de once años, tanto mds cuanto que los 
side no ya sólo en el ejercicio de observación y análisis que su- libros de testo les suelen hablar e11 un lenguaje oscuro para ellos. 
pone, sino también en que únicamente sobre el terreno podrá ver Sill embargo, la esperiencia demuestra que estos mismos 

el alumno que lo que lee en los libros y aun en las mismas ,,- ,luIn~ios pueden llegar a compreilder un buen número de cosas 
plicaciones del profesor, no pasan de meros esquenias, simpli- ,; les presentan de forma viva y con palabras a su alcance y 
ficaciones de una realidad siempre compleja. -%demás, fini- ilabiendo hecho una selección previa de materias. 

camente este trabajo les mostrar5 que los liechos nunca se pre- ;\sí, el profesor deberá conseguir, en las lecciones de Geogra- 

sentan eii la realidad con esa pureza ideal que podría desprell- fía general, el másimo beneficio del conocimiento de la locali- 
derse de una enseñanza escesivatnente teórica y libresca ; siem- dad por parte de sus alumnos. E s  sabida la importancia que en 

pre hay gradaciones, matices, que riada más pueden verse sobre las escuelas 5- colegios ingleses se concede al estudio del ambien- 
el terreno. En  él, con mayor razón que ante el mapa mural, el te local, siendo el punto de partida de toda la enseñanza geo- 
atlas y las fotografías, deberán ver los alumnos que e11 Geogra- 
fía todo se relaciona. En manera alguna se enseñará la Geografía general en for- 

Por otra parte, desde un punto de vista formativo humano, lnas abstractas, sino sobre ejemplos concretos y localizando cons- 

la encuesta, propia de las pesquisas de Geografía l~umaila, con- talltemente en el mapa los fenómenos, para buscar la interpre- 
tribuirá a que los alumnos ganen en esa soltura que da el inte- tacióii de los mismos, que será expuesta de acuerdo con la men- 
rrogar a otras gentes 5- a que aumente su espíritu de compreii- t:ilidad de los alumnos, pero sin falsear ni deformar la realidad. 
sión, por cuanto ello supone situarse en el purit Concluído el curso de Geografía general, los alumnos deben 
las necesidades de otros hombres. liaber adquirido un conocimieiito claro del mecanismo general 

del Globo, que servirá de base a posteriores estudios regionales. 
1. Geografía ?1latemn'tica.4i los geógrafos han perdido mo- 

R) ENSERANZ-4 D E  LAS DISTIIIT-\S R,\lL.IS DE r,:\ dernamente este campo de investigación, desde el punto de vis- 
GEOGRAFIA. ta docente conserva todo su interés, pues sobre la base de la si- 

tuación de los movimientos de la Tierra como astro se espli- 

I.-ENSERA4NZA D E  I,-A GEOGR-AFT-4 G E S  can, como es sabido, aspectos de la climatología del globo -tan 
íntimamente conectada con el modelado del relieve y la vida de 

ES en la Geografía regional, corno afiirma Lasas Torres, los seres orgánicos- y toda nuestra concepción material del 
donde se acusa plenamente la unidad y el carácter de la Geogra- 
fía, pero para llegar a ella se precisa antes el estudio analítico ~ r a f í a  físico.-Como criterio general, convendrá eli- 
de cada uno de los hechos geográficos, por lo que tanto desde el 
punto de vista de la iiivestigación como desde el de la eilseiiaii- 
za debe anteponerse a la síntesis el análisis previo (8). científica contemporánea. auniversidadr, núm. 4 de 1945. Secretariado de Pu- 

blicaciones de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza, 1945. 

(8) Casas Torres, J. 311. Notas sobre el concepto y método de la ~eogiaf ia  (9) Casas Torres, op. cit. 
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minar todo exceso de Geografía física. De acuerdo con este 
terio están concebidos manuales de Geografía tan representativos 
como los Demangeon, del Bachillerato francés. 

E n  la Geografía general se impone hacer una s e l e ~ ~ i 6 ~  
los hechos de Geografía física más al alcance de alumnos de 
primer curso de Bachillerato. Al estudiar en cursos siguientes la 
Geografía regional convendrá hacer referencia a sus conocimien- 
tos generales de Geografía física para que los terminen de as.- 
milar con el mayor realismo posible. 

De ordinario, las cuestiones más abstractas de Geografía 5- 
sica se les darán en los cursos superiores intercaladas en temas 
regionales, o en sesiones especiales dedicadas al repaso. Es en- 
tonces cuando tales cuestiones podrán interesarles y ser com- 
prendidas. Empeñarse en hacer entender a los alumnos de cursos 
inferiores ciertos hechos de Geografía física, es convertir este 
gran capítulo de la Geografía en esa asigiiatura difícil y engomo. 
sa de la que se quejan con frecuencia. Cuando no entienden una 
cosa, muchas veces es preferible omitirla y pasar a otra. 

Téngase presente que el orden lógico está muchas veces fue- . 
ra del lugar en la enseñanza media. 

a) Climatologia.-Las lecciones de Climatología son difíci- 
les, y por lo general impopulares. Pueden dar ocasión a multitud 
de faltas de realismo. 

Los datos numéricos.son inútiles si no se interpretan bien a 
los alumnos comparándolos con datos de su experiencia habitual. 

La  mejor manera de dar un concepto claro de los distintos 
factores meteorológicos : temperatura, precipitaciones, vientos, 
etcétera, es hacerlo a partir de detalles de la vida corriente. 

Las fotografías, en las que siempre se encuentran pequeños 
pormenores, constituyen un auxiliar para conocer con realismo 
los climas. 

E l  orden didáctico deberá consistir en considerar uno por uno 
los principales factores climáticos para llegar a establecer lo pro- 
piamente geográfico : los tipos de clima. 

b) Geomorfo1ogia.-Hay que tener en cuenta que la Morfo- 
logía puede crear gran número de irrealidades. 

Hasta que los alumnos tengan idea de la enorme duración de 

i los procesos geológicos, las nociones de Morfología que se les den 
deberán ser bastante someras y habrán de reducirse, muchas re- 
ces, más bien a presentar hechos que a interpretarlos. La inter- 
preta~ióii de muchos hechos morfolíigicos debei-á reservarse pa- 
ra los íiltimos cursos. 

Habrá que preveriirse contra las explicaciones incidentales. 
p-ofesor, al calor de la improvisación y movido por el afán 

de aclarar las dificultades planteadas por sus alumnos eii relación 
con hechos de Morfología, podrá caer en el error de dar ideas 
,,cesivamente teóricas, que ellos no entenderán. 

Es muy conveniente, en conexión con la clase de trabajos 
que ensayen reproducir formas clásicas de relieve con 

material fácilmente moldeable, tales como valles fluviales, arte- 
sas glaciares, y fenómenos de peneplanización, de terrazamien- 
to, etc. 

3. Geog~afía humana.-Los alumnos de enseííanza media 
suelen mostrar preferencia declarada por los hechos de la Geo- 
grafía humana, que les resulta, naturalmente, más atractiva y 
amena que la Geografía física. 

El profesor deberá aprovechar esta preferencia en beneficio 
de su enseñanza, y siempre que toque puntos de Geografía hu- 
mana mostrará las íntimas conexiones que los unen a los he- 
chos de Geografía física. 

Por otra parte, el estudio de la Geografía humana presupo- 
ne, naturalmente, el de la Física, por lo que antes de introdiicir 
a los alumnos de lleno en los hechos humanos convendrá asegu- 
rarse de que poseen con claridad lo más fundamental de Geogra- 
fía física. 

11.-ENSERANZA D E  L A  GEOGRAFIA REGIONAL. 

Los estudios de Geografía regional quedan prácticamente re- 
ducidos en el Bachillerato actual al segundo curso, dedicado a la 
Geografía de España, y al cuarto en el que se estudian las Gran- 
des Potencias. E l  tercer curso, que incluye el conocimiento geo- 
gráfico de los distintos países, no cabe considerarlo como de Geo- 
grafía regional propiamente tal. 
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Unicamente en la Geografía regioiial se describe la totalidad dada así es buena Geografía y proporciona una compresión recta 
de los heclios de la superficie terrestre y se intenta eaplicarbs 

del de que se trata, habituando a los escolares, insensible- 
por su  coordinacióii, pero este estudio para estar bien hecho mente, al razonamiento inductivo. L a  información y material'es 
el coiiocimiento de los principios de Geografía general. ~1 il,cesaria' para este tipo de lecciones la adquirirá el profesor prin- 
fesor cuidará de destacar claramente las características regiona- ,ipa]mente en la escelente y moderna Geografía Universal, pu- 
les, tanto se trate de una región natural propiamente dicha, re- blicada bajo la dirección de P .  \-idal de la Blache y L. Gallois, y 
sultantc de la intervención de factores naturales, o más bif ,,, geográficas extranjeras. Para lo referente a España, 
una ~ ~ ~ r i c ; i ~  hzrnialla, tal con10 las entiende Cholle'., e11 1, ,, como el ] B O L E T ~  DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFIC.~, 
la actividad humana constituye el factor de coordinación . el (le la Real Sociedad Española de Hihtoria Natural, Estzr- 
tesis que da al paisaje su particular fisonomía (10). d j o . ~  clro(l~áfico.s. Piriiiros. en sil faceta qeográfica, Africtr. et- 

Los peligros a que la enseñanza de la Geografía regi (;ter;i Tambibii le suministrarán abundailte ~iiaterial las rei.1.- 
t:í sujeta, son los siguientes : tas gráficas de gran pííblico nacionales y extranjeras, como Tlze 

(7) L a  abstracción. i\.utiotzal Geographic il/lagazine, T l ~ e  Illiistrated L o m l o n  N e w s ,  
F )  L a  falsa Efectivametite, puede si T I I ~  Sphere ,  Par is  Ma tch ,  L ' I l l ~ ~ s t r a t  zow, etc. Puede encontrarse 

que los aluniiios se forjen una, idea falsa e irreal de la re1 material gráfico utilizable sobre la Península Ibérica en los nume- 
paíq por haber generalizado el Profesor con precipitación. rosos libros de láminas publicados modernamente, en las G u í a s  

r )  L a  superficialidad. Puede suceder que se forjen una idea del Patronato Nacional de Turismo y en publicaciones especializa- 
vaga de los países por no advertir la íntima trabazón entre sus das, entre las que descuellan las de los profesores Hernández- 
di\tinto.; aspectos. Pacheco (E.) y (F.), con magníficas fotografías de paisajes es- 

Una forma eficaz de orientar los estudios de Geografía re- 
gional consiste en presentar ejemplos representativos de un área Eii las lecciones de Geografía regional convendrá refrescar 
i n u -  amplia, perfectamente conocidos por el profesor, v anali- !os conocimientos de Geografía general previos, resolviendo las 
~ a r l o s  de forma animada, ausiliándose de mapas y fotogra£ías. dificultades que planteen los alumnos. E n  la práctica docente, la 
Estos ejemplos -« sa~ l~ f i l e  s t u d i ~ s ) )  de los ingleses- permiten que Geografía general y la regional deben marchar a la par : son 
el alumno entre en contacto con la realidad tal y como es y no dos aspectos de una misma realidad que se aclaran y comple- 
con unas características regionales abstractas. Sobre esta base tan mutuamente. 
ya se puede generalizar sin miedo. Entonces, cuando se les ha- 
ble de áreas climáticas, de aspectos morfológicos, zonas de vege- 
tación, cultivos, géneros de vida, etc., entenderán perfectamen- C) EL LIBRO DE TEXTO. 
te su significado recordando aquellos hechos que en principio se 
les expusieron de forma bien concreta. Además, Veamos las principales funciones del libro de testo escolar : 
Iie el valor de suministrar una visión justa, equilibrada y realis- a)  Servir de fuente de información para los alumnos ; pro- 
ta .  de las, relaciones entre el ambiente físico y el elemento huma- porcioiiarles material de trabajo sobre el que deben reflesionar j7 
no, y supone también una gran economía de tiempo. Una lección extraer conclusiones. 

h )  Aluxiliar al profesor en su  enseñanza. 
(ro) Cholley, A. Guide d e  I'etudiant en Géographie xPresses ~n ivers f ta i~  

C) También, para el profesor, constituye un amplio progra- 
res  de France». 230 págs. París, 19.42. ma o temario para el curso. 

* 
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d )  Cuando están bien hechos, sirven para que sobre e~9sc  
S clases que el profesor maneje el texto con 

examine el profesor la madurez de conocimientos de los akm,- - 
nos de forma más agradable y familiar que con el procedimiento' . b) Su uso no debe dominar la enseñanza. No pasa de ser un 
ordinario de exámenes memorístic~s . ,Dedio de enseñanza, pero por sí solo no es enseñanza. Esto es, 

e )  Proporcionar material para ejercicios de observación, re O, encima de todo, labor personal del profesor. 
flexión e interpretación. 

c)  Compenetrarse con el propósito y directrices que guiaron 
E l  libro de testo deberá reunir las siguientes condiciones. 

' . al autor, para adaptar aquello que considere útil para su ense- 
a)  Sencillo, adaptado a la mentalidad de los alumnos. 

b )  Práctico, por la pos6sión de titulares sugestivos que m- +' ar especialmente ese dado bueno» que tie- . 
san de relieve los hechos esenciales, bien destacados, y diferentes a 

tipos de letra que distingan las definiciones, esplicaciones, le, " Para su uso en las clases convendrá teiier en cuenta las si- 

saliente de la misma. 
a) Convencer a los alumnos de que su libro de testo es la 

fuente de información más importante de que disponen, en él 
cretas de los aspectos geográficos de la naturaleza y de la acti: 
vidad de los hombres. Todo libro de Geografía debe tener valai,- 

:ncontrarán siempre nuevos conocimientos. Son convenientes 

como lectura geográfica. E s  lamentable que muchos libros ' ciertos ejercicios como el de dividir la clase en grupos más o 

Geografía escritos en castellano, aun los mejores, sean libros. ', menos numerosos, a los que se les encargará recoger información 
sobre un tema determinado de que trate el libro, y hacer un resumen. 
comentario, por escrito, en su cuadernb de clase. 

b) ~ a i  fotografías, esquemas, croquis, gráficos, estadísti- 
aéreas, fragmentos de mapas topográficos, etc- cas, datos numéricos, etc., deberán ser materia prima de la en- 

señanza, interpretándose en clase a través del diálogo. Nunca 
usar estos elementos a título de meros complementos. 

cl En relación con los datos numéricos y estadísticos conte- 
nidos en el libro, téngase muy presente que se trata, más bien 

pensamiento que le movió a escribirla y el tipo de lectores al W< que de recargar la memoria de los alumnos con cosas que luego 
va dirigido. necesariamente se olvidan, de que vean su significado y sepan 

comparar unos datos con otros. Además, siempre habrá que es- 
pas, esquemas, croquis, etc., en íntima relación con el conteni plicarles cómo las medias estadísticas enmascaran la realidad de 

h) Debe contener ejercicios a resolver Por lo d )  No enseñar cuestiones por el mero hecho de que vienen en 
tos ejercicios son, por cierto, el mejor medio de el libro de texto. Puede tratarse de esas generalizaciones que los 
autor es geógrafo y pedagogo de wrdad- alumnos son incapaces de comprender. 

Veamos algunas normas que pueden o El manejo de otros textos que no sean el elegido para d cur- 
nejo del testo por el profesor : so, deberá regirse por las siguieiites normas : 

a) Que se familiarice lo antes posible con ( 

a) E l  profesor deberá tener espíritu bien abierto para cap- 

S alun: 
reconc 

rientar 
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tar aquello que sea aprovechable para sus lecciones y esta 
c )  Convendrá preparar una fórmula para despertar el inte- 

corriente de toda clase de manuales que se publiquen. rés de los alumnos al empezar la clase, que facilite el tránsito 

h )  Es útil ver periódicamente algún libro de texto de de la calle o del deporte a la tarea de clase. Esta fórmula 
que ya están en desuso por su orientación francamente anti-\, , podrá ser, a veces, presentar la lección en forma de viaje para la 
da. Téngase presente que todos estos manuales fueron es- ~ , ~ ~ r a f í a  regiollal ; referirles algún hecho curioso que al mismo 
a veces a costa de un gran esfuerzo y obedeciendo a sanos prin&- sirva para ilustrar algún aspecto del tema, etc. E n  todo 
pies pedagógicos. E n  todo caso, siempre el profesor podrá extrw aso, deberá adaptarse a la edad y grado de desarrollo mental de 
de ellos algunas enseñanzas, aunque sólo sea por contraste. (& :, 
reridrá analizar el fin didáctico que el autor se propuso al ewribirlo' , arles sobre ejemplos concretos el significado de los 

10s medios puestos en juego para alcanzar tal fin. eográficos. La experiencia demuestra que los apren- 

C) Conviene que los alumnos se familiarice del] con rapidez y gustan de utilizarlos. 
,nás o' menos clásicos, aunque no sean el libro d 
coilozcan y que sepan aprovecharlos como fuentes de 
cióii y material para realizar ejercicios. E) LA EXPOSICION ORAL. 

D) ORIENTACION DE LECCIONES Como apuntamos en un principio, la explicacióii del profesor 
sobre la lección del día, debe i r  encaminada a dar a los alumrios 

Partiendo de la premisa de que todo profes ideas simples y precisas. Veamos ahora, más detenidamente, al- 
c ~ ~ l  esmero sus clases, damos a continuación a gunas de las características que la deben informar : 
que pueden inspirar la orientación de las lecciones : a) Las explicaciones deberán mantenerse siempre dentro de 

a)  Toda lección deber& girar en torno a u los límites convenientes ; no empeñarse en explicarlo todo. Existe 
concreto o colljunto de hechos íntimamepte conesos. . el peligro de diluir las ideas en un escesivo número de palabras. 

b) Las ideas subordinadas se relacio Para evitar el verbalismo, el profesor deberá aprovechar todas 
tral de la lección, de manera que resulten pat aquellas ocasiones en que sus palabras puedan ser sustituidas con 
que las ligan con aquél. Ello dará la unidad éxito por la actividad de los alumnos sobre mapas, fotografías, 
exposición oral logre sus fines. croquis, gráficos, etc. 

c)  L~~ conceptos que constituyen mate b )  Durante el curso de la ksplicación, volver una y otra vez 
herán disponerse no ya por un riguroso al tema central de la lección. 
acuerdo con un orden didáctico que consist chos esenciales deberán darse con la mhsima cla- 

bien concretos, familiares a 10s alu 
inmediata, para llegar a lo desconocido Y rem a) Las interacciones s tres categorías de hechos físi- 

luego a sus causas. ros, biológicos y humanc in ser puestas bien de relieve. 

a) E l  paSo de lo conocido a lo desconocido podrá facilit Collve~~drh que el profesor, por medio de preguntas dirigidas, 
con símiles, comparaciones, anécdotas, etc., CUYO uso debe las haga deducir a 10s mismos alumnos. Se  hará patente cómo el 
prudente, para que no quede de lado 10 esencial. Ademá humano, utilizando las posibilidades que la naturaleza 
comparaciones pueden dar pie, a veces, a grandes faltas It ofrece, se adapta a las condiciones físicas de una región. Se 
]ismo si se hace un uso indebido de las mismas. jerar¶uizarán 10s fenómenos ; primero, los de orden físico, sin 

a 
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los que no pueden darse los mundos vegetal y animal, que -A] completar nuestras horas de clase con la enseiíanza de las 
vez condicionan el factor humano. ciencia,< Katurales en algunos cursos, hemos experimentado día 

e )  Las descripciones de los aspectos geográficos deber;Ii ' a día lo ventajoso del entronque íntimo de la enseñanza de nues2 
~ l ~ i m a d a ~ ,  vivas y amenas. De suyo, la Geografía se presta mm, . ' tra disciplina con la de estas ciencias. 

otra disciplina a que las explicaciones r ~l dar cuenta a nuestros alumnos de muchos fenómenos de 
y movidas. Nunca esponer en tono cansino. Alegría siempre , - Geografía física y Biogeografía, lo hemos hecho apoyándonos en 
la exposición oral. Además, si el profesor es homk los conceptos dados en las clases de Ciencias Naturales, con lo 
geogrAfica y pedagógica, brotará, espontáneo, ut que la trabazón entre los distintos órdenes de fenómenos resul- 
miento por los países que describa. taba evidente para los alumnos. 

Por otra parte, la Geomorfología, como rama de la Geografía 

F) COXEXIOXES E K T R E  L A  ENSERANZ 
física corisagrada al análisis de las formas del relieve terrestre, 

GRAIFIA Y L A  D E  OTRAS DISCIPLIX-4s DEL PLAPJ 
no ~ u e d e  avanzar un solo paso sin el concurso de la Geología. La  

- D E  ES'JIJDIOS. 
consideración histórica de los hechos morfológicos nos ha llevado, 
en los cursos superiores, a conectar con las nociones de Geología, 

Collsiderar~mos, brevemente, las relaciones. adquiridas en las clases de Ciencias, con lo cual los alumnos han 

de la Geografía guarda con la de otras materias. visto, a veces con un realismo mucho mayor, sobre casos con- 

Concebido el Bachillerato com cretos, algunos conceptos aprendidos de una manera abstracta 

es deber de todo profesor poner de manifiesto en clases de Ciencias. 

coilesiones que pueda guardar su discip En relación con las clases de Ciencias Naturales, convendrá 

plan de estudios. instalar una colección de rocas, de la región sobre todo, y un her- 
En el caso concreto de la Geografía, por tra 

de elaborada sobre una trama de hechos que son También está la Geografía en conexión con la Física ; no tan- 
separado, materia de estudio de ciencias particulares, su to con las Matemáticas. Sin embargo, en las cuestiones de Cli- 
fianza deberá ir, forzosamente, muy ligada a matolog-ía en todo lo relacionado con las prácticas cartográficas, 
ciplinas. podrhn hacerse numerosas referencias a conocimientos dados en 

.\~ite todo, la Geografía, por comprender asPe< las c!ases de estas disciplinas. 
llaturaleza como del hombre, constituye una En colaboración con la clase de Física puede montarse un 
entre los estudios de Letras y Ciencias, puente peqiieño observatorio meteorológico. Nuestra ,4viación militar 
las dos orillas del Saber y que salva la dista silele facilitar el instrumental a cambio de que se envíen los datos 
sustantividad propia e independiente (1 11 registrados diariamente.. 

Con las materias de Ciencias establec h l  Conexiones con la enseñan L Histor 
a través de las Naturales y con 1 En la iilter~retación de los hechos de Geografía humana de- 
licemos, pues, las 

atiza de la Geogra bei-5 hacerse la adecuada consideración histórica de los mismos : 
a)  Conesionf actuales estados de cosas tienen sus raíces en un pasado más o 

Ciencias : 
- meilos lejano, a través del cual habrA que guiar a los alumllos 

( I  1 )  Cnsas Tf~rres .  op. cit. la base de sus conocimieiltos de Historia. 

:tos tai 
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Por otra parte, siempre es conveniente interrogarles sobre , , , j )  Nada mejor como los estudios geográficos para Qesarro- 
hechos históricos a propósito del análisis de hechos geográficos. :. llar e11 el alumno de ensefianza secundaria objetividad en la 

De todo lo dicho, se desprende la necesidad de que el profemp' . . 
de Geografía esté al corriente de la labor de sus alumnoB, p )  La Geografía, por su multitud de relacioi~es y por tratar 
especialmente en las clases de Ciencias y de Histbria, para m= los variados aspectos, obliga al joven estudiante a una giln- 
manejar en el diálogo de clase, con plena soltura, conceptos ta%, ' nasia de coordinación y jerarquización 8e ideas. 
científico-~iaturales como históricos, con la seguridad de ser sk' f )  La Geografía enseña al alumuo a estraer conclusiones 1- 

quid0 por sus alumnos. 
Precisamellte en esta riqueza de relaciones C) La Geografía coiltribuye a desarrollar la imaginacióii dt: 

alumnos, de una manera armónica, el ejercicio de los escolares de una manera sana y equilibrada. 
junto de sus facultades, estriba u110 de 10s mayores ~oncluyamos, pues, que nuestra disciplina crea en el alumno 
la Geografía ofrece a las inteligencias jóvenes. de bachillerato una actitud mental recta que inflnve eii todas las 

Siempre el profesor deberá estraer todo el fruto posible del facetas de SU vida cogtioscitiva. 
caudal de cultura general de sus alumnos y de sus lecturas m, En relación con el conjunto de la formación humana del esco- 
tic.lares, para poner de relieve la trabazón de toda clase de h a  . lar, ~ u e d e  calificarse la Geografía como asignatura brísica por lo 
chos sobre la supei-ficie terrestre. 

las referencias a contenidos de otras cier a )  Supone un estudio que se enlprende como consecuencia 
mental será no apartarse del purito de,vista ge natural de una Curiosidad espontánea que le enseña a apreciar 
bien de mallifiesto ante los alumnos cómo estos la Naturaleza. E l  desarrollo de la apreciación del paisaje v ael 
de cualquier clase que sean, ayudan a la compre11 seiit'imiento de la Naturaleza posee un alto valor moral para el 
nomía de una determinada región. 

h )  La Geografía contribuye a dar una imagen del mundo e11 
que vivimos objetiva y sana, y proporciona un medio para pensar 

G) v - 4 ~ 0 ~  FoRM~ITIVO D E  L A  GEO sensatamente de sus problemas. Las cuestiones que constituueri 
ENSEFIANZA SECUNDAARU- la enseñanza de la Geografía en el Bachillerato son precisamei~te 

de las que no debe ignorar ningfin hombre culto si desea te- 

Veamos a grandes rasgos cómo la Geografía ner una visión clara de los problemas actuales. 

educación del joven : c )  Nada mejor que la Geografía para fomentar la com- 

Desde el punto de vista intel prensión de otros países y de otros hombres por encima de toda 
0 )  La Geografía proporcioiid "zrdadero clase de diferencias, dando una visión universalista Y amplia. 

ciocinio. L~~ estudios geográficos suponen un e d )  Entre todas las disciplinas de la enseñanza secundaria es 
]isis, valoración y sistematizacióii. de las que mejor pueden dar al escolar una idea más acabada de 

21) Todo trabajo geográfico supone un eje la unidad de la Creación. 

vación. Unicamente resta añadir, para terminar, que el panorama que 

c) L a  Geografía enseña al alumno a espr Presenta hoy la enseíianza en España en relación con el tema de 

de esta tanto por escrito corno gráficamente. estas notas es francamente esperanzador. E l  brillante resurgir 

gráfica y documentalmente. - acfua~ de la Geografía en algunas de nuestras universidades de- 
37 



berá trascender cada vez más eficazmente al campo de la e* 
za secundaria, y es de esperar que llegue Pronto su sep; 
oficial de la asignatura de Historia, tanto en los planes - 

dios como en el profesorado, eii nuestros Institutos de ] 
za Media. 

Septitmbre de 1952. 

Apuntes de. viajes , 

POR 

GABRIEL GARCIA-BADELL 
Vocal d e  la Junta Directiva d e  esta Sociedad ( 1 ) .  

MILAN Y LEONARDO DE VINCI 

3 1 .  

recorre: I Después de r Suiza en todas direcciones, con mi men- ' :e repleta de las imágenes de los grandiosos paisajes que la Na- 

1 ~ralezn nos brinda eti este país -que posee esas raras cualidades 

1 que le hacen tan acogedor-, y atravesando los maravillosos lagos 
italianos para que no se borrasen rápidamente las bellas impre- 1 .innes recibidas, he llegado a Milán. 

Tengo la alegría de estar en Italia y de pensar que voy a con- 
ternplar las grandes obras en las que el genio del hombre brilla 
2. tal altura que, como dice Vasari : «Vence los dones más raros 
descender por influjo celeste en los cuerpos humanos, de manera 
jiatural unas veces, sobrenatural en otras.. .n 

Cuando llego a italia es cuando me explico las emociones que 
tsperimentaba Goethe en estos viaies, que tanta influencia tu- - - -  

sobre él ... 
/ En Milán, además, tengo que hacer un esfuerzo para recor- 

( 1 )  Estos apuntes pueden ser  considerados como continuación d e  los pii- 
biicados en  el ROLET~N del primer trimestre de 1952. 
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dar que no estoy en mi propio país. Hay otra ciudad curo] ,.entud por este genio, admiración que no ha decrecido a pesar 
la que me ocurre lo mismo : Bruselas. Cuando estoy senk cit.] tie1np<> transcurrido. 
las terrazas de los cafés de los bulevares de Bruselas me parece . '--., 

que estoy en las de la calle de Alcalá. Y cuando paseo por algu-, ,, ,.:: :* * * 
iias zonas industriales de Milán, aseguraría que me encuentro en , 
los ;lrededores de la ciudad condal. E s  probable que estas senp3_ . ,  ; ~luclias reces me había preguntado cuál sería el motivo de 
ciones sean debidas a que me sugestiono con la idea-de que qiie la figura de Leonardo de Vinci tuviese ese atractivo extra- 
nuestro ha debido quedar ,en las costumbres de los habitante ,,rdiiiari~, de 'que me encontrase tan compenetrado con su espí- 
esas poblaciones, como consecuencia de nuestra dominación. 

En mis andanzas de estos días -4- a pesar d 
R r  podido encontrar los datos que buscaba cobre 
de los trabajos catastrales que mandó hacer Carl 
Estado de Milán, los que deseaba conocer porqu 
de ellos, y creo que deben ser en elos que se basaron más tarde 
10s que mandó hacer Felipe 11, aquellas famosas ((Relaciones To,, .' 
pográficas~ que figuran como los primeros trabajo 
de este género llevados a cabo eil la Edad 
Pero si la suerte no me ha acompañado en esta 
res, he disfrutado en compensación con mi visita 
recorriendo detenidamente cada una de sus capilla 
con miiluciosidad todos los detalles de este monumeiito, del que 
se sienten -y pueden sentirse- orgullosos los mil 

H e  visto otra vez el famoso ábside del' siglo 1: 

de Saii A4mbrosio, de aquel santo y sabio, al que se debe la con- , " 

versión de otro de excepcional intt , pilar firmísiqo < Milán. I'laza d e  la Escala. 

Iglesia Católica, que tan intensos .os de su vida pas 
esta ciudad : San Agustín. ritu y de que sintiese hacia su persona tan gran simpatía. Il-uli- 

He paseado por los jardines del palacio de los Sforza, de ca supe qué contestar. 
to sabor, cuyos muros guardan los recuerdos de páginas ( Recuerdo que cuando conocí su biografía me compadecí de 
Historia de tan gran trasceiidencia para Europa. este hombre tan atormentado que vivió con la tristeza de 5er 

Y hoy, al regresar' al hotel y al pasar por la hijo natural, con un padre que cuando enviudó volvió a casarse 
cala, acabo de ver el monumento a Leonardo d y que no se' ocupó de él en el resto de su vida, y con una ma- 
hecho que renazca en mí la admiración que-sentí dastra que si lo trató bien, no pudo quererle como a un hijo. 

Pensaba eiltoiices, en aquellos mis años juveniles, que 110 mere- 

(2) Posteriormente pude obtener estos datos que fueron 1( 
tía la pena llegar a ser inmortal con este complejo de ser hijo 

para la conferencia que di en la Real Sociedad Geográfica sob,, L,.L tema en , -  ilegítimo. Pues aunque en Florencia, y en aquella época, esta si- 
27 d e  octubre de  1947. tuación no tenía la importancia que después ha tenido, debió ser 

le la . 

,ó eti . 

tan-' ' 
le la 
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la que contribuyó a la formacibn de su 
la causa de su timidez, quizá de SU cobardia para constit 
familia. Pero la compasión no es precisa 
ción. ivIás bien produce el efecto contrario. 

- Entonces he pensado si serían SUS inventos el gran estí 
para mi admiración, ya que no hay quien dude que b6 lo. 
ahora llamaríamos un superdotado, porque SUS con0zimientm 
caro11 todas las ramas de! saber humano. Sorprende leerv 
llas ideas precursoras, que iban más ta 
do, sobre física, hidráulica, astrono 
tánica, anatomía ; y sus inventos 
fabricación de telas, de vuelo, de h 
y SUS instrumentos como relojes, sop 
ras oscuras ; y sus apar~tos  bélicos c 
etcétera ; y conocer sus trabajos, 
todas las disciplinas, hasta con la cartografía, con sus 
mientos de planos. De estos últimos 
lización del k n o ,  los de la Toscana 
del puerto de Civita Vecchia. Todos ellos ejecut 
siínples instrumentos que tuvo que pedir   restado 
escuadras de agrimensor, cuadrantes y cadenas. 

;Y cómo no mencionar sus preocupaciones 
estudios, de los que nos ha dejado manuscritos, 
moral, ciencias, viajes, mentaciones estéticas y, some todos 
sus conocidos nAforismos» y su xTratado de la Pinturar? 

Pero si a los científicos se les admira y se les ama, la 
.rior inteligencia y la diferencia de 
mente podían ser motivo de atracción, establecen 
unas barreras difícilmente franqueables para una a 
pleta, que requiere gran confianza y andar por la tierra Leonardo de Vinci  (autorretrato). 

el mismo plano ... 
Sus obras maestras como pintor 'y escultor serán si que poseyó el conjunto de todas las cualidades expuestas 3; de 

jeto de verdadero culto para las eneraciones venideras, ... @unas más que le dieron una característica muy interesante : 

mentarán que su níimero sea tan pe 
, una recia personalidad. 

algunos atribuyan a su abulia- fué debida a un ansia&. 
Sus estudiosfueroil hechos sin niétodo, sin someterse a una 

ción y a un afán de que sus trabajos alcanzaran el ideal modalidad determinada ; peri, la organización anárquica de su ce- 

había señalado como meta. Pero, pensando en esto, he 
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bién a la conclusión dp que mis conocimientos de arte no pa- 

la causa de su timidez, quizá de SU cobardía para constitui 
familia. Pero la compasión no es precisamente motivo de , 

- Entollces he pensado si serían SUS inventos el gran estí 
para mi admiración, ya que no hay quien dude que b6 lo. 
ahora llamaríamos un superdotado, porque SUS con0zimientm 
caro11 todas las ramas de! saber humano. Sorprende leerv 
llas ideas precursoras, que iban más tarde a asom 
do, sobre física, hidráulica, astronomía, mecánica, 
tánica, anatomía; y sus inventos de máquinas 

mente ser motivo de atracción, establecen 
unas barreras difícilmente franqueables para una a 

Leonardo de Vinci  (autorretrato). 

el mismo plano ... 
Sus obras maestras como pintor 'y escultor serán si que poseyó el conjunto de todas las cualidades expuestas 3; de 

',.. @!unas más que le dieron una característica muy interesante : 
, una recia personalidad. 

Sus estudiosfueron hechos sin niétodo, sin someterse a una 
---- - - J.-- ~ 

ción y a un afán de que sus trabajos alcanzaran el idea1 
' 

modalidad determinada ; peri, la organización anárquica de su ce- 

había como meta. Pero, pensando en he ~b1-0  fué dominada por una gran ansiedad de conocer la Natu- 

filosófi1 
como o 

. ? ~ .  ~ . 
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raleza, a la que amó intensamente. 1- sus illquietudes no taml,iés lo es su iiiiiixibilidad para la aduiacibii. Cuando las 
ron ser calmadas más que por SU investigación directa ~ i r c u , i s ~ a ~ c i a s  le obligaban a rendir pleitesía al seiior de Afil:iii, 
experiencia personal. Muchas veces me he f i s r a d o  , 

!o 
siempre con miedo de que pudiera sufrir alguna varia- 

encerrado en una sala de cadáveres, haciendo terribles t el co l l cep~  que él tenía de su d i p i d a d .  
nes para arrancarles los secretos de la vida y de la muerte discute su  ortodoxia católica en algunos 

en en qué fundarse los que así opi- 
que su fe católica fué intensa, ade- 

obras. Ko se podrían pintar, si 
intó a la Madre de Dios en la Vir- 
oración de los Reyes Magos, y a 
San Juan Bautista y, sobre todo, 

su cuadro tan conocido, en aquella obra 

* * * 

~eoiiardo de Yiilci ;LlilSri en' 1483, cuando tenía trein 
onado por la incomprensión de los 

en los años pasados en' aquella dulce Flo- 

Auiique en AIIilá~i y en Florencia había una masa niuy culta, 
llamar iiitelectual, los artistas no eran considera- 
,amo de un estrato social inferior. 
.ue el padre de Miguel ,2ngel se puso furioso cuan- 

.Jo supo que su hijo se decidió a entrar al servicio de Ghirlandaio. 
31iliil era ya  uiía de las ciudades más ricas del kontinente, 

.con 18.000 casas (París no tenía mrís que 13.000), 14.000 tiendas 
rodeada de inurallas, que coro1la- 

l.eonardo di Vinci. Detalle dc uiio de sus cuadros. . '  En el aiío 1470 se plantaron moreras, y la industria de la 
seda adquirió gran fama ; 15.000 obreros vivían de ella. 

le importaba a él ser tachado de brujo o de h En su fecunda tierra se cultivaba el mejor arroz y el que 
más caro se pagaba. L a  industria de la fabricacióll de armas 
pata exportación teiiía gran importancia. L a  Corte de Miljll 

tos sorprendentes y levantó un PUCO el velo del eterno era la más rica del inundo.. Las rentas de Ludovico pasahan de 

Esa  cualidad de inadaptado a SU época, a las ' -los 600.000 ducados anuales. 

ciales y a..la insinceridad de los hombres, es admii . Es a esta capital 4. a esta Corte adonde llegó Leonardo, re- 

odíanios 
16s que c 
cuenta q 

lle- 00 ' a 
decepci 
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pintor, ni como téc~iico, ni como científico, si 
de laúd! ... 
P es en Milán en donde había de adquirir 

pinceles, con los que ha asombrado al mundo. 

* * * 

Esta mañana estuve en la iglesia de banta .\laría delle 
que en aquellos aiios pertenecía al convento i 

A ella,acudía constantemente Ludovico Sforza 

Leonardo d e  Vinci. <La Ú 

Los anteprovectos debieron ser m -  estudiados. LOS - 
- las actitudes del Divino Redentor y de sus dis~ípuIos- 
tratados en i~lnumerables tanteos. Tengo delante algunos ' 

. . 
dibulm -que 110 le slrvI<ron-, en los que están las figuras de 

apóstoles con SUS nombres respectivos escritos a la manera zental -como escribía coii~tantement&-, es decir, de derecha 
costumbre qlie, a pesar de las explicacio~ies que de 

'da se han dado, no se sabe a qué obedecía. 
E;] cuadro fué encargado en 1492, J- en 1497 estaba todavía 
terminar. LOS frailes se encontraban inconsolables. 
~ ~ ~ h o s  días se levantaba de la cama muy temprano, para 

trabajar con la imaginación descansada ; pero a veces pasaban 
muchas jornadas sin que apareciese por el convento, o en otras 
se limitaba a dar iiiias cuantas -muy pocas- pinceladas. Se cuen- 
ta una anécdota con este motiro, que probablemente no será 

~1 prior del lIoilasterio, ~ ~ i c e n z o  Bandello, se quejó al Du- 
que de que en la obri de Leonardo -ya muy adelailtada- falta- 

las figuras de Jesucristo y la de Ju, 
>asa ? 
nado, 

das. 
Duque. 

-Busco y no puedo encontrar facciones adecuadas a Judas, 
a pesar de que desde hace un año he ido todos los días al ba- 

: de los criminales, no he hallado lo que necesito. i Si sigo 
I buscando inútilmente, tendría que utiliz 

modelo la ca- 
"za del Prior ! . . . 
- Su colega Bernardini Zenale le advirtio que como a Felipe y 
' a Santiago les había dado una belleza divina no nndría ci ino- 

ar como 

. , 

que 
icar 

elos 
cue 

habí 
d o  co 

para 
'ntan, 

a de 
n est 

SUS 

ado] 
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a decis 
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\ --- 
de los Carissimi de Parma) ; pero el rostro po se sabe de quién 
lo' copió (3). 

Junto a los coiitcrnos de las figuras de Xoiitorfaiio, Leoiiardo 
, pbtó, por encargo del Duque, a Ludorico y a Beatriz d'Este 
amliliados y con las manos juntas. Estas pinturas no han re- 

, (3) valentin Antonnia *Leonardo*. 
r 
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nard- para que resistiera11 si11 deslucirse el mayor tiempo po- 

J,, pintura ést5 ha%taiitc estfopeada. ~fs taurac iones  sucesi- 
buenas ha11 ccintri1)uído a su deterioro (4). 

::S * S 

Colno. 110 soy técnico eii pintura, sería uiia 
emitir juicios sobre una obra que lia sido esti 

. . 

copia de las de los frailes-, produce la seiisacióii de p ro f~  
En el fondo hay tres grandes veiitanales por los que 

luz a raudales, y como delaiite de la ceiitral está la cabeza del 
Divino Maestro, parece que la rodea uii vivísimo resplan 
separacióii bastanre grande de las deniis 'figuras es el 

(4) En la última guerra s e  temi6 que con los bombardeos desapai-cciese. 
ción de este cuadro y a la exposición .sincera'de las impres Afortunadamente h e  leido que ha sidb muy bien restatirada la pintura y r]iit+ 

que me ha producido. A%simisrno ornito.10~ d a b s  sobre'la ? . Se ha reconstruído e l  refectorio. ' , 

.dor. S u  
recurso 
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Leonardo de Vinci. Grupo de apóstoles en la Ultima cena. 

cobre la mesa ; la de la derecha-se levanta un poco, acept 
terrible destino dispuesto por el Padre. Acaba de pronun 
palabras que acusarí la deslealtad más imperdonable, la 
amigo : <rP alguno de vosotros me liará  traición.^ 

Las restantes figuras se dividen en cuatro grupos de 
apí)stoles cada uno, 3- todas ellas reflejan actividad y movjmie 

Su vecino de !a izquierda, Santiago el Mayor, muestra 
asombro y abre sus brazos como si impidiera que los demás 
yesen en un abismo. Tomás, levantando su índice, pregunta qu 
puede ser el traidor, mientras Felipe, que se ha levantado de 

cruza sus manos sobre el pecho declarando su inocetlcia 

'-7 q uer ie~ ld~  defenderle guardándole dentro de su corazón. 
E1 grupo de su derecha lo forman : Juan, el discípulo amado, 

4% resignado, aprieta sus manos entrelazadas, mientras que cm 
,,,orrne pena inclina su cabeza hacia el lado de Pedro ; éste apo- 
T., su mano izquierda en el hombro de Juan, mientras que con 
, derecha ha cogido sin darse cuenta un cucl~illo (;pensaría ade- 
lantar la escena del huerto, en la que atacó a Malco con su es- 

Leonardo de Vinci. Grupo de apóstoles en la Ultima cena. 

la bolsa 
id por 1: 

U mano 
oscurid: 

- 
pada?) ; y Judas, con su perfil desagradable, con su figura re- 
pulsiva y con su* mirada torva, que tiene en si 
Como está delante de los otros dos, queda en la i 

sombra que proyectan' Pedro y Juan. 
El grupo extremo de la izquierda lo componen : Santiago el 

meiior, que llama !a atención de Pedro con su mano ; Bartolomé, 
que se acaba de poner de pie J-, aoo~~ando sus brazos en la mesa. 
interroga al grupo opuesto, JT Andrés, que revela su sorpresa por- 
?Re no concibe que pudiera ocurrir lo que el Salvador les anuncia. 

En el grupo estremo de la derecha están Mateo, que yo asegu- 
raría que indicaba, señalando a Jesús, q;e no pueden consentir 
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es con las nioralejas de que el liornbre debía coii- 
on 1'0 que tenía y no aspirar a más. Entre ellas 116 

la del agua que se eleva al firmam&iito, formando 1;s nu- 
L .  

ndo cree por su altura que es.superior a todas las 
en forma de Iluvia y paga su  vanidad ypndo á1 fondo 

de ia tierra, en la que, como c5rcel oscura, queda encerrada.. . 
~ ~ t o  lo decía el autor de t L a  Giocorida», que con la Iiuída de 

L;dovico J- coii la entrada en Milán de Luis S I 1  tuvo que salir 

de ciudad con todo el capital que poseía, el fruto de sus 
irabajos "1 dieciséis aiíos, que era de 600 ikn-iiies ... 

* 

A Y D.ASTE ALIGHI: 

Eii este viaje a Florencia, la bella capital de 
r] ?ir110 divide di-sigualmeilte en dos pa~;tes -cada una .,, ,,,,, 

special-, y ceiitro de la cultura de Italia eil la 
x a s  me quedan uilos ratos libres para dcdicar- 

ILr3 a -,S ahcloiles artísticas. Mis visitas a la fábrica ((Galileoi,, al 
Geogrrífico Militar y a los talleres eii q iipiea el 
le fotograinetria ((Saiitoni)), absorbe11 casi tieinpo. 

Yero no creo que !laya nadie que pase por Eioreiici:t y que 

Leonardo de I7iiici. en la  Ult no haga el tradicional recorrido de sus c,:illes J- las visitas ohii- 
gadas a la catedral de Santa María de las Flores (de las flores cle 

la de -4tl lis de las armas de Floreilcia), a la iglesia de Santa Croce! al 
) 110 lo S 

Palacio de la Seíioría. al coiiwiito de Saii Alarcos -en donde est; afirmar ( Leoiiardc 
la famosa «-Anuiiciacióii» de Fray .li?gélic-, al hatisterio de  ' 

los cuaie cido un .- Saii Gioranni ; y que no se deteiiga iiilas lloras ante las joj-as 
del Renacimiento italiaiio del palacio de ~ i i t i  !- S de las. 
galerías de los Uffiai. 

Esta misma maííaiia, coi1 inotivo de pasar en ~iutornóVi1 por 
lacio Viejo, Iie oído una bonita conferei~cia de un 

escelente amigo roinr~iio -todos los italianos son artistas J- coir- 
ferenciaiites-, que nie liizo observar aspectos de las obras de: 
\ligue1 .-liigel que  11ahían pasado inad\?ertidos para mí, com- 

35 
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:o 
Florencia. Detalle de  la vista general. 

ciado su dominio sobre estas tierras, que dentro de media hora 
Florencia. Vista general. 

2Ha sido por asociación de ideas, o, porque todo en Floren- 
cia está impregnado de su persona, por lo que han venido a mi 
recuerdo aquellos versos de Dante? : 

=Era ya la hora que haci rerzacer la nostalgia ... .(S). La Izora 
8 8 X  

Esta tarde terminé- mi trabajo antes de lo qu 

(j) Purg. VIII-t. 
(6) Pul-g. YIII-4 6. 



cuenta i 
. R. P. 

596 BOLETÍK DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA APLTTES DE VI4JES 597 

Y como mi pensamiento ha divagado largo rat no tenemos noticias sobre sus maestros y los centros de 
mortal poeta, sin frenos ni limitacioiies, voy a tra1iscribir y . , 211sefia~~za a que asistió. 
contretar las atropelladas ideas que han venido esta tarde a mi ., E] alnbiente que le rodeaba no era indudablemente el mrís a 
mente (7). , propósito para realizar una gran creación. Y, sin embargo, su 

* * * ,.ida se coilcreta en la obra cumbre que le ha valido el título de 
ge11i0 que representa al medievo)). Todo lo demás que escri- 

 cómo sería Florencia en tiempos del Dante? Leí hace unos -, 

no fué más que la preparación, ensayos, datos auxiliares . 

días que era ya una gran ciudad con 70.000 habitantes. ~ ~ t , í ~  ' .1 
I,otas para la redacción definitiva de su «Divina comedia)). 

comeilzado a estenderse por la izquierda del -Irno, ensallchandD , - * * *  
su perímetro, que hubo que cerrar con nuevas murallas. -4de-, : 
más del Puente Viejo, esistían el de la Carraja, el de Ruba- 
conte y el de la Trinidad. Desde 1237 las calles estaban e,- - 1 escrito innumerables trabajos 'en todos 

baldosadas. Durante 10s años de su vida comeiiz: los idiomas del mundo, entre ellos los interesantísimos de nues- 

truirse las iglesias de Santa María de Fiore j r  la tro Asín Palacios, haciendo notar que su obra se basó en tradi- 

Croce, y ya se habían coristruido la de Santa Alafía la Mq&, cione~ musulmanas (9), se ha escrito poco y se han esagerado 

la de Santa María Sorella - el «he1 San Giovai~ sus intervenciones políticas. Porque había un centenar 

fué bautizad; el aíio 1266 (8). de autoridades que influían en la dirección de Florencia, entre 

A-uestro poeta r i ~ í a  en una casa poco suiituosa -que t d a d a  las que ocupaban lugar importante los seis Priores, y él ejerció 

subsiste-, porque la situación económica de su familia no debía de estos cargos ; pero ni su -actuación fué destacada ni  ~ o d í a  

ser envidiable. serlo, porque esta misión duraba solamente dos meses. Y su des- 
tierro no fué debido a dicho cargo, sino que al triunfar el par- De su padre sabemos muj- poco, puesto que él mismo guardó , i 

~sileilcio sobre él. Coiiocemos unos cuantos datos sin trascendbn- . tido de los Negros, los que no habían estado del lado de Boni- 

cia : que era notario, que enviudó, que rolvió a casarse, v nada facio 1'111 y de Carlos de Valois fueron desterrados. Episodios 

más. De su madre, madoriiia Gabriella, apenas hace una' alu -., ; que han sido muy corrientes en la Historia. 

sión. Era de la failiilia de los ;Ibati, 1- dejó este inundo cuando. ', l lás  tarde he leído en un libro de Papini algo m u -  iiitere- 

Dante tenía cinco1 o seis. aíios. Como su padre murió cuando te-. ' S ,  
sante sobre sus ideas, haciendo resaltar que .el sueño del Dnnte 

iiía doce aiios, desde esa edad quedó sólo con su madrastra. Su . fué la unidad política del mundo civil. Dante creía que era pre- 

vida, en esa época, no estuvo, por lo tanto, lleiia del afecto ciso que hubiese una a,utoridad suprems por encima de las ciu- 

miliar t:tn necesario. dades, de los pueblos y de los príncipes, que, iluminada por la 

De sus estudios nos dice modestamente c,ue no fueron esten- e. , filosofía, inspirada por la justicia, liberada de todos los bajos 
apetitos, impidiera las disensiones, las rivalidades y las gue- 

(7) Para la redacción definitiva d e  estas notas he  tenido en  rras. T ((ahora -d ice  Papini- los hombres han comenzado a pen* 
las biografias sobre el Dante: Giovanni Papini, «Dante Vivo, sar como él, que para suprimir los peligros y rivalidades de 10s 
Maria Abad. S. J., * D e  Dante Alighieri*. Louis Gillet, .Da Estados g para establecer una mayor justicia distributiva, inclu- 
*Dante. (Milán). so e11 los pueblos ame~~azados y sacrificados, el remedio más se- 

(8) Habia nacido en 'Mayo d e  1265, pero fué bautizado 
d e  1266, porque según la tradición, solamente s e  bautizaba 
bado Santo y por eso  estas fechas están tan separadas. ( 9 )  ' <La escatología musulmana en  la Divina Comedia. (Madrid, 1919). 
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guro sería la unidad política, por lo menos, de Europa. la esistencia de Dante no ofrece ninguna duda. Todos nos 
exactamente el Imperio en el sentido dantesco, pero la,sustanc lo imaginamos con su mirada escrutadora,.- sü nariz agi'i:eña, 
es la misma e idéntico el finn. ,,, labios gruesos y fuertemente dibujados, sus facciones duras, 

. . * * e  su gesto altivo y su expresión severa, como de orgullosa supe- 
rioridad sobre los demás mortales. 2Pero habrá esistido Beatriz ? 

U mientras seguía paseando, sin rumbo al$ cerc ~ ~ c o r d a b a  bastantes detalles-de su enamoramiento, de aquella 

. 

fiesta infantil en que la pequeña Bice, la hija de Izolco Portinari, 
se ofreció a sus ojos, cuando tenía ocho años, alinda, gentil. i- 
agradable, con tal encanto y dulzura, que poco'faltaba para que 
iiiuchos la tomasen por un ángel» (10). 

Florencia. El Puente Viejo. Después volvieron a verse a los dieciocho años. En  esta ocasijn, 
vestida de blanco y acompaíiada de dos amigas. NY pasando por 

Puente Viejo, una vez más me he preguntado cuii gian c un camino, volvió los ojos hacia donde yo estaba, muy temerosos, 
sidad : Si todo su libro es Beatriz, j cómo sería la mujer el Y me saludó intensamente, tanto que me pareció entonces ver 
de su corazón? ; S o  habría sido creada solamerite en la imagi-,: todos los términos de la bienaventuranza.. 2x0 era lógico que 
nación del poeta ? 

Si la existencia de ~ h a k e r ~ e a r e  es dudosa para a l p n o s  ',:lo) Vita nova. Cap. Y. 

. . 
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esa falta de afecto familiar que tenía aquel pobre 
inclinase a buscarlo en la bella florentina? No puede ser 
c0iiica la descripci611 que nos hace de esta mujercita : 

DE L A  

6 0 s  y sonrisa encantadoran. Ya es suficielite, sin 
que cada uno de nosotros cree una Beatriz, que creeremos 
ramente que es superior en belleza a las demás ... 

315s tarde 110s relata otro eiicuentro el1 una escena de bod;. 
1 11 eiicueiltro ailgiistioso y atormentador. ;Sería la c e r w b  
de: casamiento de su ídolo con el rico Simone dei Bardi? y 
último, nos entera de la muerte de aquella muj 
tro afios, por lo que su inragen sería otra vez e ,' 

«la que vire en el ciel'o con los ángeles y en la tic OCTUBRE - DICIEMBRE DE 
; S o  habría sido Beatriz una creación ideal fácil 

ducida en aquel ambiente formado por los trovado 
bían establecido el culto a la mujer? Porque su 
tenía más de adoración que de amor. Era  lo que pudiéran 
iicar de ((una rerdadera divinizaciOnn . 

U {no es extrafio -me seguía preguiitand- 
piese nada, que no sospechase que aquel genio la llevatia en a,,' r 
~ a z ó n  ? 4 G m o  no se daría cuenta, siendo mujer, por sus m*, '': 
de aquel amor, que había de llenar su nombre de gl 
inmortalizaría? Esto es lo que lie encontrado más 
que ha hecho que las ddc'as de la existencia de la 
~ n n i s s i m a ~  ha!-aii empezado a invadir mi alma, como las seme 
hras de la noche han invadido esta ciudad ... 

- 8 1  

7 

No sé si el calor o el cansailcio del trabajo del todo el &a 
me han producido algo parecido a un r6pido desvanecimiermb. ' 

nudo que el recuerdo de la escena del encuentro 
Beatriz me haya hecho el efecto de una alucinación. NO sé b' 
r a m a  ni me importa. Lo que puedo afirmar es que 
de donde 3-0 estaba, en el extremo del Puente Viejo, he 
pasar a una florentina avestida con largo traje, con lindos d@r: 
\- dulce Yonrisa» que aseguraría que era la Bea 
vo desde hace muchos años había pensado.. . ! 

C 

R AFIC A 

Núms. 10 a 12 



Un trabajo de don Tadeo Haenke . 

sobre la provincia de Cochabamba 
POR 

De las expediciones científicas que organizó España en el 
siglo XVIII acaso ninguna lo fué tan bien como la que dirigió 
el Capitán de Navío D. Alejandro Malaspina, de familia aris- 
tocrática siciliana de origen y que mandaba directamente la 
corbeta ~Descubiertan, una de las dos que formaban la expedi- 
ción, mientras que como segundo llevaba a D. José Bustamante 
y Guerra, que mandaba directamente la corbeta a  atrevida^ . ' 

No vamos a ocuparnos de la expedición sobre la que el ilustre 
marino y escritor del siglo XIX, D. Pedro Novo y Colson, hizo 
y publicó un magistral trabajo (Archivo de Indias, M/2). 

Entre los elementos que la formaban no podía faltar la co- 
nisión de naturalistas, constituída por tres, cada uno de nacio- 
nalidad diferente. La  mesidía un militar naturalista, gloria de 
nuestro Ejército y de nuestra Ciencia, D. Antonio Pineda, que 
se había batido ya en el sitio de Gibraltar y que tras un trabajo 
asiduo y esforzado durante todo el viaje dió la vida consumido 
por terrible fiebre en los bosques del interior de la isla de Lu- 
zón. Era otro distinguido botánico el francés D. Luis Neé. Por 
fin, como botánico y mineralogista y, en general, como hombre 
experto en todas las ciencias naturales, figuró en ella el alemái? 
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D. Tadeo Haenke, iínico de qile vamos aquí a ocuparnos Por 
ser un trabajo suyo el que motiva estas cuartillas. 

E n  realidad, no figuraba HaEnke en la expedición Cuande 
salió de Cádiz el 30 de Julio de 1789. 

No se incorporó Haenke a ella hasta Valparaíso, donde ha- 
bían entrado las corbetas eii Xarzo y salieron el 14 de ~ b ~ i l  
de 1790. 

E l  motivo de este retraso se debió a que no se había pensad6 . 
en Haenke hasta última hora, en que por instancias del Con- 
sejero Born y de su maestro el sabio botánico Jacquin se decidió 
nuestro Gobierno nombrarlo. -Era Haenke naural de Bohemia 
v discípulo había sido de la Universidad de Praga. Tenía una 
enorme base de conocimientos como naturalista, a 10s que acom. 
pañaba gran energía y celo científico. 

,Apenas se vió nombrado se puso en marcha para España 
con la mayor velocidad posible en su tiempo. E n  efecto, logró 
llegar a Cádiz al día siguiente de zarpar la expedición. No se 
desanimó,,sino que aprovechando el primer buque que salió para 
Montevideo se embarcó y allá fué, pero con la desgracia de que 
también acababan de partir, esta vez la desgracia se cebó en 61, 
porque el buque naufragó al llegar, perdiendo casi todos sus 
libros y material científico. Nuestro intrépido botánico no 
desanimó tampoco, sino que' se lanzó a cruzar el continente a 
ricano y llegó a Chile, donde, por fin, logró alcanzar la rc 
tida expedición, saliendo al fin a la mar, embarcado en eiia, 
el 30 de . Abril de 1791. Como remos, estos antecedentes lo 
acreditan. - 

La vida de Haenke desde que se incorporó corresponde a la 
historia de la expedición misma. 

De esto no hemos de decir más que algún hecho suelto, 1 
no la historia del viaje. Así diremos que salieron de Valparaiso < se detuvieron 'en el Callao, de donde salieron, a su vez, el 
19 de Septiembre de 1790 y el 30 estaban en el río de Guaya- 
quil. Por allí se hicieron numerosas excursiones y Haenke fd , 
a los montes de Taura, considerados como el depósito de las 
mejores maderas. Siguieron las excursiones, y el 17 de Enero 
de 1791 quedó la aDescubiertan fondeada y amarrada en el : 

1 de Realejo, donde estuvieron diez días. Hicieron, entre 
otras, una excursión al Volcán Viejo, en que Haenke corrió 
ara11 riesgo de ser mordido por una serpiente de cascabel. Pa- 
;ece como si  sobre la cabeza del naturalista bohemio pesara la 
amenaza de morir por veneno. 

El 20 de Abril quedaron juntas en Acapulco las dos corbe- 
tas. En tanto, habían llegado órdenes terminantes de hacer una 

hacia el Noroeste de América, que debía llegar al 
60 de latitud. E n  esta expedición no fué más naturalista 

que Haenpe, habiendo quedado los otros en Nueva Espafia. -1 la 
altura del puerto Mulgrave entraron en relaciór, con los indios. 
Malaspina describe aquí el maravilloso espectáculo de la cor- 
dillera nevada y los montes del Buen Tiempo y de San Elías, 
cuya altura calcularon en 6.507,6 varas castellanas. Comproha - 
ron que no había el paso del NO. que inventó Ferrer Maldonado. 
Llegar011 al pie del glaciar ; tomaron posesión del país, pusie- 
ron al puerto el nombre de Puerto del Desengario y dieroii 
también el nombre de Haenke a una isla que hay en medio. 

Ei 6 ,le Julio de 1791 entraron al regreso en el puerto de 
Malgrave. E l  13 de Agosto entraron en Nutka. E l  28 de -4gosto 
salieron para Monterrey, donde fondearon el 13 de Septiembre 
y continuaron sus tareas científicas hasta el 25 que salieron, se- 
parándose ; yeilclo la «=ltreoida» a Acapnlco y a San Blas la 
~Descubiertan . 

Por fin, terminadas por eiitonces sus tareas en América, en 
Enero de 1792 salieron a la mar la «Descubierta, y la aXtre- 
vida, con rumbo a las Islas Marianas, fondeando en la isla de 
Guam el 11 de Febrero, donde estuvieron hasta el 24 del mismo 
mes, que salieron para Filipinas. A ellas llegaron el 14 de Marzo, 
entrando en el puerto de Palapa, cuya importancia y la de sus 
recursos hace notar Malaspina ; estando como está por fuera 
junto al estrecho de San Bernardino. E l  22 de Marzo fondeó en 
Cavite la ~Descubiertan. Se procedió en seguida a formar el plan 
de trabajos, de los que Pineda se encargó de reconocer el centro 
de la isla de I,uzón y ~ a e n k e  el Norte. Neé también venía re- 
corriendo la isla de Sur a Norte con fres meses de plazo. 

Por este tiempo, Pineda, que iba ya muy enfermo, falleció en 
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el  pueblo de Badoz, de la provincia de Ilocos, el 23 de ~ ~ ~ i k ,  ,-,cienes y recolecciones de naturalista de Lima a Huancavelica, 
los treinta y ocho años de edad (1). La  expedición, despues de S- cuzco y Potosí, pasando a Buenos Aires con un año de plazo ; 
trabajos en Filipinas, entró en el Pacifico en los primeros de Buenos Aires a la Península. 
de Enero de 1793. HaEnke emprendió su viaje, pero de pronto lo vemos dete- 

Se proponían ir  a Nueva Zelanda, y allá llega aerse. Llega a Cochabamba y allí se detiene ; es más, podremos 
ciertas dificultades, y pensó Malaspina que siendo sólo las . asegurar que se quedó. E l  haberse detenido más o menos en un 
periencias del péndulo las que los llevaban allí, sería mejor, &-' : p t o ,  aunque la detención fuera excesiva, podría siempre dejar 
niendo en cuenta también lo cansado de las tripul lugar a duda ; pero adquirir y acotar un trozo de terreno y po- 
en Australia, y así lo hizo, quedando el 13 de Marzo fondeadas D e r l ~  en cultivo formando una hermosa finca, no puede ser más 
las corbetas en el puerto de Sidney. La  escala de Australia fué que con propósito de quedarse. A la vez, como se ve por el tra- 
interesantísima y nuestros expedicionarios muy atendidos y obse, . bajo que motiva este recuerdo, recorrió intensamente en estu-' 
quiadm por los ingleses, a los que los nuestros correspondieron ; dios especialmente mineralógicos, toda la  provincia de Cocha- 
con los elementos de que disponían, entre ellos re~alándoles quina bamba y sus proximidades. 
v haciendo nuestros dibujantes numerosas mili7 Tamp&o cabía renunciado a su cargo de naturalista en la 
do a las principales señoras de la colonia. expedición de Malaspina y como los oficiales reales tenían orden 

E l  11 de Abril de 1793 salieron ambas corbetas con rumbo a de abonarle sus haberes, siguió cobrándolos, no sólo durante el 
las islas de los Amigos, pero dirigiéndose, en concreto, al ar- año de plazo que le habían dado, sino después de terminada la 
chipiélago de Mayorga, descubierto por nuestro gran marino, ' expedición y muerio Malaspina. 
honra de Galicia, D. Francisco Maurelle en 1782. Se detuvieran ',411á por el año 10 del siglo XIX, durante la Guerra de la 
con s a n  fruto científico y buena armonía con los naturales, . Independencia, en una revisión de cuentas de nuestro Ministerio 

hasta el 1 de Junio en que salieron. Recorrieron el grado 3 de Hácienda, encontraron que aquella paga se seguía abonando 
de latitud, haciendo rurnbo al Períi, cuya costa avistaron el 22' . sin razón ni explicación de ninguna clase, dándose inmediata- 
de Julio y el 31 estaban ambas corbetas fondeadas en el Callan. . mente la orden de que Haenke regresara a la  Península con los 

Se dió descanso a las tripulaciones, pero se continuaron los 
' 

~abajos  y datos que tuviera. Tardarían en 'esto muchos meses, 

trabajos científicos, de los que lo más importan pero las órdenes llegaron a Cochabamba, causando a nuestro 

es que Haenke quedó desembarcado, continuar naturalista la consiguiente alarma. Contestó en seguida con un 

por tierra kn la forma que veremos. escrito diciendo los trabajps que tenía hechos y que por causa 

E n  cuanto a la expedición, separadas la aDescubiertas y la de la caída de un caballo no podía' ponerse en' camino. Desde 

<r_4trevidan, con alguna escala en Chile, cruzaron el Cabo 'de Iuego se ve que no quería venir. 

Hornos yendo a recalar a Montevideo, la tAtrevidan el 16 de Durante su estancia en Cochabamba formó un magnífico her- 
Enero de 1794 17 la «Descubierta» el 14 de Febrero. De allí a bario y otras colecciones de las que poco llegó a Europa. 
Cádiz, donde llegaron el 27 de Septiembre de 1794. El  establecimiento de Haenke en Cochabamba parece que fué 

Con respecto a HaEnke, al distribuir Malaspina los trabajos en 1796. Su muerte fué próximamente hacia 1812 en condicio- 
de cada uno, quedó encargado de ir  por tierra nes especiales. Antes dijimos que parecía se cernía sobre su 

cabeza una predisposición a morir envenenado. Cuando murió 
( 1 )  S e  l e  levantó en Manila un monumento, cuya i n  ~n latina re- ' vivía solo en su finca acompañado Únicamente por una criada de 

dactó Haenke. color. Esta tenía que administrarle una medicina y al hacerlo 
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equivocó el frasco, dándole un reactivo de los que empleaba pu 
sus investigaciones mineralógicas, probablemente ácido suiffilimi - DESPUÉS DE MUERTO H ~ E S K E  
muriendo con los consiguientes sufrimientos. 

Como se ve, aunque de un. modo muy distinto que p:- . Como la muerte de Haenke fué inesperada y desapareció de 
fué Haenke de los que no volvieron. Sólo D. Luis 11 protito un hombre que aún tenía mucha labor por hacer, debió 

logró pisar Europa. quedar abandonada gran parte de su obra. 

Aparte de detalles biográficos que puedan tener más , Dejó, a 10 que parece, una porción de trabajos, de los que 
nos exactitud, hay una cuestión principal que está por knp+ . seguramente debieron estar algunes, acaso de los mejores, en 
de todo y es : 2 Por qué se quedó -Haenke en Cochabamba? pi- 
diera ser que atraído por las riquezas del país, en que se 'posa S en castellano, cuya lengua, come liemos dicho, llegó 
formar en el plazo de pocos años una gran fortuna y animado acaso . a dominar perfectamente. Precisamente la descripción del herba- 
también por personas influyentes de la localidad que veían un fué publicada por Prest con el tftulo de Rrliq~iiae Hac~rl:c*- 
gran negocio aprovechando los conocimientos del naturalista, tra- I l ia ,r~~ (Praga, 1830-35). 
tara11 de animarlo a que se quedara y aun arreglaran'con su in-. Maffei y Rua' Figueroa, en su ~ i ' h l i o ~ r a f i a  ;l/lin~ral (Madrid, 
flnencia que siguiera indefinidamente cobrando su paga. Todo 187.l), da noticia de la obra que motiva estos apuntes - dice : 
es posible. ¿Conservó, a pesar de la dificultad de comunicacio- nEl autor revela en esta obra vastísin~oc; coiiocimientos eii la aplr- 
nes de su tiempo, las relaciones con su país, y esto también in- cación de la mineralogía a la industria. Su estilo es sencillo, cla- 
fluyera en el propósito de crear algún centro con fines indus- ro y preciso si se perdonan sus ri~uclios <galicismos.~ De esta I I I -  
triales en que pudieran intervenir alemanes? Posible es tam- troduccióiz a la Historia Natiiral dr la firoz~i~icia de  Coclla ba J J ?  Iia 

bién, pero no se ve claro, ni mucho menos. y circu?zsvecinas. Con S Z ~ S  firodz~ccio~~es.' Una copia parece fué 

i Hubo otra causa, acaso pasional? NO lo sabemos, ni tene- enviada al Gobernador de Buenos Aires, acompañada de los ejein- 
mos dato exacto alguno. Como hemos dicho, llegó Haenke a ,' plares correspondientes. Sin perjuicio de insistir en lo referente 
poseer con gran ~erfección el castellano, y recordamos, pero sin . al trabajo que motiva estos apuntes, no queremos omitir aunque 
saber de dónde es la cita (acasó de la obra de Novo), haber 

' sea un dato suelto, el que cita D. Miguel Colmeiro en su obra La 
leído un trozo redactado por nuestro bohemio, con un párrafo botánica y los hotdnicos .de la Peiiirlszrla Ih¿l.ica, cuando eri la 

entusiasta, más bien un canto a la mujer peruana. ;Estará aquí página 182 y siguieiites dice, Iiablando de las observaciones de 

la clave del enigma ? ¿ Fué el amor el que con cadena de flores D. Luis Neé y en parte de las de Haenke : «el cual redactí, e11 
lo amarró a aquel suelo en que había de morir trágicamente? pocas páginas un Iter e x  otro Li~l~elzs is  ad Alpes, cordillera de 

Acaso, acaso y acaso también teniendo un ~rólogo la tragedia. los Andes que copiada por Keé conserva la familia de Boutelou 

Cuando murió estaba solo en la finca, asistido de una criada en se villa^ y que suponemos perdido. 
de color. Parece que nadie más lo atendió. ~ F u é ,  como decimos, . Concretándonos al trabajo referente a la provincia de Cocha- 

precedida la tragedia por un prólogo de muerte de ella ... la que bamba, se conoce que de él se.hicieron varias copias. 

fuera, o acaso de traición y abandono Creemos que en la colección del Sr.  Xlela Linares, que posee 

Terminamos estas consideraciones poniendo solam la Academia de la Historia, hay una copia de este trabajo fecha- 

tos suspensivos.. . da en Cochabamba el 15 de Febrero de 1799 y firmada por Haen- 
ke. La copia que el autor envió a1 Gobernador de Bueiios -1ires 
iba acompaííada de ejemplares, según se deduce del testo. 

39 
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;\lgo de la obra vi6 la l u l  pública en el Telégrafo mercantil, , tos 4 ~ í m i ~ ~ ~  y por otro que había recorrido el país y explorado 
.~.zri.al, político, económico e lzistoriógrafo del R i o  de la pl los +mientos. Explica la fabricación de los ácidos y de otros 
págs. 172 y 177, t. lo, que comprende cuatro m y revela sus conocimientos teóricos y prácticos para 
Julio de 1801. Este periódico salió dos veces por a en 8 pk ia fabricación del vidrio ; no siendo extraño su dominio de esta 
ginas en B. A., sin lugar de impresión. ,,lateria, pues él era natural de Bohemia, donde había entonces 

Debo a las indicaciones de mi compañero D pe 
, -  

las mejores fábricas de cristal del mundo. 
Dorta, a quien hago constar m i  agradecimiento, el haber encoñ- . 

' 

A las sustancias animales dedica sólo tres párrafos, los 19, 
trado en el legajo 436 de la Audiencia de Charcas el m a n n w  , 
firmado por D. Tadeo Haenke, que .tiene el número 9" conespon- lanas de oveja, vicuña y alpaca y, por último, de la cochinilla. 
diente de seguro a la serie de memorias y tri Todo'el resto del trabajo está dedicado a las sustancias vege- 
iba enviando. tales, de las que forma dos grupos : el primero de medicinales, 

Lleva por título : Introducción a la H i s t ~  que comprende los párrafos 22 al 32, ambos'inclusive, JT otro de 
Pro-jincia de  Cocltabamba y Circunzbecinas. Con  sus  p r o d ~ ~  las económicas, del 33 al 43 inclusive. En  ellos se revela como 
9tes exa~ninadas  y descritas por D. Tadeo Haznke ,  socw de &., . un gran botánico, habiendo descubierto especies como la de que 
.4cadel12ias de  Sciencias de  Viena y Praga. trata en el párrafo 23 : =Nuevo arbusto penetrado de alcanforn, 

Constituye un folleto en pliego de papel de barba marcado , 
de] que da una completa descripción. E n  el grupo de sustancias 

trasluz con un jarrón con las letras LLA (a ~co$ótuicas se ocupa principalmente de las plantas tintóreas, en 
- 

sesenta y siete hojas escritas por las dos caras y sin n~rneracih, \ que se ve tenía grandes conocimie~ltos y hubiera podido organi- 
T-an acompañadas de una lámina, casi no acabz zar la industria de tejidos y tintes en el país. 

Como lema inicial del trabajo figura al revei Culmina y termina esta parte, y con ella el trabajo, en el p6- 
él siguiente : rrafo 43, constituído por la =Memoria sobre el cultivo del Algo- 

Q u a ~ n  pulchurum est principius in origene rerum 
dón j 7  el fomento de sus fábricas». 

ociilos, et nobilc men t i s  acumen. ~ n t i '  Lucret ius  
Empieza por la descripción geográfica de la provincia oe &. ' 

Agregamos aún que de la inspección del trabajo se sacan al- 

chabamba, que hace con brevedad pero con una gunos datos de interés referentes al país, a las personas : así, en . 

co:ljunto que demuestra las grandes condicion el párrafo 43, al tratar del algodón, dice que la inacción y apatía 

de Haenke E n  esta descripción de conju que tenían los naturales para el cultivo fueron removidas pór vi- 

ductos del país correspondientes a las tres zo vas y acertadas providencias de s u  actual Gobernador el Señor  

vide : fria, templada y tórrida. Don Francisco de Viednia. Debió ser éste un hombre de buena 

Sigue a ésta el cuerpo del trabajo, que divide en 43 Párrafos; voluntad 3- seguramente sobre él influyó Haenke y a la vez pro- 

única numeración que tiene. curó sostenerlo en el país. 

Los 18 primeros párrafos se ref;eren a las sustancias mine':, S o  sabemos fecha exacta porque el trabajo n$ la lleva direc- 

rales, siendo los 10 primeros referentes tameiite, pero de un modo indirecto sí, porque dice en el miimo 

las distintas alumbres, vitriolo, sales, n párrafo 43, poco antes de su terminación, refiriendose a las dis- 

' oropimente. E n  esta parte como en la q posiciones del Ministro D. Gaspar de Jovellanos sobre el arreglo 

sustancias de origen mineral artefactas y q del Gobierno Temporal de las Xisiones de la'cordillera de In- 

el párrafo 11 al 18 inclusives, revela por un dios Cliiriguanos y Chaneses : La Real Orden de 30 de Noviem- 



- 

:omo hot 

.",Sn, ,.. 
pro d.i 
puede 

612 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA UN TR~BAJO DE wn. TADEO IIAENKE SOBRE COCII 4R4hlB4 6 I 3 

hre del ano últiriro gasado de 1797. Por tantc &e escrib(l t, los límites señalados por la misma naturaleza p a n  la división 
esto en 1798. olítica de los Estados como están. 

Como datos interesantes pwcedentes del mismo trabajo dc 
bemos mencionar en el párrafo 35, al tratar del Palo Amarillo 
Santa Cruz, dice que lo conoce sólo por la muestra que le remi- 
tió el Misionero de la inmediata 
Juracares, el Dr. D. (está el no 
indica que le ayudaban ea sus investigaciones. 

~ a m b i é n  & e1 párrafo 31, t r  
ta medicinal muy extendida, di 
blemente el número de especies de este género con las investiga, 
ciones botánicas de mi preceptor José Nicolás de Jacquin y otros 
célebres botánicos,. E s  decir, que Haenlre, c 
discípulo de Jacquin. 

No hemos de extendernos más en estos párLalva que pone- . 

de introducción y creemos digno de ser publicado ínte; 
bajo de Haenke, que sin exagerar nada nos parece que 
calificado de magistral. 

1 

IT\TRODCCCI~X .4 LA HISTORIA ~ . ! I T u R . ~ L  DE 

COCHAB~JIBA Y CIRCUMBECINA: 

Con sus producciones examinadas y descritas por D. Tadeo 
Haenke, socio de las Academias de Sciencias de Vie.na y Praga. 

E l  terreno de la Provincia de Cochabamba forma una faja 
larga, pero angosta, que en rigor Matemático, con cortísima va- ' 

riación, se extiende de Poniente a Oriente. Su Diámetro Longi- - 
tudinal llegará, poco más o menos, a 130 leguas Geográficas, -- e 
considerándolo como línea recta ; y su Diámetro transversal, que 

- 
Archi- dias. Charcas 436. 

es el anchor de la provincia en la misma suposición de línea rec- , 

ta que corre casi Korte Sur, no excede al término de 20 a 30 le- : tañas de los Andes, cuyos rerrenos, a primera vista impenetra- 
guas donde más. bles, supo con paso lento abrir y aprovechar la humanidad para 

Pocas Provincias de ambas Américas señaló la naturaleza con ensanchar por partes la extensión de la provincia. Assí el Río 
unos límites tan determinados y invariables como a la de Cocha- - Grande, como la Cordillera en su curso, se desvían algo de la 
bamba, y tal vez en ninguna adoptó la Geografía cón más acier-, línea del verdadero Oriente hacia el Sur, pero casi en igual pro- 
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porción y en una paralela. &11 Poniente apoya esta provinci impide la respiración de los Animales, habitan, sin embargo, las 

los extremos del cuerpo inmenso de esta Cordillera exteriq o diferentes especies del Camello Peruano; el Guanaco, la Llama, 

comúnmente llamada de la Costa, y al Oriente la Alpaca, la Vicuña, cuyas lanas, particularmente de las dos 
terrenos en aquellas vastas llanuras, cuya posición base cae casi últimas especies, pertenecen entre las más preciosas del mundo. 

al Norte de la Mar, y cuya verdadera extensión y situación p. obstante de la intemperie y suma elevación de esta Cordille- 

drán solamente averiguar los siglos venideros. Consideran&- cap sobre el nivel del Mar, vistió la Naturaleza sus alturas y pre- 

alguna atención la posición de los terrenos unidos de esta prd ,ipicios de muchísimos vegetales de una estatura pigmea, pero 

vincia, se ve claramente que ella desciende lentamente d de singular virtud y eficencia en la Medicina, como es la Ya- 
mayores alturas a los terrenos más reta y ~iiuchas especies de Valeriana, Genciana y Polipodio, Sida 

Continente, y su declividad forma p éneros. %n los meses de las aguas, que es quando remite 

liado de un descenso suave y proporci fríos, llega a' madurar la Quiona (Ariple.~ 
tensión, cuyo vértice declina sobre las olanz~m tuberosum), la Oca (Oxcalix tube- 
dillera y su base en los mayores bajío iamente los únicos frutos que producen estos 
sición tan singular es la madre de su fertilidad, 
l a  variedad del clima y tempeíiamento a que e Zona templada.-Bajando de los altbs de la Cordillera un Es- 
posición de esa. especie. E n  un corto reu a los contiguos valles y quebradas hondas, se experimenta . 

. modificaciones de Climas tf en corto trecho el influjo de un temperamento sumamente benig- 

rráqueo. ejor de este .Globo. -4quí es donde equilibró la 
Zona frigida.-En los altos de la Cordillera r naturaleza los grados de frío y calor y temple con la proporcio- 

no perpetuo, y la extrema Siberia y Camchatka no tienen qw *: nada elevación y particular formación de los terrenos, los ardo- 

envidiar a los habitantes del alto del Perú y Chile, hasta donde 3; res de la zona tórrida, como las elevadas de la suprema región 

se extiende el cuerpo inmenso de este Mundo sobrepuesto, y esto . -  de la Atmósfera. Este temperamento, semejante al de la Prima- 
sin excepción de la parte situada dentro de la zona tórrida. Las e vera de Europa, es aquí un verano perpetuo, y toda la diferencia 

de esta Cordillera son una mole inme 10r 'del Therrnómetro en la atación lluviosa o 

todo género, y sus llanuras y declividades derr corto que el tránsito' de una a otra es impir- 

ma profusión toda especie de producciones 31in ce~tible. Con igual fertilidad producen los terrenos de esta zona 

terrestres. Sus Lagunas son unos lnan el maíz como 10s frutos de la Europa, el Trigo, la Sevada, la Uba, 

común que en los Meses Iluviosos disuelve y e el Olivo y los demás árboles frutales de aquel continente. En sus 

sus aguas del fondo de sus terrenos Y se crist quebradas angostas, que profundizaron los ríos rápidos de la 
de la estación seca por falta de menstruo, que a paso precipitado Cordillera, aumenta la refracción de los Rayos solares la tempe- 

evapora en esta región elevada de la atmósfera ratura del Calor y ambos lados principian a poblarse de Arbo- 

entre llanuras dilatadas el Alcali Mineral, la leda, la que a proporción del descenso de los Ríos y con la tem- 

Magnesia Vitriolada : en su descenso brotan sobre las es~-' Peratura del Calor toma más y más incremento. 

das el Vitriolo, el Alumbre, que con 10s nombres de Zona tórrida.-Las Montañas de los Andes inmediatas a las 

Cachina i Arbillo aquí se conocen, Cumbkes de la Cordillera interior, con otra modificación del te- - 

sigue descomponiendo la poderosa ma Reno y temperamento únicamente propio a las Provincias del 

turas elevadas, donde la suma delgadez Y Alto Perú. A corta distancia solamente, y en pocas partes ha 
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3" _\lumbre nativa mezclada con el vitriolo de fierro : o Col- 
penetrado a lo interior de sus inmensos y casi impenetrables b,+ 
ques el influjo humano, desde la conquista del Reyno. Las inri,,- 

q. 'CTitriolo de fierro o Caparrosa de piedra. 
iiierables plantas, Arbustos y Arboles que cubren con vicio y Sal de Inglaterra. 
maleza estos ter~enos, llenan la atmósfera con aire vital o deflo- . 

6" Sal mirable. 
pi-ticado, a tal grado, que en'pocas partes del Mundo hay exem- ' ' 7" Nitro puro. 
plo de un grado semejante de salubridad y pureza de ella. Des& 8" Alcali mineral o Sosa nativa. 
dquí popiamente empiezan los terrenos de la Zona tórrida: 1, 

-9" Cardenillo nativo o verde montaña. 
£ecundidad de la naturaleza se presenta aquí en SU mayor ~ g o r  10" Oropimeilte del Perú. 
J- en su mayor I~erinosura : vegetales como Animales de todas. 
clases y órdenes atraen la atención y curiosidad 'del Filósofo : su 
número estupendo, variedad y 'hermosura excede aquí con asom- 
bro todos los términos de lo ordinario. Un grado subido y i d  11" E l  Acido Vitriólico. 
de calor junto a una perenne humedad son 10s resortes grandes 12'' E l  Acido Nitroso. 
que promueven las operaciones de la naturaleza. E n  estos 13" E1 Acido Muriático. 
Ici; terrenos nace la palma', la Piña o Ananas, el Plátano, el Al. . 14" El  Agua regia. 
godón y el benéfico Arbol de la Quina (Cinchona oficina&s) y 

- 
15" E l  vitriolo de Cobre. 

el ~ a c á o  (Theobrona Cacao). De las vertientes de esta corta se. . 16" E l  tártaro Vitriolado. 
rranía se junta el inmenso caudal de Aguas del río de las Ama- - 17" L a  Magnesia blanca. 
zonas y de su pie principian a explayarse todas aquellas l l a b  18" Materiales para la fábrica de Cristales. 
,ras y bajíos cuyos límites todavía ignoramos. 

Estas son las modificaciones de temperamentos y de tetrenos 
de que goza con preferencia la Provincia de Cochabamba y de SUBSTANCIAS ANIMALES. 
ellas será fácil inferir su fertilidad y la multitud de sus produc- 
ciones. N e  he propuesto de exponer en esta obrita con el.posib1e 19" Materiales nuevos para fabricar la sal Amoníaca. 
orden y método las más interesantes de ellas como parte de los 2 0 X a s  Lanas de la Obeja, de la Vicuña y Alpaca. 
frutos de mis dilatados y penosos viajes dignos de toda conside- . 21" La Cochinilla del Perú o el Magno. ' ración del Estado, quien de su fomento y protección con $ 
tiempo podrá sacar las mayores ventajas, como de unas suhstan- 
cias que son las primeras materias, los Elementos y la Base fun- . SUBSTANCIAS 'VEGETALES. 
damental de todas las obras, manufacturas y -4rtes. Daré piin- 
cipio con las substancias Minerales. -4) Medicinales. 

22" L a  goma Arábiga. 
SUBSTANCIAS MINERALES. 23" Nuevo arbusto penetrado de Alcanfor. • 

.A) Naturales. 24" La Hamahema. 
25" La Catacata. 

lo Alumbre nativa o Cachina blanca. 26" E! Tanitani. 
2" Alumbre nativa : Otra especie o Milla. * 
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27" L a  Arnice de los Andes. 
de los tintes, y cuio consumo aiiual llega a una cantidad enor- 28" La Carpophylata de los Andes. El  a l u ~ b r e  Romano es el que pasa por más puro y lleva la 29" L a  Guachanca. 
preferencia al de las demás fábricas europeas : bien que con 30" L a  Agave vivipera. 

maniobras particulares y con algún gasto mayor, to- 31 " L a  Begonia. 
das las especies pueden adquirir este grado de pureza. E n  esta 32" La Quina o Cascarilla. 

Meridional, ofrece la naturaleza esta substancia sali- 
ña toda formada por su mano en forma nativa p 'en su ma- 

B) Económicas. ror pureza y para su uso aun para las obras más delicadas no re 

33" E l  Palo de la Jura Y algunas substancias astringentes decesita el auxilio del Arte. Hállase en los confines de la pro- 

34" E l  Palo Churisiqui. "incia de la Paz en forma de Betas, cuya matriz es la Pizarra o 

35" E l  Palo amarillo de Santa Cruz. . Echista E s  ella una substancia dura compacta, sólida, más o 
36" E l  Molle y la Tola. rayada en su fractura, toda ella del blancor de la Azúcar, 
37" E l  Chapi de los Ingas transparente a la luz y algunas veces de un viso rojizo, 
38" E l  Achiote. como la Alumbre Romaua : De iin sabor estíptico, astringente, 

39" E l  Airampo. pero al mismo tiempo dulcesito : toda ella disoluble en agua J- 

40" L a  papa morada. por lo comíin en pedazos o trozos irregnlares sin determinada 
41" E l  Añil. figura. No todos son de la referida forma medio cristalizada J- 

42" E l  Cacao. transparente, sino varios de ellos están íntimamente mezclados 

- 43" Memoria sobre el cultivo del A41godón el por parte con una tierra blanca y aun travesados de una suhs- 
fábricas. tancia dura, pedregosa y oriunda de su matriz ; pero su calidad 

pureza en todos es la misma. L a  analisis Química mediante 
el Alca!i flogisticado no descubre en ella el más leve vestigio de . SUBSTANCIAS MINERALES. 
fierro, que es la substancia metálica que suele iilquinar la PG-  
dra Alumbre a excepción de la Romana, y que en los tintes al- Naturales. 
tera y obscurece los colores. 

Esta sal es el ingrediente y el mordiente general en casi to- 1" A lunlbre nativa, firinzera especie llamada ( 
dos los Tintes así en lana, en seda, como en -Algodón, ya  em- 
pleada por sí solo en substancia ya precipitada, por Alcali, ya 

L a  preparación de la Piedra Alumbre en las fábricas de Euro- - 
en combinación con el Tartaro crudo o con *otras preparaciones 

pa exige un aparato grande y unas operaciones prolijas, complir '. metálicas del cobre, fierro, plomo, estaño, etc., se descompone ' 

cadas y tediosas ya en la extracción de las tierras o piedras em- 
eil los tintes y su base una tierra sumamente fina, sutil y blan- preñadas de los principios de esta substancia, ya en su prepara. 
ca es propiamente la substancia que da cuerpo a los colores J- a 

ción, eliminación, separación de las materias hete20géneas re- ' 
que se unen íntimamente y sin alteración las partículas coloran- 

~etida-cristalización, hasta que adquiera esta sal aquel grado de , 
tes de las Tinturas cuando la mayor parte de las sales metálicas 

Pureza que necesita en las Artes y manufacturas. Casi en toda 
empleadas como mordiente alteran los colofes primitivos de los 

la Europa, desde algunos siglos ya se han establecido fábricas de 
esta sal que fuera de infinitos otros usos domésticos es el alma 

t 

El cajón número 1 contiene ,esta substancia. 
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2" Alumbre nativa ; segunda especie llawzada Millo.' ~1 -Arte invita felizmente en la extracción de esta sal de sus . 
a;nerales este modo de la naturaleza con la exposición al  aire 

Esta especie de Piedra Alumbre, se conoce aquí en el R ~ ~ *  la multiplicación de su superficie. Las referidas .costras son 
bajo el nombre de Millo. Abunda en todas partes en las queh. pura, y sus principios están perfectamente combina- 
das de la Cordillera, así al lado de la Costa como de las M ~ ~ ~ -  dos mano de la misma naturaleza, solamente con algún es- 
ñas de los Andes : exige su brote o eflorescencia un ,es, de: Acido Vitriólico como constantemente en los minerales 
mento arido, seco, cálido, como 10 es el de estas Quebradas y de esta sa! se observa. Sin otra preparación y sin beneficio al- 
únicamente en las serranías de Pizarra O de Echista. ta accib. ouuo se emplea con buen suceso por los tintoreros en todos aque- 
de la intemperie del Sol, de las Aguas en los meses l l ~ ~ i ~ ~ ~ ~  dd ;los tintes que aquí en el Reyno se estilan. Para convertirla en 

-- \lumbre Cristalizada se disuelven cerca de tres onzas de ella 
,, cada libra de agua : se añade a esta solución alguna corta 
cantidad de Legia de Cenizas, de Orina o de Cal, para domar 
,, saturar el exceso del ácido que aumenta la solubridad im- 
Pide la cristalización. Se evapora después a fuego lento alguna 
corta cantidad del menstruo y se pone en un lugar fresco J- eii 

S cubos de madera por diez o tambiéin más días, para su 
Pasado este término, se recogen los cristales, se 

lavan con agua fría y con una cortísima cantidad de agua pura 
se disuelven otra vez y se cristalizan en forma de aquella ma-e 
sa dura, compacta y transparente propia de la Piedra Alumbre 
más pura. SU uso es el mismo como el de la antecedente especie 
y de ambas se hablará circunstancialmente tratando de las nue- 
vas materi8s de tintes. 

En el Cajón núm. 2 se halla esta substancia en la misma 
forma como aquí se recoge. 

3" -4 liiwzbre qzatiiia. 

Archivo de Indias. Charcas 436. Intimamente mezclada con alguna corta cantidad de vitriolo 
de fierro llamada Colquernillo o Cachina Amarilla. 

año descomponen y ablandan sucesivamente esta piedra prim%- 
' En los confines de la Provincia de Porco y Chayanta se Iia- 

va, que en su mayor pureza, es la base del Alumbre, en su su- llan varias vetas poderosas de esta mina compuesta de 9lumbre 
perficie ; la aridez y la sequedad de los siguientes meses, extrae, y vitriolo, se' asemeja mucho a aquella especie de mineral quz 
concentra y amontona esta sal sobre los Peñascos en forma de 10s BIinerzlogistas llaman Alumbre plumoso, la que no se debe 

.innumerables costras de singular figura, desigual tamañ confundir con otra mina que con el nombre de Amianto fibroso 
un adarme hasta dos o tres onzas, blancas o algunas vece se conoce. S u  materia es la Pizarra aluminosa, de un color ne- 
dio amarillentas, duras y comunmente bastante  compacta^. gro, mSs o menos obscuro. El  coior de 12 mina misma es de 

.e  
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, blanco amarillento y algunas veces verdoso: SU textura p, la de la Agua Fuerte, y el Acido Murriático por su 
común es fibrosa, de fibras paralelas y de singular solidez, an- singular en la composición del Nitro y de la sal co- 
sistencia y peso, su sabor es estíptico, astringente como se dircí en el Art." no 12 y 13 donde se tratará de la 
ramente ácido, por  redo ominar con exceso en ella el ácido ~- preparación de ambos ácidos. 
triólico. Se disuelve en muy corta cantidad de agua calient El Cajón núm. 3 contiene esta substancia. 
su solución resiste sin aumento de alguna otra substancia, . 

# tenacidad a la cristalización, por razón del exceso de su ácido, 4" Vitriolo d e  Fierro O Caparrosa de  Piedra. 
pero domado. éste con las necesarias precauciones, llega a ., 

cristalizarse y sus cristales son transparentes, oct~édriccj~, dU- De las infinitas especies de este Mineral que en el Reyno de! 
ros, semejantes a las del Alumbre pura, bien siempre con algbn perú se hallan, haré únicamente mención de aquella que en !a 
rizo rerdcso, una solución saturada de esta misma exerce ver- Costa en el Partido de Tarajará se encuentra y que es de la que 
daderamente en muchas operaciones el lugar de un ácido puro con  referencia se sirven conmunmente estas gentes para sus 
uniéndola con otrc? solución de Nitro, despide, aun sin auxilio USOS domésticos. HáJlase esta substancia combinada del Acido 
del calor, el Acido nítrico bajo de la conocida forma de vapores ~itriólico y la tierra marcial ; en vetas poderosas de las minas 
rojos al modo como por vía seca en la prsparación del ácido nitrG de aquel Partido y del de Atacama y Lisies y a muy poco costo 
so Y mediante la acción del fuego, su color amarillento o verdo. y trabajo se saca de ellas. S u  aspecto esterior, su dureza y soli- 
so depende de alguna corta cantidad de Vitriolo .de fierro en dez, más parece ser de una piedra maciza y compacta que de 
estado bastantemente deflogioticado : de modo que una continua.- 

' 
vitriolo de fierro, de modo que a fuerza de la camba se saca de 

. da abulición sola 10 destruve poco a POCO Y la sal cristal criadero y solamente a golpes de martillo se logra en 
de esta operación resulta, no manifiesta a la vista el ~edazos menores ; ademjs expuesta aún por años al aire libre no 
vestigio de fierro. Añadiendo a su solución saturada esperimenta la menor alteración y mudanza en su superficie. 
alguna limalla de fierro o minas molidas del mismo met r estos caracteres difiere enteramente de la Caparrosa, o vi- 
el ácido sobrante con éi .rr se obtiene una sal compuesb, en donde triolo de fierro ordinario ; cuios Cristales verdosos expuestos al 
predomina el vitriolo de fierro, propia para la preparación del ayre en un temperamento seco pierden en muy poco tiempo este 
azul de Prusia, como que al mismo tiempo fuera del principio color y su solidez, y se reducen a un polvo blanquizco y arenoso. 
marciai contiene la necesaria porción de la tierra de A!umbre, 

' 
Por las indicadas razones se asemeja g las piedras que en la mi- 

sin la cGa! saliera ei color del azul de Prusia demasiado obscu- neralogía se llaman Lapis atramentarius que al vitriolo ordina- 
ro. E l  único uso que se ha hecho hasta ahora de esta mina en el rio. Los mismos pedazos disformas y de considerable tamaño en 
Reyno, es su aplicación en el blanqueo de la Plata- nos traen esta substancia indican el poder de sus vetas y de 
este destino y de algún uso en varios tintes debe el Químico COII . los trozos; que se hallen de esta substancia salino metálica. E n  
preferencia apreciar esta substancia pos el exceso estraordina- su superficie exterior que corresponde a la caja de la beta lleva 
rio de su ácido que es el Acido Vitriólico ; este es uno de , por lo común una corteza de rojo amarillenta, y su extructura in- 

agentes menstruos más activos y esenciales para %o terior es la de una masa sólida, compacta, medio relumbrante, 

, lisis y combinaciones Químicas. ES el más fuerte, má figura determinada y de un color que del amarillo tira al ver- 
más pesado de los tres ácidos comunes minerales y a su ~ d e r  3' doso. Su sabor adstringente, estíptico cauitico, propio a todas 
filerzas superiores cede el ácido nitroso y murriático. Por esta soluciones de fierro, y en una a otra parte se ven algunos tre- 
razón he peferido esta mina a todas las demás del Reyno par& chos de u11 conjunto de pequeños Cristales amontonados en la 
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interior de su dura substancia. E n  un análisis exacta se descu- . 
bren a más del vitriolo de fierro alguna corta cantidad de 
nesia combinada con el mismo ácido Vitriólico. Ella se disnellre 
con facilidad en agua £ría y caliente > deja por 10 comGn 
fondo del vaso algún asiento terrestre. Con todas las substanhas 
astringente que kn este Reyno en diferentes Provincias mr la 
abundancia de vegetales son diferentisimas, forma, forma la ~ i ~ -  . . 
ta ; y los tintoreros la emplean para el tinte negro y otros tin- 
tes obscuros. S u  precio es tan moderado, que en su criadero se 

% 

venden cinco y más libras por un real. Además de esta especie 
hay infinitas otras de Vitriolo de fierro en las Jlinas de plata 
y nombraré únicamente aquí la excelente Caparrosa que en las . 
minas de Verenguela, partido de Arque de esta provincia se ha- 
lla y que en fuerza excede aún de la anterior. 

E l  Cajón núm. 4 contiene esta substancia. 

5" Sal de I~zglaterra, Sal Anzarga o J4a,q~zesia 

Con'este nombre de Sal de Inglaterra nos vieilcli ur. la m. 
glaterra y Alemania casi siempre dos distintas especies de sales, 
unas veces separadas, otras mezcladas las dos. L a  una que con 
preferencia debía llevar este'nombre es la Sal amarga, la Mag, 
nesia Vitriolada la otra la Sal Mirable de Globero, del AIcali 
mineral vitriolado. Aquí trato de la primera, que consta del áci: 
do vitriólico y de la Magnesia blanca se halla esta sal en muchi- 
sima abundancia en estas provincias de la América meridional 
en forma nativa sin que el Arte tenga que concurrir para la 
combinación de sus principios constitutivos. S u  criadero es la 
falda oriental de la Cordillera, en la superficie de aquellas se- 
rranías cuya masa se compone de las diferentes especies de pi- - 
zarra y especialmente del Schistus tegttlaris y a veces se halla ' 

en un mismo sitio con la Piedra Alumbre descripta en el Artícu- 
lo 2". La continua acción del tiempo, y la intemperie obran ,con 
fuerza en la superficie de esta piedra. La descomponen del mis- 
mo modo que las Pizarras aluminosas y poco a poco convierten 
la piedra dura y hasiva en polvos de los cuales brota la magne- : + 
sin vitriolada enteramente formada. Las ouebradas del Río Pil-. f 
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comayo, Cachimayo, las de esta Provincia en 44yopaya y in£i- 
nitas otras abundan en todas partes de esta sal que en los decli- 
ves de los cerros brota en forma de un polvo blanco formando 
a veces capas y costras en la superficie de la tierra, de conside- 
rable grosor. extensión, entre las cuales se suelen encoptrar pe- 
dazos de media libra y aun de una libra entera de  sal purísirila. 
~1 tiempo cuando abunda mAs es al fin de los meses de las aguas 
por que en los siguientes meses veiitosos, llera el viento la ma- 
yor parte de ella al ayre por la suma lijereza de la Alagnesia al 

de fatiscentia. S u  beneficio consiste en elisibar esta tie- 
rra, que por lo común se halla mezclada con mucha Lama, apar- 
tar todo lo que es heterogeneo por medio de una filtración esac 
ta, consumir a fuego lento más de la mitad de sirmenstruo y po- 
ner esta lexia concentrada a un parage fresco, para que toda ella 
se convierta en una sola noche en Cristales. S u  uso es conside- 
rable en la Medicina, ya en substancias, ya en forma de Xag- 
nesia cruda o calcinada a que es en el día uno de los medicamen- 
tos más recomendables. Con un gasto cortísimo y con m u -  po- 
co trabajo se pudieran sacar aquí in~~umerosas cantidades de es- 
ta sal para proveer no solamente al reyno del Perú, sino todo el 
Orbe. Esa sal que nos traen de' Inglaterra o de -Alemania, no 
solamente se saca de las aguas Minerales de Epson, Leydeiz. y 
Sesydeschiz, cuya cantidad es corta, sino la mayor parte de ella 
se fabrica por arte del último resto de las sabinas, combinándo- 
lo con una solución de vitriolo cle fierro calcinado, en la qual 
combinación se ut7.e el Acido Vitriólico con la Magnesia, que an- 
tes en la legia se hallaba unida con el ácido murriático en forma 
de una sal incristalizable g de lipescante, y de la transposición 
de estos dos principios resulta la citada Sal Amarga o Magrie- 
sia Vitriolada. E s  un fenómeno bien raro que hasta el día no se 
ha encontrado piedra alguna compuesta únicamente de esta Tie- 
rra que por lo comíin se halla unida y mezclada en muchas otras 
especies de piedras compuestas. E l  sal del ayre celebrado en 
Europa por algunos charlatanes, se compone por la mayor par- 
te de Alcali mineral y la Sal citada. E l  célebre Químicó Sueco 
Bergman describe en sus opísculos prolixamente las propieda- 
des de la Magnesia y demuestra así analitsi cómo son teti-ian~ec- 
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te su diferencia de la Tierra Caliza con la cual se hahía 
dido hasta ahora poco tiempo. 

E l  cajón 5 contiene esta sal así en bruto como benefi- 

ciado. 

6" S a n  Mirable o -4lcali A l i ~ l e ~ a l  Vitriolado 

En la Carrera del Cuzco a Potosi y Tufuy en distancia de 
de trescientas leguas brota en tiempo de secas, en aquellas llanu- 
ras de la cordillera y principalmente en los contornos de la L ~ -  
Runa grandes de Chanorito y 0ruro .una especie de sal bl$nca, 
en forma de polvo o costras y en tanta abundancia que en pocos 
nlnmentos se podría cojer una gran cantidad de ella. Su sabor es 
amargo pero salado 17 cualquier inteligente distingue al instan- 
te 1a.mezcla de la sal común, con otra distinta sal amarga y la 
proporción de ambas varía mucho de .las diferentes parages de 
su criadero. Los ensayos que hice con ella me convencieron muy 
brel-e que esta mezcla se componía por la mayor parte de la Sal 
inirable compuesta de Alcali mineral y Acido Vitriólico. No pue- 
do ponderar bastante la abundancia de esta substancia salina es 
estos países y la suma facilidad de sus beneficios. S u  acopio en 
los meses secos exige ninguna precaución, y con el corto apara- 
to de un par de Peroles pequeños de Cobre y algunas vasijas de 
barro, en que los Indios conservan la Chicha se sacaban de una 
jornada de cinco a seis arrobas de sal pura Cristalizada. LOS 
fríos de la noche facilitan mucho en estos parajes su beneficio y 
su cristalización y la separación de la corta cantidad de sal co- 
mún que conviene, se funda sobre las leyes de la ~ristalización, 
de que ella necesita para su solución casi la misma cantidad de 
agua hirviente o fria, cuando al contrario de la sal mirable, se 

, disuelve casi el triple pero más en agua hirviente que en la £ría, y 
así queda la sal común disuelta en el resto de la legia, con las 
necesarias disposiciones de una fábrica y un gasto cortísimo, se 
pudiera sacar anualmente una inmensa cantidad de modo que una 
li1~1-a de ella no costaría un cuartillo, cuando actualmente se ven- 
de la onza s cuatro reales de plata. Esta y la antecedente son de 
un .sabor amargo, pero el inteligente las distingue al momento: 
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.;i3 escita 31 principio de su solucióil sobre la lengua u11 sabor 1 Salado -- y al fin amargo : aquella carece de este sabor salado y a; 
instante se manifiesta el amargor puro y concentrado. Otra di- 
ierencia entre las dos ofrece la forma mayores y con un ayre se- 
,, se cubren dentro de pocos días primero de un polvo harinoso, 

1 iiilo y blanco y poco -a poco toda la substancia de ellos se con- 
1 ,ierte cn polvos : 10s  polvo^ de la antecedente son menores, pero 

,ersi~teii mucho tiempo sin la más leve alteraci6n. E n  atención 
1 11 efecto y virtud en la medicina, se usan ambas sin diferencia 
1 :n la 'misma dosis y con las mismas resultas : pero en cuanto a 

ius principios constitutivos difiere esenciz~mente la una de la 
,tra y el que.quisiera emplear la sal mirable para la precipota- 
ción de la magnesia, se engañaría mucho y no lograría su inten- 
to ni con -4lcali mineral ni con vegetal por ser su base ya al- 
calina : para cuyo fin se debe exclusivamente usar de la ante- 
cedente .cuya base es la Magnesia : L a  Sal de Epsona la de LeJ-- 
deiz y de Leydschiz preparadas de las fuentes minerales parti- - 
ripan casi siempre de ambas especies, y aun hay una maniobra 
muv senciila para dar  a los cristales grandes de la sal mirable, 

, [a forma y figura delgada y pequeila enteramente parecida a los 
de la Sal de Inglaterra. Mas todavía el famoso Químico Sueco 
Schede ha enseñado el método de convertir la Sal de Inglaterra 
tn  Sal mirable, mediante la sal común por ser esta menos ingra- 
ta y amarga para los enfermos que la Sal de  Inglaterra. 

El cajón núm. 6 contiene esta Sal beneficiada. 

7" N i t ~ o  puro. 

La forma nativa en que la naturaleza ofrece esta substancia 
I sil abundancia a esta América merece la atención de los Físi- 

cos y Químicos. Todo el Nitro que se beneficia en este Reyno, 
cs nativo y formado úiiicamente del concurso espontáneo de am- 
bos sus Principios sin concurso.de1 Arte. Por l q  común se halla 
esta substancia a la falda o al pie de unas  colinas y cerritos ba- 
jos, cubiertos de varias ~ l a n t a s  de hojas y troncos muy suculen- 
tos como son las Tunas, Pencas y otras de esta clase que en la ' 

combustión y en la elisiviación de sus cenizas dan un copioso 
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-4lcali vegetal uno de los principios del Nítrico. Se ,,laterías más eficaces y activos de los utensilios más adaptados 

el Arte imita con feliz éxito la naturaleza en la formacib para ella y indicaré el modo miis fácil y más ventajoso que mis 

i i t r o .  Aquellos montones artificiales de Tierras Alcalescentes y ensayos me enseñaron. 

Calizas, contienen como aquí estas colillas la base del r\;itro ~ d e r n h  no quiero pasar este asunto, sin insinuar al mismo 

es el Alcali vegetal al que parece se une el que este efecto y varios otros, pudieron tener en cuenta 

.de la L4tmósfera bajo de una modificación 'hasta ahora no b de llevarlos de estos puertos de Chile y Perú a Espaíía. Con cer- 

te conocida y de que unión resulta esta sal inedia, el Kitm cum . teza nie consta que los Ingleses en sus Embarcaciones de regre- 

ácido bajo de ciertas condiciones se resuelve otra vez en el fras- de la India Oriental y particularmente de Bengala, cargan 

co en un volumen extraordinario de a- re  deflogisticado. de- - 
de treinta cincuenta mil quintales de salitre bruto 

clividad dc !as colinas prestnta al ayre atmosférico una su-- . ,. desptiés en Inglaterra se refina en Nitro puro. Esta sal ha 

cie mucho mayor que el Plano correspondiente a su base y en escaseado en la actual guerra con la Francia, en toda la Europa 

esta proporción se aumenta el contacto del ayre con las tienas , tal grado que llega su precio hasta cuarenta y más pesos fuer- 

ya dispuestas a la unión con el ayre deflogisticado. Esta es a , - te5 el quintal según consta del Correo Mercantil. Actualmente 

pocas palabras la teoría de la formación del Nitro, cuya abnri, - l  ,, cortísimo el número de Indios que se emplean en el benefi- 

dancia en este Continente 37 en tan diferentes temperamentos - cio del Nitro y la fábrica de la Pólvora, pero viendo esa Gente 

causa admiración. Las provincias que se emplean más que btras . . utilidad y una salida segura de este efecto se emplearían 

en su beneficio para fabricar la Pólvora de las infiiiitos en este trabajo y inundarían &tos países del Nitro. Me 

Lampa, Onascuyos, Pavia, Oruro y Cochabam aseguran que en la costa del Mar Pacífico en los contornos de 

algunas de ellas fabrican !-a una pólvora de muy buena calidad,. Icasy y en el Partido de Cinti, hay llanuras de muchas leguas 

Por !a abundancia se vende la lihra de Nitro de la primera coc- , de extensión cubiertas enteramente de esta sal : sin embargo 

ción a medio real o tres cuartillos. Contiene en su estado nata., ' por no haberlas visto yo mismo, suspenso mi juicio, porque tam- 

ral una corta cantidad de magnesia Gebita y raras veces una pb- bién pd ie ra  ser Alcali mineral que igualmente abunda en todas 

ca sal digestiva, que por los modos conbenient estas partes. Lo cierto es que en toda la parte alta del Perú no 

to de alguna Legía de Cenizas se apartan en su hay corral de bestias, cuvo terreno no esté penetrado de Nitro, 

cipltando la Magnesia J- separando por medio parece que la elevación de estos terrenos y sus particulares 
cibii la Sal Digestiva. Esta abundancia, cal temperamentos, son con preferencia favorables a la formación 

precio tan bajo para estos países, proporciona dél. Como una cosa sumamente rara para la Química y Mine- 

oportunos para una fábrica de Agua Fuerte destinada para e l -  ralogía debo advertir que el Nitro cúbico nativo se halla con fre- 

:,parto del oro de la plata en la Casa de la Moneda de Potosi la cuencia en estos payses de cuya existencia y formación en el 

cual operación hasta ahora no se ha podido efectuar, con gran otro Continente son rarísimos ejemplos. 

perjuicio del R1. Erario y del Ramo de lIinería, por falta de -, El cajón nfimero 7 contiene esta substancia purificada. 

este Acido que hasta ahora ha sido preciso t r  
un precio tan exorbitante de seis y aun más pesos fuertes la *- 8" -4lcali Mineral 6 Sosa Nativa. 
bra, cuando fabricado aquí en el Reyno en cantidad y coif 
la necesaria economía, hechas las primeras di~~osicioiles, 110 Ile- . Esta substancia Salina se halla igualmente con las anteceden- 

garía su costo a tres reales la libra. En  el ar tes con mucha abundancia en este. Reyno y sin diferencia de 

separadamente de todo lo concerniente a est temperamentos. Las salitrales de vasto ámbito que en la Cos- 
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ta  del Mar Pacífico en los partidos de ya rapad ,  & I o ~ ~ ; ~ ~ ~ ~ ,  teñir, 'en el blanqueo de toda especie de Iienceria es su uso in- 

Camaná y Atacama se atraviesan en los viakes que siguen al dispensable, Pero SU mayor consumo en las fábricas de vidrios, 

largo de la Costa, se componen por la n a ~ o r  parte de esta subs- ' I cristales y de la Loza ó Porcelana, como lo indicaré en el -4s- 

tancia, su extremo blanca que reflexa todos los rayos del sol tículo no 18 donde expondré con más extensión las proporcioiies 

i1ie1-e en estas travesías de muchas leguas con tanta violencii que ofrece la ventajosa situación de esta Provincia para las £ 5 -  

ia vista de los transeúntes que con frecuencia causa doloridos bricas de los Cristales. , 

accidentes, de los ojos. No menos abundante se halla en las di- El Cajón no 8 contiene esta substancia recogida por mano 

lstadas pampas del Tucuman, en !os altos de la Cordillera ep de los Indios en los contornos de la Laguna de Oruro. 

los contornos de la Laguna de Chucuito, Pavia y Oruro: en la 
Provincia de Cochabamha, en el Velle de Elisa, en el. sitio 9" Cardenillo Nativo ó Verde Ilfol~tafili. 
ilaman Chuloas, que es de donde se proveen las oidrierias de es- 
t a  Provincia. Esta Sal es de Soda Ó Sosa de las Provincias Me- Esta substaocia metálica se halla en las minas de cobre eii 

ridionales de Espafia extraída de la Barrilla por medio de la los Partidos de Caranges, Pacages, Lipes, Atacama y en otras 

combustión y incineración de esta yerba que con estudio se tul. mediatas a la Costa y viene por 10 comíin de Oruro. E s  ella 

tiva eii aquellas provincias y es un ramo interesante de comer. una Mina de Cobre calciforme, terrosa, friable, pulverolenta y 

cio con los Payses del N p t e  de E u r o ~ a .  E n  este Reyno del Pe- mineralizada por el Acido .aéreo, su color, de un verde claro v 

rú brota esta substancia en la superficie de los citados terrenos agradable a la vista del Cardenillo artificial, en cuyo lugar J- col1 

aredosos, secos todo el '~lño, pero con mayor abundancia a fin , 
3 

ei mismo efecto se emplea para todos los usos domésticos. Co- 

de los meses de las aguas, en forma de una sal pulverulenta, más munmente se hallan mezcladas con ella algunas piedrecitas blail- 

o menos blanca, de pn  sabor fuerte y picante de legía. Las bri- cas o rojizas. L a  parte verde y pura se disolve con mucha fa-  

cas fuertes de los meses de Agosto y Septiembre, disipan una cilidad en el espíritu de Vitriolo y en los demás Acidos minera- 

gran parte de ella a la atmósfera, por su suma ligereza y finu- les y Vegetales propiedad común de todas las Sales de Cobre, 

ra, pero las siguientes agiias la aniontonan y reemplazan de y en esta operación se quedan apartadas en el fondo del vaso to- 

nuevo en las superficies de los mismos sitios, peiietrando a ma- das las  articulas heterogéneas terrestres. Se emplea a modo 

yor pofundidad estos terrenos y disolviendo sus sales. Casi siem- del Cardenillo en todo el Reyno en la pintura de las casas, p u e r  

pre se halla mezclada con ella una corta cantidad de sal común tas y ventanas, y además incorporado con el plomo, o con el 

r algunas veces de sal mirabile que es difícil separar exacta- Alcali Mineral en las ollerías y Lozerías, para dar una cubierta . 
mente de ella. E s  esta sal una de 1;s substancias cuyo uso es in- verde y pintada a sus obras toscas y ordin~rias. S u  precio es 

menso en todas las Artes, y verdaderamente es uno de los . de dos o tres pesos la arroba, cuando aquí la onza del cardenillo , N 

agentes principales de la Química. Con ella se combinan y se artificial se vende a digz y más reales. 
1 

descomponen infinitos cuerpos así naturales como artefactos, por El cajón no 4 y la talega señalada con la letra B contieiir 
la suma atracción que tiene con todos los Acidos, así Minerales esta substancia. 

como Vegetales y Ailiinales. Indistintamente se aplica como el , 
Alcali Vegetal, con otro nombre la Potasa ó el salino. Ella SS 10 Oro-Pi~nente del Perzí. 
la base del Jabón y solamente por medio de ella adquiere su so- 
lidez y consistencia. E n  el beneficio de varios metales de plata, Esta combinación metálica del Arsénico mineralizada por ,:l 

rnineralizados por el azufre es de suma utilidad. E n  la Arte de azufre se saca en varias Minas de la Cordillera de la Costa pero 

i 
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particularmente-en el sitio Parrinacota, distante 25 leguas del =itas otras snbstancias, que a cada paso ofrece la naturaleza, 
pueblo de Carangas, y comunmente da la gente del país a a obligaron de tener seguidamente un repuesto de estos tres 
el nombre de su criadero, llamándola Parrinacota. Su uso en la .  idos minerales, de la rnejor calidad y para varias operaciones 
pintura es bastante conocido, pero desde algún tiempo se ha em- en alguna abundancia. La  enorme distancia a que, con precisión 
pnado a emplear en el arte de teñir bajo diferentes formas en un viaje de esta especie tuve que alejarme de los pueblos 
paparaciones : en substancia para el tinte Azul del añil para .crrande~J donde por casualidad, una y otra vez se hallaban es- 
las telas de Algodón y Lino incorporándola con la legia e-, la bstancias de mala calidad y a unos precios exorbitantes, 
cual se disolve perfectamente. Además en forma de ,sal mntra . me apuraba más de realizar cuanto antes el proyecto de proveer- 
arsenical, que resulta de Ya detonación del Nitro con esta subs- me de unas substancias indispensables para mis investigacio- 
tancia Ia cual se fab~ica en el día en grande para varios otros nes fabricándolas por mis propias manos. Al momento que. me 
tintes. E l  mismo Arsénico blanco ha sido empleado desde tiem- dete~millé hacerlo guiado de los conocimientos Mineralógicos y 
po inmemorial como mordiente eii las telas de algodón junto con ~ ~ í m i c o s  necesarios me veía rodeado de los materiales más es-  
el Alumbre y otros ingredientes de esta clase. E n  el Cajón nfi- ,-elentes y abundantísimos para el intento y la sola elección de 
mero 4 la talega señalada con la letra C contiene esta substan- un cúmulo de substancias que a primera vista parecían todas 
cia. ellas igualmente buenas, pudo suspender por algún tiempo la 

de mis ideas : y tratando en especie del Acido Vitrió- 

Szrbstancias Minerales artefactas. 

Las substancias antecedentes ofrece la naturaleza en este 
Continente formadas como tales ya por su mano y sin el más le- 
ve auxilio del Arte. Ellas son de dos clases, quiero decir si=- 
ples o compuestas. Las simples constan a la apariencia de un so. . 
lo principio, aunque la Análisis Química puede continuar su . 
división en otro principio remoto. Las compuestas resultan de 
la combinación de más principios que uno. Ambas transforma . 
el Arte en distintísimas substancias o descomponiendo y des- 
uniendo las compuestas por medio de otras que tengan mayor 
atracción a uno de sus principios ó uniendo las simples con otras 
simples, resultando en ambos casos más combinaciones y mer- - 
pos que difieren esencialmente de uno de sus principios consti- 
tutivos. Daré principio con los tres Acidos Minerales, los Agen- 
tes más poderosos de la Química. v 

1 1  E l  Acido Vitriólico. 
, 

lico adopté sin evitar un momento e1 método fácil sencillo y 
poco costoso que pocos años a esta parte ha sido establecido por 
10s Ingleses preferible en toda la consideración al método anti- 
guo de la destilación del vitriolo de fierro. Sin disputa conven- 
go en que el ácido que se obtiene por este último proceso es más 
fuerte y concentrado ; pero al mismo tiempo es cosa notoria, 
que el ácido vitriólico de los Ingleses por una sencilla rectifica- 
ción adquiere aquel grado de concentración que sea idóneo y su- 
ficiente para las operaciones más delicadas de la Química, como 
para la preparación del Eter  vitriólico y varias otras substan- 
cias. Los materiales que se emplean en este método son el azu- 
fre, y una corta cantidad de Nitro, y toda la operación se funda 
sobre el principio que el azufre es una substancia compuesta 
por la mavor parte de Acido Vitriólico combinado íntimamente 
con el principio inflamable, la cual detonando con el Nitro en 
vasos cerrados, da libre. v abundantemente su Acido, bajo cier- 
tas condiciones, y en un aparato construído a propósito para es- 
ta operación. 

Ambas substancias se hallan en la mayor abundancia y al 
tanto r Las análisis de las Aguas Minerales, que en 1 lbmero precio más cómoda en el Reyno de modo que el quintal de Azu- 

s e  presentan al viajero curioso en este continente y las de infi- fre se vende aquí a tres pesos v aún por menos : Y basta esta 
* 
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sola circunstancia para preferir este método al a tendida; se sigue amontonando en este orden alternando las 
tilación. L a  operación de fabricar por este métod materias hasta una onza ó onza y media d i  peso. E l  cri- 
triólico es la siguiente : se forma una especie de cántaros de solito preparado de este modo se pone ahora en su lugar, que 
mo de mucha capacidad cuyo cuerpo se acerque a la fiFua e- es sobre la mesita del candelero en el centro del Globo y con 
férica y que de un lado termine en un pescuezo p ,do más un pedacito de brasa se enciende la mezcla. Al momento se llena 
o menos angosto de sección circular, a cuyo estre el Globo de unos vapores 'blancos, gruesos y sofocantes, - al 
unas tapaderas del mismo metal, para cortar enteiamcnre la m- instante que la masa prendió fuego se cierra exactamente la 
municación de la Atmósfera con el aire contenido dentro del parte extrema del Globo con - su  tapadera. Estos vapores oca- 
globo durante la detonación lenta del Azufre con el Nitro. & , ,ionados de la descomposición del Azufre se unen ahora en este 
tos globos se acomodan horizontalmente dentro de unas copelas ,parato cerrado con los vapores del agua, y coinútiican lentamente 
voluminosas con suficiente cantidad de arena, dentro de la caal ,U -4cido a la masa comGn del agua. Cesando los vapores se re- 
debe estar sumergid; lo menos una tercera parte del Globo: se al mismo modo la operación, y se continúa con ella por dos 
llenan ahora casi hasta la mitad los globos de agua pura y días y muchos seguidos, hasta que el agua llegue a adquirir aquel 
talina. E l  todo se ajusta y se acomoda sobre una especie de hor- grado de acidez y- fuerza para disolver la limalla de hierro y otros 
nillo construído a propósito, para dar a aquél baño de arena ' La corta cantidad de agua que con la segtiida evapo- 
aquel grado de calor que exige la operación, y cuyo término es ración lenta se consume, se reemplaza en consideración al peso 
que lentamente se resuelva el agua contenida dentro de los glb a la gravedad especifica del -4cido. Para dar a este Acido 
bos en vapores para que éstos llenando el resto del volum& del endeble, pero preparado a poco costo, en una inmensa cantidad 
globo y circulando libremente se unan con el Acido despedido un grado superior de confentración, se llena una retorta de cris- 
del Azufre y condensados en la parte superior d tal; dentro del baño de la arena, hasta dos terceras partes de 
caigan otra vez ya unidos con el Acido a la m; 'este Xcido y a fuego moderado se evapora una tercera parte 3 

agua. La tabla no 1 y la figura no 1, repr más de ello : hasta que se observe que las gotas que antes con 
pecie de aparato acomodado ya sobre el hornillo, y la capa. prisa se seguían una a la otra, tarden ya a intervalos largos en 

A cidad de los globos de que yo me servía en mis ensayos era de - salir, y entonces da el Acido contenido en la retorta un ácido 
cerca de dos quintales de agua, bien que en la posición horizon- bastante concentrado y idóneo para las operaciones 'más delica: 

das de la Química. tal no re podía aprovechar más que la mitad. Para 
el centro del globo las materias destinadas a la de Al principia se servían los Ingleses de Globos de vidrio 6 
mé una especie de candelero de plomo, cuya cabeza sale un tan- cristal, pero la experiencia les hizo 'sustituir después otros dc 
tito sobre la super£icie del agua, y en cuyo hueco se ponen den-  lomo de más comoridad y duración, siendo el plomo el metal 
tro unos crisolitos pequeños las referidas materias. E n  la mis- sobre el cual no exerce acción alguna el Acido Vitriólico. E l  uso 
ma tabla figura 2, se representa esta pieza interior. Dispuesto y el consumo de este ácido es inmenso en la Química y en todas 
todo así como acabo de decir, se compone una mezcla de cuatro . las Artes : E s  el ácido más fuerte de los tres minerales, y a su 
partes de Azufre y una de nitro puro : ambas substancias mo- fuerza cede el ácido nitroso y muriático. Habiendo este ácido se 
lidas en polvo finísimo y cernidas. E l  modo de acomodar esta puede decir que se tienen los demás, y, efectivamente, para tener 
mezcla .dentro de los crisolitos, es de poner primero en su fondo el Acido muriático y nitroso en su mayor grado de concentración 
una capa ligera de estopa de Lino o de Maguay ; sobre ésta si- ' : ' se debe emplear este ácido puro y concentrado, en lugar del 
gue una capa de la referida mezcla de AzCfre y Nitro bien es- Vitriolo, para la descomposición del Nitro y de la sal comúil. 
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Los Ingleses solos son.10~ que~actualmente proveen casi fereacia el del no 3, ó el Collquemillo, de la Provincia de  
Europa de este Acido, por la facilidad y el método senciUo ,de porto, cuyo precio es de cuatro pesos el quintal. 
su fabricación y por la cantidad inmensa que da este metado en Jamás han logrado las fábricas europeas de agua fuerte la 

' 

un trabajo en grande. felicidad de poder hacer uso en sus trabajos de una substancia 
activa como es la citada, que en un ,grado tan inigual desem- 

12. Método fiara fabmcar el A g u a  fizte+re o ilczdo ~i~~~ peña la descomposición del Nitro por lo abundante y suma- 

aconzodado a las circunstancias del Pa?S mente concentrado ácido vitriólico. Pero por otra parte hall4 

activas y baratas. al en -iin país tan atrasado en toda especie de Artes me- 
cánica~, iíifinitas dificultades y obstáculos, a primera vista in- 

E l  segundo de los Acidos minerales, no menos importante 
que el antecedente, es el Acido Nitroso, ó comúnmente llamad,, 
Agua Fuerte. E l  Nitro es la substancia que se contiene en e* 
ácido, siendo él uno de sus principios constitutivos. L a  teoría de 
fabricarlo y separarlo del Nitro se funda en el principio que h 
atracción del Acido Vitriólico a base del Nitro, el Alcalí vegetal 
es mucho mayor que la de su ácido propio, y así el ácido vitfib. 
lico concentrado, libre o ligado en forma de una sal terresbe 6 
metálica, hallándose mezclado con el Nitro y ayudado de la 
acción del fuego, se incorpora con su base alcalina, y despide 
en este acto el ácido nitroso, que pasa libre al recipiente en form 
de vapores rojos. La  substancia que con preferencia en Europa 
emplea para esta desunión es el vitriolo de fierro c ?arrasa 
en cuyo lugar en varias fábricas de consideración, 1 ahorro 
de gastos, se substituyen varias especies de barro 10, que 
casi siemp're contienen alguna corta cantidad de Acido Vitriólico; 
pero en este caso es preciso emplear el triplo y cuádruplo del 
barro relativamente al peso del Nitro, la cual proporción aumenta 
ei volumen y la capacidad de la vasija, y por la corta cantidad 
de Nitro que se puede emplear en una misma retorta resulta un 
ácido endeble y floxo para obrar. 

E n  este Continente de !a América Meridional suministra la 
naturaleza para esta operación unas materias tan activas, tan 
abundantes y de una calidad tan superior que el Químico en !a 
elección de ellas tiene que fijar su atención. E n  cuanto al Nitro, 
he hablado arriba en el 7. E n  cuanto a las demás materias títiles 
para esta operación se ~ u e d e  emplear con igual actividad h~ 
substancias descriptas arriba en los 1, 2" 3" 4" on pie- 

) la cal 
)ara el 
colorac - 

, pero ci 

,.&bles, en la formasión de las vasijas necesarias para este pro- 
'eso Químico. Infructuosas, y en vano eran por mucho tiempo 
todos mis esfuerzos en formar retortas de satisfacción y de aquella 
, duración en un fuego violento 32 continuado, como lo exige un 
irabajo de esta naturaleza. L a  misma suerte corrieron los reci- 
+entes fabricados de una masa tan tierna y abominable vidrio 
como es el de las vidrierías de la provincia de Cochabamba, fa- 
bricado úaicamente de una sosa impura sin incorporación de 
alguna substancia vitreccible, de la cual adquiriese algún cuerpo : 
de modo que los solos vapores corrosivos de este ácido destruían 
en poco tiempo su textura, si por casualidad aguantaban sin 

1 rotura el calor de !os mismos vapores y del fuego inmediato 
Pero con mucha paciencia y algunos gastos se vencieron estas 
dificultades : Se  halló barro a propósito para hacer retortas de , 
una composición nueva, de una especie de vidrio negro se for- 

, maron recipientes que resistieran a las pruebas más violentas 
del fuego. Provisto de este modo de los materiales más electos y 
de instrumentos de bastante satisfacción, logré sin demora algu- 

1 na y sin alguna otra dificultad tcdo el ácido nítrico que deseaba 
para mis ensayos. Debo todavía advertir las siguientes precau- 
ciones en cuenta a la preparación y beneficio de las materias arri- 
ba citadas : ambas, el Nitro como el Collquemillo, deben estar 
molidas y cernidas er? polvo fino; conviene secar primero el 
Nitro a un fuego lento para privarle' de una parte de SU agua 
de cristalización : la misma operación exige el collquemiIIo, en 
que abunda todavía más el agua que en el Nitro, y no basta el 
secarlo simplemente, sino es indispensable de darle anticipada- 
mente una calcinación más o menos fuerte y continuada ; porque 
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sin esta precaución debilitaría este agua abundante infinib el ,;do. La América Meridional posee inm~nsos materiales de ella 

-\cid0 obtenido en el recipiente. E n  mis ensayos aguardé siempoe . parece que la naturaleza, que proveyó este continente de uns 

la proporción de partes iguales así del Nitro como del wue- ;bundancia tan estupenda de metales, también le dió en la misma 
millo ambas íntimamente mezcladas : las retortas se llenan ,, las materias más fitiles para sus diversísimos benefi- 

lamente a dos terceras partes y a cada recipiente, antes de ,;OS. Lagunas enteras de musha extensión, que por tiempo de las 

5 trarlos con sus retortas, se pusieron dos o tres onzas de agua lluvias se llenan de aguas, se cristalizan y se transforman en los 
pura y cristalina. E l  fuego por dos o tres horas lento y des- meses de la estación sea en inmensas masas y blancas 
pués por grados aumentando no se continuó arriba de seis horas, de esta sal purísima. Además de esta sal cristalizada de las 

y, sin embargo, resultaron en cada recipiente cerca dé. di& Lagunas, hay infinitas vetas de sal de piedra ó sal gemme de 

onzas de un ácido bien concentrado y idoneo para todas las ope, calidad, de que comúnmente se proveen los Minerales 

raciones posibles de la Química. para el beneficio de la Plata, como son las minas inagotables 

E s  inmenso el consumo de este licor en todas las artes, j 
' be sal arriba del pueblo de Yocalla, en el partido de Soroo, que 

por parte de la medicina el Eter Nitroso y el espíritu de Nitro desde el Descubrimiento han provisto y siguen proveyendo los 

dulcificado son combinaciones de este ácido con el Alcohol Q trabajos de Potosí ; las de Tinata, en el partido de Yaxñporoes, 

vino : la Arte de teñir debe a este licor modificado y compuesto en las inmediaciones de las minas de Siporo, e infinitas otras. 

al más brillante y más vivo de todos los colores, la escarlata 6 La operación de fabricar este ácido se estriba sobre los mis- 
de la grana, y infinitos otros en el algodón. E l  oro disuelto en mos principios que la del Acido Nitroso o Agua Fuerte : Cede 

agua regia y precipitado da el color de la púrpura en la porte. a la fuerza superior del Acido Vitriólico y aun del Acido Ni- 
iana fina. Por medio de este licor puro se aparta en las casas troso, hallá'ndose la sal común mezclada con substancias salinas 
de moneda el oro de la plata estando mezclados ambos metales, terrestres ó metálicas unidas con el ácido Vitriólico ó Nitroso. 

disolviendo éste únicamente la  lata de la mezcla, y dejando ia- El Vitriolo de fierro ó la Caparrosa, promueve con eficacia esta 
tacto el oro, y éste es propiamente el objeto más importante que separación, pero es menester advertir que el -4cido Muriático di- 
mgrece la atención del Gobierno. LOS equívocos ensayos del oro, , fiere en la circunstancia de obras con más actividad sobre las 

tan abundantes en este Reyno en las ~ i e d r a s  de Toque, m tierras metálicas calcinadas que el Acido Nitroso, volatilizando 
materia para un continuo trabajo y' discordia entre los ensaya- parte de ellas, y deeste modo se hallaría el Acido Muriático in- 
dores y comfinmente con perjuicio de los tltimos. Una fábrica. , quinado de alguna cantidad de fierro, de cual adquiere inme- 

formal de este licor remediaría de una vez a todos estos incon-, . diatamente un color más o menos amarillento. Para evitar este 

venientes p el R1. Erarlo lograría sacar consi inconveniente, combiene emplear substancias en una composición 

del entable de ella. . no existe un átomo de fierro, como es el Millo descripto en el 2" 
Ó el mismo Acido Vitriólico puro, 11. TeniendQ el Químico el 
objeto de tener un Acido Muriático esenpto enteramente del más 

13. El Acido J4uriático ó de la Sal Contzín. leve vestigio de fierro : bien que para las operaciones comunes 

Esta tercera especie de A ~ i d o , ~  utilísimo en la de la Metalurgia y de todas las Artes nada le impide aunque 

talíírgica y en las Artes, nos ofrece la natur lo tuviera, y en esta inteligencia se puede con toda la confianza 
rencia en la Sal Comfin, pero además en la sal Americana Y substituir y emplear el mismo material que indiqué arriba en la 

en la Sal digestiva. Por su abundancia y precio cómodo'se e preparación del Acido Nitroso recomendable por su actividad y 

plea en toda Europa siempre la sal de cocina para Separar Sr su precio bajo. Ambas materias, la Sal común, el Millo, deben 

t 



estar preparadas al mismo modo, como en el 12; ia sal .wrec-. 
tamenie seca y el Millo fuertemente calcinado hasta que ad- 
quiera nn color ro'jizo para disipar su abundante agua de 
talización. La proporción de ambas materias son partes igual es 
íntimamente mezcladas. Retortas y recipientes lo mismo como 
el proceso antecedente, solamente el grado del fuego debe ser 
aquí más fuerte y continuado por más tiempo. Támbién es pre. 
ciso poner alguna corta cantidad de Agua pura a cada reci- 
piente antes de enlatarlo con su retorta. Toda la operación dutá 
de siete a ocho horas, y observando las advertencias antecedentes 
se obtendría un ácido bastante fuerte v concentrado que S& m 
para todas las operaciones de la Química en SU vasta extensión, 

14. L a  Agua Regia.  

Bajo este nombre se entiende en la ,Química la mezcla de los 
. 

dos Acidos antecedentes, el Acido Nitroso con el Acido mur& 
tico en diferentes proporciones. Este Acido compuesto ó sim, 
plemente el Acido muriático desflogisficado, es el verdadero ~ W J -  

truo y disolvente del oro y por la nobleza de este metalelleva 
indicado nombre. Son diferentes los modos de componer la agua 
regia, ó de los indicados ácidos puros, ó añadiendo al Acido Ni- 
troso la sal común, o la sal Amoníaca. Este último modo es d 
más introducido y común en los trabajos metalúrgicos y docimas- 
ticos y consiste en añadir a una libra de agua fuerte una 6 dos 
onzas de dicha Sal Amoníaca. Nada influye a las operaciones 
docimasticas la sal media que en esta última mezcla nace del 
Alcali volátil y del Acido Nitroso. E n  el aparto del oro de la 
plata se ofrecen varios casos en que es preciso invertir la opa- 
ción general, quiero decir, disolver el oro y dejar intacta !a 
plata, y en estos casos es cuando se usa de la agua regia y BO - de la agua fuerte. Habiendo los dos ácidos puros antecedentes, 
nada tiene de particular esta composición. Además del oro di- 
suelve la agua regia varios otros metales, o solubles con dificul- 
tad ó enteramente insolubles en los otros. ácidc des 

15. El Tíitriolo de Cobre, Vitriolo Azu l  ó Tritriolo de Chipre.  

La nathraleza ofrece en esta América esta sal Neutra metríli- 
,a, una otra vez nativa en varias minas de la Cordillera de la 
Costa, pero en muy poca cantidad. E l  Arte ha sabido imitar esta 
producción de la naturaleza a con feliz éxito, a poco costo, - 
con POCO trabajo y en gran cantidad, viendo esta sal, de las 1115s 
precisas en el Arte de teñir y particularmente en los tintes de 
.41godón. E l  método m5s comiín de fabricar por Arte esta Sal 
es una especie de cementación del Cobre por medio del -4z;fre, en 
vasos de barro exactamente cerrados. -4mbas materias están en 
todo el Reyno del Perú y Chile a un precio fan moderado conlo 
e11 ningún país del Mundo. E l  Acido Vitriólico del -Azufre en 

estado tan concentrado, obra en esta operación con niucha 
fuerza y actividad sobre el Cobre, que no solamente le quita su 
forma metálica regulina, sino lo convierte en una especie de mi- 
neralizaci6n artificial y en un cuerpo enteramente distinto com- 
puesto de Cobre Azufre. E l  polvo cernido de esta mineraliza- 
ción se incorpora otra vez con alguna cantidad de Azufre tam- 
bién molido, en polvos : ambas materias mezcladas se quelilan 
en un crisol abierto, a fuego lento y esta operación se repite 
tantas veces hasta que casi toda la masa esté reducida a una 
substancia salina disoluble en agua. Se evapora la solución sa- 
turada hasta el punto de cristalización, y entonces se convierte 
en aquellos hermosos cristales de color azul obscuro que carac- 
terizan la sal metálica. 

E l  Cardenillo nativo ó verde Montaña, descripto arriba en 
el 9, me ha indicado la idea de un método nuevo, fácil, sencillo 
y barato para fabricar en cantidad grande esta sal metálica, J- 

es el siguiente : Se llenan a dos terceras partes un perol de Cobre 
de ácido Vitriólico endeble, y fabricado por el método arriba in- 
dicado en el 11. A este Acido se incorporan del Cardenillo na- 
tivo cinco, seis o más libras, según la cantidad de la Sal que el 
operario intente fabricar. E l  todo se mantiene hirviendo en el 
perol por una o dos horas, añadiendo de tiempo en tiempo a 
esta solución alguna corta cantidad del mismo ácido para reem- 
plazar lo que consume la evaporación, hasta que esté seguro el 

4 '  
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operario de que toda la parte metálica del Cobre se naya sabor es amargo pero endeble y salado : no atrae la liumedad 
tamente disuelto en el Acido Vitriólico. Entonces se cuela la del aire, ni tampoco se reduce a polvo en el aire seco, como * 

solución, caliente todavía, para apartar de ella las partes hete- ,arias otras sales, sino es perfectamente su forma. En el fuego 
rogéneas mezcladas con 'el cardenillo. Se  vuelve a pone  omo la sal común y se funde solamente en un fuego muy 
vez todo el licor de la solución al perol y se evapora a fu rlolent~. La figura primitiva de sus cristales es prismática exan- 
lento hasta el punto de una perfecta saturación : llegado a con una pirámide exangular en cada extremo. .Su uso es 
término se retira el Perol a un sitio fresco, donde enfii&=dae medicina y su precio bien considerable, que aquí suele 
la solución forma los mismos cristales que mencioné arriba. F~~ , a quince o más pesos la libra. Preparándola según el mé- 
de su graneconsumo en los Tintes se emplea esta Sal 6 tambien ndicado, de estas substancias tan abundantes en el Reyno 
esta Sal en la Medicina para diferentes usos. podrá llegar a lo más a tres o cuatro reales la libra, pero de una 

calidad muy superior a la que suelen traer de otros países, vi- 
niendo por lo común mezclada con Arcano duplicado y otras 16. El Tdr taro Vitriolado. 
sales que con corta diferencia poseen los mismos principios. 

-Añadiendo a una solución bastantemente diluída de la ~ 1 ~ -  
bre nativa descrita. en el 1 y 2, por intervalos largos, otra de 17. La Magnesia blanca. 
Alcali vegetal, Potassa ó Salino, se descomponen los principios 
de la primera y resulta una nueva combinación química conocida 

' 

La Sa! de Inglaterra ó la Magnesia vitriolada descrita en 
con el nombre de Tártaro Vitriolado que es una Sal media ,-om- ,-l 5" es la substancia que da esta tierra blanca y finísima que 
puesta del Alcali vegetal y el Acido Vitriólico. E n  esta prepa. en el día es uno de los medicamentos más corrientes y aprecia- 
ración se deben observar las siguientes precauciones : la solu-' bles en toda Europa. Hay varios modos de precipitarla de la sal 
ción de Potassa se debe añadir por intervalos y en corta canti- referida, que abunda con extremo en toda esta América Meri- 
dad cada vez por que la efervescencia es tan fuerte y tan vio- dional. Usando de la sal de Tártaro de precipitante, se necesita 
lenta que sin remedio rebalsaría' la masa de la basija, tan capaz apenas la mitad del peso de la Sal de Inglaterra, pero con más 
que fuese : ambas soluciones deben estar calientes, ó a lo menos conveniencia y con el mismo efecto se puede emplear no sola- 
la de la Mina de Alumbre y dilnídas en muchísima agua pasa mente la potassa ó el Salino, sino también la Sosa descrita arri- 
que se aparte sin dificultad la tierra precipitada y para qiie se ba en el 8. E n  este caso se debe tomar una ~orc ión  igual al 
descomponga perfectamente la Mina de la Potassa ó el Alcali peso de la Sal de Inglaterra. L a  operación es la siguiente : ambas . ITegetal ; tiene más atracción al Acido*Vitriólico que la tierra sales se disuelven en una cantidad doble de agua pura, se cuelap 
Xluminosa ; y así se precipita esta Tierra entrando en una nueva después y se mezclan para acelerar la separación de la Magnesia, 
unión el Acido Vitriólico con el Alcali vegetal de que combina- ie pone la mezcla al fuego para que hierva por algún rato. Hecho 
ción resulta la sal indicada. Filtrando y evaporando la soluci6n esfo se retirz del fuego y se deja sentar el polvo precipitado 
hasta que empiecen a aparecer en su superficie unas costritas ' lavándolo al fin tantas veces con agua fría y clara hasta que 
delgadas, se retira del fuego y se pone a cristalizar. Esta sal , quede libre de todas partes heterogéneas que mediante el agua 
contiene muy poca agua en sus cristales, y por esta razón nece- . se puedan apartar; el precipitado se recoge en un filtro o paño 
sita tanta agua su solución, que en su color medio llega a diez , de lienzo para secarlo ~erfectamente. E l  resto de la legía con- 
y seis partes de su peso, pero solamente sirven agua hirviente. tiene un tártaro vitriolado, si se ha empleado la potassa ó una 

B 



sal mirable ; si en lugar de la Potassa,se ha substituido 1, barni- ~í~ Grande, y trabajadas seguidamente, son el argumento más 
lla, que ambas, queriendo aprovecharlas se pueden sacar de estas proporciones, que con alguna extensión es- 
método común de una simple evaporación. p d r é  aquí. 

Esta Provincia posee todas las materias necesarias para estas 

18. Materiales para fábricas de Cristales. 

El vidrio 6 el Cristal es uno de los productos más hermoa 
e interesantes de la Química y la materia más noble para nues- 
tra comodidad y aseo. L a  mayor parte de los Reinos Europeos 
han empleado su industria en establecer fábricas de esta matena, 
pero no con igual suerte y éxito. L a  naturaleza parece ha favo- 
recido en esta empresa a una Nación más que a otra. Las mate. 
rias más nobles y en la mayor abundancia, serían unos produc- 
tos enteramente inútiles a una Provincia que careciese de dila. 
tados bosques, o minas de carbón de piedra que suministren la 
ininensa cantidad de materiales que en muy corto tiempo consu- 
men los Hornos de estas fhbricas. Estas, destruidoras de los 
Montes más espesos, y a primera vista inacabables para uno ó 
dos siglos, han limpiado y acabado en Europa en pocos años 

1 

v~stísimos terrenos que antes servían íinicamente de abitación ' 
a los osos y otras fieras, que por su espesura y maleza apenas 
gozaban del benigno influjo de los rayos solares. L a  agricultura 
ha adquirido infinitos campos nuevos, donde antes la humedad 
sofocaba cualquier germen de una planta útil, se han formado 
campañas que en el día producen los frutos más útiles y nece- 
sarios para la subsistencia humana. Tan deseados efectos que 

fhbricas, las posee en abundancia y de la mejor calidad y sus 
bosques inmensos son suficientes para subministrar leña para sus 
Iiornüs durante muchos siglos, y su extirpación y destrucción 
,,da el mayor beneficio de la Providencia. Los materiales nece- 
sario~ para la fabricación de Cristales son primero las sales y 
otras substancias fundentes, como la Sosa y Potasa, ó con otro 
nombre el Salino; el Nitro, el Plomo y en algunos casos el 
-\rsénico y la Magnesia. Segundo, las arenas ó piedras vitries- 
&les y últimamente el barro para la fábrica de los crisoles y 
otras vasijas. E n  el 8 he expuesto ya la abundancia de la Sosa 

del Alcali Mineral en esta Provincia como en las cirvunveci- 
nas. De ella, sin otro beneficio que una incompleta calcinación, 
se fabrican desde muchos años en las vidrierías del Río Grande 
unos utensilios toscos Cle una especie de vidrio verdysco ó de otros 
colores obscuros, sumameiite tierno y quebradizo a la más leve 
impresión del calor. Los defectos de estos vidrios dependen de 
la impureza de la Sosa, que assi como se recoje en los campos, 
sin algún beneficio antecedente y purificación ; ellos se compo- 
nen de la barrilla ó sosa fundida por sí sola, sin tener incorpo- 
rada alguna substancia vitrescible, de la cual adquieren cuerpo. 
solidez,~ resistencia. Los hornos en que se fabrican son de la 
pésima construcción, sin corriente del ayre, sin distribución pro- 

produjeron estos fogones voraces en los Países que, por la es- 

. I porcionada en su interior y en forma de los hornos de cocer el 
tensión de sus bosques se parecían a unos desiertos tan perju- pan, 1- producen únicamente sus grados de calor que sea sufi- 
diciales, han sido al contrario en otros donde la co itidad ciente de fundir la Barrilla, que es muv inferior al que se ne- rta car 

os más de árboles apenas alcanzaba para los usos doméstio S p ~ i -  
cisos de sus habitantes. No es mi ánimo de entrar aquí en dna 
extensa relación sobre la- utilidad y la teoría de estas fábricas, 
conocidas bastante, sino en hacer ver y constar que la Provincia 
de Cocliabamba, en sus diferentes partidos, goza con  referencia 
de 12s proporciones más ventajosas para el establecimiento de 
dichas fábricas de .Cristales. Las fábricas de vidrios ordinarios 
existentes desde muchos años en las Quebradas inmediatas al 

cesita para fundir una masa bien compacta de cristales. 
El  segundo de los mencionados materiales fundentes es la 

Potasa, que es propiamente una sal alcalina vegetal, sacada y 
beneficiada de las cenizas de diferentes vegetales, y en particular 
de aquellos árboles cyyas cenizas abundan más que otras' de esta 
sal alcalina. Las montañas inmediatas de los Andes ofrecen para , 

esta operación un campo inmenso : sus dilatados bosques, con- 
tinuados a~ lo interior del continente a centenares de leguas y 
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llenos de las más útiles y exquisitas maderas, apen-. ,, conwen En cuanto a las materias para mantener el fuego de estos 

más que desde la orilla ; la ceja de la montaña de donde se . bornoS, tiene' esta Provincia unos recursos y materiales inago- 

únicamente algunos Cedros, Laureles, &, para el uso más preciso table~ para muchos siglos, quiero decir las inmediatas montañas 
de algunos utensilios domésticos, pero a su interior no ha de 10s Andes. E l  cultivo y el comercio activo de la C o y  ha sido 

trado el influjo humano, y se ignoran enteramente las innum,- el único atractivo que hasta ahora han podido estimular los ha- 
rables obras que en lo interior de esos vastos y fecundos desier- bitantes desidiosos de estos países para la entrada a estos bosques. 
tos produjo la naturaleza. Sin entrar en la Montaña de los h- El  desmonte de una arboleda tan espesa, y que con rebeldía 
dres ofrecen varias plantas esta sal en muchísima abundancia: renace bajo las manos que la extirpan, ha sido el mayor obs- 
D e ~ s t a  clase son las Tunas y Pencas (Cact i ) ,  que con gicio táculo para hacer algún progreso en la abertura de estos fértiles 
maleza llenan las serranías de todas las quebradas salientes: terrenos. Se puede decir que en toda esta inmensa distancia que 
ítem los restos del Maíz J- particularmente el Marlo (Achuspia), an las montañas de los Andes no se ha principiado todavía 
que quemados dan en su ceniza esta sal en la mayor abundanOa en abrir su espesura para sacar algún provecho verdadero: y 
y de una fuerza superior a la de otro vegetal. las pequeñas haciendas que hasta el día se han formado en toda 

Del Nitro, que en algunas fábricas, por falta esta larguísima carrera son una cantidad infinitamente pequeña 
fundentes, susle sustituirse, he hablado en el 7. del toro, son un punto que en este trozo inmenso de bosques se 

El Plomo no es menos abundante que las demas materias y pierde de vista como un islote en el inmenso Océano. 
se vende el quintal a 18 ó 20 reales. Del Arsénico mineralizado . 
hice ya mención en el 10. L a  Manganesa a cortísima cantidad, 

- 
Apparen t  r a r i  rnantes in gurp i t  vasto. 

se añade a la'masa de cristales para distruir cualquier principio 
" VIRGILIUS. 

colorante, se conoce aquí en las fábricas de vidrio con el nombre 1 

de Negrillos, y se emplea en ellas en cantidad mayor con objeto illgunas fábricas de vidrio aclararía en breves leguas de 
de teñir sus vidrios de varios colores y particularmente de morado. , sus contornos y daría al Estado unos terrenos fertilísimos que 

Las sustancias vitrescibles componen la otra clase de mate- en el día se hallan sepultados en la sombra y en la maleza del 
rias que entran en la composición de los Cristales. Estas infu- Bosque impenetrable que los cubre. Se me dirá que en esos 
sibles por sí solas, aun en el fuego más violento y continuado, países calientes fuera imposible aguantar el calor de unos vol- 
se funden iínicamente iAcorporadas con las antecedentes, que canes artificiales, como lo son los hornos de cristales ; pero res- 
son las que procuran su fundición. L a  Cordillera inmediata de pondo que en las oidrierías del Río Grande, en que se trabaja 
los Andes produce todas las posibles especies conocidas de estas todo el año, se hallan en iguales circunstancias, estando situa- 
subitancias y de una pureza superior. Innumerables y podero- das dentro de unas quebradas tan ardientes como lo son las mon- 
sísimas vetas de Quixos (Cuarzo), la matriz del oro, atraviesan tañas de los Andes, y para cortar este inconveniente se traba- 
esta Cordillera por todas partes y en todas direcciones, y todas jaría de noche, como en aquéllas, y las horas del día quedarían 
ellas de un grano finísimo y de un blancor superior que acredita . destinadas para la fundición de la masa. Con esta sola mudanza 
su pureza. E n  otras partes se hallan abundantes vetas de Petrilex y en un país donde casi todo el año los días son iguales a las 
y Pedernales : los ríos que descienden de los altos de esta Cor- noches, seguirán los trabajos en la misma conformidad como en 
dillera están llenos de pedazos de cuarzo, Petro: las fábricas Europeas. Los abundantes ríos servirían además de 
gruesas,' oriunda de estas materias utilísimas parz comodidad para conducción de la leña, y, como se estila en las 

Cristales. fáhricas de cristales de mi patria en el Reino de Bohemia, para 
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las demás oficinas, molinos, 8i. Siempre que la obrá fuese también todos los pastos de los Altos de la Cordillera cu- 
jida por algunos inteligentes oficiales de aquellos países, biertOS de sal común, de Sal Mirable y Alcali Mineral puro que 

E l  cajón no 8 contiene además del Alcali mineral, los cuar- la base de las dos sales medias antecedentes. Por las 
zns, los Petrosiles y ei Barro. razones difiere el hollín de Egipto y -  el de las Cordi- 

rieras de los Andes, enteramente de la Europa y por esto agre- 
garon varios mineralogistas la Sal Armoníaca al Reino Animal, 

SUBSTAKCIAS ANIMALES. aunque se halle también en el Reino Minera1 en los contornos 
de los volcanes. La Sal Armoníaca es una sal media compuesta 
de .Alcali volátil y del Acido Muriático, es enteramente volátil 

19. Materiules nuevos para fabricar la sal A~nzonza~~.  
en un calor proporcionado, se disolve muy fácil en .el agua, su 

E n  mis investigaciones Botánicas y Físicas por sabor es salado acre y picante y sus Cristales son muy delgados 
la Cordillera me obligaban muchas veces las tempe ell forma de Abujas. L a  del Egipto nos viene en forma de unos 
das y granizos a retirarme con toda la precipitación a una choza panes de considerable tamaño, pero todavía muy impuro. Los 
infeliz de Indios Pastores que habitan en esta región helada, ~olandeses la purifican en sus fábricas por medio de una nueva 
comoael único refugio y arbitrio que me quedaba. Por falta de sublimaciÓn, o también por disolución en agua destilada, filtra- 
t d a  especie de arbustos en esta elevación, usa esta gente para ción y una evaporación hasta el seco, y finalmente por una re- 
el fogón de su cocina una paja alta del género Festuca que ellos petiaa cristalización del resto. L a  lejía de esta sal es tan fuerte, 
llaman Icho-Icho, mezclándola con los excrementos secos de las que penetra toda especie de vasos de barro no vidrificado, y así 
diferentes especies de Camello Peruano, como del Guamaco, la es preciso usar de vasijas de vidrio en todas las operaciones. 
Vicuña, Alpaca, pero de preferencia, por s i  mayor abundancia, Al regreso de uno de estos viajes, emprendí inmediatamen- 
del Carnero de la tierra, llamado así del vulgo, la Llama. El te el análisis de esta especie de hollín, para convencerme de sus 
calor que excita11 con estos excrementos es considerable, y el principios constitutivos. Observé que en países híimedos atraía 
humo muy espeso se pega en las paredes y en el techo de paja la humedad de la atmósfera, y solamente en países secos guar- 
de las chozas formando con el tiempo una especie de hollín duro, daba su solidez y consistencia, propia de la Sal Armoníaca. L a  

.macizo y brillante que poco a poco figura unas incrustaciones primera experiencia que hice era triturar este material así seco, 
de considerable tamaño. Estas chozas son las viviendas de los pero molido en polvos con cal viva, y al momento despidió un 
Tiidios Pastores, su cocina y por lo común también la habitación . olor fuerte orinoso , y  picante, propio del Alcali volátil, que por 
de varios animales domésticos. L a  primera vez que me haUé en , la mayor atracción del Acido Muriático con la cal se ponía libre. 
esta situación me ocurrió y se me renovó la idea del método Disolví después una corta cantidad del mismo material en agua 
particular con que en Egipto se fabrica la sal Armoníaca. Aque- caliente y añadí a esta solución prieta una cierta cantidad de cal 
110s habitantes de la Africa usan por falta de leña los excremen- , viva, y el Alcali volátil se manifestó con mucha más fuerza y 
tos de sus camellos (Camelus bactrianus) y de otros animales - duración que en la experiencia antecedente. E l  mismo efecto 
domésticos, formando de ellos con la paja del arroz unos adobes causó el Alcali mineral y vegetal, aunque más suave por la falta 
de que se sirven en vez de leña y en todos los t de la causticidad propia a la cal viva. Convencido de uno de 
mésticos. S u  ganado se mantiene de plantas en sus principios, en tanta abundancia destilé una libra de este ma- 
sal común y que quemadas dan la sosa. Aquí er terial con dos de cal viva y la resulta de esta operación era un 
Perú hallé no solamente una especie de animal del esposito de la Sal Armoníaca cáustico. Con Alcali vegeal o mi- 

C 
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neral en la misma experiencia resultaba el espíritu de 1 las tres cuartas partes ; la parte restante del hueco queda 
Armoníaca simple. Me quedaba todavía la duda si esta base, para la-materia que se sublima. Antes de la operación es preciso 
Alcali volátil, era ligada con el Acido M~riá t ico  y sublimé al- darles por defuera un forro de barro ó luto, capa sobre capa, 
gunas pocas onzas de este material en el baño de la arena y en 

+ con el barro las cáscaras del Lirio, que, quebrándolo , 
un caso de cristal propio para la siiblimación. Al principio, casi en el espadar, se separan de él, y, finalmente; se secan al ayre ; 
una hidra, salió un humo espeso y muy hedi porqde sin esta operación no aguantarían los vasos el fuego fuerte 
sublimaba en la parte superior del vaso, una co , E l  horno en que se acomodan se compone de cuatro 
de un color blanco amarillento que tenía todas Paredes rectángulos,' formando así una figura exactamente cua- 
de la Sal Armoníaca y que por otra sublimaci dangular. E l  alto, que por todas partes es igual, importa cinco 
mente blanca. Esa sal, disuelta en el agua tib pies, - el ancho, cerca de cinco palmos. Dentro del cuadro del 
al Plomo de la Azúcar de Saturno, y el precipitado se disolvía Horno atraviesan tres arcos de un lado a otro, en distancia de 
enteramente en vinagre destilado, un indicio infalible de la 1 

diez pulgadas uno del otro. La boca se halla en medio de la 
sencia del Acido Muriático, que con el Plomo forma una sal pared de frente, es ovalada, dos pies y cuatro pulgadas alta 
Metálica soluble en agua y vinagre. Solamente por falta de vasw + , ' diez y seis pulgadas ancha. Hechas las necesarias precauciones, 
mayores de vidrio no he hecho hasta ahora esta operación en se acomodan los balones en los intesticios de los arcos que sirven 
cantidad mayor, pero cualquier inteligente de Química se m- , 

de reja y sostienen el paso de los balones. Por lo común, se ponen 
vencerá de las resultas indicadas y de la presencia o de ellos en los intervalos de cada arco, y así llega la 
moniaca enteramente formada en ese material que contiene d. ruma de todos en un horno a diez y seis. Entre cada uno queda 
cajón no 9, y fué remitido únicamente con el objeto 'para un intesticio de medio pie : se tapa después con polvo de la- 

.. 
que un inteligente Químico repita los ensayos. drillos y se llenan todos los intervalos, de modo que dos terce- 

E n  el almanaque Químico del año 1780 se halla ras partes de los vasos quedan enteramente cubiertas. Estando 
relación tocante a la fábrica de Sal Armoníaca de Egipto, y es 

- 
todo así ácomodado se da fuego, primeramente lento con pasa, 

la siguiente traducida de aquella obrita al pie de la letra : =Por , tinuando así cerca de una hora. Después : iene el 
la escasez de leña en Egipto, se ven sus habitantes precisadas con los adobes hechos de los excrementos dc mellos, 
de substituir en su lugar los Excrementos de los Camellos y otros y este grado de fuego se continúa cerca de diez y nueve horas ; 
_Animales y mezclan con ellos una paja cortada pa entonces se aumenta todavía más otras diez y nueve horas v des- 
especie de adobes, que se,.secan al Sol, y de ellos se sirven . pués se deja enfriar el horno poco a poco. -41 principio, unas 
después en lugar de leña. E l  hollín que se forma en las ch;- seis ó siete horas de fuego, despide la masa un humo espeso 
meneas del hum8 que despide este material, venden ellos a hediondo, que casi dura quince horas ; poco después se empieza 
precio equitativo a los fabricantes de la Sal Armoníaca, y G a sublimar la Sal Armoníaca dentro del pescuezo de los balones 
camente de él, sin añadir otra cosa, se prepara esta Sal. ~a , en 'forma de unas flores blancas. Los que dirigen la operaciótl 
<)peración es una especie de sublimzciór., y los vasos en que se dehen de tiempo en tiempo limpiar la boca de los balones con 
mete el hollín son unos balones de vidrio verdoso y muy fuerte , una harita fierro para facilitar a los vapores la salida, y que no 
que por arriba acaban en un pescuezo angosto de quince a diez acaban hasta el fin de la operación. Enfriado el horno, se quebran 
y seis líneas de largo y algunas pulgadas de ancho los balones en el mismo sitio y se saca la sal, que se halla pe- 
son del mismo tamaño; en los más pequeños caben cerca de' 

- 
gada en la parte superior de ellos. La  tierra restante, en el 

doce libras, y en los mayores, casi cincuenta. Se llenan de hollín fondo de los balones o el caput inortum, es una ceniza verdosa 
R 

ni- . 
t .  

;e manti 
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la xlanganesa, se suelen añadir a 1a;destilación del .leido Jlu- de ninghn uso. 25 libras de hollín dan, 'por 1; común, doce libras 
de Sal Amoníacao. Hasta aquí la relacin del Almanaque. - 

El -4lcali volátil es, en general, en todas sus preparaciones, POCO tiempo después hace que aun en Alemania, en la ciudad 
pero especialmente en la celebrada agua de luz (Eran de Luces), de Brunsvig, se estableció una fábrica de Sal Armoníaca, fun- 
el único remedio específico contra las mordeduras de víboras y 

dada sobre otros principios, y cuya preparación ha quedado hasta cascabeles, y las diferentes plantas que se celebran en América, 
ahora en secreto. De todo lo que se puede conjeturar parece a, como la Anatolochina anguicida. E l  Bejuco guaco, &, son tal 
ésta no se fabrica por sublimación, sino por cristal i~áció~, y ,,, únicamente específicos en este mal, por contener todas ellas 
solamente la sal cristalizada se sublima con el objeto de , una cantidad mayor ó menor d'e Alcali volátil, que aun en SU 
más consistencia y alguna otra vista. E s  muy probable qU stidioso manifiesta. Acaba de suceder en los Yunas, de 
esta fábrica se aplica la Sal comGn y el Alumbre, la primera la Ciudad de la Paz, en la Hacienda de Sari Agustín, el caho 
para valerse de su ácido y el otro para unir el Acido Muri&tico más coiiviricente de la virtud y !eficacia de este remedio : porque 
primeramente con la tierra aluminosa ; por la mayor atraccih un Indio herido de una Víbora Cascabel logró su perfecta salud 
del Alcali mineral al ácido Vitriólico en la unión de ambas sales, pocos días con la sola aplicación exterior del Alcali Volátil, 
que por una atracción doble se descomponen uniendo sus bases, aui~que había llegado ya al extremo estado de la enfermedad, 
y, al fin, añadiendo a la sal- neutra terrestre, compuesta &,, luchando ya el enfermo con la muerte con todos aquellos horro- 

, Acido muriático a que tiene más afnidad y atracción que la . rosos síntomas que acompañan al accidente. E n  ninguna parte 
tierra Aluminosa. Estos parecen ser los principi del mundo como aquí, en la América ardiente, corre el hombre . 
funda esta fábrica. E l  uso de la Sal Armoníaca es de una gran riesgo de perder la vida por la fatal muerte de una ~ icadu-  
extensión, no solamente en la Medicina, sino en infinitas kes , ra de estos animales punzoñosos, pero tampoco creo que en nin- 
y '  fábricas. E n  la Medicina se prepara el espíritu de la Sd guna otra parte haya más materiales para su remedio como aquí. 
Armoníaca, simple vinoso, cáustico, oleoso y succionado. En & Con poco trabajo s e  pueden juntar millares de quintales de ese 
-4rte de teñir procura y facilita su mezcla con 1 para una fábrica de la Sal Armonfaca y sus numerosas 
solución, que por sí solas se disuelven con dificultad ; se hace peparaciones en toda esta extensión de los Altos de la Cordi- 
con ella la munición de plomo de todo calibre ; en la Química llera de los Andes, cerca de mil leguas, donde por todas partes 
metalúrgica es su uso indispensable para la so1,ución del cobre suplen por prescisión los excrementos de la Llama, la falta de 
y infinitas otras operaciones. Pero su uso más esencial, más ! leña. Debo hacer en esta ocasión hacer atentos a los Médicos 
ventajoso al Estado, es la preparación del agua regia para el de curación de la Hidrofobia, mal solamente en Europa muy 
aparto del oro de la plata, en ciertos casos, en las casas de Mo- común, pero hasta ahora no conocido en la América. Es cosa 
nedas. Para ahorrar el trabajo de la preparación del Acido Mu- notoria cuán falaces e inútiles sean los remedios más celebrados 
riático puró se añade a el Agua Fuerte una corta cantidad.de en esta enfermedad, como la Atropa Belladona, el Meloe Pros- 

Sal Armoníaca y por ella sola adquiere la propiedac carabeus, el Mercurio, y todos los demás, después de haber lle- 

el oro y dejar intacta la plata en el aparato. Este gado al estado de manifestarse cofl sus horrorosos síntomas, si 

solvente del oro es propiamente el ácido muriático desflogistica- conforme se supone en la víbora, el veneno de un perro rabioso 
' do. El  estado de su desflogisticación se consigue por varios mo- comunicado a la sangre por su mordida fuese de una naturaleza 

dos, y el ácido nitroso produce, ciertamente, en esta mezcla ácida, no pudiera haber remedio más eficaz y que obrase más 

mismo efecto de varias otras substailcias~ que, comúnmente como directamente a destruir este veneno que el Alcali Volátil, neutra- 

* 
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lizándose ésta con aquel ácido propio animal. Pero Basta ahm 

cuanto a mí me consta no se ha hecho esta experiencia; 1 a "da. 
de un infeliz de esta clase es un asunto que merece toda la 
atención de los médicos Químicos para indagar y averimar la . 
naturaleza de este veneno y SU antídoto. 

20. Las L a n a s  de la Oveja Alpaca y de la VI icuiía. 

mater Este precioso y notable efecto es una de las ias que 
compone uno de los más importantes ramos de la industrig 
europea ; su beneficio en toda su vasta extensión, ha dado in- 
mensas riquezas a varias naciones Europeas, y llevó al colmo 
de la prosperidad su comercio. La  nación Inglesa, que es la qne 
con preferencia ha adelantado las manufacturas de este ramo Y 
ha sabido más que otras aprovecharse de las ventajas de 
beneficio, nos da el ejemplo más noble del aprecio sumo que 
merece esta materia en la disposición particular que los asienh 
de los Vocales del Parlamento sean unos sacos llenos de lana 
de oveja. La España, que goza el privilegio de poseer en $as 
Provincias la lana más fina y exquisita de toda Europa, goza 
también de él, en cuanto a la Lana de la oveja, en sus Colonias 
Americanas, pero en cuanto a la lana de la Vicuña y de la Alpaca 
es ella la única nación del Orbe que posee estas preciosas m- 
terias. Los diferentes temperamentos de que es susceptible ,d 
Reino del Perú, por la suma elevación de su célebre y única 
Cordillera de los Andes, proporciona a la más cómoda habitación 
para la vida y constitución física distinta de todos los animales 
dispersos de polo a polo. 

L a  oveja.-La oveja, este benéfico regalo con , nación 
Conquistadora de las Indias enriqueció el númerb ,nimales 
domésticos de sus primitivos habitantes, se ha propagado desde 
la conquista de los Altos del Perú en tanto número, que este 
animal en el día constituye la parte más esencial de la felicidad 
del Indio. La  lana es la que la viste y la cubre co L intem- 
perie, y su carne es el más común de sus alimeni la clase 
de -1nimales. Este animal se mantieiie con más vigul en 10s 

que la 
, a, * 

lntra 12 
tos de 

I 
LTS TRAB.410 DE DOS TADEO HAENKE SOBRE COCH.4BAlIB.4 6j 5 

avses de la parte alta y fría, que en la baja y templada de esta P - 
,erranía, y aun en su Bna influye visiblemente la diferencia de . 
temperamentos, porque los Animales criados en los pastos pin- 
gües de la parte alta dan una lana mucho más fina y tupida 
que los de parages más 6 menos templados 6 calientes. Como des- 
+cendie~~te de una casta noble ha conservado por mayor parte la 
bondad y finura de su lana, sin embargo de una continua trans- 
migración de un temperamento a otro: Actualmente, es su mayor 
consumo en los pañetes y bayetas de la tierra de tintes ordina- 
,;os, cuya fábrica hasta ahora ha permitido el Gobierno en los 
diferentes obrages con exclusivos privilegios. Mis ensayos con 

' ella me convencieron que con igual suerte mereciera ser em- 
?leada en tejidos de mejor calidad y en colores más finos ; los 
hilados de ella, en que se ocuparon mis pruebas, teñidas de color 
de Escarlata ó de Grana con una especie de Cochinilla silvestre 
e indígena, al mismo tiempo, de esta América Meridional, no sa- 
lieron inferiores a los hilados que ton el nombre de Estambre 
de Bruselas nos traen de Inglaterra, y cuyas muestras aquí se 
incluyen, lo que prueba evidentemente que por su calidad fuera 
hastante apta para los. tintes más hermosos y brillantes. Ade- 
mhs, la nutención de estos Animales no causa aquí aquellos in- 
convenientes y perjuicios como en varias provincias de España. 

L a  VicztTia.-Las especies de Lanas de la Vicuña v ,4lpaca 
soti una producción exclusiva de los Altos del Perú. L a  habita- 
ción de la Vicuña es lo más áspero y escabroso de la Cordillera, 
donde la siima intemperie y las continuas nevadas ahuyentan 
todos los demás vivientes, excepto el guamaco, especie como 
la Vicuña del Camello, que la acompaña en estos parages. 

La provincia de Cochabamba abunda de ambas especies en el 
ramo de la Cordillera que se prolonga hacia lo interior de la; 
montañas del Río Cotacapes y los inmediatos minerales de Oro 
del pueblo de Choquecamata, en cuyo tránsito no es raso de dar 
con tropas de muchos centenares, a forma de rebaño de ovejas, con 
Ea advertencia que la mayor parte de ellos son machos. L a  di- 
ficultad de la respiración que causa cualquier movimiento de 
agitación en esta elevada región de la Atmósfera y la velocidad 
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de estos animales acostumbrados a la suma delgaaez del aire 
desde su nacimiento, hace difícil pers3guirlos hacia las empi- 

, . nadas cumbres de esta inmensa serranía ; pero la timidez de 
la Vicuña subministra el mejor arbitrio de apoderarse de ella a 
poco costo y poco trabajo de los cazadores, los indios. .su ' 

tucia sabe reunirlas en un parage llano y cercado de unos cOrr 
deles sencillos de lana y colgados de varios trapos movidos a 
viento p sostenidos en la altura de vara y 'media de trecho 
trecho por unos palitos endebles. Metido este tlmido animal 
dentro de ese cerco, se espanta del más lere movimiento de los 
trapos colgados de los cordeles y no tiene valor de acerca& ' 

a ellos, y mucho menos de romper con el más leve brinco esta ' 
ridícula barrera y prisión, que en su imaginación se le pinb 
invencible, a menos que en la tropa no se halle algún Guamaco, 
que con facilidad salta del cerco y a cuya ejemplo sigue la 
tropa de Vicuñas. E1 digno aprecio que en el día hace la Europa' 
de este precioso género de lana ha causado estracciones consi- 
derables de ellas, pero a costo de la vida de un sin número a,- - 
animales de esta Casta, Esta detestable costumbre de matar una 
vicuña para sacar una vez nna media libra de lana, ha causado 
indecibles estragos y los causará seguidamente hasta destruir 
visiblemente su número, no valiéndose de algún arbitrio de tras- 
quilar únicamente su lana con la conservación de la vida de este 
precioso animal: que con esta prudente economía pudiera dar 
una serie continuada de años la misma cantidad, muchas veces, 
que con su muerte se logra solamente una vez. Se ha tratado 
varias veces y se han dado providencias repetidas de criar estos 
animales a rebaño como las ovejas ; pero fuera de varias otras 
dificultades que presenta la execución de este proyecto, creo 
que la vida violenta y un encierro riguroso de un animal acos- 
tumbrado a una libertad sin límites impediría infaliblemente SU 

propagación ; y sin estas precauciones rigurosas eludiría la ve- 
locidad y la tendencia de este animal de huir a los altos de los 
montes, la más exacta vigilancia de los pastores. E l  arbitrio que 

anualmente su,  trasquilo, sería de formar en los mismos altos 
de la Cordillera, en los pastos más pingües y apetecidos de ellos, 
distante de los caminos, unos cercós artificiales de consideral~le 

L a  misma naturaleza Iia favorecido la execución de 
esta idea, formando comúnmente en estos parages, por uno'u otro 
lado, con la escarpada serranía, una barrera inaccesible para hom- 
bres y animales, cortando toda comunicación con los horrorosos 

laderas y profundísimas barrancas. E l  resto se ce- 
rraría a poco costo y con poco trabajo, ó con un cerco de los 
mencionados cordeles, o con paredes artificiales hechas de piedras, 
que tanto abundan en estos parajes. Estos cercados no servirían 
para contener y guardar en ellos estos animales selosos de su li- 
bertad, sino también para juntar de tiempo en tiempo, en una 
caza formal, las tropas de los inmediatos terrenos, y así, con la 
rigilancia de los indios, tendrían sus dueños todo el aíío estos 
animales a su disposición para trasquilarlos en la estación más 
favorable del año. 

L a  Alpaca.-La Alpaca, especie del mismo género'como la 
antecedente, es uno de los acimales domésticos de estos habi- 
tantes ; sin embargo, no se sirven los indios de ellas para el 
transporte de sus cargas como de la Glama, que con preferen- 
cia por su mayor robustez emplean en este destino, y que antes 
de la coilquista del Reino era el iínico animal de carga. L a  -41- , 

paca se mantiene comíinmente en las estancia!: inmediatas a la 
~ordill&a, pero siempre en las inmediaciones de las chozas de 
los Indios, que la crían en algunos parages con abundancia, con 

, el objeto de aprovecharse de su especiosa lana. E s  algo menor 
que la Llama, y su lana espesa, amontonada, y por lo comtin 
enredada, desfigura algo su cuerpo de la elegante, agradable y 
airosa forma de sus compañeras. E s  cosa notable que la mayor 
parte de ellas son de color negro, y solamente en Estancias 
particulares se hallan tropas de color blanco, que de .generaci6n 
en generación conservan este color, así mismo como las otras el 
color negro. L a  lana de ambas es sumamente suave y fina al 

seg'fin me parece sería más conveniente para evitar la cont'i- tacto, de un hilo larguísimo y de un lustre singular, que aun en 
nuada mortandad de estos animales y para lograr con seguridad los tintes conserva sin la más leve alteración. Resiste algo a la 

42 
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acción del Batán poi- la suma elasticidad de sus *lbras, 

pw. 
~,,co, pero en mayor abundancia las Provincias del Tucumán 

emplearla en 10s tintes exige una preparación preliminar, . especialmente las inmediaciones de la ciudad de Santiago de! 
consiste en desengrasarle con mucha más prolixid ro, de donde se proveen de este material de Tintes todo el 
especies de lana Y procurarle por este medio aquella espene de ~ ~ i ~ o  de Chile y estas Provincias interiores del Reyno. E l  tiempo 
blancor que necesita para prender bien los tintes. Es prnso de que se recoje este insecto es en los de la estación seca del afio- 
hacer esta maniobra con agua caliente, juntamente con los mp- ion todas las diligencias hechas hasta ahora no he podido con- 
teriales que absorben la partes pingues y oleosas, porque el am -,guir]o en el estado de su mayor pureza, sino siempre m ~ ~ s a d o  
fría ' es insuficiente para quitarle aquella especie de grasas tsn ,, forma de unos panecitos redondos, aplastados y ~~ezclados  
firmemente unida a ella. Hasta ahora ha llegado muy poca ,,,, otras substancias heterogéneas, con que la codicia adultera 1 

blnca de este animal a España, porque, efectivamente, es la fabrica esta materia de tintes para aumentar su Peso- La 
negra que abunda y que tanta ahora comúnmemente se ha -barbar Cochinilla fina de Nueva España excede en mucho, en cuanto 
cado. Merece esta lana la atención de una nación indushioea , la bondad, cantidad y viveza del tinte, a esta especie silvestre 
y unas embestigaciones prolijas de algunos hábiles artistas en del Perú, y apenas se logra con el cuádruplo del peso de ella el 
esta materia. Ella es singular en su especie : SU fibra sumamente mismo efecto que con una sola parte de la Cochinilla fina Me- 
larga, lustrosa, eláctica y unida a una suavidad y finura tan ' 

=icana. Sin embargo, su precio moderado Y la pro~orción de 
singular, la caracterizan de t d a s  las demás especies, y dan m tener este producto abundante en el centro de estas Provincias, 
brado mérito para creer que su beneficio y su uso deben su 

ohece una ventaja considerable a estos Pueblos, que con alguna 
distintos de las demás, y que de un pleno conocimiento de' 

inclinación se dedican a el Arte de los tintes, y que la misma 
calidades pudieran resultar grandes ventajas al Estado, fabri- 

liaturaleza proveyó generosamente de toda especie de materias 
cando de ellas una especie de géneros no conocidos en la Burapa 

útiles para este ramo interesante de industria. E s  general en 
por la singularidad de la materia, parecidos a los *Chamabb, 

todo el Reyno y entre todas las clases de gentes el gusto de 10s Carros y otros géneros de esta clase. 
colores más vivos y brillantes, y por esta razón es el color de 
escarlata, empleado en toda especie de géneros, el que más llena 

21. L a  Cocfiinilla ó Grana Silvestre del ojos y tiene el mayor aprecio. Muy imperfectamente han 
.;2faqno. loKrado hasta ahora los más curiosos de imitarlo de materias casi 

vegetales, pero no dudo que la Química se las Sumi- 
Xo solamente los terrenos de la Nueva España produca este 

' 

nistrará día las preparaciones necesarias para collseguirlo en 
precioso insecto (Especie de Coco), sino también todas las pro- toda su. pej-fección. E n  el 34 se verá el método nuevo curioso Y . 
vincias calientes de esta América Meridional. La habitaci6n y interesante con que en esta América se imita el tinte de Estar- 
e1 criadero de este despreciable gusanillo, a primera vista, e$ ]ata, elnpleand~ en él una materia puramente vegetal, nom- 
una especie de Eiumilla, por lo comfin tendida p bada el Chapf, que es una de las materias nuevas de tintes 
artículos casi redondos muy espinosos y de un color verdoso descubiertas en este Reino. pálido. Los terrenos que producen este vegetal son secos, esté- ~1 cajón no 13 ? la talega señalada con la letra A coa- 
riles, ariscos, arenosos Ó pedregosos y de un calor ardiente. Casi tienen este material de tintes. todas las provincias de la costa, como Arequip 
gozan de este beneficio; varios partidos de la . 
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piamelite constituye la ,esencia de la goma. L a  corteza contiene 
SUBSTANCIAS VEGETALES UTILES EN L A  ME DI^^^^^ 

un astrigente, tan fuerte y tan señalado que, molida 
Y EN LAS ARTES ,, polvos gruesos, se emplea con mucha utilidad para curtir las 

A) MEDICINALES ieles de varios animales, a las cuales, junto con la cal y alguna 
eegía, comunica un color agradable colorado. Sirve esto de argu- 

22. L a  G o m a  A r á b i g a  ó, propiamente, la Gom que las diferentes partes de la vegetación de un mismo 
contienen muchas veces distintísimos principios entre sí 

Una especie de árbol de considerable tamaíio del género Mi- , aun enteramente opuestos, como es el ~ r i n c i ~ i o  astringente 
?~zosa produce esta substancia en Egipto, en la Arabia y en varias ;. mucilaginoso en este árbol. E l  tiempo mejor para recoger esta 
provincias del Oriente. L a  ~ e d i c i n a  y la Pintura hacen ioma es a fines de la estación seca del año, en los mese5 de 
uso de esta droga, pero su mayor coiisumo es en el arte de teñir igosto y Septiembre, que es cuando después de %n cierto des- 
jr en infinitos otros usos domésticos. Aun en Europa hay varios ,lso de unos dos o tres meses empiezan a retoñar de nuevo 
árboles frutales, como el Durazno, el Ciruelo y varios otros a 

dan una Goma análoga en cuanto a su naturaleza calidades El Cajón no 10 contiene alguna de esta Goma. 
intrísecas, pero en muy corta cantidad y de un color, por lo 
común, algo oscuro. E n  América Meridional, el Jardín Botánico . 

más rico p más proveído del Orbe, en cuanto a vegetales útiles,' 23. S i t e ~ i o  A rbus to  penetrado de A lcanfor. 

posee no solamente una, sino diferentes especies de ella. 61 ~ 1 -  Hállase esie Arbusto con abundancia en las Quebradas an- 
garrobo (Mimosa Algarrobo). E l  Espino, los -Arboles. más ,.O- pstas y profundas que descienden de los Altos de la Cordillera 
munes en este continente, la subministran en abundancia; pero 

a 10s Partidos de -4yopaya y por parte al de Arque, pertene- 
nadie hasta ahora ha hecho caso de recogerla, comprando gus- tientes a la Provincia de Cochabamba ; requiere un temperamen- 
tosamente la que traen de Europa a cuatro y más reales de plata ro algo benigno y moderadamente cálido y terrenos ariscos, es- 
la onza. E s  menester advertir que los citados árboles son del cahrosos y secos, como lo son las faldas empinadas de estas 
mismo género de que es el Arbol de Oriente. Otro árbol que Serranías descendientes de los Altos de la Cordillera. Su olor 
la produce en mayor abundancia que los referidos es la V i l a ;  fuerte y penetrante de Alcanfor se manifiesta ya a gran dis- 
nace éste a las faldas de serranías ásperas y en las Quebradas tailcia de la planta ; su altura es, por'lo común, de tres a cuatro 
de un temperamento seco y ardiente. E n  su tronco, cubierto de pies cuando más ; sus tallos, derechos, imperfectamente cua- 
una corteza desigual y áspera, transsuda este zumo vegetal, qw drfinpulos, rainosos, cubiertos a la base de una corteza delgada, 
al contacto con el aire se endurece y forma unos granos tranva- rajada, y de un color ceniciento. Las ramas son delgadas, derechas 
rentes, blanquizcos ó amarillentos, casi redondos y de desigual y, por lo común, alco rayadas ; sus hojas, opuestas, sentadas, 
tamaño, del peso de un adarme y hasta tres ó más onzas. Es su- lineares, enteras y, en ambas bandas, lisas. Las flores, peque- 
mamente fácil de recojer una considerable cantidad de ella en ñas, blancas, de dos labios y de limbo desigual ; el labio superior 
cortísimo tiempo. Ella es goma perfecta, se disolve enteramente 

es cortísimo y dividido en dos láminas : el inferior, en tres 
en agua y posee todas las demás calidades que c láminas, con el segmento intermedio algo más ancho que los la- 
verdadera goma de la resina ó Goma resina. Pero la corteza y terales y redondo. E l  tubo de la corola, comprimido, igual al 
las demás partes de esta árbol contienen principios muy di* cáliz liso. Las anteras superiores están en la misma boca de 
tintos del principio mucilaginoso, insípido y oleoso. aue pro- la corola 3, casi sin filamento ; el Germen, obalado, comprimido 
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y dividido por una línea longitudinal ; el estilo, más corto que . 
el tubo de la corola capilar ; el estigma, puntiagudo, cónico y 
derecho. Todas las partes de este nuevo arbusto, y especialmente 
las hojas y flores, están penetradas de un olor sumamente fi 

y picante de Alcanfor, que se manifiesta mucho más comprim 
do y moliendo algunas hojas entre los dedos o en la mano -- 
la destilación con el espíritu de vino, dan todas estas partes un 
espíritu oloroso, fuerte v - picante - que se asemeja al espíritu de 
vino alcanforado, y que posee sus virtudes y SU eficacia en los 
males externos, donde combiene el uso de aquel remedio. E l  polvo 
de las hojas e% antiséptico, aplicado interiormente, como exterior- 
mente es calmante y antispasmódico en los accidentes histéricos 
y varias preparaciones de él son sumamente diaforéticas. Estas 
virtudes me constan de mi propia experiencia y de la práctica 
a que con precisión tuve que dedicarme y me dedico actual- 
mente por intervalos para averiguar las virtudes y la eficacia 
de muchísimas plantas medicinales nuevas. Merece este arbusto 
la atención de la Química y de la Medicina y particularmente 
prolijo análisis de sus principios para saber si se pudiera em- 
plear para el beneficio del alcanfor, que nos viene a exhorbitan- 
tes precios del Japón y de la China y Sumatra, donde se prepara, 
por destilación del Laurus Camphora. 

E n  el Almanalre Químico del año 1782 se ~ n a  rela- 

ción circunstanciada del método de beneficiar el or en los . 
citados países de Oriente, cuya traducción está aq J 

lugar y es la siguiente : 
' 

aEI Alcanfor es aquella substancia sólida y q 

saca en Japón, en la del Borneo, y en varios otros países de la. 
India Oriental, del Arbol llamado así, el Alcanfor. E l  fruto 
y ,las hojas de este árbol, que es del género Laurel (Laurns), 
tienen un olor sumamente fuerte de Alcanfor. La  gente dd 
campo en Japón y en la China, que se dedican a su beneficio, 
nsan del siguiente método : las meten en un alambique de hierro 
o de cobre, echan agua encima y llenan hasta la cabeza del alam- 
bique de paja delgada. Después de haber hervido el agua por 
algún tiempo, se halla el Alcanfor pegado en la paja, en forma . 
de unos granos pequeños y amarillentos. E n  esta forma viene 

halla i 

Alcanfi 
uí mu2 

volátil 
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a Holanda impuro todavía de la paja, y para purificarlo se re- 
blima de nuevo. E n  esta operación adquiere más solidez, más 
preza, un color más blanco, y aquella forma de unos panes 

como los holandeses, los envían y venden en toda la 
Europa. 

En el cajón no 10, en la talega señalada con la letra B, 
viene solamente alguna corta cantidad de las hojas de este -ir- 
busto, por ser fuera de la estación del año en que conviene re- 
cogerlo. 

E; 24. L a s  raices de la Hamahama,  especiz de Valeriana, re- 
medio específico e n  los insultos efiilépticos. 

La planta que suministra esta raíz habita en las serranías ás- 
peras y fragosas que prolongan la cordillera de los Andes hacia 
el interior del continente, en un clima habitable y benigno y 
en unos terrenos secos, pedregosos, cubiertos, por lo común, d e ,  
matorrales y pequeños ai-bustos. Pertenece al género de la Va- 
leriana, que tanto abunda en estos Andes del Perú. Su raíz es 
perenne, horizontal, bastante larga y del grosor de un dedo, 
redonda, de fuera morena, de dentro blanca ; fresca como seca 
despide un olor fuerte y particular, que se asemeja mucho al 
de la Valeriana Plus, cultivada en los Jardines Botánicos Euro- 
peos ; y es cosa digna de notar que casi todas las especies d e  
Valeriana que produce esta ,4mérica, participan más o menos de 
este olor propio a este género. Los naturales la llaman en algu- 
nas partes Hamahana, pero en los demás parajes no tiene nombre 
alguno, y esta fatal suerte de carecer de nombre toca a millares de 
vegetales de estas Américas, por carecer de los conocimientos 
necesarios estos habitantes de algfin uso y aplicación de ellos. La 
epilepsia, varios accidentes histéricos y todos los males nerviosos 
tan dominante en estos Rayes, me obligaron de echar mano de 
esta planta, Cuya virtud antiepiléptica, antihistérica y nervina, 
en general, se comprobó en muchos casos. Fabio Coloma, célebre 
botánico antiguo, padeció de insultos epilépticos y logró en sus 
viajes al Ponto la restitución de su perfecta salud del uso 
continuado de la Valeriana Plus, y en verdad esta Plus Ame- - 



ricat~a no cede en virtud a aquella del Oriente. Sus demás 
des medicinales son desobstruentes, duréticas, antheluínti( 
antiparalíticas, y merece un lugar dignisimo en el catálogo L, ,,, 
Plantas nuevas útiles en la Medicina. Conviene emplearla con 
preferencia en polvos o en alguna ligera decocción. La infusión 
de vino generoso [con alguna poca lillama de fierro ha sido igual- 
metite útil en los casos donde juntamente remed 
ilerviosos han sido indicados. 

E l  Cajón no 11  contiene estas raíces, recogiuas en esta 
provincia. 

ios tór 

.:1-_ . 

25. L a s  Raices de  la Catacata (TTa1,eriana Catacatn 1 

Xace esta planta en los altos de la Cordiller parajes 
pedregosos y ,  por lo común, sobre los mismos penascos escar- 
pados, de los cuales comtinmente bajan arroyos que humedecen 
el cortezuelo de ellos. Su maíz es la parte que tiene más en la 
Medicina; es ella perenne, grasa, larguísima, adelgazada para 
abajo, como las raíces fusiformes, de una carne blanca y de un, 
color muy semejante al de la antecedente especie. Sus hojas son 
granates, lisas en ambas bandas, y de dos o tres pulgadas largas. 
I;a altura de sus tallos es coniúnmente de un palmo más O menos. 
Sus flores, pequeñas, blancas y unidas en una especie de espigas 
o cabecita. Su  virtud medicinal es estomacal, fortificante y anti- 
espasmi>dica, 57 se emplea además en los mismos males que la an- 
tecedente. También he visto excelentes efectos de ella en los 
iiisultoa epilépticos, administrada en la misma forma y prepa- 
raciones como llevo referido en el 5 anterior. 

E n  el cajón número 11 y la talega A, contiene yacatas. estas v? 

$ 26. L a s  Raices de  Tani tanis  del género de la ( la. 

(Genciana Tuitani) remedio febrífuga. 

E l  Tuitani o la Genciana de los Andes es otra plant 
'cinal que únicamente en los pastos de la Cordillera Nevdua ~e , 
halla, los cuales con sus flores grandes y amarillas adorna de 
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1 un modo singular g agradable a la vista cuando estas cumbres 
están cubiertas de una capa ligera de nieve. Los indios del país 
le dan el nombre de Tuitani, repetición muy común del Idioma 
Quichiia, y aun nombre común de muchas otras plantas de la 

: Cordillera. Florece solamente en los meses de las aguas, que en 
las cumbres de la Cordillera se convierten todo el año en Neva- 
das y Granizos terribles. Su flor es bien grande, amarillo y cam- 
panulado ; sus hojas radicales son oblicuas, angostas obtusas, con 

. tres nervios abajo y en ambas bandas lisas. Difiere en todo de 
la Genciana Lutea, y es mucho menor que aquélla. La vara es 
perenne, perpendicular, de dos hasta cinco pulgadas, larga, re- 
donda, con muchas fibras accesorias, de un color amarillo y de 
un sabor muy amargo. Esta última es la parte medicinal de la 
planta, y pertenece a la clase de remedios tónicos croborantes, 
estomacales y febrífugas. Con mucha razón celebran varios auto- 
res la raíz de la Genciana como un remedio en las fiebres inter- 
mitentes, y efectivamente, he logrado en mis viajes por los para- 

, jes donde destrozan cruelmente todo el género humano las ter- 
' cianaS y cuartanas la perfecta curación de ellas, substituyendo esta 

raíz al uso de la Quina premirisprocuritendis. E s  cosa singular 
que los habitantes del Perú, la patria del remedio más heroico 
que produjo la naturaleza, tengan una aversión y repugnancia 

de tomar la Quina, aun en los males que infaliblemente 
y casi momentáneamente alivia y cura observando las necesa- 
rias precauciones que exige su uso ; pero no se debe admirar esa 
resistencia considerando los pésimos efectos y los estragos que 
causa su intempestivo uso y la ignorancia de los Médicos del 
Perú, que, lejos de precaverlos con las preparaciones necesarias, 
aumentan comúnmente los síntomas de esta enfermedad. Es en- 
démica esta fiebre en las más QueEradas y Valles ardientes de 
esta ~rovincia. Pero la estación, cuando crece su furor, sin es-  
cepción de casta de gentes, es por los meses de las aguas, que 
es desde Noviembre hasta Abril, y en este tiempo es suficiente 
motivo de contraerla una simple mojazón de los pies en los ríos 
que riegan estos valles o con el más leve acceso en el régimen 
Giatéctico. L a  Quina es siempre en estos casos el remedio más 
que riegan estos valles o con el más leve exceso en el régimen 

* 



dietético. La  Quina es siempre en estos casos el remedio más 
específico, pero de las preparaciones de ella es la tintura espiri., 

1 
tuosa la que obra con más eficacia y se exalta en virtud infinit, 
con el uso de la sal Armoníaca U otras sales medias y alguna plan- 

' 

ta  antiescorbútica en la forma que fuera más conveniente. T ; ~ ~  
indios tienen la particular costumbre de refregar con las hojas 
y flores de esta Genciana, machacadas, las piernas y muslos de 
las criaturas cuando en la edad correspondiente observan alguna 
torpeza o debilidad para andar en ellas, y parece que la virtud 
tónica de ellas fortifica a medida de sus deseos estas partes, que 
jamás he visto entre estos indios accidentes raquíticos, mal que 
tanto desfigura en la más tierna edad los huesos de dichas par- 
tes y muy frecuente en el Norte de la Europa. 

E l  Cajón no 12 y la talega señalada con la 1 
tienen alguna cantidad de estas raíces. 

etra 1? L con- 

5 27. La  Arnica de los Andes .  
'i 

Esta planta nace, con la antecedente, cerca de las cumbres i 
nevadas de la Cordillera. E s  de clase Syngenesia, y .sus caracte- 
res se acercan más al género de la Arnica que a ningún otro; 
sus hojas son sinuadas ; la única flor, sentada en el centro de 
las hojas radicales, 6s de un color amarillo dorado y de un ta- 
maño extraordinario. Causa admiración este fenóm'eno de sin- 
gular hermosura en esta región elevada de la atmósfera y en los 
extremos fines de la vegetación. S u  raíz es fibrosa, de fibras nn- 
merosas, derechas, largas y negras y de un sabor particular, pi- 
cante y amargo. Esta parte es la que en la Medicina es de  bas- 
tante utilidad. Resuelve con. eficacia las obstrucciones de los Ór- 
ganps hipogástricos, la verdadera causa disponente de las 
dropesías, muy comunes en las Provincias del Alto Períi. Sumí- 
nistrada en forma de decopto. Es diurética, y por esta razón más 
recomendable en esta enfermedad, en la cual conviene mover con ' 

preferencia la evacuación de la orina. Una de las causas dispo- 
ILLIILZJ UL LsbU -..- -- -- ---- elevación de estos terre- t 

la gravitación de la atmósfera ; en ]as mayores alturas pierse casi 
la mitad de su peso, como consta de las observaciones hechas 
con el Barómetro. La  superficie del cuerpo humano, rodeada de 
flúido tan rarefacto, experimenta, por consiguiente, una presión 
v gravitación mucho menor de la que estamos acostumbrados en 
parajes más bajos, donde el efecto de ella por las columnas de 
aire más largas y más pesadas es infinitamente más sensible. 

Los sólidos de nuestra máquina resisten así menos impulso 
de los flúidos, y de esto deben seguir infaliblemente extravasa- 
ciones de los humores en el texto celulosa. Toda clase de reme- 
dios liydrágogos fuertes es iníitil en esta enfermedad en estas 
regiones, porque exasperan inmediatamente los síntomas de la ' 
enfermedad y causan una supresión de la orina. Además, se ha 
introducido desde poco tiempo su uso en los males venéreos u 
en \-arias especies externas cutáneas. 

El ' 12 con1 as raíces. :iene est: Cajón n' 

fj 28. La Caryophylata de los Avdes.  

Hállase esta planta rara en el descenso de los Altos de la 
Cordillera de los Andes, hacia el lado interior de las Montafias, 1 

en parajes híimedgs, de sombrío y en un temperamento mucho t 

más benigno. Pertenece al género de Gel~rn; su flor es pequeña, 
amarilla y sus hojas se asemejan mucho a las del Gezlni U ~ b a -  
nztnz. Su raíz es perenne oriental, pero por todas partes aumen- 
tada de infinitas fibras laterales, delgadas largas y blanquizcas. 
El olor de esta planta es sumamente agradable, aromático y pa- 
recido al del Clavo del Girofle, como también su sabor, bien que . 
muy inferior al de esta especie de la India. S u  virtud es cálida, 
aromática, estomacal y fortifica~ite, particularmente en los suje- 
tos de una complexión pituiosa y flemática. Aun en la comida 
participa de su gusto agradable empleándola en moderada can- 
tidad, y seguramente con resultados menos nocivos a la salud 
que aquella droga. 

E1 Cajón no 12 y la talega señalada con la letra B con- 
tienen estas raíces. 



8 29. L a  C;uac/qa,~ca rEup11orhia gzcacliaizca), rellzeuzo nuer,o 
purgante. 

iero dc La  planta que suministra esta raíz es del g é ~  C- 

Pl~orbia o Ti t / z~ l~? ta lus .  Nace en el descenso de la Cordillera, 
las faldas ásperas y empinadas de ella ; en buen temperamento ' 

J-, Por lo común, entre los pastos b?jos y ariscos que producen 
estos parajes. S u  raíz es la parte útil en la Medicina, y los I ~ -  
dios hacen uso de ellaeen sus enfermedades y conocen bien sw 
efectos. E s  ella una papa perenne bastante gruesa, de diferente 
tamaño y figura, ya oblonga, ya ovalada ; pero por lo común 
más o menos redonda, del peso de una y hasta diez y más ;nias, 
cubierta por fuera de una epidermis delgada y cenicienta ; pw, 
dentro, de una carne sólida, blanca y concéntricamente rayada 
dc- la periferia hacia el centro ; toda ella, estando fresca, pene- 
trada de una leche blanca, espesa y muy copiosa. Hacia la par- 
te donde brotan los tallos, que comúnmente son muchísimos: 
forma unos nudos irregulares, cubiertos de un coiijunto de es- 
camas y c%scaras secas, áridas y rajadas. Difiere en sus carac- 
teres de la Euphorbia Tuberosa, planta conocida ya a los Botá- 
nicos. S u  raíz es el purgante más común de los Indios del Perú. 
La  'cortan en pedazos delgados y la secan ; de SU polvo toman 
el peso de uno o más adarmes, que es suficiente dosis para obrar 
con una eficacia que llega muchas veces a un grado de violencia. 
En toda la consideración es un purgante fuerte y drástico, cuyo 
uso exige alguna circunspección. Los Indios, cuando se han ex- 
cedido en la dosis de este remedio, beben chicha (licor fermenta- 
do del maíz) y, efectivamente, mitigan con esto la acción vioien- 
ta del purgante. Abunda mucho esta planta en los parajes seña- 
lados, y en Ayaraya, partido perteneciente a 

esta Intendencia de Cochabamba. 
E l  Cajón no 13 contiene esta raíz. 

30. L a  Agave .vivipara. 

Quid rerum..  . czito et  rogo et o m n k  i n  1zoc suiiz : Horatius. 

Las repetidas insinuaciones y elogios que hace la Gaceta d8 

,\lddt.id de las virtudes del -4gave y la Begonia en la curación 
de los males venéreos rebeldes al uso del mercurio, me han he- 
cho atento acerca de las observaciones de estas dos plantas tan 
comunes en las Provincias del Períi, de las cuales la primera, an- 
tes de estas noticias, había sido objeto de varias observaciones 
mías ; además, veo en la última edición de los Elementos de ~ l f  r-  
d i r ina  P?páctica, del célebre 'Cullen; en el tomo 4", insertado u11 
resumen de los efectos que causan estas dos plantas nuevas traí- 
das de Nueva España por el Dr. Belamis y administradas en 
los hospitales de Madrid a varios enfermos galicientes, bajo la 
inspección y dirección de varios médicos nombrados P. S. Jld. 
Sin detenerme en las exageradas ponderancias de la Gaceta, que 
por lo comíin imprime en estas materias lo que se le paga, n i  
tampoco en el poco aprecio de los médicos, expondré lo que me 
ha enseñado mi propia esperieiicia, adquirida del uso que hacen 
de ella los Pueblos de la India. No consta de qué especie de Aga- 
ve o Begonia se habla en la Gaceta y en las observaciones hechas 

, 

en los Hospitales de Madrid. Todo lo que digo aquí se refiere ai 
Agave Vivípara, para evitar la confusión que precisamente debe 
causar una indiscreta citación de un nombre genérico, que com- 
prende muchas especies poco análogas er! sus virtudes. Kace 
a t a  planta especiosa en las más Quebradas de la.  Cordillera de 
los Andes. E n  el temperamento más seco y ardiente y en unos 
terrenos fragosos y aridisimos. 

La parte ínfima de su raíz es un conjunto de unas hebras 
sinlples, largas, sumamente fuertes y tenaces, de un color blan- 
cuzco o rojo ; la parte superior? que sobresale de la tierra, se di- 
vide en la misma superficie de ella en varios ramos, cuyo grosor 
en una planta adulta excede de muchas veces el del muslo de un 
hombre ; todos ellos están de fuera cubiertos de una corteza ás- 
pera, escamosa y negra, que a los incautos parece ser efecto del 
fuego ; su centro está lleno de una sustancia fibrosa, y el anillo 
exterior, contiguo a la corteza, es una sustancia blanca, sólida 
y carnosa. Cortándola £resca en cualquier dirección, despide un 
zumo transparente, pegadizo a las manos, de la consistencia de 
la Miel y de un olor propio. Sus hojas son acanaladas, dentadas 
y espiiiosas y terminan en una punta prolongada, rígida y ecpi- 



Eusión. 
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nosa. Su  tallo está dividido en muchísimas ra. a fines de 
los meses de las aguas se hallan cargadas todas las ramas de esta 

P 

fecunda madre de una inmensa cantidad de hijos vivos, cuyo 
peso reclina y dobla su elevado talle hacia l a  superficie de la 
Tierra, donde con la agitación del viento caen las plantas vivas 
al suelo y prenden inmediatamente la mayor parte de ellas por 
singular disposición de la naturaleza con sus hebras. 

La  parte superior de la raíz-es la que se emplea en la Medi- - 

cina ; el zumo referido se aplica en substancia en las 11 61-. 
ceras malignac y inveteradas, sin excepción de las ven con d 
u11 siiigular alivio y, por lo común, con una complet., Luxaci& 

de ellas ; es este zumo un remedio detergente, murdificante y 
fundente de singular-virtud, pero en un grado menos señalado a 
suministrándolo interiormente, o en forma de píldoras, o en ex. 
tracto como la Cicuta, o en alguna endeble ini ExtMa; 
mente, inezclados con varios ungüentos y emp 0 en fa 
ma de Iavamentos, epitemas y fomentaciones GL A L L L ~ ~ ,  agua 
aguardiente ; en uso interno exige circunspección p una .canti- 
dad muy moderada, porque irrita con violencia todo el sistema 
i~ervioso, que causa admiración la enorme dosis que Balmis su: .. 

ministró en los Hospitales de Madrid. H e  visto excelentes efec- 
tos de su uso interno y externo en los tumores sarnosos y escro- ' 
fulosos y scirrosos ; en las llagas uterinas y en las flores blancas 
oriundas de alguna causa venérea, en l a  clorosis, en los dolores 
reumáticos artríticos y en la  gota ; en las llagas escorbutivas de 
la gota y en las encías esponjosas y podridas de la misma causa 
Tomada interiormente en mayor dosis, con algiín vehículo p- 
rrespoiidiente cálido, excita casi siempre un sudor copioso., Con- 
siderando que esta planta puede ser descrita de la mexicana, la 
remito junto con otra especie de Begonia en la caja no 14, a 

' 

f i ~ i  de que un Médico de talento continúe la necesaria circunspec- 
ción que exige la materia, las investigaciones para indagar l a  
virtudes v la eficacia de estas plantas en otras enfekn ; in- 
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31. L a  Begonia. 

Este género de plantas es uno de los más abundantes en to- 
das las montañas de los Andes. Tampoco se dice en los ensayos 
hechos por orden de su Majestad en los Hospitales de Madrid 
cuál especie era la que se suministró, junto con la antecedente, 
en los diferentes males venéreos, habiendo crecido considerable- 
mente el número de especies de este género con las investigacio- 
nes Botánicas de mi preceptor, José Nicolás Jacquin, y otros cé- 
lebres Botánicos. La  que aquí se remite es la Begonia Anemonoi- 
Je, de hojas redondas y plicadas, la única especie que fuera de 
las montañas de los Andes se halla en este Reyno, a las faldas 
de la misma cordillera, en un temperamento frío y áspero. 

La  raíz de la misma es una papa perenne de una carne ju- 
gosa y colorada, sumamente irregular y variable en su figura, 
con una superficie áspera y escabrosa. Su  flor, hermosa y rosa- 
da, excede en el tamaño todas las conocidas especies de este gé- 
nero y se asemeja a primera vista a las de los Rafiúnculos y Ane- 
mones ; sus hojas son redondas, plicadas y con una sección obli- 
cua de su base, la cual caracteriza todo el género. L a  tengo por 
menos drástica que la que trajo Balmis de Nueva España. 

El Cajón no 14 contiene, con la antecedente, también 
ésta. 

S 32. Varias especies de Quina o Cascarilla en terrenos nzie- 
vos, descubiertos en mis viajes. 

Finalmente, debo hacer mención en este tratado de plantas 
medisnales de diferentes especies de Quina o Cascarilla y de 
los terrenos que la producen en abundancia, de los cuales jamás 
se ha sacado esta producción tan útil e interesante para el Es- 
tado. Aunque - se conozcan los montes de Cascarilla en las inme- 
diaciones de Loxa Andamarca, Huanocos, no falta este fruto en 
las montañas de los Andes, continuadas hacia el Sur, annque 
para muchos siglos, habiendo aquí terrenos de centenares de le- 
guas, a donde apenas penetraron los hombres, llenos de diferen- 



rs citado: 
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tes y excelentes especies de Cascarilla. Lo menos podré indicar 
yo solo más de cincuenta parajes descubiertos en mis dilatados 
viajes en este continente donde jamás se ha sacado una libra de 
esta corteza, como es la entrada al célebre mineral de oro de ~ i -  
puani y sus contornos ; los partidos de Pancartambo, los de G ~ ~ -  
manga, Tombo e infinitas otras de estas carreras desde Lima ha- 
cia el lado de la Ciudad de la Paz ; en los Iungar de Croyo, Chu- 
humani, Trupana, Suri, Caiíamiña, Yuracarces, hasta ie- 
diaciones de Santa Cruz, y en todas las montañas qu an 
entre estas 'ciudades y la de Cochabamba. Se hallan varias esp. 
cies de ella : la primera es la Cascarilla de hoja abajo morada; 
la segunda es la de hoja oblonga angosta y de tronco bajo ; la 
tercera, la mayor de todas, de tronco elevado robusto y de hoja 
ancha y ovalada, cuya corteza se parte en hebras quebradizas y 
delgadas y de un color algo subido; y es regular que internán- 
dose más a lo interior de estos montes seahallen todavía otras es- 
pecies no menos importantes ; el Estado tendrá siempre el re- 
curso de provePr todo el Orbe en- abundancia de este heroico re- 
medio, aunque las continuas y considerables estracciones en los 
citados parajes destruyesen la mayor parte de lc S montes. 

SUSTANCIAS VEGETALES. 

B) UTILES EN LAS ARTES. 

JTaterias ??uezlas fiara t inf es 

33. El Palo del  -4rbol d e  la Jara 
?norado. 

va), tinte 

L a   ara es un árbol que casi en todas las partes del Peri 
templado se cultiva en las Huertas por causa de su palo, utilí 
simo para tintes, y su fruto es una especie de Baynilla, que co 
múnmente emplean sus habitantes como una sustancia astrin- 
gente de la tinta de escribir. Conserva todo el año su verdor y 
sus hojas, y resiste en la Serranía a las heladas de los meses de 
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inico de 
. Difiere 

.e este p; 
:]aro y 1 

Junio y Julio, cuando el termómetro de Fahrenheit baja hasta el 
punto de la congelación. E s  de regular altura ; su tronco, dere- 

m &o, ramoso, cubierto de fuera de una corteza gruesa, áspera y 
cenicienta y de bastante diámetro ; su parte superior y las ramas 
están cubiertas de unas espinas rígidas y fuertes. La  parte este- 
rior del palo es de un color blanco, pero la interior y el centro 
mismo es de un color rojo y colorado. Esta parte interior es la 
que propiamente constituye el material del tinte ; sus flores son 

\ Y  

, 

amarillas ; el fruto o la vainilla es de .u11 color pálido rosado que, 
por partes, tira al amarillo ; por lo demhs, liso ; contiene muclias 
semillas, y a la fnás leve compresión entre los dedos se reducen 
sus v~lvulas  en un polvo blanco y astringente. 

Los caracteres botánicos lo agregan al género de la Caesalpi- 
iiia, y es cosa notable que e l  Palo de tintes más célebre de la 
China v !a India Oriental, el Sapan (Caesalpinia Sapari), perte- 
nece al mismo género, y que se cultiva actualmente en abundan- 
cia en el Jardín BoG la Compañía de Filipinas, cerca de 

1 la Capital de bIanila el Palo de Jara del de Cainpeche y 
del 3foralota, y cuanto a mí me consta, jamás ha sido llevado 
del PerG, su patria, a Europa con el objeto de emplearlo como 
los nombrados en el ramo de sus tintes. Los colores que el arte 
saca de él son recomendables por su permanencia J- fiseza, por- 
que además de la parte colorante contiene esta sustancia un 
principio astringente dominante que, juntamente con los mor- 
dientes propios, constituye la base de la fiseza de los tintes. E l  
agua en que se hierv 110 reducido a polvo se tiñe al prin- 
cipio de un morado c iermoso, pero continuando 'la ebulli- 
ción adquiere un color mas y más oscuro y al fin pasa a un color 
moreno saturado e ingrato a la vista ; pero la piedra -Alumbre 
resucita al momento sil color primitivo. Las soluciones de fierro 
producen un color que del morado profundo tira al negro, j- el 
principio astringente del tinte precipita por parte esta sustancia 
metálica. Las soluciones de Cobre y particularmente el T7itriolo . 
de Cobre causan el mismo efecto, pero el Xlcali disuelve otra 
vez este precipitado ; da este tinte en el algodón un color oscuro 
y firme semejante al añil, que resiste a la acción del jabón j- de 
la legía, pero que se altera con los ácidos. Con el -4zíícar de Plo- 

4 1  
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nlo y el Alumbre da este tinte unos colores morados hermosos 
iilalterables a cualquiera prueba. 

El Cajón no 15 contiene este palo de tintes. 
E l  fruto de la Ba~ni l l a  fuera del principio ~ D L I L L L ~ C I I L ~  con- 

tiene, además, otra sustancia endeble, colorante, porque una tela 
de algodóii hervida por algún tiempo en una decocción más o me- 
nos fuerte de él, y después, pasada a una solución caliente del 
IfiíIo descrito en el 2, se tiñe inmediatamente de un color ceni- 
ciento fixísimo y más o menos oscuro, según la fuerza de la de- 
cocción de la Bayililla de la Jara jT de la solución del alumbre. 
Este colbr tan deseado en la media dorada se logra por este me- 
dio de este fruto del Millo con la mayor facilidad y sin necesidad 
de emplear el vitriolo o alguna otra preparación metálica. E1 
mismo fruto, molido en polvos, apartadas las semillas y tratado 
con cualesquiera preparación de fierro, como el Vitriolo de fierro 
o la Caparrosa de la tinta de escribir y el tinte preparado del 
~nismo modo se tiñe la lana y el algodón de un color negro bue- 
no, pero que tira siempre al morado. Las substancias astringentes 
son la parte más esencial de la bondad y fixeza de los tintes. Sin 
concurso de algún principio astringente obran sin actividad aun 
los mejores mordientes, y es una precaución indispensable de 
afiadir a aquellas materias de tintes que carecen de este princi- 
pio alguna otra substancia que supla este defecto, pero sin altera- 
ción del color primitivo del tinte. Una de las primeras y princi- 
pales preparaciones que dan los Chinos a los de algodón desti-' 

, nados para sus preciosas obras pintadas de los colores más vivos 
- brillantes es de impregnarlas fuertemente con una infusión.de1 
Cadón con Leche del Bajalo, fruto sumamente agrio, áspero, as- 
tringente y flutinoso ; esta weración la practican no solamente 
para la pintura negra, sino que la repiten otra vez después de 
haber blanqueado jla tela para la aplicación de los diferentes tin- 
tes coloreados del Palo Sapon con la piedra Alumbre, y aun és- 
tos todavía tendrían poca firmeza sin el arbitrio de otro tinte en , 

forma de un baño entero preparado de la ra.íz nombrada, la Chaia, 
igualmente astringente y propia para dar a estos colores el ma- 
yor grado de perfección. 

4 
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E n  las fábricas europeas súplela la Agalla, la Cáscara de gra- 
nadas y algunas otras sustancias el defecto del Cadona y de la 
Chaia chinesca, pero su actividad es conocidamente inferior, y el 
defecto de semejantes drogas en la Europa tiene seguramente 
parte de la culpa del atraso y de la inferioridad de las obras in- 
dustriales Europeas de esta clase comparadas con las de la In- 
dia. Por esta razón he dirigido con particular cuidado en el des- 
cubrimiento de semejantes sustancias que por sí carecen de par- 
ticulares colorantes, pero de cuyo concurso con las materias de 
los tintes depende toda la bondad y fiseza de los colores. Una 
de ellas que actualmente remito es el citado fruto de la Jara, en 
cuyo acopio abundante llevo, además del objeto importante, la 
mira de proveer las Provincias Meridionales de España con el 
fruto de un árbol nuevo y utilísimo para dicho ramo. 

Este árbol resiste en estas serranías sin precaución alguna los 
fríos y heladas cuando el Mercurio en el termómetro de Fahren- 
heit ,desciende al punto de la congelación o a los 32") que raras 
reces se observa en la Costa de Valencia, Murcia y en general en 
toda la Costa del Mediterráneo. 

S u  cultivo no necesita otra instrucción, sino de las reglas co- 
munes al de todos los árboles frutales europeos, e igualmente 
produce en terrenos algo ásperos y pedregosos como en los fér- 
tiles. 

Consideraré premiadas mis investigaciones y trabajos acerca 
de esta materia logrando el deseado éxito de este sencillo y bené- 
fico proyecto. 

E l  Cajón no 16 contiene este fruto de la Jara. 
La  otra sustancia análoga a la antecedente en cuanto a un 

producto astring<nte y distinguido es el fruto o la vainilla de un 
árbol nombrado Algarrobilla. 

Nace éste en las Quebradas de un temperamento seco y ar- 
diente y pertenece al de las Mimosas, muy comunes en ' 

todo el Perú ; su fruto es más corto y más duro que el antece- 
dente, comprimido, liso, de un color negruzco o moreno, y moli- 
do da una harina semejante, pero de un color amarillento y de 
un sabor no solamente austero y astringente, sino casi estípti- 
co. Las telas de algodón remojadas algún rato con una ligera 



infusión de este fruto adquieren un color ~ á l i d o   amar^., y 
tintes prenden con más tenacidad y firmeza ,en ellas que no en. 
otras que carecen de esta preparación. 

La talega B contiene, en el Cajón no 15, alguna , canti:. 
dad de este fruto. . 

3 34. El Palo .41liarillo, ~zorrlbrudo Glzzirisiqz 
risiqui). 

Tinte Anzaril10.-El Arbol que da este Palo abunda en idas 
las serranías que de los altos de la Cordillera descienden a !os va- 
lles y Quebradas de la Proviocia de Cochabamba y Charcas. s, 
altura es, por lo común, en estos parages áridos 1á de un hombre 
más o menos y sus tallos delgados ; pero en las Quebradas inme- 
diatas a las Montañas de los Andes adquiere de la humedad pe- 
r e m e  muchas veces una altura que más se parece a la de un árbole 
que de un arbusto y el diámetro de su tronco en estos sitios escede 
frecuentemente al de un muslo. Sus ramas son espinosas, como 
también la punta de las hojas y sus flores amarillas.delgadas de 
un racimo corto. E l  fruto es morado, de un sabor agridulce, lleno 
de una pulpa jugosa y morada. Todo el palo es de un color hermo- 
so, amarillo, y sdamente su superficie cubre una epidermis del- 
gada y cenicienta. S u  mayor consumo es en las obras delicadas 
de carpintería para embutirlas de maderas de diferentes colores, 
pero con igual utilidad se emplea en los tintes, que sil a 
teñir lana y algodón de amarillo.&l algodón como susta le 

getal prende este tinte, tirado igualmente del Reino vegetal con 
mAs facilidad que la lana. 

E l  Alumbre es el mordiente más conven ra amba 
sustancias, pero también se emplea la caparro~d. ~ u ~ i v i e n e  añ: 
dir a este tinte alguna otra sustancia astringe 3mo la coi 
teza del Aliso u otra y aun es sumamente útil a las tela 
de algodón primeramente un pie ligero con la corteza del 41is 
y después el tinte saturado de este palo, porque para este medio 
adquiere el color más cuerpo y solidez. Las soluciones de fierro 
no alteran este tinte y éste es un argumento convinante del de- 
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fecto del principio astringente, qule precisamente mudaría el 
a un verde oscuro. 

E l  Cajón no 17 contiene este palo.. 

w 35. El: Palo Amarillo de Santa Cruz. 

l Tilitc .4 n~arillo.-los montes inmediatos a la Ciudad de San- 
ta Cruz producen otro palo amarillo, igualmente útil para los 
t in ta  amarillos. Según toda la apariencia, debe ser palo de 
considerable altura y de bastante cuerpo, porque la muestra que 
me remitió el Misionero de la inmediata Misión de San Carlos de 
Indios Juracares, el Dr. D. ......... Roca da bastantes indicios 
para esto. 

Espero que en breve tendré la proporción de examinarlo con 
mis ojos y de tener abundancia de él para hacer los necesarios 
ensayos e investigaciones sobre su uso en los tintes. 

En  el Cajón no 16 remito el mismo trocito que me envió 
el citado Misionero y está señalado con la letra B. 

36. Otros wzateriales para el Tinte Amarillo. 

I Tilzte Anzarillo. E l  Palo y las Hojas del Mollc (Schilius Mol- 
le) 3' las Hojas de la Tola. 

Mo1le.-Fuera de los referidos dos palos antecedentes, pro- 
ducen en general todas las provincias del Perú el árbol del Molle 
- un gran número de especies de arbustos cuyos nombres es la 
Tola, que son las sustancias más abundantes y que estos habi- 
tantes por esta razón emplean con frecuencia para teñir de Ama- 
rillo. E l  Molle es un árbol vistoso siempre verde, comunísimo en 
todes las Quebradas templadas o calientes de este vastísimo Rey- 
'no, como también en varias partes de'México, 

Su raíz; tronco, ramas y hojas están íntimamente penetradas 
de una sustancia resinosa balsámica y de un olor fragante, algu- 
nas veces en tanta abundancia que, por sí mismo destila de las 
puntas de las ramas y hojas al suelo. Hirviendo estas partes, 



agua, le comunican un color agradable de un amarillo pálido que 
inmediatamente prende así en la lana como en el algodón, es- 
tando anticipadamente empreñadas de una solución fuerte de 
Alumbre, de tal suerte que con algunos baños llegan a tirar es- 
tas sustancias un amarillo cargado sumamente vistoso y perma, 
nente. L a  sustancia resinosa contenida en estas partes del Mane 
indisoluble por sí sola en agua, parece produce aquí un eft+t9 

análogo al de la sustancia astringente, tal vez con algun - 

ficación todavía no bastante conocida. 
L a  To1a.-La Tola Son diferentes especies de ArbusLos 

comúnmente se. crían con la mayor abundancia en las faldas de 
la Cordillera. 

Los indios distinguen diversas especies de ella con los nom- 
bres de Nacatola, Quirutola y Vanatola. Todas pertenecen al 
mismo género conocido de Bacharz's; son por lo regular de estatua 
baja y deprimida, que raras veces llega a la altura humana, sus 
hojas son -angostas y sus flores de un color blanco medio -ama- 
rillo. 

Todas sus partes, como en el Molle, están íntimamente pe- 
netradas de una sustancia resinosa pegadiza, tenaz y de un olor. 
particular .penetrante e ingrato. . 

Esta circunstancia hace muy apreciables estos arbuitos para 
emplearlos en los Hornos de ladrillos y en las Ollerías, y aun 
eii algunas partes para varios usos de la metalurgia y en es- 

- .  

pecies para la quema de varios metales, bien que el calor que 
excitan es muy pasajero y casi momentáneo. S u  abundancia y la 
~ e n t a j a  de hallarse a poca costa en' las Cordilleras más bravas - 

suple este defecto. 
Ramas y hojas hervidás por algún rato en bastante agua 

dan un tinte amarillo igualmente bueno, como el del Molle, ~ÍI 
lana y algodón. 

Poseen además estas sustancias más astringencia que el F-' 
tecedente, porque la solución de fierro altera su amarillo a un 
verde' oscuro. 

E l  color de- varias especies de ellos tira naturalmente al 
verde, y efectivamente suelen servirse estas gentes de algunos 
de ellos para teííir de vkrde. 

4 5 37. E l  clropu de Imagas, material para el tinte colorado. 

Tinte colorado. - Las Montañas de la Cordillera de Indios 
' 

Churiguaes y Chaneses y los inmediatos partidos de la Laguna 
y Tomina producen esta sustancia, que es una planta enreda- 
dera o, con el nombre vulgar del país, una especie de Bejuco 
pequeño. Se  sacan anualmente cantidades considerables de 61 
por el consumo grande en los tintes para las infinitas obras in- 
dustriales del uso de estas gentes. Viene, por lo común, en forma 
de unas roscas del .peso de ocho onzas hasta una libra, con- 
puestas y entretegidas Únicamente de las hebras de este juil- 
quillo ; sus tallos son larguísimos, redondos, muy quebradizos 
v frágiles, del color del cañón de una pluma de paloma d e  afuera, 
de un color ceniciento o blanquzco con algún viso rojo, de ade- 
más un color pálido o colorado por trechos aumentados de más 
hebras delgadas y coloradas con que en el estado natural.se fir- 
maba contra los vecinos árboles y arbustos. 

Por su suma fragilidad se reduce en un mortero o sobre 
una piedra, todo él sin dificultad en una especie de polvo grueso, 
en cuya forma conviéne emplearlo en los tintes. Hervido con 
una suficiente cantidad de agua comunica a ésta un color pálido 
rosado que inmediatamente con el alumbre prende en las telas 
de algodón, bien que siempre algo pálido y desmayado, pero su 
principal destino es para los tintes de lana, a la cual comunica 
con las necesarias ~revenciones, un color bastante subido, bas- 
tante colorado y hermoso, parecido al de la escarlata o de 13. 

Grana, bien que siempre muy inferior. 
Esta es la materia vegetal de la cual hice mención arriba 

en el 5 21 y que suministra el tinte favorito de estas gentes ob- 
servando el siguiente método : 

Después de haber desengrasado cuidadosamente los hilados de 
lana destinados para el tinte se preparan con una solución de 
sola alumbre, en ciiyo caso se emplea comúnmente el Millo des- 
crito en el S 2., 

Lavados los hilados y secos se les da un baño ligero amarillo 
.preparando de las hojas del Nolle como otros acostumbran de 
la misma cochinilla indígena en estas Provincias o con otro nom- 
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hre el Magno. E l  color que tira la lana en este íiltimo caso es 
ur, morado claro, que es el color propio que da la Cochi&lla 
con la alumbre ; se lavan otra vez los hilados en agua del río 
y se pasan ahora a un baño algo cargado y preparado del beju- 
quillo Chapi molido en polvos, pero en lugar del agua se emplea 
eii 'este baño una decoción ligera y transparente de la 
de maíz, a la cual los naturales llaman Cpi, en que por si 
tural disposición, ayudado de un calor moderado, empieza 
un lento grado de fermentación que segíin parece promue 
misma sustancia vegetal incorporado al baño. E l  todo se- 
en una vasija grande y capaz de barro y se tiene cuida( 
porierla tapada de día al sol y de revolver de tiempo en ti 
los hilados entre toda la masa. 

-41 cabo de tres días más o menos y sin más q 
referida digestión y lenta y continuada se halla] h j 
perfectamente teñidos de un color rojo encendido y scrnejanre al 
de la Escarlata. 

E n  las *4rtes, son muchas veces las más leves circunstancias 
eii alguna maniobra de suma importancia. Este método de teñir 
las lanas de este color de una sustancia puramente vegetal es 
sin réplica una invención propia de estas Indias. 

-4iites que el célebre artista holandés Drebbel inventase la 
química singular que en el día se conoce en las Artes 

de telíir con el nombre de su Composición, no se conocía el color 
Escarlata, que aturde la vista. Este tinte indio del Chapi es, 
sin embargo, muy inferior a la buena escarlata, porque es siem- 
pre mis  oscuro y carece de la viveza propia de la Escarlata; 
además, hablando en rigor, no resiste a la acción del aire y las 
pi-uebas acostumbradas a las que resiste sin la menor alteración 
el color de .la Escarlata. E l  Inteligente de la Química y cual- 
quier curioso en las artes de las tintes sacaría del método refe- 
rido varias consecuencias útiles : en primer lugar, que el calor 
dentro de una digestión continuada obra.con la eficacia del grado 
de ebullición ; en segundo lugar, que los ácidos vegetales en-- 
hles, con ciertas condiciones y en ciertas circunstancias pueden 
producir efectos análogos a los de los Acidos Minerales más 
fuertes, como lo demuestra claramente éste, y el tinte de Seda ti- 
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r a d ~  del Azafrán de Alexandría (Carthanzus Tinctorius) median- 
te el zumo de limón, y, finalmente, que pueda haber infinitas-otras 
Sustancias en el Reino Vegetal que tratadas con ciertas manio- 
bras y con nuevas sustancias empleadas en lugar de los mor- 
dientes acostumbrados, suministrará a poco costo una infinidad 
de tintes que ni en bondad ni en hermosura cedan a los más 
célebres que hasta ahora ha descubierto la industria humana. 
El examen y un exacto análisis de la inmensidad de vegetales 
que produce esta América será la obra de siglos enteros y la 
ocupación de la Botánica íntimamente unida a la Química. 

E l  Cajón no 18 contiene este bejuquillo y algunas madr- 
ras teñidas del citado color por mano de estos habitantes. 

Cj 38. El Achiote (Bisca Oreleana) o el Bocon de los Franceses. 

Tinte anzarillo naranjado.-Todas las montañas de los Andes 
producen este arbolito en mucha abundancia, y en las inme- 
diatas de Indios Jucarees pertenecientes a esta Provincia ape- 
nas hay huerta en que no se encuentre un número considerable 
de ellos. Además de suministrar un material útil para los tintes 
se recomienda por la singular hermosura de sus flores rosadas, 
de buen tamaño, a mode de la rosa. L a  semilla copiosa contenida 
dentro de unas cápsulas espinosas es la que se emplea en los 
tintes. E s  ella 'de un color amarillo anaranjado, de un olor pe- 
netrante y desagradable que conserva con tenacidad en todas 
sus preparaciones. 

L a  legía es el monstruo que con más actividad extrae sus 
partículas colorantes, pero el alumbre exalta su color a un tono 
mucho más encendido. Sin embargo, es este tinte de poca du- 
ración, porque el agua y más todavía el sol lo alteran en poco 
tiempo. S u  mayor consumo es en'las telas de algodón destinadas 
para varios usos domésticos. Las Misiones de Mojos y Chiqui- 
tos y los terrenos inmediatos a la ciudad de Santa Cruz produ- 
cen igualmente esta droga en mucha abundancia. 

El cajón no 18 y la talega señalada con la letra A con- 
tienen esta sustancia. 



Tinte morado.-Una especie de Jumilla es la que en las Que- 
bradas templadas e inmediatas a la Cordillera produce esta se( 
milla. Su criadero es en unos terrenos fragosos, ásperos y esté- 
riles, donde por lo común esta familia de plantas, derramándose 
por el suelo, sofoca a todas las demás. Da esta semilla, Contenida 
dentro de unos frutos redondos y espinosos, un tinte de un color 
morado claro, vivo y sumamente alegre a la vista, pero mu\, 
superficial y ligero, bien porque de la piedra Alumbre y otros 
mordientes metálicos adquiere qlguna más consistencia y firmeza- 

E l  cajón no 18 y la talega B contienen esta semilla. 

;S 40. La Papa morada. 

Tifzte morado y azul.-La América es la Patria de las dife-. 
rentes especies de Papa (Solamun tuberoszrm), que de ella su- 
cesivamente fueron transplantadas al suelo europeo, enriqueciendo 
sus habitantes con el alimento de esta benéfica planta que antes 
no conocían. 

Las Provincias del -41t0 Perú, en toda su vasta extensión, 
producen no solamente las especies de las cuales actualmente 
poza la Europa, sino también de varias otras no conocidas toda- 
vía en aquel continente. Una de ellas es la Papa morada, que 
no sirve de alimento, sino que se emplea Únicamente para teñir 
con ella azul o morado. 

Los Indios del Perú la siembran como todas las demás espe- 
cies en todas las serranías de la Cordillera y aun en sus mismos 
altos. Es ella de un grosor mediano, redonda, lisa y cubierta 
de fuera de una especie de epidermis delgada y cenicienta ; toda 
su carne y el jugo que la penetra es de un morado oscuro y casi 
negro ; tallos, hojas y todas las demás partes participan de este 
color. Se corta en pedazos delgados y se seca y así usan' de 
ellr,s las Indias para teñir vari'as cosas de .su vestuario de mora- 
do o azul. La  piedra Alumbre conserva su color, el vitriolo de 
cobre baja éste a un azul obscuro y agradable, pero la legía vuelve 
siempre más o menos verdes estos colores. No fuera difícil 
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1 transplantar esta especie de papa a España, pero sus raíces, coiuo 
varias otras útiles en la clase de alimentos que por allá hatla- 
rían d mismo temperamento como aquí en los altos del Perú, y 
de esta especie es la Oca (Oxalis tube~osa) y la Quinca (Atvi- 
plex Quinne). Ambas son alimento bueno y sano. 

E l  Cajón no 18 y la talega señalada con la letra C con- 
tienen ecta sustancia. 

El Añil. 

1 
La Montaña de los Andes, inmediatos, producen este utilí- 

simo arbusto en la mayor abundancia. Las orillas del Río San 
,\lateo, en las cercanías de la Misión de la Annudu de Indios 
Juracares, están cubiertas dé1 y a primera vista parecen con 

, industria sembradas lo que únicamente produjo la naturaleza. 
, Igualmente abundan en la Junga nueva de Chuquiara. E n  las 

Quebradas ardientes del Río Labamye y Cotacayes y en mu- 
chísimos otros parajes del Partido del Valle Grande y Santa 

; Cruz, pero hasta ahora nadie se ha  dedicado de hacer las ne- 
cesarias tentativas para su beneficio y de su producto tan útil , 
para los tintes y en general para el comercio. 

42. El Cacao. 

Este benéfico arbol se halla al pie de la última Serranía que 
desde la Cordillera de los Andes desciende a lo interior del con- 
tinente y en especial en los Pueblos de las Misiones de Moxos, 
situados en la conformidad como llevo dicho. Desde pocos años 
ha sido trasplantada la semilla de aquellos parages, que pasa por 
una de las más excelentes en todo el Reyno, a las inmediatas 
habitadas por la Nación de Indios Juracares, y en el sitio llama- 

* 

do Caú y en la Misión inmediata de la Arumpta se hallan efec- 
tivamente algunos plantíos de poca consideración que ya dan 
abundantes frutos ; su calidad es'superior y no cede al mejor 
cacao de Mojón y Apolalanda y su cultivo merece en toda con- 
sideración ante la atención del Gobierno. La  vasta extensión de 
los terrenos que median entre estas Montañas y Mojos y su 



considerable fertilidad ofrecen proporcioiles más, singulares Para a 

su cultivo y fomento. , 
Las muestras remitidas a la Corte por este Sr. Gol 

1 

Intendente D. Francisco Vidma servirán más que todos 10s elG 
gios y descripciones de este fruto delicado y preci 

* i OSO. 

43. Memoria sobre el cultivo del Algodón y el foW 
stis fábricas en esta Antérica. 

E l  Algodón es uno de los frutos más nobles que producen e., 
. , 

las Indias y constituye la parte más esencial de la felicidad en 
estos pueblos. Esta materia y los preciosos géneros fabricados de . , ! 
ella han sido una de las principales atracciones de las Naciones 
Europeas para dirigir sus primeras navegaciones haoia el Orien, 
te y al descubrimiento de la India. La  ambición llevó una Na- 
ción tras otra. E l  rumbo de la Nación Portuguesa, la descubri- 
dora, siguieron los Holandeses y a éstos los Ingleses, .los Fran- 
ceses y todas las demás naciones europeas marítimas, todas & 
estimuladas de la codicia de participar de la riqueza que ofrecía 
el comercio de aquellas regiones remotas de la India. 

Y hablando en especie, del Algodón, han sido inmensos los 
tesoros que sacaron igualmente las fábricas asiáticas de esta ma- 
teria como el Comercio Europeo. Aquellas regiones orientadas 
110 llevan ventaja alguna a estas Américas en cuanto a la pro- 

1 
fr 

ducción de esta materia. TOdas las Provincias y Reynos com- 
prendidos en la faxa ancha de trópico a trópico la producen en 
abundancia y de tan superior calidad como la de aquellos ~a í ses  
de Oriente. 1 

Más de decir que la particular formación de los terre 
esta América Meridiana1 y sus particulares temperamentos aven- 
tajasen en muchísimo a aquellas regiones de la India > 
recen más que aquéllas al cultivo de este vegetal. ! 

Las Montañas de los Ancfes y todas las provincias inteno- 
res situadas al lado oriental de la Cordillera gozan de igual si- 
tuación, temperamento y de otras circunstancias como. la India. 
La mitad del año lluvioso alterna, aquí como la Asia, con la 

nos de 
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otra mitad, seca, que es la en que con preferencia fructifica y 
madura el Algodón. 

Tan útil y provechosa como es una moderada humedad del 
terreno que produce esta planta, tan perjudicial y dañina es no- 
toriamente para ella el agua del cielo, que estancada en sus ca- 
pullos abiertos los pudre y destruye el blancor, el requisito más 
apreciable de esta lana vegetal. 

Esta Smérica contiene vastas Provincias exentas de este in- 
conveniente, en las cuclles se conoce lo que son lluvias y tempo- 
rales. Toda la costa del Mar Pacifico en un trecho de más de 
500 leguas goz'a de esta singular prerrogativa. Aquí reina u i ~  
verano perpetuo y es invariable la estación seca del año. Sin 
las lluvias del cielo hay abundancia de aguas que bajan de los 
altos de la Cordillera, para la subsistencia de sus habitantes y la 
agricultura de sus fértiles terrenos, que producen los in5s apre- 
ciables frutos de la tierra. 

E l  Algodón sigize todo el año floreciendo y madurando su 
fruto ; como producto, es doble aquí de lo que producen los te- 
rrenos sujetos a las alternativas de la estación seca y de las llu- 
vias, porque la mitad de lo que producen éstos se debe contar 
por inútil y perdido por los inconvenientes arriba expuestos. 

Por estas razones y las ventajas considerables de que goza 
esclusivamente esta parte bajs del Perú, se han dedicado sus 
habitantes con más diligencia y esmero al cultivo de esta planta 
que los de otras provincias, y a varias de ellas les ha parecido 
más útil proveerse desde tiempo inmemorial de este efecto de 
países distantes y a costa de su plata que plantar o cultivarlo. 
en sus propios terrenos. Esta inacción e indolencia natural de 
estas gentes, que, por otra parte, no pueden carecer de una ma- 
?eria de primera necesidad, ha hecho tributarias la mayor parte 
de ellas a las provincias de la costa. 

La Provincia de Cochabamba es la cuya estracción y consu- 
mo en sus Telares iguale tal vez el de todas las demás juntas : 
tiene excelentes proporciones y terrenos propios para el cultivo 
de esta planta, que sin 'dificultad pudieran abastecer sus pue- 
blos sin salir un paso de la Provincia. Pero ella, como todas las 
demás, ha quedado hasta estos íiltimos años en la misma inaccií)n, 
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', pero 

y solamente las más vivas y acertadas providencias ae su actual 
Gobernador, el Sr. D. Francisco Viedma, han sido capaces 6, 
despertar a sus vecinos de su inveterada desidia, a fin de 
~ l e a r  sus brazos en una obra que en pocos años pudiera ser la 
felicidad de sus habitantes. Entre los terrenos más adaptados 
que posee esta Provincia para el cultivo de esta planta es la 
dilatadísima quebrada del Río Grande, continuada desde el Par- 
tido de Ague hasta los extremos del Partido de lTal1egrande, las 
Quebradas del Río Lambaya y Cotacages en el Fartido de Ayo. , 

paya. 
La  mayor parte de los terrenos de los Partidos de Mizque 

Vallegrande y Santa Cruz y últimamente las inmediatas monta- 
ñas habitadas de Indios de la Nación Yuracares, Raches y &,. 
cetones, en una extensión de más de 100 leguas de largo 
sin límites para lo interior. 

L a  sola ciudad de Cochabamba consume anualmente tL1 

telares, según cómputo sacado de sus Reales Casas, la canti- 
dad de 340 mil arrobas de este material, y ese ramo de industria 
es el único que ocupa los brazos de su crecida poblacibn, que 
todos los años va en aumento. De él saca no solamente el Co- 
mercio de esta Ciiidad unos intereses considerables, sino que las 
clases inferiores de gentes que se emplean en este trabajo tiran 
de él la mayor parte de su subsistencia. Los lienzos de Cocha- 
bamba, tan inferiores y atrasados que sacan en comparación con 
los de Asia, han sido en la presente guerra el único ramo de 
estas Provincias interiores y han vestido un sinnhmero de gen- 
tes, que por la cortada comunicación con la Europa y por la 
falta total de géneros de esta clase hubieran quedado desnudos. 

Combinando todas las circunstancias relativas a la situaci6~ 
+ 

de estos paises y al carácter moral de sus habitantes, es no so- 
lamente útil sino necesario de fomentar este cultivo del Algodón 
por todas partes y adelantar las fábricas de esta materia, que . 
actualmente se hallan todavía en el estado de su primera in- 

- fancia. Las razones que me determinan para ello son las siguien- 
tes : estos paises poseen en el centro de sus terrenos esta ma- 
teria de la mejor calidad y en abundancia, y aquellas ~rovin-  

I 

que hasta el día no se han dedicado a SU cultivo la tendrían al 
momento que poiigan en ejecución la plantación. 

Las fábricas de este género no pueden perjudicar a las de Es- 
paña, porque ésta tiene que proveerse de estas Indias. Los fletes, 
conducción y derechos de entrada y retorno, los géueros fabri- 
cados dé1 deberán precisamente aumentar tanto su  precio que 
solamente la parte acomodado de gentes, que es el número más . 
corto, podrá proveerse de ellos. La  experiencia hace tiempo ha 
desvanecido entre las Naciones Europeas que poseen estableci- 
mientos ultramarinos esta preocupación y un proceder contrario. 
Y la Nación Inglesa, cuyas fábricas se hallan en el estado más 
floreciente, es la primera que ha fomentado y fomenta con todos 
los posibles empeños las de esta materia en la costa de Coroman- 
del, en Bengala y en todos los demás establecimientos que posee 
de la India. La Compañía de la India de esta nación es la que 
absorbe los inmensos caudales de la mayor parte de géneros que 
con el nombre de géneros y efectos de la  China nos trae la Com- 
pañía de Filipinas y otras embarcaciones de regreso de la India. 

JIas las pocas fábricas existentes en el día en España no son 
capaces de proveer unos Reyilos tan vastos y dilatados como son 
los del Perú y México, cuya población sigue aumentando anual- 
mente. 

Además de esto conviene que fuera de la Agricultura tengan 
esos habitantes alguna otra especie de ocupación y trabajo. No 
cuento entre estas ocupaciones el trabajo de Minas, reservado 
forzosamente por la mayor parte a los Indios en virtud de ia 
-Xrreglamento de la Mita, que es la que con sus privilegios causa 
1116s desastres y destrozos entre esos infelices que una enfer- 
medad contagiosa y una continuada peste. Las castas interme- 
dias y mixtas son las que en los Pueblos de alguna considera- 
ción constituyell el mayor número. No todos los individuos de 
ellas poseen tierras para dedicarse'a su cultivo y sin alguna otra 
ocupación útil, que otra cosa se debía temer, sino que en breve 
se llenará el país de un sinnúmero de vagabundos, que con la 
iiatural inclinación a la ociosidad ~ r o p i a  a todas las Indias pa- 
sarían en breve a los mayores vicios y excesos. Las honestas OCU- 

paciones que suministra el telar son el arbitrio más poderoso para 



formar de estas gentes útiles y laboriosos vasallos del 
y . 

del Estado, y asi mismo para contener 10s desórdenes que infa- 
liblemente causa el, ocio y la holgazanería. Una arroba de al- I 

godón, ¿ a  -cuántas manos ocuparía antes de que el arte una sus 1 
hebras en un plano seguido de un lienzo? Hombres, mujeres y 
criaturas hallan materia para su ocupación en despepitar, hilar, \ 

arrancar y tejerlo, cada uno a proporción de sus fuerzas. de , 

su edad y talento. Esta especie de trabajo y maniobras son ase- 
más las ocupaciones favoritas de toda especie de gente en este 
Reino. E l  estupendo número de ellos que' se emplean en el telar 
y en los trabajos anexos a él, con la ganancia más moderada, son 
el argumento convincente de esta aserción, y esto mismo prome- 
te algún día al Estado miembros Gtiles y laboriosos. Todavía, 
como dice arriba, se halla la Industria de estos Pueblos en s u  
primera infancia, pero demasiado hacen- con las limitadas ideas 
y principios que han podido adquirir de este utilísimo arte, sir- 
viéndose en su trabajo de los pésimos utensilios e instrumentos 
de unos telares de mala construcción, careciendo del uso de aque- 
llas máquinas que facilitan y abrevian sus diferentes maniobris. 

La nación vecina de los Majos ha adelantado en la metódica 
1 

enseñanza de sus conquistadores, en este ramo de industria 
, i 

más que ninguna otra de este continente. No se contentaron 
con sacar estos pueblos del estado de la barbarie, ellos fueron, 
al mismo tiempo sus bienhechores, sus maestros y, en una pa-* 
labra, sus Padres, en lo espiritual y temporal, y solamente la 
despótica opresión en que quieren actualmente estos infelices va- 
sallos de S. M. ha sido capaz de atajar los progresos y adelan- , 

. 

tamientos de las artes de que era aireedora su natural habili- 
dad, su talento y la metódica enseñanza de sus preceptores. Ha-' 
bilítense los pueblos de estas y otras Provincias con Telares cons- 
truídos con arreglo al arte, con instrumentos y utensilios de sa- . 

tisfacción y de buena calidad y enséñense en el uso de las d- , 
quinas que abrevian las maniobras de su trabajo y se verá que 
los habitantes de esta América serán igualmente aptos y hábiles 

. para el ejercicio de las artes como los pueblos del otro continente- 
Los tejidos que en las actuales circunstancias surten fabri- 

4 

cados, contados los defectos de sus telares, son ya  de una cali- 
dad a la cual se pueda dar infinitos destinos en el vestuario de 
ambos sexos, como lo acreditan las adjuntas muestras, pero dan- 
do todavía algunos pasos en el surtido de ellos ; ¿cuánto no pro- 
mete un país que está en posesióii exclusiva de las materias 
más nobles de tintes que se conocen y que al mismo tiempo abun- 
da, sin ejemplo, de toda especie de materias minerales que la 
Química aplica y adapta para su beneficio? 

Este Continente es la Patria de la Chochiiiilla, del Palo del 
Brasil, del de Campache, del Moralet, de la Tara e infinitas otras 
~iiaterias de esta clase, cuyo nombre apenas se conoce todavía y 
de las cuales he referido en este tratado a varias de ellas. E n  
cuanto a las sales y demás preparaciones químicas empleadas de 
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mordientes, por cuyo beneficio logran los tintes su ~ermanencia 
y muchas otras modificaciones, he tratado en la parte primera 
de esta obrita con bastante extensión. 

Un país que posee en tanta abundancia las enumeradas sus- 
tancias salinas, todos los conocidos metales y semimetales y ade- 
más los agentes más poderosos de la Química, los tres ácidos mi- 
nerales, cuya preparación acomodada a las circunstancias del 
país expuse arriba, tiene todo lo que hasta ahora ha inventado 
la industria humana, dirigida, de los conocimientos Químicos 
para el uso y beneficio de todas las artes y fábricas. 

41 



La continuación de las investigaciones sobre materias análo- i 

gas y tan abundantes en este continente promete interesantes des- 
I 

cúbrimientos y ventajas considerables al Estado. La  Real Orden I/ 

de 30 de Noviembre del año último pasado de 1797, expedida por 1 < 
.el Escmo. Sr. D. Gaspar de Jovellanos, sobre un campo inmenso 
para las especulaciones de esta naturaleza, SU excensión tan de- 
seada franquea a estas Misiones con las inmediatas Provincias 
un nuevo giro de mutuos intereses y ventajas, y la jurisdicción 
Real entra en posesión de unos nuevos estados, que tantos años 
ha  inspirado la codicia de unos Religiosos del Colegio de Trija, 
mirando los intereses de sus producciones corno su propio Patri- I 

monio ; según las relaciones de personas fidedignas que han tran- ¡ 
sitado por aquellos nuevos Países, abundan de Algodón y en sus 
dilatados bosques se descubren otras producciones títiles e incóg- 

i 
1 

nitas hasta el día. 
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Relación provincial del rendimiento a ~ r í c o l a  
y la densidad de población 

POR 

LUIS DE HOYOS SAINZ t 

Como aclaración de lo que producen las tierras provinciales, 
no por sus aprovechamientos naturales, fase pre-económica y ar- 
caica, sino por lo que por el trabajo agrícola llegan a rendir, 
iniciaremos los más destacados caracteres de la concordancia entre 
ellos y sus bases de población. Acogiéndonos a la utilísima di- 
visión tripartita que cuando se trata de calificar es, en general, 
necesaria y suficiente, vemos que ia España propiamente agrí- 
cola, es decir, cultivadora hasta llegar a lo intensivo, tiene 
provincialmente una oscilación porcentual en el rendimiento de 
ia cantidad de su tierra cultivada, desde el 7,2 en Cáceres, hasta 
elevarse a 100 en Astwias, lo que vemos con gran extrañeza, 
Frro bien explicado por los estudios del Ingeniero Agrónomo . 
Sr. Saredo. 

Esta ampliación oscilatoria, de más de 92 en los rendimien- 
tos de la tierra propiamente cultivada, efi todos sus modos y. 
fases, permitiría ampliar la división grupa1 'de tres a cinco las 
categorías de jerarquización de nuestras provincias. 

Por si  estos casos extremos ampliaran ,desmesuradamente la 
-erie - q u e  es preciso conocer con la mayor exactitud posible, 



porque puede estimarse, no sólo como la más real Y represe 
tiva de la producción de la densidad, sino del ritmo próximo 

ii La- 

pa- 
; los sado y aun del actual en su acrecentamiento-, ajustemos 

términos de la serie, destacando los segundos valores, tanto m,,, 
porque pudiera señalarse la excepción asturiana por ser pro&. 
cia minero-industrial, pero añádase que el cultivo de las prade. 
rias es eficaz complemento del de las tierras arables, y aun 1-- 

aprovechamientos de sus montes inician esta base de la riq 
campesina, pues el rendimiento total por unidad de super 
hace bajar a Asturias al quinceno lugar : es decir, siemprt ,,, 
el óptimo grupo por la utilidad de sus suelos. 

Los segundos lugares estremos en esta oscilación, los o&- 
pan Pontevedra y la otra provincia extremeña, ~ a d a j o z ,  que 
presenta sólo el 9 por 100 de su productividad en relación con 
la ~rivilegiada ~rovincia de las rias bajas, y a este ajuste de 10s 
extremos corresponde casi una continuidad en todos los términos 
de la serie. Continúa la zona cantábrica deshaciendo el error, 
que. ya hace años nos costó discusiones en las revistas agrícolas, 
presentando el tercer lugar Vizcaya, pues el conocimiento vul- 
gar la pone como culminación de la minería y cumbre suprema 
de la industria, pero no reconoce gue sus pequeños campos cul- 
tivados llegati a superar a los paradisíacos' cultivos valencianos, 
aunque actualmente la relación sea más favorable a la naranjera . 
provincia levantina. Y esto esplica ya, sin ulteriores comenta- 
rios, que la densidad sea también duplicada en la provincia vas- 
congada, eil relación de 236 a 114, de igual modo a lo que ocu- 
rría en la anterior pareja discordante, ya que Pontevedra alcan- 
za una cifra de población de 142,l por kilómetro cuadrado, 
mientras que los extremeños presentan en Badajoz solamente 
el 34,3, y confirmaba la regla el caso de Asturias que, aun que- 
dando en 76 su índice de densidad, t r i~ l i ca  a Cáceres, su antitética . 

por el rendimiento del cultivo. 
Podemos, pues, deducir que la relacin continíia, al hacer po- 

sible que la tierra mantenga gente en proporción con sus rendi- 
mientos agrícolas, y así, Santander, tan poco exaltada como 
cultivadora, nos permitió hace años presentarla como la cuar- 
ta por su jerarquixación agrícola ; pero bien entendido que allí 

el cultivo es forrajero y de raíces y tubérculos, más que para 
la alimentción del hombre, para la de sus ganados. Tuvimos que 
demostrar esto discutiendo con el más destacado diario sevillano, 
publicando los detalles de superficie, rendimiento y valbres por 
hectárea ; ya entonces L a  Montaña superaba en poblacin a la 
renombrada provincia del Betis, como sigue haciéndolo con una 
di£erencia de cuatro unidades en su índice. 

Completan esta pléyade, que hay que descubrir con la esta- 
dística agrícola, Coruña, Guipúzcoa y Lugo, con la sola dife- 
rencia de que Guipúzcoa y La Coruña sostienen, con sus peque- 
ñísimas parcelas, 176 y 11 1,7 habitantes por km.2, en tanto que 
Lugo, del que no necesitamos hacer más comentarios, reduce a 
menos de la mitad la cifra. de sus pobladores por unidad de su- 
perficie, aunque no olvidemos que sus dos compañeras tienen en 
la sumaria1 de sus densidades, sumandos bastante incrementados 
por la industria y el comercio ; esto exigiría calcular los índices 
parciales de la densidad de 'población por profesiones, que, pre- 
cisamente, en las otras tres provincias son muy altos por la 
actividad de la mujer en el cultivo de sus campos, y que pudiera, 
tal vez, generalizar a toda la zona vasco-cántabra-galaica la teo- 
ría de un matriarcado rural, bien sostenida y en gran parte pro- 
bada por las investigaciones acerca de la ginecocracia publica- 
das por Nieves de Hoyos Sancho, y que se confirman con la 
contraprueba de ser, en el Sur  de España y principalmente ,en  
Andalucía, L a  Mancha y Extremadura, mínimas las cifras de 
la mujer con verdadera actuación rural y fuera, claro es, del 
llamado señor20 de la tierra que, como transición, establecen 
Castilla la Vieja y León, y más atenuadamente Extremadura 
y L a  Mancha con las ricas hembras de tales regiones. No olvi- 
demos, en este apuntamiento agro-social, que en Cataluña y 
Aragón se dan variantes de este tipo femenino como propieta- 
rias y agricultoras. 

Ensayada $n toda la zona norteña, cántabro-galaica y vasca, 
la unificación de las utilidades del campo y la densidad humana, 
destacaremos brevísimamente la convergencia o divergencia de 
la fertilidad de la tierra con la riqueza de hombres, más que en 
las restantes zonas o regiones españolas, en la oidenación ge- 



neral de las provincias. Así, Barcelona confirma 10 previsible : 1, 
coincidencia de ser una de las cabezas de la utilidad de sus cam- 
pos y de la densidad de sus poblaciones. Y siguen esta conexión 
Valencia y Alicante, en la ribera mediterránea, y salta a Pr-- 
sentarse esparódicamente en las Islas Canarias. 

Pero la ley no se generaliza, pues -aun limitándoiios a la 
perecuación correspondiente a los tres grandes grupos de provin- 
cias óptimas, pésimas y el intermedio normal equilibrad- en 
las otras tres provincias litorales de Gerona, Tarragona y Gas- 
teuón, más la separada de Navarra, que encabezan el óptimo 
de la producción, no alcanzan, sin embargo, este lugar por la 
densidad ; por ésta bajan al grupo central intermedio, de las 
provincias pobladas, las 'litorales, y Navarra desciende al cuarto 
grupo de las provincias poco pobladas. 

E n  .e1 tercio central, no sabemos si equilibrado o indeciso en 
su productividad, sólo Madrid -y, por ser excepcional, habría 

, que separar en absoluto su población de la capital-, alcanza e1 
úptimo grado de su población como provincia aglomerada, pudien- 
do, sin embargo, afirmarse que el cultivo es superior a su den- 
sidad rural, aunque aquél y ésta bajen en la zona serrana de la 
provincia por la influencia que ejercen algunos partidos 'que 
tienen muy escasa densidad. 

Superan por su población a su situación agrícola las provin- 
cias andaluzas de Málaga, Cádiz y Sevilla, con la insular de 
Baleares, lo cual permite intuir que otras categorías económicas 
sostienen a la población, o que ésta necesita poco para su des- 
arrollo. Otras tres andaluzas -Granada, Córdoba y Jaén- equi- 
libran su grupo central con el hecho que analizamos, figurando, 
por tanto, en una ponderación que reparten con la riojana Lo- 
groño, en ésta mucho más fácil de explicar que en las andaluzas, 
principalmente Jaén, aunque suba también su densidad por las 
varias zonas mineras que en ella existen ; pero repetimos que no 
es fácil, con los datos oficiales publicados, discriminar la pobla- 
ción rural de la obrera, minera o industrial.. 

Esta falta de correlación entre la densidad humana y la ri- 
queza agrícola se demuestra porque cinco provincias, equilibradas 
por su campo, bajan al grupo de las poco pobladas por sus habi- 
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tantes, ya que Burgos, Alava, Avila, Salamanca y Zaragoza, f de caracteres fisiográficos bien diferentes, oscilan de 26,8 a 34,7 
de índice de densidad de población. 

Refuerzan lo expuesto en el anterior párrafo las otras tres 

) provincias que, en realidad, forman dos grupos : la de Guada- 
lajara, en los extremos de la sierra central intercastellana, y 1 Lérida y Huesca, centrales y contiguas en los Altos Pirineos, 
aunque bajan casi hasta las ;iberas del Ebro, pues todas ellas 

en el grupo de las provincias despobladas, con un índice 

j que baja al último puesto en Huesca y no asciende más que 
hasta el lugar 45 en la serie provincial en Lérida, con poco más 
de 24 habitantes por kilómetro cuadrado. 

E l  grupo inferior que, por el rendimiento que a sus cultiva- 
.\ dores de la mísera tierra, vuelve a certificar la no corresponden- 

cia que podría esperarse y que, insistimos, exige ulterior estudio, 
pues nada menos que en cuatro grupos de densidad se reparten 
sus 16 provincias, llegando Murcia a diferenciarse por los dos 
conceptos en 23 lugares, ya que sube por su densidad al alto esca- 
lón de 18 y baja por el rendimiento de su cultivo al 41, arras- 
trando en esta disparidad a su vecina Almería, pues su diferencia 
es también de veinte términos de la serie, aunque tal vez en la 
gran provincia del Segura, hasta que el Catastro Rústico afine 
los resultados económicos, no tengamos seguridad del valor de  
sus cifras. 

E n  pleno contraste, por alcanzar la misma situación en los 
dos conceptos, destácanse Palencia en el lugar 40 y Cuenca en 
el 46, y logran este equilibrio entre lo que rinden y las gentes 
que mantienen, ciertamente por estar más influídas por el campo 
que por la fábrica y el taller, sobre todo la primera. 

Continúan la homogeneidad entre la representación demográ- 
fica y la agraria el resto de las provincias, ordenadas por la con- 
sideración de este último carácter, pues sólo una, Valladolid, 
alcanza el grupo intermedio, por la densidad, o sea, el de las 
provincias pobladas ; otras siete se incluyen en el grupo de las 
poco pobladas, siendo dos de ellas las que continúan ampliaii- 
do la capitalidad de la zona castellana, Zamora y León m& 
Segovia ; y, en la jurisdicción de Castilla la Nueva, se encuentran 
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Ciudad Real y Toledo, que prolongan a Extremadura por 
dajoz y descienden a la Andalucía occidental por Huelva. 

Bajan a la categoría de las despobladas, en esa unión danosa 
de ser también las menos productivas, las ya misérrimas 
vincias de Teruel y Soria y, separadamente, Cáceres y 
bacete. 

Ba- 

pro- 
Al- 

1-S EJEMPLO : LAS PROVINCIAS HORT~COLAS Y PRODUCTORfia DE 

RAÍCES, TUBÉRCULOS Y BULBOS Y LA GENTE QUE 'E; 
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La  caracterización de las provincias por el LULLLVU de sus 
huertas y de raíces y tubérculos no es más que un ab~cetamient~ 
que exigiría aproximación a la verdad estadística, o la determina- 
ci6n de comarcas y zonas o, al menos, de partidos judiciales. Pero 
no es posible hacerlo, porque las estadísticas no dan base 
ello ; así, pues, nos limitamos a consignar las coincidenci, 
disparidades con los índices provinciales de la densidad de 
blación. 

Seguimos para nuestra Península el método utili n F 
cia desde hace cuarenta años por los escritores agldlios, =-- 

apiintaban lo que denominaban ~departamentos hortícolas~, y que, 
de un modo bien claro, pueden distinguirse también en España, 
por la gran razón de rodear a centros urbanos de máximo con- 
sumo, o por gozar de una situación topográfica, geológica y 
mática, adecuadísima para esta explotación intensiva de la tic 

-4unque este concepto no sea pleno, sí es lo bastante Per 
para el cultivo, por ejemplo, de la remolacha azuc Y 
de la pafata y de la cebolla, y nos bastaría recor gi 

partidos judiciales, realmente superpoblados, en lus que pic- 

pondera esta economía agraria. 
Flagrante es la concatenación de los dos óptin -es de' 

ambas realidades que estudiamos, en Barcelona, haiencia y La 
Corufia en el máximo grado, y,  aunque no es total, agréganse 
por la horticultura Madrid y Santa Cruz de Tenerife, y por tu- 
bérculos, raíces y bulbos, Alicante, provincias que alcanzan to- 
das la categoría de demidad aglomerada. - 

cli- 
:rra. 
ieral 
aun 

unos --- 

En la categoría de las más pobladas -es decir, con más de 
60 habitantes por km.z- quedan otras seis provincias, que se 
agregan a este grupo de intensísimo cultivo ; unas, por sus gru- 
pos urbanos o su gran población industrial consumidora, como 
Oviedo, Sevilla, Málaga, Murcia y Las Palmas de Gran Cana-. 
ria, y sin estas cualidades de población industrial ni urbana, 
Orense, por haber sido siempre una de las sedes de la produc- 
ción patatera. 

E n  el equilibrado grupo demográfico de las provincias po- 
bladas, pero con los máximos valores de estos, cultivos, que real- 
mente pueden estimarse como los más típicamente familiares, 
coinciden las siete provincias de Tarragona, Córdoba y Jaén, 
las dos primeras conocidamente exportadoras, y la última con- 
sumidora de sus productos. Se  destacan también en este grupo 
medio'demográfico como cultivadoras de raíces, tubérculos y bul- 
bos, Lugo -que no sólo envía productos a la región y a la Es- 
paña central, sino que los exporta a Inglaterra-, y en el Medi- 
terráneo, aunque separadas, Gerona y. Granada, con diferente 
economía y aplicación en estos cultivos. 

Verdadero contraste entre la producción de lo que pudiéra- 
mos llamar cultivos de azada, y por ende a mano, y su  baja de 
población, presenta por el doble carácter de hortícola y produc- 
tora de raíces, Navarra, y también Avila ; y por el carácter ais- , 
ladó de productores de huerta en los llanos manchego-extremeños, 
Badajoz y Toledo, y en las riberas de sus ríos las de la meseta, 
Burgos, León y Zamora, productores de tubérculos y raíces, y aan- 
que parezca de ínfima categoría, por el gran rendimiento en ellas 
del cultivo de los ajos, sustituído en las provincias litorales por 
el de la cebolla, incluso de una próspera economía que pudiéra- 
mos llamar de gran explotación y sustentadoras de numerosas 
familias que, muy prolíficas, aumentan la densidad de pobla- 
ción. 

Típico ejemplo de lo, dicho acerca de la heterogeneidad pro- 
vincial en estas explotaciones del campo, es Huesca que, apa- 

1 

reciendo en los óptimos rendimientos del cultivo hortícola, evi- 
dentemente le concreta y limita a sus. zonas bajas, vegas de,ríos 
y de clima adecuado en verdaderos oasis, que contrastan con los 

* 

t l 



secos y desiertos terrenos de Los Monegros y E l  Somontano, , ¡ 
claro es, para esta producción con los altos partidos pirenaic 
concretándose más en los altos de Tamarite y Praga, pero sic 
pre en comarcas de limitado perímetro. 

Al comparar con la densidad humana el grupo de provincias 1 
de producción hortícola máxima y equilibrada, se demuestra que I 

la correlación de estos cultivos intensivos y la riqueza de pobla- 1 

ción no puede valer como índice jerarquizador de las provincias, 
pues en todas las categorías de su densidad se reparten las que 
representan estos cultivos, de igual modo a como ocurría cou -1 

grupo óptimo de la explotación de la tierra, lo que indica 4 

otros factores que no son la gran mano de obra campesina in 
yen en la aglomeración o en la escasez de población. 

Así, por la exuberancia de gentes, reuniendo los dos orígenes 
de la producción, la hortícola y la de los restantes productos, son 
provincias de pobláción aglomerada como Madrid, que con Viz- 
caya y Guipúzcoa reúnen la triple .condición de urbanas, Indus- 
triales y hortelanas. Tal  vez las más destacadas por la explota- 
ción de sus huertas sean : Alicante para el comercio de sus fru- 
tos ; Santa Cruz de Tenerife para la exportación de tomates, y 
Pontevedra, en la que el comercio interior de consumo es supe- 
rior a la exportación. Pueden admitirse como una prolongac;xn 
de este grupo las otras dos provincias insulares, Las Palmas 
Gran Canaria y Baleares, y las dos andaluzas litorales, de 
nanza de clima y no baja,fertilidad de tierra, Málaga y Grana,,, 
representadas en sus huertas por las llamadas tierras neg 
humíferas, que permiten la continua producción de produc 
que exigen sus núcleos urbanos. 

Las otros tres grupos de poblaciones incluídos en las ca 
rías de medianas intensidades de cultivo se distribuyen en 
que coinciden producción y población en el valor medio, como 
son las de Levante y Sur, de Gerona, Tarragona, Almería, Gra- 
nada - y Córdoba, bastante homogéneas, y las de más difícil expli- 
cación, de Logroño y Lugo. 

Termina este grupo de provincias equilibradas de produc- 
ción con unas que no lo son de población, pues como poco pobla- 
das o despobladas aparecen las grandes y heterogéneas provincias 
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de Zaragoza, Burgos, Salamanca, Ciudad Real, Cáceres, Cuenca, 
Guadalajara, Huesca, Lérida, y las más reducidas, pero de poco 
apreciables condiciones biogeográficas y geológicas, de Soria, Se- 
go.cia y Huelva, en las que ya  aparece la ley de la correlación 
bastante más clara que en las anteriores, de tipo medio o hete- 
rogéneo. 

E n  las provincias pobres hortícolas y de producción de tu- 
bérculos, bulbos y raíces, bajando más la primera, aunque nos- 
otros dudamos mucho de la exactitud de estos datos oficiales, es- 
tán Vizcaya, Guipúzcoa y Pontevedra, que son, evidentemente, de 
horticultura familiar y aun de la que llamamos industrializada 
e intensiva en nuestras investigaciones de hace un cuarto de 
siglo, pues es cierto que los grandes y múltiples núcleos urba- 
nos de ellas, consumen no sólo lo que sus huertos producen, sino 
lo que importan seguramente de otras provincias, ya que es una 
de las bases alimenticias de las dos regiones. 

Sigue el contraste entre los totales de estas producciones y 
la masa de sus habitantes, y, por ende, las dudas de las bases 
sobre las que fundamos este análisis, al ver que Santander y 
Oviedo, y en cierto modo Orense, destacan como las mínimas 
explotadoras de la tierra con la  labor de mano, siendo las pri- 

. 
meras de gran población, y aquí nos permitimos apuntar que la 
estadística agronómica no debía incluir estos huertos familiares, 
sustento básico de sus gentes, en estos tipos de explotación 
intensiva de la tierra, pues basta recordar un refrán o frase hecha 
recogida hace treinta años en Pontevedra, de que la huerta daba 
tantos niños como berzas y cebollas. Aclaremos que esta fusión 
de la horticultura con la producción de tubérculos, raíces y bul- 
bos, hay que romperla en Orense y Oviedo, pues por estos ú1- 
timos se elevan al grupo de las máximas provincias productoras, 
sobre todo Orense, bien destacada, no sólo por la cantidad, sino 
aun por la calidad de sus patatas, y según uno de los escritores 
galleguistas, ellas hacían no sólo sostener, sino nacer en varios 
de sus partidos judiciales el rico número de sus habitantes, des- 
tacándose siempre el partido de Valdeorras y los nombres de 
,Iiíia y Petín en Galicia, así como Aranda de Duero en Castilla, 
como primeras sedes del comercio patatero en España. 



Con la disyunción de su máxima horticultura bu mínima 
producción de tubérculos y bulbos, figuran Murcia, Cádiz y Se- 
villa. De la primera, la comarca llamada su huerta, pero no los 
restantes partidos judiciales, pues ya Bowles hablaba de no en- 
contrar en todo su litoral una sola zona de huertas que parecían 
reunidas en la capital, y en el. inmediato partido alicantino & 
Orihuela, de modo opuesto a las dos provincias. andaluzas, en 
que sus huertas c~nstelan todos los partidos, tanto litorales corno , 

interiores, y a nuestro juicio es una de las causas de su mucha 
población, ya que en ellas los árboles frutales complementan los 
productos de sus bancales. Tal  vez esto pueda aplicarse, en 
parte, a la provincia de Sevilla, pues ya aquel doctor Thebussea 
JT la profiia tFernán Caballeroa cantan muchas veces las huertas 
de la región, en gran parte ampliada por esto al Reino de Gra- 
na'da por herencia directa de los grandes hortelanos moros y 
aun, a nuestro parecer, según se atisba en algunos pasajes 'de 
aquel meritísimo Bonsor, retrotra~éndola a tiempos verdadera- 
mente protohistóricos de la horticultura romana, y aun de las 
colonias agrícolas prerromanas, y de la continuidad de esta hor- 
ticultura dan pruebas las obras de Columela y Abu Zacaría. 

Valladolid- figura en un tipo de equilibrio medio de la pobla- 
ción y de cultivo mínimo, por serlo en huertas y campos, como 
lo demuestra un simple recorrido a través de sus llanuras, vien- 
do confinarse estos cultivos en ciertas riberas de sus son 
ríos. Siguen a Valladolid, Castellón y Almería, diferenciánuose 
por ser máxima de tubérculos la primera, aunque reduzca su 
horticultura en aparente .paradoja por su  situación y por su cli- 
ma. Almería y Jaén, carentes del cultivo de tubérculos, no están 
desprovistas de pequeños huertos que nunca llegan a explotación 
de gran tipo, tal vez como Gltima representacióu del huerto moro 
creado siempre al pie de un pozo o de una noria. ' 

L a  coincidencia de las menores cifras de la p~ n y del 
cultivo hortícola intensivo, se dan para todos los agrico- ' 

oblació 
grupos 

las en provincias tan heterogéneas fisiográficamenre pero con 
igual resultancia por diferentes orígenes climáticos y geológicos, 
como Alava, Albacete, Palencia y ~ e r u e l ,  pero se escinden por - 
su producción de estos grupos, aunque bajando a la despobla- 

i ción, si  bien con carácter trocado de su producción, Soria y Cá- 
ceres. Mejorando su situación demográfica, está la zona de León, 
Zamora y Salamanca, productoras de tubérculos, y Ciudad Real, 
con múltiples pequeñas huertas y algunos cultivos de regadío que 
se multiplican extraordinariamente elevando aguas subterráneas. 
De análogo modo por su multiplicación de huertas figuran en este 
grupo las provincias poco pobladas de Toledo, Badajoz y Huelva 
en la Espaiía meridional, y Segovia en la sierra central. 

Rendi- 
miento 

hor- 
ticola 1 Densidad 

Provincia de poblaciói 

i 

Rendi- 
miento Densidad ," I d e  pohla~i61 

S u m .  
de 

orden 

Barcelona.. . z45,9 
Tarragona.. . 5 4 , O  
Valencia. . . . I 14,8 
Coruña..  . . . I r ii7 
Badajoz.. . . . 34,3 
Santa Cruz. . 104,4 
Navarra . . . . 35, I 
Jaén.. . . . . . . 5 5 3  
Madrid . . . . . 197~9 
Córdoba.. . . l  55,4 
Sevilla.. . . . . 68,4 
Avila.. . . . . . 28,8 . 
Huesca . . . . . 15,z 
blurcia . . . . . 63,s 
Las Palmas . 79,o 
Toledo. .  ... 31,z 
Cáceres . . . . 25,6 
Málaga . . . . . 93,o 
Alicante.. . . 103,6 
Cádii.. . . . . . 81.9 
Granada . . . . l  58,8 
Lérida .. . . . 24,4 
Baleares. . . . l  8 I ,z 

Almeria . . . . 
Gerona . . . . . 
Guadalajara. 
Huelva , . . . . . 
Burgos . . . . . 
Segovia . . . . 
Logroño . . . . 
Lugo . . . . . . . 
Valladolid . . 
Teruel . . . . . 
Ciudad Real. 
Vizcaya.. ... 
Castellón . . . 
Salamanca.. 
Asturias . . . . 
Guipúzcoa . . 
Orense. .  . . . 
Pontevedra.. 
Zamora. .. . . 
León . . . . . . . 
Albacete. . . . 
Santander . . 
Palencia . . ; . 
Alava . . . . . . 
Soria . . . . . . . 

Cuadro que relaciona la densidad provincial de  población con el cultivo 
horticola. Las provincias van ordenadas d e  mayor a menor según su produc- 

' 7 ción horticola. 



'2. 1 Densidad 1 7 1 
orden Provincia de poblaciún orden o$en 

Densidad / Provincia de l ! Num. 
de 

orden 
( 1 )  

... Coruña.. 
Barcelona . . 
Lugo ....... 
Valencia. ... 
León ....... 
Málaga ..... 
Orense. .  ... 
Asturias .... 
Alicante.. .. 
Navarra .... 
Burgos ..... 
Gerona ..... 
Castellón ... 
Avila. ...... 
Granada. . . .  

... Zamora.. 
Tarragona . . 

... Zaragoza. 
Salamanca.. 
Giiadalajara . 
Baleares. ... 
Lérida ..... 
Vizcaya .... 
Ciudad Real. 1 

Soria ....... 

Pontevedra . 
Madrid ..... 

..... Huesca 
Cuenca.. ... 
Las Palmas . 
Córdoba.. .. 
Guipúzcoa . . 
Santa Cruz.. 
Almería .... 
Albacete ... 
Segovia ...: 
Logroño..  .. 
Murcia ..... 
Toledo ..... 
Palencia .... 
Teruel. .  .... 
Cáceres .... 
Santander . . 
Alava ...... 
Valladolid . . 
Huelva ..... 
Sevilla ..... 
Jaén ........ 
Badajoz.. ... 
Cádiz ....... 

Cuadro que relaciona la densidad provincial d e  población con la produc- 
ción de  raíces, tubérculos y balbos. Las provincias van ordenadas d e  mayor a 
menor segíin su producción. 1 

( 1 )  Es  el que corresponde en la ordenación provincial por la densidad de 1 

El hombre y los Picos de Europa en Valdeón 
Estudio Geográfico 

.. POR 

Alislados de la .a Cordillera Cantábrica aparecen, al 
Soite,  los Picos de 4 ~ l w p d  elevando su festoneada, luminosa y 
gris crestería por encima de todas las alturas restantes. 

Entre los Picos y la Cantábrica propiamente dicha existe 
una profunda depresión, originada por auna formidable rotura 
de la corteza terrestre, la más importante de la  península^ (1). 

Sobre esta depresión' están las cabeceras de tres ríos : el Deva, 
el Cares y el Sella. Forman cuencas más o menos amplias, se- 
paradas entre sí por collados o puertos. Los ríos atraviesan los 
Picos, tajándoles. Profundas hendiduras, que comenzaron en an- 
tiguas fallas, albei-gan el actual cauce fluvial, tan minúsculo, 
que parece un detalle secundario dentro de la grandiosidad del 
paisaje. 

Las conzarcas.-Grupos humanos han dado' armonía a 'formas 
de terreno tan dispares como la excavación policíclica de las cuen- 

í*) Conferencia leída en la Real Sociedad Geográfica. de Madrid. el día 
z; de Octubre de 1952. . 

(1) Hernández-Pacheco, F.: "h'ue\-a 1iipOtecis de la formación tectirnica 
l e  los Picos de Europa", Iv~z~esfigacz'óii y Progr~so, 194, pág. arg. 



cas de cabecera (sobre las pizarras y cuarcitas del Sur) 0 las 
formas cársticas (sobre las calizas de los Picos). La  Liébana está 
sobre la cabecera del Deva ; Valdeón, sobre la del Cares ; S,- 
jambre, sobre la del Sella. 

S i  se quiere llegar, desde la meseta, a estas regiones es pre- 
ciso traspasar los puertos de la Cantábrica. Desde Asturias a 
Santander las carreteras se abrieron difícil paso entre las hoces. 
A Valdeón no podían, hasta hace poco, llegar desde Asturias 
m& que los montaííeros y cazadores, que experimentan placer 
en las escaladas difíciles de, estos paredones. 

Valdeón es una comarca leonesa localizada en el rincón NE. 
de la provincia y en contacto con las de Santander y Asturias. 

Según ya hemos dicho, para el conjunto de estas regiones de 
la depresión ocupa esta comarca dos zonas totalmente distintas : 
la primera, y más meridional, es una amplia cuenca o anfitea- 
tro excavada sobre la vertiente nórdica de la Cantábrica : paiiaje 
verde de bosque atlántico tupido, suelo de pardas pizarras y 
cuarcitas. \ 

La segunda zona se alza bruscamente, como un hosco pa- 
redón gris y fantástico, al Norte de la 'cuenca. Las duras calizas 
que la forman montan sobre las pizarras y cuarcitas, elevándose 
en cimas que superan ampliamente a las de la Cantábrica pro- 
piamente dicha. 

Paisaje de osamenta, hosto, pelado, sin árboles ni arbustos. 
E s  como el esqueleto descarnado de la Tierra o como un blanco 
aicebergn que flotase amenazador entre el oleaje oscuro formado 
por los relieves de la Cantábrica. 

El corte de la ,wuralla.-La ~Peñan, como se llama en ei país 
a los Picos de Europa, queda mucho más'alta que la cuenca de 
cabecera. 

Observados desde ésta, preséntanse los Picos como una in- 
franqueable muralla, y, sin embargo, no uno, sino varios por- 

tillos han abierto los ríos tras nacer más al Sur sobre esas in- 
feriores cimas cantábricas. 

E n  Valdeón es el Cares quieii se abre paso. E l  Cares, ese 
minúsculo David fluvial, ha hendido al gigantesco dique, atra- 
vesándole mediante una garganta tan profunda que de las cimas 
al cauce hay más de dos kilómetros de desnivel. 

Creen los geólogos (2) que ya el río corría en otras épocas 
sobre las Peñas, pero que, al levantarse las calizas, el curso fluvial 
hubo de hendir en ellas su cauce buscando el perfil de equilibrio. 
Tajó así la garganta utilizando a la par la erosión normal y la 
disolución, agente principal de los relieves calizos o acársticosr. 

La cuenca de T7aldeóil.-La totalidad de Valdeón será objeto 
de un estudio geográfico más amplio. Nuestro objetivo actual es 
mostrar la creación de un medio humano sobre las estériles ca- 
lizas. Pero Valdeón es cuenca y Picos, y no comprenderíamos a 
éstos sin una previa descripción de la cuenca, siquiera sea tal 
descripción somera, poco profunda. Nos bastará ésta .para esta- 
blecer el contraste y para mostrar al mismo tiempo la unidad 
y armonía.lograda por el hombre en zonas tan dispares. 

Imaginemos una enorme concha cuya parte cóncava mirase al 
cielo ; tendríamos así un remedo de lo que es el «valle» de Val- 
deón. Un remedo solamente, puesto que el colorido de este hueco 
es verde o pardo, pero no blanco. 

Blancas son las paredes enormes de las Peñas que al Norte 
se levantan sobre la cuenca, encerrándola entre cimas. Las xba- 

* jasn y pandas crestas cantábricas, que serían un obstáculo difí- 
cilmente franqueable en- cualquier otra comarca, son aquí la más 
fácil salida. Sobre ellas se sitúan los puertos de Panderrueda 
y Pandetraves, apuertasn hacia la meseta. 

Siendo Id cuenca una cabecera de río, los arroyos han escul- 
pido las laderas, tras varios ciclos de erosión postmiocenos, antes 
de entrar en la garganta. 

Es  ésta de la cuenca la zona más humanizada, pues, aunque 
el bosque llena las laderas, el fondo del valle alberga, casi juntos, 

(2) Hernández-Pacheco, F . 01). clt., pág. 21; 
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a siete pueblos, tan prósimos a 10s Picos que parecen ,a,q,;- 

chuelas junto a un acantilado. 

nte, pa 
uenrn 

Los ganados de l a  región, vacunos principalme rstan du- 
rante el verano por las laderas y cimas de la CI------, entre 

I 

-tupido bosque de hayas, con sólo algunos añosos y estro 
robles. Por entre las hayas, sotobosques de helechos, brezc 

-- 
)peados 
)S, aes- 
7°C. 1- cobasn (3). Hacia las cimas, alternando también con las haia,, ,m 

acebos, mostajos, servales y sotobosque de arándanos, gencianas, - 

fresas, ((gámoness (4), etc. 
Todos los pueblos, menos Caín y Santa Marina, tienen dere- 

cho a la utilización pastoril de esta vegetación. Las laderas son 
d e  posesión mancomunada, excepto una pequeña zona bajo los 
Picos -la ccguzpeñan-, que está acotada comunalmente por cada 
níicleo de población para que exclusivamente pasten las vacas 
:de labor. Pastoreo en nveceran, con separación de las de J a h ,  
las de carne u horras, los terneros, las cabras y las ovejas. 

-11 fondo de la cuenca, un poco de tierra aluvial, sobre la 
que se sitúan los pueblos, permite uná menguada agricultura en 
posesión individual. Los prados de guadaña dominan en el con- 
junto de las tierras. Hemos de destacar entre los cultivos al maíz, 
n o  porque sea raro en la zona cantábrica, sino porque Valdeón y 
s u  hermana Sajambre son las únicas comarcas leonesas que lo cul- 
tivan. 

Trigo y patatas sobre las pequeñas terrazas ; centeno 
gunas laderas ; prados al fondo, junto a ríos y arroyos 
algunos suaves trozos de la ladera umbría.. . 

Tan escaso es el suelo agrícola de la comarca, que 
familias no cultivan tierras y son exclusivamente ganade 

o sobi 

algun: 

La hierba segada en las praderas sirve para la alime. 
invernal del ganado. , 

ras. 
ntación 

L a  estabulación invernal de éste tiene una nota 
rística que diferencia a esta comarca de aquellas otr: 

caract 

vertiente Sur : sobre esta vertiente meridional de la C: 3 

las vacas permanecen todo el invierno en el pueblo, sin apenas 
salir más que para beber agua. Aquí pasan el invierno fuera del 
p e b l o  y además pzstan por las laderas durante el día, no ya 
en la cuenca, sino en la garganta de los Picos, en Corona. 

L a  garganta es muy profunda, mucho más que el fondo de 
la cuenca (en Caín desciende a 500 metros).. Estamos de cara al 
Cantábrico, bien que sus brisas, o, por mejor decir, sus nieblas, 
penetren, encajonadas y en chorro, por la hoz como fantasmas 
que se deslizasen hasta cubrir con su sábana toda la comarca. 
E l  clima es, por esta causa, mhs suave y húmedo y permite la 
utilización invernal del bosque y praderías del fondo de la hoz. 

-4unque Picos de Europa y cuenta sean paisajes naturales 
tan distintos, el hombre los ha unificado en un paisaje nuevo, 
peculiar, creando a costa de ambos el medio ambiente artificial 
sobre el que vive. 

Antes de entrar de lleno en el estudio de la huella humana 
sobre los Picos, describiremos el basamento físico, las caracte- 
rísticas naturales de su superficie. 

~ ~ O R F O L O G Í . ~  DE LOS PICOS DE EUROP.~. 

Sabemos que las calizas de estos macizos se dispusieron en 
grandes bloques inclinados y superpuestos a manera de escamas. 
Entre bloque y bloque nacería un valle, afluente hacia la enorme 
garganta sobre la que discurre el curso del Cares. L a  fuerza de la 
erosión crearía las primeras formas de estos valles, pero, en se- 
guida, la enorme fuerza de la disolución filtraría las aguas a 
través de grietas y cuevas ; la morfología cárstica, consecuencia 
inmediata de la disolución de las calizas, sería ya predominante 
aun antes de la glaciación cuaternaria. 

Duras y difícilmente erosionables son estas calizas de monta- ' 

ña, pero la disolución las hace semejantes a un enorme azuca- 
rillo que desapareciera lentamente. 

L a  fisonomía actual de los Picos es el resultado de dos bu- 
riles escultóricos : los glaciares cuaternarios, que escavaron pro- 
fundamente el suelo, y la disolución'cárstica, que acribilla la su- 



ientras ( 

os por 
ificulti 

~erf ic ie  con embudos, hoyos, sumideros g dolinas, m :orroe 
el interior con cavernas (5). 

. Ambas morfologías se yuxtaponen y dan personalidad 
macizo. 

Gluciarisriro y carstificación.-La morfología glac que, 
desde lejos, resalta, especialmente sobre los valles laterales, tan 
fuertemente que parecen a veces recién abandonad el 
iero. Es.que el ciclo cárstico, al sumir las aguas, d j la 
fuminación de las huellas glaciares. 

Según hemos dicho, los valles laterales debieron nacer mucho 
antes de la glaciación y estarían como colgados o suspendidos 
a los lados de la garganta. Parecen indicar estolas Ilamadás en el 
país acanalesn . 

Las acanalesn .-Salvaban las acanalesn el enorme desiiivel 
existente entre los altos y cortos valles laterales y el fondo de la 
garganta del Cares ; eran la desembocadura de dichos valles, 1 
afluían a la hoz en plano. inclinado y como colgados. 

Los ensanchamientos del valle del Cares, en Corona o en C-,,, 
son debidos precisamente al asurcamiento que sobre las paredes 
de la hoz grabaron, al deslizarse, los glaciares. 

Claro está que, remontando estas ((canalesn, se llega a los am- 
plios valles cimeros, de profundas formas glaciares 

Los valles cinzeros.-Difícilmente remontables 
gentes de fuera del país, estas ((canalesn ; pero no son mucho 
más suaves los altos valles laterales. A la verticalidad de 1: 
redes glaciares hemos de añadir : las escombreras que al 1 
los llambriones se producen ; la alternancia, además, de u;,,,- 
les glaciares acribillados de hoyos y torcas, como spuma- . 
dera, con depresiones llenas de tierra (dolinas) o c límpida 
agua de algíin allagu)). 

La visión general es la de un valle glaciar típico, n 

son, -'par 

una e 
on la : 

pero e 

he- 
di- 

-a las 

is pa- 
lie de' 
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(5 )  Llopis Lladó, Y. : "Sol)re algunos priricipios fundamentales de morfo- 
logía e hidrología cirstica". Estf4dios Gcogvófiros, níim. 11, Madrid. 1950. Véa- 
se en la página 654: El Karst de montaña. Aquí en lo< Picos, el nivel de base 
de la carstificacibn .;o11 la\ p!zarras, sobre las que descansan las calizas en es- 
tructura iinbricada. 

talle recuerda más bien al paisaje lunar, tal como nos 10 mues- 
tran las fotografías. 

Son, por de pronto, valles sin río. Sobre algunas dolinas, que 
en el país reciben el nombre de avegasn, nace un río que des- 
aparece en un sumidero al pie de la pared contraria. Son estas 
dolinas o vegas la Gnica nota de verdor, el oasis en medio de la 
sequedad de las grises calizas, pero un oasis sin árboles ni ar- 
bustos ; hierba baja solamente. 

Las alineaciones que enmarcan estos valles (6) son cresterías 
agudas y festoneadas, con aisladas aristas, atirosn, horcadas y 
colladas. 

Morfologia de la hoz o gar.ganta del Care5.-Las cimas que 
escoltan a la garganta se elevan a grandes alturas (el Neverón, 
2.509 m. ; La Torre de la Pérdida, a 2.582 ; los Tiros de la Torca, 
a 2.461), miéntras que el pueblo de Caín, en el fondo de la gar- 
ganta, se,localiza a los 500 metros. E l  desnivel es, pues, enorme. 

Se ensancha la garganta en las zonas donde confluyen diversas 
tcanalesn -según hemos v i s t e ,  pero otras veces se estrecha 
tanto que apenas si se'puede ver en lo alto un trozo de cielo. 

' 

Muestra el cauce amarmitas de gigante,, en las que se arre- 
molinan las verdosas aguas. Otras veces tales marmitas apare- 
ren como colgadas en lo alto de una pared indicando la profunda 
excavación que ha logrado el río. Cuevas a distintos niveles, secas 
las más altas, con frías y abundantes fuentes las del nivel fluvial. 

Vegetación y fauna.-La falta de árboles, aquí como en todas 
las calizas, es nota distinta. E n  el interior de los Picos ni siquiera 
hay arbustos. Hierba baja sobre las dolinas y en las grietas de 
10s lamiares ; algún ajoun (hoyo) alberga también raquíticas hier- 
bas que pastan las merinas. 

Sobre las grietas destaca la ((siemprevivan ; en el fondo de las 
dolinas el té de la Peña (Sideritis Hz'sso$ifolia) y la merendera 
(Merendera Bz~l bocodiz~nz). 

(6) "Así, pues, sintéticamente vemoq que 'el Macizo Central queda consti- 
tiiído por tres alineaciones: La meridional o de las Torres Friero -Salinas-, la 
central o del Llarnbrión y la septentrional o de la Peña -Vieja- Cerredo. Las 
tres se elevan a altitudes muy semejantes ...-H e~landez-PncIzeco, F.: Ob. cit. 
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E l  rebeco o rebezo (Rupicapra Py~erlaica parva Cab~era)  pa- 
rece haber encontrado sobre las calizas de los Picos el ambiente 
que le conviene. Su  extraordinaria agilidad le permite saltar de 
peña en peña, aunque los llambriones estén casi verticales. ta 
cabra montés ha debido desaparecet hace un siglo (Capra Pyye- 
rlaica Schinz). Sobre las hierbas de las dolinas negrea un pequeo 
coleóptero (Timarca sp) . 

E l  lobo, el corzo, el gato montés y el urogallo o 
gallos, que en el país recibe el nombre de faisán) er n 
tas zonas de los Picos. E n  algunas cuevas se han en¿ontrado r 
de Capra ivex  y de Csrvus elefihz~s (7). 

Las torcas reciben aquí, como en toda ia montaña leones , - 
nombre de agrayerosa, porque en los agujeros de sus parede$ 
las grajas de pico rojo o blanco y revolotean hacia la cuenca, 
encuentran su  medio de vida. 

Sobre la garganta de los Beyos la vida es distinta. Como un 
fantasma penetra por ella con harta frecuencia un chorro de 
niebla, movible y serpenteante. Cae rápidamente sobre toda la 
región, cubriéndola con un sudario, pero abrigándola también. 

Los Picos quedan libres de niebla en las cimas frente a un 
sol espléndido. E l  espectáculo es grandioso, como de islotes en 
medio de un mar blanco. 

E n  invierno la garganta del Cares apenas tiene nieve, mien- 
tras que los valles superiores la almacenan en tal cantidad que. 
parecen revivir los antiguos glaciares. Un bosque tupido, dis- 
tinto de aquel otro que hemos descrito sobre las pizarras y cuar- 
citas de la cuenca, se adapta al fondo de la garganta, arraigán- 

; viven 
donde 

dose sobre los derrubios de las calizas. L a  cinta verde de este 
bosque escolta al río, ensanchándose en las ampliaciones que al- 
bergan a los invernales de Corona o al pueblo de Caín. 

Praderías de guadaña junto al río y arroyos afluentes ; bosque 
hondoso y variado, que trepa hasta alcanzar las lisas paredes 
de la Peña. Algunos aislados arbolillos se remontan hasta luga- 
res inverosímiles, aprovechando un poco de tierra entre las , 

(7) Según Hugo Obermaier, en obra que citalllhos ampliamente mas aae- 
lante. 

o un escalón entre dos estratos. Contraste profundo entre la blan- 
cura casi nívea de las paredes cimeras y el verdor profundo del 
bosque en la zona baja. 

La base fundamental de este bosque son los tilos, avellanos 
y nogales, Dero junto a ellos aparecen también algunos mosta- 
j o ~ ,  servales y fresnos. Bosque, en fin, plenamente atlántico, . 
como hijo de la niebla que penetra por la garganta. Pero la en- 
cina también aparece como resto de otras épocas, pues las cali- 
zas, termógenas, son para ella zona de re£ugio. 

Dato fundamental : en la zona del bosque, es decir, en e l  
fondo de la garganta, no se hiela el agua en invierno. Esto es-  
plica que sean estos lugares el refugio invernal de los ganador 
de da comarca (8). 

Según hemos ya advertido, el grupo humano de Valdeón huba 
de crear su medio ambiente artificial, utilizando, ocupando y po- 
seyendo no solamente la cuenca de la cabecera, sino también los 
Picos. 

Al hacer la descripción general de la comarca veremos tal 
trabazón, tal armonía en las acciones humanas para crearse un 
medio sobre la base de las dos zonas, que nada puede, en reali- 
dad, separarse. 

UTILIZACI~S \'. DEL SVELO. 

I Difícil utilización tienen las calizas. -4 lo quebrado del terretia. 

-, únese la sequedad y la carencia de suelo vegetal. 
No puede ser agsícola la vocación de este suelo, sino ganade- 

ra ; pero la ganadería de estas estériles zonas tiene modalidades 
distintas de aquellas que sobre'la cuenca se dan. 

(S) Las Combes, Georges: "Vegetations de Picos de Europa. Les Paysages 
foresti6resv.-Arrieu, Floreal: "Id. Les Paysagec pastoreaux". Bull. de la SO- 
ciété aF> Nistoire Natuvelle de Toulotue. t. 751, 1944 



La agricultura queda relegada al fondo de la garganta, donde 
el clima es bueno, pero escasa la superficie utilizable. Unicamen- , 

. te los ensanchamientos de Corona y Caín albergan algunas he,_ 
táreas de suelo útil. Agrícolamente, todo esto es corno una gota 
de agua en el estéril mar de las calizas. 

La  casi totalidad del suelo rehuye la vegetación, que pu- 
diera ser utilizada por los bóvidos, y, por otra parte, lo encres- 
pado del relieve solamente a las cabras permite aprovechar los 
escasos arbustos que crecen entre llambriones y grietas. E l  hom- 
bre, en los Picos de Europa, ha de tener a la cabra como base 
de sustentación. Sin ella, las calizas serían absolutamente inuti- 
li~ables. 

Esisten, sin embargo, unas pequeñas islas de verdor 
dolinas y los ajousn. Las dolinas se localizan principal 
en la cabecera de los valles cimeros y por difíciles vericuetos LLCLC~TI 

hasta ellas algunas vacas y yeguas, principalmente a la ve; 
Liordes. E n  los alrededores, el Concejo Getieral de Valdel 
quila pastos para las ovejas merinas, que aprovechan despues en 
las vegas lo que el ganado mayor dejó. Durante las horas de 
n~ásimo calor las merinas sestean a la sombra de las grietas o 
cobijadas en las cuevas, confundiéndose por su colorido con las 
peñas. Más arriba se mueven constantemente las inquietas cabras, 
lanzando pequeños aludes de piedras. 

La zona de niás intensa utilización en los Picos es la hoz de! 
Cares, en'especial al fondo de los ensanchamientos. Las canales 
o caídas de los antiguos glaciares colgados, aunque con poco 4 
suelo vegetal, pueden producir alguna hierba, que utilizan para 
pastoreo libre de Corona, y en Caín, para prados de secano se- i 
gados comunalmente mediante repartos anuales. 

E l  fondo de estos ensanchamientos que, como hemos dicho, j 
-permiten alguna agricultura, alberga ya nticleos humanos. Caín, . 
que vive principalmente de las cabras, tiene cultivos de maíz, 
centeno, trigo y patatas, todos ellos de muy corta extensión ; 
mayor es la superficie ocupada por los prados. Corona confiere 
a Valdeón una nota característica y peculiar. A medida que va 
llegando el invierno, tanto los Picos como la cuenca van despo- 
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blándose de ganados. La  superficie utilizada disminuye lenta- 
mente. Las gentes y ganados de todos los pueblos, excepto Caín 
j- Santa Marina, bajan a refugiarse en Corona, donde ha sido 
segada ya  la hierba de los prados y almacenada en los invernales. 
lluchas zonas del fondo, y aun parte del bosque, permanecen 
un tanto libres de nieve y permiten a las vacas una utilización 
invernal de este suelo, siquiera sea somera y no baste a alimen- 
tarlas. Las gentes que han habajo a Corona hacen noche en los 
invernales, donde estabulizan al ganado y le dan de comer la 
hierba almacenada. 

Lntigüedad de los lugares habitados.-El hombre cuaterná- 
rio ha debido, por lo menos durante el último período glaciar. 
1-er las cumbres de los Picos de Europa totalmente cubiertas de 
hielo y sus glaciares descendiendo lentamente hacia los ;alles. 

aparece, sin embargo, dado lo que en el día nos es conocido, - 

que el hombre cuaternario no penetró en el interior de la mon- 
taña hasta muy tardem (9). 

Corona.-Es probable que la ocupación del suelo de la región 
comenzase en Corona. Este ensanchamiento de,la garganta debió 
de servir de base al primer núcleo de población, a causa de! 
mejor clima allí existente y de las posibilidades gaaaderas que 
ofrecía el suelo vegetal del.fondo. Debemos suponer, además, que 
Corona fué zona de refugio, puesto que estaba rodeada de las 
ingentes murallas de los Picos y los desfiladeros era ente 

defendibles. 
Corona es nombre que ha dado origen a confusio loci- 

Qas son la serie de leyendas que la Historia de España nos ofrece 
durante los primeros tiempos de la Reconquista. Es indudable 
que los Picos y sus alrededores sirvieron de base para que el 

n fácilm 

aes  : coi 

(9) Obermaier, Hugo: Estudio de 10s glaciares de los Picos de Europa, 
' 

Madrid. 1914 Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, . - 

Serie Geológica, núm. 9. pág. 35. 
* 



pequeño núcleo de los no-conformistas crease una organizacion 
política con objeto de oponerse al invasor (10). 

Nada m"as fácil que suponer fuera allí coronado Pelayo. ~~1 
creen las gentes de los alrededores, sugestionadas por algunos 
artículos periodísticos. LO cierto es que acoronaa es sinónimo 
de acastros y sobre un castro está la ermita de la Virgen de 
Corona. Desaparecidas, con la pacificación romana,. las necesida- 
des defensivas, los pobladores de estos parajes buscarían una zona 
de más intensa utilización agrícola sobre el fondo de la cuenca. 
Aílí se apiñan hoy, hasta casi tocarse, los núcleos de poblacinn 
del país. Santa Marina debió de ser repoblación 

'lebaniegos ; Caín, aislado por las paredes verticales de las hc 
permaneció como una isla en el corazón de los Picos. 
. Organización.-Para ocupar el suelo es necesario que el 

humano le organice, adaptándose a las formas del relieve, n 
de vegetación, calidades agrícolas o pastoriles y géneros de i 

E n  Valdeón ocupó los Picos y la cuenca, aunque el aislami 
de la' garganta hiciera posible que quedase englobado dentro 
terrazgo general en enclave de Caín, poblado de gentes e x t r ; l ~ a ~  
a la comarca, con géneros de vida que más bien 
las gentes de la vecina comarca de Cabrales. 

E l  símbolo más claro de una ordenación son los poblados. 
Núcleos de $oblación.-Todos los núcleos de población de la 

comarca se hallan al fondo de la cuenca, apoyándose agrícola- 
mente sobre unas pequeñas terrazas de terreno aluviar que el 
Cares, en su  excavación, ha ido dejando (11). 

Soto y Caldevilla están casi unidos, y un poco más lejos 
Prada, Posada y Los Llanos ofrecen una situación similar. En 

. media hora de camino pueden recorrerse todos estos pueblos. 
Cordiñanes, aunque también próximo, es un caso aparte. Si- 

tuado a la entrada de la garganta, en plena divisoria entre la 
cuenca y los Picos, entre las calizas y las pizarras, se asemeja, 
en la ocupación del suelo, a los pueblos de las calizas, y vive 

pertene 

(10) Shchez Albornoz, Claudio: "A través de los Picos de Europ: 
vista de Occidente, año- IX, núm. XCIII. 

(11) El pueblo de los Llanos recibe su nombre de estas terrazas. 
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de las cabras, sin dejar de tener rasgos comunes coi1 el resto 
de T'aldeón, puesto que posee bastantes vacas, tierras de labor, 
coto boyal, etc., pero apenas tiene veceras, y hemos de ver más 
adelante que las calizas impiden el pastoreo del ganado en «ve- 
cerasn. 

E n  resumen, poblamento concentrado sin diseminación al- ' 
guna. Los. uinvernalesa, que en el paisaje dan la sensación de 
caseríos, son Únicamente cuadras alejadas de los pueblos, para 
no tener que-traer la hierba de pkados lejanos y para aprovechar 
los pocos claros que la nieve deje con las vacas que allí se llevan. 
Los de Corona solamente están habitados una parte del invierno 
y eso por una sola persona de cada familia, pues la mayoría de 
las gentes permanecen en el pu6blo todo el año. 

Todos estos núcleos de población viyen y obran en comuni- 
dad. L a  comunidad dispuso que tanto los picos de Europa con 
sus dolinas, sus torcas o sus Ilambnones, como la cuenca con 
sus laderas y relieves policíclicos, fueran ocupadas con iguales 
derechos por todos los pueblos. De manera que si Soto o Calde- 
villa, por ejemplo, quisieran enviar sus ganados arriba, al cora- 
zón de los Picos, podrían hacerlo; de, hecho, les llevan a las 
laderas de la cuenca que tienen más cerca. Igualmente, Cordi- 
ñanes podría enviar'sus vacas a las laderas de la cuenca, pero le 
es más fácil subirlas al corazón de los Picos, en el valle cimero, 
sobre el que se halla la vega de Liordes. . 

Esta mancomunidad posesoria se muestra claramente duran- 
te el invierno en Corona : todos los pueblos están allí. Durante' 
tl verano, cada pueblo lleva sus ganados a las .laderas más 
p~jximas.  

La oczcpación del suelo sobre las calizas.-En comparación con 
la cuenca la zona de calizas parece tener una ocupación más di- 
luída, menos intensa, en especial durante el verano. E s  lógico 
que sea así. E l  tapiz vegetal de la cuenca es intenso, los ganados 
encuentran menos dificultades en el relieve, mientras las calizas 
son de difícil paso y su duro y blanco suelo parece extenderse 
por todas partes como un desierto. 

A pesar de esto no existe uniformidad ni monotonía en la GCU- 
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pación del suelo. Ko se ocupa lo mismo la caliza dr,,,,, ,e 
redes verticales que la aguzpeñas o zona de derrumbes en i 

base de los paredones que miran a la cuenca, ni las adolinas I 
vegas pueden sostener una ocupación similar al bosque 
prados de la garganta. 8 I 

La ngzlzpeiiax.-Denomínase en el país aguzp&ía~ o 
i 
q 

1 

peñar, como ya hemos dicho, al suelo rojizo procedente ae 
descomposición de las calizas que se localiza en el contacto el 
los Picos y las pizarras de la cuenca. 

-41 estar las paredes de los Picos más altas que las cimas 
la cuenca, estos derrubios, procedentes de las rocas desprendic 
son como un suave plano inclinado cubierto de verdor. Los pa: 
son buenos sobre ala Guzpeñas ; por esta causa, casi todas ;as I 

aboiriasx o cotos boyales se localizan allí, excepto la de Caldevi- 4 

l 
Ila, que ocupa un trozo de la falda del Cuatatín en !as laderas de . \ 

1 

, la cuenca. 
-Además, la proximidad al núcleo de población es otro de 

factores que influyen para el acotamiento de una zona de bu 
y la guzpeña está próxima a todos los pueblos. 

El desjiladero del Cures.-Mientras los valles cimeros y 
canales son ocupados durante el verano, la hoz lo es durantc 
invierno. La  nieve determina esta ordenación. 

Las avegasx, que durante la buena estación se habían po 
do de vacas, yeguas u ovejas, están ahora cubiertas por un es1 
manto blanco. Las laderas ya no pueden servir de lugar de pasto 
a las cabras. Todos /los animales han bajado lentamente, a me- - 

dida que la nieve descendía, hacia los dos ensanchamientos de 
la garganta : Caín y Corona. 

Corona.-Es el ensanchamiento más próximo a la cuenca. 
Por esta causa es la zona más intensamente ocupada de los Picos 

i 
i I 

de Europa. 
A la entrada,' segfin se baja de la cuenca, penetran t i e ~  

de labor, similares a las que existen en los alrededores de . 
~itícleos de población. Por lo general, los .propieta estas 
tierras son de Cordiñanes. 

A medida que nos adentramos en el desfiladero y ~ U C  este se. 

rios de 
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ensancha, el suelo aparece ordenado casi exclusivamente para la 
ganadería. Prados de guadaña, de ~ r o ~ i e d a d  individual, esmal- 
tan la parte más baja, junto al río ; allí mismo se edifican los 
int-ernles que servirán de cuadra para el ganado y de habitación 
humana, siquiera sea provisional. 

A juzgar por lo que estas edificaciones resaltan en el paisaje 
y por lo que abundan deberíase hablar de un nuevo niideo de 
población, que s e  denominase Corona ; hasta la capilla de la 
Virgen recuerda la iglesia de un pueblo. Pero estos edificios, 
como sabemos, no son habitaciones permanentes, sino de invier- 
invernales y por las laderas varias cuevas,-que fueron hasta el 
no; pertenecen a gentes de todos los pueblos clel país. Junto a los 

siglo SVII de 'posesión comunal en su totalidad, hablan de una 
primitivla estabulación sin edificios. Aun hoy día se aprovechan 
estas cuevas como establos, poniendo una valla a la entrada. 

-41 igual que las desnudas calizas de laderas y cimas, el bosque 
de Corona es de ocupación mancomunada. 

Siendo zona de refugio invernal, es lógico que los animales 
que el ra dañinos, en especial el lobo, ataque a la 
co11ce1 ganados, puesto que la nieve les impide 
encontrar presas e11 otros lugares. E l  hombre de Valdeón ha de 
defender el medio ambiente por él creado ; por esta causa, el 
Consejo General ordenó se construyera una gran empali~ada (cuya 
planta es en forma de V) para la caza de lobos. La trampa ocupa 
una gran zona del bosque de Corona. 

,Aunque ni Santa Marina ni Cain tienen derecho a ius 
ganados a Corona, la realidad muestra que durante gran parte 
del aíio las gentes del enclave de Caín se desbordan por estas 
laderas, utilizándolas en verano con las cabras y recogiendo gran 
parte de la cosecha de tila que allí se produce. 

Cain.-Si continuamos bajando por la garganta, dejando atrás 
el ensanchamiento de Corona, el paisaje se cierra y de despejado 
se torna en umbrío. Paredes verticales caen, casi a pico, sobre 
el río. c nicamente las cabras y los rebaños pueden andar por 
allí. Un rústico pasadizo de madera, como el puente levadizo 

i conside 
de los 

- - - - -. - . 

!. hombre 
itración 
, . . . -. - - - - . 
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de un castillo, salva el foso que sirve de frontera entre v i l ,  
J- el enclave de Caín. 

porque Caín es un enclave rodeado de suelos de Valdeón 
todas partes y poblado por gentes distintas. Esta modalidad h, ,, 
ocupación del suelo debió ser consecuencia del aislamiento y la 
lejanía. 

-41 igual que el de Corona, el ensanchamiento en que se sitúa 
Caín es obra de la erosión de los antiguos glaciares laterales col- 
gados. Al fondo existe un poco de suelo susceptible de utiliza- 
ción agrícola, pero la superficie ocupada por el terrazgo de Caín 
es insuficiente para subvenir a las necesidades de sus hab 
tes ; por eso se desbordan hacia Corona. 

Dentro del enclave de Caín, el terrazgo se ordena de f8  
especial y distinta al de Valdeón. Recordemos que la base de 
tentación son aquí las cabras -únicas que pueden aprovecha 
calizas- mientras que el resto de la'comarca vive de las vacas 
fundamentalmente. La  ordenación de Caín ha de hacers 
sando en las calizas. 

E l  iiúcleo de población es doble : ekiste un Caín de Arriba 
y un Caín de Abajo, aunque sobre el primero sólo viven cuatro 
familias que carecen prácticamente de tierras de labor. Está lo- 
calizado este pequeño núcleo sobre la base de una canal y le 
separa de Caín de Abajo un alto escarpe cortado a pico, sobre 
el que están talladas las escaleras de comunicación entre uno I 

v otro pueblo. Caín de Abajo se localiza sobre el suelo blando , I 
del fondo del ensanchamiento. Aunque pobre, aún es posible allí ;/ 
la agricultura. 

1 

4 
Los invernales o cuadras de refugio invernal para las cabras 

están fuera del pueblo ~7 algunos trepan por las laderas de las 
1 

({canalesn rodeados de un bosque en cinta similar al de Corona. 

pasto para las vacas. E n  el valle cimero de la canal, donde se 

1 
Este bosque fué destinado por el Concejo de Caín a zona -de . 1 

1 
! 

sitúa Caín de Arriba, poseen y ocupan otra zona comunal para 
pasto de verano. E s  una dolina denominada aVega de Hoyo 
Grander. - 

Las escasas tierras de labor de posesión individual se ha- 
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llan al fondo del ensanchamiento. Los prados individuales 
de guadaña, abundan, sobre todo, en las laderas y sobre aflo- 
ramientos de pizarra subyacentes. Nunca trepan mucho, puesto 
que se encuentran en seguida con los paredones calizos. Las 
acanales~ albergan alguna hierba, que está a la disposicióri del 
Concejo y éste reparte todos los ,años, como veremos. Arriba, en 
la Vega o adolinar del Hoyo Grande, el Concejo determinó que 
pastasen vacas y ovejas. La  cinta del bosque que escolta el fondo 
de la garganta es destinada a zona de pasto de las pocas vacas 
de labor que en el pueblo existen. Además, las gentes de Caín 
obtienen de este bosque una buena cosecha de tila, que venden 
en Posada de Valdeón. 

Recordemos que el resto del terrazgo, es decir, la mayor 
parte del suelo de Caín, es zona de pasto libre para las cabras. 

Para la creación del medio tiene el hombre que establecer 
diversos grados de intensidad posesoria sobre la superficie ocu- 
pada. Calidad del suelo, i-elieve y clima, son factores a los que 
tienen que adaptarse las gentes de la comarca. Parece como si 
posesión fuera diluyéndose con la altura. 

La  propiedad individual fuerte, perfectamente limitada, geo- 
metriza el paisaje, tanto en el fondo de la cuenca como en los. 
ensanchamientos de Corona y Caín, dentro ya de los Picos. 

La  zona de las laderas, más baja y próxima al pueblo, es 
más intensamente poseída,. porque sobre ella pastan la mayor 
parte de las veceras. E s  precisamente allí donde se acotan las 
((boirías~ de que hemos hablado. Hacia las cimas pasta el ganado 
de labor, que no necesita volver al establo en todo el verano. 
316s allá, de las cimas aún continúa la posesión mancomunada, 
pues Valdeón es región que se desborda sobre las laderas de 
las cuencas vecinas. 

, , 

Tiene allí zonas de mancomunidad con Sajambre en Dobres, 
con la Liébana en T7alcavado y con la Tierra de la Reina de 
Pandetrave. 



Limitándonos ahora a describir las calizas hemos de hacer 
notar que l a  única zona amplia de posesión comunal, la uboirían, 
está precisamente sobre la aquzpeñar. Se acotan con grandes 
mojones de piedra desde Abril o Mayo hasta el 10 de Julio ;' 
el- resto del año todos estos terrenos acotados pasan a 'ser de 
nuevo zona de posesión mancomunada. 

Cada pueblo localiza SUS aboiríasn en la guzpeña que tiene 
más cerca : Coto y Posada al Oeste, sobre la gnzpeña de Peña - 

Santa de Castilla ; Los Llanos, Cordiñanes y Prada, sobre la 
de Friero. El enclave de Santa Marina tiene derecho a un trozo 
de la de Prada, en Chavida, si bien las gentes de Valdeón ama- 
jadan el ganado por allí, cosa que no pueden hacer los de Santa 
Marina. 

L a  uboiríar de Los Llanos es mancomunada con Cordiiíanes, 
pues éste último pueblo está ya a la entrada de los Picos y no 
tiene buenas zonas de pasto. Parte del ganado de Cordiñanes 
pasa por esta guzpeña del Friero para subir al Liordes por la 
canal de la Remoña, de cara ya a la Liébana. 

Más arriba de la uboiríar, casi junto al paredón vertical de 
las calizas, pastan las ovejas y las cabras, rgspetándose cada 
pueblo sus zonas por lo general, aunque no esiste coto. Por 
el contrario, todo el ganado que entre en una uboiríar y sea 
estraño al pueblo es aprendado)), es decir, tiene q i e  pagar multa, 

E n  Corona, recolectada la hierba, pasan todos los prados a 
ser zona mancomunada, a1 igual que el bosque y las laderas. 

, 

Por tanto, desde el 9 de Diciembre al 15 de Abril cualquier 
hombre de la comarca puede bajar sus ganados a Corona y de- , 

jarlos pastando libremente. 
Caín tiene modalidades posesoi 2ciales. U( 1 

todas las laderas son comunales pasto c aE l 

pero sobre las canales el Concejo establece especiales rormas de 
posesión. Así la canal de Azón, que produce alguna hierba, es 
dividida por el Concejo en suertes llamadas acuadriellas~ JT a , 
cada vecino le toca una cuadriella diferente cada año. 

E n  1; zona fronteriza con el resto de Valdeón tiene Caí11 
Canales sobre las que se ha establecido una mancomunidad que 
comparte con \yaldeón. E n  especial sobre Mabro y Pac3riírl.. 
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de Caín la garganta vuelve a ser por entero de 
los años de escasez de pastos envían allí algunas 
Mabro o mejor aún a los montes de Trea, Ría y 

~ a ~ r e r i z a .  Lo más corriente es, sin embargo, que estos tres 
montes sean alquilados por el Concejo general de Valdeón a 
las gentes de Bulnes, puesto que están lejanos del corazón de 
la comarca. 
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Dejamos para el estudio completo de la comarca el descri- 
bir la casa de Valdeón. 

Sobre las calizas existen muy pocas viviendas, pues los in- 
vernales de Corona no son sirlo anejos (un tanto lejanos) de las 
casas de los pueblos. 

L a  casa de Caín es similar a la de Valdeón propiamente di- 
Zona habitada y cuadra en una sola pieza, aunque la vi- 

da no está en contacto con el ganado. L a  zona habitada com- 
,--lde dos pisos, abajo cocina v almacenes y arriba dormitorios. 
I,a cuadra contigua tiene encima el pajar, con los que en la 
casa pparece en bloque. Los invernales están a las afueras de1 
niieblo o más lejos. La  fachada de las casas tiene un amplio 

;cubierto donde se secan las mazorcas. Resulta ale-- 
que, como en Asturias, suele estar pintgda y sobre 

orreaor las mujeres colocan tiestos de geranios. 
), las dimensiones son mucho más reducidas que en 
la comarca. Dan personalidad a Caín los invernales 

-- :amas con cubierta clara, pajiza, sin tejas. De dimensione~ 
mucho menores que el invernal para vacas, que caracteri~~i a 
\-aldeón. Arriba almacenan hoja de roble para las cabras, ?n 
ve; de la hierba de que están llenos los de Valdeór,. 

Los GÉNEROS DE VIDA. 

La  cvecerau, el pastoreo comunal de los ganados de cada 
pueblo, al que están obligados en alternancia todos los propie- 
tarios de reses, existe sobre la cuenca, pero no sobre i ~ s  Picos. 

4 b 



Las calizas son enemigas de las veceras ; allí el p,,,, 
tiene que pastar libremente, incluso en Corona. NingGn pastor 
va a la vega del Liordes con las vacas O las yeguas, sigue a 
las cabras por los difíciles pasos de las laderas ; Únicamente +:- 
nen pastor los pocos rebaños de merinas que sobre las c 
viven. 

Parece como si con la caliza quedasen rotos todos ios T,,,,- 
los de comunidad, pero la realidad es que la rala vegetación no 
permite las concentraciones de ganado que aparecen sobre! el 
tupido bosque de las cuencas ; la dispersión es la nota carac- 
terística. 

En Corona cada propietario cuida de sus vacas. E n  La \iega 
de Hoyo Grande, en Caín, todos los dueños han de subir a cjrde- 
fiar y cuidar sus ganados, que no son numerosos, ciertamente. 

Las cabras, que en Valdeón tienen vecera, ramonean aquí, 8 

y en Cardiñanes están dispersas. Para ordeñarlas han de trepar 
los de Caín por los Ilambriones ; por esta causa mueren tantos de 

e ellos despeñados. 
Difícil es que las cabras se acerquen ; lo consiguen con un 

puñado de sal. Una vez ordeñadas echan la leche en un pellejo, 
por lo general de rebeco, que denominal avallicoa. 

La hierba se siega por San Juan y la mayor parte de 13. 

tierras se labran en primavera. E l  maíz lo siembran al brotar 
hojas de 10s árboles y lo recogen en Octubre con las pata1 
Trabajan mujeres y hombres, si bien aquéllas mucho meL,,. 
L a  siega la efectúan los hombres únicamente ; las mujeres reco- 4 

gen. No existen almiares, pues todo el heno pasa al pajar. 
Tampoco existen carros, puesto que no hay caminos ; el tranc- i 
porte se efectíia a hombros, ayudándose con unas cuerdas 
chas de pelo de cabra. 1 

S o  trillan, majan, golpeando la mies sobre una artesa ae 
madera en el portal de la casa. 

.- 
las 
'as. 
I nc 

he- 
1 

LOS RECURSOS. I 
Pocos pueden sacarse de las calizas. El único ganado que 

vive constantemente sobre la peña es el de Caín ; pero 50 ó 60 va- 

cas no significan nada frente a las 1,200 de Valdeón. Son más 
bien los Picos una zona complemen?aria para el ganado vacuno 
de la comarca. 

L a  cabra de la caliza es mucho más pequeña que la del resto 
del país. J,as utilizan para carne, pero, sobre todo, para la 
fabricación de un queso tipo Cabrales, que es uno de los princi- 
pales recursos. Conservan este queso en cuevas umbrías y frescas,' 
que deben favorecer fermentaciones especiales. Dentro de la 
cueva existen compartimientos cerrados con llave, pues la se- 
paración de propiedades es clara, aunque en una misma cueva 
almacenen los quesos varias familias. Las vacas y ovejas dan 
tan poca leche que, por lo general, se mezcla F con .la de cabra 
para hacer el queso. 

L a  tila es otro de los principales recursos, pero su cosecha 
varía mucho de unos años a otros y, por otra parte, la dificultad 
de comunicaciones la desvaloriza. 

La cosecha de cereales o patatas no es nunca muy abun- 
dante, con lo cual las épocas de escasez son frecuentes. 

E s  Valdeón, en conjunto, el terrazgo que más obtiene de 
la calizas. Las yeguas de recría de Los Llanos o Cordiííanes 
pastan todo el verano en el Liordes ; un rebaño de ovejas vive 
en Vega Redonda. Y, sobre todo, sin Corona, Valdeón tendría 
un tercio menos de ganado vacuno. * 

La minería es prácticamente inexistente. Incluso los recursos 
liidroeléctricos que del Cares se obtienen mediante la presa de 
Caín benefician más bien a la vecina Asturias. 

Valdeón es región aislada. Aun por los puertos de Pande- 
rrueda o Pandetrave, bastante practicables, el acceso es difícil. 

L a  carretera más adelantada se está trazando desde Portilla 
de la Reina, pero lleva varios años detenida en los alrededores 
de 'Santa Marina. Ciertos trozos de explanación jalonan ya la 
bajada desde Pandetrave. Existe otro proyecto de carretera des- 
de el Pcerto del Pontón -en la carretera de Sahagún a Las 



Arriondas- por Panderrueda a Posada, para e 
la anterior. . 

uyo vért 
la cuenc 

Estas dos carreteras, que forman un ángulo c ice está 
en Posada, se adaptan a las dos hondonadas de !a y se- 
guirán, a grandes rasgos, el trazado de 10s dos viejos caminos 
por los cuales la comarca enlazaba con el exterior : el camino 

- de Pandetrave, que sale a la meseta por la Tierra de la Reina 
y el valle del Esla, y el casino de! Pontón, que enlazi 
mente con eg valle del Esla, atravesando la parte orie e 
Valdeburón. 

E l  camino de Pandetrave desciende a Valdeón por Santa ' 

Xarina, siguiendo la gran falla o foso que eiiste entre los pa- 
redones de los Picos y la Cantábrica. Aquéllas han sido la 
causa de que el primitivo trazado de la carretera se desvíe, cok 

t igual 
ntal d, 

objeto de que lo viajeros puedan quedar lo más cerca posible 
de los Ilambriones. calizos. I,a carretera abandonó el primitil-0 
camino por motivos turístic'os, pero en el centro de la cuenca 
vuelve a seguirle. 

L a  zona de calizas ,es enemiga de los caminos. Uno solamente 
puede trazarse : aquel que acompaña al Cares a lo largo de 
la hoz o nescobios. 

Hasta Corona este camino es relativamente fácil, pero más 
abajo los paredones se  juntan casi en estrecho desfiladero, de- 
jando apenas sitio para una senda, apta únicamente para peato- 
nes y caballerías (12). 

Rústicos puentes de madera salvan el curso del Cares o 12 

trinchera de alguna.cortadura lateral. 
. . Por fin, tras remontar alguna loma, se llega a Caín. Más allá 

de este pueblo un nuevo desfiladero, al que en .contadas ocasio- 
nes llegarán los rayos solar~s,  da paso a las aguas del Cares: 
A la entrada se ha construido una presa para desviar las aguas 
por un canal tallado con dinamita en la pared izquierda. Desde 
aquí el camino era ya imposible, hasta hace pocos aíios, en q u ~  

(12) Prado, Casiano de: ValdeÓn, Caín. La Canal de Trea. Ascensión a ' 1 1 -  

Picos de Europa en la Cordillera Cantábrica, ;I&* Prado describe la carencir. 
ah'roldta de caminos que aquí exirtia entonces. 
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'.i Electra de Viesgo el Ministerio de Obras Píiblicas hicieroi~ 
uiia senda tallada en la roca. 

E l  camino y el canal comiei.izan juntos a la izquierda de la 
presa, sobre sendos túneles que rezGman agua filtrada por las 
calizas. Más adelante, el camino pasa de una a otra ladera por 
puentes recién construidos por el Patronato de Turismo. H a  
salido ya del túnel y es ahora una entalladura sobre la dura 
pared rocosa. Lo inconmensurable de los paredones verticales 
1- lo colosal de las pirámides calizas, 'que escoltan la garganta 
coiiio obeliscos, dan al paisaje una belleza y una grandiosidad 
i ~ i  igualables. 

Cada año van adquiriendo estos parajes mayor importancia 
turística; pues este camino, no obstante su sencillez, permite ya 
ei paso a Asturias, anteriormente sólo practicable para monta- 
fieros. H a  surgido también un pequeño tráfico, favorecido por 
el agio de los tiempos de escasez ; tráfico que llegó a efectuarse 
sobre pequeñas almadias, recogidas más tarde por sus dueños. 
Este tráfico, que la Administración llamaría ilegal, fué imposible 
de vigilar. Con l a  apertura de una carretera aumentará el co- 
mercio eíltre estas zonas de Asturias y León. 

E l  resto de los caminos sobre los Picos no dejan de ser 
simples sendas, sinuosas y difíciles, trazadas para la vigilancia 
del ganado. 

Quienes más circulan por sendas inverosímiles son los mon- 
tañeros y cazadores ; los unos con el exclusivo afán de lograr 
difíciles escaladas y los otros para cazar el rebeco. Las socieda- 
des de montañeros han construído los únicos edificios que exis- 
ten en el corazón de los Picos, cerca de las más grandes cimas. 
Recordemos 10s refugios de Collado Jermoso y Vega Huerta. 
En la Liébana, casi eti la frontera con nuestra comarca, se 

construyó el refugio de Aliva y p á s  tarde un parador, 
Toda la izquierda del Cares está acotada por el Estado para 

que los cazadores no exterminen al rebeco ; sobre la vertiente 
derecha la caza está permitida. 

A los montañeros y cazadores se unen gentes que llegan a 
la comarca con el Único afán de admirar el paisaje, y todo ello 



contribuye a que durante el verano sea frecuente ver por 
partes grupos de peatones con mochila, de los cuales una 
proporción son extranjeros. 

Acaso la atracción turística modifique la estructura ae la 

región en un futuro próximo. 

todas 
gran 

Ecúmene independiente y ecúinene colonial 
POR 

j o s É  M . ~  CORDERO TORRES (*) 

1.-Materia de la disertación. 

Excelentísirnos señores, señoras y señores : 

Ante todo la expresión de mi gratitud a la Real Sociedad 
Geográfica, que me ha permitido ocupar su prestigiosa,,tribuna, 
y de mi ruego al auditorio en solicitud de su benevolencia para 
con los defectos de forma de esta conferencia, y de que su aten- 
ción se contraiga al fondo de la exposición. Esta enlaza directa- 
mente con la lecci6n pronunciada aquí mismo,. el pasado 5 de 
mayo, por el Excmo. Sr. D. Juan Bonelli, bajo el título cocaso 
de una  geografía^. Señalaba el ilustre conferenciante los sinto- 
mas de liquidación de la Geografía clásica que veníamos, cono- 
ciendo, según la cual el Mundo se dividía en países independien- 
tes y coloniales, al precipitarse, por motivos más bien políticos, 
la emancipación de los últimos. Pretendo yo ahora continuar 
aquel estudio, detallando sus aspectos. Para lo ,cual me es for- 
zoso adoptar 'una posición en la polémica desarrollada durante 
los últimos treinta y tres años entre diferentes escuelas geográ- 

(*) Conferencia leida en la Real Swiedad Geográfica el día 15 de Dician- 
bre de 1952. 



ficas. Una de ellas, de origen y desarrollo germánicos, alumbró 
una discutida ciencia, la Geopolítica, en la que los elementos , 

geográficos casi predeterminaban la acción que el hombre y sus . 

sociedades habían de efectuar sobre el correspondiente medio. 
Frente a ella, otras escuelas de Geografía física y humana, redu- , 
cían a más modestos límites la influencia del medio sobre el hom- 
bre, indudablemente importante ; pero no con el rigorismo y la 
precisión pretendidas por los geopolíticos. Creo yo, refleja, 
la rez que convicciones científicas el substratum t empera~  
.español, que entre la Geografía, como expresión de las c.--_ 
ciones que el medio físico permite y señala, y la política, corno 
expresión de los objetivos que el hombre pretende y realiza, hay 
una amplia interacción, respecto de la que sería peligr~so.~ene- 
ralizar por anticipado cualquier conclusión unilateral. 

Por lo que toca a la colonización, concurren ambos elementos 
a modelar su evolución. E n  ésta pueden apreciarse dos aspektos, 
que entrelazan y combinan, pero sin que tengan necesariamente 
que seguir un desarrollo paralelo y equilibrado. E n  las actuales 
circunstancias del mundo, las iniciadas en 1914 O 1920, acentua- 
das desde 1939 o 1945, es visible el desequilíbrio entre lo natural 
y lo político. E n  lo natural, casi todo lo geofísico permanece in- 
mutado, o con muy pequeñas y lentas transformaciones. El hom- 
bre puede abrir nuevos canales, acortar distancias con la radio 
v el avión, combatir infecciones, explotar áreas y materias antes 
improductivas o inútiles, erigir urbes, incluso en regiones antes 
consideradas inhóspitas, y hasta destruir pequeñas islas median- 
t e  la bomba de hidrógeno. Pero nada más. La  lluvia artificial, el 
cambio de clima, la supresión de los contrastes y dificultades na- 
turales, en suma, siguen P e r a  de su voluntad. Así podemos 
apreciar que en esta era de liquidación de la colonización, 
es mayor que nunca su necesidad bajo nuevas fórmulas por 
otros motivos naturales : los geohumanos. Ya que la   oblación 
del globo crece más de prisa que los recursos explotados y cOn 
más contacto entre sus diversos sectores, lo cual impone, de 
buen o mal grado, la solidaridad y la cooperación para resolver <.' 

los problemas que son comunes o que repercuten en la casa del 
que  se obstina en distraerse. E n  el campo humano las transfor- 

maciones son mayores, y su producción está más al alcance de la 
voluntad humana. La  educación y la formación profesional, los 
intercambios de las aplicaciones científicas, la generalización de 
las medidas de higiene, el desarrollo de las comunicaciones, el 
uso del herramental, el sistema laboral y asistencial, el mejor 
conocimiento de las posibilidades del medio en relación con las 
características de los pueblos, permiten ahora realizar en unos 
lustros transformaciones que hace un siglo requerían mucho más 
tiempo para fructificar. Mediante la cooperación internacional, 
los recursos de los pueblos mejor dotados pueden aplicarse en 
beneficio de los más atrasados: incluso si éstos están bajo una 
tutela que antes podía ser exclusivista, pero que ahora está cada 
vez más fiscalizada desde fuera. 

Mas es en lo político donde el hombre puede correr más. Unas , 

veces sólida y realmente, sin peligro de que su carrera acabe mal, 
o recorra un silencioso círculo vicioso (si es que no con retroceso); 
y otras veces, más ficticiamente. Cuesta bastante poco 'elaborar 
alrededor de una mesa un texto y luego proclamarlo solemnemen- 
te, en el que se organice o transforme a un grupo humano, poli- 
tica, social e incluso económicamente. E l  doctrinarismo y el secta- 
rismo, de una parte, las presiones que siguen a las conmociones 
y crisis de otra, pueden obligar a acometer irreflexiva y apresu- 
radamente las más radicales medidas, sin ponderar las conse- 
cuencias. Huelga recordar que en las dos postguerras mundiales, 
una potente ofensiva de los Estados mejor librados de la con- 
tienda, con el apoyo de influyentes sectores dentro de los demás 
vencedores, ha arremetido contra el sistema colonial, y más pre- 
cisamente contra la colonización de la Europa occidental, consi- 
guiendo grandes resultados que nadie podría desconocer, en punto 
a la emancipación política de muchos países dependientes. E s  
decir, de la ruptura to'tal o casi total de los lazos que les unían 
con sus antiguas metrópolis. E n  algunos casos, las transforma- 
ciones económicas y sociales que han acompañado a la política, 
pueden calificarse también de aemancipadoras~. E n  otros ejem- 
plos, más bien se ha tratado del cambio de un tutor antiguo, 
experimentado y relativamente moderado, por un invisible pro- 
tector, más impetuoso y,' por 10 tanto, más voraz. Por lo demás; 

* 



paralelamente a esas campañas anticoloniales, j~stiilcauas o 
según los casos, han continuado su tarea con elementos dispa 
ciertas colonizaciones silenciosas, algunas ejercidas' sobre p 
blos de vieja cultura que nunca fueron coloniales. 

Pero las transformaciones políticas de fachada de tipo em 
cipador, o por lo menos de distribución y disminución de los po 
res tutelares, han corrido casi siempre más que las t r a n s f o r m a ~ i ~  
nes políticas internas caracterizadas por la capacidad de los emanci- 
pados para marchar solos en el tempestuoso mundo actual. Esto 
casi siempre ha sucedido así. Se ha tratado más bien de crisis 
metrópoli, y de auge de influjos extraños, que de transformac 
de países coloniales. Por ejemplo : entre 1808 y 1824, Esp; 
había perdido su  capacidad como núcleo metropolitano de 
antiguos Reinos de Indias ; pero la mayoría de los pueblos in 
hispánicos no habían madurado lo necesario para que sus in 
pendencias les evitasen trastornos y esos influjos extraños. A 
semejante sucedió en 1898. Ultimamente se ha dicho de la in 
pendencia de Libia que no era la concesión de un premio conquis 
do por los interesados, sino el lanzamiento de un pesado fardo so- 
bre sus espaldas. Lo que muchas veces ha debido desembocar en 
una evolución de las condiciones y relaciones coloniales, ha discu- ' 

rrido entre estancamientos y saltos hasta acabar en una ruptura. 
A la luz de las consideraciones que anteceden, voy a examinar 

las siguientes cuestiones : 
1 ." S i  geográficamente puede trazarse una distinción entre 

el ecúmene independiente y el colonial, en razón a la naturaleza 
de sus rasgos geofísicos y de sus elementos geohumanos. 

2." Cuál ha sido la evolución moderna del ecúw )n 
y cuál es su situación actual. 

Empezaré por anticipar la respuesta a la primera cuesti--, 
dada su índole interrogativa : no es posible a priori, ni en todos 
los casos, trazar una separación entre ambos ecúmenes que se 
base en características geográficas indubitables y generales ; te- 
nemos que contentarnos con comprobar la tipicidad de ciertas 
condiciones y características, en la mayoría de los escenarios y 
de las poblaciones coloniales, incluso después de su emancipación 
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política ; es decir, cuando :Sta última ha sido un tanto ficticia o - 
incompleta. L a  Geografía juega el papel de indicadora de la PO- 
iítica, pero sin reemplazarla. Para comprobarlo empecemos por 
examinar el territorio colonial ; luego las poblaciones coloniales, 
y, por último, al ecúmene colonial. 

11.-El suelo colonial. ' 

E l  suelo colonial suele estar generalmente separado por mar 
del metropolitano, aunque a veces sea breve el accidente separa- 
dor (como en los estrechos de Gibraltar, Torres y Fusán). Mas 
no sucedió así en todos los casos. E l  ejemplo más usual en sen- 
tido contrario nos lo proporciona el Asia rusa 4 i b e r i a  y Tur- 
questán- sobre todo antes.de 1918. E l  Dominio de Sudáfrica 
limita también territorialmente con su dependencia del Sudoeste, 
y -ejemplo casi único- engloba por completo una colonia aje- 
na (Basuto). Argelia, hasta 1947, lindaba con sus dependencias 
o nterritoriosn del Sur. Era  ésta la colonización por contigüidad 
típica de los Imperios orientales y de las expansiones romana, 
germánica, mongola y tártara. Territorios oficialmente no colo- 
niales, pero con muchas de las características de aquéllos, limitan 
con los propiamente metropolitanos del Canadá, Australia, la 
U. R. S. S. y varias repúblicas iberoamericanas - c o m o  hasta 
1912 sucedía en los Estados Unidos-. La  colonización por conti- 
güidad territorial, desde Roma a nuestros días, brinda especiales 
incentivos para la práctica de la asimilación y de la absorción. 
E n  los modernos tiempos se han producido contigüidades artifi- 
ciales por el contacto de territorios incorporados con otros que 
no lo estáp (Melilla, Ceuta y Argelia). 

Algunas opiniones exigen no sólo la separación territorial en- 
tre metrópoli y colonias -como la de Moresco- sino una dife- 
renciación en las características geofísicas de ambas '(1). 

Ante los ojos del hombre medio occidental, un suelo coloniai 
típico en su suelo nexóticon, o sea de clima, fauna, flora y habi- 
tantes distintos de los suyos, y un medio en el que la Naturaleza 

(1) Cordero: Politica Colonial, r 923. 



-. domina al hombre, o por lo menos le, hace sentir i, ,,,,,, lQ,,. 

Pero la verdadera colonización, es decir, la más completa y de- 
seable, la de población, se ejerce sobre escenarios y paisajes simi- 
lares a los de la metrópoli, y mediante gentes de su procedencia. 
E s  la colonizacián de alongituda y no la de alatituda hoy en 
declive. Por otra parte, no hay un afatalismo geográficoa tal que 
condene a la condición eterna de colonizables a las tierras que 
reunen ciertas condiciones ; puede haber una predisposición, que 
hasta cierto punto facilite tal realidad. 

E l  clima ha llamado, sobfe todo, la atención de los investiga- 
dores como cualidad geográfica que tipifica a las colonias ; cl 
que no a todas. Siguiendo la clasificación de Koppen, son ci 
niales los climas extremos para el organismo humano occiden ._, 
es decir, los polar, subtropical y tropical o ecuatorial. Desde muy 
antiguo se ha teorizado sobre el crfatalismoa climático colonial. 
Herodoto (484-424) (1) atribuía a Ciro que las tierras óptimas 
enervaban a sus habitantes, y, en consecuencia, se prestabah a ' 
conquista ; mientras que para Aristóteles (384-322) (2) la aui 
guia o autosuficiencia derivada de ciertas condiciones natural , 

era indispensable a la polis: en otro caso, el país que no se basta- 
ba, caería bajo la dominación ajena. Dando un gran salto nos 
tropezamos con Bodin (3), Bacon (4) y Vico (5) que puntualiza- 
ron varios extremos sobre las mutuas influencias entre el clima 
y el hombre en los países ultramarinos. Montesquieu exageró el 
determinismo geo-climático en forma pintoresca: para, él el suelo 
rico engendra la  tiranía,.^ si es cálido, los.grandes Imperios ( 

Más científicos y menos absolutos en sus afirmaciones fue1 
los biogeógrafos alemanes de la escuela de Ritter, seguidos 1 
los naturopositivistas del tipo de Lamarck y Reclús, los antro: 
geógrafos, como Ratzel (en sus clásicas aAnthropogeographiea 
aPolitische Geographien) con sus discípulos Brunhes y V 

aro 
3 1 s  
tal. 

L ia 
;ay- 

les. - 

PO- . 
Y 

'al- 

(1) Htstoive, trad. franc., 1886. 
(2) Poli'tica, tiad. esp., 1928. 
(3) Methodus ad fatilem Itisforiaru+n cognitione, 1556. 
(4) De Plantationibw (Opera, VI), 1582, ed. 1912. 
(5) Trad  de Michelet: P~incipe.~ de la Phdosopkie de Z'Histoire, ed. 1827. 
(6) Esprit des Lok, 1748, libros XIV al XVII. 

laus  (7) ; y los geopolíticos, ya precursores (hlahan, Mackinder 
y Kjelle~i), ya realizadores (como Haushofer, Henning, Maull, 
Supan y Dis) (8) preocupados con la posición (lage),  el espacio 
(aum) y las fronteras (grenzon) de los países, y por ampliación, 
con sus accidentes, recursos, paisajes y otras características con- 

: dicionatorias de su desarrollo como independientes o depen- 
dientes (9). 

(7) Geografia de la Historia (ed. esp., 1928). El Suelo y el Estado (ed. esp., 
1912) es sólo de Vallaux. b e  Mahan: la citada Znflumia del poder erz la 
Historia, ed. esp., 191. D-e Mackinder: The Geographiml pivot of Hisfnry, 
1go8. De Kjellen: Stat son1 lifsform, ed. alem., 1916. 

(8) De este último se ha vulgarizado en España su manual de Geografia 
Politica, 1929. De Supan. destaca Die Territoriale Efrtwkklung der Euro- 
peischen Kolomktr (1go6). De Maull: Politische Grenzcn (1928) y Politische 
Geograplzle (1935). De Haushofer, Macht uizd Erde (1928); Welfpolik oogt 
Heute (1934). De Hennig: Geopolitik (1931). 

(9) Ratzd distingue en el mapa las zonas de fijación ("behawungsgebiete") 
que se dan en las tierras de  cultivo y en Jos bosques, de las de moviriiinzto 
("be,vegungsgebiete"). que son los mares y las estepas, desprovistos de obs- 
táculos y de co~diciones de vida, mientras que las primeras poseen condicio- 
nes de subsistencia propia. Maull distingue las zonas de separc7ció~a (generalmente 
cordilleras : Andes, Rocosas, Atlas, Alpes. Pirineos, Cáucaso, Hirnalaya, Dagirán) ; 
las zonas de estancamiento o remunso (llanuras alemanas, hpalaches, Alpes 
australianos) ; las zonas de tránsito (lagos estadoundialses y Sur del 1lissi;si- 
pí, Labrador, Paraguay, Nigricia, Manchuria, Queensland) y las zonas de 
oisilamienáo O cerrazóiz (Méjico, Abisinia). De las anteriores categorías dedu- 
cen los siguientes grupos primordiales Brunhes y Vallaux: I) zonas de origen 
(de emigraciones o colonizaciones) ; 2) u"01ta.s de nzovilidnd y dispersión (antes 
las estepas y las castas, ahora el Océano, de donde arrancan los movimientos 
humanos que someten a su dominio otras tierra?); 3) zotias de coricc~~tro~iór~ 
activa (donde los hombres luchan y someten a la naturaleza; en gran parte, 
los archipiélagos y litorales de clima templado, con productos como la hulla 
y el trigo); 4) zonas de coonceritración pasiva (donde el esfuerzo humano es 
Ihi tado:  las "tierras de agua y sol" de China, India y Egipto) ; 5) la con- 
fluencia de varias corrientes geohumanas, sobre un m i m o  objetivo, añade las 
zonas de apetencia o conflicto. Para la constitución de grupos organizados ca- 

? 
1 paces de subsistir por sí se requiere un mínimo de condiciones: densidad y 

desarrollo suficiente del grupo; posesión de ciertos elementos básicos en el 
' suelo. Esto es: riqueza y diferenciación en elenierttos vitales. Los grupos si- 
tuados en zonas de contraste físico o humano suele11 poseer esa diferenciaciim. 



Para no exagerar el valor de las anteriores indicaciones, L e 

l aus  niega el fatalismo colonial ad eternum: ten toda sociedad 
política hay una ~otencia de adaptación activa que la impide ser 
determinada geográficamente a la manera de las colonias anima- 
l e s ~  (10) ; pero luego pasa a destacar la influencia del medio so- 
bre los rumbos de los grupos humanos que en 61 existen. E1 
nomadismo es colonial, como el Estado nsimplen ; al contrario ap 
lo qu,e Ratzel llama nunidad política primarian que asocia 
elementos geográficos en un suelo. E l  Estado «completo)) 
colonial, y sí una importación en las regiones tropicales, Luyas 

' sociedades tienen menos aptitud que las de tierras templadas 
organizarse. Desiertos cálidos o fríos y estepas facilitan .la 

. organización propia de los pueblos coloniales : son tierras a 

para 
des- 

:poco 
diferenciadas en sus elementos y productos. No obstante, eier- 
tas zonas de diversidad y contraste, como el Asia Central, son 
zonas coloniales. Colonias lo mismo existen en las zonas de atrac- 
ción y fijaczsón que en las de' repulsión o tránsito. E n  esto Val- 
laux se anticipa a la ley del aóptimo climáticon de Huting- 
dom (11) que exige una serie de contratos atmosféricos para que 
el hombre desarrolle su energía al máximo (la física hasta los 17,  
la mental entre 13" y 20")) lo que explicaría el aplatanamiento 
o tropicalización de las poblaciones criollas y la pasividad de los 

desarrollo de los pueblos. Puede haber pequeños pueblos progresivos y pode- 
rosos, y colosos débiles y bárbaros; pero la técnica moderna saca gran parti- 
do de las posibilidades masivas de ias grandes unidades. La decproporci0n en- 
tre la superficie y la población de las metrópolis con las de sus imperios co- 
loniales plantea problemas que cada vez repercuten más en las mutuas relacio- 
nes y en los rumbos evolutivos de los segundos. Por otra parte, las pequeñas 
colonias, si no contraen su papel a un objetivo concreto y limitado (comercio, 
por ejemplo), tropiezan con dificultades insuperables eru su desarrollo. Para la 
consecución de muchos objetivos de política colonial (producción mecanizada. 
indu~trialización, urbauismo, especialización cultural, planificación laboral, de- 

\ fensa, vete.), la existencia de una base natural masiva es indispensable. Las 
ventajas del principio de concentración administrativa y económica son evi- 
dentes. El destino de los pequeños enclaves, atraídos por las vecindades má' 
extensas que los rodean es siempre incierto, y su subsistencia precaria. 

(10) Op. cit., pág. 19. 
(11) Ciinulte and CZzlilizatiolz, 1914 Tlze Cliwultic fou~tdafion of civiliza- 

tioiz, IW. 

pueblos coloniales, es decir, situados fuera de la .  zona 60"-K- 
Trópico de Cáncer. Teoría que coincide con la aley de oron de 
Tonybee (12) que exige para el desarrollo de la civilización el 
c~stimulo de una adversidad natural, siempre que no sea excesi- 
1-a ; las tierras coloniales son las que carecen de ese estímulo o lo 
poseen exageradamente. Ahora bien, el criterio para apreciar este 
estímulo ha kariado con las exigencias y los progresos de la ci- 
vilización. Cuando aquélla no exigía una técnica desenvuelta al 
estilo de la actual, eran posibles grandes civilizaciones en países 
carentes de ciertos productos o condiciones que son básicos hoy, 
como Egipto, Mesopotamia y Yucatán, que según aquella doctrina 
nunca se levantarán por sí solos de su actual postración. Son las 
tierras del aagua y del sol, o sea de concentración pasiva. Por eso 
se dice que la civilización se desplaza hacia el NO. : lo que 
queda atrás se colonializa, mientras que lo que permanece a ambos 
lados de la zona de desplazamientos, siempre ha sido tierra CO- 

lonial ; esa teoría suscita algunas objeciones (Siberia, Argen- 
tina). De tales estimulos alguno hace referencia directa a las 
empresas coloniales : el de alas nuevas patriasn, según la frase 
de Vicens Vives, y los de los choques, las presiones y las pena- 
lizaciones. * 

Pasando al examen de las derivaciones coloniales de algunos 
accidentes geográficos, las consecuencias son en extremo com- 
plejas. 

E l  relieve influye de modo contradictorio, pues en los trópi- 
cos son las altas mesetas focos de desarrollo capacitador (Keña, 
Bié, Anhauac) al revés que en las zonas tedpladas. E l  mar es 
otro estimulante ; pero existen países muy articulados en costas 
que son largamente coloniales : Alaska, Groenlandia, Aysen, las 
islas de la Especiería. Isaiah Bowman (13) llega a decir que, salvo 
Britania y Nipón, las islas son elementos pasivos en la Historia. 
Sin embargo, los contornos masivos con malos accesos (cordones 
litorales, pantanos, algún estuario) propios de Africa, Sudamé- 
rica, Australia y la India son típicamente coloniales, como las 

(12) A Study of Historfi cit. Vid., también, Vicens: Geopolitica. 1950. 
(13) Le Monde Noucrcau, ed. franc., 1928. 



cerradas costas árticas de Siberia, Alaska y CanadA. 40 SO,, .,, 
vientos monzones -y lo han sido los alisios- y los famosos 
chergui, harmattan y loos; así como la excesiva evaporación, la 
humedad con alta temperatura, la erosión acelerada y las lluvias 
de convección o ciclónicas que originan frecuentes tornados y 
huracanes. Los tipos de rz'o colonial son muy variados : el ecua- 
torial, el monzótiico; el desértico (uadi, ishafen) y el. sibei-iano. 
Coloniales son la vegetaíiión hidrófila y la serófila (por oposición 
a la 'tropófila). Lo son el bosque virgen, del Ecuador (pero ya no 
el templado), la sabana, el desierto y la tundra. E n  fin, al mundo 
colonial pertenece la fauna hostil o no dominada del todo por el 
hombre (que más bien la extinguiría) como las ártica, antártica, 
pliocénica (etíope y oriental) y miocénica (neotropical y austra- 
liana). E n  una palabra : quitando algunas colonias templadas, 
es colonial el suelo más difícil para los humanos con la agravante 
de la deficiente utilización o del empobrecimiento por destruc- 
ción que caracteriza a tantas culturas indígenas. Añadamos que 
en la geografía de las grandes enfermedades, plagas y catástro- 
fes, el mundo colonial ocupa un lugar preferente : malaria, tri- 
panosomiasis, afecciones vermineas, sífilis y tuberculosis, figu- 
ran entre las primeras. Langosta, inundaciones, seq;ias, erosión 
y terremotos, entre las segundas. 1 

I.,a in&omunicación terrestre, con sus toscos remedios (cara- 
1 

vaneo, porteaje humano, relevos de tiro), es otro signo de colo- , 
nialidad territorial, hasta el punto de que Lord Lugard pudo decir 1 

con justicia que acomunicar es colonizara. 
E l  factor de abundancia o carencia de productos básicos no 

deja de ser importante para nu&tro examen. aunque para los , 
pueblos mercantilistas los países de l a  Especierz'a y de El Dorado 
fueron el máximo ideal apetecible, Gourou (14) ha puesto de re- I ! 
lieve la pobreza de elementos naturales y la fragilidad de con- I 

1 dición de resistencia que se esconden tras el aspecto pintoresco 1 
' . 

o lujuriante de los países tropicales, corroídos por el agotamiento, 
la alaterizacións y la mordedura del desierto ; coincidiendo con 

(14) Les pays tropicaua; 1948. E n  parecido sentido, D'Harroy en su L'Afri- 
que terre qui nreurt (1948). 

Perpiñá (15) que ha examinado como ejemplo minucioso la inde- 
finida insuficiencia de la Guinea Española para desenvolverse 
por sí, tras del análisis de los elementos naturales que encierra. 
Lo anterior no contradice al Becho de que la atracción de ciertos 
productos (que por sí no puede transformar ni negociar el país 
poseedor colonial) esplique muchas empresas coloniales o la per- 
sistencia de la colonialidad ; y viceversa : la búsqueda de los 
llamados por antonomasia aproductos colo~iiales~ no todos reem- 
plazable~. Así, la lucha por l& combustibles (carbón norteafri- 
cano y manchú; petróleo árabe, caribe, birmano e indonesio), por el 
cobre y el uranio, congoleses ; por el asfalto del Caribe ; el man- 
ganeso de la Costa de Oro ; el estaño y el caucho insulíndico y 
africano ; el cromo coreano, el hierro norteafricano y manchú, 
el níquel neocaledonio, los fosfatos norteafricanos, la copra insu- 
líndica, el té ceylandés y formosano ; las plantas oleaginosas de 
todos los Trópicos ; el café y el cacao, antes americanos - c o m o  
la caña- luego africanos ; el' yute indostánico y el algodón nilé- 
tico. Incluso tratándose de los productos poseídos por paises inde- 
pendientes, han resultado atractivos los productos coloniales si- 
milares, para la ampliación de aquélla o facilitar la concurren- 
cia ; como en los casos de los cereales, las maderas, las pieles y 
los pescados. Aunque en la polémica entre los haves y Izave-nots, 
aquellos disminuyeroil el valor económico de las colonias, sería 
erróneo deducir de la slimitaciones naturales apuntadas que su  
valor es puramente negativo. 

Concluímos que si por sí sola, la supuesta o real codiciabili- 
dad .económica, no distingue a los suelos coloniales de los que no 
lo son, unida a la debilidad o incapacidad de sus nativos, ha 
convertido en colonias 3 muchos países predispuestos por la geo. 
grafía. 

i 

Desde otro punto de vista, los suelos coloniales, están direc- 
tamente ligados a las condiciones económicas de las organizacio- 
nes humanas, asentados sobre ellos. Dix (16) cree que los aEsta- 
dosa - e s  decir apaísesa- que necesitan ayuda financiera, están 
prestos para caer en el vasallaje, mientras que'los Estados con 

(15) De colonización e r o i ~ o ~ ~ ~ i a  en la Guinea Espaiíola, 1945. 
(16) Op. cit., pág. 21. 
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.csuperproduccióno industrial y financiera, o bier 
--u "'UL?C de 

producción agrícola - q u e  61 supone siempre Superpobla 
están inclinados a una expansión con aspiraciones de 
~ i ó n .  'Los Estados de economía autárquica -estilo chino 
de  1912- son países pasivos y aislados, que tampoco sienten 
ansias de expansión ? )  como los que tienen superproducción 
agraria o necesitan un suplemento industrial. Con este c r i t e o  
s e  corresponden las clasificaciones de los economistas sobre las* 
etapas del desarrollo económico de 10s pueblos, en las que cabría 
a los coloniales el lugar asignado a 19s primitivos (17). Las  ti- 
rnas corrientes integran a los países coloniales en las llamadas,' 
confusa e indistintamente, abreasn o apaíses atrasad os^, .países 
pobresn, apaíses subdesenvueltosn o amenos desarolladosa, =áreas 
internacionalmente deprimidasn, apaíses industrialmente atra- 

s a d o s ~  o aproductores primordialesn (de materias primas) que, ' 

sin embargo, incluyen también zonas no coloniales de vieja c& 
(tura (como el Sudoeste de Europa) o que fueron siempre inde- 
pendientes del Occidente (como China y otros Estados asiáticos) ; 
mientras excluyen zonas semicoloniales como Sudamérica, Sud- 
áfrica y Australia septentrional (18). 

La  realidad no puede ser más desigual : las tierras de 
pía no varían mucho de las vecinas del Sudán o de las Som 
colonia. E n  realidad unidades naturales están divil 
tes artificiales en coloniales y no coloniales (19). 
- -- 

(17) Según Liszt, las de la pesca y caza; la ganadera; la agricola . .- ,, 
agricultura y oficios; pero no la agroindustrial. Según Heildebrand, las de la 
economía natural y monetaria, pero no la fiduciaria. Según Bucker, las de la 
economía cerrada (doméstica y urbana), pero no la de economía abierta (na- 
cional), que para Sichm6ller Son, respectivamente, de la aldea y ciudad, y te-. 
rritorial. Según Sombart, la de economía de autoconsumo y, en cuertos casos, 
la economía de trueque. 

(18) Rocenstein-Rodan: Tlze Zgrtentacional developnzent of economically 
h c K z a r d  orear, 1 9 4 .  Vid. Sampedro: El nuevo etzjoque del co 
?Cuadernos de Estudios africanos", 1949). 

(19) Las fronteras "geográfiCas" (astrdmicas,  geométric ~f 
cia) han dejado más liuellas en el contorno de las colonias que los límites "m- 
turales", ''nacionales" y "arficinios". Pero ya no están sin demarcar; y además 
ha pasado la época de loc coi~fitzes inseguros y movibles al impulso de una 
presión humana. 

Problema 

as y de r 

Etio- 
ialias 

111.-Los pu.eblos coloniales. 

Respecto del elemento humano colonizador y colonizado no 
es indispensable que exista como único ni como autóctono : mu- 
chas tierras desiertas' (Azores, Ascensión, etc.) han sido coloni- 
zadas, p en otras ha habido a causa de la colonización una subs- 
titución total de los autóctonos. Ahora bien, al intentar caracteri- 
r a r  a aquél, se han producido exageraciones de corte racista. 
Primero, suponiendo que existan colonizadores unatosn prede- 

terminables, serían éstos los ~ueblos  más cultos, laboriosos, 
ordenados y ricos o potentes. Los más capaces en suma : dotados 
de capital excedente de sus propias necesidades, de técnica y 
herrameqtal (incluídas las flotas), de una cultura elevada y de 
minorías y grupos habilitados para las tareas que implica la 
colonización. Sin embargo los pueblos pobres han sido excelentes 
colonizadores (a causa de su  necesidad de expansión) ; y por otra 
?arte todas las culturas pueden tener algo o mucho de exportables. 

Por otra parte, la Historia enseña que muchas colonizaciones 
se han debido al azar, a circunstancias miiy efímeras o a améri- 
ros)) de tipo negativo : la fuerza material. 

Los que han defendido, desde Gobineau hasta Rosemberg, 
que étnicamente existen pueblos que no deben ser colonizados 
(los blancos o arios : ualbinocracian o aariocracian) añaden-que hay 
otros predestinados a serlo : los cegros. Hasta un pasaje de! 
e n e s i s  (IX, 26) ha sido citado para justificar la aservidumbre 
natural)) de 10s negros. Este criterio sólo puede considerarse coi; 
relación a una determinada época histórica; posiblemente se 
debe a motivos, no del todo conscientes; desde luego, complejos 
y de desigual explicación, manejados mediante argumentos o 
pretextos de corte más o menos científico (según una adeclaración)) 
de la UNESCO en 1951, no científicos), pero que no tienen nada 
que ver con la étnica ni  con el color. E l  examen de los motivos 
del establecimiento de una dominación colonial sobre un pueblo 
- la variedad de 'las circunstancias ponderables, impide trazar 
a firiori un criterio inmutable que defina colonizables anatos~ o 
por apredestinaciónn . 

Si pasamos una lista rápida a los actuales pueblos.de la tierra 



nos encontraremos con algunas sorpresas sobre su coLoniaZidad. 
Son oficialmente metrópolis una docena de pueblos de raíz occi- 
dental, europea o ultramarina. 

De los pueblos indoerupeos occidentales, los de tipo g g  

nico, eslavo latino, aparecen como colonos o descendientt 
metropolitanos en colonias o ex-colonias ; a veces sin mezc 
veces -sobre todo los ibéricos- con fuerte mestizaje. Confunden 
en suerte con ellos vascos, celtas, bálticos, albaneses y magyares. 
Los ptieblos caucásicos son oficialmente miembros de su país sin 
colonias (la URSS) lo que no ha impedido la dispersión col 
de algunos en 1944. Un pueblo- afín, el griego, aparece 
colonial en Chipre, como los malteses en su isla. De esos pu 
se encuentran sociedades muy enraizadas colonialmente en 
América, el Este y Sur de Africa (con la tipificación indep 
zada de uafrikanern), el Magreb, Australia, Nueva Zelanc 
varias islas menores. Los i?zdoeuropeos orientales han alcanzado 
recientemente la independencia política en la India, Pakbtán y 
Ceylán ; pero sus viejas civilizaciones siguen tan retrasadas que* 
tardarán mucho tiempo en llegar a su total capacitación o 
colonizaciónn social y económica, todavía mucho más alejad2 
el influjo de ciertos grupos primitivos que viven entre ellos, , 
las tribus del NO. y los drávidas y veddas. Los iranios, inde- 
pendientes en Persia y Agfanistán, como en la república soviética 
vecino de Tayikia, precisan también concluir su honda transfor- 
mación para su capacitación. Peor es el estado de otros próximos 
pueblos ex-coloniales pero soineticlos y «repartidos» coino lo 
dos y arvnenios, que han retrocedido en su condición, y el 
pequeños grupos en vías de estinción, cuales son los asirios dei 
Irak, que al pasar de colectividad tutelada a miuoría del país 
independiente, han estado a punto de &esaparecer. De los pueblos 
tztrco-fdrtaros, de Europa y Asia, la casi totalidad (fuera de Tur- 
quía) sigue en un estadio colonial de desenvolvimiento, a pesar 
de la intensa acción transformadora emprendida por los soviets, . 
a los que pertenecen como ci~idadanos (ma?-oritarios en las repú- 
blicas de Azerbaipan, Turcomania, Kasaquia, y quiA de Kirgui- 
sia y Usbekia). Situación que más acentuada aún, es la de los 
pueblos rrgrofkicos p itralo-altaicos, de un lado y otro de los 
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L'rales ; algunos en vías de absorción, como los marduinos; otros 
en vías de extinción, como los vogoles, yacutos, ostiacos, chutchis 
y .quilyacos; pese a que a muchos de ellos les han asignado los 
soviets zonas propias especiales. E n  semejante traza, bien que 
más adelantados, quedan los divididos laportes -ciudadanos de 
cuatro países europeos-' y los esquimales, que son ciudadanos co- 
loniales de Dingmarca y de los territorios canadienses, norteame- 
ricanos y soviéticos. 

Los pueblos amarillos y nzalayos están pasando rápidamente 
a la categoría de ex-coloniales. Así los indonesios, filipinos, bir- 
?,lanos, indochinos y corearins, que en algunos grupos (Lalagos, 
:lietamitas, javaneses) está más consolidada por la realidad que 
en otros. Muchos no lo han sido nunca (chinos,  siameses, japo- 
? m e s ) ,  estando incorporados externamente y en masa los últi- 
mos, y minoritariamente los otros a la civilización de aspecto 
occidental. También entre estos otros pueblos oficialmente no colo- 
niales hay otros más estancados -tibetanos, mogoles- y en vías 
de extinción : los manc7zúes y los tunguses.  Ellos a su vez 

encierran minorías, que tras de su equiparación forman si- 
lenciosas colonias incrustadas : shan, chin, lolo. Los de las 
islas oceánicas están en su mayoría bajo dominio colonial, a pe- 
sar de la capacidad individual de ciertos polinecios (hawayanos, 
samoanos, tahitianos). Entre ellos quedan los restos más atrasa- 
dos de primitivas o antiguas capas melánidas (negritos, papuas) 
y albínicas (ainos),  convertidos a veces en cciudadanosn de paí- 
ses independientes mediante preceptos que pugnan con la reali- 
dad. Cerca de ellos queda una parte de la humanidad melánida, 
bien colonial por cierto ; los negros australiános, con los citados 
papuas, los fiyianos y canacas y los micronesios. E l  resto de la 
humanidad negra ofrece la masa de población colonial por sn- 
tonomasia hoy subsistente, ya sea autóctona (bantú y sudanesa 
en Africa), ya transplantada (Caribe y Continente' de América), 
con dos excepciones oficiales : las Repfiblicas de Haití (drs- 
de 1802) y Liberia (desde 1847), ensayos políticos p o c ~  felices, 
pues el primero se inició destruyendo a la sociedad colonial 
blanca y ha vivido entre convulsiones hasta caer bajo e! influjo 
ysnqui, también decisivo en Liberia, cuya naristocracian tiranizi 
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durante un largo tiempo a sus hermanos del interior. luezclada 
con blancos e indios (Brasil, Caribe continental) y hasta con los 
amarillos (Antillas), y sobre todo rodeaha de blancos (Estados 
i!nldos del Sur, Sudáfrica) la población melánida de que nos 
ocupamos ha conseguido un mayor desarrollo de capacitación 
social. Incluso en Africa los pueblos sudaneses, que poseen apor- 
tes de sangre semita, han alcanzado mayores adelantos que los 
hantúes u hovas (semi-malayos), y éstos, a su vez, que los 
graciados hotentotes, bisqztimanos y pigwzeos, supervivientes 
mitivos en un medio despiadado. 

Los pueblos semitas y hamitas, parientes de los otros blan 
mediterráneos, están saliendo aceleradamente de la condición 
lonial en lo político, ya como cikdadanos de sus países indep 
dizados, los Estados árqbes (sirio-libaneses, iraqueses, jordan 
saudiarabes, libios y egipcios, sobre todo), ya como ciudadanos 
países de cultura distinta (israelí-árabes, argelinos). Algu 
han sido casi siempre independientes (los de Etiopía), pese a su 
lamentable anarquía y atraso; sus parientes nilóticos evdlucio- 
nan más lentamente. Los judíos, con raras y pasadas excepcio- 
nes (fellasha), no son pueblo colonial, a pesar de su dispers 
y de la dureza del, trato que han recibido durante !os siglos 
que fueron formando su conciencia racial. 

L a  emancipación de los países americanos, potenciada por 
llamada adoctrina de Monroen, ha convertido en puebíos no 
lofiiáles a los supervivientes de las masas indigenas umericuncls, 
escasas en los extremos y densas en el centro del hemisferio o, 
dental. L a  verdad real marcha en desacuerdo con la oficial, p 
son visibles las poblaciones y áreas coloniales (selvícolas) den 
de aquellos Estados. Algunas fronteras americanas separan a ve- 
ces a las poblaciones nativas independizadas de sus afines y Eer- 
manas acoloniales~ en las .Guzyanas y Belice (como en los cita- 
dos casos de Siam, Etiopía, Liberia, Timor y Borneo). -4 1 
versa, los pueblos civilizados de Puerto Rico (y Malta) apai 
como coloniales, situación que sería la de los calpenses, si  PUL.--- 
hablarse de un pueblo allaniton autóctono (19). 

(20) El profesor Van Langenhove (La noiwn de Territoires Dépendanis. 
en "Civilisations", 1, ~gjr), después de señalar la distinción entre los dos con- 
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Señalando las circunstancias externas que favorecen la co- 
lonización denoten o n o  la colonialidad, sin considerarla como el 
producto de una ainferioridad innatan , de un adestino m&ifies- 
ton, ni de un afatalismon plurisecular, registraremos las siguien- 
tes : 1) un pueblo puede ser colonizado por su aprimitivis?~lo» 
(frecuente pero no exclusivo de los melánidas y otros selvícolas). 
Este es el motivo más claro y explicable. Quizá sea el único 
motivo que en la medida en que pueda invocarse hoy justifique 
la permanencia de la colonización. Así sucede a las tribus nó- 
madas hotentotes o pigmeas que se aproximan en pleno siglo SS 

al espectáculo de la vida europea hace milenios ; y a las que na- 
die podría abandonar a su suerte ; 2) puede serlo por su «bal-- 
barien, concebida como un retraso respecto de los más adelanta- 
dos, que no excluye la existencia ni las manifestaciones de una 
cultura propia ni  de un cierto desarrollo, insuficiente, distan- 
ciado o retrocedido respecto del nivel mínimo exigido para la 

ceptos de población colonial, basado en la sumisión a una administración es- 
tranjera, o en el carácter atrasado de los grupos que la componen, advierte 
que estas dos clases de población colonial se encuentran en países independien- 
tes. Entre ,ellos los hay de composición compleja; elementos aborígenes retra- 
sados, respecto del resto, que los ha sumergido; sometidos o aislados (A~s t ra -  
lia, Filipinas, Siberia, Iraq, Etiopía, Sudáfrica, ..lmérica, en general). La in- 
dependencia de las poblaciones de origen metropolitano no ha alterado la swr- 
te de los indígenas, produciendo un "colonia4i~mo" interior. Los nativos se en- 
cuentran en tres diferentes grados de evolución: 1." El más primitivo, "pre- 
colonial", wmprende a los refugiados en lugares poco conocidos. 2.' Otros in- 
dígenas en situación parecida a la de los negros del Africa Central, conservan 
sus instituciones o usos, sin ,dejar de estar sumisos a medidas o regimmes 
semicoloniales. 3 . O  Otros nativos, más o menos mestizados, han evolucionado ab- 
sorbiendo la civilización occidental. Tienen iguales derechos que los criollos, 
pero no siempre son capaces de ejercerlos. Partiendo del segundo concepto, en 
ciertas ex-colonias de población emancipada se ve que los elementos aborígenes 
y alógenos viven al margen del Estado y sometidos a una administración ét- 
nica y socialmente extranjera. Como ejemplos de aborígenes del primer g r u p  
(primitivos) cita los araguacos, chavantes, tupis, quichúas, bares, zaparos y 
goagiros, en América del Sur ;  los negritos,-en Filipinas, y los ngo en Tailan- 
dia. Como ejemplo de aborígenes del segundo grupo (conncetiIdinarios) a los 
130.000 indios canadienses (en "reservas") y los 450.000 estadounidenses (400.000 
"protegidos"); a los curdos. de Asia Occidental; moros, aetas e igorotes d e  
Filipinas; pathanis del Pakistán, y una masa de 30 millones de arnerindios (ta- 



co~irivencia por los grandes países occidentales. E n  ello juegan 
mucllas circunstancias. E l  exagerado aislamiento (China) suele 
producir estancamiento ; esto supone a su vez aatrason progresi- 
vo ; y con él, inferioridad. E l  espíritu xenófobo de agresión 
extranjero (Berbería) fué un 'buen pretexto para la codicia de 
los pode;osos, siempre al acecho de tierras a las que extenderse ; 
3)  otras veces, el donrinio de la posición y de los recursos de 
todo orden del débil, aun sin otros pretextos, ha dado lugar a 
muchas colonizaciones. Un pueblo, más inzpotente o desorgani- 
zado que agresor o salvaje, o bien carente de medios de auto- 
desenvolvimiento, puede ser colonizado como consecuencia de cau- 
sas ajenas al grado de su desarrollo interno y a su conducta; 
basándose en que constituye una incitación al apetito ajeno, ca- 
paz de engendrar una amenaza o conflicto; o en que no puede 
tolerarse que sus riquezas se desaprovechen. Incluso por super- 
-- 

rastos, otomis, tarahumaras, yaquii, mixtecas, quichés, catchikeles, ketchis, 
mosquitos, cunas, chibchas, aymaraes, guaranís (?), araucanos, tobas , abipones , 
matacos, bi~leles. collas, chiriguanos, pílagos, urupas, boratos y caribes). En 
cuanto a los  del^ tercer grupo (evolz~ionedos),  basándose en estadísticas de 
las O. 1. T., señala los siguientes porcentajes de mestizos: En Argentina, el 
10 por ~ o o  de  la población (?). En Bolivia, del 32 al 37 por IW. En Cuba, ei 
5 por IW. En Chile, del 15 al 65 por ~ o o  (!). En Ecuador, el zo por ~ m .  En Sal- 
vador, del 77 al 80 por 100. En Guatemala, el 31 por IW. En Honduras, de1,85 
al e6 por 100. En Méjico, del 45 al 54 por 100. En Nicaragua, del 68 al 70 ,por 100. 

En Panamá, del $3 al 61 por IW. En Paraguay, del 92 al 97 por IW. En Perú, 
el 36 por IOO. En Uruguay, del j al 12 por roo (!). En Venezuela, el 70 por IOO. 

Como grupos nativos "registrados" señala 1 3 0 . m  indios en Argentina, 2 . m o . m  
en Bolivia, 1.5oo.m en Brasil, 126.000 en Canadá (más 8.500 esquimales), 240.000 
en Chile, 86.oa1 en Colombia, 4.000 en Salvador, 4.200 en Costa Rica, r.b~.ooo en 

- Ecuador, ~o.ooo en Estados Unidos (incluyendo 6.000 esquimales y 5.700 aleu- 
tienes), a millones en Guatemala y 3 millones en Méjico, 7.400 en la Guayana. 
inglesa, 1.440 en 'la francesa y 66.882 en la holandesa, 1oó.000 en Honduras'in- 
dependiente y 1 4 . m  en Honduras británicas, 40.000 en Nicara,- 56.000 en 
Panamá, 40.000 en Paraguay, 350.000 en Perú y 5oo.000 en Venezuela. En 
Avstralia coloca 48.000 nativos puros (más 25.000 mezclados). En Nueva Se- 
landa, I r 5 . m  maories. En la India, 25 millones de seres viven en estado tri- . 
bal. El buen sentido subsana los errores en los datos referentes a Chile y Uru- 
guay. Dentro de la U. R. S. S. los grupos tribales o extribales serán ws 
15 millones. "Mayoría colonial" de ciudadanos tienen Liberia y Etiopía. y 
quizá Birmania y Afganistán. 

vivencia de situaciones superadas (Puerto Rico) o por motivos 
negativos. H a  sido frecuente en la competición colonial del si- 
glo XIX aa~lticiparsen a la acción concurrente de un tercero (Nue- 
va Zelanda, Túnez, Madagascar) ; 4) hay también falsas colo- 
nizaciones que responden a móviles estracoloniales : como las de 
Gibraltar, Malta y Chipre. Respecto de este supuesto puede 
señalarse, que una colonización asentada por móviles injustifica- 
dos sobre un pueblo que no la merecía reposa siempre sobre una 
base precaria, mientras que aquél no sea absorbido o fusionado 
fraternalmente. Hoy el proceso de adescolonizaciónn de los pue- 
bios blancos y amarillos está muy avanzado ; además, la coloni- 
zación de los pueblos de color del hemisferio occidental se ejerce 
cada vez más por sus compatriotas blancos o mestizos ; como SU- 

cede a los fineses, tártaros y mongoles en el mundo soviético. 
-4 la inversa, también nos encontramos con hechos que prueban 
que la tutela colonial, casi reducida a la situación de los pueblos 
del Africa negra y del Pacífico, sigue conservándose bajo deri- 
T-aciones, supervivencias y retrocesos silenciosos en otros escena- 
rios, sin que pueda predecirse el término de su vida. 

Al intentar sintetizar las caracteristicas internas de los pue- 
1110s colonizados, de los que se h a  esbozado una mención rápida, 
resulta difícil tal síntesis por la extremada variedad de aquéllos. 
Dos grandes tipos opuestos de pueblos coloniales hacen delicada 
la búsqueda de rasgos comunes : los de civilización ,primitiva y 
los de civilización atrasada. Mas como rasgos más o menos co- 
munes y sobresalientes para el parecer del europeo anotamos : 

1) Un exagerado sentido del tradicionalismo, combinado con 
, la lentitud en evolucionar dentro de sus propios medios. Unos 

pueblos son más aptos que otros para asimilar y adaptar lo ex- 
terno, es decir, los avalores occidentalesn, mientras que las dotes 
imitativas abundan y confunden. De ahí lo desigual del ritmo 
evolutivo de los pueblos coloniales, aun con independencia de 
que se les aplique un sistema asimilativo u otro más restringi- 
do (protectorado, régimen indirecto, separación). 

l 2) Su religiosidad nos aparece a menudo como tosca o des- 

1 viada, afectada por la xenofobia (yehad), la superstición o pre- 
juicio (tabfi) y la barbarie (sacrificios, canibalismo, ordalias, ta- 



lión). L a  era de las misiones (poco fructíferas en tierras de 
lam) va siendo alcanzada por la del desarraigo mor: 

3) La personalidad individual tenía menos des 
E n  

' ellos que entre nosotros ; no era el individuo, sino el grupo (tri 
aldea, casta, gremio) el que contaba, y muchas veces su jef, 
amo. De ahí la responsabilidad colectiva y la .apropiación 
lectiva o indistinta (sin excluir las manifestaciones de feudalis 
y de propiedad vinculada), la composición penal y las obli 
ciones impersonales y automáticas. Por otra parte, abund; 
en ellos el personalismo jurídico que conocieron los Estados L._ 
dievales, mantenido en forma de  sistema pluraln o minoritaí 
Ahora la O. hT. U. preconiza la aplicación de la Tabla de De 
chos de 1948, mezcla de indi~idualismo y socialismo. 

4) Fatalismo y pasividad se combinaban en ellos con el des- 
amor al trabajo regular, la indiferenciación o confusión de fun- 
ciones y la limitación de los estímulos y de las necesidades. Para 
el europeo esto significaba pobreza, suciedad, ineficiencia y d 
nutrición. E n  realidad la introducción del trabajo a la europea 
estado ligada a sistemas unilaterales (plantaciones, corvée, mil 
ría), pero no puede retroceder. 

5) Su sentido de la irregularidad y de la imbrevisión (a ve- 
ces compensado por el mutualismo del grupo) cooperaban a la 
obra destructora de lmedio (plagas, sequías o inundaciones), fa- 
cilitando ciertas expoliaciones (agotamiento, denudación, usura, 
asaltos, etc.). Inténtase ahora aprovechar lo títil de las prácti- 
cas precoloniales y racionalizar el uso de los recursos, respe- 
tando un mínimo vital a la economía local de autoconsumo, sa- 
crificada por la comercial de exportación, y aportar la previsión. 

6) Ciertos sectores de población .estaban en condiciones 
inferioridad próximas al exterminio (esclavos, cautivos y sic 
vos) o estancamiento (mujeres, poligamia, leprosos y niños). L-- 
estratos sociales eran muchas veces hereditarios o raciales. La 
nueva sociedad se va pareciendo a la europea hasta en sus pro- 
blemas. 

7) Sus medios de vida no alcanzaban el nivel necesario para 
integrar una economía completa en el sentido occidental del con- 
cepto; los integraban la recogida espontánea, los pequeños cul- 
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tivos, el pastoreo o ambas cosas, y la artesanía, con un reducido 
tráfico de autoconsumo o circulación limitada (caravaneo), sin 
grandes medios fiduciarios a pesar de las aptitudes mercantiles 
de los orientales. Muchos añaden a esta característica dos más : 
incapacidad de desarrollar totalmente sus recursos con sus me- 
dios, y la posesióii o control exterior de las fuentes de riqueza. 
T ~a nueva economía colonial quiere ser un reflejo de la del mundo 
independiente castigado por las dos guerras con sus planificacio- 
nes y su intervencionismo. 

8) Donde aparecen sistemas educativos indígenas se carac- 
terizan por la rutina y el memorismo, faltando las ciencias apli- 
cadas y abundando las complicaciones formalistas. La  cultura 
y la. técnica modernas son importadas (de las metrópolis o es-  
metrópolis) y con frecuencia también el idioma oficial'. Una oleada 
de asimilación cultural va difundiéndose desde 1945 y produ- 
ciendo -sea o no un a c i e r t e  grupos de graduados de nivel 
occidental. 

9) Sucedía igual con sus normas escritas (pero no en la 
costumbre tribal) ; a lo que se añadía la inseguridad y la ve- 
nalidad de las autoridades. Aun las metrópolis menos asimilati- 
vas están dictando una amplísima legislación de corte moderno 
. e instituyendo órganos locales y jurisdiccionales inspirados en 

aquélla. 
10) Sus formaciones pólíticas, oscilantes desde el grupo 

errante o la aldea aislada al gran Imperio oriental, pecaban de 
inestabilidad (personalismo) y de rigidez estancatoria. Ahora la 
Carta de San Francisco, en sus capítulos X I  y XII, impone una 
democratización acelerada, poco respetuosa con los sistemas y 

' 

poderes tradicionales. De hecho las colonias son más autónomas 
- 

cada día. 
E l  colonizador ha solido, sin embargo, olvidar los rasgos po- 

sitivos (buena fe, veracidad, hospitalidad y 'desinterés) y la te- 
nacidad en la lucha contra un medio hostil, que sin medios para 
ello también podrían apreciarse. Mucho de lo que se calificaba 
como aatrason era una imposición del *medio, y muchas de las 
asupersticionesn indígenas, prácticas empíricas de valor precien- 
tífico insustituíble, como se ha comprobado después. 



Este cuadro ofrecería contrastes tan sorprendentes L,,, el 
que presentan los imperios extremo-orientales (Corea, Bbnam, 
Pegú), medio-orientales (Gran Mogol, Irán, Etiopía), o simpje. 
mentes orientales (las aregenciasn' berberiscas), de unA lado; y 

- de otro los americanos (Anhauac, Tehuansinsuyu), sin incluir las 
, . formaciones más fugaces de los imperios sudaneses (haussa) 

que han llegado hasta nuestros días. Compjrense con los gruwa 
bantúes, oceánicos y amazónicos, que no han logrado es 
cer organizaciones supratribales de valía. Después de 1 
lonización, mientras algunas sociedades nativas han progresadt, 
o subsistido, adaptándose a las innovaciones de los ccnuev 
pos», otras se han disgregado e incluso desparecido. La H u  
dad colonial hoy' comprende razas fecundas y razas estériles, más 
bien que por infecundidad física a causa del ambiente y 
mortalidad, sobre todo infantil ; gentes guerreras o indómi 
gentes pacíficas o sumisas ; robustas y laboriosas y débiles o 
pasivas. Pueblos sociables que han acogido con alegria y 
ración a sus colonizadores, . y  pueblos huidizos o xenófob 
han tratado de evitarlos huyendo al bosque y a la montaña o 
luchando hasta el fin. 

Ahora bien : el cuadro a que responden esas características . 
ha sido siempre temporal. E l  fenómeno más importante que pro- 
duce respecto del elemento colonizado el desarrollo de ésta en su 
transformación, siempre social y muchas veces étnica, que acaba 
tras de algunos siglos con la supuesta acolonialidad innatas. E n  
las colonias .aptas para la población metropolitana o similar se 
crea por el arraigo de sucesivas generaciones una nueva sociedad, 
que aunque enlazada con la civilización metropolitana, se va di- 
ferenciando y tipificando al contacto con el medio y, si  subsis- 
ten, con los autóctonos. E l  mestizaje (América Ibérica), la afluen- 
cia masiva de extranjeros (América del Norte, Plata, Magreb) 
o la combinación de las razas colonizadoras (Sudáfrica) apresu- 
ran y ahondan la diferenciación (a ratos oposición) que conduce 
directamente a la emancipación colonial, se conserven o nc 
guqos de los vínculos de 1; época anterior. Las metrópolis e 
obligadas a acelerar esa transformación no sólo ya por sus com- 
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promisos (cap. XI Carta de San Francisco), sino por impera- 
tivos y aun conveniencias egoístas. 

E n  la sociedad indígena son ciertos nficleos y sectores los que 
más rápidamente evolucionan y se t~ansforman ; pero a la larga, 
aunque menos espectacularmente, ningún grupo escapa a la trans- 
formación. Pretenderlo es ilusorio. Dentro de las unidades na- 
turales los contrastes del tránsito son elocuentes : hombres frente 
a mujeres, jóvenes contra viejos, ciudadanos y profesionales u 
obreros urbanos o periféricos respecto de los campesinos o pas- 
tores del interior más o menos aislados. La  formación de grupos 
de asimilados, .muchas veces simplemente desarraigados, colorea 
y complica el panorama de la población colonial. Si un tercer 
elemento extranjero interviene, ese panorama es aGn más va- 
riado y puede cambiar por la nueva ainundaciónn humana (Fiyi, 

- 

Malaca, Trinidad), que incluso alumbra una población distinta ; 
las -4ntillas, por ejemplo, sólo tienen aautóctonosn importados 
hace tres siglos. Son los grupos evolucionados, los que por el 
fatal curso de la vida aun bajo un disfraz de retorno al pasado, 
impones su predominio a la larga en el desarrollo de sus patrias. 
Si el metropolitano no ha arraigado lo suficiente para pesar como 
ingrediente demográfico, su porvenir está decidido : desaparece- 
rá o se reducirá a aexperto-técnicon y apromotor  económico^ más 
o menos transitorio. S i  es el nativo el que se desarraiga por com- 
pleto, y más aún en caso de extinción, entonces la colonización 
produce una sociedad nueva : las poblaciones de las Américas 
sajona y del Plata tienen tan poco iún con :rrá- 

.neas precoloniales como. las de Ausi Nueva La  

colonización ha significado aquí szr bc (20) Y 1 1  ni 
asociación de los elementos, como se ve en el cuadro existente 
en Africa del Norte, a diferencia del Africa. del Sur, donde 
cabría hablar sólo de yuxtafiosicirín o concurrencia. Hay algún 
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(21) "Limpieza", dice Hardy refiriéndose a la "política" de exterminio 
deliberado de los indígenas en Australia. "Limpieza", sería en ese caso la 

auqras  colonizaciiin del Far West, y de una parte de la Pampa argentina (, 
de Roqas), mientras en el Canadá y la Patagonia la sustitución no resulta de 
una matanza sistemática. Los casos de las Antillas, Siheria y Oceania son mix- 
tos. Xóteie que lo< emancipados no son menos expeditivos que lo? coloniza- 
dores hacia <ti$ compatriota<  elv vi cola^. 



caso reciente de substitución (Israel), pero en general 
de los hechos se orienta hacia la asociación, como sis 
poral (aunque indefinido) de convivencia que permit.. ., ,,, 
zación de las  tareas capacitadoras coloniales (21),, lo cual quii 
decir que se va buscando la acolonialid&dn humana originaria. 

respect( 
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4.'-El eczímene colonial. 

La colonización moderna se inicia en el siglo xv con 10s 
cubrimientos hacia el Sur  y Oeste de los pueblos ibéricos, con- 
tinuados en los cuatro siglos siguientes por otros pueblos curo. 
peos (británicos, escandinavos, alemanes, neerlandeses y belgas, 
franceses e italianos) por vía marítima. Al contrario, los rusos . 
(y los pueblos por ellos conducidos) se han extendido en la Edad 
Moderna, como los turcos, continentalmente hacia el Este. En 
los siglos xnt y xx se añaden a ese cuadro la expansión anfibia de 
otros pueblos de origen europeo (angloamericanos y neobritánicos 6 

de los Dominios) y la de un ,asiático (Japón). Al lado de esas 
penetraciones, respaldadas por un poder político, se han segui- 
do produciendo penetraciones desprovistas de él (acolonización sin - 

bandera. o emigración masiva), en la que, además de europeos, 
han participado indoarios, chinos, malayos-indonesios y meláni- 

I 

- 
(22) Resumiremos lo que al elemento subjetivo de la coloni~ación hace con 

la fría elocueticia de las cifras. En  IW, las poblaciones oficialmente coloniales 
(incluídas las europeas de los Dominios, Siberia y Turquía asiática) ascendían 
a más de 833 millones de  seres. En 1939 (sin los Dominios, pero con Siberia) su- 
maban sólo algo más de 737 millones. Ea 1950 (sin los Dominios, Siberia, ni' 
Indochina) son sólo 162 millones; y ello pece al crecimiento demográfico de la 
Humanidad. Pero es obvio que por lo menos unos mil quinientos millones más 
de humanos (chinos' e indios incluidos), reunen las características que henios . 

asignado a los pueblos coloniales, Jo cual nos hace dudar bastante 
1 a 

la rapidez transformativa de los procedimientos de política colonial ho 
ra aplicados, bien que actualmente haya medios para producir en u l( 
qeu hace siglos requería centurias. 

En porcentajes,, si evaluamos en 2.750 millones ia wblación de la Tierra 
podemos calcular, con Walker, que un I ;  por roo es netamente colonial, UI 
40 por IOO sernicoloriial (en su mitad ex-colonial), mientras el restante 35 p i  

IOO escapa a las cararterístims de los pueblos coloniales. que en Europa mis- 
ma poseen avanzadas fuertemente incrustadas. 
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das (sobre todo africanos) ; en gran parte llevados por sus me-. 
trópolis a través del mar a otras de sus dependencias o a las 
dependencias ajenas bajo formas muy variadas ; con dos excep- 
ciones (Birmania y Berbería), en las que hubo contiguidad te- 
rritorial. Ahora empieza la colonización de las metrópolis (berebe- 
res en Francia). 

L a  primera dirección del Ecúmene colonial (excluídas las islas 
del Atlántico) fué el Magreb, en donde encontraron tan fuerte 
resistencia que no pasaron de una presencia militar sobre for- 
talezas costeras o de ejercer fugares protectorados (Tiínez : 
1574). Siguió el progresivo rodeo del litoral africano por los 
portugueses (14%-89) y tras el descubrimiento de América la 
instalación espaííola en el Caribe (1492-1505), seguida de la lu- 
sitana en el Brasil (1 51 7). E l  Papa dividió el orbe entre los ibéricos. 

Al completarse el Tratado de Tordesillas (1494) por el de 
Zaragoza (1529) nos encontramos a los españoles instalados en 
las Antillas, la América ístmica y Norte de Africa ; a los portu- 
gueses en Marruecos, Arguin, La  Mina, Biafra, el Congo, Zan- 
zíbar, Aden, Malabar, Malaca y las Molucas. Los rusos llegan 
al Obi. ' # 

A la muerte de Felipe 11 (1598) los españoles están en Flo- 
rida, todo el Pacífico sudamericano .y el Plata, más Filipinas y 
sus vecindades. Los portugueses están en el Amazonas, la Zam- 
besia, Diu, Ceylán, ~ a c a o  y las Célebes. Los rusos han llegado 
al Caspio y al Narym. E n  1641, separadas las dos coronas ibé- 
ricas, sus dominios s6lo se han extendido en el continente ame- 
ricano penetrando por los ríos (sobre todo del Brasil). Los rusos 
están en el Baical. 

Entre tanto nuevos poderes han aparecido en la competición : 
Francia en el San Lorenzo, Antillas y Madagascar ; Inglaterra 
en Terranova, Nueva Inglaterra y la costa más meridional veci- 
na, más Bombay ; Holanda en Nueva Amsterdam, las Antillas, 
Recife, Biatra, Batavia, Formosa e Indonesia oriental ; Suecia en 
Nueva Suecia ; Rusia llega al Pacífico. E n  1697 (Paz de Rys- 
wick), Portugal ha vuelto a Bahía y Angola. Francia está en 
el Alississippí, Haití, Guayana, Senegal, Isla Borbón y la India. 
Holanda en Ceylán y la Sonda. España en la Micronesia y Nue- 



vo Méjico. E n  1752 se han registrado progresos franceses pn 

la Luisiana, costas de Guinea y de la India ; británicos dt 
Acadia (Canadá) a lo Bahía de Hudson y en la India (Beng 
Madrás) ; holandeses en Borneo y E l  Cabo; portugueses eii el 
Congo y Mozambique ; los rusos tocan el Amur. Poco después 
(Paz de París, 1763) Francia sale de Norteamérica por expansión 
británica (Canadá)' y española (Luisiana) y retrocede en la India. 

Hasta entonces el ecúmene colonial era :  1) continental en 
las Américas (con sus islas) y en Siberia ; 2) litoral en las costas 
africana, india e insulíndica, aunque con discontinuidades ; 3) in- 
sular en los citados archipiélagos antillanos y malayos, las isl: 
del Atlántico, Indico y algunas del Pacífico. América era la pa 
te más sólida e importante de ese ecúmene. 

E n  1777 con el movimiento insurgente norteamericanó 
produce una novedad que los coetáneos no apreciaron bit 
hasta entonces Európa sólo había conocido retrocesos en su 
pansión por abandono voluntario o resistencia de aborígenes. 
paz de Versalles en 1783 inició la era de las emancipaciones 
Iíticas de las sociedades neoeuropeas, que a principios del . 
glo XIX eliminan del americano a los dos Estados ibéricos. Améric 
empieza a ser reemplazada en el ecúmene colonial por Oriente, pi 
netrado más profundamente por Inglaterra en la India, Ceylán, Ll 
Cabo y otros lugares a costa de los poderes indígenas o del bloque 
continental es-napoleónico (1815). Y se instala en la abandonada 
Nueva Holanda (1 786-1 836). Francia se desquita en Argelia (1830), 
iniciando una nueva dirección del ecúmene coloriial : la penetración 
interior en el Magreb, hasta entonces hermético, que no acabará 
hasta 1934. 
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A lo largo del siglo XIX el ecúmene colonial desplaza su centro 
de gravedad de América al Viejo Mundo ; dentro de éste se amplía 
iniciando la penetración del Africa negra, consumada casi entre 
!874 y 1899; la del Asia monzónica no ocupada ya, de 1864 a 
1886, y la del mundo insular del Pacífico, de 1872 a 1904. Ingla- 
terra, que se canstruye un compacto imperio indio desde 1858, 
lleva la delantera, segnida por Francia. Los países europeos que 
han forjado su unidad en 1870 actúan en Africa (Italia y Alema- 
nia) y el Pacífico (la última). Un pueblo independizado en 1839, 

Bélgica, crea el nEstado Libre del Congon (1876), que será suvo 
en 1908. Holanda y Portugal conservan casi todos sus antiguos 
lotes, abandonando la primera Africa y Malaya para concentrarse 
en Indonesia ; mientras el segundo, que no puede unir su ,%frica 
austral ni sostenerse en Flores, hace más efectivo su restante do- 
minio. Rebotada en Santo Domingo y Xarruecos, España (1898) 
pierde Cuba, Filipinas y Puerto Rico, vendiendo ~ i c r o n e s i ~  ; Sue- 
cia liquida su última posesión en 1877. Los poderes extraeuropem 
(EE. UU. y Japón) adquieren sus dependencias, por instalación 
(Hawai, Formosa) o a costa de dos poderes europeos (el español 
y el ruso, respectivamente, 1898-1904). E n  1900 el ecúmene colo- 
nial comprende casi toda Africa, el Asia índica v Malaya, y el Pa- 
cífico, más algunos archipiélagos o islas sueltas, y en discutibles 
condiciones Canadá ; China es tocada marginalmente. Las íiltimas 
adiciones a ese ecúmene en el siglo xx (Sudáfrica, Marruecos, Li- 
bia) son poc"aosa al lado de los cambios de dueño de las posesiones 
de los vencidos de la primera Guerra Mundial : Alemania es bo- 
rrada de la lista de colonizadores, reemplazándola Inglaterra, Fran- 
cia, Japón y tres Dominios. Los Dominios salen del ecíimeile co- 
lonial y se crean sus propias posesiones en el ya existente. In- 
glaterra y Francia amplían fugazmente aquel ecúmene con sus 
mandatos mbre las tierras árabes es-turcas (1920-48). E n  ellas, 
Egipto se elimina de aquél (1882-1922). E n  conjunto la situación 
permanece estacionaria : las últimas adiciones de Manchuria y 
Etiopía duraron poco. Tras la segunda Guerra Mundial sucede a1 
contrario : el ecúmene colonial experimenta enormes mermas : e1 
subcontinente indio, que con Ceylán forma tres dominios ; Bir- 
mania, Corea, Filipinas, Indonesia; Formosa, Libia, Etiopía, Eri- 
trea, salvo Hong Kong, los arriendos en China y la India, des- 
aparecen. Más discutiblemente habría que quitar a Indochina. El 
ecúmene colonial tiene ahora su centro de gravedad en el -%£rica 
negra ; el Pacífico insular, el Caribe y el Magreb, lo completan, 
con algunos fragmentos del Asia monzónica, Arabia'e islas ais- 
ladas. Y se intenta la incorporación del Antártico (a diferencia 
del Artico, ya incorporado a los vecinos países), todavía teórica 
en 1952. 

Pasando a las cifras comparativas nos ei~contramos que en 1898 
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la superficie y pobIación del ecúmene colonial europeo (agru 
con las metrópolisj presentaba las sig~ientes'~roporciones : 

Gran Bretaña . ......... 
Francia ................ 
Holanda ................ 

................ Portugal 
Bspaña .......... ; ...... 
Alemania .............. 
Bélgica (Congo) ..... 
Italia .................... 
Dinamarca ............. 

Gran Bretaña ............ 
.. Francia (con Argelia). 

Holanda ................... 
..................... Bélgica 

Portugal ................... 
Italia (incluye Etiopía). 
España (con los Presi- 

dios y sin Canarias). 
Dinamarca ................ 
Noruega ................... 

Las metrópolis extraeuropeas han acrecentado sus dependen- 
cias, cuyas cifras oficiales registraban en la misma época : . 

Las elevadas cifras asignadas a Dinamarca se deben a la in- U. R. S. S. (parte 
........... clusión de Islandia y del inlandsis groenlandé's, que como inhabi- asiática) 16.810.000 km-' 

tado debe excluirse. Sin ellas serían 88.000 km.2 y 5.000 habi- E E .  UU. (con Fili- 
.............. tantes. pinas) 1.842.990 

El ecúinene de los países extraeuropeos, que en 'dicho año J a p ó n (sin Man- 
............. aparecen con dependencias, era (metrópolis o níicleos incluidos) : &urja) 294 -000 - 

18.9'46.990 
Turquía (Asia, Africa). 2.889.300 km.2 23.828.700 habitant 
Rusia (Asia) ............ 16.852.400 17.000.000 

................... EE.U. 519.000 65.00( 
Japón ........................ 37 .O00 3.000.00i 

-- 
20.297.700 4. 

42.748.000 habitantes. 

18.868.000 

32.000.000 

E n  realidad, el crecimiento sería mayor si añadiéramos a la 
U. R. S. S. sus cuasi-protectorados, de Mongolia y Tuva ;  al 
Japón, el de Manchukuo y la China ocupada, y a los EE. UU., los 
países aindependientes, pero protegidos., del Caribe. Además, 
hay tres Dominios con áreas dependientes : 

................. E n  vísperas de la 11 Guerra Mundial, elirninaaas fiiemania Sudáfrica 820.900km.' 283.800 habitantes. 

Turquía hay que descontar a los Dominios (que desde 1926 son ,.lustralia (con Nauru) . 475.382 978.600 

......... independientes, aunque asociados con la ex-metrópoli) a Iraq, Nueva Zelanda 3.730 80 .o00 

Egipto e Islandia. R a y  que incluir a Marruecos, las repfiblicas ' 

1.300.012 1.342.400 
boers, Etiopía, Corea, Tonga, Samoa y Hawai. Las cifras son 
así : La gran crisis provocada por la 11 Guerra avivó 10s anhelos de 

(23) NO se incluyen 10s casquetes antárticos. (24) h;o se incluyen los casquetes antárticos. 



independencia dormida en ciertos pueblos, y encendió otros. pre- 
parados o no para gobernarse y sostenerse, los nacioi~alismos nati- 
vos tuvieron entre 1940 y 1950 su gran oportunidad. 

Las metrópolis se defendieron, o intentaron hacerlo, a su 1 

nra : Inglaterra, creando tres Dominios, abandonando dos te 
torios y concediendo mayor autonomía a 26 más. Francia, cre 
do una imitación continental-y como tal f a l l i d d e l  ~Cornmor 
wealthn : la Unión Francesa. Peor ha sido la suerte de la Gnió 
Holando-Indonésica. Los EE. UU. dieron la independencia pol 
tica a su más rica posesión y autonomía a otra. Portugal tra 
formó su Imperio en Provincias de Ultramar. La  O. N. U. r 
bien dificultó 'la evolución de los Imperios coloniales, con 
acuerdos secretos (El Cairo, Moscú, Ualta), y sus presiones orier 
tadas sólo hacia la autonomía separatista, con olvido de la as 
milación y de la asociación. Y continúa en esta actitud, del liqu 
dación (o tentativa de ella) del ecúmene colonial. 

E n  definitiva, la O. N. U.-o las £uerzas tras ella agrupadas- 
se han inclinado por la política en el sentido más tormentoso dt 
vocablo, con olvido de ,las realidades geográficas. Justament 
cuando el ecúmene independiente es «interdependiente». Cnm 
se ve en las organizaciones regionales (Caribe, Mar del Sur 
Africa Negra, Arabidas, etc.). 

E n  1950, aparte de los Dominios (incrementados con S,-rre 
nova, India, Pakistán y Ceylán) hay que descontar a Palestin2 
Levante, Libia, Eritrea, Etiopía, Corea, Birmania, Filipiiias , 
Indonesia, más ciertos pequeños enclaves (Egeo, Chandernagor, 
Cuan-Cheuván) ; los cEstados Asociadosn indochinos son de dis- 
cutible cóm~uto. Japón ha quedado eliminado. Las cifras son : 

na- 
rrt- 
an- 

ns- 
nás 
SUS 
. - 

Gran Bretaña (coa 
Rodesia del Sur) . 

Francia (sin Indochi- 
na) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Holanda . . . . . . . : . . . . . . . 
Bélgica . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Portugal . . . . . . . . . . . . . . . 
Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
España :. . . . . . . . . . . . . . . . 
Dinamarca . . . . . . . . . . . . 
Noruega . . . . . . . . . . . . .: . . 

- 

ndencias 
: haya a 
) - 

844.050.000 habitantes. 

ado, aur 
las han 

Zona a, la que podrían afiadirse, con 'un criterio geográfico, 
12 millones de km.2 en América, 20 en Asia y 2 en Africa. 

La  parte asiática de la U. R. S. S., incrementada con Tuva, 
Sajalin, Kuanto y Kuriles, cuenta : 17.030.000 km.2 con 43.000.000 
de habitantes. Las dependencias norteamericanas : 1.550.240 km.2 
con 3.000.000 de habitantes. 

Las depe ; de los Dominios no han cambi lque 
su población rumentado (algunas pequeñas isl sido 
incorporadas, 

Hoy las diversas mcias se clasifican en colonias, pro- 
tectorado~, Estados asociados y protegidos, provincias, 
prefecturas y departamentos de ultramar, territorios asoc'iados,' 
ultramarinos, exteriores o insulares, Estados libres z ,, fi- 
deicomisos y condominios. Pero en realidad forman ada- 
ciones evolutivas una magna zona mundial : el ecúmene colonial. 

E n  1952 no hay areservasn para el ecúmene colonial ; el mun- 
do está repartido y su parte dependiente decrece considerable- 
mente en el aspecto político, tendiendo a hacerlo también en el 

dependi 
aliados, 

con gr 
. 1 -  

económico y social. e 

Así se consuma el aocaso de una geografian que no siempre 
era peor que la actual. Y, lo peor es 'que los españoles asistimos 
a este ocaso con una desorientada pasividad cuando tanto ten- 

* dríamos que hacer. Nunca es tarde. Así sea. 

He  dicho. 



EL V.4LLE DEL SOLX DE CABRAS 

De la España incógnita 

, El Valle del Solán de Cabras 
POR 

E l  camino carretero, luego de pasar el derruído ruenre 
Vadillos, frente a la soberbia Hoz de Beteta, en plena Serran 
de Cuenca, conviértese en vía cubierta de verdes pinares y sul: 
río arriba, en busca del incomparable Valle del Solán de Cabra 
E l  sitio, que lo fué Real desde los tiempos felices del rey C2 
30s 111, es verdaderamente espléndido, cercado por rochas elevac 
simas que terminan en pesñascos basálticos de rápidos escarpe- 
formando un óvalo perfecto por cuyo fondo, festoneado de hue 
tecillas y de bojes, corre el río Cuervo. 

Da entrada al barranco del '~o lán  la cortadura geológica 
Bella-Vista y cuando se columbran al fondo los recios murallo- 
nes de la Hoz del Alonjero, cuya torre del homenaje es Peña Ber- 
mej.a, el espíritu queda mudo de asombro ante tan áspera belle- 
za, al verlo tapizado todo por la vegetación exuberante que cantó 
el poeta : 

Allá se alzan, allá constriñen sus recios flancos 
-en lueñes rocas- las prtetas matas, los torvos pinos; O 

allá los bosques, impenetrables a las caminos, 
que ciegan luego las hondonadas de los barrancos. 

Las vertientes de los cerros laterales Frontal y Rebollar 
muéstranse cubiertas 'de una vegetación silvestre, casi salvaje, 
de pinos, robles, olmos, sauces, tilos y avellanos en su mayor 
parte. E l  río muerde como una sierpe furiosa los terraplenes de 
toba que le sirven de lecho y otras veces se desfleca en pequeñas 
cascadas. L a  canción del agua inunda el Valle del Solán por to- 
das partes, engrosando ei Caudal 'del Cuervo con los bordaííos 
del Torrentón y con los mil churtales que destilan su líquido 
por las vertientes. Al contemplar tal abundancia de hontanares 
y oir el trueno con que se desgalga el poderoso manantial de la 
Fuente del Solán de Cabras, bajo los álamos umbríos del famoso 
balneario y al pie del cerro del Rebollar, volvemos a pensar con 
el poeta serrano : 

i Qué vida tan alegre, tan rápida, tan loca, 
la vida, tan fecunda, del agua de estos montes: 
que baja de las cumbres, que va de roca err roca, 
gozando de tan puros y limpios horizontes! 

E n  el centro de este Valle, en las mismas entrañas del fra- 
goso barranco del Solán de Cabras, que el inglés Straffor, que lo 
visitó en el siglo xrx, compara con los más hermosos paisajes de - 

Suiza, hay una plazoleta que es rincón apacible de salud y de 
ventura. E n  ella se alza la vieja Hostería del Balneario, cuadra- 
da y maciza, capaz para doscientos huéspedes, que fué en tiem- 
pos retiro estival de monarcas y de altos personajes que allí fue- 
ron buscando el milagro salutífero de sus baños y de sus aguas 
minerales. Parece un antiguo monasterio benedictino, con su 
oratorio dedicado a San Joaquín'y su alegre campana para llamar 
a oración y refrigerio. E l  río besa las espaldas de la casona y 
al frente tiene un espléndido jardín con fuentes, emparrados y - 
árboles frutales. Un toldo de parras y de rosales, que sostienen 
recios pilares de sillería, conduce a la fuente medicinal, que se 
desangra en una plazoleta natural -a la sombra de un álamo 
gigantesco, copudo- por las tres heridas de sus caños. 

Más allá se encuentran los baños antiguos, ya en desuso, en 
los cuales se bañaron la reina Amalia y su esposo Fernando VII, 
que los visitaron buscando descendencia en el verano de 1826. 



Para uso de los bañistas actuales se han levantado otros - 

modernos, así como hay garajes para los automóviles, y el 
tal está dotado del confort que exige nuestro tiempo. . 

mas 
hos- 

bras tier 
.S y bañ -.- - . 

El casi desconocido Balneario del Solán de Ca' le, sin 
embargo, una historia curiosa y remota. Las agua os mi- 
nerales de este Valle deben su origen a la casualidad de 
unos pastores de la España romana vieron cómo las cabras 
tenían sarna y otras enfermedades se mojaban instintivan 
en el manantial ferruginoso y curaban. E n  un manuscrito árabe 
atribuído a Agmet Ben Abdalá, famoso médico moro de Toledo, 
que se supone lo escribió por el año 1051, parece que se dice que 
existía en tiempos una columna con inscripciones latinas en el 
Valle del Solán de Cabras, según las cuales Julio Graco, noble 
romano, que padeció a lo largo de cinco años continuos dolores 
artríticos, logró curarse con estas aguas en el año DXXII de la 
fundación de Roma, o sea ciento ochenta años ante 
la venida de Cristo. 

Sea ello como fuere, 10 más verídico parece qxie hasta el si- 
glo .no fueron conocidas y analizadas convenientemente las 
virtudes de estas aguas, reputadas en su clase como lo mejor 
de España y de Europa. Hombre de tantas campanillas litera- 
rias como don Juan Pablo Forner escribió u n  libro sobre este 
pintoresco Valle, declarado Sitio Real por Carlos I V  el 4 de 
Mayo de 1790. Lleva por título aNoticia de las Aguas minera- 
les de Solán de Cabras, en la Sierra de Cuencan y está impreso 
en Madrid por la Viuda de Ibarra, año 1787. A continuación de 8 

los capítulos de Forner da el rAnálisis y síntesis que de Orden 
del Gobierno hizo de ellas y de las del Rosal de la Villa de 
Beteta el año próximo pasado (1786) D. Domingo García Fer- 
nández, Pensionado de S. M. Carlos 111 para la Química apli- 
cada a las Artes y Fábricas del Reyno, Correspondiente del Real 
Jardín Botánico de Madrid y Socio de Número de su Real So- 
ciedad Econóriiican. E s  obra rara por su magnífica impresión . 

que 
que 

lente 

S d e -  

. . 

y curiosa por su contenido, de la cual posee un ejemplar el fino 
escritor y gran bibliófilo don Mariano Tomás, querido y admi- 
rado amigo mío. 

* Va dedicado el volumen de Forner al Excmo. Sr. D. Pedro 
López de Lerena, Secretario de Estado y del Despacho de Ha- 
cienda (equivalente hoy- a las carteras de Asuntos Esteriores y 
Hacienda), Superintendente General de su recaudo, Secretario 
interino del Despacho de Guerra (ministro), etc. Este alto per- 

Entrada a la Hoz d e  
los términc 

1 Valle de' 
3s del Tot 

1 Balneario del Solán d e  Cabr 
)ar, Beteta y Cañizares (Cuen~ 

as, sito en 
ca). 

t r e  

sonaje fué quien encargó a los autores la redacción del libro, 
que está fechado en Madrid a 29 de Mayo de 1787, cuando toda- . 
vía reinaba el buen monarca Carlos 111. , 

E n  la Advertencia de Juan Pablo Forner se lee : rLa Salud. 
Pública debe estampar en los fastos de sus bienhechores al 
Excmo. Sr.  D. Pedro López de Lerena, promovedor y estable- %. 



cedor de estos Baños de Solán de Cabras, y al Excmo. Sr. 1 
Francisco Machado, del Consejo de S. M., Caballero de la Or< 
de Carlos 111 y Contador. General en el Consejo Supremo 
Indias, que con igual celo auxilió a S. E. y facilitó los med 
necesarios para la ejecución de tan piadosa 0bra.n 

Aunque demos un pequeño salto cronológico -luego volve- 
remos a seguir la historia y virtudes del famoso manantial-, 
vamos a contar aquí a nuestros lectores cómo fué el interesarse 
López de Lerena en la construcción de un Balneario en sitio 
tan montaraz y casi desconocido. E n  tiempos de Carlos 111, que 
reinó para bien de España hasta el año 17885 hallábase don 
Pedro Iópez de Lerena en Cuenca revisando la Contaduría Pro- 
vincial de Propios y Arbitrios. De súbito enfermó gravemente 
en 1775, preso de dolores atroces que le pusieron al borde de1 
sepulcro, y el médico local que lo asistía, el doctor don José 
Garcerán, Te recomendó el uso de las aguas de Solán de Cabras, 
con el fatal pronóstico de que si ellas no le curaban moriría sin 
re ,.ledio. 

Accedió el paciente, fué trasladado al Solán de Cabras y ci 
en nueve días sin más medicamento que bañarse y beber de aqi 
11;s aguas minerales. 

E l  tiempo que estuvo López de I n el Valle del Solán 
lo pasó al abrigo de un enorme peñasco, que quizá sea el mismo 
que hay próximo 'al edificio principal, debajo de cuyo ceñajo le 
acomodaron unos colchones, casi af aire libre, en una situación 
incomodísima, no sólo para un enfermo grave, sino hasta para el 
que disfrutase de la salud más robusta. A esta incomodidad na- 
tural de! sitio, entonces por completo despoblado y montaraz, se 
agregó una tormenta espantosa, que en aquel barranco desierto y. 
sin alguna que aislase de la claridad sinii los 
relái debía ser algo verdaderamente horroroso 

I asaud ~d tempestad, el enfermo hizo que lo llevaran a lomo de 
mula a la ermita de la Virgen de las Angustias, en el término 
de Cañizares, y allí convocó al Ayuntamiento de Beteta, en cuyo 
territorio está enclavado el Valle del Solán, y se acordó construir 
un balneario, con baños oportunos, fuente de tres caños y hospe- 

guarida estra de 

ir6 
ue- 

I<os crestoiies rocosos d e  Peña Bermeja en la Hoz del Alonjero, 
que encierra el Valle o Balneario del Solán de Cabras. 
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dería cómoda, para uso de cuantos tuvieran que acudir al milagro , 

de aquellas aguas. 
Don Pedro López de Lerena, elevado después al cargo de Mi- . 

nistro, no se olvidó de cumplir su palabra y fueron cónstr~ 
todos los edificios precisos en la forma siguiente : 

aPara reunir los cuatro ramales en que sale y se esparcr 
vidida la corriente de este manantial, se ha construído un al 
de piedra sillería, cerrando bien las junturas con betún hec 
de cal viva y aceite para que no se disipe el principio volátil 
que constan estas aguas. 

De este arca se reparte el agua a cinco baños y una fuente 
medio de cañerías bien cenadas con aquel betún. Los cu 
baños están colocados en Iíneh recta : los dos de enmedio cubic 
y los dos de los costados sin techo. Los centrales se  llama^ 
San Joaquín y de la Concepción. E l  del costado que mira al o 
lleva el nombre de San Pedro, en memoria del fundador de ' 

Baños del Solán, don Pedro López de Lerena, Ministro del Rc 
y el del oriente se llama de San Mateo, en recuerdo de don Mai 
de la Sierra, Gobernador de Su Majestad en este Real Sitio 
norte de estos baños, entre los dos del centro, está el de San 
renzo, destinado a los enfermos que adolecen de enfermedad 
tagiosa. 

-4 diez pasos más allá del baño de San Mateo se encuentr 
fuente con tres caños para que los enfermos tomen el agua. T 
el nombre de San Francisco, en honor del Contador General 
Consejo Supremo de Indias, don Francisco Machado, que 
tribuyó con celo notorio para que los enfermos que concui 
a estos baños hallen las comodidades que pueden 'apetecer en ULI 

profundo valle aislado legua y media de toda población. 
Más allá de la fuente se encuentra una casa en donde pueden 

habitar cómodamente 18 familias, teniendo cada una un cu 
con dos alcobas y aun hay algunas que tienen además de.esto 
pieza separada, que puede seruir de despacito a un ministro Z.L 

alto personaje. a 

También hay dos salas en otro edificio para los enfermos pobres 
que concurren a estos baños. Asimismo hay en el Valle del Solán 
de Cabras un oratorio dedicado a San Joaquín y un casero con la 

: por 
~at ro  

los 
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:eo 
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obligación de tener cuanto es necesario para el sustento de los en- 
fermos.~ ' 

Esto era lo que había en 1787 en el recién construíde Balnea- 
rio del Solán de Cabras. Hoy su instalación es verdaderamente es- 
pléndida y confortable. Sigue en pie la vieja casona, la fuente, 
las salas, el depósito, el oratorio y los baños primitivos, 3Ta en 
desuso. 

Se han construído puentes, garajes, casas para los guardas, 
huertas, jardines, nuevos baños comodísimos, edificios supletorios 
para bañistas de escaso peculio, albergues para pobres, comple- 
tamente gratuitos, y una magnífica hospedería de tipo conventual, 
sana y alegre, capaz para doscientos y pico de turistas. Porque a 
este Valle maravilloso de la Serranía de Cuenca no vienen tan 
sólo gentes necesitadas de la virtud medicinal de sus aguas, sino 
personas de todas las clases sociales que saben vivir bien y que 
buscan en estos soberbios paisajes un merecido descanso. 

Pero volvamos a ocuparnos de la historia del manantial pro- 
piamente dicho, que nace por el hueco que él mismo se ha trazado 
entre dos capas de mármol, matizado de varios colores, rompiendo 
una capa de arcilla cenicienta y revestimientos calizos, llenos de 
conchas petrificadas. L a  caudalosa corriente baja desde las altas 
cumbres de la montaña de Rehollar, por el interior de la rocha, 
con estruendo y celeridad de turbina, hasta el nacimiento en una 
plazoleta natural que sombrean pinos, olmos y sauces de fron- 
dosas copas. 

Dice Forner en el libro citado que el primero que se ocupó cien- 
tíficamente de las aguas minerales del Solán de Cabras fné el 
Dr. Rodrigo de Quiñones en 1750. Con los análisis, muestras y 
demás materiales liidrológicos reunidos pacietitemente de toda Es- 
paña por el médico citado, publicó después el Dr.  Hedoya dos 
tomos en los que figuran curas milagrosas obtenidas COA las aguas 
y baños del Sol611 de Cabras. Dice el autor que aapenas se liallará 
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fuente de quien se cueiiten taiitos y tan justificados prodigios 
dicos, comprobados coi1 tan segura autenticidad, que es im 
ble negarle el asenso)). 

Como la obra de Bedoya se compuso de los materiales h 
lógicos que juntó el Dr. Quiiíoues, conviene decir que lo: 
rentes al Solán de Cabras procedían de los siguientes señorc 
don José Garceráil, médico del Cabildo de Cuenca ; de don rionire 

llediiia, farmacéutico de Beteta ; de don Manuel Ladero, bo 
-Tu. 

tica- 

El riachuelo que discurre  po r  el fondo d e  la Hoz que.forma el ~ a i i a n c o  

o Valle del Solán d e  Cabras. 

rio, yerno del anterior ; de don '~ ion i s io  Martínez Fernández, 
boticario de Priego ; de don Francisco Forner, quizá hermano o 
pariente del literato, rnédico.de los enviados por el Dr. Quiñones 
a recorrer Espaiia y a quien le tocó explorar: Cuenca ; de don 
Diego Crespo, farmacéutico de Priego, y- de don Joaquín Jaques, 
médico del Cabildo de Cuenca, a quien se debe también una nDi- 

EL TT-%LLE DEL SOL-h DE CABR4S i67 . 
- .  

sertación sobre las aguas minerales de Solán de Cabras)), manus- 
crito de 1787, que contiene 34 curiosas historias clínicas. Todos 
narran cosas realmente asombrosas de la cura de estas aguas bi- 
carbonatado-cálcicas, variedad ferruginosa. E l  agua es diáfana, 
inodora, de suave sabor, un tanto graso y acídulo; desprende 
burbujillas gaseosas y tiene una temperatura invariable de 21 gra- 
dos. Bebida y en baños se emplea con éxito en las afecciones de la 
matriz,' cálculos de riñón y vejiga, afecciones gastro-intestinales, 

, naturz 
octor . do - -. ..- 

es en 
vesical 

jmo, enc 

reumáticas, histerismo, neurastenia, etc. ; pero donde está mar- 
cada su especialización, con eficaces resultados, las en- 
fermedades del aparato sexual femenino : catarro: es, cis- 
titis crónica, litiasis fosfórica, leucorreas, vagini: locervi- 

tis foliculosas, endometritis hiperestésicas o hemorrágicas, &C., 

causas principales de la esterilidad de las señoras. Con el trata- 
miento de las aguas de Solán de Cabras desaparecen dichas afec- 
ciones, restableciéndose la fecundidad. 

Los análisis de aqfiellos tiempos eran 
fectos, incluso los que realizó el famoso d 
mez Ortega, primer Catedrático del Real Jardín Botánico de Ma- 
drid, el cual ensalzó las raras virtudes curativas df guas. 

Los reyes Carlos 111 y Carlos I V  se interesan lemente 

por ellas, declarando el balneario serrano como Sitio  al, que 
recibió muchas temporadas la visita de gentes palatinas y de l a  
Corte, aunque apenas quedan testimonios concretos de ello. 

Según la  bibliografía Hidrológica Médica Españolan, de don 
Leopoldo Martínez Rquero,  obra importante en dos volúmenes, 
premiada por la Biblioteca Nacional en concurso de 1893, impresa 

ilmente, 
n Casim 
. .. . 
3 estas a 
3n granc 
e... ... 

imper- 
iro Gó- . x -  

a expensas del Estado en 1897, se dice que escribieron memorias 
y monografías sobre las aguas del Solán de 'Cabras los doctores . 

siguientes : Joaquín Jaques (1787), Cristóbal Tomás (1811), Juan 
Antonio Pérez (1817), Agapito Morales (1817), ,4tanasio He- 
rráinz (1838, 1845 y 1848), José María Bonilla (1857), Antonio 
BerzosS (1858), Justo de Haro (1858), Juan Clímaco Mingo (1859), 
Tirso de Córoba y Yécora (1860), Miguel Zapater y Gerez (1862), 
Antonio Vázquez (1866), Benito Crespo y Escoriaza (18661, Ven- 
tura Chávarri (1866), Jaime González y Castellano (1866), Juan 
J. Cortina (1866), Alejandro Sureda (1868), Enrique Ranz de la 



Rubia (1877), Éugenio Montells Ortí (1879), José Menchero, ,,- 
lián Segovia (1883), Gabino de Rufilanchas y Luis López Fe*- 
nández, que en su mayoría son resúmenes de temporada balnearia 
y ejercicios de oposición. Estos manuscritos estaban en la Bib1;- 
teca de la Facultad de Medicina de Madrid, en la Biblioteca 
la Sociedad Española de Hidrología Médica y en los Archi 
de la Dirección General de Sanidad. 

Además hay que tener en cuenta las cosas publicadas por 
Bedoya, Forner, García Fernández, Madoz, ;\;luiioz y, Soliva, Fer- 

o del Solá 

. 4 .  

n d e  Cabras. Xativos d e  las pros imid ades  conq iuenses dr  :I Barranc 
3 

mín'caballero, Martínez Icleiser y los uiccionarios histórico-geo- 
gráficos. 

Esta bibliogra£ía incompleta puede dar idea'de la importancia 
y belleza del Balneario de Solán de Cabras, en plena Serranía 
conquense p a cerca de mil metros sobre el iiivel del mar, lo cual 
hace que la temperatura media estival no pase nunca de 10s 
18 grados, 

E n  la antigüedad romana s'e quiso levantar en este Valle en- .) 
cantador un ara al pie del manantial, atribuyendo sus maravi- 
llosos efectos a la asistencia legendaria de alguna deidad benéfica. 
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Indudablemente, eii el balneario y valle del Solán de Cabras 
han pasado temporadas veraniegas los más encopetados persona- 

Doña María Josefa Amalia d e  Sajonia, cliente egregia y cantora del Soláii 
d e  Cabras. 

jes, sobre todo desde que fué declarado Sitio keal por Carlos 111 • 

y confirmado por Carlos IV en cédula de 4 de Mayo de 1790, 
49 



dos años después de haber empezado a reinar. Hay indicios i-:- 

tóricos que inclinan a creer que estos dos monarcas de la C 
de Borbón los visitaron. 

. En la temporada de 1826 estuvo el rey Fernando VI1 COI, 

tercera esposa María Josefa Amalia de Sajonia, en busca dé la 
anhelada descendencia, que no tenían. Acompañó a los soberanos 
una escogida representación de la Corte, en la que figuraban los 
poetas áulicos Juan Bautista de Arriaza y Vicenta Maturana, que 
gozaban de la amistad real por haber sido los Únicos escritores 
conocidbs de la época que no juraron la Constitución, siendo lea- 
les al monarca. 

La reina Amalia de Sajonia fué la tercera esposa de Fernan- 
do TTII, había nacido en Dresde por el año 1801 y se había casado 
con el rey el 20 de octubre de 1819. Era  el tipo perfecto del a h a  
germánica, idealista y llena de vagas fantasías y de dulces sen- 
timientos, que se exaltaban dentro del maravilloso marco de! 
Valle del Solán de Cabras, donde escribió bastantes versos. 

L a  regia comitiva pasó por Cuenca el día 14 de julio de 1826, 
segíin se desprende de las actas inéditas del Ayuntamiento de 
esta ciudad, que nosotros hemos copiado. 

Entre varias referencias, quedan en el Solán de Cabras va- 
rios recuerdos de la estancia y paso de los soberanos, como una 
artística botella que Conserva el arrendatario y administrador de 
ia finca térmica, mi tío don Baldomero Sanz, botella que tiene 
grabadas las iniciales aF-Rn bajo una corona real y encerradas 
en unas Ces mayores. Las iniciales quieren decir Fernando Rey. 
Mi pariente recuerda que antes de la guerra existían restos eri 
el balneario de una carroza real y aún puede admirarse, junto al 
sitio llamado Bella-Vista, el lugar denominado aMirador de la 
Reinar, que es una plazoleta de regular altura, sombreada por 
pinos y robles, río Cuervo abajo y en su margen izquierda. Pa- 
rece que era el sitio favorito de la reina poetisa, gustándole pa- 
sear hasta allí acompañada del rey y de varias personas del 
séquito. cortesano, para contemplar el magnífico panorama que 
desde allí se descubre. Muchas tardes les acompañaban doña Vi- 
centa Maturana y don Juan Bautista de -Arriaza, que eran los 
consejeros líricos de la reina. Doíía Vicenta Alaturana, que había 
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nacido en Cádiz por el año 93, hija de un Caballero de la Orden 
de Calatrava y Mariscal de Campo, había publicado el año anterior 
de su estancia en el Solán una anónima novela titulada aTeodoro 
o el huertano agradecidon, libro por el que tenía que aguantar en 
más de una ocasión las ironías del madrileño Xrriaza, marino y 
diplomático,, versado en buídas galantedas de salón. 

Cierta tarde, estando sentados junto a los frondosos álamos 
de la fuente del Solán de Cabras,-la reina Amalia, burla burlando, 
les leyó a su esposo y amigos esta décima jocosa del Solán. 

7 

Uu3 hogares reducidos, 
entre peñas sepultado ; 
dos senderos escarpados, 
sus paseos más floridos; 
su vergel, b o j a  tupidos ; 
chicharras sus ruiseñores, 
aun el sol sus resp!andores, 
sólo escasos deja ver, 
y cabras debieran ser 
SUS úpicos moradores. 

Ante la protesta general, respetuosa y afectiva, la reina poe- 
tisa continuó en serio ia descripción del valle maravilloso en que 
se sienta el balneario : 

Aunque es áspero y fragoso, 
más en esta tierra inculta 
la bondad divina oculta 
un tesoro prodigioso. 
Corre el pobre, el achacoso 
de esta fuente a la virtud, 

e busca con solicitud 

su remedio entre estas breñas; 
sus fraguras son risueñas 
al amor de la salud. 



2 Quién duda que el miseralble 
que aquí encuentra su remedio, 
deja de mirar c m  tedio 
su aspereza interminable? 
Dios es igualmente amable 
entre peñas que entre rosas, 
y con sus manos amorosas 
abre al hom,bre claras fuentes, 
ya de gustos inocentes, 
ya de curas provechosa s.^ 

Para el hombre fué criado 
cuzi~to Dios hizo en la tierra; 
cuanto en su ámbito encierra 
a sen-irle es destinado; 
todo sigue este mandado 
para su felicidad ; 
mas su ciega .aroluntad, 
sola. libre en su camino, 
contra el Bienhechor divino 
abusa su libertad. 

No es buscar una salud 
que Dios nunca me Iia negado; 

. otros fines me han guiado 
de esta Fuente a la virtud; 
busco en 111i solicitud 
la pública conveniencia ; 
sigo a una probada ciencia 
y cumplo con mi déter; 
por mí no'quedó que hacer: 
obre Dios con su clemencia. 

, . 
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E n  un libro próximo contaremos amena y prolijamente cuanto 
se relaciona con la estancia de Fernando VI1 y de su esposa 
Amalia de Sajonia en el Balneario del Solán de Cabras, así como 
con cuantos personajes de la Corte les acompañaron, junto con los 
escritores citados. 

Desde allí hacían Pecuentes excursiones a lo largo y a lo alto 
del imponente barranco, llegando incluso a visitar el Castillo de 
Sicuendes o de los Siete Condes, que se mira aparatosamente efi 
la Hoz del Alonjero, más arriba del Solán de Cabras, remontando 
el curso del río Cuervo, en los enclaves montañosos del Tobar y 
Reteta. Estos Siete Condes debieron ser los que murieron en la 
célebre batalla de Sicuendes, entre Uclés y Villarrubio, que fué 
desastroia para las armas cristianas y que tuvo lugar el 29 de 
mayo de 1108. E n  este combate murió también el Infante D. San- 
cho, hijo de Alfonso VI. 

Reproducimos las décimas de la reina describiendo el Valle del 
Solán de Cabras como curiosidad poética casi desconocida, bas- 
tante pobres de ii-ispiracióil y de forma. tel-iiéndo en cuenta In 

soberbio y maravilloso del paisaje que intentó pintar. 



I N F O R M E  

Informe sobre el cambio de capitalidad del término municiE 
de Paones al agregado Ciruela (Soria (1). 

r31 término municipal a cuyo cambio de capitalidad se re 
el presente informe está constituído por dos íinicos lugares : 

E l  de Paones, en donde ha recaído la capitalidad desde t ie  
ínmemorial y continúa actualmente, y el de Ciruela, adl 
se pretende trasladar el Ayuntamiento. Uno y otro pobladc 
ciben en el Nomenclátor la clasificación de lugares, lo quc 

' da idea de su modesta importancia. a 

El expediente se inicia a petición de los habitantes del agi 
gado Ciruela, que consiguen un acuerdo favorable a sus desé 
en el Ayuntamiento del término municipal, porque, con escr 
ción del Alcalde, los Concejales .son en su  totalidad vecinos 
Ciruela. La petición de cambio de capitalidad y el acuerdo fav 
rable están basados en que el lugar de Ciruela está en la carrete 
de Suenteollón a la Cuesta de Paredes, con enlace y comunic 
ción ,con Berlanga de Duero, y en que el número de habitant 
de Ciruela va aumentando, mientras que el de Paones va dis- 
minuyendo, siendo así, además, que este lugar no tiene, al me- 
nos hoy por hoy, las comunicaciones de Ciruela, pues enclavado 
en la sierra sólo se llega a él por caminos de herradura. E n  

( r )  Aprobado por la Junta Directiva de la Real sociedad Geográfica en 
sesión de 17 de Noviembre de 1952. 

re- 
30s 
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apoyo de la petición de los vecinos de Ciruela se  unen al espe- 
diente oficios del Cura encargado de la Parroquia de Ciruela, del 
Maestro de la Escuela Nacional mixta de Ciruela, del Médico de 
" sistencia Pública y Domiciliaria del partido médico de Berlan- 

. de Duero y del Cabo de la Guardia Civil de esta íiltima 
bblación . 

Por otra parte, 1 7  en contra del acuerdo del cambio de capi- 
taiidad, figura en el expediente una instancia suscrita por nu- 
merosos vecinos de Paones protestando de tal decisión. 

Desde un punto de vista puramente geográfico, el actual agre- 
gado lugar de Ciruela sólo tiene sobre el de Paones la ventaja de 
una mayor facilidad de comunicaciones, pues en cuanto a riqueza 
agrícola, similares son uno y otro lugar, así como por su es- 
tensión y población. En Paones, y según el censo de 1940, hay 
51 viviendas y 54 edificaciones para otros usos, y Ciruela tiene 

i viviendas y 93 para otros usos. Por lo que se refiere a habi- 
ntes, el mismo censo da : para Paones, 203 de hecho y 203 de 
:recho, y para Ciruela, 187 de hecho y 191 de derecho. Esto, 

como queda dicho, según el censo de. 1940. E n  el expediente figu- 
ra un certificado del Secretario del Ayuntamiento de Paones, se- 
gún el cual el censo formado en 31 de Diciembre de 1950 arro- 

ja un resultado para Paones de 174 habitantes de derecho y 
179 de hecho y pwa Ciruela, de 217 y 209, respectivamente. 
Como puede verse, y aunque efectivamente el lugar de Ciruela 

rya aumentando y el de Paones disminuyendo, la diferencia 
-tual en favor del primero no es tan acusada que justifique el 

--mbio de capitalidad. . 
Tampoco es argumento suficiente el que por residir el Médico 

y el Veterinario en Berlanga de Duero y tener mejores comuni- 
caciones con Ciruela que con Paones deba cambiarse la capitali- 
dad, pues tanto uno como otro profesional han de ejercer su mi- 
sión con los seres humanos o animales de los pueblos, pero no 
con la entidad oficial Ayuntamiento, y lo mismo si éste reside en 
Paones como si reside en Ciruela el Médico o el Veterinario de- 
berá acudir al lugar donde sus servicios facultativos sean ne- 
cesarios. 



.Es digno, por último, de notar que en el expediente figuran, 
corno queda dicho, -los informes del Cura encargado de la Pa- 
rroquia de Ciruela. y del Maestro de este lugar, pero no figuran 
ni el del Párroco de Paones ni el del Maestro de este lugar. 

E n  resumen, puede decirse que es cierto que en la actualidad 
el lugar de Ciruela disfruta de mejores comunicaciones que e] de 
P a ~ n e s ' ~  que parece que aquél .vive una época de prosperidad y 
éste de decadencia. Sifi embargo, si Paones fué históricamente el 
primer poblado y cabeza visible de aquel término, no parece que 
la diferencia actual entre el Ayuntamiento y su agregado sea tan 
notoria a favor de éste que justifique cumplidamente el cambio 
de capitalidad. E s  ~osible  que, si las cosas continúan al mismo 
ritmo que en la actualidad, pasados algunos años tengan más 
sólidos fundamentos los que hoy son todavía débiles ; si así 
fuera, entonces sería llegada la hora de hacer lo que hoy esti- 
mamos prematuro. 

Madrid, 12 de Koviembre de 1952. 

.ACTAS DE LAS SESIONES 

Eia 6 de octubre de  1952. 

sobre l a  
.+l - . 

Presidió el Excmo. ar, D. Francisco Bastarreche y asistie- 
ron 1Ós Vocales Sres. López Soler, Marín, Cañedo-Argüelles, 
Igual Merino, García Badell, Hernández-Pacheco (D. Francis- 
co), Lozano Rey y Ezquerra; Bibliotecario, Sr. Traumann: Secre- 
tarios adjuntos, Sres. Bonelli y Torroja Menéndez .etario 

perpetuo que suscribe. 
Abierta la Sesión por el señor Presidente, se iry" y ii~robó 

. el acta de la anterior; fecha 2 de Junio último. E l  S e a  
general dió cuenta de las siguientes comunicaciones : 

Del Subsecretario de Asuntos Exteriores, transmitiendo U C ~ -  

pacho núm. 601, fecha 1 de Septiembre, de la Embajada de 
España en Caracas, continuación de otros anteriores sobre es- 
ploración en la cabecera del río Orinoco. 

Del Ministerio de la Gobernación, remitiendo, para informe, 
el expediente incoado por el Ayuntamiento de Paones para cam- 
biar la capitalidad al ' pueblo de Ciruela (Soria). Se nombra po- 
nente al Sr. Bonelli. 

Del Ministerio de Marina, pidiendo informe 1 orto- 

grafía correcta de la palabra  BARE ES^ (ensenada, villa, semáforo. 
Estaca de, etc.). Se nombra ponente al Sr. Núñez Iglesias 

Del Director general del Institiito Geográfico y Catastr 
rias comunicaciones remitiendo hojas del Mapa Nacional. 

* 

al, va- 



Del Director general de Marruecos y Colonias, asociándose a 

los hctos conmemorativos del LXXV Aniversario de la funda- 
ción de la Sociedad. 

Del Secretario del Consejo Superior Geográfico, varias co. 
municaciones con relación .de obras recibidas por el mismo du- 
rante los últimos meses. 

Del Presidente de la Real Sociedad Española de Alpinisn 
apeñalara~, fecha 16 de Junio último, confirmando las manife 

-taciones hechas en una Junta anterior por el Sr. Hernández-P 
checo sobre proyecto de organización de una expedición cient 
fico-alpina a algunas altas cumbres de los Andes y pidiendo 
colaboración de la Sociedad, a lo qire se accede. 

Del Secretario-Tesorero de la Unión Geográfica Internacional, 
una comunicación acusando recibo de 1.000 dólares que se le 
remitieron como importe de las cuotas para 1951 y 52 del Comi- 
té Nacional Español. - 

Se presenta una propuesta de socios vitalicios de la Srta. Nie- 
ves Hoyos Sancho y D. Angel Riva Suardíaz, Capitán de Navío e 
Ingeniero Naval, presentados por los Sres. Guillén y Torroja Mi- 
ret, y de socio de número a favor de la Srta. Angeles de castro y 
Bravo, Doctora en Filosofía y Letras y Presidenta del Instituto 
~is&no-cubano de Historia de América (Fundación de D. Ra- 
fael González Abréu), firmada por D. Francisco de las Barras de 
Aragón y por el Secretario general que suscribe, y D. Pedro 
Ntíñez Iglesias, Capitán de Navío, presentado por los Sres. Bas 
tarreche y Torroja. 

Invitado por el señor Presidente, el Secretario general qul 
suscribe da cuenta de las gestiones realizadas desde la Gltima 
Junta Directiva para la organización de los actos conmemora- 
tivos del LXXV. Aniversario de la Sociedad. 

Ha  sido una gran dificultad para aquélla el retraso en la 
concesión de los créditos necesarios para su realización, ya que 
hasta el 30 del mes pasado no se recibió el primer anticipo sobre 
la cantidad acordada en Consejo de Ministros. La más grave 
consecuencia que este retraso ha tenido ha sido la imposibili- 
dad de incluir mapas extranjeros en la Exposición de Carto- 

grafía Medieval Española que en estos momentos se está ins- 
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talando en el Palacio de la Biblioteca Nacional, bajo la acer- 
tada dirección del Vocal de la Directiva D. Julio Guillén y Tato. 

Tienen anunciada su venida los Delegados de las siguientes 
Sociedad Geográficas : Berlín, Hamburgo y Munich, en Alema- 
nia ; Amberes y Bruselas, en Bélgica ; Bogotá, San ~ i s é  de 
Costa Rica, Copenhagne, París, '~msterdam, Londres, Edinbur- 
go, Dublín, Roma, Tokyo, Pakistán, Lisboa, Zurich y un De- 
legado del Science Council of Japan, de Tokyo. Dos de ellos 
son Presidentes de sus Sociedades respectivas v algunos vienen 
acompañados por sus señoras. A continua el programa 
de los actos, que es como sigue : 

Dia 10.-Mañana : A las once : Misa ~ G L  ,u, ,ucios fallecidos 
(Iglesia de las Mercedarias de Don Juan de Alarcón, calle de 
Valverde, 15). A las doce : presentación de credenciales de los 
Delegados estranieros en el domicilio de la Sociedad, cal1- .'- 
Valverde, : 

Tarde : iaugural (traje de chaq 
I -  
curso dt 
lo. Sr. . 

siete : t! Sesión it 

ción lee 

uet o 

ociedade 

media gala 
a )  Dis : salutación del Presidente de la Real Socie- 

dad, Excm Almirante D. Francisco Bastarreche y Díez 
de Bulnes. 

b )  Lectura de los mensajes de las S S Geográficas 
l~ 
l 

su fund 
é María 
,,..",A a. 

1 

l 
extranjeras. 

C) La Real Sociedad Geográfica de Madrid en el LXXV .m;- 

~ 
versario de ación, por su Secretario ), Excmc I 

ñor, D. Joic Tbrroja y Miret. I 

d )  DisLUIDV uc uno de los Sres. Delegados, designado por 
l 

' 1  

perpetuc 

as once ; - - - 

' '.*AL- 

>. Se- 

ellc 
: Sesión científic ! 

U, L V U I ~ ~ ~ ~ ~ ~  Juan Vernet, Profesor de la ~ n i r e r -  l 

sidad de Barcelona, sobre el tema nInfluen ulmana en el 

origen de la Cadografia náutican. 
l 

b)  Conferencia del Ilmo. Sr. D. José Maria igual Merino, 
Catedrático de Geografía y Director del Instituto de Enseñanza 
Media del Cardenal Cisneros : nEl elemento geográfico en la 

l 
. formación de la unidad españolarn. 

Tarde : A las cinco : Visita a los Centros del Consejo Supe- 



rior de Invpstigaciones Científicas, calle de Serrarlo, 
siete y media, Sesión científica. 

a )  Conferencia del Presidente de la Roya1 Geographical 
ciety of London, Mr. J. M. LVordie : aModern Polar Explc 
tionsn: 

h )  Profesor Niels Nielsen, Delegado de la Kongelige Dan 
Geografiske Selskab : aEtude de I'habitation de Danemarkn . 

c) Mr. A. Perpillou, Secretario de la Société de Géol 
phie de Paris : aLes transformations du paysage rural sur 
bordure septentrional d'Aquitanien . 

Dia 12.-Mañana : Libre.-Tarde : A la una : 
ofrecida por el Excmo. Ayuntamiento de Madrid (Cllddd uc 

Vi, 2) en honor de los Delegados extranjeros. 
-4 las cinco : Sesión científica. 
a) Prof. Wilhelm Bierhenke, de la GeographiscLLL u r a r u  

chaft in Hamburg : aObsem cultura d 
Bajo algar ve^ . 

b)  Prof. Giovanni Boaga, -Ll,auu Societa G e ~ g r á . ~  
Italiana de Roma : aGeografia e Cartografia a grande scalan. 

e) Prof. Teiichi ICobayashi, del Science Council o£ Japz 
aA remarkable discordance between Geomorphology - m A  

tectonics in the Korean Peninsulaa . 
-4 las siete : Inauguración de la Exposición de 

Medieval Española en la Biblioteca Nacional (Pase6 La 

Sotelo, 20)) bajo la Presidencia del Excmo. Sr. Almirante D. S 
vador Moreno, Ministro de Marina, con una conferencia-F 
sentación del Capitán de Navío Excmo. Sr. D. Julio Gnillén 
Tato, Director del Museo Naval. (Traje de chaquet o media gal 

Día 13.-Excursión a Toledo, saliendo los autobuses de 1 
drid (local de la Real Sociedad Geográfica) a las nueve de la r 
ñana y regresando hacia las ocho y media de la tarde. Despi 
del almuerzo, exhibición de la Agrupación de Coros y Danzas 
ia Seccióa Femenina 

isita a 1; 
.án de 1 
b.,ñ,,,\ 

Recepc 
..la-"- J- 

popular 

Cartogrc . d.-. P.. 

Fa- 
. 1  

úía 
1-A 

ua- 

ués 
de , 
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drático de la Facultad de Ciencias, dará una conferencia sobre 
el tema : a25 años de exploraciones en el Africa Occidental Es- 
pañola~. 

Tarde : -4 las cinco : Sesión científica. 
a) Mr. Ernst Crone, Presidente de la Koninklijk Neder- 

iandsch A a r d r i j k s k ~ n d i ~  Genoostchap de Amsterdam : rPedro 
Molina, son manuel de navigation et son influence sur le deve- 
loppement de la Cartogrzphie aus  Pays Basn. 

b)  Mr. Maurice de Hasque, Delegado de la Société Ropale 
de Géographie d',511vers : &es relations entre 1'Espagne et la 
Belgique dans le passér. 
. c)  Prof. Nafis *4hmad, Vicepresidente de la Pakistan Geo- 

graphical Association : rcontribuciones a la Geografía por 10s 
musulmanes españolesr . 

Día 15.rMañana : libre.-Tarde : A las siete : Sesión de 
clausura, bajo la Presidencia 'de los Excmos. Sres. D. Alberto , 

Martín Artajo, Ministro de '  Asuntos Exteriores, y D. Joaquín 
Ruiz-Giménez Cortés, Ministro de Educación Nacional. (Traje 
de chaquet o media gala.) 

Conferencia del Excmo. Sr. D. Antonio García Bellido, Ca- 
tedrático de la Facultad de Filosofía y Letras, sobre el .tema : 
rLos iberos en el -4tlántico (viajes y descubrimientos en la época 
 antigua)^ . , , 

-4 las diez de la noche : Cena de gala en el Ministerio de - -  ..~ 

Marina y despedida de los Delegados extranjeros, con asistencia 
de los Escmos. Sres. Ministros de Asuntos Exteriores, Marina 
y Educación Nacional. (Traje de .etiqueta.) 

La  Junta aprueba el programa transcrito en todas sus partes. 
Tras un cambio de impresiones en el que intervinieron todos 

los presentes, se levantó la Sesión. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Maria 

Torroja y Miret. 

Día 14.-Mañana ; A l a s  diez : V a Ciudad Universi- 
taria de Madrid (los autocares saldr a casa de la Real 
Sociedad a las nueve y media de la I;,,,,~,. E n  un aula de '- 
misma, el Excmo. Sr. D. Francisco Hernández-Pacheco, Ca 



JUNTA DIRECTIVA. 

Celebrada el dia 20 de octubre de 1952. 

C O I -  , 

los 
lez- 
'nr- 

Por ausencia del Presidente ocupó su lugar el Vicepr 
dente primero, 'Excmo. Sr. D. José Casares Gil. Asistieron 
Vocales Sres. Marín, Igual Merino, Sáenz, GuiUén, Hernánd 
Pacheco (D. Franciscb), Tinoco, Arnáu, Morales, Ezquerra, C,, 
dero, Núñez Iglesias ; Vicesecretarios Sres. Bonelli y Tomoj 
Menéndez, y el Secretario perpetuo que suscribe. Abierta la sc 
sión a las diecinueve horas treinta y cinco minutos, se ley6 
aprobó el acta de la anterior, de 6 del mismo mes. 

E l  Secretario general da lectura a la siguiente comunicaciá 
«Ministerio de Educación Nacional. Sección Central. Canci' 

ría.-Ilmo. Sr. : E l  Excmo. Sr. Ministro del Departamento 
comunica con esta fecha lo siguiente : aIlmo. Sr. : E n  atenc 
a los méritos y circunstancias que concurren en la Real SocieL, 
Geográfica de Madrid, y de conformidad con lo dispuesto en 1 
letra a) del articulo 2." del Reglamento de 14 de abril de 1945 
este Ministerio ha tenido a bien conceder a la citada Real Socb 
dad Geográfica de Madrid la Corbata de la Orden Civil de i 
fonso X el sabio.. - Lo que traslado a V. 1. para su cono 
miento y efectos. Dios guarde a V. 1. muchos años. Madrid, . 
de Octubre de 1952.-E1 Subsecretario, Segisnzulzdo R o y o  Vi  
12anova (firmado).-Ilmo. Sr. Presidente de la Real Sociedad Geo 
gráfica de Madrid., 

. Z L  

me 
ión 
lar1 - 

-1 propuesta del Secretario general se acordó agradecer a las 
Sociedades Geográficas extranjeras el envío de Delegados para la 
Conmemoración del LXXV Aniversario de nuestra Sociedad y 
nombrar a los geógrafos que desem'peñaron esta misión corres- 
ponsales nuestros, a excepción del Prof. Otto Quelle, que ostenta - 

ya este carácter desde 1912, a quien se nombrará socio honoraric 
corresponsal. 

Los señores socios piden conste en acta su satisfacción por el 
ésito de la citada conmemoración. Así se acuerda. 

E l  Vocal D. Julio Gillén se refiere a la Esposicióñ de Car- 
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tografía Msdieval Española que, como parte de aquélla, ha or- 
ganizado, y manifiesta que está reproduciendo en microfilm todas 
las cartas que en ella figuran y haciendo de ellas calco* exactos 
para su ulterior estudio. Propone que, para conmemorar la fecha 
del LXXV Aniversario de la Sociedad, se constituya en ésta, con 
carácter permanente, un Seminario de Estudios de  Cartografía 
Medieval, a cuyo título se unió la mención ccreado ljor la Real 
Sociedad Geográfica, 1952,. Las bases para la creación de este 
Centro, ,que son leídas por el Sr. Guillén, quedan sobre la mesa 
hasta una sesión próxima para ser estudiadas por los señores 
socios. . 

E l  Vocal D. Indalecio Núñez Iglesias lee el informe que en 
la sesión anterior le fué encomendado por la Junta, a instancia 
del Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada, sobre la 
ortografía de la palabra ~Baresn (ensenada, villa, semáforo, ES- 
taca de, etc.). Es aprobado por unanimidad. 

Puestas a votación las propuestas de socios presentadas en la 
sesión anterior, son aprobadas. 

Se presenta una propuesta de socio vitalicio a favor de D. José 
Luis de Azcárraga y de Bustamante, Comandante Auditor de la 
-irmada, p de socios de niímero a favor de los Sres. D. Joaquín 
Gópiez de Barreda p Salvetti, Conde de Obedos, Abogado; don 
Francisco Sintes Obrador, Comandante de Artillería ; D. Manuel 
Valdemoro y Upez  Baro, Capitán de Fragata ; D. Roberto Ba- 
rreiro-Meiro Fernández, Teniente de Navío, y D. Pedro Casti- 
ñeira Muñoz, Alférez de Fragata. Seguirán los trámites regla- 
mentarios. 

Varios señores socios proponen que la Sociedad solicite el Pre- 
mio «Virgen del Carmenn que el Ministerio de Marina otorga a 
la entidad que haya adquirido mayores méritos para el prestigio 

. de la ;Marina ; así se acuerda. 
Llama la atención el Sr. Guillén sobre algunos errores topo- 

nímicos de la cartografia de nuestro territorio africano y pre- 
gunta si no podrían someterse aquéllos a consulta de la Real 
Sociedad Geográfica antes de su publicación, para evitar la re- 
petición de semejantes deslices ; el Secretario del Consejo Supe- 



ACTAS DE LAS SESIONES : 8 5 

rior Geográfico, Coronel de Estado Mayor, D. Juan Arnáu Mer- 
cader, dice que expondrá el asunto al Presidente del mismo. 

E l  Secretario general da lectura a un escrito de D. Oc ta~ io  
Ballester Castells rogando se gestione la adopción del nombre 
 mar de Españan a la parte del Mediterráneo occidental delimi- 
tada por los puntos geográficos Cabo Creus, Valencia, Tarifa, 
Ceuta, Orán e Islas Baleares, volviendo otra vez al Cabo Creus. 
Se acordó comunicarle que la Sociedad veía con simpatía la idea, 
no obstante las grandes dificultades que existen para su realización. 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo que, como Secretario, certifico.-José Maria Torroja y 
Miret. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 27 de Octubre de 1952. 

CONFERENCIA DEL SR. D. JosÉ LUIS MARTIS G.~LIXDO, 
DEL CUERPO DE ARCHIVEROS BIBLIOTECARIOS. 

Presidió el Vicepresidente, Excmo. Sr. D. Juan López Soler, 
acompañado en la mesa por el Sr. Hernández-Pacheco (D. Fran- 
cisco) y por el Secretario perpetuo que suscribe. 

E l  Sr. Martín Galindo leyó su interesante trabajo titaado, 
nEl hombre y los Picos de Europa en Valdeónn, siendo muy 
aplaudido al terminar por los socios que ocupaban el estrado , 

el público que llenaba la sala, y entregando el texto de la misme 
que se publicará integra en el BOLET~N de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Ma- 
ria Torroja y Miret. 

Celebrada el 10 de Noviemore de 1952. 

Por ausencia del Sr. Presidente ocupó su lugar el Vicepresi- 
dente,' Sr. López Soler. Asistieron los Vocales Sres. Director del 

Instituto Español de Oceanografia, Marín, Igual, Sáenz, Her- 
nández-Pacheco (D. Francisco), Tinoco y Morales. ; Vieesecretario 
Sr. Bonelli y el Secretario perpetuo que suscribe. 

Abierta la sesión por el Presidente accidental se leyó y aprobó 
el acta de la anterior, fecha 20 de Octubre último. 

E l  Secretario general da cuenta de las siguientes comunica- 
ciones : 

Del Secretario del Consejo Superior Geográfico, enviando re- 
lación de la cartografía y libros recibidos en el mismo durante- 
el mes de Octubre pasado. 

Del Rector de la Sociedad de Estudios Internacionales 5- Co- 
loniales, D. Francisco Martos, dando cuenta de su elección para 
el curso que comienza y ofreciénd&e a la Sociedad. 

Del Centro Excursionista de Cataluña, felicitando a la Socie- 
dad Geográfica con motivo de su  LXXV Aniversario. 

Del Instituto Hispano-Cubano de Historia de América (Fun- 
dación Rafael González Abréu), de Sevilla, enviando el ntíme- 
ro 1 de su Boletin. 

Del Presidente de la Sociedad Anónima aPesquerías 57 Seca- 
dero6 de Bacalao de Españan, la magnífica obra Pasajes, res.i~~?ze?z 
histórico, por el Licenciado Fermín Iturrioz Tellería, Pbro., que 
aquélla acaba de editar con motivo de sus Bodas de Plata. 

De la Comisión Geodésica alemana, de Munich, solicitando 
cambio con nuestro BOLETÍN, a l  que-se accede. 

Del socio corresponsal en Pamplona (Colombia), Hermano 
Justo Ramón, anunciando el envío de algunas de sus publica- 
ciones. 

Del Profesor Emil Egli, delegado que ha sido de la Sociedad 
Geográfica y Etnográfica de Zurich, la obra de que es autor, 
Die Schweiz, eine Landeskunde, y -el tomo de las Bodas de Oro 
de la citada Sociedad. 

Del Profesor Walter Behermann, el artículo aBerlin, die zer- 
rissene S t a d t ~  . 

A continuación se pone a votación la propuesta de socios pre- 
sentados en la sesión anterior, que es aprobada por unanimidad. 

El  Sr. Pacheco manifiesta que tiene solicitada audiencia de1 
Sr. Ministro de Educación Nacional para proponerle la creación 
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por la Sociedad de un Museo Geográfico, idea que todos los 
sentes aplauden. 

pre- 
- 

No habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión. He 
todo lo que, como Secretario general, certifico.-José María To-  
rroja y Miret.  

Celebrada el dia 17 de Noviembre de 1952. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. ~ráncisco bas~arreche, 
y con asistencia del Vicepresidente D. Juan López Soler, Vocales 
Sres. Traumann, Igual Merino, Tinoco y Niíñez ; Vicesecretario 
Sr. Bonelli y el Secretario general que suscribe, se abrió la se- 
sión, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 10 del 
mismo mes. 

E l  Secretario general dió cuenta de las siguientes comuni- 
caciones : 

De la Dirección General del Instituto Geográfico ; ral, 
enviando las hojas Últimamente publicadas del Mapa nacional n 

escala de 1/50.000. 
De la Unión Geográfica  internacional,^ varios ejemplares di 

informe de la Comisión para el estudio de los problemas de I- 
población. 

Del Sr. George H. Toole, Bachiller en Ciencias  les 
y en Letras y Master en Leyes, residente en Falls Church, Vir- 
ginia, Estados Unidos, solicitando su ingreso en la Sociedad ; 
seguirá los trámites reglamentarios. 

Lo mismq se hará con la propuesta para socio vitalicio, firma- 
da por el Sr. Traumann y el Secretario que suscribe, a favor de 
D. -4lfonso Cienfuegos García, Conde de Cienfuegos, residente 
en Madrid. 

De la Unión Geográfica Internacional, varios ejemplares 
informe de la Comisión para el estudio de los problemas de la . 
blación, preparado por el Congreso de Washington, que se ,, 
partieron entre los socios. 

del 
Po- 
r-- 
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De la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro, una circular re- 
ferente al canje de nuestro BOLETÍN con los Alzais da Biblioteca 
-1-acional, Revista do Instituto Histórico Geogrdfico Brasileiro y 
Revista Mddica Municipal. 

También se ha recibido el primer número de la Revista Cien- 
t.ífica, órgano de la Asociación Protectora de Investigaciones Cien- 
tíficas, de Trujillo, Perú, en solicitud de canje, al que se accede. 

De 1os'Delegados en las pasadas fiestas de las Sociedades Geo- 
gráficas de Alemania, Bélgica, Irlanda,. Inglaterra y Suiza, se- 
ñores Bierhenke, Maurice de Hasque, A. Ferrington, Sir James . 'Ilarshall-Cornwall y Egli, sendas cartas de reconocimiento por 
las atenciones recibidas. 

E l  Sr. Bonelli lee, y la Junta aprueba, el informe solicitado 
por el Ministerio de la Gobernación sobre la petición de cambio 
de capitalidad de Paones a Ciruela (Soria). 

E l  Secretario general lee la Orden de la' Presidencia del Con- 
sejo de Ministros que autoriza a la Dirección General de Marrue- 
cos y Colonias para emitir una serie de tres sellos postales des- 
tinados al franqueo de la correspondencia del Sáhara espaÍTol, 
conmemorativos del LXXV Aniversario de la fundación de la 
Real Sociedad Geográfica, sin que ésta haya sido consultada 
sobre el asunto; el Sr. Presidente se encargó de hacer las opor- 
tunas gestiones con el Sr. Ministro Subsecretario de la Presi- 
dencia del Gobierno, de quien aquella Dirección General de- 
pende. 

Como no hubiera más asuntos que tratar, se levantó k 
De todo lo que, como Secretario ~eneral,  certifico. - 

.María Torroja ?r iifiret. 

Celebrada el dia 24 de noviembre de 1952. 

Presidió el Almirante Excmo. Sr. D. Francisco Bastarreche 
y asistieron el Vicepresidente Sr. López Soler, los .vocales se- 
liores Igual, Sáenz, Guillén, Hernández-Pacheco (D. Francisco). 



y Cordero, Bibliotecario Sr. Traumann, Vicesecretario Sr. To. 
moja Menéndez y el Secretario perpetuo que suscribe. Abierta 
la sesión se leyó y aprobó el acta de la anterior, fecha 17 del 
mismo mes. 

E l  Secretario general da cuenta de las siguientes comuni 
ciones : 

Del Secretario de ia Unión Geográfica Internacional, soIici- 
tando una reseña de los trabajos geográficos realizados en Es- 
paña últimamente, para publicarla en el próximo número 6 de 
su Newsletter ; se le bviará,  como desea. 

, De la Real Sociedad Geogriifica de Holanda, comunicacj 
reiterando el agradecimiento de la misma por las atenciones d-, 

- pensadas a su Presidente el profesor Crone, en su asistencia 
los actos del LXXV Aniversario de la fundación de la Socied; 

Se  presenta un ejemplar de la edición sueca del Atlas univ, 
sal del Touring Club italiano, que es muy alabado. 

Se procede a la votación de los socios propuestos ei 
anterior, que son admitidos por unanimidad. 

Se presenta la propuesta del Subdirector del Museo Naval 
y Capellán de la Armada Rvdo P. D. Víctor Vicente Vela Xar-  
queta como socio de número, firmada por el Sr. Guillén y el 
Secretario general que suscribe ; seguirá los trámites reglame 
tarios. 

)alabra, 
neral, ce 

ca- 

E l  Sr. Presidente da cilenta de las gestiones que ha realií 
do referentes a la emisión de sellos de correo para el Sáhara es- 
pañol con motivo del LXXV -4niversario de la Sociedad. 

También da cuenta de un avance de liquidación de los gas- 
tos de la citada conmemoración y de los medios posibles para 
enjugar el déficit resultante. 

Se anuncia que el próximo lunes 1 de diciembre, el vocal 
de la Directiva Sr. Cordero Torres dará una conferencia sobre 
el tema aEcúmene independiente y ecúmene colonial ; Interac- 
ción entre la Geografía y la Políticas. 

Como ningún señor socio deseara hacer uso de la se 
levantó la sesión. De todo lo que, como Secretario gei 'r- 
tifico.-José Maria Torroja y Miret. 
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